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HISTORIA 


ESTADOS-UISIDÜS 

DE  AMÉRICA, 
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ANiiGiio  annmo  m  fbaicu  m  m  wtamw-iiiiimm. 


unuoDVoaosi. 


ELoríjen  de  los  tstado&  Ij nidos  de 
América  remonts  á  las  prinierMeo- 
looias  inglesas  •  slablecíuas  en  la  cos- 
ta oriental  dfl  Norti".  Aun  antes  de 
la  fundación  de  estas,  se  hiciemn 
allí  machas  esp«dicioues  que  pasa- 
rfaifliai  en  sileneío,  si  no  intereBaaeB 
é  tas  eomarcas  qM  después  forma- 
ron parte  de  la  confederación  ame- 
ricaua;  mas  como  deban  ser  com- 
pi*eodidas  en  el  cuadro  jeneral  de 
noeslra  historia  todas  las  ad<}oisieÍo- 
Ms  suce&ivas  de  esta  |>otencia,  con- 
sideramos muy  útil  para  el  enlace 
de  ios  liechos  que  van  ¿  desarrollar- 
se é  n  ues  l  ra  ▼ista,  el  reoomr  y  com- 
parar los  anales  de  las  diferentes 
provincias  de  aquella  repiíhüra ;  á 
cuyo  ef«'cto  pensamos  indicar  el  mo- 
do cou  qiie  se  hizo  el  de&cubriniieo* 
to  de  eslos  pidses,  y  ooálesftieroo  las 
vicisitudiss  por  las  qne  debieron  pa* 
antes  que  llegasen  á  reunirse  en 
una  sola  nación. 

En  el  cuadro  que  vamos  á  trazar, 
resaltarén  neeesariamento  entre  to» 
dos  los  demás,  alganos  rasgos  mas 
notables,  porque  los  acontecimien- 
tos fecundos  en  resultados  son  los 
Únicos  que  deciden  la  suerte  de  las 
nadones,  ünicos  que  deban  grabar- 
■aranoa  oímos.  ( Cuaderno  íj 


se  en  la  memoria  de  los  hombres,  v 
dnicoa  en  ña  aneofreieatt  en  sus  de- 
talles saludablea  tendones. 

La  primera  espedirion  parn  las 
costas  de  la  Florida  fué  dii  ijida  en 
1512  por  Juau  Ponce  de  León  que 

babfa  acottpaüadoáCrístáM  Colon 
en  so  segundo  viiye,  y  combatido  en 

su  juventud  contra  los  Moros  cuan- 
do su  espulsion  del  reino  de  Grana- 
da, distinguiéndose  mas  tarde  por 
su  valor  y  pericia  en  las  guerras 
de  las  Indias  Occidentales.  Siendo 
gobernador  de  Puerto-Rico ,  que  el 
mismo  habia  conquistado,  supo 
por  algunos  Indios,  que  existia  há- 
Ola.  el  norte  una  fértil  y  rica  co- 
marca cujas  aguas  tenian  la  propie- 
dad de  rejuvenecer,  y  que  otro  man- 
antial dotado  de  la  misma  virtud 
feenndfxalm  la  Isla  de  Bimlni,  si- 
tuada en  medio  del  archipíéíafjo  de 
Babaroa.  Deseoso  e!  anciano  militar 
de  distinguiese  en  nuevas  empresas, 
y  dejándose  tal  vez  seducir  por  uoa 
vana  Ilusión,  salió  dePneiio-Rloo 
con  tres  embarcaciones  y  dirigióse 
liácia  aquel  archipiélago,  cuyas  islas 
todas  recorrió  sin  encontrar  la  fuen 
te  milagrosa;  mas  tropezando  luego, 
por  decirlo  así,  oon  el  continente, 
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bácin  lo^  SO  grados  S  minutos  de 
iatilud.  Tuvo  lugar  esle  feliz  acoii- 
teefmiefito  «I  li»  de  Raoot  ó  Pas* 

cua  florida,  con  cuyo  motivo  Ponce 
de  León  el  dió  nombre  de  Florida 
al  pais  que  acababa  de  descubrir. 
Hm>rrió  en  seguida  desde  el  norle 
al  mediodía  lodos  los  puntos  de 
«sle  territorio,  haciendo  en  él  fre- 
cuentes (lesembaiTos  que  ocasiona- 
ron muchos  encuentros  con  los  na- 
turales, Y  finalmente  doblando  el 
catK»  mendional  de  la  Florida  y  re- 
conocido el  archipiélago  de  las  Tor- 
tugas, regresó  á  Puerto  Rico  {|«'>luin- 
brado  todavía  por  sus  ürimera>i  es- 
peraoxas.  Eacapéronsele  los  tesoros 
y  la  juventud  que  buscabat  pero  ea- 
contri)  la  inmortalidad, consagrando 
su  nit'inoria  con  un  grao  dcocubri- 
miento. 

Peres  de  Ortubia  emprendió  poco 
despne»  un  viaje  con  el  mismo  obje- 
to; y  Lúea»  Vázquez,  de  Aillon  hizo 
algunos  reconocimientos  en  otros 
varios  puntos  de  esta  costa  por  el 
aSo  1530.  Arrojado  sobre  laa  celtas 
orientales  del  cootineote  por  una 
borrasca  que  le  sorprendió  en  una 
espedicion  contra  los  Carilcs  de  las  is- 
las Lacayas ,  proporcionóle  esta  ca- 
sualidud  sus  descubrimientos  por  el 
norte  hasta  el  cabo  de  snnta  Helena; 
pero  no  hizo  allí  establecimienlo  al- 
guno, contentándose  con  arrebatar 
a  unos  dentó  y  treinta  Indioa  que 
condujo  á  la  isla  de  Ualtl, donde  oes- 
tinados  á  trabajar  en  las  minas ,  mu- 
rieron todos  en  poco  tiempo  de  fa- 
tiga  y  de  pesar. 

Xos  Europeoe,  vencedoresen  Cnbn 
yHaiti  iban  por  entonces  á  buscar 
esclavos  al  archipiélago  de  los  Ca- 
ribes, para  poblar  con  ellos  aque- 
lias  islas  cuyos  babitaotes  habían 
diesmaclo;  mas  despoe^que  fué  de»* 
cubierto  el  continente  pudo  ejercer- 
se en  él  esta  piratería,  hasta  que  su 
hubo  trasladado  á  las  cosías  de  Afri- 
ca el  teatro  de  tan  detestable  ooiner* 
cío. 

Ponce  de  í.oon  panicia  haber  re- 
nunciado de^de  algunos  años  a  toda 
nueva  empresa,  cuando  viuo  a  des- 
pertar su  ambición  ó  gloría  el  ruido 
de  las  bazaBas  del  conquistador  di; 
Méjico,  Hernán  Cortés.  Advertido poi* 


otra  parte  por  los  nuevos  tic  irubri- 
mieulosde  Aillon  de  la  vasta  esleu- 
akin  de  la  Florida,  cuyo  sombre  se 
haiiia  ido  aplicaado  é  todos  los  terri< 

torios  contiguos,  partió  en  If)?!  con 
dos  buques  cqtiipados  á  sus  espeu- 
sas,  y  resuello  a  establecerse  en  aque- 
llas costas;  pero  oponiéndose  loe  in- 
dios á  sus  proyectos,  tuvo  con  ellos 
un  encuentro,  en  que  murieron  la 
maj^'or  parte  de  sus  compañeros ,  y 
faendo  el  mistno  de  nn  flechazo ,  se 
vió  obligado  á  retirarse  á  sus  naves 
y  hacerse  á  la  vela  para  la  isla  de  Cu- 
ba ,  donde  murió  á  ios  pocos  dias  de 
su  regreso. 

En  1SS4  b¡n>  Tacqoei  4e  Ailloii 
otra  espedicion;  mas  no  consiguió 
siquiera  llegar  al  cabo  de  santa  He- 
lena que  había  reconocido  en  su  pri- 
mer viaje,  porque  indignadas  todas 
las  tribus  iodianas  del  continente , 

f>or  los  eontinoos  raptos  que  haciao 
os  f'uropeos  en  sus  á  costas,  dese- 
ban  llegar  con  ellos  las  manos,  ya 
esperaban  la  primer  aocasion  de  ven- 
garse; cono  lo  verificaron  cou  esta 
espedicion,  atrayendo  á  los  soldados 
hacia  el  interior  del  pais  y  aparen- 
tándoles una  buena  acoiida;  mas  lue- 
go que  los  tuvieron  emooscados  ma- 
taron á  doscientos  de  ellos  y  carga- 
ron á  los  demás  que  quedaban  en  la 
playa ,  cayeiulo  inuerlo  en  el  campo 
el  mismo  Vázquez,  de  Aillon.  . 

Por  i9ste  tiempo  solo  se  babia  re- 
conocido la  costa  oriental  de  la  Flo- 
rida, hasta  que  pareció  tomar  otra 
dirección  Páníilo  .Narvaez,  sobrado 
conocido  por  su  desgraciada  especB- 
ciott de  Méjico.  Este  antiguo  rÍTal  de 
Hernán  Cortés,  ansioso  de  reparar 
dignamente  su  desgracia,  distin- 
guiéndose a  su  vez  por  nuevos  des- 
cubrimientos, hízoso  á  la  vdt  eo 
1637  con  la  escuadra  que  acababa 
de  equipar  en  Cádiz.;  y  <l¡rijiéndose 
hacia  el  noi  te  por  la  isla  de  Cuba, 
descubrió  la  bahía  de  Panzacoia  en 
la  cual  desembarcó  por  el  mes  de 
abril  de  1538.  Penetro  en  el  interior 
á  la  cabez>a  de  trescientos  hombres 
que  llevaba  consigo,  entre  los  cuales 
babia  cuarenta  de  á  caballo,  y  que- 
ríondo  ovaniar  basta  el  elevado  ter* 
rilorio  de  los  Apalaches,  tuvo  que 
vencer  todas  las  dificultades  que  pue- 
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d«  oponer  á  las  comuotcaciooes  uu 

qiit  ta  >6sUeoden  hasta  el  pié  de 

jiqnellas  montañas  estaban  cubier- 
tas tle  espt'sos  bosques,  en  los  cua- 
les apenab  podían  abrirse  camino 

Kreo  mdio  de  lotárMts  queh«F 
m  volcado  los  huracanes,  é  habían 
r,iiffo  unos  tronchados  por  el  rayo» 
otros  desarraigados  por  su  vejez; 
codoftlot  fliat  ■itilwiB  cabitw  de 
ItgsMt  f  ladMdM  doado  yacían 
nmonlonadns  aquellas  ruinas  de  la 
vejelacíon.  ILii  otros  parajes,  no  f)u- 
diendo  conseguir  su  desagüe,  era  ne- 
ctiSfioiiraTtinr  mí  lofrNiHsa  im* 
doó  sobre  |MqMte  canoas  y  balsas 
eoDstruídas  con  precipitación.  F.n- 
oontraban  tal  ve/  alguna  aldea 
indiauu  rodeada  de  plantaciones  de 
nait;  paro  «asi  aiampra  laiiiaD  qwm 
atravesar  desiertos,  en  donde  care- 
cían de  lo*  alimentos  mas  precisos , 
hasta  que  llegaron  finalmente  al  país 
de  loa  Apalaches,  donde  tampoco 
apeomiWB  im riqueza  y  la  abundan- 
cia queaaperaban.  Ostí|;ado  Narvaez 
conlinuaraf nte  píir  los  moutaíieses 
que,  armados  de  arcos  y  UecbaSii  se 
Mrvlmid9«llaacoa  ▼igoratdaalire- 
ca ,  desesperó  de  poderles  resistir,  y 
verificó  su  retirada  por  la  costa  has- 
ta la  embocad II r.i  del  rio  Apalachi- 
cola.  liabia  durado  este  viaje  como 
uiHM  tpaa  «aaia,  y  loa  hoques  q  ue  so 
hubieropdt  oonstnitr  entónces  pa- 
ra regresar  á  Europa  no  quedaron 
habilitados  hasta  el  20  de  setiembre, 
en  cuyo  día ,  haciéndose  á  la  vela , 
qneiarou  aapvaatoa  á  loa  violentos 
huracanes  que  suelen  acompañar  al 
equinoccio.  Andnvo  la  flotilla  cos- 
teando al  principio  del  este  al  oeste, 
guarecida  por  loircaaalea  bhu^Uidos 
qvaaeferaaban  entre  la  tierra  fir- 
me y  algimos  islotes  de  arena,  pero 
hecha  el  juguete  de  las  olas,  en  fal- 
tándole esta  defensa  natural.  Luego 
deaoobríó  la  daMihoeadora  de  na 
grao  río  qite'dabii  ser  el  Missisipf, 
cnya  caudalosa  corriente  d«»sembo- 
cando  en  el  mar  con  toda  la  fuerza 
de  su  curso  natural,  pro|)orcionó  á 
le  tripoladeii  el  egoa  doloa  de  qee 
necesitaba;  mas  empujando  la  mis* 
nía  corri<"ntc  íi  estos  débiles  esqui- 
las, obligóles  á  ganar  el  alta  mar, 


donde  la  marea  los  dii»pcrso  muv 
iMfe.  Kanraes  que  habla  esperado 

retirarse  á  un  paraje  roas  seguro, 
fué  arrojado  violenlanienle  niny  le- 
jos de  la  cosía  y  novfdvióá  apare- 
Car  mas;  los  otros  buques  siguieron 
ees  diftealted  su  travesía  hÍBcia  el 
oeste  y  fueron  lanzados  soure  dife- 
rentes puntos  de  tierra  (irme  y  da 
las  islas  que  guarnecen  la  co!>ta,  mu- 
ríeade  de  hrabre  d  de  enfermedad 
la  mayor  parte  de  la  tripulación.  Mas 
otro  deslino  estaba  reservados  Alva- 
ro ^íuñez.,  uno  <le  los  po<x)s  tiue  so- 
brevivieron a  los  desastres  de  esta 
etpedicion»  Aoonpefiado  aate  de  tres 
compasaros  oáolín^fQa  también,  q  ue 
habían  corrido  la  misma  suerte,  lo- 
gró ganar  la  confianza  de  los  ludio* 
y  adquirió  mucUo  ascendiente  sobra 
eUoa,  hedéodolea  creer  que  poseía 
el  arte  de  adivinar  y  carar  laadolen- 
cías;  aumentaron  su  reputación  n! 
guoas  curas  que  los  Indios  miraban 
como  efecto  de  sus  sorlilejiosi  v  lu 
daalreie  deenaeeMpalierea  hizo  que 
le  atribuyesen  aun  mayores  prodi- 
jios.  Por  espacio  de  oclio  «ños  siguie- 
ron estos  aventureros  su  vida  erran- 
leeon  tedaalaafiAigasy  miseriss  de 
loa  salvajes,  basta  que  al  fin  regre- 
saron á  Méjico  con  treinta  Indio.f  dv* 
los  países  d«*  su  transito,  á  tiempo 
que  se  bailaba  en  aquella  ciudad  d 
oonqeiiatedor  de  la  Nueve  E6{)aíia,  y 
ejercía  la  autoridad  de  virey  D.  An- 
tonio de  Mendoza. 

Queriendo  aprovecharse  de  las  no- 
ticias dadas  por  estos  viajeros,  tra* 
téae  de  ena^ar  etenoaa  eapadIcíQoes 
terrestres  hacia  aiintertor  de  la  Fio* 
rida;  para  !o  quesedió  cotnision  á 
Vázquez  Coronado;  peix)t'st«'  quÍM) 
tomar  otro  rombo,  y  dírijiéiid 
por  el  nordeste  béeiá  loa  pataes  de 
Sitinloi  y  Sonora,  penetró  en  el  de 
Quiviia ,  engañado  por  alsunas  va- 
gas tradiciones  y  en  busca  de  teso- 
ros y  mertYillea  qee  ae  desyanectaQ 
á  su  llegada. 

Entretanto  Fernando  de  Soto  ha- 
bla salido  de  Rspana  en  1538,  con. 
un  cuerpeo  de  rail  y  doscientos  hom- 
brea daatioadoa  á  formar  aa  ealable- 
cimiMoen  la  Florida.  Abordó  este 
militar  en  la  isla  de  Cuhn  y  std»i«MHjo 
hacia  el  QODlinenla,  veriücadosu  des- 
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embarco  en  la  balr'a  ilcl  Kspirilii 
Sanio,  pent'lró  hacia  el  uorle  hasta 
el  pié  de  los  Apalaches.  Aquí  lorcíe- 
roo  loiEspaBoleiMi  direedíoo,  y  fliaiw 
cbaodo  hácia  el  oeste,  atravesamii 
kispaisp«?  que  bañan  el  Co<rsa,  Ala- 
ba ma ,  íouibegbe,  y  avan/.aron  su- 
cesivamente basta  el  Misisipf,  la  Ri> 
bera  Roja  y  Braioade  Dioa,  en  don- 
de terminó  su  espedicion  d(»spnes,  de 
haber  diiradí>  tres  anos.  La  guerra, 
el  hambre  y  las  (aligas  babiau  aca- 
bado con  la  mayor  parte  dt  tos  sol» 
dados ,  y  el  espíritu  de  sedickMi  em- 
pezaba á  desunir  los  dt'biles  restos 
do  este  ejército;  por  lo  que  Fernan- 
do de  Solo  lomó  el  partido  de  condu- 
cirle otn  vez  si  Mniaipf.  félflemB 
á  eocootrar  <-sit>  rio,  cera  de  la  em- 
bocadura del   Arkansas,  pero  la 
muerte  del  comandante  vino  á  des- 
baratar todos  sus  proyectos :  reduci- 
do el  fjdr^lle  é  tresdealos  iKMlibNB, 
renunció  al  proyecto  de  formar  un 
estnl)lec¡miento,  y  embarcándose  en 
el  .Misisipí  hicieron  frecuentes  i ucur- 
siones  que  solo  sirvieron  nara  debi- 
litarles, hasta  que  volviendo  á  la  em- 
bocadura del  no,  se  dirijieron  otra 
ve/  á  las  p;rnndes  Antillas,  ó  las  cos- 
tas de  Mélico. 

Don  Lats  deVelasco,  vtrejr  de  la 
llueva  Bspalla,  tuvo  el  eoeargo  de 

preparar  una  nueva  espedirion  para 
poblar  la  Florida.  Para  ello  l  ennió  á 
iodos  los  que  habian  guerreado  eu 
aquellaa comarcas,  ó  que  bafaiaft  ar- 
rojado i  ellas  los  naamijíos ,  y  nom- 
bró comandante  jeneral  de  este  ejér- 
cito á  Tristan  de  Luna,  que  se  hizo 
¿  la  vela  en  Veracruzy  abordó  eu  la 
bahfe  de  Panzacdael  dia  14  de  agos- 
to de  1559.  AI  cabo  de  safadlas  toda 
la  flota  fué  destrozada  por  un  hura- 
cán, perdiéronse  las  provisiones  que 
habían  quedado  á  bordo  y  encontrá- 
ronse sni  recorsoe  sobra  una  costa 
estéril. Destacaron  entonces  para  re- 
conocer el  pais  á  unos  cualroeien- 
tos  hombres,  que  hubietx)n  de  atra- 
vesar desferlos  incultos,  haata  oue 
descubrieron  un  logar  Indiano,  lla- 
mado Nanipacna,  coya  población 
habla  sido  numerosa,  pero  parecia 
haber  sidodeslruida  cuando  la  inva^ 
clon  de  Femando  de  Solo,  átramó 
muy  luego  Triatan  de  Lona  háelael 


mismo  ftunto  con  todasti  tropa,  p«i^ 
le  por  tu  rr  i,  parte  subiendo  l.nor- 
ríeutedei  nu,  hasta  llegar  al  lugar 
sobredicho  al  onaldknNi  el  non£i^ 
de  Santa  Grúa  dttNanipaans. 

Hasta  aqTií  nos  hemos  valido  en 
nuestra  i*elacion  délos  nombres  pri- 
mitivos de  lohlugareseo  duuüe  abor- 
daron los  prioierea  navegaalasi  asas 
para  ilustrar  esta  paKe  de  nuestra 
iiístoria,  y  para  marcar  sus  corres- 
pondencias con  las  demás  obras  que 
sobre  las  mismas  espediciones  t»c  * 
han  iwhlieado,  ooavieno  osanifaMar 
los  nuevos  nombres  que  sucesiva- 
mente han  ido  recibiendo  las  diver- 
sas partes  de  estas  coatas.  X^a  baitia 
y  puerto  de  Paaaneola  desoubiertoa 
por  Panfilo  ^'arvae7.,  recibtei'ou  de 
este  el  nombre  de  Santa  Cruz,  y  dier. 
años  drspues  el  de  Actinsi,  de;un  oü- 
ciai  de  ¿'eroando  de  Soto  que  hizo 
SO  rreeaoaiBiiunla  Trtstaa  oe  Lnoa 
llamó  á  la  hÉWa,  en  UiUhahia  de 
santa  María,  que  se  Mamó  mis  iuU^~ 
lanle  santa  IVIaria  «leGalva,  prevale- 
ciendo en  üu  el  nuuibre  indiano  de 
Panaaoola,  entre  lodos  los  ^oe  anee- 
si  vamcn  te  le  habian  sustituido. 

Kn  las  relaciones  mas  antiguas  se 
hace  mención  del  Misisipi,  bajo  el 
nombre  del  río  del  Espíritu  Santo . 
qoe  se  habia  también  apiiaado  • 
otra  !)nliía  de  la  Florida;  v  muchos 
territorios  situados  hácia  el  norte 
del  golfo  de  Méjico  que  designaba 
Alvaro  Nnllas  en  ana  relaeienia  ecm 
los  nombres  de  playa  de  Gavallo,  es- 
trecho de  san  Miguel,  isla  de  Ma  l  lui- 
do ,  han  cambiado  también  sus  nom- 
bres primitivos  eu  otros,  y  apeuas 
ae  vistttubmstt  aitniaioo  eoauNiratt-^ 
do  algunas  circnnstancias  wcalea 

que  ayudan  A  reconoc«'r!os. 

Asi  se  han  i  Jo  sucediendo  en  la 
historia  de  la  jeograíia  muchas  de* 
nominaciones  pasajeras,  y  en  vano 
se  buscan  los  rastros  de  esas  varia- 
ciones en  los  mapas  del  Nuevo  Mun- 
do publicados  poco  después  de  su 
deiettlMteianlo»  Los  pilotea  oue  loa 
trazaron  habían  oonanitadoaigonaa 

relaciones  que  en  su  mayor  parte 
han  caído  en  la  oscuridad  ó  m  ei  oir 
vido. 

Maa  no  daba  adaMrarnoa  tanta  va- 
liedad  en  las  noMBcbUufaa  qne. 
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paede  asimismo  observarse eo  la  jeo- 
grafia  <ie  los  lÍHmpos  antiguos,  aun- 
«|iie  proceden  le  eQlóuces  de  orijeu 
muy  diverso;  las  ceoquiataa  y  la 
coiMÍSttkDto  MSttbiüdad  de  las  es- 
lados.  Perecían  con  las  ciudades  los 
iiombi'es  qnc  seles  habla  impuesto, 
y  si  á  una  pobiacioode&U  uida  reeui* 
pimb»  otr«t  tooMlM  «ta  al  aooi- 
Mde  su  reiwMdor  ófiiaMor:  ét- 
nominaciones  iWMtivas  cuyo  estu- 
dio está  eslrecliamente  etiia/ado  con 
el  de  las  grandes  revoluciones,  |K)r- 

i|M  caaMb  kM  ¡wwbloi  le  esipujaa 
y  lot  ¡roperioft  se  hunden,  varían 
MBonpre  tos  nombre*  poffqMbMi  va- 
riado los  poseedores. 

Mas  eo  la  serie  de  denominacionet 
difwaM  qna  al  caprídM»  de  los  viaje- 
fO  impuso  á  tinos  mismos  territorios 
fW  Muevo  Mundo,  no  se  reconocen 
iMvisici ludes  de  losaconlecimieotoft. 
VaaMM  costas,  riberas,  promonto- 
rjot  iMaeiiyamaBle  daicobiartos  por 
diversos  viajeros;  cada  uno  de  los 
cuales  quiere  iuíponer  un  nombre, 
quiere  conservar  un  mouuQieolo  de 
loa  deMobriniaiitoa  qoa  ha  hecho, 
en  sos  laapaa  ó  aa  ana  talaciooes.  8»> 
hrevienen  otros  viajeros  y  las  nue- 
vas denominaciones  se  suceden,  bas- 
ta que  la  confusión  de  los  nombres 
y  de  las  lenguas  es  el  resoltado  da  se- 
meja n  tes  rivalidades.  ¿Qué  desenla- 
ce reserva  el  porvenir  á  tan  csclusí- 
vas  pretensiones?  Dispútase  la  pose- 
sión de  una  palabra.  ¡  Empeño  dig- 
no del  orgullo  del  hombre!  ¡  Felices 
las  naciones  si  no  suceden  á  esas  dis- 
cusiones de  individuos  las  guerrasy 
odios  nacionales! 

El  comaodiata  aapiilol  que  deja- 
mos eo  ta  aldea  induna  da  Na  n  i  pac- 
na,  tuvo  una  favorable  acojida  de 
parte  de  los  naturales  del  país,  que 
auguraron  a  sus  tropas  alsuoos  me- 
dios de  jMibsistaiicta  ooo  el  produc- 
to de  la  caza  y  la  cosecha  del  aaii , 
pero  muy  pronto  seaí^otnron  estas 
cortas  provisiones,  y  (jiieriendo  Lu- 
na seguir  baciendo  nuevos  recono- 
cimienloa  niaodó  aTanssr  ao  desta* 
cimento  de  trescientos  bombres  há- 
eia  el  interior.  Partieron  los  Rspafio- 
les  con  dirección  á  la  provincia  de 
Coosa,  situada  roas  hacia  el  norte, 
de  ta  cual  habla  oído  hablar  el  eo* 


mandanta,  y  después  de  marchar 
por  espacio  de  cincuenta  dias  sobre 
un  pais  corlado  por  rius,  bosques  y 
pantanos,  no  pudiendo  seguir  nio- 
gana  dirección  determinada,  llega- 
ron á  las  I  iberas  del  Alabania.  IMas 
adelante  recono(!Íeron  aij^nnas  po- 
blacioues,  en  cuyas  comarcas  acam- 
paron, hactaudo  varios  cambioa  eoo 
los  hahitaDtas  i  fin  de  procnrarsa  ta 

subsistencia. 

IV'o  era  \a  un  nuevo  espectáculo 
para  los  ludios  la  presencia  de  los 
astraojeros,  pues  recordaban  la  es- 
pedicion  de  Fernando  de  Solo,  y 
aun  babian  quedado  entre  ellos  dos 
compañeros  de  aquel  que  termina- 
ron allí  sus  dias  pacíQcaoienle.  As( 
es  que  habrían  recibido  sin  temor 
alguno  las  caraba  ñas  de  viajeros,  pe- 
ro el  ííiimeroy  la  disposición  de  es- 
las  tropas  armadas  esci taro n  vivas 
ioqoietodas  á  esto  tribu  salvaje  que 
para  atajar  á  los  Españoles ,  les  siiji- 
rió  una  espedicion  niilitnr  propia  pa- 
ra seducir  su  arroio,  iuducieudolos 
á  socorrer  a  los  lodio^  de  Coosa ,  que 
solo  jdistaban  algunas  joroadÍM  y 
acababan  de  d(!clarar  ta  guerra  á  los 
Nalchez,  tribu  revoltosa  que  les  ne- 
gatia  el  pago  de  un  anticuo  tributo. 
Couseguieron  estos  algunas  ventajas 
sobre  sos  enemigos,  y  las  viudas  d» 
los  guerreros  muertos  i>n  el  campo 
se  babian  cortado  las  calinlleras  pa- 
ra esparcirlas  sobre  los  sepulcros  de 
aolepasados,  y  corriendo  todas  da 
sos  tropel  al  encuentro  del,  cacique 
arrojábanse  á  sus  plantas,  implo- 
rando venganza  (véase  la  l.'uniua  fi.) 

Mas  asi  que  lle^aroQ  los  Kuropeos 
en  ctase  de  auúhares,  oorrtaroa  to- 
dos é  las  armas  con  roas  coofiauta 
y  resonaron  los  gritos  de  guerra  por 
lodo  el  territorio  de  Coosa.  Dentro 
de  poco  se  reunieron  trescientos 
hombres  en  una  llanura,  divididoa 
en  diferentes  grupos ,  capitaneados 
por  otros  tantos  j«;fes ,  juntán- 
ílose  á  ellos  el  refuerzo  cb;  cincuen- 
ta Españoles  de  á  caballo  v  otros  lau- 
tos de  inliinler/a.  Al  día  siguiente  viíS- 
ronse  ocbo  jefes  indios  atravesar 
corriendo  el  cuarlcl  de  los  Españo- 
les y  el  de  .sus  guerreros  ,  y  reunir- 
se otra  vez  al  cacique  dando  grandes 
atarídos ;  tomsron  rn  seguida  á  eite 


Digitized  by  Google 


6  HISTOfti 

lObrtiüSftpildM  violkvarou  á  iiM 

regular  distancia  liMta  el  pié  de  un 
labiado,  porctiyi«sgi*adas  subió  aquel 
^raajcfc;  y  después  de  haber  dado 
ftobre  él  «If^uoas  voeltM»  foeibió  ih 
los  otros  jefes  una  especie  de  cetro 
l^rminnda  por  Mli^ufían  pininas,  que 
levaiilo  eti  a!lo  iniiciias  veces  y  loái' 
ríjió  tupgo  bácia  el  país  de  ros  Nat- 
cbez  con  un  jesto  amenayjidor.  De»* 
pues  de  esto  nit'lió>o  ci\  la  boca  algu- 
nos grnnn<^  que  destnetiuíeó  con  los 
dientes,  y  ««rrojando  lu^o  los  ptda- 
9mi  •  Auii^o<>  ,  esdflmodiríjiéiulo- 
w  á  sus  gaeri*eros ,  ouestroi  eMni* 
gnssrrán  vencidos  y  susfuerzas  que- 
brantadas como  f"ilos  (ira nos  <|Utt 
acabo  de  desmeuuzar.  »  Y  tomando 
en  se^ida  ooa  o^odui  llena  de  agua 
que  derramó  nta  i  gola: «  Ojalá,  es- 
clamó,  qucpoanmnsdprrríTnnpnsí  to- 
da la  sangre  de  nuestros  eoeinigos.* 
(Yéase  la  lámina  3).  Repetidas  par 
todo&los  Itidfos  aqueltat  imprecacio- 
nes, bajó  «i  cacique  de  su  tablado  7- 
marcharon  todos  á  hacer  la  p:tierra 
que  acababan  de  declarar  solemne- 
mente  á  los  Natche;;. 

La  noche  sigiiienle  t«  atió  en  el 
campo  de  los  Indios  una  nueva  gri- 
tería ,  escitándoles  otra  vez  a  la  ven- 

Sanxa  su  cacique,  y  jurándole  todos 
e  lomarla  ó  morir;  despnvt  de  lo 
cual,  sabiendo  por  los  espiasen  viadoa 
á  la  descubierta  que  el  enemijío  es- 
t;<bii  descuidado ,  mando  el  cacique 
que  se  avanzase  prefiriendo  la  segu- 
ridad de  una  sorpresa  á  loaaiaftsda 
un  combate  á  campo  descttMarto. 
Tocabai'  v;i  al  pncbío  enemigo  mas 
inniedialo.  >  octiparon  todas  sus  ave- 
nidas pura  que  ninguno  pudiera  es- 
raparse ;  roas  cuando  entró  con  sua 
ti  ()¡)as  el  cacique  ,  ♦  nronlfó  que  ha- 
bían huido  lodos  los  IS'atche/  .  ad- 
vertidos por  el  ruido  confuso  de  su 
a^troxiniacion.  Hallóse  pues  la  pobla- 
ción desierta  y  solo  pudieron  cojer 
los  víveres  que  había  abandonado  «I 

enemi'^o. 

Quedaba  con  en  lo  diferida  la  ven- 
gariza;y  fué  tanto  mas  amargo  el  pe- 
!(ar  causado  por  esta  dilación,  cuan- 
'o  ♦'n  la  pla/a  (pie  formaban  las  ba- 
l'iínrioncs  d»*  los  Nutelie/.  se  »M>con- 
tearon  uuos  grandes  jioste*  que  in- 
dicaban el  lugar  del  suplicio  da  los 


ni;  im 

prísiont^rdsqoe  aqucH^iS  hablan  c*- 

jido.  Estos  postes  ó  eslacns  otaban 
cubiertas  de  jirones  sangrientos  % 
de  cabelleras,  v  el  aspecto  de  tan  íu- 
nestoa  trofeoa*  aolo  sirvió  pnr«  asci- 
tar  mm  y  mas  d  ftsrOT  Tet^j^ivoda 
los  guerreros,  (pn'enes  reeojiernn  efi- 
tos  tristes  despojos  para  mhumarloih 
con  ritos  supersticiosos,  y  dispersa- 
ron en  seguida  por  td  pneblo  oomo 
frenéticos,  unos  con  la  esperanza  d«. 
encontrar  enetnip;os  que  sncriíicar  , 
otros  con  el  i  o  ten  lo  de  asolar  las<a- 
bañas  é  incendiarlas  ;  hasta  <)Maal 
anocher  celebraron  su  viclerta  á  la 
In/  del  incendio  con  d.inzHs  ,  gritos, 
(untares,  val  ruido  infernal  de  sus 
instrumentos  salvajes.  EolreUnlo 
resolvió  el  cacique  000  loa  EspaHoles 
airanxar  háda  las  montañas  en  laa 
fpTc  rreían  se  había  refiiji.iHo  el  ene- 
migo, cuyas  huellas,  tutpero,  no 
pudieron  ciescubrir  ;  iie^undo  hasla 
ma  riberas  de  un  gran  rio ,  hécia  el 
cnal  parecían  haberse  dirijido.  Lla- 
mábanle los  salvajes  Orhrrhifon  ,  c\\  ■ 
yo  nombre  recuerda  el  de  las  tribus 
ISach i  loches  ,  últimamente  descu- 
biertas maa  béola  el  ooddeola. 

Habíanse  en  efecto  retirado  los 
Katehr;'  ?i  Iri  f»fra  parte  del  rio  ,  don- 
de ju/gabau  estar  en  seguridad;  mas 
Jos  Indios  del  Coosaqua  sabían  por 
qué  puntosera  vadeable,  lo  pasaron 
con  el  agua  hasta  e!  pecho,  y  un  tiro 
de  arcabuz  quémalo  á  uno  de  los 
enemigos,  sembró  entre  los  Natcbex 
d  espanto  y  laconfosion.  No  podien- 
do estos  rniislir  á  las  armas  <le  fue^ 
go  y  vif^ndos»*  ale;» r;, 'rulos  á  la  otra 
parle  del  l  io,  solicitaron  la  paz.  ofre- 
ciendo pagar  h1  cacique  las  antiguas 
oontribncionrs ,  que  oonslstian  en 
remesas  de  granos  y  frnlúa  hacederas 
ti  rs  veces  al  ano.  He  aquí  los  tesoros 
que  di^plltau  los  salvajes  y  para 
ctt^a  adquisición  se  les  ve  combatir 
lan  solamente.  Estaba  reservado  A 
ha  naciones  civilizadas  manifestar 
una  nmbirií>n  mas  \avla  ,  sed  d»* 
oro  y  de  poder  masdevoradoray  mas 
insnciable. 

En  los  detalles  que  acabamos  de  as- 
plirar  ,  se  ven ,  en  cierto  modo ,  pin* 
ladas  las  costumbix>s  de  los  habitan- 
tes de  los  paises  que  se  iban  dtnicu- 
bríando.Los  anales  de  la  historia  nos 
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tecimientos  que  enestaiftlrodlICClM  órden  teriDÍnrinleá  aqiiellH  división 
serian  inoporlunc».  de  incorporarse  inmudialamente  ai 
£1  destacamenlo español  que  babia  cuerpo  del  ejército,  lo  que  verificó  «I 
penetrado  en  el  íAtenor  del  país ,  j  oamandaote,  después  da  haber  ani* 
«'stab  I  separada Meaerpo  principal  pisado  siete  aseses  an  su  eitpedicion^ 
del  ej<*rcitoporinlransitablf.s  desier-  Alüt'^nr  lavaB|^rdia  á  Santa  Ma 
tos,  no  había  podido  comunicar  su  ría  enconlró  quesehabian sublevado 
situación  y  sus  descubrimientos  á  ia  nuayor  parle  de  las  tropas.  La  es- 
Tristan  da  iMa .  qnieo  por  su  par-  ossiva  severidad  del  eooMOdaota 
te,  crejeodD «fuá sala  dlvlalaii  babria  acrscentaba ,  en  yaada  CMlanar,  «I 
perecido  y  no  qneriendo  perder  de  espfriln  di*  rebelión  que  iba  progrtv 
vista  los  socorros  que  esperaba  de  sando  lodos  los  «lias;  y  como  no  pu- 
Méjico  ,  salió  de  Santa  Cruzde  Nani*  diese  aquel  ejecutar  sus  órdenes  ri> 
pacoa  para  Tohrer,  stgoiendo  la  cor-  garosas  oootra  la  osvltitod  iiisabor« 
riente  del  rio,  al  puerto  de  Santa  Ma*  ai]iada«pasóseniujenbrevedel  des- 
ria  qtie  distabaQaai|lialpttablo  Clia*  contentoal  desprecio  déla  autoridad, 
renta  leguas.  Cinco  meses  duró  la  sedicíoo  ,  qiiu 
Uu  ofícial  y  doce  soldados  eovia-  fb^al  fin  apaciguada  por  las  piado* 
doa  por  el  cornaadaote  de  la  divisfaNI  sas  exhortaciones  de  Fray  Domingo 
que  acababa  decoasbatir  contra  los  d**  la  Anunciación,  quien  empleó  lo- 
iNalcbez,  no  llegaron  á  Santa  Cruz  do  el  preslijio  de  la  relijionpara  in- 
basta después  de  haber  marchado  el  diicir  ios  dos  uartidos  al  restablecí* 
jeoero I ;  pero  ad^iftidoa,  por  OB  vá-  nleBlo  del  óroeo  y  al  olvido  mutuo 
so,  que  aquel  había  dejado  «I  pié  da  de  las  injurias, 
im  árbol,  de  la  dirección  que  pensa-  Noticioso  entretanto  de  las  vivas 
ba  tomar.  v¡nierf>n  á  reunirse  con  él  disensiones  del  ejíVcito  espedlciona- 
en  Santa  María.  Y  delibemudo  poco  rio  el  virev  de  Méjico,  D.  Luis  de  Ye- 
despues  sobra  si  ooüfaala  tuuasriar  laseo,  acababa  da  uonibrar  aucasor 
la  provincia  de  Coosa,  ó  si  seria  me-  de  Tristan  de  Luna  á  D.  kWyú  de  Vi- 
jor  nbandonarla  ,  Tristan  <le  Luna  ilafafía  ,  gobernador  de  la  Florida, 
creia  iiitiiguo  de  la  bravura  espaíiola  quien  notardó  mucho  en  llega r<á  San- 
el  dejarse  vencer  por  las  dificultades,  ta  María  con  las  tropas  y  luuuiciones 
no  eoiicepluando  aquel  pab  tao  po*  da i«fuerzo ;  mas' queriendo aprovu* 
bre  como  algunos  descontentos  que-  charse  de  sus  predecesores  ,  para  de- 
rian  suponer.  «Si  no      h-mos  vivir  liberar  con  madurez,  si  era  conve 
en  esta  provincia ,  decía,  uos  retira-  nieote  ocupar  de  nuevo  la  provincia 
rámea  al  pala  de  lea  Nalehez,  y  si  allf  de  Goosa .  o  abaodonsr  todo  proy  ec- 
se  agolao  lea  raoorses ,  bosearémea  to  da  astablaeimianto  en  u  n  a  oomar * 
otras  comarcas  mas  fértiles  ,  arros-  ca  que  se  suponía  tan  eüléril,  nreva- 
trando  para  conseguirlo  ma>orcs  fa-  leció  el  último  dielámen ,  con  lo  que? 
tigas  :  vergonzoso  sería  el  temerlas  ;  el  nuevo  jeneral  se  retiró  consustro- 
y  por  muy  doras  que  quieran  pio^  paa  á  la  Habana.  Prescribíanle  sus 
tárooslas ,  i  no  estamos  resueltos  á  instrucciones  el  avanzar  por  la  costa 
resistirlas  ?  »  oriental  de  la  Flori<la  y  recorrerln 
Así  se  espresaba  Luna  ,  dispuesto  basta  el  cabo  de  Santa  Melena  ;  mas 
como  estaba  á  lucharcontra  todos  los  este  proyecto  no  fué  puesteen  eje- 
obaláculos;  pero  so  avudantedecam-  roción. 

po,  Juan  Cerón,  que  loscreia  insupe-  Habiendo  permanecido  Tristan  da 
rabies  y  sabia  que  la  mayor  parte  eran  I,una  con  algunos  hombres  de  su  co- 
de  la  misma  opinión,  resolvió  o  po-  luiliva  eii  el  puerto  de  Séula  María  y 
nene  á  los  proyectos  del  comandan-  no  pudiendoel  anciano  militar  re- 
te jaoeral  ,  empezando  por  destacar  nundar  ¿  una  empresa  cuya  grande* 
ala  provincin<!,»Coosa  los  doce  bom-  ya  y  ventajas  le  babiau  «leslunibra- 
bresque  at  nb.il):in  de  llegar,  y  ere-  df)  ,  eseri!>ii»  otra  veznl  vireyde  M»*- 
yeodo  aue  podía  llamar  a  ia  división  jico  presentándole  uu  uuevo  pian  de 
avaniada ,  rOifuanta  da  la  autoridad  operadopes.  He  cuyo  éi^lo  no  doda- 
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ba;  p<TO  qiip  tnvo  e\  virey  por  im-    <*I  nnrfp  t^'Sfnih.'ircó  rn  In»;  márje- 
prnrlicahlt!,  y  inamlúle  en  codm;-    ties  de  uu  no  qtte  driioiniiM»  RibcTa 
cuencia  regrei»ar  a  iSueva  Espaoa«  co-  de  Ma^o,  por  baberia  de&cubicrlo  el 
m5  d«de  luego  lo  wificó.  dia  jpruaato  de  atta  mai.  JuDto  á  et- 
Estos  últimos  acootecimieotos  tu-  te  no  ,  que  recíbié  mas  larde  de  los 
vieron  h!p:ar  por  el  año  1561,  en  cu-  Espauoles  el  nombre  de  San  Mattnj, 
}o  tieiujM) ,  auuque  &e  babiaa  rece-  mandó Ríbaiit  erijir,  á  título  de  ocu- 
nocido  difereates  territorioi  de  Ja  pacíou,  una  columoa  donde  estaban 
Florida  despvaa  de  loa  prí meros  dei>  crabadaa  ba  armas  de  Francia;  y  ha • 
Cfibrimií'ntos  fíe  Pnnce  de  í.vnn  ,  no  niendo  tenido  algunas  comunicacio- 
se  liabía  íormado  lorlavía  ningún  es-  n es  amistosas  con  Jos  nntnrales,  qui- 
ta blecimieoto  durable;  caaodo  de  so  proseguir  su  recooocimienlo»  con 
i^cpeote  apartaid  un  nuevo  pabeHao  el  fin  de  eioojer  en  las  costas  el  pan* 
sobre  las  coitaa  orientales  donde  ea*  to  mas  favorable  para  tm  e^lableci» 
tán  situadaa  enei  diaia  Jeorjia  y  la  miento.  FnmTttró  fns  vlr'vi'mbocadu- 
Carolioa.  ras  de  líxios  los  nos  (]uc  h^ñan  aque- 
Deseoso  el  almirante  de  Coligo^v  lloü  pai&es  desde  Ai  Lama  iia  ba&la  mas 
de  asegurar  nn  asilo  á  loa  eahinlitaa  allá  de  Savannab «  y  descubrió «  du- 
perseguidos  en  Francia,  había  forma*  ra n te  su  nafagacion,  la  entrada  de 
do, durante  el  reinadn  fft' Hetiriqoe  linn  bnfn'a  mfiy  profnrulaá  la  rti;il  dió 
If  ,  el  pnnectode  luiitiar  utia  coló-  el  nombre  de  l'uerlo-Keal.  Kl  Coosa- 
nia  protestante  en  América,  encar-  ^  alchce  que  tiene  su  orijeu  eo  los 
gando  au  ejecodon  á  Itarand  de  VI-  A|>ala€hes,  dengue  en  elle  gran 
llegagnon  ,  vice^almirante  de  Breta-  receptáculo  ,  y  vuelve  á  aalir  de  él , 
ña.  Construyó  este  sobre  Ins  rostas  para  desembocar  otra  vez  en  el  mar, 
del  Bra&ii  un  fuerte,  que  destr  uyeron  dividido  en  dos  brazos,  uno  de  los 
mu^  pronto  los  Portugueses;  después  cuales  se  dirije  hacia  Puerto- Real  y 
de  lo  cuel  Goligny  puso  los  oioa  en  el  otrobácia  la  bahta  de  Santa  Hele- 
las  comarcas  situadas  h.-icia  el  norte  na,  siendo  de  notar  que  los  Indios  han 
<!  •  In  Florida  ,  que  de  mocho  tiempo  señalado  siempre    tos  pnisrs  como 
iiabia  descubierto  V  erazzani.  Propu-  los  primeros  en  donde  vieron  estable- 
so  pues  al  rey  de  bneer  en  ellas  un  cerae  loa  Enropeos, 
reoonoclmiento«yCárlosIX,  querd*  Ribaut  conudereba  como  confi- 
naba ala  sazón,  puso  sTTHisposirinn  nuacion  meridional  de  la  Nueva 
dos  htu|ues,  cuyo  mando  se  coulió  á  Francia,  estas  mismas  comarcas  que 
Juau  Uibaut  de  Dieppe  ,  marino  de  acababa  de  reconocer  ,  y  los  Estpaim- 
mocba  esperíencia «  y  que  partieron  les  laa  tanian  por  contínnacíon  sep- 
del  mismo  puerto  de  Dieppcel  día  15  tentrional  de  la  Florida ;  h>  ^uo^  por 
de  fibrero  de  15C2.  KtV)ni)t  y  su  tri-  parte  de  entrambos,  era  rsplicar  con 
pulacion  profesaban  ln<io^  la  relijion  mucha  e«itension  el  dereclio  di'  rlcs- 
reforniada,y  el  alimi  iuite,  prolejieo-  cubrimieuluicldeocupacion  ata  em« 
do  una  eapedicion  que  podía  aer  dtíl  bargo  era  mas  postUvo,  y  Ribant  ba- 
á  los  protestantes,  velaba  también  bia  sido  sin  dudad  pHmcroeo  pisar 
por  tos  intereses  de  la  Francia;  pues  las  costas  dorub-  qiií^ria  estabb*r<'r- 
lograba  con  esto  abrir  un  asilo  á  los  se.  Así  es  que  lodos  los  ríos  cuyas 
proscritos,  poner  un  término  á  las  desembocaduras  había  descubierto, 
guerras  civilea  y  reí  í  j  ¡osas ,  y  separa-  recibieron  de  él  ana  denomioacionea 
ba  los  dos  partidos  ,  sin  hacerles  ol-  francesas  ;  como  el  Somma ,  el  Loira, 
vtdapsn  prífria  romim  y  sitoríjen,  al  e!  Sf*na  ,  el  Cbarenta,  el  Carona,  la 
paso  que  dejando  de  rozar  uno  con  JJordoíia:  bástala  lortaleza  ouc  cons- 
olro ,  era  de  esperar  qoe  naciese  en-  troyó  después  en  nn  islote  de  la  ba- 
Ire  dios  alguna  tolerancia  con  laa  hía  de  Puerto-Real ,  recibió  el  non- 
nuevas  relaeiones  que  debían  resol-  bre  íle  Cbailesforl.  Conrií)sr  la  co- 
lar de  sus  mutuas  necesidades.  mandaoeia  de  este  casi iüo  ai  (  .  ¡.ilan 
1^  capital)  Ribaut  divisó  las  costas  Aibert,  del  cual  &edespidu>  el  coma  n- 
de  la  Florida,  oooioá  unos  30  gradoa  dante  eapedSeíonariu  con  eatas  me- 
de  latitud  ,y  subiendo  siempre  háeia  morablfs  palabras  :  «  Debo  encarga- 
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ros  á  firaencia  de  todos ,  pn^ 

dircts  cumplir  dignamente  vuestro» 
deberes  ,  y  mandar,  sin  orgullo  ,  la 
corta  guarnición  que  os  dejo  y  tan 
goslon  qoedft  á  "VMttm  árámm 
para  qoe  yo  tenga  motivo  tan  soUxto 
elojiar vuestra  conducta  y  declarar, 
como  lo  deseo  ,  á  S.  M.  los  leales  ser- 
'viciosque  aquí,  á  presencia  de  to- 
dos ,  promeleii  prsitirie  en  m  Uno- 
ira  Francia.*  T  á  vosotros,  compañe- 
ros ,  prosiguió diríjiéndose  á  los  sol- 
dados, '«suplicóos  que  reconozcáis  la 
aatoridad  del  capitán  Albert,  como 
ai  foese  yo  misoio,  prestándole  la 
obediencia  que  el  verdadero  militar 
debe  á  su  jefe  y  á  su  jeneral  y  vi \  leu- 
do fraternalmente  unos  con  oíros  , 
seguros, hadándolo  aif,  dequeDiot 
bendecirá  y  «colmará  todoi  vuestras 
empresas.  »  En  estos  preoiioa  térmi- 
nos va  continuada  eu  las  relaciones 
contemporáneas  esta  breve  alocu- 
ción, qoe  henMM  lnaartado«omo  nna 
muestra  de  candorosa  sencillez. 

Habiendo  dejado  aquella  fortaleza 
bien  provista  de  víveres  y  municio- 
nes de  guerra ,  saludó  Ribaut  con  su 
artillera  el  nnovo  estaUedoiieiilo 
francés,  é  bfzose  á  la  vela  con  doro* 
tero  hacia  el  norte,  bn^rando  la  des- 
embocadura del  Jordán ,  lioy  San- 
1^ ,  que  cuarenta  aSos  antes  habia 
reconocido  Vázquez  de  Avlloo.  Mas 
no  pndiendo  fondear  á  lo  largo  de  la 
costa  y  enconlnindo  Indas  las  entra- 
das de  los  rios  ocupadas  por  bancos 
de  arena ,  reiol^  el  comandinlo, 
despnet  de  contoltnda  aa  tripiik« 

cion,  no  proseguir  su  reconocimien- 
to y  volver  a  dar  cuenta  <le  los  paises 
que  se  babiao  descubierto;  y  así  lo 
verificó  abordando  de  regreioá  Díe|»* 
pe,cÍDoo  nesea  deapoeade  an  por* 
tída. 

Las  primeras  rel.ieiones  del  capi- 
tán Albert  con  los  Indios  hubieron 
de  ser  muy  amistoaas.  Fué  aquel  ao- 
biendo  la  corriente  del  rio  ,  á  visitar 
a!  cacique  Andnsta  y  algunos  otros 
jefes  de  dtíereules  tribus,  quienes  le 
acojieron  con  beoevoiencia  y  le  fes- 
tejaron; proveyéndole  además  de  fru- 
tas ,  de  mai?:  y  d<'  en /a  ,  y  recibiendo 
de  él  algunos  presentes,  después  de 
lo  cual  seguían  en  perfecta  corres- 
pondencia. l>efl|p*adadanienle  enpe^ 
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ro,  aquel  comandaole  que  obluviani 

<le  los  Indios  tantas  pruebas  de  con- 
fianza, no  supo  griinjearse  asimismo 
el  afecto  de  sus  soldados  ,  antes  bien 
latirrílá  «no  algunas  prondendoa 
ta  injwtaa  oanwi  severas.  Un  solda- 
do ,  entre  otros,  que  habia  cometido 
una  leve  falta  ,  fué  degradado  por  su 
orden  y  deportado  á  uua  isla  vecina 
donde  ae  loabandoná:  loadenáa  qne 
se  vieron  amenazados  de  uo  trata- 
miento  semejante,  espitaron  una  se- 
dición contra  Albert  y  le  quitaron  la 
vida,  llamando  desde  luego á  su  com- 
p¡aíjero  deportado  ^  qoe  naMaron  oa» 
si  mori!)im(lo,y  notnl)randocoman> 
fiante  á  otro  soldado  llamado  iVico- 
lás  barré  ,  quien  consiguió  restable- 
cer el  drdÍMi  en  la  colonia.  Laa  naDe« 
sidades  empero  de  eatoa  indivídnoa 
iban  todos  losdias  en  aumento,  y  los 
socorros  que  se  esperaban  de  Fran- 
cia uo  parecían  ;  por  lo  que ,  y  cu-  t 
coniráodcaeain  aibarcacioo  alguna 
que  Ina  coadojaaaotra  veaá  Roropa, 
empezaron  fi  ocuparse  en  la  cons- 
trucion  de  una  embarcación.  Pro- 
veíanles los  Indios  de  cuerdas  para 
las  jarcias ;  el  inus|po  de  los  árboles 
y  la  resina  de  los  pmos  les  sirvió  pa- 
ra rninfateo  ,  y  haciendo  una  especie 
de  velamen  con  la  ropa  desús  mismos 
vestidos ,  biciéroose  á  la  vela  con 
aquel  frájil  esquife*  después  de  he- 
chos los  lilt irnos  presentes  á  los  In- 
dios, de  los  cuales  obtuvieron  algu- 
nos víveres,  insuíicienles  para  una 
larga  trivosfa.  Para  colmode  desgra- 
cia, fbé  prolongada  la  na^rgaeion  por 
continuos  temporales  y  algunoa  oiaa 
de  calma  ,  consntTii«''rons»'  todas  las 
provisioues,  V  la  tiipulacion  desespe- 
rada reaolm  qne  se  aacrHIcBse  nn 
boinbre  para  salvar  á  todos  los  de- 
más. Fntónres  el  .soldado  deportado 
qne  habían  ellos  arrebatado  una  vez 
á  la  muerte,  se  ofreció  como  víctima 
voluntaria  y  sosconipalleros  acepu- 
ron  el  sacrificio  ,  convirtíéndolea  el 
hambre  en  antropóf  íg'^s.  \|  divisar 
por  fin  la  tierra  ,  embriagóles  de  tal 
modo  la  alegría  á  los  infelices,  que 
dejaban  vogar  so  bergantín  desam- 
parado á  la  merced  de  las  olaa,  basta 
qjie  h*s  aeojió  á  su  bordo  nn  capitán 
inglés.  Algunos  de  ellos  fueron  con- 
dncídoa  á  Inglaterra  en  donde  .se  <le- 
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tt^ban  informes  sobre  tas  costas  de 
,  América  V  la  posibilidad  deeslable- 

I  cerseen  ellas;  otros  desembarcaron 

€0  las  cotilas  de  Frauda  v  llegaroo  á 
llie|>pe  por  el  mn  de  jolio  da  tSM. 
Duró  esla  pspedickin  unos  veinte  y 
j  fiiieve  mcsfs,  abandonados  á  si  inis- 

1UOS  a(|uelios  lejauos  establecí  luieu- 
loa  I  é  mpidieodii  laagocrru  ohpllea 
I  cmarlai  loe  aooorroa  que  necesha- 

'  bao.  So!amcfit«»  después  de  afianza- 

I  di  la  pa/.  iiili  j  ior  autorizó  el  rey  al 

aiiniraote  de  Colieoy  para  equipar 
iw  oaffotoMdelbiiui  partir  parad 
«oDlioanta  da  Andriea. 

F.ncapfijóse  su  mando  á  Rene  de 
l^aiidonicru  que  liabia  aoompauado 
¡  a  Ribaut  en  su  primera  esuedicioa,^ 

I  ae  hilo  á  lávala  desda  duam  al  día 

I  S3  de  abril  da  1564.  Entra  los  muohoe 

I  que  le  acompañaron  no  podemos  pa- 
!              saren  síUmumo  ios  nombres  de  Ottig- 

I I  ny,  Lacaille,  Larocbo-Ferriére,  d'Er- 
lac ,  Levaneur,  qna  tanto  se  distio* 
múeron  por  sus  senricios  militares. 
Hallábase  además  entre  ellos  un  pin- 
tor llamado  Le  Moiue,  cuyos  dibu- 

¡  JOS,  grabadoe  después  por  Debry,  re- 

velaron á  la  Europa  alguoas  eeoenae 

I  de  costumbres  inuianns.  Hemos crei- 

*iouportuuo  reproducir  unaparlede 
*.ú  la-»,  porque  .si  bien  no  podemos  res- 

l  pooUer  de  ta  cooapleta  eiactitnd  da 

loa  tralMÚos  de  aquel  artilla  ,  ya  es 
una  garantía  sin  embargo  el  saber 

I  que  iiaciernn  e::  la  época  misma  de 

'  ios  primeros  descubrimientos  ;  y 

aiioque  la  mayor  parte  da  loa  atoa 
representados  en  aquellas  pinturas 
Uavan  al  présenle  desaparecido  de 
entre  los  salvajes  ,  esto  proviene  de 
que  hao  sido  destruidas  las  mas  de 
laa  Iribos  qva  había  en  los  primeros 
licivipos;  y  las  que  subsisten  boy  dia 
ó  lio  perleueeeu  .va  a  las  mismas  na- 
ciones, ó  tieneo  modiücadas  sus  eos- 

'  lumbres  porans  rdadones  ood  loa 

Europeos ,  uDasadqoirieodo  OMyor 

I  ;:rado  'le  cultura  y  otras  relrogra- 

(iao(!o  a  un  jéoeru  de  vida  todavía 
iuns  &aiva]e. 

Loa  dibujos  que  acompailan  é  laa 
relaclooea  han  aido  sienspre  cooai- 
dera<los  como  el  me-üo  masa  propó- 
silA  (le  estudiar  ¡a  liistoria ,  puesto 
q(u>,asi  como  Li  uaUiraleza  tiene  sus 
rspoetáculos ,  los  porblos  tianeo  sus 


»ft  LOA 

ramiaaaatos  ,  cu  vas  Mes  inájeoea 

sirven  para  grabarlos  pn  nuestra  me- 
moria. Si  representan  ias  fiestas  y  so- 
lemoidades  nacionales  j  cuánta  lúa 
aodlftiiMleo  ee  su  deficripeion  !  Si 
pintan  los  cuadros  de  I.»  \¡(la  ordi- 
naria, ¡  cuántos  detalles  acorran  que 
disminuiriau  la  capidex  de  las  reía- 
eiooes  y  d  iatarás  de  los  aeoelad» 
mieotos  I  Por  faltároslos  cuadros aft 
los  historiadores  antiguas ,  al  menos 
en  el  estado  en  que  los  encontramos 
nosotros  •  nos  vemos  muchas  veces 
eo  la  iaeertidambre  aobre  sos  pro* 

f;resos  eo  la  iodii^'ria,  y  su  jeoio  en 
as  bellas  artes  ,  ensayando  en  vano 
el  construir  de  nuevo  una  parte  de 
sus  invenciones,  la  coo  ayuda  de  las 
rdaciooes  estdniai  qae  de  eUosBos 
han  quedado. 

Al  mismo  tiempo  empero  en  que 
nosotros  nosservírémos  de  la  pintura 
como  de  uo  segundo  lenguaje ,  DWl* 
ea  se  pierda  de  Tista  c|ae  sata  nueva 
especie  de  signos  BO son  masque  un 
accesorio  que  debe  seguir  la  marcha 
del  historiador,  sin  cpie  pueda  ser- 
virle degoia.  Cada  lugar  y  cada  épo* 
oanooOpsoen  un  mismo  ndmero  de  | 
cuadros  ,  y  la  historia  tiene  sus  de-  ¡ 
ciertos  á  parte  de  sus  fértiles  campos; 
mientras  que  en  aquellos  no  se  en- 
cuentra un  objeto  que  pintar ,  en  es- 
tos se  presenta  una  aeríe  infiaila  de 
imájenes. 

I»iudouu¡ere  se  hizo  á  lávela  al  tiem- 
po mismo  que  la  colonia  de  Charlea-  , 
fort ,  falta  de  auxilios,  se  disponía  á 
partir  de  las  costas  de  América  para 
regresar  á  Francia.  Cruz.n  on  las  dos 
espediciones  por  inedia  del  océano 
sin  encontrarse  ,  lo  que  frusird  los 
proyectos  de  Co\ígny ;  porque  uo 
destino  muy  diferente  del  que  se  ha- 
bia  este  proineli  !o  esperaba  á  los  es- 
|>ediciooarioseu  las  cosías  donde  ibao 
á  ealablecerse. 

Laudonniere  subió  á  las  islas  Ca- 
narias ,  desde  donde  ^e  dirijió  hacia 
las  Antillas  ;  tuvo  uu  eiicu-ulro  »:oo 
los  Caribes  de  la  Dominica,  en  cuyo 
territorio  abordó,  para  p¡roveersede 
víveres ,  y  costeando  las  islas  de  San 
Cristóbal .  los  Santos  y  Monserrate, 
<lespi»esde  divjsad.is  las  cosías  de  la 
í  loi  ida  y  reconocido  el  rio  de  los  De  • 
fines ,  desembarcéd  día  30  de|u»io 
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la  ribeia  átí  Mayo.  Fué  alIi  bita 
wtIbtJo  de  tos  lodíoft ,  cuyo  cacique 
S»tnriova  fué  á  visitarle;  y  Lacaille, 
«jUM  !i;ihia  aprenfíido  algo  el  idioma 
de  aquellos  en  su  primer  viaje ,  dió- 
les  á  entender  qtte  los  Europeos  emn 
enviados  carea  del  cacique  por  un 
príncipe  que  mnnrlnhn  todo  el  nrien- 
tt».  PfrsMn(fíéi  iHi!t  (|nc  venían  a  pres- 
tar bomeiiaje  a  :>u  buudad  ,  valor  y 
jenereeíded ,  y  qM  hebíaD  amttnH 
do  los  pdisrás  de  un  largo  f  kje  per» 
establecf^r  ron  él  relaciones  de  amis- 
tad en  nombre  de  su  soberano.  Li- 
aonjeado  Saturiova  con  semejan ttí 
emrajftde  y  cautivado  por  tanta  de- 
ferencia ,  creyó  ser  mas  poderoso  lo- 
davíti  de  \o  que  ern  en  rfaíídad,  pues 
míe  el  soberano  de  unas  naciones  tan 
cVista  oles  solicitaba  su  alianza,  y  man- 
dó <Mctiicir  áifoeFtaocesesbácía  las 
m'irjtMíf's  tít'l  rio  rn  í*!  sitio  mismo 
donde  fijiüiut  liabia  establecido  su 
colonia  dos  años  antes ;  mas  encon- 
tréponla  MCttroa  aaldadea  adornada 
de  floren  ^  ram»  de  laurel  y  ot rosar* 
boles  y  bien  provista  de  friHas  y  de 
maiz  ,  que  habían  llevadn  los  Indios 
para  agasajar  á  lus  nuevos  huéspedes 
(véaaela  lámiiia  6.*) 

Landoiiniere  ,  que  deseaba  llegar 
cuanto  antes  á  la  b:^bía  de  Puerto- 
Real,  se  hizoá  ia  vela  otra  vez  hácia 
el  norte  >  reconoció  algunos  puntos 
dele  coala  descubiertos  por  los  prL« 
meros  espedicionarios  ;  y  en  los  coa- 
]fs  supo  {fueaqueUos  babian  abando- 
natío  bacía  mucbos  meses  el  fuerte 
fie  Gharlekfort:  deliberóte  en  seguida 
N  tiire  coál  seria  el  sitio  roas  é  prop^ 
silo  para  estnblecerse  ,  y  aunque. la 
bahía  de  Pin  i  to-Heal  parecía  ser  el 
punto  mas  piutore&co  y  mas  seguro 
de  cnaotcM  hablan  deñcnl^to  loa 
Franceses,  prevaleció  sin  embargo  la 
opinión  (!••  t-etrocederá  la  Ribera  de 
Mh.vo  .  ciinio  (-1  sitio  mas  fértil  y  mas 
favinable  para  un  establecimiento 
prímitívo.  Esperábase  además  que 
aobieodo  la  corriente  de  aquel  rio, 
ptTd)%'sen  llegar  á  descubrirse  }r\s  mi- 
nas deoroque  hsbian  bu.scado  en  va- 
no por  aquellas  comarcas ,  fundan- 
dnseeo  algunos  indicios  inexactos  ó 
mal  comprendidos  que  habían  reci- 
bido de  los  salvnjes.  II,Tl)MSp|f  s  indi- 
eado  asimismo  que  ^iguteudoe^ta  di- 


reccion  que  ronducia  á  \a&  montauus. 
pcHKan  ostaMecerae  Meílaienle  co- 
municaciones con  otro  mar  descono- 
cido, y  st'  hri  \hio  en  efecto  mas  adt*- 
lante,  reconociendo  el  territorio  d*» 
los  Analacbes ,  que  solo  estaban  se- 
parados por  pequeñas  distancias  lo» 
manantiales  de  los  rins  qiu-  bañan  el 
(»rienle  y  el  mediodía  ,  desembocan- 
do unos  en  el  océano  y  otros  en  el 
golfo  de  Méjico.  Pnr  todas  estas  eoo- 
sideraciones  preñri«>ron  nuestros  es- 
p<  licionsrios  la«5  Riberas  de  Mayo  , 
edificando  á  dos  leguas  de  su  desem- 
bocadura una  fortaleza  triangular 
que  DaflaaroD Carolina,  en  honor  del 
rey  ,  y  i  cuyos  atrincheramientos, 
que  ciñeron  de  fosos  v  empfili?adas  , 
contribuyeron  los  ludios  coa  su  tra- 
bajo. 

Las  poblaciones  de  estas  comarcas 

estaban  por  entonces  divididas  en  va- 
rias  contedei  aciones.  Los  habitantes 
de  la  costa  formaban  hasta  treinta 
tribus,  con  otros  tantos  jefes,  dcpen* 
dientes  todos  del  oaciqoe  Sstariova. 
Outina  «  ra  el  ^r;ui  i^fe  dfoir.í  con- 
federación, roas  apartada  del  océano, 
formada  de  pueblos  esparcidos  por 
las  primeras  hsnnras  y  sobre  la  f«r* 
tiente  oriental  de  los  Apalaches;  del 
mismo  modo  se  hnl  inn  ido  forman- 
do otras  coli^ir^ioi  ti  s  t  il  los  territo- 
rios vecinos ,  a^^ru pandóse  así  las  po- 
blaciones de  los  Indios  en  tomodeal- 
gil  nos  jefes  de  guerra.  La  comunidad 
de  inter«'S)'s  así  como  d»'  lenguaje  y 
C(^tunibres,  y  algunasalian/asdc  fa- 
milia hablan  sido  el  jérmen  de  estas 
asociaciones  voluntarias ,  cuyos  táñ- 
enlos, si  lle;^"ib:ui  á  ivlajars*?  Ó  rom 
pt'ise  entre  a¡L;mias  tribus  de  una 
misma  nación  ,  era  fácil  iH;slablecer 
por  la  antorMad  de  los  consejos  y  la 
intervención  de  Otros  asociados;  ma» 
las  rivídidadcH  qtie  una  vez  ri  uM:?-! 
♦M)!re  dos  j^randcs  eoj)rtíderac¡oiie> 
se  arraigaban  pioíuodamcnle  y  pa- 
saban éser  odios  n8Cionale.s  qtw  se 
trasmitían  de  ona  á  otra  jeneradon. 

Laudonniere  .  que  dt  stabn  no  lo 
mar  parle  algiina  «  n  aq;n'llas  dist  ti 
sionesde  loslndtos,  ÍMbia  procura<¿o 
desde  luego  captarseel  afecto  de  Sa- 
turiova ,  cuyas  amistosas  relaciones 
debian  ser  útiles  á  la  «ej^tiriílfid  de  la 
colonia^  mas  cuando  e&lc  cacique  r^- 
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dtttió  sus  auxilios  contra  las  tribus 

fíela  montaña,  esforzóse  Laiidooni- 
re  eo  recoociliarlos  md  lomar  parti- 
do por  ttoa  ni  otra  de  las  confedera- 
ciones enemigas;  en  cuyo  sistema  de 
ncnlralidud  im  luibo  de  persistir  sin 
eml)aro;opor  mucho  tiempo ,  puesto 
que  auxilió  ea  diferentes  ocasionesal 
oaciqua  Ootfna  oootra  loa  A|»alaoliak 
Sen^jsotB conducta  no  podía  menos 
de  indignar  n  jos  Indios  d»'  la  costa, 
á  quienes  hahian  negado  los  Euro- 
peos su  aliau/.a  ofensiva  ,  y  resulto 
efectiviaente  da  «ala  iooooaecaeii- 
cia  el  ser  «lesde  entóncf»  mas  preca» 
ria  y  difícil  la  situación  de  los  Fraa* 
ceses  en  sus  establecimientos. 

Parece  que  Laudonniere  urcferia 
á  todas  laa  deMáa la  aUasia  de  Oati- 
na  ,  porque  esperaba  queeslc  le  faci- 
lilariaconiuriicaeiones  con  las  tribus 
de  las  moQtaú^s,  eu  donde  creía  en- 
ooDtrar  laa  minat  da  oro  •  f  eo  cuya 
dirección  ¡I)a  prosigolasdo  sus  des- 
cubrí ¡nientos.  Ilabia  pues  destacado, 
p;i ra  socorrerá  Outina,  un  cuerpo  de 
veinte  y  cinco  arcabuceros ,  manda- 
doa  por  Ottigny ,  «soda  taarnaa  fam- 
vos  ofícialea » oo»  ouf o  nfueno  laa 
tropas  del  cacique  marcharon  con 
luuclia  coníianza  al  encuentro  del 
enemigo.  Detúvose  el  ejército  india- 
no al  aoochacer,  dividiéndote  ao  di* 
fereoles  grupos,  para  ^as4r  la  ooobt 
con  mas  segundad  :  cien  guerreros 
ordenados  en  círculo  y  á  alguna  dis- 
taocia  del  cacique  protejian  la  per- 
aona  de  aate,  y  cercábales  un  circu- 
lo mas  grande  dedoscientos  hombres 
que  á  su  vez  estaban  cubiertos  por 
otro  círculo  mayor.  Al  amanecer  del 
olrodlaemprendieroo  loaiodiosotra 
ve/  la  marcha,  hasta qaetocando  los 
límites  del  leri'ilorio  que  dcbinn  in- 
vadir, quiso  Oulina  consultar  al  adi- 
vino que  habia  en  el  ejército ,  á  fio 
«le  cooocer  la  ftierxa  y  las  posickmaa 
de  laa  tropaaenemigas.  Ei  a  este  adi- 
vino un  anciano  cargado  <le  anos, 
que  para  ?'espond«'r  á  la  consulta  del 
(utcique,  se  arrodilló  y  trazó  al  rede- 
dor suyo  algoiioa  caraclerea  infor- 
mes, murmuró  atgu ñas palabraa en- 
trecortadas y  f.ilijj,andose  ron  violen- 
tas convulsiones  y  toniando  muchas 
vecesalicnto,  declaró  al  íinel  número 
de  totcnemigoaydcaignóol  pnnto  en 


donde  eaperabao  el  combate.  Eslabn 

el  cacique  desalentado  y  apcnaa  pu- 
dierou  determinarle  á  pasar  ade- 
lante laa  vivas  instancias  de  Otligny, 
quien  eape&ando  la  acción  con  sus 
arcabuceros  ,  logró  ver  derrotados  á 
los  enemigos.  Los  Indios  motilaron 
y  despedazaron  á  los  que  babian 
MMHonD  al  campo  ó  quedado  pri- 
aloaaroa,  y  an  vano  immiioná  Oltig- 

ny  en  hacerles  renunciar  á  tan  bár- 
bara costumbre,  pues  los  salvaj<'s  so- 
lo quisieron  regresar  ásu  territorio 
eargadoa  deaqueáloa  langrianloadea- 
pojoa. 

Pespues  de  auxiliar  al  cacique  en 
su  espedieion,  bajó  Ottigny  de  las 
montañas  y  regreso  al  fuerte  Caroli- 
na. Encontrábase  la  colonia  despro- 
vista de  víveres  y  rola'j^bíKíse  tos  vín- 
culos (le  la  di^yj^lirv^l^UiaíM  aÍ^ 
dos  ios  días  pronunciarse  el  espinlu 
de  iMbordínacioo.  Acnaabaii  loa 
deaeontaotos  á  Laudonniere  da  ha- 
berse apoderado  de  las  sumas  que 
l)ara  proveer  la  división  se  le  hablan 
remitido,  de  encargar  solamente  á 
aua  amifoaid  reoonooimienlode  laa 
minas,  defraudando  así  estos  tesoros 
á  los  demás  soldados;  de  condenarles 
á  penas  fatigosas,  neniándoles  basta 
Jos  auxilios  espiritu.des  y.  privando 
de  ndoialroaá  todoa  loa  protetlaolea 
ana  que  le  habiao  seguido. 

Algunos  movimientos  sediciosos, 
tímidos  al  principio  y  de  poca  tras- 
cendenciaj  dieron  bien  pronto  logar 
á  una  conjuración  formal  contra  al 
jefe  espedicionario.  Cierto  Desfour- 
neanx  que  estaba  á  la  cabeza  délos 
conjurados,  penetró  á  media  noche 
con  veinte  arcabnoeroa  en  la  babitn* 
cion  de  Laudoaaiere,ysosprendién- 
dole  indefenso,  condiíjole  alado  á 
bordo  de  iin  navio  ,  donde  le  loi  za- 
za ron  los  amotinados  á  firmar  una 
Mienta  qae  laa  aniorísaba  á  trasla- 
darte A  laa  posesionea  españolas  pa- 
ra proveerse  de  víveres.  Kquiparon 
con  este  pretesto  dos  lijcras  embar- 
caciones y  atravesando  el  arcbípié- 
la^  de  laa  Lacayas,  abordaron  eo 
algunos  puntoa  de  la  i.sla  de  Cuba , 
donde  hicieron  muchas  depredado 
nes.  Apoderáronse  entre  otras  casas 
de  una  carabela,  á  cuyo  bordóse  ba- 
ilaba con  sus  bijoa  el  gobernador  do 
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a(|uella  isla,  y  (l«'spties  de  tratar  <!»'!  nes  estahii'cidas  ;  tres  años  .inU's, 
precio  üe  su  rescate,  permitieron  a  cotí  ei  cacique  Andusta  v  poblaciu- 
ano  áe  sus  hijos  deteüibsrcar  pa  ra  asi  de  aqnef  territorio ,  fos  euiles  lo 
yeriftesr  la  stnmi  ooorenída;  nuA  ofrecieron  alrota  prmskmea  do 
instruido  aqupí  por  su  padn»  secre-  inai/.  fvl  mismo  modo  ppocnraba 
lamrntf,  reunió  loda'í  las  fnerzas  Landonniere  conservar  la  amistad 
disponibles  existentes  eii  aquella  co-  de  Oulina ,  ayudándole  en  sus  espe- 
marca  jraeometfó  eoo  éllast fospira-  dMone»  lóllltires  y  MUeBdo  Un- 
ías ,  recoinssodo  la  carábels  oon  h>-  bien  de  éí  I*»  pronateaes'qqe  nece- 

do  el  t»qoipaje,  vdestriryeFido  ttna  d«'  sitnha. 

las  embarcaciones  dif  los  enemigos,  Sin  embarf¡;o  los  víveres  empeza- 

no  quedándoles  á  estos  mas  que  un  ban  á  escasear;  el  pescado  abundaba 

berga  n  ün  000 Vehitey  seis  hombres,  solo  en  delerailDadas  eatadooes,  da- 

quienes  no  atreviéndose  á  coolinoar  aparecían  lat  aves  d«  paso  y  ya  no 

su  piratería,  regresaron  á  la  ribera  encontraban  los  cazádon  s  aipiellas 

de  Mayo.  Mas  uo  conservaron  espc-  bandadas  de  palomas  torcaces  que 

ranza  de  promover  otra  sedición  ;  cubrieran  por  momentos  algunas  Í8- 

pues  Landonnitfre  había  sido  puesto  Iris  de  la  costa.  Con  esto  sé  veían  re- 

en  lib  rtad  y  sn  anloridad  restable-  diicidos  á  comer  bellotas,  la  baya 

cida  porlosesfnerzosdeOttii^ny.dela  de  algunos  árboles  ,  raices  y  los  frn- 

Caille,  de  Eriac  y  otros  soldados  lea-  tos  naturales  que  la  tierra  les  ofrecía, 

les.  Losoorsarioi  tolo  pensaban  de*  Por  otra  parte ,  aunque  podían  mnf 

teneneen  cA  puerto  para  tomar  al-  bien,  eolutando,  próeurarse  reenr* 

gunos  víveres  y  hacerse  á  la  vola  en  sos  nías  eficaces  v  duraderos  ,  como 
seguida  para  Francia;  pero  el  coman-  se  lo  habia  especialmente  encargado 
dante  logro  apoderarse  de  su  embar-  el  almiranle  Coliguy^  no  habian  cui< 
cacfon  y  condenó  i  mnerteá1os'clia«  <i«dodc  semejantes  tnedfos,  por  re- 
tro motores  de  Usedicióo,tierdón|in«  pugnar  la  labranza  jenei  al mente  á 
do  á  los  restantes.  aquellos   liombres  acostumbrados 

Estos  actos  de  piratería  debieron  tan  solo  á  las  fatigas  de  la  guerra  y 
escitar  en  las  colouias españolas  pro-  á  la  ociosidad  que  llena  los  interva- 
fandos^'  resentimfentos,  enconados  los  de  lat  vida  militar:'  creían  poder 
todavía  mas  por  los  odios  relíjiosos,  ganarlo  todo  con  la  punta  de  la  lan- 
porquelos  Españoles  deseaban  larui-  7a  y  desdeñaban  las  apaciables  con- 
na  de  uu  establecimiento  formado  quistas  del  trabajo,  y  todas  las  ocu- 
por  los  Idteranos:  y  aunque  el  easti*  paciones  oscuras  y  sin  peligró.  Los 
go  de  los  criminales  debía  apaefgnar  nombres  que  en  aquella  época  iban 
á  los  ofendidos ,  con  todo  no  se  die-  al  Nuevo  Mundo  babian  visto  en 
ron  estos  por  salisleehos ,  y  no  pu-  Europa  el  eullivo  de  las  tierras  en- 
diendu  acu:>ar  á  la  colonia  francesa  cargado  aciertas  y  determinadas  cia- 
do protijer  á  los  malhechores,  oonti*  ses,  que  les  mantentan  y  á  las  ona- 
noiron  echándola  en  cara  so  here»  les  tenían  elins  obligación  de  deíbo- 
jía.  der;  y  mudando  de  hemisferio  no 

Durante  la  ausencia  de  estos  avru-  <|uisierofi  mudar  asimismo  de  cos- 
tureros, cuya  travesía  duro  cerca  de  lumbres.  Se  ba  de  confesar  sin  em- 
cQstro  meses,  Landonníere  había  bargo  que  después  de  los  primeros 
hecbo  continuar  los  trabajos  en  el  descubrimientos  no  se  trataba  á  los 
fuerte  Cam/ína;  mautenia  sus  reía-  Indioscon  el  mismo  rigor.  Los  Fran^ 
Clones  amistosascon  el  cacique Satu-  ceses  que  querian  establecerse  en 
rioray  recibía  de  los  Indios  de  las  America  contaban,  es  verdad,  cou 
costas  frecoeotes  remesas  de  pesaa«  los  naturales  para  proveer  á  su  sob- 
do.cazay  niniz  en  cambio  de  a!i;u-  sistcncia ;  mas  habitualmente  se  ba- 
ñas armas  y  o'j"os  prodiu'tos  tie  ta-  bian  valido  ya  de  los  cambios  para 
bricas cu ropeas.El capitán Levasseur  obtener  los  víveres.  Los  mas  viles 
se  encargó  de  narsgar  i  lo  largo  de  productos  industriales  eran  ana  pre- 
la costa  hasta  la  bahmde  Poerto  Real  closidad  para  los  Indios ,  y  los  Fran- 
ptra  eotaUar  de  mtefo  las  rtlacio-  oeses  daban  mnebo  valor  á  los  fhilos 
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nntnralei,  «m  <MI?«»  ttiiUMt  neoe- 

Mdades  no  podía  meínosde  entablar- 
se naturalmt'nU;  un»  especie  de  re- 
lacioaea  nuircauUl*».  Eslos  caiobioa 

ImiMiitetf  basta  qae  no  se  aofia- 

rnn  ya  mas  remesas  de  víveres  al 
íuerle  Carolina,  después  (|ne  los 
Kranceíie&  hubie^^on  arlado  ios  pro- 
ductos déla  industria  europea. 

No  pudiaodé«Ol6Mes  esperarna* 
<ln  de  la  lierra  qjie  no  habian  ciilli- 
vado,  tuvieron  que  sobrellevar  to- 
das la«  privaciones  cou:»ecuenles  á 
tan  Cttipable  iroprevisioo;  y  se  vie- 
ron mu^  luego  en  la  necesidad  de 
exijirde  los  Indios  á  la  fjierza  las  pro- 
visiones que  voluulariamcnle  ya  no 
i«s  ofreciao;  mas  estos  se  retiraban 
Slimaríor  los  bosques,  llevándo- 
se consijijo  los  víveres  que  les  babian 
quedado.  Las  cosUis  no  ofreciao  me- 
dio alguno  de  subsistencia  y  los  moa- 
uAeses  habiaa  suspendido  los  abas- 
teciniieolQs  que  podían  baoar  toda- 
vía, para  que  no  se  apoderasen  de 
ellos  los  Kuropeos.  Reconocieron  en- 
tonces loscspedicionarios  la  imposi- 
bilidad de  maoleuerse  en  ana  costa 
t»»tér¡l  y  devastada,  y  activaron  la 
«íonstrucrion  de  una  «gabarcaeion 
(fue  debia  conducirlos  otra  vez  a 
Francia;  [>ero  era  preciso  además 
aliasentarse  hasta  que  se  verificase  U 
pirtida  y  proveerse  de  víreres  para 
Üin  hrga  travesía. 

ji:*usiérouse  los  ojos  en  üuLiua^y 
no  esperando  ya  nada  de  m  amis- 
tad, resolvieron  apoderarse  de  d  jr 
tíX\}iv  de  los  Indios  algunas  provisio- 
nes porsu  rescate.  Laudonuiere  pare- 
ceseopusoal  principio  á  esta  violen- 
cia, haciendo  presente  á  snscompa* 
ii(u*os  la  necesidad  de  captarse  el 
af«'eln  de  los  naturales  y  lo  peligro- 
so que  eran  las  bostilidades  por  par- 
tí} de  aquellos;  mas  estas  renexiunes 
fueron  desatendidas  y  la  resol ucíoq 
que  se  babia  tomado  de  abandonar 
tú  pais  parecía  qne  les  autorizaba  á 
usar  para  eUo  de  violencia.  Las  tns- 
tancias  de  todos  sus  compafieros 
rindieron  por  lílümo  á  Laadoonie* 
re«  quien  cnibaj-cándose  con  ciu- 
ruenta  desús  m<'|ore»  sold.uli>s,  y 
viajando  sesenta  leguas  conira  la 
«orrieoledel  rio,  logió  pov  fin  sor* 


prendar  é  t>llt¡oa  «amadfo  dn  so  tri« 

bu  y  apoderarse  de  su  penosa,  de 

clarándole  en  seguida  los  motivos 
que  le  habiao  precisado  á  «tercer 
aquel  acto  devioíeocia« 

Los  Indios  auministrarod  desdo 
luego  algunas  provisiones;  pero  vien- 
do con  pesar  que  no  se  daba  libertad 
al  cacÍ4ue,  acudieron  si  llamamien- 
to de  sa  hijo,  y  sereanleron  otra 
ves  bijo  sus  órdenes,  oomitanoi» 

f»or  su  jefe  al  heredero  de  un  ñora- 
)re  q(Uí  respetaban.  Entretanto  el 
cat'ique  prisionero  reiteraba  para 
verse  libi^finas  promesas  que  pron- 
to debia  estar  en  disposición  de  cura* 
plir,  porque  estando  para  empezar 
el  verauo,  iban  ya  madurando  los 
grsaos  y  estaban  próximas  las  cose- 
chas. Decíales  que  mientras  le  reUi* 
v¡»»spn  prisionero  do  debían  esperar 
nada  por  cuanto  los  Indios  preferi- 
rian  destruir  las  foiesesaulcs  que  de- 
jarlas é  SU  disposición ;  con  Ip  cual « 
y  esperando  in  s  p¡  ra  r  á  I  os  Indios  sen  - 
ti  míen  tos  mas  favorables,  resolvió 
T>andouuiere  pouer  «O  libertad  al 
cacique  Óutioa. 

lias  ya  todas  las  tribus  estañan  ír* 
ritadas,  y  se  preparaban  para  hacer 
la  guerra  (véase  la  lámina  2).  Apare- 
cían clavadas  en  el  suelo  algunas  ile- 
cba.>  adornadas  con  cabelleras  ,y  ha- 
bian oortado  nauobos  árboles  para 
ocupar  la  corriente  del  rio  y  privar 
qur  las  barcas  francesas  pudiesen  re- 
lirari»e  ai  tuerte  Carolina:  al||;unos 
soldados  rezagadoshabiansido  muer* 
tos  y  se  preparaban  á  las  divisiones, 
frecuentes  emboscadas.  Un  destaca- 
mento de  treinta  hombres  mandado 
por  OUigny  fué  atacado  ^ur  las  tri- 
bus indianas  que  se  habun  dividi- 
do en  diférentei  grupos  para  soste- 
nerse sucesivamente;  y  quedó  redu- 
cidoáveintey  cinco  houíbreff,  casi  to- 
dos heridos,  pudiendo  con  dificultad 
retirarse  al  puerto  con  las  lanchas 
enqnesehaoia  refujiado.  En  visla 
devsto,  desesperando  el  comandan- 
te poder  conseguir  las  urovisioues  a 
la  fuerza,  eocargó  de  onscarlas  en 
otros  puntos  al  espitan  Levasseur » 
quien  anduvo  costeando  nli:n  nos  días 

y  obtuvo  de  oíros  jefes  indianos  dos 
cargamentos  demaiz.  Confiaban (jue 
estas  proirislonea  bastarían  para  la 
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Iravcsfa,  y  resueltos  á  abandonar 
cuaoto  aotes  ei  e^atableciinienlo,  em- 
pezaban á  desifair  las  fortificacio- 
nes pnra  uo  átjmt  Míe  roed io  de  ma n- 
tenerse  á  los  f]iie  en  adelante  pudie- 
sen ocupar  aquella  costa;  cuando 
descubrieroQ  cualro  veia»  ea  alta 
Mr  el  dM  a  de  agosto  de  l€6&.  lii* 
>Mroa  4  reeoDOcerlaa  y  supieron  que 
era  uoa  escuadra  mandadd  por  el  ca 
pitan  inglés  üawkiDs,  quien  después 
de  quioce  días  estaba  costeando  en 
iqaella  dinoeion.  Veaie  «ale  flMri- 
Do  guiado  por  Martin  Atinas  de  Diep* 
pe,  que  conocia  bacía  raucbos  auca 
aqueiUs  costasy  había  acompañado  á 
RibaHt  en  su  primera espedicioo.  De- 
ieeN  Hewkins  proveerse  de  agua,  y 
!o  propuso  á los espediclonarios fran- 
ceses, quienes  accedieron,  yendo  él 
mismo  en  pei*soua  á  bordo  de  una 
chalupa  de  m  navio á  tIsiUur  á  Ijui- 
doDoiere  coa  áninio  de  permanecer 
en  el  filiarle  algunos  dias.  Los  Fran- 
ceses hablan  conservado  basta  en- 
tonces, eu  medio  de  sus  grandes  pri- 
vaeiooesi»  algunas  tnm  mmkúmn^ 
que  deseaban  aclimatar  enai|ualpaia 
y  debían  ser  su  último  recurso;  a  ún 
de  agasajar  al  capitán  inglés  mata- 
ron algunas  de  el  las,  y  sabiendo  aqudl 
que  el  comanSanld  Laudonnierele* 
nia  ideas  de  regresar  á  Francia  con 
su  división,  le  propuso  recibirlos  á 
todos  á  bordo  de  sus  eaibarcaciooes« 
Mas  ignorando  Lendonnlein  el  etU- 
do  en  que  se  hallaban  lasrebelonet 
de  Francia  con  la  luglatera,  no  acep- 
tó el  ofrecimiento  ,  creyendo  que  si 
las  dos  potencias  no  estaban  del  lo* 
de  réconciliadaajraevolf  ia  de  pron* 
to  á  declarar  la  guerra,  él  ytodossut 
soldados  aue  llegnsen  á  Inglaterra  á 
bordo  de  la  e&cuadra  serian  UecUos 
prisioneros. 

Semejante  condnela  ettpera,  por 
muy  plausibles  que  fuesen  los  moti- 
vos que  la  dictaban ,  escitó  tal  des- 
contento en  el  fuerte  Carolina ,  que 
todos  los  Franceses  querían  aprove- 
char la  ocasión  de  embarcarse,  bsH- 
ta  que  les  propuso  el  mismo  líawkios 
admitir  áoordo  todos  los  que  deseii- 
ben  ir  con  él  y  ceder  á  Laudonuiere 
una  embarcación  pan  Irae^rUr  á 
los  restantes.  ImoNióseen  efecto 
hacerlo  asi  f  convínose  eael  precio 


de  la  embarcación,  cuyo  psgo  quetl  > 
garantizado  con  algunas  piezas  di; 
artillería  y  municiones  de  guerra  • 
qoefnee miraban  como  inühles  des* 
pues  que  se  habi-i  delfrminado  aban 
donar  ei  fuerte.  Quedábanles  en  eslo 
á  los  Franceses  las  provisiones  de  • 
méM%  mm  considerando  en  insnft« 

oiencia ,  ofrecióles  el  capitán  Hcw* 
kíns  veinte  barriles  de  harina  ,  le- 
gumbres y  sal,  galleta  y  otros  vive- 
res,  con  alguna  cantidad  de  vino,  y 
proveyó  adeaiái  da  cabado  i  los  sol* 
dsdosque  no  lo tsnkMU  haciendo  al- 
gunos presentes  á  los  oficiales  y  por- 
tándose con  todos  con  tanta  huma- 
nidad como  cortesía. 

Detonas l|ue  los  Ingleses  hubieron 
partido,  activaba  I.uudonniere  lo* 
preparativos  de  su  embarque  é  ib.i 
ya  a  hacerse  á  la  vela  hácia  ei  '2S  de 
agaato»  cnando  se  divisaron  aiftnnas 
embarcaciones,  que  luego  sn()ieron 
estaban  mandadas  por  Juan  Ribaut, 
jefedela  primera  espedicion  en  1562, 
y  que  debía  subsliluu'  a  Laudoonie- 
ra.  Habían  dado  Innsré  asía  raam* 
plaso  las  queias producidas  en  Fran- 
cia contra  í.audonniere  por  algunos 
descontentos  que  le  acusalian  de  de- 
masiado severo para  coo  ios  soldados 
^loaana^Miaban  en  so  espadi- 

cion,  y  aun  de  mantener  correspon- 
dencias sospechosas  á  la  autoridad  y 
de  estar  muy  dispuestoá  la  rebelión. 
Ei  akairante  Goltgny  lo  «eribia  sin 
embargo  en  los  términos  aiaa  satis* 
factorios,  declarnruU»le  que  nn  hnbi;i 
paraconél  ningún  uiolivode  descon- 
tento y  menos  de  desconHanzaf  y  di- 
cidndola  ^|na  al  rey  aalo  deaenbn  an 
regreso  para  conocer  mejoría  var> 
dadera  situación  de  la  colonia,  de  la 
cual  se  hablaba  en  diversos  sentidos, 
y  saber  definitivamente  si  convenía 
abandonar  al  astabMaBlanlo  ó  ha- 
cer algunos  esfuerzos  para  conser- 
varle. Ríbaut  seconvenció  muy  pron- 
to decuán  injusiaseran  las  acusacio- 
nes dirijidas  contra  Laudoooíere  y 
le  propuso  al  permanecer  con  él  eo 
la  colonia;  mas  no  pudo  determinar- 
le á  ocupar  el  segundo  lugar  en  un 
pais  que  hasta  cntónces  había  man- 
dado. 

Siete  dias  después  que  hnbia llaga- 
do füfaant  é  nn  fuerte  oMdio  arrui- 
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nado,  cuyos  alriacheramieiitos  era 
nicuesler  reoarar,  se  divMaron  seis 
grandei  waíwHfoaciMWi  eitranjeras, 
mandadas  por  D.  Pedro  Meneodez 
de  Aviles,  a  qtiico  los  Españoles  mi- 
raban como  uno  de  los  mus  grandes 
capitaueit  ijue  iiabian  venido  al  íiuc- 
Mimé».  Encargado  «ate  oiililaff 
por  Felipe  11  de  reconocer  todtt  1m 
costas  de  la  Florida,  y  de  Iraznr  de 
eila»  un  mapa  exacto  que  pudiese  ser- 
vir de  guia  á  los  pilotos  en  el  canal 
deBtkamMdMMieiiiedian  freeacn* 
tes  naufrajios,  creyó  todavía  dema- 
siado limitada  su  comisión  y  propa- 
so ai  rey  íormar  uu  establecimien- 
to en  la  Florida  para  propagar  U  fe 
entre  lottMKot.»  En  cuanto  á  mf^le 
decia  a  su  IMBarca,  á  tal  punto,  se- 
ñor, me  liene  conmovido  la  cegue- 
dad de  tantos  millares  de  idolatras, 
que  de oaanta  empleo*  coa  InoM* 
M>  V.  M.  pmtiere  koiirame,  no  bay 
uno  solo(]ue  no  pospusiese á la  gloria 
decotiquislarla  Florida  y  poblarla  de 
verdaderohcristianoH.u  Felipe  Uacce» 
áióékiftde8eo8deMefieiMÍei,qoi«ii 
zo desde  loego  los  preparativos  para 
snespedicioné  iba  á  hacerse  á  la  v»'la, 
cuandose  supo  en  España  que  los  pro- 
ttetantes  establecidos  en  America 
iban  é  recibir  do  Francia  naofot  ao- 
corros.  Felipe  II  concibió  el  proyec- 
to dedestruir  aciuellas  colonias  y  au- 
meoló  al  efecto  las  íuer/ie»  que  liabia 
dcatioado  fiara  aeiMi|Mi8art  Meneo* 
de/.  Partió  eate  almirante  de  Cádla 
el  29  de  junio  de  1565  con  el  j:;aleou 
santa  Pelaji?.  y  olrns  diez  emhnrca- 
cioacs,  y  como  se  hubiese  dado  a  es- 
ta apemcioD  «n  carácter  de  gaem 
santa,  un ¡óaa4 ella  wgran  número 
devolunlarios,y  bien  pronto  tu  vo  i\Ie- 
uendezá  sus  órdenes  mas  de  dosmd 
y  seiscieotos  hombres.  El  9  de  agosto 
abord6>eii  Fimto-RIcos  con  aalatcíD- 
co  embarcaciones  y  noa  tercera  par* 
te  de  sus  tropas,  cpiedandolas  de- 
más dispersadas  por  las  tempestades, 
y  supo  allí  que  Ribaut  le  había  pre- 
cedido ,  maa  que  aa  babia  detenido 
mucho  tiempo  coatcanéo  antea  de 

desembarcar. 

Meneodez,  sin  esperar  á  que  se  le 
reuniese  lo  restante  desns  tropas, 
rt&cM^  prosqgiHr  su  espediciou  ,  y 
entrando  en  el  mar  dala  Florida^  des^ 


cubrió  sucesivamente  los  rios  de  los 
Deltíoes  y  la  ribera  de  Mayo,  cuya 
dcMmbocadora '  íbndeaban  cuatro 
embarcaciones  franossaa  qne  no  lia> 
l)ian  podido  internarse  A  causa  de 
los  ba neos d»;  arena.  Resuello  Meneu- 
dez  a  a(K)derarsede  ellos,  se  fuéacer- 
cando,  y  cojió  algonoa  bombfca  en 
la  playa,  innmaodo  la  rendidon  al 
oficial  encargado  de  defender  las  em- 
barcaciones, y  declarando  que  venia 
para  bacer  guerra  á  muerte  á  todos 
lea  lleranoa  enoontrasa,  sin  ba» 
cer  gracia  ¿  nmguoo  que  fuese  bere- 
ie;  |>eroque  en  cuanto  á  los  cató- 
licos los  trataría  con  humanidad. 
Aguardando  el  efecto  de  sefloejaotes 
amenazas ,  esperó  la  marea  alta  pam 
abordará  las  embarcaciones  franco- 
sas,  las  cuales  noteuienilo  bastantes 
fuerzas  para  combatir,  lograron  es- 
caparsa;]riosB^»aBolas  ifaenopndio- 
ron  dnies  alcance  se  retiraron  al  rio 
de  los  Delfines,  volviendo  á  anclar 
en  el  mismo  punto  de  donde  habían 
salido. 

RibanI  lomó  «ntónoes  la  resoin- 

cioo  de  embarcárse  con  parte  de  sus 
tropas  para  atacar  á  los  Españoles  ; 
de  cuyo  empeño  trataron  en  vano  de 
disuadirle  sus  oficiales  y  sobretodo 
Laudonniere,  haciéndole  presente  la 
necesidad  de  permanecer  en  tierra  y 
completar  ante  todo  las  fortificacio- 
nes ,  lo  peligroso  que  era  el  esponer- 
ae  é  las  marejadas  tan  fraenenlsa  en 
aquellas  costas  y  lo  dütell  quesería 

el  volver  á  ellas,  una  vez  que  se  hn- 
biesen  separado.  DecíanI»'  también 
cuan  probable  era  que  los  ludios  ata- 
casen d  Caerle  durante  su  ausanda ; 
perototio  fué  inétiUporqno  Ribaut 
Se  creyó  obligado á  salir  af  encuentro 
del  enemigo  conformes  las  instruc- 
ciones que  habia  recibido  dd  almi- 
rante Coligny  y  quenoababan  con  es- 
tas palabras:  «Al  cerrar  este  pliego, 
se  me  comunica  que  I).  Pedro  Men«'n- 
dcK  sale  desde  España  para  las  costas 
de  la  Florida.  Tratad  sobre  lodo  de 
impedir  que  emprenda  nada  oontra 
vos,  como  él  ha  de  impedir  que  vos 
lo  hagáis  contra  él.»  Para  estorbar 
pues  que  Menendez  se  estableciese  y 
fortiflcsseen  las  cosías  en  que  habin 
desembarcado,  reunió  Ribaut  la  flor 
délos  soldados  de  Landonniere  y  par- 
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lió  ríe  ia  rad.i ,  para  no  vulv^r  OMUit  K>&  Ks|)8ñoi(^&  piiiiiescn  a<uMdir5Cbia 

€Í  día  10  üc&elicuibix:.  ««r  adverlidos  á  trav*><«  de  la  lluvia  )f 

Dbtiuguíaw  d  MMMdiBts  «p»-  IIm  Uaiebfatt,  y  sorprender  la  placía 

iol  por  «lia aethri4a4  aatreoiada;  y  al  djasiguieóle,6iiti«Bdo  «salla  por 

aproas  estuvo  de  vucHa  en  el  rio  do  Iits brechas,  antes  deamaoecer. 
los  Delfines,  di/o  desembarcar  Irein-  T.audoiiniere  nuhabia  tenido  liem- 
ta  honibrcÁ,  para  escojer  un  &iLio  }>o  de  reparar  los  atriucUeraiuienlo:» 
ventajoso  y  fiiirorable  a)  futohlecl*  clel  filarla  de  la  Colina ,  yBibaiitk 
mícBlo  c|tte  trataba  de  formar.  Eaa*  babia  dejado  solo  mujeres ,  niños  y 
|><»Z(Sse  á  conslruir  sobre  las  márje-  enfermos  ;  de  modo  que  de  los  dos- 
nc^del  rio  un  luerlequellaaiaronsau  ciento^  bouibresqne  liabiun  quedado 
Aguslio,y  abaudouaron  mas  tarda  coa  él,  apenas  babiacuarenluquepu* 
r>ia  poaloioo  pata  levaatarle  vMalU^  diaMn  loaMr  laaaroiaa.  lAtenló  pii«a 
cia  el  mediodía  en  el  punto  que  ocii-  acantonarse  para  bacer  freute  a  loa 
\>a  toda%ía  al  presente.  Meneiidez  lii»  enemigos  y  esperar  los  socorros  qiiis 
7x>  traer  de  su  escuadra  todos  los  ob*  podía  prouielerse  de  las  tres  end>ar- 
jetos  y  uieosilios  necesarios  para  tíl  caciooaa  que  fondeaban  eu  la  baliia: 
e^tableeioiieoto ,  y  noticioso  de  que  nías  por  mucho  que  conlaae  cou  so 
Ilibaut  trataba  de  atacarle,  despachó  valor,  no  podia  aquel  comandante 
vlosemharcaciones  para  traer  re  fuer-  deleiKl-r  la  pla/a  por  mas  tiempo  y 
rjcM»  de  Liispautolay  conducirá  Lspa-  tiubo  de  couteularse  con  cubrir  iu  re- 
tía aigoons  prtsiooema  que  remUin  tirada  de  nnoa  poeoa  Jiombres  que  ae 
á  li  ioqiiisicion ;  dirijióse  despuea  éí  la  juntaron. 

ííiismo  liiícia  la  barra  <lel  l  io  con  lo  Menende/  publicó  la  orden  de  ilar 

rcslantcde  su  »'>cua.ir.í :  pero  no  bu-  cuartelá  los  niños  y  mujeres, si^uien- 

bo  encueulro  al¿^uuo  entre  los  dos  do  lo  mismo  que  siempre  inexorable 

aneinigDa«  ponpie  la  Imú*  marea  no  non  loa  demás  y  rmaryando  para  la 

Dermitió  a  Ribant  atravesar  los  borcaálosque  se  escapaban  de  loa ti«> 

TínTífos,  y  enseguida  se  levantó  una  1osdelaespada.Masápesnrsuyo,00A* 

borrasca  tan  desbecba,  que  arrojo  siguió  salva i*se  Laudonoit^re,  sal ien- 

mny  lejos  á  la  escuadra  francesa  sm  do  por  una  brecha  con  solo  un  solda- 

qoe  pndieae  repiegana  ni  preparar  do qoa le  quedaba ,  llamado  Bartele- 

un  nuevo  ataque.  mí,  y  retirándose  á  los  bosqütís,  m 

No  tardo  Mriiendez  en  aprovechar-  donde  se  babian  lasnbien  reliijiado 

sede  esta  casualidad  que  le  íavore-  uuoscuautos  Jr'rauceses;  de  allí  par- 

itia«  divkliendn  las  ftierias  enemigas,  tieron  todba  á  travdede  laa  lagunaa, 

y  resolvió  al  punto  atacar  el  fuerte  hacia  la  desembocadura  del  rio  ,  a 

i'nroüna.  Kscojió  al  intento  q\iiri¡eu-  donde  llegaron  muertos  de  lal:;^a  , 

los  hombres,  piqueros  ó  arcabuee-  basta  íjue  la  escuadrilla  recoi*ri<iido 

i'os,  y  se*  pu.so  al  trente  de  la  vaog^uar-  el  largo  de  la  costa,  los  recibió  a  bor- 

dia  coui])ue8ta  de  veinte  loldadoa  de  do  con  otroa  veinta  qna  habían  po> 

Vijccayay  Asturiaa,  armados  de  ha-  dido  también aaeapniie;  dmpues  de 

chas  pira  abrirse  paso  á  través  de  los  lo  cual  se  hicieron  á  la  velaparaFran* 

bosques,  sin  llevar  él  mismo  mas  que  oa  el  25  de  setieuihre. 

una  brújula  y  un  prisionero  do  guer-  Menende¿  di>jó  una  guat  uiciou  es- 

ra  maniatado  por  detris  de  la  espal-  pañola  eu  el  foarla  de  que  se  hahia 

da  que  debia  servirles  de  guia.  apoderado ,  y  se  apresuro  á  volver  al 

Al  cabo  de  cualm  dias  de  lluvia,  fuerte  san  Agustín,  donde  creia  c^uv 

llegaron  á  media  legua  del  fuerte  las  no  tardarian  en  atacarle.  Fué  recibí- 

tropas  fatigadas  de  atravetar  los  pan-  do  en  él  como  vencedor  de  los  here- 

taños,  y  aquella  misma  noche  samo*  jes,  en  particular  por  el  clem«  que 

vio  tin  temporal  tan  deshecho,  que  salió  i\  rrcibirle  conlacVttXy  aacan- 

el  oficial  encargado  de  la  guar<li;ulel  to  un  Je  Ucuni, 

tuerte,  para  prevenir  toda  sorpre.sa.  Esta  sangrienta  espedicion,  en  la 

crayé  im&til  la  vijilancia  y  permitió  á  «nal  el.  furor  mililar  y  el  fiyMitisaMi 

loa  aoldadoa  abandonar  au  poeslo  relijioso  abogai<oo  lodos  loa  sentí- 

y  descansar;  lo  que  fué  causa  de  quo  intentos  de  humanidad ,  acaecíá  el 
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90  <Í«  Miitmbrt,  á  e«ya  sazón  la  es- 
cuadra de  Hiliautcra  combalida  por 
]a&  tempestades  y  dispersad n  pnr  rl 
océano.  Duró  e&te  violento  huracán 
ha&ta  el  33,  y  arrojó  las  embarcación 
mm  francetit  é  Oiaa  deeiocuenta  le- 
guasde  las  rnstns,  p¡irn  rennírlasdes- 
pues  vesf  rellnrlas  cotí  Ira  los  escollos. 
Perdiéronse  ia&enibarcacíonesycon- 
siguienio  mWme  lü  tripulBoioiMs 
qu«  resera  aba  su  desUno  para  mayo» 
res  infortunios. 

Algunos  Indios  fueron  ú  pres  enil' 
á  Meoeodcz  que  por  la  parte  dei  &ud 
kabito  aparecido  od  grao  ndontro 
de  Manooay  á  la  orilla  opuesta  de  un 
rio,  que  manifestaban  queívr  atra- 
vesar. Meru  ndc/  tomó  con  él  un  des- 
tacamento paia  ir  a  reconocerlos,  y 
llegado  á  las  marjenea  del  rio,  vio 
acercarse  á  nado  uo  Francés ,  que 
<I**c!rH'ó  ser  él  y  sus  compañeros  náu- 
fragos que  habían  formado  parte  de 
la  escuadra  de  Ríbaut.  Envióles  Me- 
Dende/  una  falüa  para  quevIoieMNi 
á  su  bordo  un  oficial  y  algunos  sol- 
dados qtie  debian  manifcstjírl»»  la  si- 
tuación y  los  deseoá  de  tantos  infeli- 
ces ;  como  lo  efectuaron  declarando 

2ue  habiau perdido  aua  buques  en  la 
Uima  tempestad  ,  y  rf»gan(!ol('  que 
les  facilitase  alguna  embarcación  pa- 
ra restiluirse  al  fuerte  Carolina,  si- 
tuado á  ireiule  Ifgoaa  bida  el  norte. 
Meoeodet  les  contestó  que  él  se  ha- 
bía n|>odt*rado  del  fticrte  y  pn«;n(ln  á 
cuchillo  su  gtíRrnicion,  perdonando 
solo  á  los  caiuhcoik,  á  las  mujeres  y 
ntlloa.  Pidióle  entóooes  el  oficial  una 
embarcación  para  regresar  á  Fran- 
cia ,  recordando  al  connrif!;mtc  es- 
pañol las  relaciones  aniislosas  que 
unían  á  ambas  naciones  y  á  8us  so- 
beranos. Pero  Meoendes  oooteató: 
«Es  verdad  que  los  Franeeaes  eatóli* 
eos  son  nuestros  aliados  y  amigos  , 
pero  no  los  herejes,  á  quienes  he  ju- 
rado una  guerra  deesterminío,  á  lo- 
do trance.  Creed  que  seré  ígoalmen* 
te  inexorable  con  todos  los  que  en- 
cuentre por  mar  y  tierr.T  ,  y  en  esto 
creo  servirá  los  mooarcabdcentram* 
baa  ntciooes.  To  he  YenlHo  pera  esta- 
l>lcoer  en  la  Florida  la  reí  ij  ion  cató- 
lica romana ;  y  en  cuanto  á  vosotros, 
si  queréis  ebniidonarosánii  clemen- 
cia con  vuestras  armas ^  banderas, 


DE  LOl 

^vo  ItarI  de-  ▼neotroa  lo  que  Dioa  mt! 

inspirase;  de  lo  contrario,  tomad  el 
partido  que  mas  os  acomode  ,  srgti- 
ros  de  no  obtener  de  mí  ni  aiuibtad 
ni  treguas,  f 

Esta  reapneata  M  dada  é  loa  náu- 
fragos, quienes  ofrecieron  Tin  resca- 
te de  veinte  mil  ducados  para  que  se 
les  hiciese  gracia  de  sus  vidas;  pero 
MeneDdezrehuaótin  propueataa,  dc« 
clarando  que  al  bacía  alguna  gracia, 
sería  por  pura  jenerosid.ul  •  iciterá- 
ronseie  después  los  ofrecimientos  y 
contestó  que  verían  el  cielo  unirse  á 
la  tierra  autea  que  di  «^mbiaae  de  re- 
solución. 

Tomaron  pnes  los  enviados  el  par- 
tido <le  entregarse  á  discreción;  y 
fueron  muertos  por  la  espalda  y  lle- 
vados i  doa  tiroa  ¿e  arcabuz,  sobre 
un  llano  al  cual  debían  ser  conduci- 
dos todos  sus  rompíí fiaros.  Para  esto 
envió  (Vleneiidez  a  la  orilla  opuesta 
una  falúa  con  un  destacamento  de 
Teinte  soldados  que  tenia»  orden  de 
no  traer  masque  diez  hombres  á  la 
vez;  V  cuando  los  náofrniros  *  sfrif>an 
en  su  poder  pidieiHÍ()les  socori'O, 
eran  igualmente  maniatados  y  con- 
ducidos al  lugar  destinado  para  la 
ejecución,  donde  fueron  á  su  vez  in- 
moladas tantas  víctimas.  Ocho  hom- 
bres declararon  ser  católicos  y  se  les 
hizo  gracia  de  la  vida:  loa  demáa  di* 
jeron  ser  cristtanoa  reformistas  y 
todos  sufrieron  !n  nn!<*rfí';  pasando 
de  floscieotos  el  número  de  ios  sacri- 
ticados. 

Al  día  ftigoientellecé  Meoeodei  al 

fuerte  san  AgOStíOt  domle  recibieo- 

t(o  la  noticia  que  habia  llegado  :»  la 
|)laya  una  división  innchtí  mas  nu- 
merosa que  la  primera  ,  se  retiró  á 
la  orilla  nel  rio  con  ciento  y  cincuen- 
ta hombres.  Supo  allí,  por  el  niensa- 
jero  que  le  enviaban  de  la  división  , 
que  se  coiunonia  esta  de  Irescienlos 
cincuenta  hombres  mandados  por 
Ribant,  vlrey  y  comandante  iene- 
raldela  Nueva  Francia,  el  cu  d,  de- 
seoso de  regresar  al  fnt-rtí;  Carolina, 
le  pedia  algunas  falüas  para  pasar  lc»s 
ríos  que  habia  de  atravesar.  Vmo 
después  Ilibaut  en  persona  con  och  > 
jeiitiles-liombresen  una  piroga,y  no- 
ticioso de  la  mueríe  de  los  soldados 
de  la  guarnición  y  de  las  tripulacio; 
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K  STA  Dos- 
Dea, dijoal  comandautc esp  itiul  «que 
lothuce&oü  de  la  vida  erau  lan  sa- 
ne», que  podift  ■■cederle á  él  lo  qm 
ecabrfit  de  ■■ceder  á  loe  Pfffeetu ; 
que  sus  soheranos  respectivos  eran 
auii^oí»  y  lu'i'tiiauos,  ••  acabniido  por 
conjurarle  que  les  faciliiaiie  uua  eui» 
bcraoMMi  pera  i^egrenar  é  Pramde. 

RibMit  obtuvo  la  rouma  respues- 
ta que  sus  onmna ñeros ,  y  al  anuii* 
ciarla  á  los  soldados  de  su  división, 
le  retiraron  doscientos  de  ellos  á  la 
noche  aiguieole,  jpwm  iioeotregaree 
ái^Ienendez;  loscíentrclDClteilte  res* 
lanles  siguieron  á  Riliaiit,  q»i»*n  ha- 
bía prometido  reuoii*sc  otra  vez  cou 
Heaendez,  y  lebiio^parecoiiiplirsa 
pelebre,  pariiciperie  lee  diaposieio* 

nes  qntf  h;»b¡a  tomado:  mas  todos  es- 
tosdesgraciados  <lrb¡aii  siiíVir  la  mis- 
ma suerte.  Uiciérooles  pasar  el  rio 
dedíeteadiez.  y  Meneodeiiba  pro- 
gUDláMleles  si  f  rat)  católicos  ó  lulo- 
ranos:  contestó  Uibaiit  el  primero 
que  profesaba  la  reiijion  reformada: 
recitó  en  seguida  el  Domine  otcmcn- 
áe Me^  jr «odió  poreelee  pelebret: 
«  heiBoeeelido  del  polvo  y  en  él  de- 
bemos convertirnos;  que  sea  veinte 
años  antes  ó  después,  lodo  es  una 
mi&iua  cosa:  hágase  couuiigo  lo  que 
bien  se  quiera. »  Despoeedeeeto  íúé 
da  Jd  la  señal  de  su  ejecución  y  mu- 
rieron como  él  todos  sus  compañe- 
ros, menos  cuatro  que  dijeron  abra- 
lar  «I  citolicismo. 

HooMieiXMitultado  para  trazarían 
funestos  acontecimientos  las  relacio- 
nes <le  los  mismos  Fspailoles,  y  so- 
bretodo lasiití  Solis  de  las  Meras, que 
fúé  cttSedo  de  Mettcodee  y  no  puede 
fior  ooMigoieote  eer  eopeehoso  de 
qiicrercalumniarsu  memoria.  Así  le 
pn'seí)l.jmos  á  la  posteridad,  para 
que  le  juzgue,  rodeado  de  todas  sus 
irietímee. 

Tres  semanas  dee|Niee  de  tan  san* 
grienta  jornada  sesupo  que  los  Fran- 
cesescoiistruian  un  fuerte  y  una  em- 
barcación sobre  la  costa  de  Cañave- 
ral. No  poso  Menendee  duda  alguae 
en  que  serian  los  doscientos  hombres 

3ue  se  liahinn  (•>rnpadí>  del  desastre 
eKibaut,  y  uiurcUo  con  una  fuerza 
raes  nnmerosabicia  aquel  punto^que 
< I : \  i M)  el  I de iiovienibre. Ko  liabieo» 
do  podido  loe  Fraoeeees  coocluir  to- 


ílavía  sus  forllficMciones ,  tuvieron 
que  reinarse  a  una  altura^y  Meueii^ 
oeales  propuso  que  se  i^euuiesen  con 
Mf  prometiendo  iralarleeconio  a  sue 
propios  sold;iíl()s;á  lo  (jfieaecedieitm 
¡a  ui  i\oi'  p.ii  te;  pero  \einte  de  ellos 
seiulernarou  eu  los  bosques,  habien- 
do dederado  é  loe  «oYladoft  de  Me* 
nendex  que  preMrian  eer  devora- 
dos por  tos  salvajes,  aDtce  que  po* 
nerstí  á  su  disposición. 

Ya  hemos  v  islo  cómo  los  prisione- 
ros que  liiio  Meoeodez  los  j>riuieroe 
dias  de  su  desembarco  liabiau  sido 
condueidns  á  hoi'do  de  una  embar- 
cación que  debía  trasportarlos  a  Ks- 
paSa;  mas  durante  la  travesía  se  su- 
Mavaroa^y  epoderándoeede  la  eoi- 
bareacion,  cambiaron  en  seguida  de 
dire<  c¡on  y  lle{»aron  á  Dinamarca 
desde  doudepai  lieron  de  regreso  pa- 
ra Praacie.  Tristes  y  dnieoe  reetosda 
leetreeeepedicioiMe hechas  sucesiva* 
iTMMite  paraftindarun  estableciiiiieB* 
lo  en  e!  »>oiMe  de  la  Florida. 

La  noiicia  de  la  destrucción  de 
equelle  ooloale  esctió  la  indignedon  • 
púi>l¡c;i  en  Francia,  mas  la  guerra 
contra  los  hugonotes  se  liabia  encen- 
dido de  nue\o,ycomo  la  córteles 
aborreeia  y  miraba  al  almirante  de 
Gloligny  por  su  jefe  el  VMs  temible, 
era  considerado  como  una  serie  de  a 
hostilidades  continuadas  todo  cnan- 
to él  hahia  hecho  en  favor  de  los  pro- 
testantes, y  ya  no  honraba  el  roo* 
uarca  con  su  protección  como  antee 
á  lodos  los  valí  los  del  ministro.  Fue- 
ron de  consiguiente  abandonados 
los  proyectus  de  formar  colonias, y,, 
no  queridndoee  romper  con  le  Es|Nk- 
ña  ,  encubrióse  el  profundo  reeea- 
timiento  que  debían  «'scitar  los  san- 
grientos ultrajes  de  Menendez,  los 
cuales  solo  un  militar  valieiile  secu- 
cargó  de  vengar. 

El  capitán  l)omingo  deGourgues, 
natural  de  ÍMont-de-Marsan,  habia 
servido  a  los  ivyes  de  Francia  en  to- 
das las  guerras  habidas  después  de 
treinta  años.  Recomendable  por  au 
valor  y  pericia,  habíase  lillimamaa* 
te  distiugnido ,  sosteniendo  con  so- 
los treinta  soldados  una  plaza  sitia- 
de  por  ana  división  espai^ola:  mas 
el  punto  fué  lomado  por  nseKo  y  ¡nh 
sade  é  oochillo  la  guar niciou ,  vchi- 
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rodíémloM  k  vida  ilfiieam«iito  á 
-  OoorsiMt  pira  hi€ei4«»  K«rvir  eomo 

tbrr.auo  ntia  pníri-,-!.  Fué  lomada 
e&ln  poro  de.sput's  por  los  Turcos, 
cerca  de  las  cosUb  <ie  Sicilia ,  y  con- 
ducida á  Rodas  y  CoaslaDlioopla, 
bacila  qua  v«l viendo  á  haoena  ú  la 
vela  fué  apresnrln  oira  vez  por  Ro- 
uifgas,  coinamlaide  d»;  las  galeran  tic 
Malla.  Üií  üourgue»  recobró  &u  H- 
berlad  y  volvió  á  Fraocia:  en  seguí" 
da  bÍKo  un  viaje  á  las  costas  de  Afri- 
c.i ,  al  Brasil  y  al  mar  d»;  la^  Itniias ; 
V  á  su  vuelta  su|m>  el  degüello  de  los 
Franceses  establecidos  en  el  oorte  de 
la  Florida^  y  resolvió  tomar  veogaa* 
za  de  tantas  Tírtimas. 

TomódeGourgnespreslAdai»  al^^u- 
uas  sumas  de  dinero  y  ventiló  sus  pro- 
pios bieoes  para  eq  u  i  par  tres  embar* 
caciooes  con  ochenta  maríoeros  y 
ciento cincuenlasoldadosn;  <  opió  ví- 
veres para  un  añoy  elijió  j)or.su  lugar- 
teniente á  Cananova.  K&la  espt:dicion 
se  hiio  á  la  vela  el  9  de  agosto  de  1587 ; 
detenida  por  vientos  contrarios  cer- 
t-a  de  Royan  ,  y  obligada  á  rt-tirarse 
hacia  la  dc6cmbocadura  d(d  Charen- 
la ,  prosigu  ió  desde  otra  al  I  í  vez  su  ru- 
ta y  descubrió*  después  de  una  larga 
travesía,  las'costas  de  Cuba ,  suhíeu- 
lio  pore!  r;d>o  snn  A nlonio,  biluado 
el  ia  c&tremiilad  occidental  de  aque- 
lla. Reunió  entóncéadeGourgnes  to- 
das sus  tripulaciones  para  poiierlesá 
la  V  isla  las  atrocidades  cometidas  con 
los  Franceses.  «¡He  aquí,  Ies  decía  los 
crimeoes  de  nuestros  cuemigoí» !  ¿ISo 
serlánios  nosotros  tnas  cu  I  pables  q  ue 
.ellos,  si  diferiésemos  por  mas  tiempo 
el  vengar  las  nfrerdas  de  nuestros 
hermanos  y  de  nuestra  patria?  Por 
ti>lo  me  habéis  visto  vender  todos 
mis  bienes;  por  esto  rae  bao  fran- 
queado sus  haberes  todos  mis  ami- 
gos. Yo  he  contado  con  vosotros, 
cre^endo4>s  celosos  del  honor  de 
vuestro  pais^  resuellos  á  sacrificar- 
la vuestras  vidas,  si  es  menester,  en 
ocasión  tan  importante.  ¿Me  habria 
tal  Ttv  engañado?  T<>  espero  daros 
«n  lodo  el  ejemplo  y  uiarrUar  siem- 
pre i  vuestro  frente.  ¿Titnbsarfeis 
acaso  eu  8^tt¡rme?9  Los  soldados 
d«  clararon  que  le  aoompafiarían  i 
todas  parles. 
Después  de  eslo  i»avego  la  tlolilla 


k  vak»  desplegadas  bÍ0ia  al  norte  de 
la  isla  para  Ikí^r  al  casal  de  Baba* 

ma; divisó  niny  Iti^í;©  las  c<>s tris  déla 
Florida  y  [imso  [)íir  drlanf**  drl  rio  de 
Ma^u,  de^de  donde  ia  i»aludaron  ios 

Franoeses  oon  doa  caSonaaos;  asas 
continuóan  rula  á  lo  largo  de  la  cna- 

ta  h  ista  quí»  se  la  perdió  de  visla.  Pe 
ífourgues  deseuü>arcó  al  anochecer, 
á  quince  leguas  de  la  forlalc/a  mas 
bicia  el  norte,  sobre  las  a»érienes 
del  rio  que  hemos  dicho  se  llamalia 
H  Sena:  apresuróse  alU  á  entablar 
relaciones  amislu.sas  con  el  cacic|ue 
Saturiovay  sus  tribus,  irrtlatlas  por 
los  malos  tratamientos  que  recibían 
(Ir  Ifvs  Ktiropeos,  d<'sde  que  habi.in 
marchado  ios  Frafirove»;,  y  cnrontro 
entre  los  ludioN  á  un  joven  llamado 
Pedro  de  Bray,  natural  del  Havre, 
uno  de  loa  pocos  Franceses  que  lia* 
bian  podido  e«,rrip;irdrl  fin  rtf  (Caro- 
lina, cuando  Ment nH.  /  s  IimI>o  apo- 
derado de  él ,  ^  el  cual  había  mereci- 
do del  cacique  una  lavoMfale  acoji- 
da.  Acostumbrado  aquel  joven  á  vi- 
vir entre  los  salvajes  y  á  esprcsnrs»* 
en  su  idioma,  pudo  servir  á  de  Gour 
qnes  de  iutcrprele  y  de  guia,  y  fué 
tanto  mas  provechosa  «u  interven- 
ción, por  cuanto  los  Inilios  vinieron 
á  lomar  una  parle  aeliva  en  los  pro- 
;^ectos  del  couiandanU  íraucés.  Con- 
vinieron con  este  en  esperarle  á  la 
otra  parle  de  un  rio  situado  á  cua- 
tro h'¿;uas  del  fuerte,  uiienírns  que 
de  (lourp^uesdes tacaba  algunos  iioui- 
bres  para  reconocer  el  estado  de  los 
atrincberaroientos  enemigos.  Pedro 
llesende^.  había  dejado,  bíjo  lasór* 
flenes  de  Villareal,  cuatrocientos 
hombres  distribuidos  en  tres  guar- 
niciones, de  las  cuales  ia  mas  creci- 
da flstsba  en  el  fuerte  que  battian 
ocupado  los  Franceses,  y  quedaba 
otra  ve/  en  buen  estado  de  defensa: 
á  mas  dtí  v&io  Villareal  acababa  de 
construir  oti*os  dos  fuertes  á  dos  le- 
guas de  distancia,  liácta  la  parte  in- 
ferior del  rio,  cuya  corriente  les  se- 
f>arabn:  y  r;i(!i  ono  de  estos  pues- 
tos avanzados  estaba  guarnecido  por 
sesenta  hombres. 

Los  Franceses  y  los  indios  pasaron, 
sin  ser  vistos,  un  peqiu'ño  rio  veci- 
no de  «no  de  los  fuertes  avan/.a<los, 
4UC  Guarenes  mandó  atacar  por  aui- 


Digitized  by  Googlc 


!ms  cosl«.iür*/v  no  pu.íit  lulo  rcsisHr 
lo»  efieiDtgu.s  á  uu  choque  Un  v  tomen- 
to, quisieron  |>onei'9e  en  fuga;  mM 
be  haiUroo  entre  do»  fuegos  y  ni  uno 
soJo  de  los  sesenta  hombres  hr^rn  es- 
capar coo  \ida:  la  mayor  parii*  uiu- 
rieroQ  en  el  cómbale,  j  los  oíros  se 
roenraroti  para  ti  na  nittertc  no  me* 
nos  n'gtira ,  aunque  roas  funesta.  El 
segiinilo  fiifi  te  fué  atacado  en  septi- 
fl.i  el  iiiisnto  ardor:  Ootirmies 

habla  pj&ado  á  la  orilla  opuesta  del 
río  Gon  ▼eíote  araabaoiros ,  y  loa  lo- 
4íos  se  les  reuoieroo  á  oadoinuiedía' 
lameute.  E!  eníMi)ití'>.  estrechado  en 
bu&  aU'incherauiieiitos ,  ouena  reti- 
rarse y  llegar,  á  través  lie  los  bos- 
<|ttca,  4  la  forfalecB  priuci|Ml;  pero 
cf,u  guarDÍcíoDtitvola.iBÍaiiia  aliarlo 

.  qUví  ia  pnmer;i. 

Aules  de  alacar  la  |»laia  Alerte  que 
defeodiao  mas  de  doacíontos  y  seseo- 
ta  hombres,  maodó  4la  OoQrKnea  á 

los  snJvíljes  que  parlirsen  de  noíílic  y 
se  ocultasen  entre  los  hf>sqo"s :  v  <!(;- 
jando  un  ofíciai  con  quiticc  Miida- 
dos  en  ano  de  loa  puolpa  aTaosadoa, 
volvió  á  subir  coa  so  diviaioo  la  cor- 
rteute  del  rio,  y  á  aceren  se  á  ht  for- 
taleza para  buscar  un  medio  de  ata- 
carla por  el  puulo  uias  indcícaso. 

A  la  primera  noticia  da  su  aproii- 
niacíoa  babia  Vtllareal  destacado 
ochenta  hombres  para  reconocer  -d 
euemigo;  mas  loiloh  íuerou  arrol la- 
dos y  destrozados  por  de  Gourgues 
€|ae  les  atacaba  de  frente,  y  C^sano- 
va  que  les  corlaba  la  ret¡r;ida.  Ksle 

iIesi':r;ir¡;idoencueMt  ro  st  iiihi'ó  el  es- 
|Muio  eulre  los  sitiados,  quienes  tío 
pensaron  naaa  eo  defisodeMe,  y  aa 
escaporoo  procipiladamanle  ínter- 

uándose  en  los  boscjut^;  pvro  nllí 
les  esperaban  los  salTajes,  quieneN  los 
i'ecibieron  á  flechados.  Los  (loco:» 
que  eayeroo  eon  vida  eo  poder  del 

vencedor  fueron  colgados  de  los  mis- 
mos árboles  en  donde  se  híibía  col- 
gado á  los  Frnneest's  Ires  años  antes. 
Dícese  que  Meiicudcz  Lubia  fijado 

en  el  lugar  de  la  t>jeciic¡oD  vD  cartel 
con  estas  palabras:  mlfo  se  fes  ha 
<:nstieítdo  como  Franceses ,  sino  co- 
ntó herejes.  »  De  Gourgucs  maodó 
se  escribiese  en  el  mismo  puulo : «  BTo 
se  iei  cíuiiga  como  E%pañotes,  sino 
«orno  perjuito*r  ascf  irnos,  • 


Kl  eAii)  i-Ml  fr  "¡cés  vio  tiMi'  no 
teuia  ÍMstMiiU'!»  tropas  para  guarne- 
oer  loa  ftiertes  y  eslablecerae  eo  on 
paU  i  donde  loa  Eapaftoles  podjao 

VíH]ir  fácilmente  ron  nna  fíivisíon 
mas  numerosa;  y  tomó  d  pai  l  i  ^mIc 
destruirlas  forliGcaciooes,  como  ht 
pracllcaron  loa  Indios  por  an  órdan, 
(h'ftf>iies  de  haber  mandado  llevar  é 
bordo d«' so  flolÜIn  hs  pie/ is  de 
titlerfa  (joe  ••stahan  «  n  hii  -n  estado 
í^«isauova  fuú  encariñado  decondu- 
cirlaa  en  peqiiellaa  findM  hasta  el  rio 
Sena ,  en  dortde  fondeatm  la  ilota ,  y 
de  Gourgoes  se  dirijió  por  tierr.i  íií 
mismo  punto  con  ochenta  arcaluice 
ros, con  mecha  encendida, y  cuaren- 
ta marineros  armados  de  picas.  Par- 
lió  carj^ado  (Kí  la*»  bendiciones  de  los 
indios  que  le  .M-Ltrnaron  por  ku  li- 
bertador, y  le  dieron  luiiciios  tesli- 
mooios  de  amistad ,  haeiéiidole  firo* 
meter  ()ne  volvería  dealfo  oooe 
Innat.  If  iII  i  sus  buques  en  'n  es- 
tado y  prontosi  hacerse  a  la  \»'?a, 
como  lo  veriíicai'on  el  8  de  luj^o  de 
f 588;  tuvieron  una  felis  navegación 
é  hicieron  mil  y  cieit  leguas  en  diezjr 
siete  dias,  hnsta  (pie  prosiguiendd  su 
viaje  abordaron  á  la  Rochela  el  6  de 
jimio.  Kecihió  Ciourgues  en  cslaciu- 
did  la  mas  favorable  acojula ,  yrm- 
barcáinlose  otra  ve/,  para  Hurd 
p.irlio  rt  I  H'  ruentn  d«'l  resultado  de 
su  espedic  ion  á  Montliic,  (pie  le  ha - 
bia  favorecidoy  se  hallaba  a  la  sa¿on 
oo  el  mediodía  de  la  Francia. 

r,n  |)n(  o  tiempo  corrió  I;»  fama  dv 
aqnell.i  rilreviílaespedicion, y  los  bu- 
ques españoles  que  cruzaban  iwr 
entóncea  aquellos  mares  se  habían 
dirijido  á  toda  priesa  á  la  entrada 
del  puerííMh'l  Havre,  para  detener 
al  paso  I.!  Mnta  de  (iourgiies'  lle^a- 
ronempero  demasiado  tarde,  un  ú\ü 
después  que  atyu ei  hahia  verificado 
su  salida.  Siguiéronle  el  alcance  bi- 
ela la  Giroriíln,  subiendo  este  rio 
hasta  IJlaye,  sui  poder  di\ i<?.irlo*,  en 
tielanloque  Gourgues  llegaba  ya  i% 
París,  para  oflrecer  al  re^  sus  servi- 
cios y  |)ro|>oner  los  medios  de  suje- 
tar nfirt  ve/,  bajo  so  dfMinino  los  paí- 
ses que  se  habían  dcscubierlo  anto- 
riormeulc.  Pero  el  gobierno  español 
hahia  va  representado  á  Cárlos  IX, 
para  oolener  justicia  de  la  saogrleor 


Digitized  by  Googlc 


2¿   '  liiNioiuA 

ta  cspedu.iun  qiio  se  acalj.ihn  dr  veri- 
ficar, suponii'ntlo  que  era  el  mas 
criminal  aleutado  contra  la  alian/a 
qoeuDÍa  l«i  doa  naofoocs;  de  mase- 
ra que  el  oomandaote'  Goorgoes  ae 
▼ió  en  la  precisión  óp  retirarse  á 
Biian  y  manlenerse  ocullo  jHtr  ma- 
cho liempo. 

Esta  eipedickui  quedará  conaigaa- 
da  en  la  historia  como  un  monumen- 
to de  pntriolismo  é  intrepidez;  mns 
si  mirada  bajo  cierlo  aspeólo  honra 
por  cierlo  al  que  fué  su  aulor ,  no 
puede  oieooa  de  escitar  la  osas  viva 
compasión  para  una  época ,  en  la 
cual  tan  terribles  represalias  eran 
consideradas  como  un  acto  de  justi- 
cia. Semejantes  castigos  nunea  se  Ih 
mitán  á  solos  los  culpables,  sino 
qnr  liieren  al  lado  de  eslos  á  losiuo- 
ceníes  confundiendo  laslimosanien- 
.te  las  ideas  de  justicia  coa  un  seoli- 
miento  de  venganaa. 

De  Gonrencs,  perseguido  y  olvi- 
dado niny  luego  por  su  gobierno, 
onconlro  vn  las  corles  eslranjeras 
mas  íuvorablu  acojida:  su  mérito 
personal  merrdó  la  especisl  protec- 
ción de  Isabel,  reina  ae  Inglaterra , 
y  D.  Antonio,  que  prelendin  la  suce- 
sión á  la  corona  de  D.  Sebastian,  rejr 
de  Porlugal,  le  habia  nombrado  al- 
mirante de  M  escuadra  que  acababa 
de  equipar  contra  los  Españoles;  mas 
deGourgues,  debilitado  por  los  anos, 
murió  de  vejez  antes  de  encargarse 
del  mando. 

Habíanse  olvidado  por  entónces 
Ins  comarcas  que  aquel  militar  que- 
ría reconquistar ,  y  que  fueron  aban- 
donadas por  unapoiilica  impreviso- 
ra ,  después  de  haber  costado  su  po- 
sesión tan  grandes  como  ioüliles  sa- 
crificios: si  sp  buscasen  ahora  las 
causas  que  hicieron  abortar  aquellas 
grandes  empresas  en  tau  repelidas 
espediciones»  se  bailarían  sin  duda 
en  su  aislamiento  ó  en  la  falta  de  cor- 
respondencia que  hubo  entre  ellas. 
Los  primer  os  espedicionariosnoexis- 
tiao  jra  en  América  al  tiempo  que  su 
gobierno  les  enviaba  sus  lardfas  so- 
corros. Preparaba  use  los  segundos  á 
dejar  su  colonia  y  hahian  Jestniido 
sus  forlifícacioDes,  lasque  inulili/a- 
ron  para  su  defensa  en  caso  de  sitio, 
cuando  fueron  atacados  por  ftiemas 
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muy  superiores:  mas  semejantes  ad- 
vrrsidaíles  pocdc  drcii'so  que  iu>  lui- 
brian  sucedicio,  si  el  proy  eclo  de  fu  ii* 
dar  un  eslableci«BÍento  babioaa  sido 
dirijido  por  un  espirita  de  unidad  r 
de  subordinación  capnz  de  satisfacer 
todas  las  necesidades  y  <le  hacer  fren- 
te á  los  obstáculos  y  contratirmpoft. 

Pero  dando  é  la  imeva^  «^onni  rl 
carácter  de  una  secta  relijinsa  .  se  la 
esf)uso  desde  su  oríjen  á  tocias  las  per- 
secuciones que  suirian  entónces  los 
calvinistas  en  Francia ,  y  no  se  lii 
dejó  esperanaa  da  obtener  socorro 
alguno  de  su  monarca,  puesto  que 
este  era  enemigo  de  los  pro  testan  tes. 
Por  esto  solo  obtuvo  alguna  protec- 
ción en  los  días  de  treguas  que  bri- 
llaron por  intervalos,  pero  fué  cnao-. 
do  bahía  pasado  ya  la  ocasión  favo- 
rable y  no  podia  ya  i'ccojerse  con 
tiempo  el  fruto  de  los  t  rabajos  ante- 
rioras; y  el  «m1  llegó  á  aar  irreme- 
diable cuando  el  miamo  gobierno 
francés  miraba  como  sus  morfnfrs 
enemigos  «i  los  que  no  participaban 
de  su  creencia. 

Loa  otroa  gobiernoa  da  Europa , 
sin  maolfiMlar  mas  tolorancia  con 
los  que  no  seguían  sus  opiniones  re- 
lijiosas,  obser\aron  al  menos  una 
marcha  política  mas  ilustrada  y 
man  felia  en  aoa  resultados.  Dester- 
raban una  parte  de  los  disidentes  y 
obligaban  á  los  restantes  á  nb  jarse 
espontáneamente;  mas  enviandolos 
déla  metrópoli  á  les  c€>lonias,  no  de- 
jaban por  eato  de  observa  rica  y  de 
prolejerlos  en  aquellos  lugares  de 
refujio ,  en  donde  no  vcian  aquellos  ■ 
mas  que  un  aumento  del  poder  de 
au  patria  primitiva.  Goo  eato  logrs* 
bao  estender  nsaa  allá  de  loa  mares 
su  preponderancia,  su  comercio  e 
industria ,  y  abrir  á  los  hombres  in- 
quietos y  cansados  de  su  situación 
una  nueva  carrera,  un  nuevo  eto- 
po  é  soa  caperanias. 

UBKO  PRiMbüO. 

ESTABLECIMIENTOS  IXfif.ESFR  K\  LA 
VIAJINIA  ,  SIS  BEI-ACIONE»  CO» 

LUS  KATl'RALES.  , 

Costumbres  de  ¿as  tribus  salvajes. 
Losprimerosestablectmientosque 
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UmmuroQ  los  tosieses  en  las  costas  kos,  y  los  pueblot  ctvíliiidoi  que 

orieutalsft  de  Aotertca,  no  Tueroii  se-  llf};aron  á  ser  «ilóiiM  diieBo»  f  ki« 

ííalados  por  cnnqui^tas  i'uidosas  eii  jisíadores  dt'l  mundo,  cnyernn  mu» 
por  la  destrucción  de  iiinguii  iaipe-  dti  una  vez  bi^a  U  domioacioa  dtt- 
ria.  Debieron  ineraiucnte  &ii  ornea  los  barbaros, 
á  «IgaoM  oolooiit  «tparddas  sobr»  Imig uiaodo  k  Mrie  de  aoonleei* 
UvplejrM  iDCiiltaSf  adonde  baMes  míentof  qoe  %aa  á  oeopar  nuesíra 
lUígadoalgnnos  hombres  emprende-  n'enrion,  ohservTvéüio^  eoristnntr- 
ciores,  sedueidos  por  el  alraclivo  de  mente  las  insliltrciutiessociale^  unir- 
los          un  miento?»  y  partidarios  pindó  su  po&icion  á  laü  costumbn'S 
(vioeoa  de  todo  lo  que  llevaba  el  ae-  bérbaraa  de  aquellaa  eomarcai;  maa 
lio  de  la  uUlldad  y  la  graodeia.  No  eite  movimiento  progresivo,  ¿debe- 
faltaban  entre  ellos  al;:íunos  infelices  rá  considerarse  romo  ihíh  ronquitila 
refujiadosá  quienes  la  |>^rsecucion  que  los  principios  de  la  civili/acion 
había  airaido  en  busca  de  una  sitúa-  hicieron  sobre  los  de  la  vida  salvaje? 
eiea  nue¥a  y  que  solo  se  hablan  ca*  ¿Las  tribus  americanas  no  desapa- 
patriado  para  poder  vivir  en  paz.  recia n  á  la  vista  de  los  lüirnpeos? 
Cuando  las  disensiones  di  l  nntisrno  ¿Se  resistiriao  tal  vez  á  confundii*sc 
cootioeote  hubieron  poblado  las  con  estos ,  renuncia ndo  á  la  beuéfi* 
roslaa  dd  Nuevo  Mttodo:  enando  caaecioii  delaa  leyes,  al  producto 
loa  diversos  partidoa  polfUooa  y  re-  deltrabajoj  de  la  industria?  ¿ó  ha* 
lijio.'^os  alejíidos  ñ      ve/ pnr  sus  ene-  iM'-rnn  tal  vez  prí  ferido  el  ver  dis- 
migosse  hallarou  Ireale  á  írenle  en  lüiniir  poro  a  ^»oco  su  casta  y  des- 
aquel  pais  de  destierro  v  hubieixMi  aparecer  del  lodo,  a  ules  que  cambiar 
peididoM mutua  aiiinioaidad;eiiao*  de  ailaacioii  w  aceptar  nnaa  nnevat 
do  fuodaroo  uooa  al  lado  de  otros  faMtitiieloaeaF  OnettíODea  aon  ütaa 
íntitucionei^  análogas  á  la  diversidad  que  no  pueden  resolverse  coo  teo- 
de  stis  creencias  ,  y  se  vieron  en  fin  rías  solamente,  y  sin  apoyarse  en  la 
enlaíLados  rectpi'ocaDieate  por  la  co>  autoridad  de  los  hechos:  observando 
manidad  fie  iotemea;  enloiieeaeni-  loa  diférenles  sistemas  que  se  adop- 
pearon  á  prosperar  aquellas  asocia-  taron  para  civilizar  á  los  Indios ,  sa 
iM<mrs.  y  la  liberlad  relijiosa  ¡n(ínjo  vsndra  en  conocimiento  de  las  cau- 
tos ánimos  a  la  tolerancia,  como  ia  sas  que  los  neutralizaron, ya  consis> 
libertad  civil  iba  desarrollando  y  per-  tiesen  estas  en  la  debilidad  oeloaiM» 
funcionando  la  industria;  enloncfa  dios,  ya  en  la  falta  de  comunicaeioa 
unas  salu  li'iles  instituciones  conce-  que  hubiera  d.ido  á  semejante»  eni" 
dieron  el  libre  \uv]n  i!  pcTisamiento;  presas  cierta  unidad  de  movimiento, 
lina  gran  actividad  moral  é  inte-  ya  en  finen  una  resistencia  que  re- 
lectoal  llegó  á  ««^r  el  manantial  de  laió  todoa  loa  etAieraos ,  pero  qne 
aquella  proaperidad,  de  aqoelloa  tal  ves  estaba  lejos  de  aer  invencible. 

Í progresos  qnr  drhinn  elevar  aque-  Las  rostas  qu»' nrMpnhan  Ins  Fsla- 

las  colooias  ai  rang;o  de  las  nació-  dos  l'üidos  de  América  cuando  se 

oes, y  que  constituyen  en  el  dia  «1  proclauiu  su  independencia  se  es- 

poderlo  de  loa  EBladoa-Uoidos.  tienden  del  nordeste  al  aadocala« 

£a  sin  duda  tan  agradable  como  desde  la  bahía  de  Passimaanody 

interesante  el  observar  losadelantos  hasta  la  Florida  :  hs  mísniás  ríonde 

1  l  i  ra/on  humana,  y  pai  ar  la  aten-  «lesembarcarou  los  Europeos  que  de- 

ciuu  en  unas  victorias  que  no  se  de-  biaii  fundar  esta  potencia  y  cuyos 

ben  á  la  fuena,  al  ver  propagadas  establecimientos  priroitivoaabraaa* 

en  tan  bellas  comarcas  la  a^riculto*  .ban,  subiendo  la  corriente  del  rio , 

ra  .  la  industria  y  las  aiies  con  todos  lodo  el  llano  bástala  cordillera  de 

los  eiemcn  tos  del  orden  social.  Nun-  los  montes  Apalaches,  conocidos 

ca  noa  ofreciera  semeiaote  espec-  también  por  el  nombre  de  Allegha- 

,  tftcnlo  la  historia  de  la  Buropa  anti-  nys.  Estas  montañas  están  ieparadaa 

KUfl,  nnrqii  '  las  naciones  en  su  in-  de!  océano  Atlántico  por  vastas  lla- 

(aocia  hacían  mcnoa  rápidos  progre-  ras,  que  en  diveiioa  panloa  lienca 
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veinte  y  hailtciiieiwaUi  h^fj^  át  es- 

trnsifin  t  V  un  prnn  nintvro  t!e  non 
navi'gabírs  atravi<^nn  en  lodris  direc- 
cioQ«r»  e»laH  tierras  de  aliiviun;. sien- 
do notutles  csUs  comafCM  por  la 
r(*rtíli(M  dd  temoo  y  la  variedad 
fif*  t*»mpí»ra!tirn^  qi»f'  pf»rmttf*  culli- 
vnr«M)  rilas  plantas  de  todos  Ins  rlf- 
mas.  Alimonas  profundas  bahías,  ade« 
méfi,  de  la»  cfiahs  ton  las  ma»  gcaiH 
dc«  las  del  Cheftapcake  el  y  Df  lawarf , 
fr^rilitnn  hasta  el  interior  del  pnis  tas 
ventajas  comercio  marilnno»  y 
reciben  por  otra  parle  el  desagite  de 
los  rio»  que  contribnyeo  niaa  y  mm 
á  jpneralÍ7.nr  tas  romnnicartoní»s 
m»*rcaiitiit'S.  Ln^  pinatos  (\e  csfr^  rosta 
que  mas  seadclintau  hácia  adentro 
riel  mar  7  envociven,  por  dedrfo  ail« 
las  comarcaa  oeotralcB,  son  los  caboa 
<>»d  y  íT.itterrts,  rn  los  rnnies  ensa- 
yaron sus  |>r¡m(»ro»  eslal'Ux-imien- 
tos  las  colonias  inglesas  destinadas  á 
Mrmar  despnaa  la  coofedaraeioo 

awierírana. 

Fl  gusto  qne  línhtnn  f";(M?n(lo  eo 
Kuropa  para  Ins  «'spiMlicioiifs  marí- 
timas lo(i  descubrimientos  de  C(  istó- 
IniI  GoIoii,  habla  dado  ncaaian  en 
poco  tiempo  á  muchas  empresas,  al- 
gunas de  Tas  cuales  tenían  por  obje- 
to el  abrir  un  nuevo  camino  hácia 
las  Indias  orientales;  y  Sebastian 
Gabol  habla  ya  reconocido,  bas- 
rando  esta  eomunicacion,  tas  rostas 
f|«*  Tt-rranova  y  algunos  oti-osteiri- 
toriosde  América,  que  habían  tra- 
tado en  mío  de  desenbrír  otros  os* 
vega  n tea  salidos  al  mismo  tiempo  d«* 
Inglntí'T'rn.  flrnrifjtir  VII,  pesaroso 
de  haber  impedido  qiiese  descubrie- 
se el  Pliievo  Mundo  t>ajo  la  protección 
«le  an  pavellon ,  quena  peoetrar  A  su 
vez  on  é\  para  reconocerle;  pero  se 
lo  estorbaron  las  ^fierrnsfivilt'S  y  ps- 
1»»riore», ocupándole  en  cuidados  tJe 
mas  importancia,  de  modo  que  has- 
ta los  reinados  de  Henrique  Vllt, 
Eduardo  VI  y  de  María,  no  se  hÍ7X) 
rspedicion  alguna  para  la  América, 
estando  reservada  para  la  reina  Isa- 
lid  la  gloría  de  formar  allí  el  primer 
earablvcimienlo.  Esta  soberana,  aoos- 

li?mí)rarln  á  proyeetrír  vnstns  empre- 
sas, hubo  de  n>eonocer  las  ventajas 
y  ion  medios  de  acrecentar  el  podery 
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loa  recursos  de  sus  estados  \)or  me<lífv 
de  las  pesqtieríns,  de  las  factorír»^,  «Ir 
la*;  colonias,  y  una  escala  de  mnift  r  k> 
mas  jcnrr.-il,  y  acojió  favorabieinf^ii- 
telas  {  ropostcioncsqne  le  biso  é  este 
objeto  Sir  Bnmphríe  Gilbert,  auto- 
rizándole, por  metí  io  de carta'5  pnt'*'i- 
tes,  para  hacer  rpconocimien los  fi» 
lodos  los  países  salvaje»  que  no  estu- 
viesen  poseídos  por  otros  monarraa  iV 
naciones  cristianas,  para  ocuparlos , 
dispon#»r  de  elfos  ♦•n  f^vor  de  subdi- 
tos ingleses,  y  poseerlos  en  nombre 
de  la  reina  dé  Inglaterra  y  sus  henp- 
fkams ,  prestando  á  la  corona  pleito 
homnnaje  y  oblif;án»lose  á  pagar  un 
20  p^ .  fie  todos  los  valor»*s  ««n  nr<» 
ó  riaia  que  pudieran  ♦'s traerse.  Los 
mismoaüevpacbo^anloriiEaba»  i  G  li- 
ben nara  eapelerá  todos  loa  qiM*  se 
estableciesen  en  los  puntos  ípv  r\  Im- 
biese  ocupado,  en  el  término  <i«'  <  h>- 
cneota  leguas  A  la  redonda;  daban !♦» 
ademAa  la  fsmltad  de  pnblicar  en  la 
misma  eslension  de  teriMtorio  las  le- 
ves y  ordenanzas  que  bien  le  parecí 
Sfn  ,  eon  la  ronflieion  espresa  de  no 
&er  contríM'tas  á  las  leyes  de  la  me- 
trópoli, ni  á  la  relijion  crístisna 
que  profesaba  la  Iglesia  de  Inglater- 
ra, fn  -íl  itif-mirríio  fl»*  obeatencia 
qiu;  los  sulíditos  (slt-ilos  habían  pres- 
tado á  la  reina  y  á  sus  sucesores. 

5iemejanteslnenlta<ieH  pueden  dar» 
nos  nua  idea  precisa  de  las  pretfn- 
siones  que  iban  por  rntó-ves  enlaza- 
das con  el  dereeiío  de  de>cub!*imieii- 
In:  mirábase  desde  tnego  eomo  lf*ji- 
tímala  ociinacion  de  cualquier  país 
<»nmprí*ndíd()  bajo  la  denorninneitni 
d<;  barba  roo  salvaje:  hacíase  eslenni- 
vo  cíile  deret'ho  de  ocupación  ó  so- 
beranía á  muchas  provincias  de  laa 
átales  se  poseyese im  aolo  punto,  r«^ 
«^nociendo  ¡fjual  prerogativn  en  t/'v 
otras  potencias  erislianascon  rrsprr- 
lo  á  las  comarcasen  donde  formasen 
eslableeimienlos.  De  este  modo  lo^ 
Europeos  se  creyeron  Wkclusivamen 
t»'  au toncados  en  la  repartición  <b» 
aquellos  paises,  y  pareció  que  esl«« 
nuevo  mundo,  tan  antiguo  como  el 
nue.stro,  hobicsesnrjído  de  pronto 
de  las  :iguns,  no  contan<lose  para  na» 
da  stis  habitantes,  romo  si  h  heren- 
cia de  la  tierra  estuviese  reservada^ 
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f>or  (l'MTcUn  (le  primojonílnra,  á  lo-' 
iMiropeos  que  creían  serlos  pñiDero» 
ea  el  órdeo  de  la  creación. 

los  proyectos  de  Gilbert ,  yi  por  vor^ 
setoandonadn  de  sus  compañeros. ya 
por  haber  vislo.inutilizada  su  prime- 
n  espedicion,  no  relajaron  su  cons- 
laBcls;  aQleabieii  eropeOoBdo  todos 
sus  bienes  y  toros  nao  prestado  de 
sos  atnif^os,  logró  equipar  una  nue- 
va flotilla  y  partió  de  Pliroutb  para 
Terranora  con  doa  navios  y  tres  etn- 
bireaciones  Hjeraa*  Fondeaban  á  la 
aatooen  diversos  puntos  dcesta  isla 
treinta  y  seis  embarcaciones  de  dife- 
reulcs  naciones,  y  Gilbert,  sin  espe- 
rimenlar  oposición  alguna,  pnclo 
ahin-dnr  en  el  puerto  San  Joban,  en 
doi)  It'  df»sembareó,  declarando  en 
el  acloquetoma!).!  posesión  de  aquel 
territorio  basta  cincuenta  leguas  á  la 
radcHNla,  lo  que  era  dar  A  ana  dere* 
cbos  mticUa  latitud,  atendida  la  po- 
ca extensión  de  aquella  isla;  pero 
basta  entonces  no  se  habia  esta  re- 
conocido. Después  de  hechas  algu> 
aas  eaenrsiooes  por  el  Interior  del 
pais,  en  el  cual  se  buscaron  iniitil- 
mente  las  minas  de  oro,  hízose  Gil- 
bert á  la  vela  hacia  el  sudoeste  para 
reconocer  el  eonUatnt»  •woricanot 
Ma  eocont  ró  en  an  traveafo  mnelioa 
escollos,  y  los  temporales  arrastra- 
ron á  su  Holilla  basta  la  Inglaterra 
sin  llevar  consigo  á  su  comandante. 
flal>ia  este  saltado  en  alta  mar  sobre 
nna  peqnefSa  Ihida  para  observar 

mns  de  reren  las  costas  de  América 
y  orillar  los  recodos  y  prominenrins 
que  formaban  las  playas;  y  no  ha- 
biendo querido  «iejar  este  Üjero  es- 
quife, las  olas  le  arrebataron,  basta 
que  sobreviniendo  In  noche  y  apa- 

S'ndose  de  golpe  el  líinnl  que  veían 
cfr  desde  la  flota ,  la  falúa  hubo  al 
fin  de  sumcrjirse. 

VVaitcr  Ralegh,  cnM.idn  de  Gilbert 
y  nnrido  ron  un  v.islo  jenio  á  propó- 
sito <le  vastas  empresas,  habia  segui- 
do estas  primeras  espedielooes  y  ar- 
mado á  sil  costa  el  maa  grande  de 
los  tres  navios,  al  ouclosespedicio- 
narios  llamaban  el  narco  de  Ralegb; 
obtuvo  «*ste  de  la  reina  Isabel  nue- 
vas cartaa  fMtentea  conformes  á  laa 
quo  se  liaDtan  eatendido  para  Gil- 
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h'^rt ,  y  a'.Mmpaíiado  de  aignnos 
hombres  jenerosos  que  tomaron  pa r - 
te  en  sus  proyectos ,  hfzose  ¿  la  vela 
al  97  de  abril  de  f  M4  con  doa  en* 
btmdooes  que  habia  tripulado  y 
cuyo  mando  estaba  confiado  á  Felipe 
Amidas  y  Arturo  Barlow.  Partieron 
con  derrotero  para  las  islas  Canarias 
y  de  las  AnUIIss,  como  porentónces 
se  acostumbraba,  desde  cuyas  islas 
siguieron  adelante  subiendo  hácta 
las  costas  del  continente. 

Abordó  esta  espedicion  en  la  isla 
de  Occacock,  que  está  situada  entre 
el  cabo  Look-Out  y  el  c¡il)o  Halteras, 
y  forma  pnric  del  an^liipielago  qtic 

earne<%  la  costa  al  roedioílía  de  la 
bia  de  Panitieo;  bailaron  en  eNa 
■Igonaa  canoas  indianas  y  ae  pusie- 
ron en  comunicación  ron  los  natu- 
rales quienes,  les  recibieron  con  l>e- 
nevolencia.  Acababa  entonces  la  pri- 
mavera y  laa  tierras  adornadaa  toda- 
vía con  todo  el  lujo  de  la  vejetacloD 
cautivó  los  ánimos  de  los  espedicío- 
naríos,  viendo  las  colinas  coronadas 
de  cedros ,  ciprcses ,  pinos  y  salsa- 
fnls,  y  cubiertos  los  troncos  de  loa 
árboles  por  los  viííedos  salvajes  que 
se  enredaban  por  las  ramas  y  osten- 
taban suspendidos  de  allossus  raci- 
mos. Laa  llanuras  producían  ron 
abandanoiamaiT:,  melones,  pepinos 
y  grande  variedad  de  frutos  y  raices 
nufriliv.is,  l>»^pues  de  este  descu- 
brimiento regre:>ó  la  espedicion  á  In- 

glaterra,  y  laa  comarcas  one  acaba- 
an  de  reconocerse  rectmefon  el 
nombre  de  Virjinia,  ya  fuese  pars 
no  perder  el  nombre  primitivo  de 
Virjinia,  que  le  daban  los  Indios,  va 
fnese  por  nn  eseeso  de  lisonja  bAcia 
la  reina  Isabel  que  hasta  entdñcoi  ba- 
hía permanecido  soltera. 

El  buen  (5xilo  de  esta  espedicion 
impelió  al  capitán  Ricardo  Greenvtl 
A  enaayar  otra  nueva ,  como  lo  veri- 
ficó, saliendo  tl<*  Pliinouth  el  9  de 
abril  de  l'>sr>  ron  siete  buques,  con 
los  cuales  abordó  en  las  islas  de  Oe- 
eaooeir  v  Roanokot  simada  esta  mas 
báciaef  norte,  desde  las  cuales  par- 
lió  para  el  continente,  en  donde  tu- 
vo algunos  encuentros  ron  ios  Indios 
y  regresó  después á  Inglaterra  ,  a()re- 
sancío  algunos  buipies  espaííoles  du- 
rante sil  doble  travesía ,  y  dcijando 
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rn  Aniérirn  rirntn  y  ocito  hoiiibr«-s 

ajc  4vbifi|i  íut  iUHr  iiua  colonia,  y 
¡jieroo  para  MtabtacitFw  U  isla  át 
Roaooke. 

Por  muy  risueño  aspeclo  que  pre- 
iieiJl.ist>n  t  slas  comarcas  á  l.i  sazón 
dtí  bu  itcscubritiiienlo,  que  (»e  vt*TÍ- 
fioó  eD  la  eslacioo  del  a&o  iDa§  hala* 

ISOefio  j  mas  abundaate^  eono<-ieron 
)¡»?n  proiilo  lo.s  ^•l^(»p^•n5í  ]n  tiinciil- 
.  tad  de  ijiaiUi'nei'hf  eo  eilaí»;  |K}iqiití 
siendo  jeneralmeiilc  poco  elevadas 
las  poBlas  deest^  paist  quedabas  6ii- 
jetas  A  frecuenlrs  inundacíi>nes  de 
los  riosqne  las  ;ílr;iv¡esnn  y  aun  .í  ir- 
ru^icioues  de)  alia  luai-.  Lvsla;»  aguas 
salidas  de  madre  t>e  estancan  en  Ion 
valles  que  dejan  las  dunas  ó  pro* 
montorios  íle  arena  formados  á  lo 
largo  de  la  costa  por  el  inovimícnío 
de  la&  olas  y  bao  llegado  a  couvcr- 
tlrae«  entre  estos  diques  nattirales  y 
la  tierra  finnt^,  en  Urgos  oaiiales« 
Ia?unas  V  froiftw  interiores,  Ion  gran- 
«Irs  ^íl^iino.Ndfi'llos  como  losdePam- 
tico  y  de  Albemarle,  que  reabeo 
el  desagüe  de  loa  ríos  y  conanoican 
con  el  océano  por  diferentes  puotos, 
á  través  de  los  mismos  Pariros 
nrena.  Eslos  <\inaU*s  o  golfos  podrían 
prolejer  id  i)avt'¿;acioa  á  lo  largo  de 
estas  vastaa  costas,  pero  et  vecino 
contincmte  está  cubierto  en  gran 
parle  de  aguas  estancadas  y  lodaza- 
les, tan  iusaiubrt's  c  incapaces  decui- 
tivarse  ,  sobre  todo  los  llamados 
^lli^ator  y  DUmaÍ*Svifmnp ,  que  aca- 
bañan bien  pronto  con  todos  los 
naliirait's,  si  el  trabajo  ó  industria 
humana  no  IcMU'aba  i»t'car  la  tierra  y 
poner  en  circiilaeion  y  movimiento 
essa aguas  estancadas. 

La  colonia  eslablerida  en  la  isla  de 
Roanokc  no  podia  procurarse  dfl 
continente  mas  que  recursos  mo- 
nten teneos:  pero  los  hombrea  que 
tomaban  parle  en  esta  clase  de  espe- 
diciones  ry-Au  en  lal  manera  nrras- 
tradospf'i  <  I  ct^hn  fie  las  riq'u»/as  drl 
.Nuevo  Muudu,  que  creiati  iiu  leuer 
raas  que  desembarcar  y  penetrar  en 
el  interior  para  alcanzarlas  con  la 
mano.  Tomaron  fulónces  la  direc- 
ción del  occidente  hacia  el  fondo  dp 
la  bahía  en  donde  desembocan  el 
Cbowan  y  el  Roanol(e,y  subieron  la 
«órnente  de  cate  rio  con  la  asparan- 
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7a  de  doscnbnr  itht  ai  »¡e  oro  t  de 
alcan/.ar  otro  punto  de  las  coülas  eo 
donde  podrían  ocnparaa  an  la  pesca 
de  las  perlas ;  maa  eslO  viaje ,  que  se 
hizo  a  costa  de  las  mayores  fatifaa» 
no  tuvo  rf^sullado  alguno. 

Por  lo  demáb  la  colonia  obtuvo  de 
los  Indiof  algunas  proviakmes;  pero 
están  misara  b'c  la  vida  que  llevan  jos 
sahajesv  tnf»  lijniladns  sus  intvlios 
(le  .subi^istcncia,  que  bolo  se  putiieron 
lograr  de  ellos  muy  iiisuOcieuies  re- 
cursos. AcobtuinbrHioai  una  sobria* 
dad  estraordinaria,  no  comprendían 
estos  hombr«-s  la  voracidad  de  los 
Europeos,  cuando  les,veian  consu* 
miren  pocos  días  las  provisiooes  de 
víveres  que  ellos  hablan  tronido  can 
mucha  dííicullad  ;  y  al  ver  agolados 
todos  sus  recursos  síí  irritaron  de  lal 
modo  contra  ttus  huéspedes»  que 
puestos  en  la  necesidad  de  aligaría 
de  su  territorio  para  busoar  lut 
precisos  alimentos,  ;d)aiidonnron  la 
colonia  sola  V  sin  rerurMis  sobre  una 
co&ta  deMerla  y  dc&pravuta  de  loUai» 
sua  prodncctoaeib 

El  gobernador  envió  muchos  des* 
taranientosñ  In  descubierta.  >a  hácis 
♦  1  inlerior  del  pais,  ya  liácia  la  cos- 
ta, para  buscar  los  recur^os  que  In 
tierra  6  el  mar  podías  ofrecer ,  has- 
ta que  nl  fín  se  divisó  al  mediodía 
del  cabo  Halteras  una  flota  de  vein- 
te y  cinco  velas,  que  fué  la  de  Frao-. 
cisco  Drake  aue  regresaba  ¿  Inglaler 
ra  \  después  de  verificada  sn  espedí* 
cioo  contra  Sanio  Domingo  y  Carta- 
jen  a  Arríbahnn  los  Ingleses  de  apo- 
derarle de  estas  dos  plazas^  destru- 
yéndolas en  parte  antes  de  admitir  ; 
an  rescate«y  luibiao  incendiado  de  . 
jinso,  sobre  las  costas  orientales  del 
conlinenle,  las  fortalezas  españ«)l«í?i  , 
de  san  Agustín  y  baula  Helena.  Kl  ' 
almirante,  encargado  por  la  reina 
Isabel  de  proteier  el  establecimiento 
de  la  Virjmia,  había  fvfrecido  acnHir 
á  todas  sus  necesidades,  y  convino 
desde  luego  en  dejar  en  la  colonia 
un  destacamento  de  cien  hombres , 
ooo  provisiones  para  cuatro  n^cM  ^ : 

pero  los  Inglrs»»s  babtan  sufríHo  \\\\-  \ 
tantas  privaciones,  «jmií  suplicjrou  a 
Dtirke  les  admitiese  á  l)ordodesn 
escuadra,  en  la  cual  se  embarcaron, 
Ui-gando  á  Portamoutli  á  utUmos 


Digitized  by  Coog^ 


Digitized  by  Googli 


Digitized  by  Google 


Google 


Digitized  by  Google 


EtT*l!OS-i:»ll>0>. 


27 


«Ii4  mm  <le  julio.  IJabi'ase  reunido  á 
es\n  «5p<*dicion  en  calidad  de  pintor 
John  Wilh,  y  los  dibujos  que  de  él 
nos  han  quedado  pueden  ayudar  á 
ronocer  en  fNirto  las  costumbres  qve 
«I  liabia  observado.  Enconlrábnse 
lambifii  en  la  Virjinia  v\  niafciTiáti- 
«  o  Tomás  üarriot,  que  publico  uu 
tratado  aobre  lat  prodnccsioiies 
Surales  de  estas  oomarcaf^,  sus  petoa* 
«los.  plantas  y  deroás  animales,  ro- 
!)n*  los  recur^osq^e  podinn  ofrecer 
á  la  agricultura  y  al  comercio .  y  so- 
iMPe  las  erteaaiia  ralijiosat  jr  oarta» 
him  ét  aas  habttaotM» 

Apesar  de  que  la  empresa  forma- 
da por  Ricardo  Grenvil  babia  sido 
«les^raciada ,  se  habia  debilitado  la 
IflMjefide  las  fiitigM  y  prívaeíofica 
quo  se  acababan  de  sufrir,  y  las  re» 
lacionfs  de  los  bombres  que  volvían 
de  América  escitabao  en  Inglaterra 
aquel  espirtlu  aveotnrero  que  habla 
dado  oríjen  á  todas  laa  sipadietonea 
del  Nuevo  Mundo.  Después  que  la 
principal  dificiillad  aparecía  \en(  i- 
-  <la,  después  de  descubiertas  las  cos- 
tas 7  variteulaa  los  priasatoa  émtm' 
InráiaBin  oposicioo«  seatian  nm  va* 

pjo  sentimiento  de  esperanza  qtieles 
}j;^arnnli/aba  el  éxito  de  las  tentativas 
ulteriores,  porque  superados  loa 
obiléeoios  y  aaerificiaa  iMe|iafttblta 
da  «a  asIaUaeIflMattIo  primitivo, 
creían  poder  obrar  en  adelante  con 
mas  desembarazo,  encontrando  tra- 
zado el  camino,  instruidos  por  las 
desp*acias  y  desaciertos  de  los  que 
les  habian  precedido,  y  dispuestos  á 
allanar  todas  las  dificultades  con  las 
lecciones  de  la  esperíeocía. 

Faltaba  dar  el  iSltino  impolso  á 
esta  tendencia  del  espíritu  piSlilteOy 
y  Walter  Ralegh,  que  habia  promo- 
vido las  priinei  as espediciones, supo 
comunicarle  este  movimienlo  favo- 
rable. Mavído  por  ana  aaibioíoD  í  dan» 
tiflcada  con  loaiotareses  de  su  país, 
y  deseando  hacer  partícipe  á  la  In- 
glaterrra  de  la  división  del  Nuevo 
Mundo,  veia  por  otra  parle  á  dos 
potanoiaf  áe  Bmrapa  eslablecidaa  la 
una  eo  la  Florida  >  la  otra  en  el  Cana- 
dá; y  que  el  intervalo  aue  separaba 
á  estas  dos  colonias  sobre  la  costa 
arieotal  de  América  apenas  babia 
llanM4o  la  ataoeion  por  aolóiicea»  ó 


los  puntos  aeapailai  sucesivamente 

habían  sido  muy  pronto  abandona- 
dos; ofreciendo  de  consiguiente  es- 
tas costas  un  campo  libre  á  las  mas 
"vastas  emprasas,  yaaa  ios'pwntoa  qoa 
se  habian  reconocido ,  ya  en  los  que 
quedaban  por  descubrir.  Quiso  Ka- 
legh  buscar  la  gloria  por  este  rumbo, 
ya  faesa  debilitando  á  la  España ,  ya 
acrecentando  el  poder  de  Isabel  de 
Tngíalerra,  ofreciéndoln  ru  Améri- 
ca un  manantial  de  ri(}ue/as  mas 
preciosas  que  los  metales  y  tt*soros, 
puasle  qaa  loa  paisas  en  dooda  pen- 
saba cstsblecerse  ofraeiaa  ana  gran- 
de variedad  de  producciones,  la  ma- 
yor parle  desconnci<las  «  n  Kuropa,  y 
pudiendo  trasportarse  y  aclimatarse 
coaso  lo  babian  ansa^ra^eon  boao 
étito  los  Españolas  y  Fortugoeses. 

Una  de  nuestras adquisicionesma< 
preciosas  en  esta  parte  ha  sido  la  del 
Bsaizque  los  Europeos  encontraron 
eo  todos  los  paisaaoal  Huevo  Mvndo» 
(véase  la  lámina  25,)  y  cuyas  plan- 
taciones habian  sido  trasportadas, 
desde  los  primeros  descubrimientos, 
á  las  rejionas  OMridioBalca  <ia  Bnffo» 
ps ,  esteodiéndosa  después  liicla  al 
norte.  No  se  conoce  entre  los  cerea- 
les una  planta  mas  productiva,  y 
exijieodosu  cultura  tan  poco  cuida- 
do al  MMMMO  tiempo  qoa  oftroa  una 
aboodanla  cosecha  y  na  aünsanto 
tan  sano  como  de  fácil  preparación, 
no  es  de  estrañar  que  los  Indio?  hu- 
bieren adoptado  su  uso  tanjeneral- 
manta:  no  aiijia  mas  preparación 
que  la  de  quebrantar  los  granos  y 
hacercoeer  **nagua  la  harina,  dando 
á  esta  especie  de  puches  mas  ó  me- 
nos consistencia.  Este  era  el  manjar 
qoa  componía  an  P^vifí^l  alimento,  y 
que  suplia  á  los  f)r'í>diietos  de  la  ca- 
za ó  de  la  pesca  cuando  eslaban  es- 
casos. 

El  ejemplo  deRalegb  biao  adoptar 
el  usoM  tsbaco  en  Inglaterra .  en 

donde  era  desconocido  ,  jenerali/.án- 
dose  bien  |)ronlí>su  consumo  en  Ho- 
landayeu  todoel  reslodeLu  ropa.  Los 
Rspaftoles  llegados  é  Méjico  hablan 
encontrado  esta  planta  en  Tabasoo « 

de  donde  lomó':!!  nombre,  v  después 
ue  el  doctor  Fimocísco  FernatHÍe/. 
e  Toledo  la  habia  remitido  á  Kspa: 
Sa  el  prítbero,  solo  se  cultivaba  en 
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los  jnrJines  lif  los  revés  cuino  irna  iiilroduccioa  iJrílibí»*  o  mi  F.u- 

planta  rara  ,  narró! íí*á  ,  (juct<Mria  I;i  ropa  tuvo  sus  |),4rli(l,'íríns  y  delrac- 

propieikul  üe  embriagar,  líii  Portii-  lortjs:  unos  miraban  taaccion  de  g- 

i^alyamooiiocidodlabaoiKiilMO,  uplaateiobr«lMfllMñM<ldc«i«lMni, 

4lei|)ues  qoa  Jmo  Kieot  «rtabA  es  comouDacaii&a  deenajiMiacion  men* 

H\{U'\  roiiio^  ni  clase  de  cmhajaílor  tal,  otros  vi-iímciH  lIn  un  nu^'vopnii- 

|K»r  Francisco  1!  reren  d«'l  rey  D.  Se-  ripio  ipie  prolnndi/alia  Ja  jujajina- 

ba&tian,v  por  &tir  él  t|iiien  lo  Ini!»-  cion.  Tomarun  parteen  semejante 

plaotó  m  Frsiida *,  por  a«clio tie»*  emstai  U»  niMient,  físicos  y  no»' 

|to  fué  conocido  el  tabaoo  en  este  reh  listas,  mientras  qne  al  ealor  de  sus 

iH>  |>f>rel  nomhn*  de  Nieotiana.  Des-  animadns  <l'  !ntfs  rl  usf»  drl  lahnro 

de  aiii  lo  llevaron  a  Uaiia  el  carde-  m  iba  efilcudieiido  y  pt»pulari-¿amiü, 

ual  de  santa  Cruz,  nuncio  de  la  |wrque  la  muchedumbre  que 

HttnU  sede  en  IísImm  ,  y  Nicolás  Tor-  naba  entraren  el  exiuH»  de  esas  dit- 

nabon»  legado  aposlóitco  en  Kraiu:¡a.  (Misiones,  se  buscaba  sensaciones  nne 

Knel Nuevo  Mundof^«<t  dr?  jcncr il-  vas.  y  sttrfdfa  como  con  Iom  licores 

rneule  adoptado  el  uso  del  tabaco,  «espiruiiosos,  con  el  opio,  losmaoja- 

cy yaa  hojas  quctimbaii  loa  áiMTiea»  res  j  parfame»  eaeilafitet,  d«  loa  caa- 

ima  «o  sos  fc^ividades  nacioiialcad  les  usan  y  abusan  mnebas  veces  los 

relijios.TS ,  sirviéndose  de  él  rmiu)  tic  hombn  s  rivilizados  del  BliaaiO  aw>» 

una  especia  de  incienso  «pie  roiisa-  do  <\\\t'  \ns  siivajes.  ^  , 

graban  á  las  tempt^lades,  é  iotk  Lrue-       iuijuaudu  de  íos  ludios  el  usa  d» 

iMiSy  al  furor  d<i  laa  olaa  y  i  lod*  lo  miimetf,  aceptabcn  tambiett  loa  Eu- 

ua«  refiresentabs  para  ellos  un  po*  ropaos  todas  las  opiniones  aue  ms 

iler  invisible  qne  temían  ó  adoraban.  «alvnp-s  tcMiian  sobiH»  la  virtud  de  es- 

Sns  adivinos  solo  daban  los  orácu-  la  plañía;  usábanla  para  curar  las  líe- 
los después  de  haber  perdido  la  ra-  Hdas  de  üeciias  empoiizañadas,  ^  <^ 
/Olí  fumando  con  eMato,  faaata  <|oo  tooMifann  en  dase  de  alimanlo  pai** 
t.aian  en  una  especie  de  entorpecí-  algunos  dias,  llegando  al  punto  de 
míenlo  Irf 'trjíro-  y  al  n'rf))>r'ir  des-  creer  que  con  ella  poflía  adormecer 
nucsel  uio  délos  s<MiUdos,  e.spiica-  »e  el  sentimiento  del  baiubre.  M«* 
bao  sua  sueños  ó  los  de  algunos  eré-  perdiendo  el  tabaco  ocl i  matado  eo 
«lulos  qoo  venían  á  oonsnlUirles  ao-  Kiiropa  la  «nerlja  de  su  aoelo  iMtai« 
bru  los  suvíís,  buscando  en  ellos  una  envidiákinle  á  ki  América  un  especi 
imájen  confusa  del  porvenir.  Del  mis*  íieo  tnn  |»n'('roso,y  s«'  (jnejahnn  é  b"» 
ino  medio  su  valían  los  que  ejercían  Providencia  de  balu  riu  negido  por 
«1  arle  decorar,  nuea  lenícMloel  la*  eapacío  de  lanU»  siglos  al  inund<> 
bacola  propiedad  de  eiallar  los  es-  pradtleelo,  para  eonquecer  con  el 
I>ft  flTis,  de  nMni  'ntar  momentánea*  masunas  et>?Tiareas!gnorat!ns  á  don 
uirriic  liis  ln»'i  /as  y  de  embolar  el  de  no  babiau  iieiía  jo  fiasla  enlünef> 
s«'iiLiinieiito  del  dolor,  mirábase  e.sta  los  üeiiclieios  de  la  eivilt/uciun.  Los 
planta  como  no  antidoto  aalitdaMe  maa  enUuiaslaa  miraban  el  tabaco 
contra  laaenfermedades  de  los  salva-  como  la  prodvocton  mas  preciosa 
jes ,  ipie  seserviríT!  ffe  ella  mascando  del  país  de  las  perlas  y  oro  ,  aña 
sus  lioias  ó  haciéndolas  arder,  y  res-  diendo  que  la  naluraie/.a  liabia  pi*o- 
pírando  sus  fumigaciones.  Para  esto  digado  tanto  las  fuerzas  vítalea  áas- 
oaÉban  decenas  terminadas  por  une-  ta  planta ,  qne  liaata  convertida  tn 
especie  de  salseri  lías  en  lascualesar-  bunio  nada  perdía  de  su  tsencia  Ha 
dia  v]  tal)aco  li'nlr?!]i«'nle ,  y  estas  p¡-  blando  un  día  la  reina  Isabel  con  Ha- 
pasqueelluslÍainabaU£<i/M//<t<*íe.seran  legh  de  li|s  virtudes  luaravillo^uh  del 
uno  de  ana  muebles  mas  preciosos ,  tabaco  y  tomado  que  hnbo  le  opn* 
une  paende  de  amistad  cuando  las  versación  uo  jiro  menos |p*ave>  dijo 
trocaban  entie  .«-í  y  un  símbolo  de  firpiel  viajer-o  á  la  soberana  que  ha- 
paz  de  que  se  serviitt  por  lo  jeneral  bine!  aiiali/ad(»  t;ní  bien  toáoslos 
todaslas  tribuscuando hacían solem-  (>ritH  ipu)s  eleuu'tUaleik  de  aauella 
nemcDle  ana  tnuaeocíones  ó  alian-  planta ,  qne  hasta  podría  calcular  s» 
zea,  paso,  cuando  estaba  convertida  en 
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hamo.  Pareció  diflícil  iMMjaMe  m» 
pcrinienló,  y  Kale^h  propuso  nn.i 
apuesta  qtio  la  reina  acepto:  ei 
oorlesaoo  peso  eulúnues  el  tabaco 
que  clebia  consuoMr,  fnniól»  en  dae* 
to  roistno,  y  pesando  co  eegiiiiki  luí 

cenizas  qnt*  liahia  recojido  con  cui- 
daüu,  hubo  di:  convenir  la  n  ina  (|ue 
el  residuo  que  failaba  para  cumple- 
tarelpeeo  del  Ubeen  loliy^era  lo 
que  pesaria  el  humo;ysatu/acieDdo 
la  apuesta  que  nrababa  de  perder,  di- 
jo riendo  Uaberoido  decir  de  muchos 
•k|uimistas  quesabiao  convertir  ei^ 
buino  el  oro,  ous  <|iieRalegli  hMtí 
sillo  el  primero  en  convertir  en  oro 
el  humo.  No,>»  habríamos  absten  ¡do  de 
conliiuiar  esta  anécdota  «u  nuestras 
NiackMMMÍ  aola  kiiUcieo  reennao* 
dado  el  nombre  f  el  etrteter  áe  doe 
oék'hres  persona  jes,  al  paso  que,  por 
otra  parle,  la  atlopciunde  un  nso(|neí 
sejeueraluu  rapidameote  por  todos 
kiB  pMtesdeKaropt  htoe  mirar  con 
cierto  inleréalaa  eirettinlaficiaa  que 
acompañaron  su  primer  orí  jen. 

Iutrodiicicndo.se  en  nuestras  cos- 
tumbres esta  nueva  necesidad,  lio- 
racia  también  no  i^mo  inlereianle 
«le  comercio ;  y  esto  hizo  reconocer 
las  veiilajasque reportarla  la  Fliiropa 
de  protejer  en  la  Virjinia  el  cultivo 
del  labaró,que  era  una  de  sus  priuci- 
palt-s  [x-oducciones. 

Ta  I  n  1)  i  e  n  se  a  tribuyen  á  Raleg  h  l  <  )s 
primeros  ensayos  hechos  en  Irlanda 
))ara  aclimatar  ios  patatas  oue  Fian- 
cisoo  Oarke  habia  traído  oe  Améri* 
ea»  y  que  se  trasplantaron  desdo  lúe- 
so  en  el  condado  de  Lancaslt  r,  en 
donde  aumentaron  mucho,  introdu- 
ciéndolas después  en  Uolauda,  Flan- 
dea  d  Italia,  desde  donde  fueron  traa- 
porUdat  D)  ucho  tiempo  después  á  las 
márjenes  tiel  Rin  y  se  eslendieroii 
mas  tarde  por  la  Francia  y  Alema* 
oía.  * 

Los  paisas  abondanteaen  oereales 

y  legumbres  ly»  se  apresnraron  li 
adoptar  esta  nueva  planta  alinietili- 
cia  2  poroue  comprendian  menos  la 
tttitMÍad  de  su  uso ;  y  por  otra  parte, 
teniendo  soaeampos  ocupados  en  el 
cultivo  de  otras  semillas,  el  espíritu 
de  rutina  se  oponía  á  loda  especie  de 
in^oras. 

Este  f fjelal  cuyo  lalk»  ea  barbá« 


UNIOOS.  2U 

Oao,  com«>  es  bien  sabido ,  tiene doti 

especii.'s  (le  raices,  fibrosas  las  unas, 
y  las  otras  tuberosas;  las  primeras  ra- 
mitican  penetrando  hacia  el  interior 
de  ta  tierra ,  en  donde  van  á  bnacar 
aljnioque  las  nutra;  las  segundas, 
mas  grandes  y  carnosas,  se  est  renden 
entre  dos  capas  de  tierra  y  se  llfnao 
por  intervalos  eu  muchos  tubérculos 
que,  unidoa  entre  sí,  forman  mihi 
especie  de  racimo.  El  jugo  sabroso  y 
nutritivo  que  forma  este  solano  í*sta 
igualmente  al  abrigo  de  las  tem(H>s 
tades»  de  los  calores  ardorosos,  del 
graniio  y  demás  intemperies  que 
acostumbran  á  destruir  nuestras  oo<- 
sechas;y  por  lo  mismo  su  ciilhvo,qtu* 
es  practicable  en  todos  1  os  climas  \  no 
oorrecasi  ningún  riesgo,  ofreocVpoc 
la  asombrosa  variedad  de  su  frutos, 
los  mas  fecundos  recursosá  la  eoooo- 
mía  domes  tica  y  i  ural. 

Ualegh,  a  quien  ocupaba  la  suer- 
te de  la  Virjinia ,  y  que  preveía  toda 
la  importauoia  de  un  estableeimiett* 
lo  que  debiaengrandecerse  sin  cesar, 
reconociendo,  por  otra  parle,  la  ne- 
cesidad de  no  perderle  de  vista  y  de 
facilitarle  todos  los  socorros  que  po- 
dían faltarle,  procuró  efieazmento 
ue  se  despachase  un  navio  cargado 
o  víveres,  el  cual  llego  a  Aoiérica 
mucho  tiempo  después  que  elaluii* 
rante  Darke  había  partidlo  ooo  toda 
la  ¡ente  de  la  colonia;  y  no  encon- 
trando por  consiguiente  á  quien  so- 
correr, regresó  con  sus  provisiones 
á  Inglaterra. 

Otra  espedicion  se  habia  armado, 
dirijida  por  Ricardo  Grenvíl ,  con  el 
mistijo  fin  (le  socorrer  aquel  estable- 
cimiento i  mas  taiupoco  pudo  abor- 
dar éla  kla  de  Roanoke,  sino  des- 
pués que  hablan  partido  los  Ingleses 
que  venia  á  socorrer  y  cujas  habita- 
ciones encontró  abandonada».  A  pe- 
sar de  esto,  y  para  conservar  la  po- 
sesión de  aquella  isla,  desembarcó 
en  ella  cincuenta  liombres,  antes  de 
hacerse  á  la  vela,  proveyéndoles  de 
víveres  para  dos  aúos. 

Al  ano  siguiente  se  despacharon 
trrsnavios,  mandados  por  John  Whi- 
le,  nombrado  gobernador  de  la  Vir- 
jinia, los  cuales  dieron  la  vuelta  por 
las  Antillas,  y  después  de  haber  pa- 
sado por  el  cabo  Halteras ,  1 1<  garon  á  ' 
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3^)  HISTDKl.' 

la  isla  líoanokp,  í-píTnnfío  pnr'Jii- 
h'iíi*  ulií  los  cinrm  i' !;i  íh  niiUi  fS  que 
iialiiü  (ieiadoUicarduGrciivil^ina^tfl 
fnerte  y  sus  hsbitaetones  todoMtalM 
ya  arromado.  Supieron  luego  en  las 
v«íclnas cosías qiu  Ion  hlanm^  linbian 
sillo  atacadtis  por  trrs  mil  Iíhíios,  y 
que  después  de  haher  :»o^lc'uiclo  el 
primer  eoeuentro  se  habían  embai^ 
cado  para  Halteras,  desde  donde  se 
liubian  hcoho  otra  vez  á  la  vela,  sin 
ciue  Mi  supiese  mas  de  su  paradero, 
hl  oamaodaDte  Vithe  no  se  detuvo  en 
Koanokey  pasó  á  una  de  las  islas  de 
Halteras  para  cultivarla  ,  hasta  que 
al  añosiguienle  fuédesiguado  pni  sn 
colonia  para  regresar  á  Injjlau^  i-a  y 
t}tf  r  caenti  M  triste  estado  á  que  se 
vela  reducida.  ^ 

El  gobierno  inglés  seocnpaba  por 
«•ntónct's  en  bn«icar  los  ní''<lios  de  re- 
hiülir  á  la  espedii'ion  espaíiula  quese 
iH»Doeia  ooo  el  nombre  de  la  armada 
invencible;  y  todos  los  navios  esta- 
ban de  reserva  parri  fb-ff-nder  el  pais; 
I>or  lo  que  el  coiuaudante  Vil  be  solo 
pudo  conseguir  dos  enibarcaciones 
menores,  con  las  cuales  se  biso  é  la 
vela  el  22  de  abril  de  15B8 ;  y  baciéa- 
dole  olvidar  SU  principal  objeto  el  de- 
seo de  dislinguirseeo  unaespedicion 
mas  arriesgada,  quiso  venir  á  las  ma- 
nos con  los  enemísos  de  so  patria, 
ba^la  que  los  accidentí\s  de  la  guer- 
ra le  obligaron  á  retirarse  aproura* 
dameole  en  los  puertos  de  Inglaler- 
ra,  con  lo qne  la  colonia,  abandona* 
day  privada  de  recursos,  vió  llegar  i 
sti  rnli'do  las  miserias  y  privnciooes 
que  (lel)¡an  completar  su  ruina. 

Waller  Kalegh  babia  agotado  lao 
inmensos  recursos  para  sostener 
los  establecimientos  primitivos,  qae 
abandonó  á  otras  m  tnos  \:\  proseen* 
cion  y  cumplimietUo  «le  mis  vastos 
designios:  la  giierra  que  acababa  de 
declararse  á  Espaua  le  ofreds  por 
otra  parle  nuevos  medios  de satisfa- 
ri*v  su  ambición  d«  gloria  y  de  valí - 
miento,  preíiriendo  trabajará  la  vis- 
ta de  la  Europa ,  y  atraer  por  sus  ha- 
zaüas  las  miradas  de  su  soberano.  Ge- 
(Vu)  por  consiguiente  lor,  privilejios 
f-nii  !-;iindos  á  sn  favor  en  las  cartas 
paU'iUes  qiu!  hubia  obtenido,  á  una 
compañía  que  se  encarad  de  coiili* 
Duar  laeolooitBcion  déla  Yiijinia ; 


mas  esta  asnriat'ítvi  !'Tf'f!'>  tnr?^  d"*  ttn 
añocii  ii''Np.u  li,!  1-  i>i  primera  rspetiv- 
ciou,  cu^u  maudo  taé  cuuíiado  otra 
TetáJohii  VIthe,  que  |iartÍÓ€0B  trei 
vavfos  de  Plimouth  por  el  mes  de 
marzo  de  M;is  pn  Ingar  de  to- 

mar innu'dialameiile  la  dirección  de  ' 
la  colonia,  eu  donde  debía  ejercer 
otra  ves  la  autoridad  degobenisdor, 
quiso  aquel  comandante,  como  eu  1j 
carupaíia  anterior,  venir  á  las  mano» 
con  ius  ^spafioiesy  prolongó  aa  tra- 
vesía por  muchos  meses  recorriende 
diversos  puntos  délas  Antillas,  ba^ta 
que  abordó  eii  la  costa  vecina  del  ca- 
bo Halteras,  cuando  ya  corría  el  roes 
de  agosto.  JÑo  se  encoutro  rastro  de 
la  eolOQlaqae  habia  qoedadoalKiiei 
aiSos  antes ,  n  i  obto vo  eonlestacioa  á 

señal  nljrtmn  fie  Ims  iimchrís  quf*  lii- 
cieron.  Descui)riüse  después'  una  ho- 
guera encendida  y  los  cspediotiarios 
corrieron  hAoia  «la ,  pero  hallaroo 
el  tocar  desierto ,  con  solos  l(»s  tizo- 
nes ae  los  rirbolfs  quemados.  Algu- 
nos indicios  lucieron  presumir  mas 
adelante  que  la  colonia  se  babia  reti- 
rado biela  el  eaboLook*out,  y  la  flo- 
Ulía  se  dírijió  en  seguida  bácia aquel 
punto;  mas  no  habiendo  podido  ion- 
dea  i-  ni  desembarcar  por  espacio  de 
muchos  días,  abandonaron  aquella 
empresa,  y  volviendo  á  subir  con  di- 
rección á  las  Azores,  regresaron  á 
Insola  Ierra.  Si  existían  por  este  tiem- 
po los  intetices  de  la  colonia ,  es  de 
presumir  que  fueron  víctimas  de  los 
salvajes,  porque  jamas  se  supo  de 
eilos,  á  peNríf  ffc  otiMs  !iMitativas  que 
no  luvitíroii  ningún  resultado;  y  por 
espacio  de  doce  anos,  no  se  )>i'nsó  en 
baoer  estabteetmieiito  alguno  en  la 
Viijinia. 

Las  internipcioiies  sucfsivas  quc 
habían  esloi  bacio  estas  e-«[)ediciones, 
acababan  de  malograr  á  la  Inglater- 
ra el  fruto  de  sus  primeros  esfuer- 
zos; por(jue  se  necesitaba  una  época 
mas  pacílica  para  volver  á  empeñar- 
se coa  ardor  en  estas  grandes  em- 
presas; por  fio  la  tranquilidad  jone- 
ral  de  la  Europa  prometió  á  acinella 
nnrinn  el  pen>rtí-  ru  Ins  Américas, y 
los  eminentes  >(  i  \ii'ios  de  algunos 
hombres  empreudcdores aseguraron 
á  la  Gran  BretaÜa  establedaienloa 
mas  durables. 
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■STADOS'UniUOS.-  31 

* 

Ka  tOM,  BartoioMé  Goanold  em*  no  de  las  eolooíti.  Catki  uno  d«  los 

prendió  un  viaje  á  Aiiiéricii  con  una  dosconsejos  tenia  obligación  de  pro* 

tripulación  de  treinta  v  dosUoinbr»^'s,  veepal  sosten  (h'l  ctilto  relijioso  y  á 

y  dirijiéndose  á  V  irjinta  por  un  ca-  la  propagación  de  la  ie  eu  las  tribus 

mioo  mas  corto,  de»ei]iMro6  «I  t®.  salvajes,  observando  los  ritos  y  la 

de  majo  báda  el  gradó  45**.  ile  latí-  doctrina  da  ta  Iglesia  aoglicana,  y  dit 

iM  I;  mas  como  la  ccsín  baja  y  areno*  impedir  que  ninguno  délos  habitan- 

M  no  le  ofreciese  un  buen  forHl»''ide-  tes  conlraviniese  al  jiirainento  de 

ro,bízoseolra  vez  á  la  vela,  diryieu-  obediencia,  que  como  Ingleses  ba- 

dosaéfdaa  desplegadas  háeia  el  me-  Man  prestado.  Se  baMa  establecido 

tlíodta  y  se  encontró  al  día  aigoienle  un  jnrado  para  las  caucas  crimínales 

vu  Ici  baliía  de  Cap  Cod,  que  llamó  qtie  llevalnn  mn  i;^  )la  pena  capital, 

así  por  la  abundancia  de  merlii/.as  ,  pudieodocotiocereiconsejoy  sii  pre- 

(Uainada  en  inglés  Cod-fi»/t  \  que  des-  sidente  latí  solo  de  Ioü  delil«»s  menos 

cubrió  en  ella.  Goateancio  despuea  la  graves.  Debían  abrtraedentro  del  tér* 

(t^^ninsuta  que  termina  aquel  cabo,  laÍDodecincoailos  itnoómasalaiat 

descubriómuchas  islas, y  iinadeelias  cenes,  en  donde  se  depositasen  to- 

cubierta  de  viñas,  que  liamó  Mar-  das  las  mercancías  que  imporlasen 

¿W-^úzexart/;  dando  el  nombre  de  los  comerciantes  cu  la  colonia  y  de 

babel  á  otra  tala  en  la  cual  fr uclíftca*  las  cuales  debería  dar  cueni  a  u  ñ  le* 

roneo  poco  tiempo  algunas  grami-  sorero  ó  capataz  <lo  comercio  desti- 

i'^^rís '|(ie  sefnhraron  los  espedicio  nado  para  ctf'ilodiarlaH ,  r»'<  iKi»»ndo 

nanos  para  eusavar  su  cultivo;  des-  cada  habitante  de  es Iüí>  (iepo^llos  lo- 

pues  de  lo  cual  y  de  baber  enlabiado  dos  los  artículos  necesarios  á  su  ma- 

coD  los  Indios  relaciones  de  amistad,  nutencion. 

fiartolooié  Goanoid  regresó  á  logia-  K)  ol>jeto  de  esta  líU.ma  Ynedida 

ten  n  era  de  proveer  á  las  neci'siilades  de 

Las  relaciones  que  hicieron  estos  cada  colonia,  queneodo  tener  á  la 

svenlnreroo  de  la  beraiosora  v  ferli-  mano  todos  los  medios  de  «onserva-* 

lidsd  de  loa  pakes  que  acababan  de  cion;  y  para  do  carecer  de  estos  en 

cpcorrcr  ,  llamaron  la  rtt^^ncion  pú-  ninguncaso,sedeb¡aneslableceruna 

blica  é  hiciíTon  renar»  i  t  j  i^usto  \mv  ó  muchas  compañías  corresponsales 

l(^descubi-i  iii  ¡etilos,  liuriajaroitbebiü  que  velasen  ñor  los  intereses  déla 

multado  algunas  espedicionea  par-  sociedad  madre,  y  remitiesen  todas 

ticttiarea,  hasta  que  en  1606  se  plan-  las  mercancías  que  podían  fallar  en 

learon  dos  grande?  sociedafles ,  la  de  Amt^ricn  ,   estrayeiido  de  esta  las 

Londres  y  la  de  Plinintilh,  entre  las  que  pudiesen.  Kl  presidente  y  conse- 

cualei»  dividió  Jacobo  el  derecho  de  jo  de  cada  colonia  tenian  la  i'acullad 

fundar  estableeimientos  en  Améii-  de  publicar  las  ordeoanxas  que  bien 

ca.l4SOciedad  de  Londres  podiaocu-  les  pareciesen  para  el  mantenimien- 

Í>ar  por  el  norte  desde  el  grado  34  de  to  d<  l  hiicn  ónien,  mientras  no  se 

atitud  hasta  el  fondo  de  la  bahía  de  opiiMcscn  en  el  fondo  á  las  leyes  de 

f.he.sapeake  y  la  de  Plimoutb,  todo  Inglaterra  y  á  los  principios  de  justi- 

el  litoral  del  Atléatioo,  deade  el  gra-  da  y  equidad. 

do  38  hastael  45. La  concesión  hecha  Trazadas  que  fueron  en  eslo<;  t(^r- 

ácadacompañfa  debía eslentlerseá  to-  minos  las  b.ises  de  los  eslableciniien- 

das  las  ixias  situadas  á  cieo  millas  in*  tos  que  debían  íundarse  en  la  Virji- 

};lesas  de  la  costa;  é  igualmente  ideo  nía ,  encargóse  al  capitán  Crístóbal 

millas  por  el  interior.  Esto  formabo  üewport  elmando  de  ta  primera  es- 

1  is  costas  conocida-^  entonces  en  In-  pedición  quese  componia  de  Iresna- 

[;lalerra  bajo  el  nonit)i    de  Viijinia  ,  M'os,y  partiendo  de  rdnekwell  con 

dividida  en  dosscccioneí»,  iadel  ñor-  dirección  á  tas  islas  Cauai  ia>,  abordó 

te  y  la  dd  snd,  cada  una  de  las  cua-  muy  cerca  del  cabo  Enrique,  en  la 

les  tenia  OD  consejo  establecido  en  co>ta  Mx-ridional  de  Chesapeake,  el 

A  tiirrirn  ,  qn^»  df^pendia  deotrocon-  26  dí;íd)i  il  de  1007.  Allí  se  abrió  la 

sfjT)  su n  11  ni-  residef>t<»  vrx  Inj^late»  ra  cajita  que  conlenia  las  órdenes  del 

y  encardado  de  enleudci  cu  el  gobier-  gobierno,  y  los  nombres  de  los  que 
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«K.*l»ian  formar  H  ronscio  tío  1n  oolo- 
lúu  f  coiifonne  á  lo  cual  ciiipc/ó  osta 
a  organÍ7arae.Buscóstilue£o  un  pun- 
to tworMíS  al  primerettMilecíinieii* 
lo  y  faé  ctBie  fiiadado  en  las  orillas 
<l6  un  rio  que,  en  honor  del  voy  ,  Ma- 
maron Jarncs-rtiwre  (Rio  Jacoho), 
dando  íguel  nombre  de  Jaiue^-towa 
(vilMaoobo)é  la  población  que  le* 
iraolaron  á  cuaranla  millés  de  au  dea- 
emboen  dura. 

VA  capitán  .lolm  Smilh,  á(]uien  el 
gobierno  habia designado  por  miem- 
bro del  consejo,  no  puedo  ser  adnoi* 
tidodeade  luego,  por  haber  levuola- 
»losos  eneinij;os  una  fal^a  aeusaeion 
eoolra  él,  y  aun  se  trataba  de  condu- 
cirle otra  vez  á  Inglaterra:  roas  se- 
guro él  de  su  iuóceuciasolieiló  y  lo» 
^ró  que  se  le  formase  en  usa  ,  duran- 
te la  cual  se  relraclarou  losdelal(n'<!s, 
V  castigados  los  autores  del  sobot  no, 
'fué  admitido  SmiUi  en  el  consejo; 
proba  lulo  desde  luego  aii  celo  por  el 
Incnde  la  colonia,  qu»*  ictirándole á 
esta  sus  servieios,  la  hubieran  priva- 
do de  su  mas  hábil  y  constante  de- 
fenior. 

Después  de  formado  el  estableci- 
miento de  Jnmes-toivn ^  el  capitán 
.\ewport  rej^re.só  á  Knropa ,  y  las  cien 
personas  que  halóla  dejado  en  Virii- 
uia  quedaron  muy  pronto  reducidas 
ála  mitad  por  las  enfermedades  y  la 
mala  condición  de  los  aliujenlos  que 
se  cormnipiau.  Perdió  el  cou&ejo  al- 
gunos de  sus  míembiosy  otrosaue- 
darOD  siii  prest ijio  ni  autoridad,  iia^ 
la  qnetodo  quedó  sujeto  á  la  influen- 
cia deSmilh,cuyo  valor,  enerjíay 
habilidad  triunfaban  de  todos  les 
obstáculos.  Sus  primeroadeaireloa  se 
JiríjieroD  é  obtener  de  las  tribus  in; 
dianas  que  proveyesen  de  víveres  á 
la  colonia,  lo  que  desde  luego  hubo 
de  pi'ocurarsti  conluluerza;  masade- 
lante  entabló  con  los  naturales  un  oo> 
inorcío  de  cambios  m  u  t  u a  me n  lepro* 
vechosos,  hasta  que  Ih'gado  el  invier- 
no tuvieron  un  recurso  en  la  caz;i 
uue  iba  siendo  mas  abundante.  Pero 
después  hiao Smitb  un  viaje  con  una 
débil  escolta  háciael  nacimiento  del 
Chichtihoniini,  uno  <lc  los  brazo*; sefi- 
tentrionalesque  ioruiau  el  Jamcs-ri 
Ví're^  y  adelantándose  a  los  «pie  le 
aconípaftaban,  fué  sorprendido  |ioi* 
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una  partida  (k;  ludios,  de  los  cuales 
!HMlefeodió  con  valf»ry  serenidad; 
mas puesto  fuera  de  coilibatc  poruña 
caida,  fué  rodeado  y  preciaaclo  á  ren- 
dirse. Eljefe  de  loa  lodioa  que  le 
había  alacado  era  un  hermano  de 
Pow halan,  quien  ejercía  la  suprema 
autoridad  sobre  un  gran  número  de 
tribQaoonfederadaa;oondujo  aquel 
«Icsde  luego  á  Snith  hacia  su  aletea ; 
y  llevándole  como  en  triunfo  por  to- 
das las  comarcas  que  ocupaban  las 
demás  tribus,  le  presentó  por  íin  a 
su  hermano  Powhatan^  que  residia 
en  la  orilla  isquierda  del  York-rivie- 
re,  uno  de  lo.s  ríos  que  desembocan 
en  la  bahía  Chesa|>eake.  Desde  este 

Slfo  basta  (a  primera  cordillera  de 
\  Ailegbaoys  todaalas  comarcas  es- 
taban sujetas  á  laautoridnd  dePoH- 
hatan,  que  se  estcndia  por  el  norle 
ha.sla  Paluxent,  que  corre  hacia  el 
fondo  de  la  bahía  de  «slo  nombre, 
y  |)or  el  mediodía  á  lodo  el  territo- 
rio que  baiael  áamet'ríwete  y  sus 
alluentes. 

Suiilh  tuvo  lugar  de  reconocer  la 
crédula  aeadlles  de  loa  eaUajes  en 
sus  primeras  comunicaciones  oou 
ellos,  pues  habiendo  visto  euMis  ma- 
nos una  brújula,  se  imajinaban  que 
la  aguja  estaba  animada  y  puesta  eu 
movimiento  por  on  poder  mijicoi 
creianademásquela  pólvora queusa*  i 
ban  los  Kíu  opeos  para  las  arujasde  , 
luego,  era  una  seuúlla  que  podia , 
plantándose,  repraducirse  v  fructi- 
ficar. El  capitán  Smith  babia  encar- 
gado una  carta  á  un  mensajero  indio 
«pie  le  trajo  de  James-tovv  n  todos  los 
ios  objetos  que  pedia ,  y  los  salvajes 
no  sabían  comprender  cómo  aquel 
papel  babia  |Kxlido  hablar.  | 
Así  es  que  los  Indios  agasajaron  al  ! 
prisionero  europeo  en  todas  las  al-  I 
deas  de  su  tránsito,  y  el  mismo  Pow- 
balan  se  hizo  nn  deber  de  prolejerle; 
mas  después  de  esto  empecé  á  deli- 
berarse sobre  la  suerte  que  se  le  re- 
st.rvaria,  y  resolvieron  darle  nuier-  I 
te.  Conducen  á  Smith  á  la  piedra 
designada  para  el  sacrificio;  ya  tenia 
el  infeliz  apoyada  en  ella  su  cabe/.i 
disponíanse  sus  verdupjos  á  estrella:  -  ¡ 
la  á  porrazos,  cuando  i'oc«/»o/i/í¿«. 
hija  del  cacique,  intercedió  COO  su 
padre  por  el  estranjrm,  y  no  pu* 
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diendo  oblener  gracia  con  sus  sü- 
plicas,  se  arrojo  sobra  el  capíl|ii 
Sinilh  ,  onbrieodo'  la  cabeza  ae 

ésle  con  la  suya  prc^enlándola  á 
los  golpes  del  tomakac  que  amenaza- 
bau  al  prisionero,       pudieron  los 
liidioa  reaistir  éeste  rasgo  de  Jenaro- 
»idad ;  coocediéroole  á  Saoíüí  la  vi- 
da; siendo  de  notar  que  su  jó  ven  li- 
b-Tladora  no  tenia  mas  que  trece 
aiius,^  arrastrada  en  esta  ocasión  por 
el  primar aantiniiaiilo  dato  eoraioQa 
lio  desmintió  en  toda  su  yida  la  no- 
bleza de  su  carácter.  Con  esto  cam- 
biaron enlerameote  las  disposiciones 
délos  salvajes,  y  de  preparados  que 
•iteban  á  inmolar  ásu  pnakHiarOy  Te- 
laron desde  entonces  por  su  conser- 
vación, pusiéronle  en  libertad  y  le 
dieron  aleunos  guias  encargados  de 
ooodacirle  otra  vez  k/ames-town^k 
donde  le  trajeron  en  adelante  provi* 
siones,  unas  veces  Powhatan ^  otras 
N(i  hija  Poc.ahonlax.  Todos  los  di  as 
ilegaoau  al  fuerte  algunos  ludios  pa- 
rí nsílaré  ai»  nuevo  amigo,  que  ba- 
bia  sido  el  objeto  de  so  admiración 
mientras  estuvo  prisionero, y  á quien 
ellos  creían  protejido  por  el  grande 
espíritu, 

Poco  después  de  etloa  aeonteci- 

mientos,el  capitán  Newport  condujo 
de  Inglaterra  á  la  colonia  abundantes 
provisiones  y  un  refuerzo  de  ciento 
y  veinte  hombres,  y  fué  á  visitar  con 
Smith  al  cacique  Powkatan,  al  €»al 
ofrecieron  algunos  presentes  y  les  re- 
cibió con  toda  la  pompa  guerrera 
que  podia desplegar,  /'oca^o/i^ qui- 
so tomar  parte  también  en  estos  ase- 
sa jos,  yeloarácter  de  los  juegos  ylrn 
^le^tas  retoionaa  qoa  diepofo  oMnoe 

referirse. 

Üabia  una  hoguera  encendida  en 
medio  de  una  llanura  en  la  cual  ae 

Itabia  reunido  un  gran  ndoiero  de 

Indios:  Sinith,  Newport  y  su  comi- 
tiva fueron  conducidos  á  esta  reu- 
nión en  donde  se  les  habian  reserva- 
do loa  puesloa  de  preferencia.  De  re- 
P^nte  aeleranUen  el  interior  de  lot 
bosques  vecinos  una  horrible  grite- 
ría, é  imojinnudose  los  Ingleses  que 
se  les  preparaba  una  sorpresa,ecban 
manoá  sus  espadas  y  se  apQ<lmnoo> 
rao  rehenes  de  algunos  Indios  ánda- 
nos; pero  la  joven  Poco^AiAfiear- 

lavAntM-untMMk  ;  Cuadtmo  %J 
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rojeen  medio  deeilosy  seabandoiida  | 
su  venganza  si  han  podido  sospechar 
alguna  traición;  ineapaade  en^aSar-  • 
tos,  la  nobleza  de  sus  sentimientos  ! 
^araulizaba  sus  intenciones  é  lii/.o  j 
renacer  la  conüanza  en  el  ánimo  de  | 
loe  Inglesas.  Kn  asio  aalieion  de  loa  | 
bosques  treinta  ióvenea  compañeras 
de  la  jenerosa  Pocahontas  con  los 
cuerpos  pintados  de  diversos  rolo- 
res,  y  sin  otro  traje  para  cubrir  su 

deenndM  qna  unas  dnUirat  forma» 
dai  non  niidaede  liajaa  lijeraa.  Cu- 
brían sus  cabezas  pieles  y  cuernos  d« 
ciervos,  é  iban  todas  armadas  de  ar- 
cos^ flechas  y  otras  armas.  Todas  es- 
tas jóvenes  se  formaron  en  círculo 
alrededor  de  la  hoguera  y  alU  empe- 
zaron sus  cantos  salvajes  y  sus  dan- 
zas, descansando  á  ralosy  prorum- 
pieodo  en  gritos  penetrantes.  Repi- 
tiéronse muobas  veces  los  mismos 
ejercicios,  hasta  que  las  jóvenes  vol- 
vieron á  internarse  en  los  bosques  de 
donde  habian  salido  (véase  la  lámi- 
na lOj.  ! 

▲I  aAo  siguiente  ensayó  Smith  al* 
gimos  reconocimientos  en  la  bahía 
de  Chesapeake,  costeando  desde  lue- 
go sus  costas  orientales  desde  el  cabo 
GdrlM  hasta  la  desembocadura  del 
Pocomoke.  Eieoorrió  porentónoea  la 
bahía,  y  pasando  á  las  costas  occi- 
dentales, descubrió  el  rio  Patapsco, 
cuyas  orillas  estaban  inhabitadas ,  y 
snoió  después  por  el  norte  biela  el 
nacimiento  del  Susquehana. 

A  su  regreso  descubrió  la  majes- 
tuosa desembocadura  del  Potomac, 
cuyas  márjenes  habia  visto  durante 
anCBOtlvidadyouyos  ribereños  esta- 
bmi  también  sometidos  á  la  autori- 
dad de  Powhalan.  Presentáronse  al 
principio  con  ánimo  de  oponerse  y 
nostilizar  A  loa  Europeos ,  mas  dis- 
persáronles algunas  descargas  de  ñi* 
silería,  y  desde  entonces  entablaron 
con  Suiilh  las  relaciones  mas  pacífi- 
cas. Subió  este  la  corriente  del  Poto- 
mac y  adelantóse  hasta  las  cascadas 
que  forman  su  or(¡en « acompasán- 
dole los  mismos  Indios  con  sus  ca* 
noas  cargadas  de  provisiones  dtícaza 
y  de  pescado,  hasta  que  LSiuilb  qui- 
so regresar  á  James-town  ,  á  donde 

llc^óel  2(  de  julio,  después  lie  haber 

bajado  hasta  la  desembocadura  del 
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Polomac  V  ilesGubierto  sucesivamen* 
tmíñMMñappoMmockj  Tork»rnfer'^ 
mas  bien  praoto  qaiso  nuestro 
comandante  prosegnir  sus  descubri 
mirntos,  y  dirijiendose  olra  vez  al 
interior  de  la  bahía  de  Chesapeake, 
vohrió  á  sabir  basta  el  nacimiento 
del  flosquehana,  j  descnbriendo  al- 
gunos de  los  ríos  qne  desagüau  en 
él ,  se  puso  en  comunicación  con  los 
Indios  que  habitaban  sus  riberas, 
notables  los  del  Svsqueliana  |>or  so 
elevada  estatura ,  tenían  seiscientos 
hombres  en  pi(?  de  f^uorrn  y  se  dispo- 
nían á  defenderse  contra  una  gran- 
de y  poderosa  nación  que  había  aban- 
ctonado  las  roáijenes  de  los|{randes 
lagos  americanos  para  Invadir  aqae^ 
líos  paiscs. 

Eran  entre  ellos  muy  frecuentes 
estas  irrupciones ;  y  es  digno  de  no- 
tarse c|ue  la  ambición  de  las  con- 
quistas haya  tenido  su  oríjen  en  el 
estado  natural  y  primitivo,  porque 
como  nadie  pudo  adquirir  ni  conser- 
var tigun  ascendiente  entre  loa  sal- 
ngessino  daafdopriielias ruidosas  de 
▼alor  y  de  fírme7.a,  sucedía  con  mu- 
cha frecuencia  que  algunos  aventu- 
reros atrevidos  invadían  por  sí  so- 
los nn  pais  estrafio ,  que  á  su  ves  to- 
maba rspresalias  y  se  convertía  en 
enemigo,  enceudiétidose  por  este 
medio  unas  guerras  que  las  naciones 
enteras  se  veían  obligadasá  sostener. 

El  capitán  Sroltb,  terminado  que 
hubo  felizmente  el  rcconnci míenlo 
déla  bahía  Chesapeakey  los  rios  prin- 
cipales que  desagüau  eu  ella,  previo 
ja  el  ftiuiro  engrandecimiento  de  la 
colonia  establecida  en  Vi rjíniaycom* 
prendió  desde  luego  toda  su  impor- 
laucia,  viendo  las  vastas  y  fértiles  lla- 
nuras cultivadas  por  los  Europeosen 
aquel  pais,  cuya posesiott trató  dease- 

Jurér  á  su  patna  por  todos  los  me- 
ios  que  estuviesen  á  su  alcance.  En- 
salzábale por  tan  grandes  servicios 
la  opinión  pública,  y  no  encontrán- 
dose otro  como  él  en  estado  de  álñ» 
jir  los  negocios  pertenecientes  á  la 
colonia,  le  nombraron  presidente 
del  consejo,  con  lo  que  se  engrande» 
ció  el  círculo  de  sus  deberes;  pero  el 
espitan  Smith  no  era  bombre  nue  se 
manifestase  inferior  á  responsabili- 
dad alguna ,  y  tomando  á  su  cargo  la 
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prosperidad  de  la  colonia,  llcvóá  ca- 
bqgodos ios  estableeimientos  públi- 
cos <le  James-town ,  ffjerciló  y  <lisci- 
plinó  las  Iropns,  manteniendo  por 
este  medio  el  órtkn  y  proveyendo  á 
todas  sus  necesidades. 

El  primer  cuidado  de  Smith  fué  el 
mantener  las  relaciones  amistosas 
con  las  tribus  cuyos  auxilios  necesi- 
taba, Kl  cacique  Powhalao  empeza- 
ba á  manifestai^se  pesaroso  de  haber 
salvado  la  vida  al  capiun  y  estaba  en 
zozobra  por  la  poca  segtiridad  délas 
naciones  indianas.  lieconociendo,  a 
su  pesar,  y  temiendo  la  superiori- 
dad de  los  Europeos  en  todos  los  me- 
dios de  ataquey  de  defensa,  suponía- 
les ía  intención  de  ¡nvarlir  el  pais  y 
ya  solo  queiia  cambiar  por  armas 
las  provisiones  de  uiai/  y  otros  víve- 
res de  queles  abastecía,  aprovechan- 
do t'sta  ocasión  paraadquirir  medios 
de  defenderse.  IMando  en  estas  dis- 
posiciones invitó  á  Smith  para  oue 
fuese  á  visitarle,  después  de  haber 
armado  una  enÁoscada  para  sor; 
prenderle,  con  cuja  ocasión  reeibio 
el  cnpitande  la  jóven  pDcaliotitnsuna 
nueva  prueba  de  afecto,  viniendo 
nquellaen  persona  á  través  de  los  bos- 
ques y  las  tinieblas  á  avisarle  de  los 
proyectos  formados  para  rodear  y 
aestrozirsu  escolla  dentro  de  pocos 
momentos;  después  de  lo  cual,  Y f*" 
husando  los  presentes  qweel  caplUu 
la  ofrecia,  para  maniíestarle  su  re- 
conocimiento, liuM)  la  joven  india 
preci piladamente  á  los  hosíiues,  sa- 
tisfecha de  haber  salvado  a  los  Euro* 
peos.  Viéronse  estos  amensMdos  de 
otros  riesgos  inminentes  durante  su 
retirad.! ;  p<'ro  guiados  por  Smilu  » 
que  s.ibia  prevenir  toda  sorpresa  y 
resistir  los  ataques,  llegaron  feli»* 
mente  á  James-town  con  algunas 
provisiones  en  granosquehabian  ob- 
tenido de  las  poblaciones  de  su  tran- 
sito. 

Uabian  hecho  prisionero  en  uno 
desús  encuentros  á  un  jefe  indio  que 

logró  escaparse  en  seguida ;  y  como 
los  Ingleses,  descosos  de  vengarse, 
persiguiesen  á  los  de  su  tribu,  dícese 
que  uno  de  estos  se  detuvo  y  les  ha- 
bló de  esta  suerte:  «Si  nuestro  jefe  ha 
burlado  vuestra  vijilancia,  ¿no  na- 
dan también  los  peces  con  libertad.' 
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|M  voelto  lot  i^krat  y  fN'Mariii  ka 
fieras  escapar  á  Jos  lazos  que  ta  let 

h}int(*n(Í¡do para  lüírarsedi-  lamner- 
tf»?  ¿Queréis  castigar  á  un  hombre 
porque  ha  obedecitlo  ,  como  las  bes- 
tia», al  instiiitode  «i  coBservadonF 
Si  periistísen  vuestro  empeSo  dedcs- 
trn¡rr»os ,  abondonarémos  nurstros 
bogares  e  irémos  á  vivir  lejos  de  vos- 
otros. Lo  que  oos  será  sensible  síd 
dipda,  pero  idm  átberá  serlo  á  vos- 
otros, que  no  podéis  subsislir  sin 
nuestros  grnnos  y  nuestras  frutas. 
CotK;o<iediius  la  pa?.  y  dejadnos  wm- 
brary  cultivar  lotrampos  eco  segu- 
ridad.» El  capitao  Seaith  aoojid  se- 
mejantes súplicas  y  nnedó  la  paz  res- 
tablecida entre  la  coinnia  <U'  .lames- 
towo  y  las  tribus  indianas,  las  cua- 
Icatííñieroo  prorejendo  ds  vlverat 
á  loa  niropef». 

Aprovecháronle  estos  ue  ¡as  tre- 
guas que  les  periuiliao  recoüoccr  el 
interior  del  pais,  y  el  caDÍtao  Smíth 
pudotraiar  un  mapade  todoaloa  ter- 
ritorios que  habia  descubierto, ya  re- 
corriendo la  bahía  de  Chesapeake, 
ya  siguieodo  k  corriente  de  los  ríos, 
CQfo  mapa,  remitido  á  Inglaterra, 
ftie  coosoltado  eo  adelante,  aiompre 
que  se  trataba  <lf'  emprender  niifvas 
espediciones  para  la  Virjinin.  Kl  ca- 
pitán ISewport.  conocido  |>or  sus 
dos  primeroa  viaje»,  y  atraído  por  la 
aiperaoia  de  encontrar  las  minaa  de 
oro  que  anunciaban  los  Indios  qui- 
so reconocer  después  Ins  nionlaiias 
de  los  Apalaches,  en  donde  nace  el 
rio-Jal  me  (Jamea-rivrr). 

Subiendo  en  esta  dirección  hacia 
la  otra  parle  l  is  montañas  a7:u!es 
que  formau  la  pt  imera  cordillera  de 
H>s  Apalaches,  es  digno  de  observar» 
temí  puente  natural  formado  aobra 
un  valle  estrecho  y  escarpado  por 
donde  corre  el  rio  Cedars-creek  an- 
tes de  desagiiar  eo  el  James-river. 
Blévaie  este  poeote  basta  nooselett« 
to  cincuenta  piás,  y  apn\  m  ióse  en 
las  vrrtifníc^  pf*rpen<lícui.'n'esde  dos 
nionLatias,  lorma  una  inmensa  mo- 
le de  rocas  suspendidas  sobre  el  abis- 
mo J  únelas  dos  attnraa  del  valle  por 
ana  bóveda  mnjr  relMiiada  que  ten- 
drá «nos  veinte  y  cinco  pies  de  lon- 
jitud  sobre  cincuetila  de  grueso.  Se 
Ua  querido  suponer  que  e^las  rocas 


uiriDOs.  Si 

cnliaas  fbrmaroo  en  otro  tiempo  un 
diqnefjue  las  aguas  pudieron  minar 
y  cuya  base  trabajada  incesantemen- 
te por  estas  fes  abri<)  paso  por  últi- 
mo. Blas  el  grande  hueco  del  valle, 
al  torrente  ooe  le  rroorre,  y  la  In- 
mensa bóveda  qne  le  corona,  ofre- 
cen uno  de  los  espectáculos  m.^s  im- 
poiienles  <le  la  naluralexa,  que  se 
presenta  allí  con  todas  sus  belle/as 
salvi^M,  su  majestnoM  desorden  y 
con  Ifvfo      lu  jo  (!♦•  la  vejelacion. 

Kl  interés  sin  f*mhTf«?o  r!»^  semejnn- 
te  descubriiiiieuto  so|o  podia  hala- 
ga r  la  imajinacíon  de  iSi  que  se  com- 
placen en  contemplar  la  natnrslexa 
y  <srp:tiir  bajo  todos  sus  aspectos  y  vi- 
ciNiUuies  las  obras  de  la  creación;  pe- 
ro en  nada  satisfacía  á  la  comnauía 
de  Lóndres  que  habia  fondado  loa  es- 
tablecimientos de  la  Virjtnia,  y  qne 
no  hallando  va  minris  <|Me  esr?lot;ir , 
se  hallaba  burlada  en  sus  proyectos, 
y  atribuía  á  los  vicios  de  admínistra- 
eion  la  poca  prosperidad  de  la  oolo* 
nia,  solioi lando  del  rey  Jacoho  I  nue- 
vas «artas  palentesque  lefueronolor* 
gadas  por  el  auo  de  1609. 

Un  gran  oiímero  de  asociados,  no- 
tables por  an  rango  é  inmensas  for* 

tnnas,  forrí^ríron  enfónces  pirto  d#» 
♦;sta  corjtor  aciofí  que  seorj^anizo  de 
nuevo  bajo  el  diclatio  do  tesorero  y 
compafiía  de  aventureros  y  de  plan- 
tadores déla  cindad  de  Londres  pa- 
ra la  primera  colonia  de  In  Virjiuia. 
El  rey  les  cedió  ta  enlensioti  <le  las  ros- 
tas, á  la  altura  de  doscientas  millas 
hacía  el  norte  y  otrás  lentas  al  me- 
diodía del  rio  James-river,  no  se- 
ñalando \m  límifes  de  oriente  á  oc- 
cidente, que  debianesteiiderse  desde 
el  mar  sepientrional  al  Océano  Pa- 
cífico. Estaba  admitido  entónoes,  en 

firincipio,  entre  los  Europeos,  qne 
os  derechos  adquiridos  sobre  las 
costas  orlen  tales  de  América  eran  es- 
tensivos  ¿  todos  los  terrilortos  situa- 
dos entre  los  mismos  paralelos;  pe- 
ro la  esleosion  <le  le;  esínM-rimien- 
tos  formados  eu  a(|uella  (lin  *  (  ion 
debía necesariauienle  encontrar  obs- 
táculos, ya  en  la  interposición  de  los 
ríos,  pantanos,  moni  a  Has  y  en  los 
diversos  Rrridpntes  de!  terreno,  ya 
en  el  número  y  en  ta  oposición  de  loa 
iodfjenss  ü  otros  competidoras. 
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ts  sin  duda  muy  diftcilci  MíüaUr 
loa  Hmitea  al  dtrMO  d»  émmhH' 
iriMMo,  en  qiuifliadalM  la  BarofMi 

sus  pretensiones:  porque  e!  navegan- 
te que  descubre  uoa  costa,  divisa 
igualmente  las  cimaa  y  cordiUerai  de 
moatafits  que  tsminiB  el  lioríiott* 
I»,  oenltáBdotelé  1m  llanuras  adj»- 
«entes  y  no  abrazando  mas  que  los 
puntos  estremos  d<;  un  vasto  cuiulro. 
4  Pudría  empero  á  beneficio  de  esle 
apmlblBiMiilo  tan  irago  como  ftijU 
WFO.atribninaaKlasifaiDente  el  de- 
recho de  ocupar  un  inmeoso  territo- 
rio? ¿y  si  los  viaierosde  una  nación  dis- 
tinta aportando  en  seguida  en  dife- 
rentes  paotoa  delaooataqoeolrotlia- 
hian incom pletameote  d i  V  i sad o  a  n  t es 
que  ellos,  llegasen  á  aposentarse  allí, 
echándolos  cimientos  de  sus  colonias 
y  establecí  míen  tos,pod  ria  rev  i  ndicar- 
•e  contra  ello»  la  prioridad  da  octt- 
pacton  de  unos  terrenos  cuya  estén- 
slon  ni  se  había  podido  conocer  si- 
guiera? ¿Porque  las  lineas  que  vemos 
Mndaa  an  al  horfiaonte  y  que  dla- 
tingnlmos  apenas  no  forman  parte  á 
su  vei  de  otro  continente  mas  vasto? 
¿No  se  encuentran  mas  allá  de  las 
moDtaoas  que  alcanza  nuestra  vista, 
•ñeras  llanuras,  nnevoa  ^ralles  f  nue» 
vas  cordilleras  mas  elevadas  todavía? 
Y  el  dominio  que  sobre  ellas  nos  ha- 
yamos arrogado  ¿se  irá  estendiendo 
á  todas  las  rej  iones  continuas  sucesi- 
vamente^ Bn  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos, no  se  liabian  resuelto  aun 
tan  graves  cuestiones.  Entonces  no 
creian,  es  verdad,  que  una  bula  pon- 
tIBcia  autorisase  á  dos  naciones  eu- 
ropeas para  dividirse  entre  sf  todos 
los  países  (Id  Nuevo  Mundo;  pero  to- 
das las  naciones  se  atribuían  el  dere- 
cho de  participar  en  el  plan  de  inva- 
sioo  y  cada  uno  de  los  concurrentes 
anlendia  á  so  nodo  esle  derecho  de 
•eupacion,  cu>a  ¡ncertidnmbre  dió 
lugar  á  muchas  guerrns,  tomas  so- 
lemnes de  posesion^y  á  diferentes  tra- 
tados oelebrsdos  entre  Iss  poienctas 

r»  se  disputaban  el  territorio  y  los 
pojos  (le  los  Americanos. 
La  sociedad  encargada  de  esplotar 
las  riquezas  de  la  Virjinia  fué  au to- 
ntada para  buscar  y  eseaw  las  mi* 
ñas  que  se  encontrasen,  no  solo  en 
los  países  que  se  leiiabiao  cedidoi  si- 
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mr  tm  '  \ 

no  en  todos  los  que  no  hubiesen  sido  . 
ocu  pados  por  otros ,  con  el  derecho  I 
de  reservarse  todo  el  produslo,  de*  ¡ 
duciendo  solóla  quinta  parte,  que 
debia  ceder  á  la  corona.  Dióse  la  fa- 
cultad de  trasladarse  á  la  colonia  to- 
dos loslnglesesyestraiúerosqueaul-  i 
siesen  establecerse  en  ella:  concedió-  i 
se  por  el  término  de  mnchos  años  la 
exención  de  todo  derecho  á  las  mer- 
cancías que  se  esportasen  de  Ingla- 
terra para  la  Ylfjiuia,  y  solo  se  eiijia 
el  cioco  por  ciento  sobre  los  produo-  ¡ 
tos  naturales  que  se  trajesen  de  lat 
colonias:  se  dio  al  consejo  superior, 
residente  eu  Inglaterra ,  la  facultad 
de  establecer  todas  las  leyes  y  ord^ 
Danzas  que  le  pareciesen  conducen- 
tes á  la  prosperidad  de  la  colonia,  de- 
cía ranao  dráde  lue|;o  que  nadie  fue&e 
admitido  en  ella  sin  prestar  el  jura- 
asento  de  obediencia. 

Estando  para  espirarel  tiempo  que 
debia  <lurar  la  autoridad  del  presi- 
dente Smith,  y  queriendo  este  pres- 
tar i  la  colonia  sus  éllimos  aenrldos, 
marcando  y  regu brizando  sus  limi- 
tes, fundó  junto  al  nacimiento  del 
James-ríver  el   eslahlecimienlo  de 
Puwhatau,  al  cual  dió  el  nombre  de 
aquel  cacique  que  habla  oedido  al 
terreno  al  mismo  tiempo  IfUe*  osrot 
de  la  desembocadura  de  aquel  rio,  se 
echaban  los  oimientos  de  IVansemond, 
con  cuyas  dos  fortaleras  y  la  de  Ja- 
mes-town  se  hsbia  logradocobrir  lo> 
dos  los  principales  puntos  de  la  co- 
lonia. Peroal  irseconrlnyendo aque- 
llas y  en  un  viaje  que  emprendió 
Smith  para  visitar  los  trabajos  em- 
patados, Alé  este  berido  gravemente 
por  la  esplosion  casual  de  un  barril 
de  pólvora,  y  enconándose  mas  y  mas 
la  herida,  queenroezaba  á  dar  cuida- 
do por  la  vida  áei  espitan ,  reaolrié 
este  r^resar  á  Inglaterra  y  así  lo  ve- 
rificó, dejando  la  coloina  provista 
de  víveres  para  dos  meses  y  medio, 
de  municíoQc»  de  guerra ,  con  vein- 
te y  cuatro  piesas  de  artiltoHa  y  t  ras- 
cientos  arcabuces,  tres  navfos  y  sie- 
te barcas  y  muchas  aves  y  otros  ani- 
males dotnéstícus  traídos  de  Europa 

aue  se  iban  aclimatando  eo  el  país, 
[abfanse  becbo,  por  loa  deaveloe  de 
Smith,  muchas  planlaciones  de  mair 
al  rededor  de  James-lowo «  jr  el  ano 
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lMl«iritroiporprHMñtwloieo>  lo,  y  ninguna  ■teioa «uropca  Miia 
ioaotlogl— •  uwm CMcdw deüto ce-  p«n<iado  en  ocuparlas.  a«M|iie.  dei- 
fftl  sembrado  por  sus  propias  ma-  de  e!  año  1537,  las  había  recono{M<l(> 
nos.  C.onvencido  el  capitán  clequeen  Juan  Berinuder.,  cuyo  nombre  lóma- 
la Viijinia  se  podían  obtener  toda  ron  en  adelante.  Sin  embargo  las 
due  ée  producios  t^rleotn  Ibr*  ttalaa  nayor  estensioo  era n  no* 
manía  verdadera  riquezn  del  país,  tables  porra  fertilidad,  y  se  hallaron 
resolvió  abandonar  la  América  para  en  ♦d!a  i  todas  las  prmlncciones  de  la 
restablecerse;  pero  la  colonia  tenia  Virjioia  con  igual  disposición  que 
Decesidad  todaWa  de  sos  desvelos  y  asta  en  al  terranotpara  recibir 
mirósu  partida  como  una  verdadem  millas  enropaaa,eaao lo esperíaMn* 
calamidad.  Él  la  había  sostenido  en  tóJorjeSommers  ensayando  algunas 
las  situaciones  mas  apuradas, asegu-  plantaciones  que  fructiíicarr>n  en 
rando  sus  relaciones  amistosas  con  uoco  tiempo.  Aprovechóse  este  de  la 
los  Indios,  loa  cuales  por  su  parlaras-  ImraMa  aataeion  ana  la  cupo  dala- 

rtaban  la  justicia  de  su  carÉeler;3r  narsa  en  al  archipiélago  después  dal 
habian  cobrado  tal  afecto,  que  roa-  naufrajio,  y  visitó  las  islas  del  ínte- 
nífeslaron  sentir  vivamente  su  par-  rior,  previendo  ya  las  ventajas  qutt 
tida;  y  no  creyendo  que  pudiese  so-  podía  oromelerse  la  Inglaterra  de lor- 
Uraflvir  á  ana  heridas,  la  llorarmi  mr  alN «n  astahMaBienlo.  CoIm- 
cooio  si  knbiese  muerto.  tanto  loa  tras  comisionados  habla» 
íl  diian  partido  en  esto  tres  nuevos  ron  de  ocuparse  en  buscar  los  me- 
comÍMonados  de  Londres  para  la  dios  de  salir  de  su  apurada  situación 
Vírjinia ,  para  encargarse  del  gobier-  y  trasladarse á  la  Virjioia  con  los  cieo« 
no  da  la  colonia ,  y  aran  Toasis  Ga*  lo  y  cincnanla  oompaSaroa  da  su 
tes,  Jorje  Sommers  y  el  capitán  naufrajío;  y  no  teniendo  esperanzas 
Newporl.  Iban  los  tres  á  hordo  del  de  ser  recibidos  á  bordo  de  cmbar- 
navio  almirante, seguidos  de  nueve  cacioo  alguna,  porque  entónces  te- 
buques  de  trasporte ;  maa  al  llegar  mian  loa  QMrlooa  acercarse  á  las  is- 
al  nordeste  del  estrecho  da  Babama  las  del  archipiélago,  ooostrayaroi» 
yá  la  altura  de  Gulf  Slream.  un  vio-  dos  lijeras  embarcaciones  con  ma- 
iento  temporal,  acaecido  el  dia  24  deras  de  cedro  y  los  aparejos  del  na- 
de julio,  separó  el  primer  navio  de  vio  que  habiao  podido  salvar  del 
lo rastanla  «la  la  aaoMdra, arrasirán*  nanfraj  io  y  las  sirriaron  para  eq u i- 
díala  kjos  de  las  eoslas  americanas  y  par  las  nuofas  embarcaciones,  bas- 
combalíéndole  por  espacio  de  tres  ta  ponerlas  en  estado  de  hacerse  á  la 
días ,  después  de  lo  cual  le  arrojó  so-  vela.  Los  trabajos  de  construcción 
bre  las  islas  Bermudas,  en  cuyas  coa-  durarou  mucho  tiempo  y  hubieron 
tas  naufragó  y  se  estrelló  al  navfo »  da  tardar  nueve  masas  en  salir  da  laa 
pudiendo  la  tripulación  salvarse  con  Bermudas,  de  donde  partieron  para 
dificultad.  Lasdemás  embarcaciones  la  Virjinia,  llegando  á  la  colonia  des- 
que componían  la  flota,  bastante  pues  de  unajlravesia  de'calorce  días, 
maltratadas,  prosiguieron  ra  darro-  y  reuniéndose  con  sus  compañeros 
taro  bicia  la  Virj  inia  adondaaneaii-  de  viaje,  que  ya  noesparaban  volvar> 
Tañante  fueron  abordando.  los  á  ver. 

TA  archipiélago  de  las  Hcmudas ,  Durante  todo  este  tiempo  había 

en  el  cual  se  ret'ujiarou  ios  tres  co*  decaído  el  estado  lisonjero  de  la  co- 

aaisioaadoa  qna  dabian  fobarnar  la  lonia,y  qoedabanvaabandonados  los 

colonia,  se  compone  de  nn  gran  md-  astablecimienUM  rondados  por  d  ca* 

mero  de  islas,  formadas  en  su  mayor  pitan  Smith,  mientras  las  discor- 

|)arte  de  unos  peñascos  rodeados  de  dias  interiores  amagaban  destruir  á 

escollos  y  temidos  de  los  navegantes.  James-town.  Los  Indios  reiteraban 

-  For  aalo  babian  sido  designadas  al  con  iiracvaoda  sos  boatilidades,  y  no 

principió  con  al  nombre  de  islas  del  satoaiaban  ya  lasnrismasdis()osicío- 

i>tt#/o,  cuando  solo  eran  conocidas  ncs  para  cultivar  su  amistad,  ni  pa- 

de  los  náufragos.  Se  las  encontró  de-  ra  contener  sus  violt  iu  ias ;  habíanse 

siertasal  tiempo  de  su  descubrimicn-  agotado  todas  las  provisiones,  y  de 
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t<M  qiiinít'tiloft  bmnbrcá  que  hibiii 

dejado  Siiíilií ,  npiMins  quedaban  se- 
senta, la  niiseria  einprznba  á 
üí»tiiiiuiir  de  día  eu  áia.  Eii  Un  de- 
plorabíe  lituacioD  toma  roo  el  parti- 
do «bandoDar  i  Jimet^towo,  y 
ya  se  habían  embarcado  para  regre- 
sar ñ  Europa,  citándose  hallaron  ba- 
jiiüdi)  lü  eurritínle  del  rio,  con  la  es* 
cuadra  de  lord  Delaware,  que  il»  é 
socorrer  el  eatablecímiento  y  cootu- 
vo  eslíi  eiuigracion.  Nonibrado  go- 
bernador de  la  colonia t  al  liempo 
que  se  supo  eu  Inglaterra  el  trUteea- 
lado  á  que  se  «eia  .seducida,  Iraia 
Di  hiware  nuevo.s  auxilios  á  sus  com* 
patriotas,  ydinjinsus  pti  meros  des- 
velos á  restablecer  la  coníiau^a  y  se* 

guridad  deloi  habiUDUs*  y  eata* 
lar  de  nuevo  pacificas  relacione* 
con  los  In.lios,  esperando  procurar- 
se por  su  medio  las  provisiones  ne- 
cesarias á  su  bubsi^leucia.  La  recta 
y  económica  administración  del  nue* 
vo  gobernador  le  bacía  ealimar  de 
los  tiabitautes  de  la  ^  irjinis,  cuando 
una  enfermedad  vicileiita  lo  redujo  á 
tal  estado  de  debilidad  que  uo  uudo 
ocuparse  mas  de  la  dirección  de  los 
negocios  uí  siquiera  sostenerse  en 
pié:  con  cnyt)  tiíoilvo  .«e  embarcó 
para  las  AuUiias  y  regresó  á  L^uropa. 
Sus  consejos  y  las  instancias  de  otros 
hombres  ilustra<losque  babian  visi- 
tado las  neru)udas,  persuatÜLTon  á 
la  compañía  de  la  Virjinia  (  iiáu  v*  n 
ttyoso  seria  á  los  intereses  de  la  co- 
lonia el  ocupar  aquel  arcbipiélaao: 
mas  como  la  patente  que  se  habia 
otorgado  á  esta  la  autorizaba  sola- 
inenle  pnra  eslablecersc  en  las  islas 
siluada.>  á  cien  millas  del  cooLinen- 

le,  hubo  de  solicitar  una  nueva  con* 

( t  hion  que  obluvo  esde  luego,  que- 
'!  11  io  facultada  para  ocupar  todas 
las  islas  que  se  descubriesen  á  la  dis- 
laucia  de  trescientas  leguas  de  las 
coalas  de  América ,  de»de  el  grado 
30  hasta  el  41  de  latitud.  Nombróse 
f'ii  s''L'n!«l:i  uohfrii.ídor  de  las  líermu- 
dasa  Ricai  do  More,  quien  partió  con 
sesenta  hombres  para  formar  alU  un 
establecimiento. 

I»íu  <> ¡ni et  rN  histórico  pueden  ofre- 
«  er  las  i  t  l,ii-i«tiirs  lialiil nales  de  los 
Indios  de  ia  \  ii  jiina  coa  ios  lucieses 

a»lablcciüos  en  su  territorio ,  ¡lor  no 
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yerae  en  ellas  mas  que  treguai  paM* 

jeras  é  interrumpidas  por  ronipi- 
Uiienlcjs  iinpri'vistos ,  y  la/os  qiui 
couUauauieiile  se  tendían  de  uua  y 

otra  parte  para  daílarae  j  dcstraírw 

recíprocamente.  Mas  no  podemos  re- 

sistira!  riíseo  de  llamar  olea  vez  la 
aleneioii  sobre  la  jenerosidad  déla 
ludia  Pocabonlas,  la  libertadora  del 
capitán  Smith.  En  uno  de  los  mas 
reñidos  encuentros  de  los  Ingleses 
con  los  Indios,  en  el  cual  murieron 
el  capitán  UalcliíTe  con  treinta  de 
sus  compañeros,  esta  jen e rosa  hija 
délos  bosques  salvó  la  vida  de  Henri- 
que  Spilmnn  como  habia  snlvrtdo 
anteriormente  la  del  capiinn  .simlh, 
procurándole  además  lo;»  medios  de 
refuiiarseen  lasorlllasdel  Potomack, 
en  donde  hubo  de  permanecer  du- 
rante mucho  tiempo.  IVlas  reuniósele 
Pocahootas  al  cabo  de  un  ano,  vi- 
vía con  ¿1  entre  las  tribus  de  Poto- 
mack, coando  el  capitán  A  rgall,  que 
habia  emprendido  el  reci>ooci mien- 
to de  este  rio»  consiguió  atraerla  á 
bordo  de  una  lancha  por  medio  du 
una  eslralajema  y  la  cuudujo  á  Ja- 
nie8*town.  I£sta  joven  que  tantos  de- 
rechosteniaal  recr  n.  ,  unieutode  los 
Ingleses  fíi»-  recibida  en  l:i  colonia 
CQu  todas  la.s  consideraciones  a  que 
se  babia  hecho  acreedora,  pero  la 
retuvieron  como  en  rehenes  para 
roa»  asegurar  t  \  reslaLlecimieulo  de 
la  paz  cou  los  ludios,  hnsla  que  acos- 
tumbrándose poco  á  poco  á  su  nue* 
va  sítuadoo  no  pensó  mas  en  reunir^ 
M  con  los  sa  1 V ajes :  y  uuclma  jóvenes 
Ingleses  solicitaban  sti  mano,  quio* 
ce  me.ses  dtspuesde  su  permanencia 
entre  los  Europeos.  Casóse  por  11  u 
con  John  Rolfe,  el  mes  de  aorll  d« 
16(3,  consinliendo  el  cacique  Pow- 
halan  en  este  enlace  de  su  hija  qut; . 
debía  ser  una  nueva  prenda  de  re- 
conciliación sincera  entre  las  dos 
naeioBes.  Invilábase  d^pues  á  aquel 
para  que  cediese  su  segunda  hija  en 
matrimonio  á  otro  joven  Inglés,  pe- 
ro él  lo  rehusó  diciendo:  -  ¡hlscuctio 
gustoso  las  palabras  de  paz  y  de  amis- 
tad de  mia  hermiius,  pero  yo  no 
pue<lo  sepnrarme  de  mi  hija,  y  tnori- 
r  ra  si  n?  •  !  i  arrehal.iseu.  Va  l»  iic¡s  á 
su  hei  uiaua  y  debéis  contentaros  coi» 
esta  prenda.  El  hacha  ha  caldo  cíe 
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jo  y  quiero  «tcabar  mi»  duts  <;a  p«j(.-  una  iiuuva  ^pedicioo  para  ia  Anié- 

InétruyóM  á  PocihoolM  eo  la  rica ,  cuando  llogaron  é  loglatMTa 

lijion  cristiana,  qn«  ella  abrazó  v.n  Jobii  Rolfe  n  mi  espoaiEabeea ,  que 

htfguida,  siendo  la  priim*r  Indiana  iW  fué  recíbidM  afectuosa int  nlí*  por  l  is 
estas  comarcas  que  recibió  el  bmi-  cla^rs  mas  distinguidas  de  la  socie- 
lisuio,  en  cuya  rcluio&a  cereoiuiiia  dad.  Presentóse  eo  su  casa  Smitb, 
■e  le  dió  ri  nombre «b Reboca.  Cuan*  aoonpaBado  de  algunoa  amigos,  y 
dodíólamanodeesposa  á  Jobo  Rol-  Rebeca  le  recibió  saludándole  coa 
fe,  rtjnsprvrtha  en  su  alma  un  ri'ciier-  modestia  }  frialdad,  y  rnhriéndosc 
do  dtíl  ca|>ilan  SmilU  que  Uabid  si-  en  seguida  <1  rostro  con  las  manos; 
do  el  primer  objeto  de  su  corazou;  tau  subreuiauera  ajitada  que  perdió 
pero  yaontÓDce»  babia  deaes|Mrado  por  lar^o  rato  el  uso  de  la  palabra, 
de  terle  msta.  Ilecordole  después  á  su  aotignu  ami- 
Sin  ♦'tnbnr^o  de  esto,  Smilh ,  res-  go  los  servicios  que  de  ella  tenia 
Vitando  a  Inglaterra  y  curado  de  sus  recibido;»  y  la  amistad  c|ue  á  su  pa- 
keridas  después  de  cinco  a£U>s  de  su  dre  el  cacique  le  babia  jurado»  «  voa 
regreso  >  volvia  Á  pensar  eo  nuevas  le  prometisteis,  decía ,  que  lodo  lo 
esj>etliciones  liácia  los  paises  mas  sep-  vuestro  seria  suyo ,  y  que  éí  y  vos  no 
leTilriíMiales  del  Nnevd  Mundo,  lia-  tendríais  mnsqueunavnhiutcKt  Vos 
biaiise  ensayado  algunos  establecí-  le  llamabais  «  Padre  idío»  cuando  os 
nieotos,  en  la  babia  de  llauacbu*  encoatrabaia  eatranjero  «a  noailni 
sott,  sin  ningún  resultado,  por  Ip  tribu:  yo  que  aoy  abora  estranjcra 
qnc  Li^ord'  s  M-  I  Casco  hay  ernn  mí-  entre  vosotros .  quiero  daros  el  mis- 
como  un  lei  ri^n  io  rsléi  il  y  mo  dielado.     l  iltibeaba  el  eapilaa 
frío  eti  d  cual  era  iuipu»iblc  maule-  SmilU  en  ucepur  esle  precioso  lilu- 
Der^.  Pero  bien  pronto  el  empreo*  lo,  temiendo  qne  aemcrjante  adopr 
dedor  Smitb  debía  atraer  bácia  es-  ciooiio  escíUiO  las  sospechas  del  go- 
tüs  países  Ins  miradas  de  los  T'uro-  bierno  receloso  y  desconfiado  de  Ja- 
peos.  Partió  esle  capitán  de  Londres  cobol;  pnrquela  hija  del  cacique  ba- 
en  1014  con  dos  navios ,  eu  busca  de  bia  Ue^^do  á  ser  objeto  de  una  espe- 
algunos  puntos  favorables  i  la  pesca  cíe  de  Teoeracion  y  ae  la  guardaban 
d^la  ballena,  á  la  csplotacion  ue  las  todas  las  consideraciones  debidas  A 
minan  y  al  comercio  de  las  nieles;  Ja  hija  de  un  soberano.  Mas  elli  con- 
abordo  en  seguida  en  la  isla  de  Mo-  testo  al  capitán  que  uo  sabia  resol- 
nabigan  y  en  algunos  puntos  del  ve-  verse,  eo  tono  franco  y  decidido: 
ciño  oootinente,  y  recorriendo  lo*  «Vos  uo  temisteis  eo  otro  tiempo  va* 
da  In  rosta  del  Massaclniselt ,  tuvo  nii' al  pais  de  mis  abtii  los  y  llennr 
muchas  relaciones  con  ios  Indios  y  allí  de  espaoln  a  tf>  {o>  menos  a  utí. 
trajo  de  su  viaje  graude  canlidad  de  ¿  Temeréis  abora  que  yoosdé el  uum- 
pieles,  merluzas  y  aceite  de  iMlltfoa.  bredepadre,á  voaquetilbabaiaai- 
Ti'axó  durante  su  espedicion  un  ma-  do  para  mf?  To  quiero  que  M  lia* 
pa  de  los  paises  descubiertos ,  indi-  ipeis  hij  i  vuestra.  ¿Por  venlurrí  no 
cando  los  nombrt*.«>  quedaban  los  in*  soy  riad.i  \  a  para  vos,  y  no  tenéis  en 
diosa  los  promontorios,  rios,  mon-  vuestra  íauulia  un  lugar  vacío,  que 
tallas ,  baliias  y  aldeasde  las  difama'-  pueda  yoocupar?  i  Ah !  ¿  Porqué  mo 
tas  trilMis;  y  proponiendo  á  iti  vea  ciyeron  que  bablaia  muerto  ya  ?  ó 

nuev;)N  d'Miomínacione';  qtie  fueron  ¿porque  no   mO  daSOngaftarOB  á 

aprobadas  eu  parle ,  dióse  el  iiom-  tiempo? 

bre  xle  Nueva-Inglaterra  á  todo  el      Ast  hablaba  Poc¿ihon las,  cediendo 

territorio  que  acababa  de  reconocer,  á  las  primera» i mpre.siooea  de  so  oo- 

Por  lo  demás  solo  la  cuenta  exacta  razón,  porque  habiendo  nacido  y 

y  juiriosa  que  dió  r\  capitán  Stnilh  forma Jns<»  i-ntre  los  salv^p's,  no  sa- 

dc  sus  viajes  y  observaciones  podía  bia  ocnilar  su.s  eaiociones,  y  la  pre- 

dar  é  couocer  la  importancia  de  seocia  inesperada  del  bombre  que 
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bacioii  y  enlerii«ciníuenlo  iiivíihui 
tüi'ios.  Pero  lili  cambio  de  siluaoioti, 
liM  víocHilm  qneactiMilMi  deaostnar 
j\m  leyes  de  la  sociedad  que  la  Im» 
Día  adoptado^  laliicif-ron  vn!vpr  muy 
pronlo  sobre  &í  y  la  retuvieron  m  el 
círculo  de  sus  deberes.  VLii  adeiaiite 
iot0  niMiitetA  al  capium  una  tíema 
amiátad  que  la  hacia  digna  de  respe- 
to, y  rslf*,  qup  In  fi tibia  la  vida,  hivo 
ocasión  de  uiaiiitestar  á  la  Indiana 
iu  reconocimiento t  y  prestarle  ios 
mrñmm  que  mas  podían  fntarasar* 
la,  recomendando  al  gobierno  la 
snerle  délos  IntÜos  de  la  tribu  de 
Powhatao  y  procurando  aünnar  las 
relaciones  de  amistad  que  unían  i 
los  Ingleses  con  aquel  caeiqiia.  Ada* 
más  Sinilh  habia  ido  á  la  corle  para 
prevenir  la  llegada  de  Pocabonlas  y 
disponer  «1  ánimo  de  la  reina  á  re- 
clbiría  ftnrorableamta.  Recordé  á 
so  Mbarana  <|ii6  aita  vDujer  habla  ea- 

puesto  sn  vífl^  pnra  snlvnrlr,  y  se 
nabia  sacrilicada  con^tanUnKiite 
por  el  bien  de  los  espedicionarios. 
«SeBora,  deda  8ailth«  á  día  debi- 
mos la  ooosenradoo  de  naestra  cnlo- 
nía,  cuando  para  ocupar  y  defender 
la  posesión  de  tan  vastos  territorios 
ao  ttíiiíamos  loas  que  treinta  y  ocho 

iMmibrss.  Ella  mlsina  dos  trato  loa 

socorros  y  se  constituía  mediadora 
e?)  nuestros  ahorrados  con  los  In- 
dios, ya  (ue&e  como  órgano  de  las 
iolenciones  de  su  padre ,  fuese  que 
naturalmente  se  sintiese  inclinada  á 
los  Ingleses  ó  que  la  Providencia  nos 
h II bies»*  res(M*vndo  su  bello  rora/nn 
para  saivarnos  en  nuestra  situación 
apurada.  Dios  se  sirvió  do  olla  'para 
preservamos,  durante  tres  meses, 
dfd  hniíjhrf»  y  (1<>  Ins  disrordias  que 
auifua/abaii  (Ic-^li'u ii'nos,  y  cnando 
ia  guerra  hubo  desgraciadamente 
estallado  entro  las  tribes  de  Ja  Yirji- 
nia  7  los  logleses  qoo  yo  babia  deja- 
d(»  en  la  colonia  ,  ft  se  debió  otra 
\e7.  el  resta Müeíiiiieiito  de  la  paz.» 
La  reina  áupo  apreciar  unos  «ervi- 
dos  prestados  con  tao  espontánea 
ienerosidad ,  y  después  que  se  le  hu- 
no presentado  á  Pocahotilas,  acom- 
pauóla  á  todas  las  fíe.stasy  e.spectá- 
culos  y  la  honró  con  tantas  conside- 
raciones que  hicieron  innnmirar  á 
to  enridia,  llefando  esta  ai  punto  de 


ecbar  en  cara  á  John  Rol  fe  el  beber- 
se cacado  con  una  princesa  de  sangre 
real  dn  d  eonsantimiooto  do  sn  an* 
berana.  Mas  esta  M  «na  tempestad 
asnjera  que  alpwnnv;  eoplioaciones 
aslaron  para  <Usi p  i  r. 
I>a  jóvea  indiaoa  se  disponía  i  re- 
|rrssr  á  Vlijlnia,  en  dolido  fMdia  su 
influencia  oontínuar  manteniendo 
fas  r«*lnr!ones  artiij^^nhles  <le  las  <lns 
naciones,  cuando  iiiuricS  en  IfilT,  en 
Graveiieude,  á  la  edad  de  veinte  y 
dos  atoa.  Dejó  un  hijo  do  en  matrí* 
mon¡o,que  dió  después  una  ñame- 
rosa  desrendenriR  á  los  OOtiglloa  So- 
beranos de  la  Virjinia. 

Cuando  Pocabonlas  salió  de  Virji- 
nia para  Inglaterra,  Ibraabo  parte 
de  su  acompañamiento  uno  de  los 
principales  jefes  desu  tribu,  á  quien 
Powbatan  habia  encargado  hacer 
algunas  obtervadones  oti  d  país  de 
BUS  aliadoa  é  indagar  los  motivos 
que  hubiesen  potfido  impeler  ñ  e^- 
tos  á  formar  tan  lejos  de  su  patn.i 
un  establecimiento.  Suponían  a! 
pdooipfo  los  Indios  que  loe  Ingleses 
oarecerian  de  maderas*  de  viveral 
y  de  pieles  psra  abrigarse,  pues  que 
venino  de  tan  lejos  á  buscar  arbola- 
diirab,  maíz  y  peletería;  no  tenían 
dada  que  loa  Énropeoa  venian  de 
un  pafs  estéril  y  de  corta  poblaolon. 
M-ís  cuando  el  enviado  de  Powbatan 
hubo  llegado  a  Pltmoulh  y  visto  sus 
numerosos  habitantes,  no  podia  %ol- 
ver  de  so  admiraeioo.  Qaeriendo  un 
día  contar  los  que  pasaban  poruña 
calle  de  las  mns  coDcurri«las  de  Lóu- 
dres,  se  perdió  muy  luego  en  sus 
eiloolost  y  despoes  decía  a  los  de  M 
tribu: «Contad,  si  podéis,  las eslr^ 
lias  del  cíelo,  !ns  hojas  de  los  árbo» 
les,  los  granos  de  arena  de  In  playa ; 
pues  igual  ¿  ellos  es  en  Londres  el 
ndmero  de  babitantes.  •  Pidió  un  dia 
este  Indio  al  capitán  Smith  que  le 
ensennse  el  tliosd<?los  Ingleses,  h  sii 
sobei'ano  y  la  fr»tnilia  real;  y  el  capi- 
tán no  tardó  en  satisfacer  el  último 
de  sus  deseos,  pero  en  euaato  A  la 
divinidad  80  eseusó  de  no  podaren- 

seriarse  li 

Después  que  el  capiian  Smith  ha- 
bla dejado  la  Yinínia,  habíase  dado 
otro  jiro  á  la  adminisiradon  y  <e 
quería  sobre  todo  bascar  un  nuevo 
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medio  de  asegarer  las  proTisioiiea  de 
Tfv«rM.  Htlwne  cultivado  la  tierra 

en  coiDUD  durante  los  cinco  prime- 
rn^  años  Hf  l  establecimiento  y  depo- 
ailado  las  cosecbas  en  los  grandes 
aliBoeeoet,  deetioadoa,  como  henoi 
visto,  á  ipiardar  las  merca ncfai  im« 

raladas  en  In  rnlonia  pnra  pn»vper 
sos  necesidades  o  para  veriHcar 
los  cambios  con  los  Indios;  mas  bien 
pronto  reooBoderoD  <|tie  las  tierna 
cultivadas  en  coman  rendían  muy 
corto  pro<lucto,  cargando  snbrc  al- 
gunos hombres  laboriosos  lodo  el 
peso  del  trabajo  »  del  que  &e  ejtcu.sa- 
Mnla  mayor  parte;  reaiillaado  de 
e!)toquelafat¡¿a  de  un  pequeño  nü- 
inero  aprovprhaha  á  todos  los  demás. 
Cuando  hubo  liuido  pues  el  plazo  de 
cinco  aftos  que  prefijabiin  las  cartas 
de  concesión  para  esplotar  por  este 
método  bs  riquezas  territoriales, 
tratósp  para  mas  asegurar  !a  subsis- 
tencia de  la  colonia,  de  apovarla  en 
el  princifrfo  de  la  propieoad  iodivi* 
€fyaL  Dividiéronae  laa  tierras  entre 
los  habitantes,  y  pnrrr  ntimfntar  su 
número  se  prometieron  ¡¡guales  con- 
cesiones á  todos  los  que  quisiesen 
rstatilecerie  en  la  colonia :  recibió 
cada  Qoo  por  el  pronto  cien  fanegas 
de  tierra  ,  njas  cuando  fl  valor  de  es- 
ta hubo  aumentado  con  el  cultivo 
se  redujeron  las  concesiones  á  cin- 
cuenta.  Cada  propietario  cultivó  el 
terreno  quese  lehabiaseBaladOfreci- 
hiendo  para  ollotndos  los  instrumen- 
tos de  labranza  y  los  víveres  necesa- 
Hol  para  esperar  una  primera  cose- 
cluuDesdeentóocesla  colonia  dejóde 
t'st^r  á  la  merced  délos  Indios, pnra 
su  di  u  i  1  subsistencia;  la  Inglal*  t  r.\ 
uo  hubo  de  trasportar  mas  granos 
qneoon  Ikrecoencia  se  ayeriaban  dn- 
ráele  lao  larga  travesía,  y  el  comer- 
ciocnn  los  naturales  se  fiir  hnriíMiilo 
mas  lucrativo,  á  medida  que  los 
abastos  de  víveres  eran  menos  nece- 
saríoa. 

Los  Ingleses  procuraron  Tariar 

las  siembras  para  apropiar  las  cose- 
cbas á  los  diíVreole.s  gustos,  y  tnvie- 
TOú  con  esto  lugar  de  reconocer  que 
todos  los  granos  dd  mediodía  de  le 
Kuropa  podían  naturaliaarse  y  liroo- 
tificn»*  rn  Virjinía  Mas  el  ramo  qn#» 
ioa^  Hamo  por  entonces  su  atención 
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fué  el  cultivo  del  tabaco ,  planta  In* 
dijena  de  aquellos  paissa»  la  cual  se 
jeneraliaMS  á  tnl  punto  que  todos  la 
preferían,  y  liulm  algunas  veces  de 
restriojirse  la  libertad  de  cultivar- 
la, pera  no  sacrificar  á  un  capricho 
de  fantasía, la  segnrldsd  de  la  sub- 
sislenria  que  necesitaba  la  colonia. 

Walter  Halegh,  el  m»smo  que  ha- 
bía creado  y  sostenido  los  eslableci- 
nieutos  prtnitiTOS  en  la  Ti rj  i  nía,  se 
veis,  por  este  tiempo,  reducido  á 
morir  en  un  cadalso  después  de  ha- 
ber ilustrado  su  nombre  en  las  mas 
imporlanles  negociaciones,  en  las 
armas,  en  las  letras  j  en  las  empre- 
sas marítimas  mas  memorables.  Vió- 
se  á  Jacobol,  en  íf1í8,  sacrificará 
los  resentimientos  de  la  España,  á 
esle  gran  capitán ,  que  viríó  todavía 
doce  anos ,  después  de  condenado  É 
muerte,  como  á  reo  de  una  conspi- 
ración contra  fl  gohitM'no,  de  la  cual 
no  se  pudo  dar  prueba  alguna.  Su 
larga  prisión  babia  sido  para  él  nna 

firueba  saladable,  porque  desarro* 
lando  la  enerjía  de  su  alma  é  \r\cV\~ 
náudolr  á  ocu pnrse  en  unos  <  st  m d ioü 
mas  serios,  acrecentó  su  nombraiiía 
como  literato  por  una  grande  obra 
hiitóríca  que  escribió  en  los  calabo* 
zos.  Salió  (lespnrs  Half*p;h  tb«  la  torre 
de  Londres,  sin  cpie  se  hubiese  aun 
revocado  su  sentencia  de  muerte, 
pero  bien  pronto  se  vIó  en  una  posi* 
cion  muy  superior  A  la  de  un  hom- 
bre que  cspfra  v  obf it»ne  sn  pf rrlon  ; 
colocado  al  frente  de  las  fuerzas  na- 
vales, ensayaba  en  América  nuevas 
espediciooes  y  descubrimientos,  y 
amenazaba  invadir  las  posesiones  ei» 
pañolas  de  la  Guyana,  cuando  su 
gobierno  receloso  le  imputo  como 
an  nuevo  crimen  el  beber  prestado 
tan  selialados  servicios,  ouesucesí- 
V3menl<*  It^  habían  aplairdido  y 
desaprobado.  La  vida  wn  iuunbre 
semejante  bacía  sombra  a  una  poten- 
cia cuya  amistad  se  temía  perder  y 
á  cayes  imperiosas  exljencias  con- 
descendencia el  gobierno  de  Ingla- 
terra por  necesidad.  Ast  fs  que  no 
pudieado  castigar  a  iUlegh  por  ha- 
ber querido  acrecentar  la  riqaeza  y 
poderío  de  su  nación ,  se  hizo  rena- 
cer la  sentencia  dada  rontrn  f^l,  y  su 
cábese ,  prometida  á  sus  enemigos , 


Digitized  by  Googlc 


42  HisToniA 

cayó  bajh  v]  haclia  tiel  verJiigo.Si  es 
cit'rlo  une  su  ambición  ul  priucipiu 

esperanzas,  hubie&e  atraigo  á  Relcgh 

al  partido  de  los  malcontentos,  en 
lina  época  en  íjiie  la  autoridad  de 
Jacobo  1  parecía  iba  á  debplouiar&e 
por  sí  misma,  Im  fiiltaa  «D  que  aqiMii 
^iModi-  hombre  pudoliaber  incurrí- 
<lü  liuToii  bien  compensad.is  por  los 
largos  y  emitu'nlcs  .servicios  que 

Íjrcbtaba  á  bu  país,  y  la  pohleriJad 
oa  echará  eo  olvido  para  no  acordar* 
se  mas  que  de  au  gloria  y  de  bua  dea* 

grncias. 

Dculro  de  poco  se  trato  de  perfcc- 
cionai*  la  aduúiii^lraciou  de  la  colo- 
nia, formando  nuevos  reglamentos, 
oa^as  ba^es  fundamentalesbabia  (ra- 
zadoaquel  {^\  ím\  lunubre  de  estado,  y 
la  Virjinia  tuvo.su  primera  asamblea 
jeneral  eu  Janie&lowo  por  el  ailu  de 
1630.  Todas  las  villas  formadas  eo 
cori  oracioiuís  tuvieron  el  d('r»;cho 
<Ie  enviar  allí  >u?>  represeutanli  s ,  y 
be  organizaron  en  seguida  en  supre- 
mo coost  JO  y  tribunales  inferiores : 
adoptóse  la  forma  de  gobierno  de 
Inglaterra  y  todos  los  iodiviiluos  de 
la  colonia  pudieron  gfj/ai'  «le  las  niis- 
mas  libertades  que  los  Labilautcs  de 
la  metrópoli.  Establecióse  en  Henri- 
co  nn  enlejío  para  la  educación  ci- 
vil y  relijiosa  de  los  niños  y  ronli- 
nuarou  sin  alteración  las  paciücas 
relaciones  con  los  Jefes  de  las  tribus, 
siendo  si*  M)])re  protejido  el  sistema 
>  de  colonización  por  la  exención  tem- 
poral de  los  im|)Ucslos. 

Kii  este  estado  tomó  el  gobieroo 
inglés  la  peligrosa  resolución  de  ha- 
cer trasportar  á  la  América  cien  per* 
soiias  de  entrambos  sexos  condena- 
das por  disolución  y  lio!ga/..incna  ; 
medida  outt  se  creyó  favorable  á  la 
prosperidad  de  la  colonia,  pero  que 
fué  |>eigttdicial  al  aumento  de  su  po- 
blación, impidiendo  la  emigración 
«le  muchos  Ingleses,  port[ue  desde 
que  se  pudo  mirar  á  la  Virjiuia  co- 
mo un  depósito  de  proscritos  y  va* 
gamundos,  mucbosse  retrajeron  de 
«•slablccerse  en  elln,  T.os  que  se  dis- 
ponían pues  para  establecerse  en 
aquellas   colonias  prefirieron  las 

Sue  se  empezaban  .i  formar  en  la 
ucva  Inglaterra,  y  la  Virjinia  se 
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vio  |>rivada  por  algún  tiempo  J«  la 
nombradla  y  aumentos  de  que  Uabia 
gozad  o  basta  eotóoces. 

Para  Ita^nar  sobre  ella  la  atención 
pública  se  encargó  escribir  su  liis»- 
tí.ria  al  c.i pitan  Smilb  que  in«»jor 

aue  nadie  la  conocía, por  haber  tuu- 
ado  doa  veoeaá  Janiea-lown,  por  ba» 
ber  estendido  la  colonia  con  sus  ües- 
cubrimientos ,  y  consagrado  á  la 
piosperidad  de  este  estableeiní íento 
toda  su  felicidad  doméstica  v  los  bits- 
Dea  de  fbrtona  que  había  adquirido 
en  algunas  campa  Has. 

T.a  compañía  de  Londres  celebró 
ademas  algunas  contratas  con  mu- 
chos co  m  e  re  i  a  n  t  e;>  a  y  e  u  tu  re  ros,  pa  ra 
tratar  de  proveer  de  un  modo  mas  efi- 
caz á  los  trabajos  y  á  la  población  do 
la  colonia,  á  la  cual  hicieron  algunas 
remesas  de  utensilios,  iustrumeiitoa 
de  labranza  y  otros  muebles;y  habíéo- 
doles  demostrado  los  resu  1 1  a  d  os  c  1 1  áa 
peligroso  era  el  enviar  allí  á  la  hex 
de  la  sc>ci(Hlad  ,  no  repitieron  seme- 
ianle'  esperiencia;  enviaron  pues  á 
Vii^ioia  mas  de  cien  jó  venes  bien  pa- 
recidas que  recomendaban  á  la  copi- 
pañía  por  sus  costumbres  y  virtuo- 
sas principios.  Llevaba  cada  una 
un  certificado  que.  atestiguaba  su 
buena  conducta,  la  natnraieza  de  aa 
caráeler  y  aos  conocimientos,  para 
que  pudiesen  elejír  con  antecedeoles 
los  (|ue  las  quisiesen  por  compañe- 
ras y  las  comprasen  al  precio  que  aa 
conviniese.  Al  principio  se  preGjó 
este  á  ciento  y  veinte  libras  de  taba- 
co porrada  una,  aumentándose  des- 
pués hasta  ciento  cincuenta  ó  mas, 
cuando  la  muerte  de  algnnat  biio 
conocer  á  los  contratistas  la  poca 
seguridad  de  semejan  le  comercio. 
Hasta  se  llegó  á  atraer  á  estos  trafi- 
cantes concediénduUs  aljjuua  por- 
ción de  terreno  proporcionado  al 
nümero  de  mujeres  que  remitiesen  A 
la  colonia ,  cuyas  concesiones  debie- 
ron ser  contiguas  y  formaron  el  re- 
cintode  unaciuüad  aue  tomóel  nom- 
bre de  Haidstown  (ciudad  de  laa  v(r* 
jenes.)  Al  mismo  tiempo  empezó  á 
entablarse  el  comercio  de  las  pieles 
con  los  Indios,  después  que  se  supo 
el  inmeuso  beneficio  que  reportaban 
la  Francia  y  Holanda  de  sus  relacio- 
nes con  los  pueblos  cazadores  eapar.-^ 
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ditMal  rededor dtetoooloiiyi. 
Asi  le  ilMu  tMMiido  UmIm  iM 

dída«?  f>ropi,js  para  aburarla  pros- 
peridad (ie  la  Vii  jiiiia,  cuando  se  vte* 
ron  los  liigieM:^  anieiiazados  de  ua 
conplclo  estermioio.  Hubo  ó»  mt 
la  cama  ó  el  preteslo  de  tau  abo- 
minable provecto  la  muerte  df>  nn 
guerrero  indiano  al  ctial  daban  ios 
iogle&es  el  nombre  de  Jacobo  el  Em- 
plumado,  porque  aféetaba  ir  sieni* 
pri'  ;i  Idpniido  con  phmia<5,  y  era  dis- 
tiugiiidu  ende  los  suyoü  por  su  va- 
lor é  iolrepid^x,  colocándole  eu  el 
laigD  de  sus  primeros  jefes  de  guer- 
ra. Halifaae  ya  encontrado  en  na 
írran  número  de  combates,  y  no  ha- 
bii'iulo  recibido  jamás  heridri  alali- 
na, trd  tenido  entre  loü  Uidios  por 
imrttlnerable  é  inmorlal .  Los  criados 
de  un  loglóiiqaíeti  él  había  muer- 
to. Jorraron  apoderarle  de  él ,  y  re- 
.HÍsliéüdo&c ,  ic  hit'ietoii  de  muerte. 
Kasiis  últimos  momentos  suplicó  á 
sesaaesínoa  que  le  enterrasen  secre* 
íamecite  y  no  dejasen  indicio  alguno 
que  pudif'se  hacersospecharsu  muer- 
te; pero  aleslÍEUolo  desde  itM*go  su 
desaparición  y  la  tomaroo  losindios 
por  ,    pretesto  de  sos  hostilidades, 
y  el  cacique  Opeelianranough,  que 
kucrdió  á  Jacobo  «1  Emplumado,  to- 
mó por  su  cuenta  el  coardecer  los 
ánimos  imlados.  Eoeniigo  tolapndo 
de  loa  Ingleses»  aunque  continna- 
b.i  renovando  sus  Ir;/ idos  solemnes 
de  ;uui.slad,  formo  vi  pi oyeclo  de 
saci-i(ácarios  a  lodos  iie  acuerdo  coa 
kMdesu  tribu,  y  ocnlUodo  la  cons- 
piración con  el  mas  refinado  disi- 
mulo, prosí;'ni<*i  eii  sus  (i  laciones 
meix^au liles,  prodigáodoit-.<)  lodas  las 
siencioncs  acostumbradas  y  finjien* 
do  para  COD  ellos  los  mas  amigables 
sentimientos.  Eutraltrui  los  salvajes 
libremente  en  las  (nf'i'aciojKS  de 
U>j|  Ingleses ,  que  esUban  »in  armas 
la  mayor  parle,  7  no  tenían  descoa* 
0anam  alguna. 

Ma-i  el  Í  J  de  mar/n  .!  •  in!?2,  dia 
de  lutu'>,lo  recuerdo,  tueron  invadi- 
das á  la  ve/  lodds  las  plaulaciones 

esparcidas  fuera  de  la  poUacíoa.  y 
una  infinidad  de  aaesinos  enviados 

«!e  todas  drreeelones  ,  petietraron  de 
laipruviso  eii  lodos  los  puntos  que 
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encontraron  desapetpcibtdos»  Sn  mi^ 
nos  densa  bora  cayeron  imdeotas 

cuarenta  y  siete  víctimas  á  los  gol- 
pes de  los  sahajes;  y  habría  sido  la 
matanza  mas  ieutiral,  si  la  gratitud 
de  un  Indio,  llamado  Chanco ,  por 
Ricardo  Pace  que  le  educaba  en  su 
casa,  no  le  hubiese  ¡inp»"!ido  á  reve- 
lar ia  consuiraciou  a  su  bienhechor, 
la  víspera  ae  su  ejecución.  Corrió  es* 
te  áeolerar  ai  gobernador  de  Jaines- 
town  y  pudo  ponerse  i  la  población 
en  e.sUdo  d<*  resislir  mi  atatpie  y 
aun  advertir  á  los  babilaules  de  las 
aldeas  mas  inmediatas,  mas  no  po- 
do impedirte  que  estallase  la  conspi* 
ración. 

I,as  desfírarras  de  la  colonia  y  la 
ferocidad  de  los  hombres  que  aca- 
baban de  baAarla  en  la  sangre  denis 

habitantes,  llenaron  de  consterna- 
einn  los  ánimos  en  Tn-  laterra ,  en 
düiiile  sé  hallaba  eotoncesclcapitan 
Smith ,  quien  ofreció  todavía  sus  ser- 
vicios al  deliberar  sobre  los  medios 
deponer  á  los  salvajes  en  la  iuiposi- 
bili<iad  de  hostilizar  en  adelante  á 
los  Ingleses.  Pedia  aquel  al  gobieruo 
una  embarcación  con  treinta  marl^ 
ñeros  y  una  divi&ion  de  cíen  hom- 
bres, con  sus  ?n  TI  ¡liciones  de  {guerra 
y  los  medios  I  ■  ruoslruir  algunas 
falúas  para  vei  iiicarcon  rapidez  sus 

movimientos  y  poder  atacar  sucsm* 
yamenle  á  las  poblaciones  indianas, 

fwneralmente  situadas  eti  bs  orilla» 
(icios  ríos.  Con  esln^  au\ titos  se  pro- 
metia  acorralarlos  de  tal  modo  que 
los  obl iga l  is  á  abandonar  el  país ,  ó 
conducirlos  cuando  menos á  tal  esta- 
do de  sumisión  que  no  podrian  per- 
turbar en  adelante  la  seguridad  ds 
la  colonia.  Pero  ni  los  servicios  per- 
sonales, ni  el  plan  de  operacion&i  de 
Sinith  fiieron  admitidas, y  Iralóse  de 
dará  los>;\l^  ajcsiin  escarmiento  mas 
terrible  ludavia.  Coodujéronse  nue- 
vas fnenasá  la  ¥irjínia,  y  Francñ 
W¡at,qtteio  hallaba  entónces  ile  go* 
bernador,  resolvió  dar  a  los  ludios 
un  ataque jeneral.  Para  eNto  diNíii- 
buyó  sus  tropas  en  pequeñas  di  vi 
siones  que  debían  operar  al  mismo 
tiempo  OBOtrn  dilirenles  tribus,  y 
todas  fueron  alaeadas  el  dia  2.'J  d« 
julio  de  í(j2'¿^  quedando  n^uertos  eu 
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e!  cam pn  u  n  gmn  mlmero  de  Indios, 
das. 

Tao  liorriblei  raprenliatliicB  pp* 
dian  radncir  á  ta  impotaieta  «1  odio 

de  lo«  veririr?ns.  ppro  en  nrnp'iin  mo- 
do podiciti  esdit^iiirlc  :  no  habían  he- 
cho masi  que  relardar  el  momento  de 
ta  Teogftnsa,  y  eri  oieoMter  prevé» 
nir  el  peligro.  Desde  enténces  se  to* 
móel  partido  de  ri'nnnriará  las  plan- 
taciones en  terrenos  muy  aislados, 
de  reunir  eo  diferente  grupos  las  ca- 
ta* de  tae  cojonoi  y  de  tembrar  lo* 
das  las  campiBas  contiguas  para  pro* 
veer  á  ta  aobaiateocta  de  eiia  halnUa- 
tm. 

Al  llegar  á  esta  época  en  que  la  co- 
loota  veía asegu motea  prosperided, 
en  (|uc  iban  á  formarse  otros  esta- 
blecmiientol  ingleses,  y  en  que  la  in- 
vasión progresiva  de  todas  las  costas 
emerícaiias  bacia  prever  una  lucha 
prolongada  y  pertinaz  entre  los  ha- 
«itanles  riel  Antip^tin  y  Nuevo  Mun- 
do, co[)&ideramos  oportuno  entrar 
eo  algunos  detalles  sobre  el  carácter 
de  loe  lodtoa,  iobre  tos  ooetonibvet 
y  el  estado  en  que  se  eocontrebett 
cunndo  sti  pais  fué  deacobíerto  por 
io!»  buropeo». 

Los  primeros  hombres  que  se  ha- 
Itaroo  eo  el  eootioeote  eMmn  eolo» 
rameóte  desnudos»  y  solo  usaban  no 
rinlo  formadn  de  plumas^  de  alguna 

Ííiei  muy  delgada  ó  de  hojas  de  arbo- 
es.  Su  color  era  rojo  oscuro,  mas  ó 
nenos  Alerte,  segu  n  ta  dtvenided  «ta 
temperaturas.  En  aingnoa  porte  «e 
les  vió  piníMrsc  el  cuerpo,  perosf  una 
parle  del  rostro  y  del  pecho,  trazan- 
do en  ellos,  con  colores  fuertes  y  bri- 
Itaotes,  algo  oes  fign  res  groseras  y  sio 
arte  que  les  dictaba  su  capricho  ó  re- 
presenf t'íhan  \»s  h:i7añ:^">  del  que  las 
llevaba.  Los  ancianos  y  ios  liabitan- 
tes  de  los  territorios  mas  fk'ios  ibau 
cobtartoa de  pieles,  pero  sin  ningo» 
na  uoiformiaad  en  el  modo  de  usar 
de  aquel  abrigo.  Si  la  fribn  á  que  per- 
tenecían había  tomado  el  nombre  de 
no  aoimal  salvaje ,  como  la  tribu  del 
oso,  del  castor,  de  ta  serpiente  ó  de 
una  ave  de  rapifia,  acostumbraban 
adornarse  con  los  despojos  <le  aquel 
aoimal,  que  eran  el  di^iiiniivodeuna 
tribo»  óá  Toccsta  seffal  caracleríslica 
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de  la  foaraa  ó  deUrsaa  do  un  iadivi^ 

dúo. 

Su  ocupación  principal  ba  sido 
siempre  la  caaa  qne  empetabaa  é 
principios  deiovierno,  á  cuyo  t¡eni> 
po  se  reunían  mttrbas  familias  para 

dispersarse  en  se^ntlda  y  situarse  ca- 
da une  en  un  puuio  diferente.  Para 
astoosminaba  i  veoss  el  sataijo  cáo- 

oaeota  leguas,  seguro  de  encontrar 

mas  abundancia  de  caza  cnanto  mas 
se  alepba  d.  los  territorios  habita- 
dos. En  medio  de  aquellos  bosques 
iMBensoa  sabeo  advertirse  motuo- 
meole  por  u  ttm  señas  casi  impe  re  r  p  - 
tibies  y  dirijirse  por  sus  observacio- 
nes naUiraleíi.  El  sol  es  su  guia  mas 
principal,  y  cuando  el  tiempo  estA 
cubierto,  el  color  de  ta  corteza  de  loa 
árboles  les  indica  la  parle  del  norte; 
por  la  naturaleza  de  las.  plantas  co- 
nocen la  especie  de  animales  que  se 
alimentan  de  ellas.  Unos  freeoeotaa 
las  vastas  pradeHas  en  donde  los  jaa^ 
eos  y  arbustos  se  elevan  á  la  altura 
de  los  pí^qttpfíns  árboles  de  turopai 
otros  inicorrco  las  llanuras  descu- 
bierUs  eo  doodo  ta  Uerra  salina  solo 
está  cubierta  do  nn  menudo  césped* 
Aquí  espei-an  acerbnndo  al  antifopo 
i  Millo  a  la  fuente  en  donde  va  a  apa- 

áar  su  sed,  conocen  su  mudo  de  ao- 
ary  snapmlBUMioa  por  el  roce  K* 
taro  de  las  yerbea,  «jercitando  tanto 
los  sentirlos  deí  nido  y  de  la  vista 
que  adquieren  una  fínura  estraordi-  ' 
uaria.  A  vece»  desde  la  cumbre  de 
nna  montafia  reconocen  de  lejos  loa 
diversos  accidentes  del  terreno,  por 
los  colores  de  los  vejelales,  por  las 
formas  jenerales  de  una  comarca, 
ptu*  las  fajas  de  lijeras  nieblas  que  taa 
oenitan  en  parte,  adivinando  por  es> 
te  nMÜo  la  situación  de  los  valles  y 
Ilannra«ió  la  dirección  de  una  cor- 
riente. El  salvaje  recorre  con  rapidea 
toda  U  estension  de  terreno  que  pae» 
de  natnralmeote  deecnbrir,  pera  lio» 
par  hasta  el  término  cjuc  una  vez  se 
na  propuesto.  Sn  ajilidail  bnce  do- 
minar las  alturas  mas  escarpadas;  se 
deja  caer  á  rastra  por  lo  laií^de  las 
rápidas  vertientes,  se  abre  paso  á 
través  de  los  bo.>ques  y  busca  el  va- 
do délos  rios  o  atraviesa  las  comen 
tes  á  nado,  siempre  careado  cousus 
arinas,que  no  deja  un  ¿oio  ioslaote jr 
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que  le  son  tan  indispensables  para  pnr  necesidad ,  á  aquellas  rar-.is  de 
procurarse  los  alimentos  como  p^'a  animales  nómados  e  iiulependientes 
defenderse  (véase  la  lámioa       Veo-  que  siempre  van  á  aposeniarse  eo  lu- 
c»  «Q  la  oamni  á  loa  miÍimIm,  con  garea  dlatiiitot.  Ei|  aemejaotti oisos, 
e«ja  caía  provee  á  aa  aabaíataaieia  ó  no  solamente  ím  etMéorea  wiHea* 
los  coje  en  los  lazos  que  les  ba  ban  estas  lar^sescursiones,  sino  que 
tendido,  ó  los  atreviesa  con  sus  fle-  todas  las  familias  cambiaban  de  re- 
chas. Algunas  veces,  para  no  seraper-  hideucia  y  abandoaaban  sus  hogares. 
eibido,«e  cubre  de  vna  piel  aeoMiaa*  Si  leaiaD  eaperaoflne  de  Tolver,  iw 
ta  á  la  del  anioMl  i|ae  trata  de  aor-  llevaban  consigo  mas  que  los  mué* 
prender,  se  le  acerca  imitando  sus  bles  mas  indispensables,  dt>jandolos 
movimientos,  y  el  animal  engaña-  restantes  suspendidos  út-  las  rnnias 
do,  creyendo  reconocer  á  su  especie,  de  losárboles,  como  un  depósiloque 
ae  ofrece  tÍDraoelaá  los  tiroaqaelm  debía  respetar  la  baeoafé  de  los  qne 
de  matarle  (véase  la  lámina  14u  El  allí  loa  enoootraaen. 
oso,  el  zorro  y  el  castor  son  cojidos  Cuando  los  salvajes  abandonaban 
jeoeralmeote  en  unas  trampas  ó  h^u-  un  territorio  para  no  volver  jamás  á 
didaraa  cablertas  de  césped  y  ojarasp  di ,  aos  mujeres ,  madres  y  bermaoaa 
caauecedeo  al  paeodeaqueUoaani*  cariadas  con  loa  niiloa  aeaoiaa  el 
males.  Para  ataoir  al  caimán  que  destino  de  los  m/adores,  y  nastalos 
frecuenta  los  grandes  rios,  esperan-  ancianos  l!eval)an  sus  flechas  var- 
íe en  las  orillas  y  le  introducen  por  eos ;  y  si  durante  eslas  uenosas  emi- 
ta boce  SMC  lame  ireoeMoe  que  le  eraeionea,  «MNria  algj^a  indlfidao  da 
4mgwm  las  entrañas  y  le  ahogan  la  tribu  leios  del  país  nataly  del  lel^ 
en  sa  propia  sangre  (véaáf  la  lánioa  ritorio  á  donde  se  dirijian,  rara  ves 
13).  enterraban  en  el  sitio  su  cadáver,  te- 
Lossalvajes  que  habitan  las  orillas  miendo  que  fuese  pasto  de  las  bes- 
de  los  grandes  rios  tienen  en  la  pss-  lias  feroces,  sino  qoe  le  coloosbsn 
ce  no  medio  mas  fácil  de  sobainen-  aobrennas  angarillas  formadas  délas 
cía.  Para  esto  construyen  algunas  ve-  ramasde  los  árboles  y  sostenidas  por 
ees  dentro  del  agua  dos  grandes  es-  estacas  ,  abandonando  sus  despojos 
tacadas  que  se  unen  por  sus  estre-  á  las  aves  del  cielo.  Si  el  difunto  era 
nM»  en  forma  de  ángulo :  empiesan  por  cssnslidad  notable  y  distinguido 
despuea  ocupando  todo  el  ancho  de  porsus  cualidades  ó  porsu  nacimieo- 
la  corriente  sobre  una  multitud  de  to,  se  reservaban  el  volver  á  visitar 
canoas,  ^  hacen  una  batida  cerrando  el  sitio  donde  babia  muerto,  dejan- 
el  paso  a  los  peces  y  persiguiéndolos  do  alguoas  señales  fáciles  de  recooo* 
báoia  la  entrada  de  laus  estacadas  bes*  cer  y  qne  acostnmbrsban  á  tomar  da 
ta  que,  azorados  con  el  ruido,  que-  la  misma  naturaleza,  como  una  ro» 
dan  prendidos  en  las  redes  que  se  les  ca,  un  arroyo,  uua  cascada  ó  un  ár- 
han  tendido,  ó  detenidos  por  la  em-  bol  que  dominase  el  territorio,  ó  en 
palisMia  ^neforoiaa iasenacss  (vds-  coalqaiera  otra  olronnslancia  sa dis- 
se  la  lámina  90).  tioguiese  de  los  demás. 

Cuando  lacazayla  pescasen abun-  Éntrelos  salvajes  eran  muy  comu- 
dantes,  hacen  de  ellas  grandes  acó-  nes  estas  emigraciones,  por  cuanto 
pios  que  las  heladas  preservan  déla  se  iban  disminuyendo  los  animales 
oormpcíon  en  los  peises  fríos :  pero  mas  dtiles  para  A  alimento  ü  el  abrí* 
donde  la  temperaUiFa  es  mas  eleva*  go ,  siendo  inferior  so  reprodncdon 
da ,  se  toman  otras  precauciooes  que  á  la  destrucción  que  la  misma  caía 
consisten  en  colgar  las  carnes  junto  ocasionaba;  cuya  escasez  se  hizo  tan- 
á  la  chimenea, para  que  penetrando-  to  mas  sensible,  después  que  los  lu- 
las lentamente  el  humo  y  los  vapores  dios  em  pasaron  á  peraegoir  á  los  anl- 
del  fue^o,  vayan  dándolas  mascón-,  males  con  mas  ardor,  atraídos  por 
tistencia  (véase  la  lámina  15).  las  ventajas  que  les  ofrecian  los  Éu- 
Cuando  habian  agolado  la  caza  en  ropeosen  el  tráfico  de  la  peletería. Los 
an  territorio,  se  íbao  los  Indios  á  Vi-  tratados  que  tuvieron  lugar  con  re- 
tir á  otra  perte,  senujantw  en  eato;-  ladon  á  esta  comercio,  ¡nerón  des- 
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übiaiiíio  los  bosques  enleracneolCf 
aciéndo&e  por  este  mt^io  la  caía 
mit  difieil  j  mciM»  prodvctiva.  Los 
s.ilvajcs  que  no  podían  suplir  este 
mcilin  snhsíslencia  mas  que  con 
losírutos  naturales,  los  granos  y  rai- 
ceg  que  letofrteía  la  timti  espooU* 
iiMiiiéiite,tfeayaft  teño  illas  «tptrciaB 
t  lins  ni  n/ar,  no  manifestaban  cono- 
cei"  oU'o  granf»  qne  el  del  maíz,  que 
teoiaosembrudu  al  rededor  de  sus  ba- 
bibiGÍoiMS  y  dé  cujro  cultivo  ettalMii 
«MMrgadas  lainiujerea.  Ptrvprepi- 
rnr  <íns  nlimentos  se  servían  comun- 
iQcnlc  de  unos  vasos  de  madera,  que, 
no  pudiendo  soportar  la  acción  del 
fuego,  loftltMalMO  de  agua  y  la  ba- 
ciao  hervir,  echando  en  ella  guijarros 
ardientes.  Antes  decoeer  la  caz pro- 
curaban ablandar  ia  carne;  peto  íio 
teniendo  siempre  ocasión  de  hacerlo, 
te  babiao  visto  miicliai  veces  las  fii- 
milias  sentadas  en  el  suelo  repartir- 
se V  eomerlosTniemhrns  sanj^rientos 
todavía  de  los  ciervos  que  los  caza- 
dores acababan  de  matar  (véase  la 
láosioa  16.)  No  tenian  horas  ni  ali- 
mentos determinados ,  y  pasaban  á 
veces  muehosdias  sifTcnmei-,  ó  !o 
ciau  con  csceso  siempre  míe  tenian 
víf  eres  en  abundancia.  Bebían  agua 
pura, pero  se  habían  también  proco- 
radn  unn  especie  de  licores,  que  ha- 
cian  ienii^  nlary  CíMiipunian  con  la 
infusioii  o  destilación  de  algunas 
plantas;  y  se  deleitaban  ademas  con 
ia  embriagues  fnmandoel  tabaco  en 
los  di  as  de  reposo  que  había  señala 
dos  para  después  de  la  caza. 

£d  estos  intervalos  se  eotregab.in  n 
nna  inercia  6  descanso  absointo ;  y 
tendidos  sobre  sus  esteras  de  juncos 
ó  sobr<'  las  piales  de  animales,  pasa- 
ban dias  enteros  fumando  y  dormi- 
tando hasta  que  la  laUade  provisio- 
nes les  forsaba  á  buscarlas  de  naevo, 
ó  se  alzaba  el  grito  de  guerra. 

Cada  nación  tenia  limitad»^  do- 
recho  de  cazaren  determinad  )s  i  ,i  n- 
tooes,  de  que  se  hacia  dueña  por  ia 
posesión  y  la  costumbre,  y  cuya  pro- 
piedad jamás  era  atacada  impune- 
mente entre  los  salvajes.  T.a  invasión 
de  los  lugares  destinados  á  la  caza  ó 
á  la  pesca  equ  i  valia  á  una  declaración 
de  guerra;  en  cuyo  caso  empuñaban 
todos  el  wmahae,  especie  de  maza  ó 
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t^lava que  formabaode  un  tronco  muj! 
fuerte,  terminado  por  una  grande bo« 
la  eriaÍMia  oomnomeote  de  pedame- 
les;y  armados  así,espernl)an,branjan- 
do  de  alegría ,  la  señal  de  ta  |)arti(la. 

Cuando  los  aociauos,  reunidos  de^ 
bajodelosiriiotesdel  consejo,  habtaii 
Ksnelto  que  se  atacase  una  nación 
vecina ,  entonces  st' pnnia  al  fucgt 
la  caldera  de  la  guerra  v  se  envrríbí 
el calumetc  á  todas  las  tribus  aliadas, 
seSalaben  la  hora  y  el  pnnto  de  reoí 
nioo,  y  el  jefeencargaoo  de  mandai 
la  cspedicion  entonaba  el  canto  d? 
guerra,  invocando  la  protección  d< 
todos  los  espíritus  propicios.  «Vos* 
otros  todos,  que  vagáis  porel  cielo, 
sobre  la  tierra  ó  deMjo  de  la  tierra 
destruid  :'i  nuestros  enemigos, entre 
pndnns  sus  despo  jos  y  itdornad  núes 
ira-i  cubaüas  con  sus  sangrientas  ca< 
belleras.  •  A  estas  imprecaciones  su* 
cedía  la  dansa  de  guerra,  y  todos  ln« 
snh  des  acompañaban  en  seguida  i 
su  jeie,  emprendiendo  con  él  unas 
espedicíones ,  en  las  cuales  rnuchai 
vaoeshsbian  de  trepar  ásperas  rocas, 
atravesar  desiertos  é  inmensos  bos- 
ques antes  de  llej^nr  ni  pnis  enemií^o 
que  querían  invadir.  Habían  de  ha- 
cer uso  al  mismo  tiempo  de  la  mas 
estrsordinaria  vijil3ncia,depacieo- 
cía,  astucia  y  robustez  para  vencfT 
lus  obsl;iei]los  que  se  les  oponían,  > 
lograban  descubrir  la  situación  del 
enemigo  por  los  mas  imperceptibles 
indicios,  á  veces  distinguiendo  el 
humo  de  sus  chimeneas ,  otras  reco- 
nociendo las  huellas  en  ios  puntos 
por  donde  habia  pasudo:  con  fre- 
cuencia emprendían  so  marcha  dn> 
rantela  noche  para  no  ser  descubier- 
tos, vadeaban  los  ríos,  ó  Ins  atrave- 
saban á  nado,  aproveeli.indo  las  ho- 
ras en  que  no  estaban  vijiladas  lai 
■Ideas,  para  arrebatar  las  mujeres  y 
loe  niños.  Cuando  querían  atac  t  a 
nna  partida  d-»  «enemigos  armados, 
espiaban  el  nunnenlo'en  que  estu- 
viesen descuidados  para  sorprender- 
loe,  ó  esperaban  tener  alguna  ven- 
Lija  numérica.  En  el  calor  del  com- 
ba tf  'ie  les  veia  abandonarse  á  su  fe- 
rocidad naUiral,  y  an  aocar  las  ca- 
belleras á  los  ene'migo.s  que  habían 
matado,  ó  arrastrar  hacia  su  ^ 
loa  prisioneros  para  <ine  el  gra» 
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concejo  tltxiüiese  sobre  su  suerte. Co- 
munmente reempKi/aban  con  tos 

Í>rís¡oneros  las  perdidas  qne  téáik 
ániilía  hiibia  t-spe rinicrilado  en  la 
jíurf'n  ,  pero  los  (|iu'  no  eran  adop- 
tados couju  bijos  de  la  tribu  sufrían 
loíi  saplicios  oMi  horrorosos.  I<oi 
desollaban  en  vida  empegando  por 
las  estremidades  naraprnlonj^nr  mrs 
r!  stiplicío,  y  todos  (^urrian  tomar 
parle  en  la  tortura;  uooü  \tts  unan» 
eabsn  las  uRas,  otros  les  quemaban 
ó  machacaban  los  dedos,  y  1^  llena- 
ban de  heridas  todo  el  cuerpo,  evi- 
ta odo  sin  embargo  el  corazón  para 
, multiplicar  los  tormentos  mientras 
dorase  la  vida.  A  pesar  de  esto  do  se 
le  escapaba  á  la  victima  ni  una  que- 
"^n  .  ni  un  jemido;  sufrin  con  herois- 
lao  estas  reiteradas  agoitías,  y  espe- 
raba la  muerte  sin  exbalar  on  sna* 
piro,  oponiendo  la  mas  admirable 
constancia  á  la  rabia  (U*  sus  verdu- 
gos. A  n^f<,  li^s  prn\  oral^a  romuumen- 
te  con  insuilos  y  sarcasmos  y  con  el 
mas  frió  desprecio  de  la  "vida ,  hasta 
qoe  acababa  esta  con  la  snnzre,  6 
qae  un  enemigo  enternecido  le  da- 
ba nn^  herida  mortal  para  terminar 
de  una  vez  su  agonía. 

Las  mojares  mismas  figurabso  en 
aquellas  esoenasdesangre,  y  venga- 
ban en  las  persof>  «s  los  prisione- 
ros á  suí  c.s¡>osos ,  hi  jos  ó  padres 
que  habían  perdido.  Ellas  mismas 
prodamaban  el  nombre  de  los  gner- 
rerosque  mas.se  bnbinn  <li>tingnido, 
los  cuales  acostnmbrrílvan  recibir  de 
su  tribu  un  nuevo  dictado  que  venia 
á  aer  su  titulo  de  honor  y  perpetua* 
ba  él  recuerdo  de  sus  hazañas.  Te> 
nian  en  muchn  eslima  esta  reenm- 
|)eusa,  porque  no  hay  naciou  algu- 
ua  que  no  aprecie  el  valor»  y  este 
oonstiluye-la  primera  Yirlud  entre 
los  salvajes. 

Muchas  veces  cpremonías  fií- 
'Inebres  sucedían  á  los  l)árbaroses|>ec- 
táculos  que  se  acabau  de  referir.  Las 
fiimilias  que  habían  perdido  sos 
guerreros  quedaban  en  la  mayor 
desoíneíon  ,  y  totlos  los  sfílvajes  fítsis- 
tian  al  entierro;  colocaban  junto  al 
cadáver  las  armas  y  los  objetos  que 
el  difunto  tenia  en  mas  aprecio, con 
algunas  provisiones  de  víveres  pnra 
ahmeotarse,  como  deciau,  eu  su 
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píjslrer  viaie.  Luego  el  gran  conse- 
jo de  la  tribu  designaba  la  época  en 
que  dírbia  celebrarsecon  toda  solem- 
nidad la  fiesta  de  If>s  muertos  :  y  en- 
tonces amontonaban  m  nn  leictro 
común  los  restas  de  lo»  guerreros  y 
les  haciaode  nuevo  ios  honores,  que 
consistían  encanlosguerreros^Jemi- 
dos,  danras  y  jt!-"'>s  *^.-'!\nies,  pro- 
clamando mas  auH  iuiílo  y  ron  si  na- 
les de  respeto  los  uorabres  de  U).s  que 
mas  se  hablan  distinguido  en  vida. 

En  diTerentes  países  del  IVucto 
Mnndose  han  encontra  io  igualmen- 
te monumentos  de  i  slus  i  iloi»  ftiiie- 
bres ,  y  entre  los  Indios  son  conside- 
radas tas  sepulturas  como  un  ssilo 
sagrado,  en  «londe  los  reslos  de  stis 
abuelos  deben  ser  respetados  y  des^ 
cansaren  paz. 

En  unos  pueblos  en  donde  no  se 
reconocía  casi  otro  derecho  que  el 
de  la  fner/a  ,  s«'  repd' i :i  !ms  netos  H?» 
vioU'neta  «'on  la  violcti  i  .  v  la  ven- 
ganza |>erlenecia  de  dereciio  al  agra- 
viado ó  á  SU  íamilía.  Si  un  hombre 
mataba  á  otro,  el  pariente  mas 
próximo  de  este  debía  matar  al  ase- 
sino; mas  n  su  vez  era  también  per- 
seguido y  asti^ii^ado  por  los  parien- 
tes de  squel.  sucediendo  con  fre- 
cuencia que  la  muerte  violenta  de 
uno  soto  ocnsionnba  otros  mnr^os 
a.sesinatos.  Sucedía  también  con  es- 
te motivo  que  nn  Indio  que  había 
cometido  un  homicidio,  pasaba  á 
vivir  en  otra  ♦ribn.  de^t-Trátuíose 
voluntariament»' ;  mas  el  n,l¡o  que 
los  allegados  del  difunto  juraban  al 
matador  era  á  veces  tan  implacable, 
que  ni  el  tiempo  ni  la  emigración  li- 
braban á  este  <lc  la  pcrsecricíon ,  y 
arrostrnbnn  entonces  las  f-.tií:^ns,  los 
riesgos  y  privaciones  mas  ¿^jandes 
para  saber  el  paradero  y  sorprender 
al  objeto  de  su  venganza. 

■\lucbas  veres  sin  emb^r«^o  tenia 
lugar  una  especie  de  transacción  en- 
tre el  homicida  y  los  parientes  de  la 
víctima,  consintiendo  estosá  recibir 
de  aquel  algunos  presentes  que  de- 
bían hacer  olvidar  la  ofensa.  Ofre- 
cíase por  piezas  separadas  esta  es- 
pecie de  rescate,  y  decía  el  agresor 
al  entregarlas:  «Coa  este  primer 
presentí',  arranco  de  la  herida  mi  to- 
mahac  y  ie  hago  caer  Uc  las  manos 
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<lrl  íjtic  hnbia  re^TtPÍlo  tomar  ven- 
ganza: con  1 1  [ireseiile,  miie- 
ro  restañar  ia  &au^re  que  mana  ue  la 
herida ;  j  ooo  lotdemiGicatriBarla, 
7  borrar  con  su  recuerdo  los  senti- 
mientos de  hostilidafl  y  f*1  (íeseo  de 
venganza  que  os  pudo  aoimar  con- 
tra mí. » 

Los  lodk»  llevalNio  hwti  él  estre- 
mo  todas  sus  pasiones «  escepto  la 

en  e!  estadn  soria!  ha  llf'ííJido  á 
ser  la  maa  imperiosa.  Los  derechas 
de  la  hospitalidad  erao  entnt  ellos 
los  mas  sagrados ;  acostumbraban  á 
tener  e!  mas  h<Toico  desprenílimieii- 
to  para  con  sus  amigos;  y  la  címipa- 
sioD  para  con  los  oprimidos  que 
qoeriao  aooorrar  las  arrastraba  has- 
ta al  poolo  de  lomar  Teoaania  da 
los  opresores.  Mas  apesar  (fe  sus  fo- 
gosos spiUimientos  se  niostrabaii 
siempre  dóciles  á  ia  vuitde  ios  aocia< 
nos,  que  erao  eatm ellos  muy  respe- 
tados. Eatos  iostruiaa  la  |uveoUid 
en  los  arontecimientos  que  mlere^a- 
ban  á  su  pais,  enardeciendo  ó  mode- 
rando sus  jenero&os  impulsos,  ense- 
IIAiidoles  loscantos  da  guerra  y  con* 
servando  las  tradiciones  de  las  haza- 
ñas de  sus  abuelos.  Acostumbrában- 
les sobre  todo  á  arrostrar  la  feroci- 
dad de  sus  enemigos,  y  á  no  maní- 
fiastar  amocioo  alguna  an  medio  de 
los  mas  atroces  tormentos.  Natural- 
mente dispuestos  á  tener  psta  cons- 
tancia por  las  privaciones  análogas  á 
la  vida  salvaje ,  recojiau  aoo  toda  la 
fuerza  de  su  alma  en  estos  momen- 
tos de  prnebn  ,  y  la  exallaeiofi  tlcl 
espíritu  (jut'  M)l)repu|aba  á  la  debili- 
dad de  los  seiUidos,  íes  bacía  insen- 
aiblea  á  todo  jéoero  de  lormeotoa. 

Tal  Yaa  laa  sostenían  en  semejan* 
tes  trances  pensamientos  de  otra  es- 
pecie; porqueel  hombre  á  qnien  re- 
pugna la  idea  de  morir  eulerauieute, 
an  cualquier  estado  que  la  naturale- 
za le  baya  colocado ,  tiene  un  senti- 
miento secreto  de  esperanza  qne  le 
revela  el  porvenir,  un  secreto  ins- 
tinto que  le  consuela  de  lo  presente, 
le  sostiene  dorante  la  riday  le  hace 
mirar  roas  allá  del  sepulcro,  colo- 
candí>  allí  la  dírita  que  le  escapa  rn 
este  mundo  y  que  «iempre  bubca  &u 
dasao. 
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Los  lndio<;  tenían  algunas  ideas  de 
una  vida  futura,  y  «♦*  imajinaban  un 
mundo  de  recompeusas,  pablado  de 
fértilia  campoa,  de  rísocoas  prade- 
rías y  arroyos  cristalinos,  en  donde 
la  caza  y  la  p^sea  no  se  agotarían  ja- 
más. IJn  monstruo,  seguu  ellos, 
guardaba  la  entrada  de  este  paraiso, 
en  el  cual  solo  podían  penetrar  loa 
mas  bravos  guerreros,  aliri  'ndose 
paso  con  tos  arcos  y  flechas  que  les 
colocaban  en  su  sepulcro. 

¿Mas  en  qué  consUtian  las  ideaa 
mas  elevadas  que  habían  podido  ina- 
pírnr  á  los  salvajessns  f>pinione?5  so- 
bre la  otra  vida  ?  T<h1o  lo  que  era  su- 
perior á  sus  facultades  intelectuales, 
todo  lo  que  parada  nna  ^es  inapea- 
ble á  su  corta  y  limitada  compren- 
sion,  quedaba  abandonado  «1  arhí- 
trio  de  cada  uno.  Si  el  hombre  ha 
consentido  en  creer  que  está  some< 
tido  á  nn  poder  su premo  ¿enil  pue- 
de aarisata  autoridad  soberana ,  oue 
dispone  de  nuestros  destinos,  y  na- 
biendo  existido  primero  ,  existirá 
aun  después  que  nosotros  háyamos 
desa parecido?  ¿  Puede  acaso  percibir- 
la el  hombre  por  medio  de  sus  senti- 
dosf  ¿No  la  vemos  manifestarse  en 
los  fenómenos  de  la  naturaleza ,  en 
los  beneficios  que  nos  concede,  y 
hasta  an  los  infortunios  mismos  con 
que  nos  castiga?  El  hombre  prin¡ifi 
vo  todo  lo  divinizaba  en  sn  cando- 
rosa credulidad,  y  adoraba  It»:»  as- 
tros, los  dementoa,  hasta  loa  árboles 
que  le  prestaban  so mbraj alimento» 
las  penn>  que  dcsí i!nb;in  un  manan- 
tial de  agua  cristalina  o  abrían  paso 
á  los  torrentes.  Poblaban  los  sal- 
vajea  enso  imajinaclon  al  mondo  de 
potestades  invisibles  que  obraban  de 
acuerdo  coií  el  hombre,  y  por  esto  se 
preciaban  de  conocer  los  futuros 
acón teciiiueu tos  por  medio  de  agüe« 
roa  ó  snaiSos,  ó  por  la  sabidoHa  de 
los  ancianos  que  todo  lo  preveían 
inspirador  por  el  grnnde  Espíritu; 
hasta  que  estos,  convertidos  en  mi- 
nistros y  celebrando  sus  ritos  en  la  , 
cboM  satvaje  que  habían  consagra- 
do ,  establecían  poco  á  poco  sobre 
los  demás  su  autoridad  y  so  impe- 
rio. 
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HUEVA  I^IGLATERBA,  JílEVA  YORE, 
MARILAND,  CAROLINA  Y  LA  PEM* 
S1I.VANIA.  HELACIONKS  COJI  LAS 
COfXmiAS  raANCBAAI  DBL  OAHA]»A 
T  »B  ACAMA,  CO»  LOS  UO- 
QUESKt  Y  raiM  TllAUS  AMBMCA* 


HasU  aquí  liedlos  ^ido  oooim- 

rar  y  pi'eseotar  eo  uo  solo  cuaaro 
las  dífereiites  tribus  americanas  que 
la  semejanza  de  su  situación  en  el 
órdeo  social  uoia  por  uu  grao  nú- 
mero de  relaciones;  mas  no  nos  se- 
rá posible  asimismo  el  caracterizar 
por  algunos  rasgos  comunes  á  las  eo- 
icoias europeas  que  se  iban  e&lable- 
cieBdosa  America;  i)orqueasl  como 
k  Miaraleza  imprime  á  las  nacio- 
nes en  su  infiincia  un  sello  de  uni- 
formidad, el  tir>mpo  las  modifica  eii 
strguida,y  las  liace  distinguir  entre 
SÍ  por  sas  progresos  intelectuales, 
por  susopiniontts.creeDCiaséiustitu- 
ciones  que  en  cada  una  se  van  adop- 
tando: y  por  esto  la  mucUedumbi'e 
de  hombres  que  emigraron  nuestra 
sociedad,  para  formar  colonias  en  el 
Nuevo  Mundo,  se  dividían  allí  en  di- 
ferentes {grupos,  cada  uno  de  lo?. cua- 
jes conservaba  el  diverso  carácter  de 
80  procedencia. 

compañía  de  Plimoiilh ,  qae 
obtuvo  de  Jacobo  I,  en  1620,  la  con- 
cesión de  todas  las  comarcas  situa- 
das al  norte  de  los  establecimieulos 
de  la Tiijinia,  entre  los  grados 40  7 
48,  hubo  de  trasportar  socesivameo* 
te  en  aquellos  paises  un  p;ran  nürae- 
ro  tie  honíbrcN  perletiecieiites  á  to- 
ctos los  partidos  ooh lieos  y  relijio- 
sos  y  animados  aaemás  de  aquel  es* 
p(rítu  inquieto,  indócil  é  intoleran- 
te, que  habia  desquiciado  en  Euro- 
pa la  sociedad  en  sus  cimientos. 
Habia  entre  ellos  wíghsy  toris  ,  ao- 
glicanos ,  puritanos ,  anabaptistas  j 
partidarios  de  todas  las  sectas.  Pro- 
curóse desde  lue¿o  reunir  á  ehlos 
Íioiiibres«  pur  encontradas  que  fue- 
seo  sos  opiniones,  y  00  estando  It 
Inglaterra  bastante  poblada  para 
softlener  una  emigración  numerosa, 
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procuró  atraer  á  los  estraujeros  á 
sus  nuevas  posesiones.  £stsblecíauiie 
•n  ellas  individuos  procedentes  del 
Mtftioado,  del  país  de  Sal /burgo  y 
otros puntosde  Alematiiay  Holanda, 
en  donde  tos  disturbios  políticos  y 
la  miseria  liabian  roto  todos  los  vín- 
culos que  retienen  á  los  hombres  en 
su  suelo  natal ,  bajo  la  protecdoA 
del  gobierno  qoe  Ies  ha  regido  en  sm 

juventud. 

.Estos  emigrados  salían  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad:  muchos  de 
ellos  habian  trasladado  sus  fortunas 
á  América,  para  adquirir  en  ella  nue- 
vas propiedades;  otros  no  tenian 
mas  bienes  nue  su  industria,  su  tra- 
bajo y  su  valor ;  otros,  fallos  de  me* 
dios  para  pagar  el  importe  de  su  via- 
|e,  habian  convenido  con  la  compa- 
ñía de  Plimoutb  eu  prestarle  sus 
servicios  personales  por  tiempo  de- 
terminado, y  hasta  habla  algunos 
desterrados  que  sufrían  allí  su  casti- 
go V  esperaban  un  porvenir  mas  li- 
sonjero. 

Viéroose  aUf,  .entre  los  primeros 

disidcDles,  autorizados  para  esta- 
blecerse en  la  Nueva  Inglaterra,  á 
los  brovvnisias  que  se  habian  refujia- 
do  en  Holanda  durante  los  últimos 
reinados,  y  eran  tenidos  por  unos 
sectarios  entusiastas  y  enemigos  del 
gobierno.  Siempre  se  habia  teiuido 
la  exaieracioQ  de  su  celo,  y  apenas 
se  les  toleraba  ea  so  destierro,  en 
donde  vivían  reducidos  á  una  nuli* 
dad  poco  confopmeá  la  altivez  é  in- 
dependencia de  sn  carácter.  Abrió- 
les la  A.mérica  uu  nuevo  refujio,y 
denraes  de  haber  obtenido  de  Jaoo* 
bol  el  permiso  de  ejercer  su  cultoli- 
bremente  en  la  Nueva  Inglaterra,  hi- 
cieron un  contrato  con  la  suciedad 
de  Piimouth  para  Irasladai  se  allí  v 
formar  un  establecimiento.  La  pri- 
mera colonia  abordó  en  el  cabo  Cfxl, 
el  9  noviembre  de  1620;  y  siguiendo 
su  oavegacioD  bácia  el  oeste,  fundó 
en  el  continente  la  Nueva  Piimouth, 
en  el  fondo  de  noa  bahía ,  que  tomó 
el  mismo  nombre.  Habian  llegado 
cien  j)ersonas  solamente  y  murieron 
la  mitad  en  el  primer  ano :  los  ba- 
bitanles  que  quedaron  ftieron  divl*. 
didos  en  muchas  familias,  y  ptx>n- 
to  subieron  al  nUmero  de  treia* 
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(a  y  dos,  con  algunos  individuos  mas 
que  IN'garon  de  Inglaterra ,  y  ediflca- 
roa  un  oümero  igual  de  habitacio- 
oes,  empezando  á  formar  una  pobla* 
cion ,  que  tuvo  al  principio  medía 
milla  de  estension,  con  un  fuerte 
que  cí)ri^triiverofi  en  el  punto  cén- 
trico , y  ei  mas  elt^vado,  y  una  torre 
de  oluenraeion  ó  vijia ,  desde  don- 
de podían  descubrir  hasta  muchas 
leguas  mas  adentro  del  mar.  Ei  nú- 
mero de  habitantes  fué  aumentán- 
dose ha»la  trescieotos,  y  eu  1630, 
obtuvieron  del  consejo  de  Plhaiooth 
nna  patente  por  la  cual  quedaron  ar- 
re^ I  i\  dos  losumites  de  este  establecí- 
miento. 

Después  del  auo  1621^  se  habiaa 
hecho  muchas  tentativas  para  Ala- 
dar mas  faéda  el  norte  algunos  esta* 

blerimienlos,  pero  ninguna  tuvore- 
^ultado,  sirviendo  solo  para  recono- 
cer toda  la  cosía  de  la  bahía  de  Mas- 
sschusott,  y  de  ver  lo  muy  ventsjoso 
que  podia  ser  el  establecerse  en  ella. 
Algunos  aventureros  de  Lincolnshi- 
re,  de  Londres  y  Dorsetshire  obtu- 
vieron del  consejo  de  Piimouth  la 
concesión  de  los  territorios  que  cor- 
ren del  norte  al  Mud ,  entre  el  Seri- 
mack  y  el  Charles-river  que  desera- 
boca  en  la  bahía^y  formaron  una  so- 
ciedad cuyos  pnvilejios  Aieron  con* 
firmados  por  uns  patente  real ,  en 
la  que  se  fes  concedía  el  derecho  de 
nombrarse  un  gobernador  }'  hacer 
las  leyes  que  mas  útiles  les  parecie- 
sen para  la  colonia ,  con  tal  que  no 
füesen  contrarías  á  las  de  Inglaterra 
y  no  se  opusiesen  á  la  libertad  ó  to- 
lerancia relijiosa.  Las  armas  ó  sello 
de  e  s  la  co  tn  pa  íi  ía  rep  resé  o  t  a  ba  u  u  1  q  • 
dio  con  una  flecha  en  su  mano  dere- 
cha y  un  arco  en  la  izquierda,  y  es- 
te lema  que  snlia  de  sil  boca:  «  ^e* 
liif!  y  (lYitrlfidnos.  » 

La  espedicion  formada  por  la  com* 
psote  de  Piimouth  ss  componía  de 
seis  navios,  que  conducían  trescien- 
tos y  cincuenta  pasajeros,  y  se  liicie- 
i*on  á  la  vela  en  1639 ,  abordando  en 
el  cabo  Ana  y  formando  allí  un  esta- 
blecimiento que  tomó  el  mismo  nom* 
brc.  Kn  el  rigor  del  primer  invierno 
perdió  esta  colonia  cien  hombres, 
pero  ai  auo  siguiente  se  le  reunió 
otra  cspedicioa  de  mil  y  quinienlost 
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y  la  mayor  parle  de  ellos  trataron 
de  buscar  una  situación  mas  favora- 
ble. Di  rijiéronse  unosá  las  márjeoes 
del  Charles-river,  fundando  en  ellas 
á  Charles- towu ;  otros  se  Alerón  há- 
cia  el  M\slic-rivcr ,  y  una  parte  de 
los  h abitantes  de  Charles  towu  se 
trasladaron  á  la  península  Schaw- 
mnt,  sftaada  en  el  fondo  de  la  ba-  , 
hfa  deMasaachn8ett,en  donde  funds* 
ron  á  Boston ,  que  luego  hubo  de  ser 
la  principal  ciudad  de  la  Nueva  lu- 

Slaterra,  dando  un  nuevo  impulso 
sa  oomerdo»  nav^clon  é  indos-  j 
tris.  I 

Las  colonias  que  se  fundaron  en 
esta  parte  de  la  América  solo  han  de- 
bido sus  rápidos  progresos á  los  priu- 
oípios  de  gobierno  que  les  rijieroo  I 
deade  sn  fundación  ;  v  bien  pronto 
salieron  de  la  tutela  de  la  sociedad 
bajo  cuyos  auspicios  se  habian  esta- 
blecido, aduuirieudo  el  ejercicio  del 
poder  leiisiativo,  y  ooncnrriendo  i 
cada  pueSlo  con  sus  repreientantes 
á  la  formación  de  las  leyas,  á  medi- 
da quese  iban  levantando  nuevas po- 
blaciones. I 

En  an  siglo  en  que  las  ideas  rell- 
jiosas  tenian  tanta  parle  en  la  fun- 
dación de  aauellas  colonias,  debian 
ejercer  en  ellas  un  grande  influjo ;  | 
por  esto  se  procuró  deide  luego  cía- 
siflciry  distinguir  lasdiversascreeo- 
cias :  cada  individuo  que  llegaba á  la 
^'ueva  Inglaterra  estaba  obligado  á 
reunirse  á  una ü  otra  iglesia,  y  solo 
con  este  requisito  se  le  ooocedis  el 
derecho  de  ciudadanía.  Por  este  me- 
dio reunían  á  los  hombres  en  dife- 
rentes grupos  con  lazos  comunes  y 
se  pooiau  á  todos  ios  partidos  en  i 
presencia  um»  de  otros;  |>orqoe 
no  parecieron  tan  graves  los  incon- 
venientes de  un  choque  entre  ellos, 
como  los  de  laconíusidudelascreen- 
cias:  temióse  que  la  anarquía  relijio- 
sa llegase  á  relajar  todos  los  tíocu- 
los  del  órden  social ,  y  de  este  modo 
las  diferentes  es  pedición  es  que  se 
iban  esparciendo  en  establecuníen- 
tos  por  aquellas  comarcas,  podían  i 
coDOoerseyelejirsemataameDte,sn-  | 
tes  de  reunirse  dentro  de  una  misma 
ciudad.  Del  niisnio  modo  se  fue'  on 
fundando  otros  establecimientos  al 
rededor  de  aquellas  eokwias  prí- 
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tnitivas,  siendo  entre  ellos  ios  mas 
notables  Cambridge,  Water>U>WO, 
liocksbiirv  y  Dorchester. 

Los  habitaotes  de  las  coloaias, 
apremiados  por  la  dificultad  de  ibti* 
taeerae  de  víveres,  se  dedicaron  con 
roas  ahinco  á  la  agricultura,  lo  que 
les  produio  una  grao  abuodancia 
d«  inaii.  PiibliGároiMe  lejrw  ú  ord^ 
JMOMiMifmmar  d  precio  de  loa  jor- 
nales, para  castigará  los  vagamun- 
dos y  fomentar  la  industria:  y  como 
estaban  entonces  rodeados  de  tribus 
aal?ajes  muy  superiores eo  mímorOi 
no  podian  estar  descuidados  uo  mo« 
mentó,  por  lo  que  todos  eran  igual- 
mente forzados  á  prestar  el  servicio 
y  ejercitarae  eo  ei  maoejo  de  lai  ar- 
nea,  mientras  aue  por  otra  parte  se 
iban  pstrt'chanao  los  limites  de  las 
piantarioiies,  para  estar  mas  en  es- 
tado de  defenderse.  £1  consejo  de 
Boatoo  reaolvíó  fortificar,  alganoa 
puntos  porelIadodelaAcadia,  que 
ocupaban  los  Franceses,  y  se  cons- 
truyó el  fuerte  de  Ipswik;  adoptóse 
eo  aeguida  un  sistema  de  deieoaa 
contra  los  Holandeses  que  se  habiao 
establecido  á  orillas  del  Huíison, 
como  lo  verificaron  fundando  nue- 
vas colonias  sobre  las  riberas  del 
Gooeelieut 

Eate  ültimo  proyejBlOi  ideado  por 
Enrique  Vane,  puritano  exaltado, 

aue  abrazó  muy  luego  en  Inglaterra 
ipertido  de  los  independientes,  fué 
^ifeentado  poj*  Hooker,  ministro  del 
culto  en  Cambridge^  el  cual, al  fron- 
te de  unos  cien  aventureros,  se  fué 
á  fundar  la  ciudad  de  Uartfort.  £n 
amida  aalió  de  Dorehealer  otra  pai^ 
tida  qoe  fundó  á  Windsor ;  y  anima- 
dos con  este  ejemplo  otros  disiden- 
tes, ocuparon  los  valles  y  márjenes 
del  Conoecticut,  levantando  en  ellas 
i  Litdifield,  Fairfleid  jr  Newhavea , 
que  fueron  los  puestos  aYaoiadoe  de 
aquella  nueva  colonia. 

Durante  las  sectas  relijiosas  que 
pertorbaroD  la  tnoqoilidid  pilbliea 
eo  Masaacliaaet,  mochoa  malcouteo* 
tos  se  separaron  y  fueron  á  buscar 
nnevos  establecimientos  en  los  pai- 
ses  del  norte,  empezando  por  fun- 
dar á  Newhampsnire  y  Maioe,  qoe 
se  hubieron  de  rejír  en  adelante  por 
doa  ipobierooa  dialiotoa.  Estas  pri- 


oieras  eniigraciones  tuvieron  lugar 

por  espacio  de  diez  y  siete  años,  des- 
pués de  los  cuales  hubo  bien  )>rontu 
nuevas  colonizaciones,  esparciéndo- 
se loadiaideotes  por  los  territoriba  ve* 
cinos,  en  donde  pudiese  cada  voo 
profesaren  paz  sus  doctrinas. 

Al|$unas  observaciones  sobre  el 
orj[¡eo  de  todaa  eetaa  diseoalooea  re* 
ly  ioaas  podrán  dar  i  oooocer  mejor 
sus  relaciones  y  caracteres  distintos; 
porque  todas  tienen  su  jérmeo  en 
un  mismo  tronco  y  se  van  esteudien- 
do  eo  dífereotea  vástagos  que  á  so 
vez  se  han  ido  ramificando  también. 

En  Inglaterra  se  hablan  formado 
dos  partidos  religiosos  desde  el  tiem- 
po de  la  refonoa*  Bl  nDO,  al  aepa- 
rarae  de  la  Igleaia  romana,  había 
conservado  la  pompa  esterior  del 
culto  y  la  jerarquía  del  clero;  el  otro 
se  haliia  declarado  en  contra  de  las 
eeremooiaa  reiyíoaaa  ydel  episcopa* 
do:  Quería  ála  vez  libertad  de  culto 
y  gobierno  republicano.  El  último 
había  sido  perseguido  durante  el  rei- 
oado  de  María  ,  y  sus  jefes  principa- 
lea  habían  pasado  al  oootioente;  re- 
gresaron á  loglalerra  eo  ei  reioado 

de  Isabel, 

Su  sencillez,  la  gravedad  de  sus 
eoatombrea,  el  apego  que  teoiao  ti 
texto  de  la  Escritora,  que  mucbaa 

veces  citaban,  y  cuyas  máximas  pro- 
curaban introducir  en  la  lejislacioa 
y  eo  la  conduela  de  la  iric|a*  haciao 
aaaa  popular  ao  partido:  ao  celo  era 

muy  eslremado,  se  levantaron  con 
ardor  contra  la  Iglesia  anglicana ;  y 
Jacobo  I  no  sopo  apaciguar  aquellas 
diaiputaa,  Irrítadaa  auo  maa  por  lee 
decisiones  del  sínodo  de  Hampton- 
court.  Persiguió  á  los  puritar>os  sin 
poderlos  destruir  y  solo  aumentó  su 
odio  contra  la  Iglesia  anglicana.  Los 
puritaooa  condenaban  las  ceremo- 
nias por  supersticiosas;  deseaban  un 
culto  mas  simple,  trataban  de  re- 
montarle al  orijen  de  la  relijion  , 
y  se  adheriao  á  toda'k'  las  palabrea 
de  Dios,  tanto  del  viejo  como  del 
Nuevo  Tes  lamento.  Colocaban  en  el 
mismo  rango  todos  los  ministros  en- 
cargados de  la  conservación  de  la 
doctrina ;  y  sus  reunionea,  en  pres- 
biterios ó  consistorios ,  eran  la  úni- 
ca aatoridad  eclesiástica  de  que  de- 
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ftndiin.  Sus  mnjístrailoi  e¡«re¡aD  .l0ri«,  y  porlot  flitol «roaóI(>jlr«s^  ' 
un  poder  discrtcionalf  á  fin  de  su-  su  raulacion  oscurecería  las  ftclis»; 
plir  la  iniuficiencia  de  las  leyes  ,  j  que  un  sistema  unÍTersalraenle  se- 
tenian  derecho  dt  castigar  las  accio-  {;uido  Lace  mas  evidentes  y  üja  me* 
nea  consideradas  culpables  .sHi  ser  joren  la  memoHi. 
criminales,  las  ofensas  de  la  autori-  No  concediendo  at  papa  facultad 
dad  ,  los  actos  contrarios  al  bien  de  de  canonizar,  quitaron  el  título  de 
la  familia.  Erala  naturaleza  respe-  santos  á  los  apostóles  padrea  de  la 
table  pero  arbitraria  del  gobierno  Iglesia.  No  creyeron  que  los  santos 
patriarcal,  donde  el  poder  pesidia  padiesenser  invocados  como  ínter- 
in manos  de  los  ancianos,  cesores  cerca  de  Dios.  Se  abolió  la 
Los  brownistas,  mas  rijidos  aun  veneración  de  las  imájeues  y  reli- 
que  los  puritanos ,  erao  de  opinión  quias.  Se  miró  el  celibato  de  ía  igle- 
que  Dios  no  deMa  ser  rmrenclado  sia  romaoa  como  daBoao  al  6rden  é 
masque  con  el  alma ,  y  qoe  conve-  interesas  sociales.  Fueron  sucesiva* 
uia  abolir  toda  fórmula  de  rezo,  has-  mente  propuestos  diferentes  arlícu- 
ta  la  oración  del  domingo.  Con  todo  los  de  creencia;  los  juzgaron  los  si- 
se reunían  y  predicaban  en  sus  asa  m-  nodos  y  estas  asambleas  reliíiosas 
Meas ;  pero  todos  podian  predi-  admitían  6  condenaban  k»  dirareiH 
car,  y  no  necesitaban  misión  pas-  tes  puntos  de  dogma  ó  de  doctrinn 
toral  como  los  puritanos.  Bo\>or-  queles  hablan  sometido.  Esta  diver- 
to  Brown  ,  su  jefe  ,  habia  tomado  el  sidad  de  opiniones  dió  Iwgar  al  esta- 
tüulo  de  patriarca  de  la  relijiun  re-  blecimieuto  de  muchas  sectas;  uuas 
fiirmada.  En  Inglaterra  lialnan  sido  llegaron  á  aer  corporacionee  distin- 
'  parsegttIdoB  y  habían  tenido  mérti-  tas  j  dnraderas;  otras  solo  tuvieron 
res;  en  América ,  se  probó  de  cotiri-  nna  existencia  efímera  ,  y  violentos 
liar  sus  doctrinas  con  las  de  las  de-  debatesmarcaron  su  corta  aparición, 
más  iglesias  protestantes ,  y  en  1633  Entre  la  multitud  de  estas  opiniones 
estableció  Gottoo  el  culto  at  los  con-  se  pneden  notar  las  de  los  antino* 
gresrantes,  como  término  medio  en-  mianos,  CU^a  secta  fué  fundada  por 
tr«  los  broivnistas  y  los  presbiteria-  Agrícola,  dtscipulo  de  í.utero  ,  que 
nos.  Rvitaron  tomar  el  nombre  después  se  convirtió  en  enemigo  su- 
de independientes,  que  los  hubiera  vo.  Creian  que  la  fe  bastaba  á  loa 
podido  desacreditar;  pero  su  doc-  nombres  para  diry irse,  qne ella  jn^- 
trioaera  la  misma.  Aunqueno  creian  tiftcaba  todas  sus  acciones  y  que  los 
que  pudiese  una  iglesia  depender  de  preceptos  de  la  ley  les  erao  ioiiti- 
otra  V  estar  sujeta  á  ella  ,  admitían  les. 

reladones  de  fraternidad  entre  lia  Entónces  se  discntieron  todas  laa 

iglesias  qns  observaban  laa  mismas  cnestiones  relijiosas;  y  hasta  se  vol- 

reglas,  y  las  qtie  querían  separarse  vieron  á  tocar  aquellas  que  ya  ha- 
de la  comunión  dciaban  de  ser  con-  bian  sido  examinadas  en  los  prime- 
sideradas  como  miembros  de  ella.  ros  siglos  del  cristianismo.  Ninguna 
CSáfit^^jfpit  0ÉM6a1o  de  llamar  opinión  sobre  d  caito  ó  sobre  al  dog- 
al dominio  dfa-M  sol  (sun  da});  es-  ma  tenia  aaltbilidad ,  y  todos  eran 
te  nombre  era  de  oríjen  idólatra  ,  y  reformadores,  hasta  que  alguno» 
por  la  misma  razón  ifueron  cambia-  hombres  mas  influyentes,  Por  la  fir- 
dos  los  de  los  demás  días  de  la  sema-  meza  de  carácter  ó  por  la  nabilidad 
n ;  desdo  antónoea  tovinron  el  dia  dé  peranadir,  hnbieron  hecho  salir 
del  SeSor«  jr  se  limitaban  á  contar  de  este  caos  algunas  asociaciones  re- 
íos dias  siguientes  desde  el  segundo  lijiosaaqna  dominaron  todas  las  de- 
al  séptimo.  También  en  los  meses  más. 

se  cambiaron  algunos  nombres  na-  En  1637sereunióenCambrídjSean 

ganos ;  fMero  estas  innovaciones  fW  sfnodo ,  compuesto  da  loa  niini«tros 

ron  pasajeras,  y  se  adoptaron  otra  de  todas  las  iglesias,  y  en  él  se  conde- 
ver  los  nombres  anteriores.  Hay  naron  los  principios  de  los  antino- 
nonibres  sancionados  por  un  uso  míanos  como  contrarios  á  la  palabra 
anligtio ,  per  la  autoridad  de  la  bis-  da  Dioa  y  i  la  antnridad  ét  la  lay 


Digitized  by  Google 


BtTADM-VlItMf.  &3 

mnjélica.f  ueronileftUrradoiópn-  «ioo  d«  üiUroolts  Mtlait  ctijoa 
vtdot  dtant  Mplmtto  gftn  hiIm*  niiinibrot  so  tonÍMi  «tio  pfifioipk> 
ro  dt  fHirtídariot  de  esta  doctrina ;    comoa  qu»  la  obtigieiODdtiMUitizar 

otros  emigraron  voluntariamente;  de  nueTo  á  los  adultos;  esta  era  l.i 
obtuvieron  de  los  sachems  indios  la  señal  con  que  debia  ser  mai  ctdo  !a- 
ocupacion  de  una  isla,  que  recibió  do  bombre  que  quisiera  entrar  eu  la 
MtMioeselaonbredeRbode-IilMMl,  nueva  iglesi*^ Lm  noosorlebralMn ti 
compraron  de  U  eonpilUa.de  Ply-  sábado  eo  memoria  del  día  séptiSM 
mou»h  otras  tierras  en  el  continente  dr  la  creación  del  mundo ;  otros  ce- 
j  fundaron  en  ellas  las  ciudades  de  lebraban  el  domingo,  eo  conmemn- 
Providencia  y  de  Warwick.  vacien  de  la  resurrección  i  estos  ad- 

Ubo  de  loa  sistema»  relijioioa  que  mitiao  el  canto  en  ana  eerenonits 
á  la  sazón  escitaban  mas  fermenta-   relijiosas,  aquellos  lo  desechaban 
cioo  en  las  colonias  inglesas  era  el    comopmfnno  y  contrario  á  la  sinct- 
de  los  anabaptistas.  Habían  aparecí-    ríüad  y  recojimienio  del  rezo, 
do  en  Alemania  hacia  el  tiempo  de  la      Los  cüakeros ,  que  eu  16S4  apare- 
reforaia,  sn  nombre  tmean  oríien  eieron  en  lia  eolooie#  ioglesas,  te 
del  modo  de  banti/ar,  como  San    lefieraroo  aun  mas  de  las  opiniones 
Juan  Bautista ,  por  iinnrrsíon  y  no    mas  acreditadas.  No  usaban  ni  bau- 
por  aspersión  (véase  la  lámina  12);    tismo,  ni  cena;  lo  uuo  no  era  mas 
aelobautizan  áloeadnÍlos,y  rebosan   que  una  semeiao2.i  del  bautismo  es- 
bacerlo  oon  loa  párvulos,  porqne,  4   piritüat,  quenosdao  la  purííiraeion 
•nedad,  no  son  capaces  de  hacer  ac«    del  corazón  y  el  testimonio  de  ana 
tos  de  fe  sobre  lo  que  deben  creer,    buena  conciencia;  lo  otro  era  tolo 
Los  aoabaptislas  sostenían  que  Cris-    la  imájeo  déla  comunión  iuterior 
Ui  no  era  pioa  aino  profeta ;  que  no  con  qne  se  nntre  el  hombre  que  ha 
bajrpecadoorijinelyqne obtenemos    recibido  en  su  corazón  el  esptfritn 
nuestros  dereclios  por  nuestros  mé-    de  Cristo.  Esta  virtud  sobi-enatural 
ritos  propíos;  desecharon  la  misa,    se  manifiesta  con  apariciones,  sue- 
tl  purgatorio,  la  invocacíou  de  los    ños  é  iluminaciones  secretas ,  y  tu< 
Mloe,  le  prÓMncie  de  Críalo  en  ta  doaloe  qne  la  han  recibido  pneden 
auceríatCtv  y  no  admitieron  mas  ce-   predicar  sin  necesidad  del  aeber  díe 
remonta  qne  ta  cena ,  la  cual  hacían    los  hombres.  «  Dios  no  llama ,  dicen 
•D conmemoración desu  últimoban-    ellos,  los  sabios  sc^iin  la  carne,  loa 
quete  con  sus  apóstoles.  Opinaban    nobles  v  los  poderosos;  pero  ^a  «a* 
que  loacríalienoa  solo  debían  reon>  cojido  loa  litnos  para  eonfbndir  á 
Qoeer  por  majistradosá  sus  jefes  re-   los  sabios.»  Loa  euákeroe,  en  sus' 
lijiosm,  que  todos  los  bienes  debían    lugares  de  recojimiento,  a.^uardan 
ser  comunes,  que  la  conciencia  es    silenciosamente  al  espíritu  de  Dios, 
libi*e  en  todas  las  cuestionesde  creen-   y  creen  tener  en  el  fondo  de  su  cora-' 
de,  Y  <iue  cneiqnier  hombre  pnede  ion  nne  voi  divina  que  lea  Instruye, 
predicar  y  ennndar  le  peUbre  de   Dicen :  «la  conciencia  es  un  territo- 
Dios.  rio  que  solo  pertenece  á  Dios  y  solo 

Estos  relijionarioSf  cuyos  princí-  puede  ser  gobernado  por  él.  Á  nin- 
pios  estaban  particularmente  propa-  guna  autoridad  del  mundo  está  per* 
gados  en  la  clase  proÍeleríe,escojian  milido  pretender  penetrar  en  ella, 
también  de  entre  ella  sui  ministros;  Querer  forzar  In  ronrifnria  de  otro, 
porque,  además  de  sus  pivdi<  adores  es  obrar  corUra  Dios,  único  que  pu«- 
inspirados,  tenían  hombres  cucar-  de  ilustrarla.  No  puede  ser  per.«egui- 
gados  de  publicerta  noml.Peroco-  de  opinión  alguna  relijiosa,  y  solo 


roo  en  lo  perteneciente  el  dogma  y    deben  ser  cnslit;a(ios  los  delitos  con 

á  la  fe,  solo  tí  ninn  que  seguir  las  atí-  tra  la  sociedad.  Toda  apar  ienria  de 
vertencias  del  Kspíritu  Santo,  cada    sun)ision  liáciü  otro  nombre  solo 


bomhreque creía  haberlas  recibido,  sirve  para  darle  un  vano  orgullo, 
podie  abrogarte  el  derecho  de  unmU-  .  I^a  diversiones,  lee  reereadonea  no 
ticarla doctrina  y  de  introducir  noe-  hacen  mas  qaedtttraer  nuestra  al- 
vaa  rrglaa.  Rttsultó  de  cato  la  forma-  me  de  loa  penaamientes  qne  tienden. 
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á  davarla  hacia  el  Criador.  Ks  nec«- 
»ario  (l'^'^t errar  todo  lujo  en  el  ves 
Udo.  i  urna  r  á  Dios  por  tesUeo  de  ia 
rwÓ§á  de  las  palabrai  d«l  homliN 
«■profanar  su  nombre,  y  no  está 
pern  ?!  i'To  prestar  juramento.  El  cris* 
tiaiKi  dt-he  resignarse  á  los  padeci- 
mientos; DO  puede  ni  vengar&e  ni 
derramar  sangre ;  sut  armifl  fon 

|)i rituales.  Es  preciso  convertir  el 
lierro  de  sus  o«;pr\das  en  rejas  de  ara- 
do. Suio  la  moral  de  Cristo  debe 
guianiot;  ht  cjtierido  tottitair  oq 
callo  «tpirituaf  á  las  ceremonias 
tf-rnns;  exije  el  sacrificio  nuestras 
pasiones;  deben  abolirsc  todas  las 
demás,  consliluycu  la  relijion,  la 
liturjia ,  la  grandMta  del  oolto  y  loe 
grados  de  distinción  del  clero;  solo 
necesita  la  pureza  de  corazón  y  la 
«jucucioo  de  las  buenas  acciones;  es» 
to  ei  lo  que  la  constituye  y  hace  el 
verdadero  cristiano.* 

Otra  relijion,  la  de  los  unitarios, 
teniii  ntunerosos  partidarios:  no  era 
obra  de  uu  entusiasmo  exal lado  (^ue 
se  ebandotta  demente  á  todas  ana 
inspiraciones;  había  tenido  por  ftiQ* 
daaores  hombres  que  se  proponían 
aplicar  la  ius  de  la  racon  á  los  priu- 
cioioa  de  la  creencia.  Solo  un  Dios 
aamitiao  loa  unitarioa.  Distinguién- 
dole rn  tres  personas ,  solo  habian 
querido  dividir  sos  nh  ibnlí^s.  El  hi- 
jo que  Dios  había  enviado  sobre  la 
tierra  era  un  hombre  ioairirado  por 
é\  y  destinado  á  enaeBar  a  los  deonás 
hombres  lo  qne  debían  creer  para 
hoorar  á  Dios  y  para  ser  recompen- 
aadoa  en  la  otra  vida  de  las  virtu- 
des qne  hubiesen  practicado  en  esta. 
Jesücristo  nos  ha  dado  rl  ejemplo  de 
estas  virtudes;  cada  hombre  puede 
conformarse  i  ellas  porque  ha  reci- 
bido del  cielo  la  libertad  j  k  raioi. 
En  esto  DO  bay  predetlinacioB;  to- 
cios somos  escojidos  por  Dios  y  tene- 
mos por  guia  las  inspiraciones  que 
nos  envía.  El  nuevo  Testamento  con- 
tiene toda  la  doctrina  de  lesucrísto; 
«js  deber  de  nuestra  razón  deducir 
todas  las  consecuencias  de  los  prin- 
cipios que  en  ella  se  aponen.  JNada 
puede  preaeribír  la  antoridad  de  loa 
liombres  á  nuestra  creencia}  ningu- 
no de  ellos  eajuei  infalible  en  mate- 
ria de  íe. 


DE  LOS 

Esta  relijion  ,  cu 3  os  principios  se 
remontaban  al  arriaois»mo ,  habla 
sido  reducida  á  cuerpo  de  doctrina 

eor  Lelio  y  Finstn  Soein ,  qoe  se  ha- 
tan  OMniUntidn  peco  después  déla 
reforma,  y  qu»».  no  erevi'ndola  aun 
bastante  completa,  habmo  mudado 
sus  fundamentos. 

Dogmas  tan  contrarloa  á  la  creen* 
cia  de  los  presbiterianos,  con  los  cua- 
les e«!ahan  entonces  unidos  los  brow- 
nistas,  les  causaron  recelos  y  les  ir- 
ritaron. Tenian  enidnces  el  poder;  j 
lejos  de  limitarse  á  alraneeonlra  loa 
delitos  y  las  ofensas,  Quisieron  casi 
tigar  las  opni iones.  Hanian  htiido  d« 
Inglaterra  para  librarse  de  persecu- 
ciones, 7  convertidos  á  sn  ires  en  In- 
tolerantes, publicaron  rigurosas  le- 
yes contra  los  no  rnnfnrmistas.  La 
primera  ley  les  privo  del  deivchode 
concurrir  a  la  eleodon  de  majistra- 
dos";  se  dirijió  la  aegunda  contra  loa 
anabaptistns.  condenaba  á  destierro 
á  todos  los  (]iie  Degaban  la  validex 
del  bautismo  de  los  ninoi  y  míe  re- 
hnssban  reconocer  la  antoridad  de 
los  majistrados.  Los  cuákeros,  igual- 
mente perseguidos,  fueron  desterra- 
dos por  la  tercera  ley;  les  estaba 
prohibido  volver  bi^opeoa  de  ninei^ 
te.  Una  cnarta  le|r  pronunciaba  In 
mismn  pena,  la  misma  proliil»ic¡on 
contra  losjudíosy  los  sacerdotes  ca- 
tólicos romanos.  Una  quinta  ley  pro- 
hibía bajo  penado  muerte  el  cnlto 
de  laa  imi(ieii<^. 

Fueron  ejecutadas  estas  disposi- 
ciones penales  con  sumo  rigor.  A  mu- 
chos cuákeros  se  lespusleroo  gri- 
llos, Alerón  espnestos  i  la  pico  t  a ,  a  mo- 
tados con  varas,  y  desterra  ios  ju- 
rídica mente.  Esta  proscripción  Íes 
hizo  quejarse, y  el  aprecio  que  ins- 
piraba an  eonstaneia  aumentó  ti 
ndmero  de  sus  prosélitos.  En  vano 
creyeron  intimidarlos  ron  el  sny>U. 
ció  de  ios  que  habían  infringido  su 
bando;  estas  crueldades  no  hicierop 
sino  conmover  la  indignación  pdbli* 
ca  contra  los  bombrss  que  les  peran- 
gnian. 

Si  procuramos  iuveMigar  los  mo- 
tivos de  una  peneencion  tan  violen- 
tamente dedarada  á  muchas  relijio- 
ncs  á  la  vez,  observamos  diferentes 
causas  de  enemistad.  LosaoabapUs- 
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tM,aijfa  «tUtencia  coniaba  mat  de 

un  siglo ,  solo  habiaii  sido  en  su  orí* 
jen  una  sociedad  reiijiosa  fundada 
por  Slork,  uno  de  loa  discípulos  de 
Lotoro.  Fóé  nroBlo  torbnlenta  j  te 
•provtebó  del  Cuntismo  de  los  pri- 
meros soc^iaws  para  derribar  las 
imájenes  de  los  templos  y  destruir 
toda  la  pompa  del  cnllo.  Miraban  al 
catolicismo  eomo  cargado  de  prácti- 
cas idólatras;  al  luteranismo  oomo 
una  relijion  muy  relajada  en  sus 

£rin€Ípios;y  con  el  pretesto  de  re* 
irmar  ta  sociedad  civil ,  atacaron 
toa  primeras  bases.  Stork  y  Muncer, 
enconando  el  odio  que  tenían  los  la- 
bradores a  los  señores  y  majistrados, 
lograron  sublevarlos  contra  los  raa- 
goay  las  leyes,  OMOilBatando  públi- 
camente que  teoiao  derecho,  como 
hombres  y  como  cristianos,  á  la 
igualdad  de  todos  los  beneficios;  que 
Bose  les  podia  privar  de  ellos  sin 
iojusticia;  que  ningún  tribttlD  de- 
bían á  los  principes,  ninguna  sumi- 
sión á  los  que  pretendían  sujelar  su 
creencia,  V  que  el  mismo  Cristo  les 
habia  rediuiido  de  eata  aenridainlira. 

Mulhauseo  Alé  el  primer  teatro  de 
*sta  sublevación,  que  pronto  se  pro- 
pasó á  la  Alemania  occidental.  Al 
rededor  de  Muncer  se  babia  reuni- 
do  desordeDadainentean  ejército  de 
labradores,  que  dió  un  combale  al 
líindgrave  de  Hesse,  en  el  que  perdió 
siete  mil  hombres;  y  la  ejecución 
saagrieota  de  so  jere,  que  loé  hecho 
prisloocroeo  esta  batalla,  solo  sirvió 
para  aumentar  el  odio  y  el  espíriln  de 
Yenganza  de  sus  partidarios.  La  ciu- 
dad de  Munster  llegó  á  ser  el  sitio  de 
su  reunión ;  pronto  se  hicieron  due> 
ños  de  ella,  hicieron  salir  á  los  habi- 
tantes, saquearon  las  casas  y  las 
iglesias  y  se  prepararon  apoderaron 
un  aitio.  En  eata  ciudad  fué  donde 
Jnao  Bokelaott  de  Leyde  se  dió  á  co- 
nocer como  rey  de  Sion,  se  hÍ7o  pro- 
clamar, estableció  jiieccs  sobre  Is- 
Fáiel  y  envió  á  tierras  lijauas  sus 
apóstolea  para  esteoder  sus  princi- 
píos  y  su  monarquía.  toma  de 
Munster  por  el  obispo  que  la  sitia- 
ba puso  íin  áesle  reinado,  y  Juan  de 
LeydjB  sufrió  los  mascmeiea  tormen- 
tos. 

Los  anabaptisUs  habían  perdido 


su  nuevo  jefe;  pero  ««continuaba  te- 
miéndolos. Habia  escitado  su  fana- 
tismo tales  desórdenes  en  Amster- 
dam,  en  toda  la  Holanda  y  en  una 
gran  parte  de  la  Alemania,  que  por 
todaa  partea  padecieron  una  fuerte 
persecución.  No  obstante,  si  los  prin- 
cipios relijiosos  de  los  anabaptistas 
aun  eran  los  mismos,  su  conducta 
política  balña  cambiado.  El  poder 
que  habian  combatido  se  había  por 
fin  vuelto á  levantar  sobre  las  ruinas 
de  su  partido,  V  solo  sobrevivían  á 
todoe  eetoe  flraaticos  que  hablan  hor- 
roriiadoel  mundo  algunos  hombrea 
mas  resignados,  á  quienes  solo  que- 
ilaba  el  entusiasmo  de  la  doetrma. 
La  guerra  estaba  declarada  contra 
eikia;  ?a  no  manifestaron  aino  el  va- 
lor del  martirio.  Estos  liombrm ha- 
bian vuelto  á  formar  una  sociedad 
cristiana.  La  mayor  parte  de  ellos 
se  fennia  en  ana  comarca  inculta 
de  la  Moravla^  y  los  discípulos  de  su 
fundador  procuraron  entóncfs  diri- 
j  i  ríes  hácia  la  perfección  de  la  mo- 
ral y  hácia  el  amor  ai  trabajo.  For- 
maban entre  ai  una  república  parti- 
cular; pero  sus  pretensiones  i  la  in- 
dependencia les  atrajeron  nuevas 
persecuciones  y  lnrgo  tuvieron  qiuí 
dispersarse  bajo  diferentes  nombres 
por  las  demás  partes  de  la  AleBuinia, 
por  Holanda  y  por  Inglat»*rra.  Allí 
continuaron  haciendo  prosélitos , 
tanto  por  la  austeridad  de  sus  cus- 
tumbreioomopor  el  fervor  de  su  ce- 
lo; atrigeron  a  su  doctrina  difertn- 
\t's  miembros  de  las  sociedades  cris- 
tianas y  tomaron  parte,  como  los 
demás  disidentes,  en  la  colonización 
del  Nuevo  Mundo.  Este  cambio  de 
situación  debia  hacerles  esperar  que 
volverian  atener  algún  ascendiente; 
les  estaba  asegurada  la  libertad  de 
conciencia  oomo  á  los  demás  habi- 
tantes; la  igualdad  de  derechos  po- 
líticos debía  ser  su  resultado;  y  si  la 
iglesia  presbiteriana, que  dominaba 
eutóuces  á  todas  las  demás,  tuvo 
bastante  fuersa  para  abatir  y  perse- 
guir momentáneamente  á  sus  riva- 
les, se  vió  luego  obligada  á  recibir- 
los como  aliados  y  á  jjarlír  con  ellos 
el  imperio  de  la  opinión.  En  1651 , 
se  permitió  á  los  anabaptistas  for* 
mar  una  iglesia  á  parte.  El  recuei*- 


Digitized  by  Google 


fIfSTOBlA  DB  IM 


50 

4o  dt  lotditlnrbiotaiie  habÑiD  mo- 
vido il  ifittftiane,  habia  tldo  la  cau- 
sa de  qne  «e  Ies  mirase  como  temi- 
hlfs ;  ya  no  se  vi  ó  en  ellos  tioo  traa- 
quüos  ciudadanos. 

Ningún  acto  de  Tiolracia  seme- 
jante habla  podido  atratT  sobre  los 
cuákeros  la  persccíicion  que  sufrie- 
ron en  America.  Jamás  habiun  to- 
mado  Ua  armas,  tolo  qoerian  seffa- 
laraeiMir  virtudes  cristianas;  pero 
se  habían  declarado  coulra  los  ritos, 
los  sacramentos  y  las  liUirjias.  Fox  , 
.su  fundador,  predicaba  por  todas 
partea  ana  doctrinas  con  un  celo  y 
lina  vehemeoda  que  ¿I  atribuia  á 
inspiración  divina.  Su  imajinacion 
*;xaltada  había  obtenido  sobre  los 
bomhres  acoeillos  un  aacendimiteio* 
vencible  Pronto  tuvo  nnmeroaoa 
tüscípulos,  entusiastas  como  él,  y 
rrcjéndose  couin!  é\  ainmados  del 
F^spirilu  Sanio.  Ilustrados  por  la  luz 
•eleste  en  nsedio  de  bUh  profundas 
meditaciones,  un  temblor  jeneral 
les  avisaba  el  momento  de  la  inspi- 
ración, i^ntónces  podian  descubrir 
lo  que  los  ojos  00  liatiian  Tistó,  lo 
<)tie  lasorejas  00  hatian  oido;  espo- 
nirio  sobre  lodo  i.is  mas  alias  verda- 
des de  la  moral.  A  su  visla  desapa- 
reciao  todas  las  vanidades  munda- 
nas; ser  niiirabéii' eMDO  los  temploa 
del  Espít'ilu  Santo,  ot^roo  mioístiroa 
<le  su  palabra,  como  llamados  á  re- 
formar la  sociedad  cristiana.  Por 
medio  de  esta  tendencia  y  este  entu- 
siasmo inspiraban  receloa  á las aoto» 

ridndfs  establecidas. 

Las  demás  clases  de  no  conformis- 
tas c<cilaban  otras  especies  de  in- 
oietodei,  poniue  hacían  peligrar 
tfei^entes  dogmas  .  Al  "dados  en  la 
revelación.  Los  unos  admitían  la  re- 
surrección, sin  esplicarse  sobre  la 
forras  de  que  se  la  revestiría,  creían 
que  habla  un  cuerpo  para  la  tierra 
y  otro  fuira  el  cielo,  y  que  sit-ndo  es- 
te incorruptible  podría  solo  heredar 
el  reino  de  Dios.  Los  otros  acusaban 
'depoliteismo  laa  doctrioaa  del  con- 
cilio de  Micea ;  no  reconocían  la  en- 
camación de  Cristo,  la  unión  de  las 
dos  naturalezas  en  su  persona  ,  y  no 
creían  que  su  muerte  hubiese  podi- 
do redimir  á  loa  hombres  de  aua  pe- 
cados. Estos  DO  reconocían  otro  es- 
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ilumina,  porque  Dios  no  puede  ser 
dividido.  Aquellos  escliiían  toda  re- 
velación y  lodo  principio  de  fe;  no 
formaban  ningún  acto  de  esperanxu 
j  limitaban  su  relljion  á  la  caridad ; 
no  componían  sinounn  sola  f.nnilia; 
amarse  mutunmenle  era  la  pi  imeia 
re^ia  de  su  a.sociacion,  que  fué  cono- 
cida baju  el  nombre  die  flimilia  ó  ca- 
sa de  amor» 

Por  grande  que  haya  sido  la  esten- 
sion  que  hemos  dado  á  nuestras  ob- 
servaciones sobre  las  diferentes  socie- 
dades relijiosas  que  desde  luego  se 
Inbinn  emigrado  á  America,  tendré- 
mos  lugar  de  reconocer  eo  lo  suce- 
sivo que  00  comprenden  aun  todas 
laa  dimrentaa  opmionca  cuyo  espae- 
tácnlo  debían  presentar  u n  día  estas 
nnevas  comarcas,  cuando  la  toleran- 
cia hubiera  abierto  allí  un  campo 
mas  vasto  á  la  actividad  del  enten- 
dimiento humano,  7  á  laa  diferentes 
formas  de  un  culto  que,  á  través  de 
todas  sus  variaciones,  no  deja  de  re- 
ferirse á  UD  Ser  supremo. 
^La  peneencion  que  ae  hábia  sus- 
citado contra  los  judíos  no  era  una 
innovación.  No  había  habido  jamás 
entre  ellos  y  los  diferentes  ramos 
del  cristianismo,  sino  treguas  pasa- 
jeras; loa  bmelitas  eran  rechaiadoa 
de  todas  las  sociedades ,  y  ciudada- 
nos del  mundo,  no  encontraban  pa- 
tria eo  ninguna  parte. 

El  catolicismo ,  siempre  invaria- 
ble en  sus  dogmas,  y  luchando  con 
constancia  contra  tantas  opiniones, 
nacidas  de  su  seno  y  dirijidas  contra 
él.  gozaba  entonces  de  los  primeros 
títulos  para  la  proscripción.  La  igle- 
sia aoglicana,  separada  de  Roma 
hacia  un  siglo,  snlo  b;ijo  el  reinado 
de  María  había  vuelto  á  entrar  en 
sn  comunión ;  se  había  desmembra- 
do otra  vez  durante  el  de  Isabel,  f 
en  un  sínodo  se  habia  fijado  y  pro- 
clamndo  sn  confesión  de  fe.  Así 
la  Inglaterra  tenia  una  iglesia  distio- 
la,  y  las  disensiones  que  e^perimena 
tó  y  que  la  dividieron  en  mucha- 
asociacíones  reliiiosas  no  alraje- 
ror^con  todo  á  la  corle  de  Roma 
ninguno  de  estos  nuevos  disidentes: 
quedaron  ligados  contra  íasupremt* 
aa  da  la  santa  sede;  y  como  lletaroB 
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á  Anidriea  las  pt^venciones y  aolno- 
íídades  que  les  habían  sido  iirspípa- 
das,  persieuieiroQ  el  catolicUnu)  ati- 
tMd«ad«ntirle  «1  8oeed«  tot  mis* 
mos  derechos. 

Al  deplorar  \m  funestos  efectos  de 
los  reocores  relijiosos,  no  nos  sor- 
prendemos por  m  ftiror,  eo  un  si< 
gio  en  que  el  enlmiisfiio  eiallalM 
1ím:!os  IfK  ,iniinn<^,  en  que  loi  hom* 
hres  se  perdí  ni  en  las  teorías  de  un 
mundo  invisible,  en  í|uc  estas  opi- 
ntooet  diryian  la  ptriflica  y  llegaMii 
á  ser  un  poder.  Fué  un  tórrenla, 
pasó,  é  h\7n  lugar  á  un  curso  de 
&uce&os  mas  tranquilos.  Por  grados 
fueron  llegando  á  conocer  que  la 
autoridad  civil  y  relíjioaa  son  caan* 
rialin"nt«'  ílislintas ,  aunque  Ins 
íf*yes  sociales  y  las  creencias  pia- 
4i(»^a^  pueden  prestarse  un  mutuo 
apoyi;  ofaiar taroit  voa  miania  oao* 
ral  Ímjo  ia  eapa  de  estos  diferentes 
dogmas  que  dividían  la  tierra.  La 
<ioctrína  eradiverje'ile,  pero  las  ins- 
piraciones de  la  conciencia  eran  pa- 
reeida».  Todos  loa  hombres  podían 
pues  vivir  juntos;  y  por  todas  par- 
les se  volvían  á  encontrar  estos  ele- 
meuios  comunes  de  la  tocíudad,  que 
dariTao  de  loa  aftétos  del  ooracoii 
kiiaiatto;  por  todas  partes  se  raco* 

íinrín  eí  amor  r1('  la  farnilin  .  In  nrct^.- 
suiadcle  rmiuirseeon  los  d  ■masliom* 
bre&,  de  socorrerse  mu  lúa  mente,  de 
aooieCerae  al  f^no  de  las  leyet,  da 
darles  una  sanción  superior  al  po* 
der  humano  y  de  erijirsohr*^  l.i  cum- 
bre del  social  un  altar  á  la  Providen- 
cia qne  la  proteja  y  la  perpotiíe.  Pero 
aoki  deapon  de  largas  vacilacionea 

5*' obtuvo  tan  ftvnrablf  ¡'i^snltado; 
íué  preciso  comprar  la  prudencia  yeL 
bienestar  con  tristes  pruebas  de  er- 
roraa  y  calamidadci. 

La  Iglesia  preabiteriana,  mas  nu- 
merosa eitfónces  que  to<Ins  las  demás 
rn  las  colonias  inglesas  de  America^ 
habia  también  recibido  nuevos  au- 
xiliares durante  el  reinado  deCár» 
los  1.  Este  príncipe  había  ronlinua- 
<lo  persiguiendo  en  lnjj;latt'rr.T  n  los 

{mrilanos;  se  abandonó  eoter.unen- 
e  á  los  jetes  de  la  iglesia  anglicana, 
y  encargó  el  cuidado  de  los  asuntos 
«livilcs  y  rt  lijíosos  al  doctor  Lawd  , 
que  solo  quería  aumentar  el  aseen- 


diente  drt  la  iglesin  fíominanlc.  Se 
CRrgó  al  cuilo  con  nuevas  ceremo- 
nias que  le  sustrayeron  un  gran  nú- 
maro  de  partidarios;  creyeron  poder 
sostener  i^tas  prácticas  relijiosas 
con  p(i»r<,eour!OMes;  y  este  ultimo 
medio  no  hizo  sino  levantar  contra 
la  iglesia  anglicana  y  el  poder  civil 
poderosos  y  temibles  adveraar^os. 
T.ns  nuevas  doctrinas  liabian  enrnn- 
trado  prosélitos  en  la  clase  inf -rior: 
luego  se  adhirieron  familias  grandes, 
ftiete  por  princípioa,  flieae  por  espí- 
ritu de  popularidad ;  pusieron  cier- 
to tesón  en  sostener  opiniones  que 
estaban  proscritas  por  el  poder,  y 
para  no  humillarse,  tomaron  el  par- 
tido de  descerrarse. 

Este  espíritu  de  independencia  re- 
lijiosa  llegó  á  ser  favorable  á  las  co- 
lonias de  la  INueva  Inglaterra;  allí 
se  buscaba  una  segúridiad  de  que  ya 
no  gorahanlos  disidentes  en  la  me- 
trópoli; aum^'ntiha  (A  n(^m^•^odft  los 
refujiados;  y  desde  el  ano  de  1640  se 
contaban  en  esta  comarca  cuatro  mil  , 
propietarioayTeinteynnmil  pasa-  ' 
jeros,  cuya  tercera  parte  se  hallaba 
en  estado  de  tomar  las  arm?<s.  Los 
colonos  habia u  fundado  muchas  ciu- 
dades ,  templos  para  diferentes  co- 
mnnionea,  fortale/.ts.  bospletoa,  cár- 
celes y  Tin  colejio.  Tenian  puertos, 
emin t  u  iciones  y  almacenes,  y  ha- 
blan abierto  algunos  caminos  pú- 
blicos entre  sos  establecimientos.  La 
colonia  de  Massachusett  era  la  mas 
florecienN» :  U\é  dividida  en  cttnf  ro 
condados,  los  de  Rspx.  deMiddlesex, 
deSuffolky  de  Píorfolk. 

Sin  embargo  vino  á  detener  el  cu  r- 
so  de  estos  progresos  ín  ^tierra  civil 
que  estalló  en  Inglaterra  á  fines  del 
reinado  de  Carlos  1.  Luego  se  vieron 
espnestoa  al  asóte  de  nna  guerra  es- 
traniera;  y  los  peligros  comunes  de 
las  d'frr<*nles  colonias  de  la  IS'ueva 
Inglaterra  les  hicieron  conocer  la  ven- 
taja de  confederarse,  poco  mas  ó  me- 
nos, según  el  plan  de  las  siete  Pro* 
vincias  Unidas.  Éstas  colonias  eran 
el  Massachusett,  el  Conneclicut ,  el 
ISewhampshire  y  el  Maine.  Pió  fué 
admitida  Rbode-blaod  en  esta  niie« 
va  confederación,  cuyos  principioa 
ernn  que  hubiese  entre  ios  cuatro 
cunlrayeotes  una  liga  de  amistad 
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oíeusiva  y  dt;ítía!>iva;  que  ¡ui  cargo» 
•«fian  |3i'u)jorc*OMdo«  al  mimaro  da 
lOi  luiDilanies  vafooet;  qnaal  labar 

laiavasion  de  im.<  colonia,  las  otras 
tres  trulariaii  de  avadarla;  que  ios 
asuntos  de  pa/.  y  üe  guerra  serían 
axamioadot  porooatfsionadot,  y  qua 
estos  se  n>iiiiirian  sucesivamente  en 
Boston,  Uarióri»  New-Uaveajr  Pijr- 
inoulh. 

Laloglatarra  raooooció  y  aolori- 
aóasta  confederacioa,  qae  tañía  por 

objeto  defenderse  y  procurar  en- 
grandecer-e ocupando  las  r^iouea 
luás  occidentales. 

A  attaaaaoB  todas  las  ealooiasda 

la  Gran  Bretaña  en  asta  parla  da  la 

Amt'rica  no  estaban  aun  contigua», 
y  se  habian  (orinado  otros  eslableci- 
mÍMitos  europeos  entre  los  de  la 
Tfijioia  ydal  Connecticut;  loa  había 
empezado  un  ctMebre  navegante  in- 
glés; pero  enttnit'es  se  bailaba  ai  ser> 
vicio  de  otra  potencia. 

Enrique  Hudson  se  había  ya  seda- 
lado  por  una  primera  espedicion  á 
lo  largo  de  las  costas  orientales  del 
Groeniand;  babia  visitado  otras  par- 
tes del  marBoreal^  babia  reconocido 
las  islas  del  Spitzberg.  Ro  unaegOildo 
viaje  que  bizoen  1608,  Hudson  sadi- 
rijió  también  hacia  este  archipié- 
lago; queria  recorrer  el  mar  Boreal 
daoooidante  i  ariaate,  para  buscar 
enasta  direoeion  un  paso  entre  el 
Atlántico  y  el  Grande  Océano;  pero 
los  vientos  contrarios  le  impidieron 
penetrar  entre  el  Spitzberg  y  la  Nue- 
ya  Zembla;  tampooo  podo  entrar  en 
el  estrecho  deWaigatz;  y  la  compa- 
ñía de  Londres,  que  había  hecho  los 
gastos  de  estas  dos  primeras  espedi- 
clones,  suspendió  el  curso  desús  in- 
vastígadoaes  en  los  mares  glaciales. 
Entonces  se  Tué  Hudsoo  i  Holanda; 
allí  entró  al  servicio  de  la  compañía 
de  las  Indias  Orientales,  y  lepropu- 
eo  renovar  sns  indagaciones  para 
encontrar  un.  nuevo  paso  hácla  las 
Indias.  Habiendo  aceptado  la  compa- 
ñía sus  ofertas,  salió  de  Amsterdam 
el  4  de  abril  de  1G09  á  bordo  de  la  em- 
barcación La  media  Lana^  con  Tein* 
ta  hombres  de  tripulación.  Inmedia- 
tamente navegó  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas de  Noruega  hasta  el  cabo  I\orte; 
visitó  luego  el  mar  Blanco,  las  cos- 


tas de  la  llueva  Zembla,  la  entrada 
del  astredm  da  Waigatz ;  y  habién* 

dolé  cerrado  el  paso  la  presencia  da 
los  hielos,  fué  á  nacer  oLrus  tentati- 
vas hacia  el  oeste;  alcanzo  las  costas 
del  Groeniand,  se  fuéá  las  deTerra- 
nova«  reconoció  la  Acedía ,  llegó  á 
la  bahía  de  Penobscot,  dobló  el  cabo 
Cod,  queGosnoId  había  descubierto 
en  1603,  y  dirijiéodose  al  sudoeste, 
llegó  i  la  entrada  del  Ghesapaaka ; 
este  fué  el  ültimo  punto  de  su  naY6> 
gacion  hácia  el  mediodía.  Liiego  vol- 
vió Hudson  á  subir  la  costa  sin  des- 
embarcar en  ella  ,  visitó  la  entrada 
del  Delaware,  y  en  la  vecina  costa  dal 
cabo  Hayo  hizo  sn  primer  acto  de 
toma  de  posesión  en  nombre  de  la 
Holanda.  Al  continuar  su  nav^a- 
cion  á  lo  largo  de  la  costa,  llegó  ilw 
aguas  de  Sandy-book,  por  donde  pe- 
netró en  la  bahía  de  Manhattan,  y  en 
el  gran  rio  que  ha  tomado  luego  ei 
nombre  de  este  navegante. 

El  aspecto  ■uyestnoso  del  rio  da 
Hudson,  la  hermosura,  la  variedad 
de  sus  márjenes  y  el  desarrollo  de 
su  curso  le  hicieron  reconocer  la 
importancia  y  la  esteusion  desudes- 
onbrímieoto.  Su  vista  se  prolongaba 
al  oriente  sobre  las  tierra  lijeramen- 
te  ondeadas  de  la  isla  de  Manhattan, 
donde  residía  una  tribu  de  ludios  \ 
al  occidente  veía  levantarle  una  lar- 
ga barrara  da  rocas  tarpeyas,  coya» 
colunns  irregulares  tenían  la  forma 
de  una  palizada,  cuyo  nombre  han 
retenido  (véase  la  lamina  26).  £1  rio, 
que  anbió  dnranta  treinta  millas  in- 
glesas, á  lo  largo  de  este  poderoso 
dique,  se  ensanchaba  en  seguida,  y 
formaba  un  estenso  estanque,  cono- 
cido con  el  nombre  de  mar  da  Tap* 
pan.  Mas  al  norte,  se  metió  entra 
una  doble  cadena  <le  montañas,  cu- 
jos  machones  delineaban  sobre  el 
álveo  del  rio  muchos  cabos  avazados 
qoa  variaban  la  dirección  da  an  car* 
so;  mas  allá  de  este  piUsda  monta- 
ñas, donde  la  naturaleza  es  salvaje 
y  i)inloresca,  donde  la  navegación 
se  abre  un  paso  por  entre  dos  ba- 
luartes de  peñas,  cuyo  rápido  declivn 
está  destituido  de  vejeiacion,  las 
aguas  engrandecían  su  álveo,  y  se 
vertían  sobre  las  campiñas  que  la 
naturaleza  babia  cubierto  de inmen- 
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Nt'botqroes.  H^mf>^  yn  noUdo  lu- 
jo y  el  desórden  de  sus  riquezas  en 
todas  las  tierras  fecundas  que  no 
liiii  sufrido  el  cultivo;  el  misauics- 
pectáculo  diíbia  reproducirse  muy  á 
menudo  tinn  mmnrca  en  que  los 
pueblos  no  ateudian  auo  al  suelo  y 
donde  ae  dcicoDoeii  el  podei^del  tra- 
bajo. Deafnne»  se  fundó  la  ríndad  de 
Hudson,  en  medio  de  las  fértiles  lla- 
nuras que  habían  atraído  1?  aten- 
ción de  este  navfganle.  Cuulitiuó  el 
reooaoeimieDto  dei  rio,  ftlraveaeodo 
un  hermoso  país  que  la  industria 
del  hombre  debí;?  nn  din  vivificar,  y 
señalo  el  sitio  duude  se  deliia  erijir 
el  ftoerte  Oraoge.  Ilabia  recorrido 
cieoto  aeaeóta  millas  del  sud  al  ñor* 
te.  V  nl»vf'rvó  que í'l  flujo  del  mar  le- 
vHDktlui  algunos  pies  el  voiünien 
de  las  aguas.  También  se  prolonga 
mas  allá  este  nof  imieoto ;  tolo  se 
tingue  háciala  embocadura  did  Mo» 
hawks  ,  punto  prínrtpal  donde  des- 
agua el  lludsou  ,y  el  clii>quf  de  am- 
bas corriente  reunidas  le  opone  un 
dltímo  obstáculo.  • 

Cuando  el  ffustre  viajero  lnil>n 
acabado  su  iin|»ortante  descubri- 
miento, cuando  iiubo  abierto  rela- 
eioMs  amistosas  cod  los  Indios  de 
las  riberas,  cuando  hubo  alcjído  loa 
diferentes  puntos  dmiflc  sf  podian 
formar  establecinnerUos  lild^'s,  aban- 
donó este  pais  y  volvió  á  tomar  el 
camino  de  Europa.  So  intención  era 
^Iver  á  Holanda  para  dar  alH  cuen- 
ta de  su  esppdi'cion  ;  pero  el  amoti- 
oamieolo  de  su  tripulación  »  cuando 
ae acercaba  á  las  costas  de  Inglaterra 
lo  obligó  á  desembarcar  en  I)ar- 
mniifb  ,  desde  ddnde  envió  su  rela- 
ción ai  director  de  la  compañía  de 
Amsterdam.  A  consecuencia  de  este 
viaje  y  de  los  derechos  que  de  él  re- 
sultaban, fundó  el  gobierno  de  Ho* 
ianda  sus  primeros  establecimientos 
en  los  territorios  que  acababan  de 
aer  descnbiertos ,  desde  la  entrada 
déla  bahía  del  Delaware  hasta  bácia 
la  emboen  dura  del  Mohüwks. 

liudson  no  bÍ7.o  mas  que  esta 
campaña  al  servicio  de  la  compañía 
holandesa ;  locgo  fbé  empleado  otra 
"rea  por  la  de  Lóndres,  y  en  1610 
<*m prendió  por  su  cüenia  una  lilli- 
ina  c&pedicioD.  Había  sido  pussto 
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bajo  «io*;  (>r(lt'nf'5  el  n«ví»i  /'J  D^sru- 
bieria  cmi  veiuie  y  tres  hombres  dt 
tripulación  i  querían  probar  aun  la 
investigaeioB  de  oo  paso  entre  lea 
dos  Océanos,  investigación  ^n  i  tn 
fecunda  en  grandes  desciibi  nmen- 
tos.  Sedirijioel  navegante  hacia  las 
Oreadas ,  las  islas  Feroe,  la  blanda» 
desde  donde  llegó  sucefii  va  mente  al 
punto  meridional  del  OrficiiKiiu),  al 
estrechode  üavis  y  á  el  que  ileva  hoy 
su  nombre.  Navegando  aun  á  toda 
vela  bácia  el  oeste,  penetró  en  una 
vasta  bable,  coyas  costas  examinó,  é 
invernó  en  una  ensena<la  de  la  costa 
occidental  donde  le  detuvieron  los 
hielos.  Duraba  hacia  ya  catoroemo» 
ees  MI  peligrosa  y  penosa  situacio*, 
cuando  se  sublevó  su  tripulación  y 
resolvió  abandonarle:  le  echaron  en 
una  lancha  con  su  hijo  y  algunos 
hombres  de  so  inforlnnío  j  nierott 
dnrsgando  á  mereed.de  las  olas.  La 
rom pn nía  de  Londres,  tan  prf>nto 
couío  suf)osu  desíjracia^euviouu  bu- 
que en  buí-ca  suya,  pero  no  padie> 
roo  bailarle.  Ko  quedaba  y»  maa 
que  honrar  su  memoria;  la  bahía 
que  Hudson  habia  des.cubierlo  fué 
consagrada  con  su  nombre;^  llego  a 
ser  para  él  un  monomciilo  impere» 
cedero,  y  jamás  on  hombre  sensible 
á  la  fama  y  vícf  nnri  de  su  noble  celo 
tuvo  sepulcro  mas  magnífico. 

Desde  luego  concedieron  los  esta- 
dea  jeoerales  de  Holanda  á  ana  com* 
paSfa  de  negociantes  el  comercio  es- 
clusivn  de  los  países  que  este  nave- 
gante habia  descubierto  en  1609.  Se 
erijió  el  fuerte  de  Amsterdam  báejn 
la  embocadora  del  tío  Hudsoni 
iba  á  ser  el  punto ct'ntriró  de los  es- 
tablecimientos holandeses.  Se  cons- 
truyó el  fuerte  Orange  hacia  la  parle 
superior  dH  mismo  rio,  el  ftierte  de 
Buena  Esperanza  sobre  el  rio  de 
Connecticul  y  el  fuerte  Nassau  sobre 
el  <lel  Delaware.  En  íi}2^  envjo  uu 
gobernador  á  la  noeva  Béljioa  la 
compañía  de  las  Indias  Orientales,  á 
la  cual  su  hallaban  trasferidasentóop 
ees  Ins  primeras  concesiones. 

Hacia  algunos  años  que  otra  na- 
do» europea  se  habla  establecido 

en  el  mediodía  de  la  NoCf 0  Béljica* 

Gustavo  Adolfo,  ese  rey  que  se  ma- 
oitestó  di|{no  del  ilustre  autor  de  su 
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«iioa^liat  r  qu«  hUo  lucüuar  la  ba- 
Uota  política  4«  la  Europa  «o  €tvor 
de  loa  aliados  que  le  ayudaron  mL 

itis  virtorias,  formó,  en  162íi,  pro- 
yecto de  fundar  una  rol  o  ¡na  en 
América,  y  unaespediciou  de  Suecos 
y  de  Ff  BttndeBOi  «travei^  el  océtno 
y  fué  á  la  balda  del  Delaware.  Allí 
fundaron  \n  ciudad  deCríMina,  lla- 
mada así  eu  honor  de  la  bija  de  Gus- 
tavo Adollb,  reoorrieroD  la  bahía» 
aqbáeroti  el  rio  basta  sus  priaerea 
casca(fns,  V  principi.Tron  á  construir 
en  susonll.is  las  ciiidades  de  Floar- 
hill,Gutt-iubuigu,  iluplaiid  y  l^^'^em- 
hnrgo.  TamWen  tenia  H  Holaoda 
al|piM)s  establecimientos  en  este 
país.  Frnn  nnrjomdfn  los  Suecos  al 
cuUivo  como  los  iiülaude!>e&  lo  eran 
al  comercio;^  en  tanto  que  ]os  esta- 
Medinienliia  ftieron  pooo  oaiiier»- 
•os  por  una  y  otra  parte,  ambas  na- 
ciones vivieron  sosegadamente;  pero 
cuando  se  multiplicaron  y  se  reu- 
nieroo  ana  ooloniaa,  tobreTlnierott 
rífalidades.  Loe  Suecos  quitaron  i 
lo<5  Hnlírulrses,  en  leríf),  <'l  fuerte  Ca- 
simiro, uno  de  los  que  estos  habían 
construido  en  las  riberas  del  Delawa- 
re; peroi  u  roed  ia  ta  meoteStnvTesaad, 
gobernador  de  la  Nueva  Béljica,  &r' 
rtó  nm  f!t>till;i.  montada  con  sete- 
ciciUos  hombres,  y  se  dirijió  deim- 
|HrovÍ80  i  la  bania  ocupada  por  «I 
enemigo.  No  teoíeodo  los  Sueeos 

bnstnntps  fuerzas  prirn  resistir,  se 
vieron  obligados  á  rendirse  ()í)r  ca- 
pitulación. Les  quitaron  los  fuertes 
que  habían  oonatmldo  y  lee  vol?io> 
ron  á  toma  r  aquel  los  de  q  ue  se  habían 
apoderado  momentáneamente  Con- 
cedió Stuyesand  la  facultad  de  residir 
OI  la  colonia  á  los  Suecos  que  qui- 
•ieaen  permanereren  ella,  prestando 
juramento  di*  fidelidad  á  los  estados 
jenerales;  los  d  inñs  fueron  enviados 
otra  vez  á  su  país  ó  detenidos  como 
príslODeros  oe  guerra  ai  formabaa 
parte  del  ejército.  Ilí/.ose  la  concón 
día  en  las  rf^lonias  del  Ddawíire  .-n- 
ire  los  habilantesdeambas  naciones; 
mesclaron  sua  intereses,  concitrrie- 
ron^enandollei^  el  caso,  á  la  defensa 
romnn,  )■  se  unieron  n:nrlns  \crr% 
para  rechazar  algunas  partidas  in- 
glesas que  procuraban  establecerse 

en  el  mismo  pais.  EsU  territorio, 


auuque  lutt  reunido  a  la  iXueva  ñéí^ 
jíca ,  tenia  sin  ambaivo  «na  orgtni* 
zacion  separada;  se  diferenciaban 

los  estados  de  las  riberas  del  ñor  le  y 
del  sud,  ¡H  )i  ijue  el  HudsoQ  y  el  De- 
laware eran  lutubien  conocidos  por 
aitoidos  naosbres;  y  teniendo  an» 

bfHi  paÍK^i  intereses  muy  distintos, 

pronto  resultó  de  esto  uu  drsmem- 
bramiento  lerriloriai  aun  mas  com- 
pleto. 

Mientras  que  loa  Holandeses  y  loa 

Suecos  ocupaban  amhns  orllVi*;  del 
Delaware,  fnn<Iabaii  I  ds  ingleses  en 
las  del  Che^apeake  la  hermosa  colo- 
nia del  Maryland,  separada  de  la  Yw* 
jinia  pord  corso  del  Potomac.  En 
iri?  bnbirí  ronredido  Cirios  T  esta 
territ.'M  io  a  <:ectlius  lord  Baltimore; 
y  la  cspediciou  que  Leonatdo  Cal- 
▼ert«  hermano  suyo,  llevó  allí,  llegó 
al  ano  siguiente  á  la  embocathira  del 
rio  quest*rv:n  de  límite.  0>mponja- 
sede  doscientos  hombres; establccié- 
ronee,  eon  cooseotinifento  de  loa  lo* 
dioa^  en  Yamaco ,  que  mtbíb  d 
nombre  de  Santa  María. 

Eran  católicos  lodos  los  priocipa- 
ks  habitantes;  perseguida  su  relijton 
en  Inglaterra ,  iba  a  reinar  en  esta 
nueva  colonia,  y  un  gran  número  de 
familias  qoe  pertenrciníi  ;i  \.\  misma 
iglesia  fueron  allí  á  buscar  un  refu- 
jio.  Los  sabios  prindplos  da  tola* 
rancia  profesados  por  lord  Calvert 
hicieron  también  que  Measen  ni 
Marvland  diferentes  clases  de  reii- 
iionui'iü.s  que  habían  desterrado  de 
las  demia  eolooiaa,  ó  que  las  habían 
abandonado  voluntariamente  para 
librarse  dt«  persccnriones  Fsfa  ilus- 
trada política  aumento  rápidamente 
la  población  del  pais.  La  babfo  del 
Cbesapeake,  el  curso  del  Potomac, 
laenlradn  de  la  Su.squehana ,  le  pro- 
porciou;d)an  grandes  líneas  de  nave- 
gación. Ll  comercio  iba  á  encontrar 
en  el  Patapsoo  tin  nuoTo  abrigo,  y 
pronto  empezó  A  kvantarse  ta  ciu- 
dnd  do  Baltimore  en  las  nri!!n«i  de 
este  rio  y  al  pié  de  las  colinas  c^u^ 
debian  un  día  cubrir  con  sus  ediQ* 
eiosy  gloriosos  monumentos. 

Al  recordar  el  oríj<'n  de  las  co- 
lonias europeas  forioadns  á  lo  lar- 
go de  las  costas  de  Amcnca,  las  he- 
ñios visto  «aUblecersa  inmediataaá 
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f>trasl)aj«  miichtn  h.i  mieras  difenín- 
tes.  Las  colonias  iiif,'les«s  eran  l>iá 
mas  oumerosas,  y  las  de  UolaoJa 
•e  hAlltbao  araenacadas  por  su  oer- 
cania  y  sus  fur^r^as;  pero  se  habiao 
formado  hacia  el  nort»'  otroii  gran- 
des establecimieutu^  europeos.  La 
Francia  y  la  Inglaterra,  rival<^  des- 
pués de  tanto  tiempo,  iban  á  volver 
a  balir>í*''t.  (  I  Nut'vi^  .Mundo. 

Aunque  no  len^  nins  inolivo  pir.i 
ocuparno»  del  Canadá  y  de  la  Acadia 
lia»ta  tanto  que  sa  historia  'w  oiia 
€00  la  da  las  posesiones  vdeiaas*  soa 
nec<»s«rias  algunas  dt^^jcripcioní*;?  so* 
bre  el  orijen  y  la  situación  de  eslas 
dos  colonias  fi  aucesas  para  la  inteli- 
gencia de  los  sucesos. 

Los  lílulos  (le  la  Francia  sobre  una 
porción  <lel  continente  de  \nycrica 
se  remontaban  á  la  espedicioa  de 
VeraiaaDÍ,  qnien,  en  im,  «stovo 
«BCari^do  por  Francisco  I  de  hacer 
V'i  Hf  flfsfTi hri riiii'nttis.  Las 

Mcisitudes  ilt  t  rt  iiiii'lo  ele  este  prín- 
-cipe  y  las  guerras  oue  le  ocuparon 
ca  liaropa  saspeodiaroii  la  ejeca* 
don  de  sus  proyecto»  en  America; 
pero  fie  prosit^uieron  en  tó34  fnime 
Cartier,  de  San  Maió,llegüal  cabo  de 
Baenenavista  en  la  isla  de  TVNVaiMh 
ta ;  reconoció  sus  costas  septeotfkH 
nales,  fué  al  ^;olfo  de  San  Lon^n/o 
V  (omó  poüesion  de  mis  mál■j^•^lt•.s  en 
nombre  deja  Francia.  Al  añobiguien- 
te  visitó  ta  ikia  de  Antimti  qoodi* 
v¡de  eo  dos  brazos  la  inmensa  em- 
bnc-íffiirn  <lel  río;  prosiguió  su  nave- 
gación hacia  el  oeste,  entró  en  el 
rio  de  Saquenay ,  donde  algunas  tri- 
bus de  Algonquinos  tuvieron  reía* 
riones  ron  él,  y  subió  rl  rio  rlr  Snn 
Lorenzo  basta  la  isla  de  U  (  !i.  taga. 
Los  Hurones  tenían  alli  uua  gran 
población ,  cuyo  recinto  circular  es* 
taba  fortificado  con  una  Hilera  de 
palizadas,  formiHis  f]^  grandes  vi- 
gas, clavadas  prolundameaie  en  la 
tierra  y  atadas  unas  con  otras.  Esta- 
ban sos  cabaRas  construidas  de  la 
misma  manera.  F.n  estas  empleaban 
aigQU'^s  troíicos  utas  endebles,  cuyos 
«Alremoü  adelgazados  se  rsuoisQ  en 
lo  alto  en  fi»raia  de  colmena*,  ó  se 
encorvaban  en  la  de  bóveda  para 
cubrir  la  !r;hitacion  ^vvn^f^  ín  Inmi-* 
oadi).  Dominaba  todo  #1  pais  una 


monta  ni  sií'ia  lft  «n  mccl;^  flf  Im  is- 
la. Cartier  le  <lió  el  iioiulx  i  de  M^m- 
te  Real,  iM>mbreque  fué  iijerauiea- 
t» alterado  tm  el  alelo  siguiente. 
"  Aun  era  «it«  viaje  un  mero  reco- 
nocimiento; sin  embargo  preparó  la 
colonia  que  se  debía  fundar  ade* 
lante.  Roberval  de  Picardia  olrtavo 
de  Francisco  I  una  ooaalsion  qa?  le 
autorizaba  á  e^lab!- r.-t-se ,  con  el  tí* 
lulo  de  teniente  jeoer  il  v  de  virey  , 
eu  lodos  los  países  que  rodeaban  el 

rillb  de  San  Lorenao.  Hleo  un  viije 
ell0Benl541.  En  el  mismo  auo» 
uno  dt!SMs  pilotos,  Alfanso,  recono- 
ció las  coalas  urieuUles  del  Lab^ 
dor;  V  Koberval,  que  aun  biso  otraa 
cspediciones  al  Canadá,  pereei6  eo  la 
de  1549  con  su  hermano,  que  hnhia 
tomado  parf  f*  romo  él  en  las  j^iif  i  ims 
de  Italia,  y  á  <{uten  Francisco  i  había 
llaoiado  el  jendartte  de  AoftiaL 

Llegábase  al  reínadodeCoriqnelI, 
y  la  Francia  tuvo  qtie  sostener  eu 
todas  sus  frontera^  s a ¡igrieatas  guer- 
ras, que  hicieron  renunciar  á  otras 
ecBipresaa.  yraoeiaeo  11,  suoesor  dai 
este  príncipe,  no  hizo  mas  que  subir 
al  trono  ,  y  Cáelos  IX  lo  ornpó  de- 
masiado tiempo.  la  mtroducctou 
de  nuestra  obra  besaos  aegnUo  la 
aéríe  de  empresas  que  se  iutentaroii 
en  Aniée'ica  dnrrinte  i^ste  fnnfsto  r«>i- 
nado.  Enrique  iü,  que  lieredu  his  dis- 
turbios V  desgracias  del  reino,  conce- 
dió en  I5M,  el  comerdoeselusivodel 
golfo  de  San  Lorenzo  á  Chatón  y  á 
Noel,  sobrinos  de  JatmeCarrier;  pero 
pronto  se  revocó  esla  comiMou.  Ha- 
cia mucho  tiempo  que  estaban  sua- 
pendidas  las  grandes  espedicionea 
para  el  Canadá  ,  cuando  Ravillon 
pa^ó  ñ  él  "n  no  tanto  para  oc  ii 

parse  en  de&cubruuiuulos  como  para 
trabajar  a»  la  pasca  de  las  rnaat 
qoeeotdaoesabundaban  en  aquelloa 
parajes. 

Cuaudo  la  Francia,  fatigada  de  dis- 
cordias, descansó  ea  fin  bajo  la  auto* 
rídad  paterna  de  Enrique  I¥,  este  ' 
príncipe  volvió  á  emprender  U)s  pro- 
véelos de  coloniz  icinn,  tniif  as  vece» 
abandonados,  r^umbru  ai  marqués 
de  la  Roebe  so  teniente  ietteful  en 
los  países  del  Canadá,  Ilochelasa,  1m* 
brador,  Norimbega  y  Terranov;^ ;  le 
autoríió  para  aprestar  buqut»,  1«-  ' 
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vautar  tropas ,  para  llevarse  loJdi» 
las  portcNMtt  lUilei  para  «I  «tableeí- 

miento  de  UDa  coloaia,  para  edificar 
fuertes  y  ciudades,  p^ra  conc»*der 
tierras  t  feudos  y  algtiuoü  ik^iioríos 
bajo  diferentw  Iftiilas,  y  para  hacer 
para  el  gobiertto  d«  esUM  fiaÍMt  to- 
dos los  reglamentos  que  le  par^'cie- 
Sfn  lilik.s.  Mns  in)  tuvn  buen  éJtilO 
la  etupre&a  de  U  Roclie.  ii  alando  de 
)t€)(ar  al  ooatinealo  de  Aaiériea,  tocó 
primeramente  en  la  isla  de  Sablé,y 
dejó  en  ella  cnarenta  hniiibres  p?ira 
ensayar  un  establecí  miento;  pa^óen 
•eguida  a  reconocer  laH  costas  de 
Aemlia,  y  después  de  haber  recojido 
allí  tas  noticias  que  des»"aba,  regresó 
á  Francia  para  concluir  los  prepara* 
iivos  de  unasti^ttoda  espedicioo.  Eo 
«lis  Alé  retenido  prisioiiero  de  goer* 
ra  por  el  duque  de  BretaSa,  que  se 
había  sublevado  rnnfrn  la  nritoridad 
del  rey,  y  murió  antes  de  liaber  po- 
dido emprender  la  realización  de 
eiMdeftignios.CBaiido  ínfiDmiado  En- 
riciue  IV  de  la  triste  situacioQ  de  la 
colonia  de  la  isla  de  Sable  ,  quiso 
mandarla  conducir  á  Francia ,  ya  el 
hambre  btbit  acabado  con  la  mayor 

Karte;  solo  habían  sobrevivido  déoe 
ombres. 

Muerto  la  Roche,  fué  sihcsív.i- 
mente  concedido  su  priviiejio  á 
CbauviOf  capitán  de  navio;  al  co* 
inendador  de  Cbatte,  gobernador 

de  l>i^'|vpe;  y  poriíífimoá  Pedro  de 
Monis,  que  cürisi<;uió,  como  sus  an- 
tecesores, el  derecho  exclusivo  del 
tráfico  de  la  pdeterCa.  F^te  comercio 
parecía  entónces  eonstiluir  el  objeto 
mns  import  inlede  las  es[)«Mlieiones 
dirijidas  haciri  Acadia  y  el  í^nadü. 
Pontgravé ,  negociante  de  San  Maló, 
hábi  l  hecho  con  Cite  fin  varios  via- 
jes á  Tadonssne,  luj^ir  situado  cerca 
déla  euibocidii  iM  del  Saqiienay.  Los 
Indios  veniau  a  este  punto  a  hacer 
sas  cambioa;  y  este  comercio,  prívi- 
miado  para  una  sola compaftiat  pro- 
dncla  grandes  benefiiMos, 

£n  fueron  reconocidas  todas 
tas  costas  de  Acadia  desde  d  cabo 
Ganceau  hasta  la  estremidad  su- 
des! y  desde  allí  basta  la  bahía  de 
luiuly,  en  la  que  estaba  situado 
Puerto  Real.  Mandaba  eiita  espedi- 
eiott  Monis,  y  hadan  parta  de  ella 
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CUaniplain  y  Poutrincourt.  Eite  úl- 
timo ooflsignió  qne  le  concediesen 
Puerto  Real,  en  donde  se  podia  ha> 
cerun  hermoso  establecimiento,  pe- 
ro DO  tuvieron  cuidado  ni  de  forlifi- 
carie,  ni  de  caltivar  las  tierras  io- 
mediatas,  y  asf  qoedóel  pais  abierto 

á  todos  los  al  iqiifs. 

El  Tn-indí  í  (ir  (h  ganízado  con  nini 
previMQu.  CliampUiu  prosetcuia  allí 
ala  descanso  sus  trabmos  útiles;  j 
asl0  lu>mbre ,  de  alma  elevada,  con- 
sagró el  resto  de  sn  vida  á  los  int  «re- 
ses  de  una  coloüia  tan  ímport.iute. 
En  1608  echó  los  cimientos  de  <¿ue- 
bec,  mandó  empezar  él  desmonto 
de  los  terrenos  ininediatos,  practicar 
varioi  reconocí mienloü  en  el  inte- 
rior, y  prolongó  sus  establecimien- 
tos en  ia  orilla  septentrional  del  rio 
y  de  los  grandes  fagos.  Dos  grandes 
naciones  iridias  entraron  entonces 
en  relaciones  habituales  con  ios  Fran- 
ceses; estaban  en  la  misma  orilla  y 
había  disposición  de  cultivar  sa 
ami>tad.  Los  Atgouquinos  ocupaban, 
con  diferentes  nombres  de  tribus,  las 
parles  inferiores  del  Ganada^  los  Uu-  , 
roñas  se  aatendian  háeia  el  oeste  has- 
ta el  lai^  que  lleva  su  nombre*  Am- 
ha«í  n  aciones  estaban  separadas  por 
el  no  San  Lorenzo  de  la  confedera- 
ción de  los  Iroqueses,  sus  enemigos 
irreconciliables;  y  este  gran  limito 
no  impedia  que  hubiese  frecuentes 
ataques  entrt*  lo>  lr>d(os  de  bis  orí  Mis 
opuestas.  Atravesaba»  el  no  eu  sus 
largas  piraguas,  cuyos  costados  ea> 
toban  cubiertos  con  corteza  de  abe- 
dul: muebas  veces  su  ún\c2  embar- 
cacinn  era  el  troneo  <le  un  árbol,  va- 
ciado por  la  acción  del  luego,  y  for- 
mado en  ruda  figura  de  ui  ragua  con 
una  hacha  de  piedra  (véase  la  lámi- 
na 19). 

De:venibarcaban  impensadamente 
y  ¿  favor  de  Xa  sombra  de  la  noche 
en  el  punto d6  la  orilla  que  querían 
sorprender,  devastaban  los  pueblos 
pt'(|ueñns.  y  eorrian  luego  á  sus  pira- 
guas para  pasar  al  otro  lado  del  rio. 
Dedaiode  los  Algooquinos  que  ve- 
nían como  sorras,  atacaban  como 
leones, y  huian  como  ¡f  ijaros. 

No  procuró  Cliaiupiam  hacerse 
mediador  entre  estas  naciones  eno- 
migss;  miraba  como  iltiles  autilio- 


Digitized  by  Googlc 


ESTA  I»()S-1'N IDOS. 


rti  para  tt  mismo  á  las  colonia^  in- 
dias cercanas  i  loa  ealabtecimieDtoa 
franceseii,  y  se  unió  á  «na  eipeüeioii 

de  los  Algonquinos  para  penetrar  en 
€l  mediodía  de  San  Loreii/.o,  en  la 
comarca  que  ocupaba  a  íoa  Iroque- 
icfl.  En  68te  viaje  descabrió  Chani- 
plain  el  lago  que  ha  conservado  so 
nombre;  y  este  descubrimiento  se 
hizo  en  el  mismo  año  que  el  del  rio 
de  Hudson,  de  que  uoa  hemos  ocu- 
pado antes. 

Empeñóse  de  una  manera  notable 
el  sangriento  combate  (pie  los  Indios 
ikMo  á  librarse.  Sobreveoia  ia  ooche 
eoaado  loa  Aigonquinoa  ennenifa-, 
MI  al  enemigo;  le  preguotaron  ai' 
qneria  combatir  en  el  mismo  mo- 
mento, y  los  Iroqueses  propusieron 
que  &e  retardase  el  ataque  hasta  la 
BHiBaiia  siguiente:  «La  noebeaeriaoa» 
cara;  ño  se  reconocerían; era  preci- 
so qae  el  sol  alumbrara  las  hazañas 
de  los  valientes.  >»  Llegaron  á  las  ma- 
nos al  amanecer,  fué  sangrienta  la 
pelea,  y  loa  Iroqnem  se  didbnd ieron 
con  denuedo;  pero  aun  no  hahian 
esperimentado  el  efecto  de  las  armas 
de  fuego  y  no  pudieron  resistir  á 
dwmplain  j  á  alguiioi  arcabnceroa 
franoeaea  que  oeypaban  el  oeoiro  de 
las  tropas  enemigas.  Los  Algonq ni- 
ños llevaron  á  su  pais  un  gran  nú- 
mero de  cabelleras  con  que  sus  mu- 
jeres se  cabrieron  el  seno ,  como  «o 
adorno  y  un  glorioso  despojo. 

La  derrota  de  los  Iroqueses  les 
hizo  conocer  que  al  otro  lado  del 
riotenian  no  eneafigo  mas,  yetle 
co m  bate  füéel  principio  de  la  a n  i mo- 
sidad  que  concibieron  contra  los 
Franceses.  Su  confederación  ,  redu- 
cida á  armas  muy  desiguales,  se  veía 
obligada  á  esperar  la  ocasión  de  ven- 
garse; pero  las  rivalidades  de  las  po- 
tencias europeas  que  habían  forma- 
do en  América  algunos  estableci- 
mientos, debían  jnronto  procurar  á 
esta  nación  lalvaie  aniiliarea  y  celo- 
sos protectores. 

Hemos  ya  visto  cómo  los  Europeos 
procuraban  suplantarse  múluameo- 
le  en  sns  niie?as  adqaiaicionea.  Bn 
1GI3,  el  capitán  inglésSamuel  Argall 
habla  dado  este  ejemplo  de  hostili- 
dad, usurpando  la  Acadia,  de  donde 
pretendía  esclnir  todas  las  demás 


naciones.  La  flotilla  que  mandaba 
había  sidodespedida  de  Víriioia  pa- 
ra hacer  un  visje  de  deaesbríone»- 

tos  hacia  el  norte.  Supo  Agall  que 
los  Franceses  habian  formado  en  la 
bahía  de  Fuody  el  establecimiento 
fian  Salvador,  colocado  en  la  ribera 
occidental;  dirijióar  á  ¿I  veloames- 
te  y  se  apoderó  sin  tirar  un  tiro 
de  una  estación  en  que  aun  solo  se 
encontraban  veinte  y  cinco  habitan- 
lea.  Puerto  Real ,  situado  en  la  ribe- 
ra oriental  de  la  misma  bahía,  era  h 
capital  de  la  colonia;  se  habia  empe- 
zado al  U  un  fuerte;  allí  se  hallaba 
nn  gobernador  coya  anioridad  debía 
estenderse  sobre  todos  loa  estableci- 
mienlos  de  la  Acadia;  pero  no  tenia 
ni  guarnición,  ni  municiones  de 
guerra;  solo  tenía  con  él  un  pequeño 
■ÜBMro  de  bonabres;  y  los  diferen- 
tes pontos  de  la  costa  sometidos  a  sa 
jurisdicción  estaban  solo  ocupados 
por  cabanas,  levantadas  para  la  co- 
modidad de  los  pescadores  ó  para  el 
tráfico  de  pieles.  Ni  nguaa  resistencia 
pudo  sufrir  Agall  al  presentarse  de- 
lante del  puerto;  su  invasión  era 
tanto  mas  inesperada  cuanto  uue  la 
Franela  y  la  Inglaterra  ae  hallaban 
entónoes  en  paz.  En  Acadia  se  ha-^ 
bian  limitado  á  ponerse  al  abrigo  de 
las  incursiones  de  los  salvajes,  y  oin- 
euna  medida  hablan  tomado  contra 
MM  de  loa  Eoropeoa. 

Solo  tuvo  esta  agresión  un  efecto 
pasajero,  y  pronto  los  Franceses  vol- 
vieron á  entrar  en  sus  establecí  míen* 
tos^  pero  los  peligros  de  la  Acadia  ae 
hicieron  mas  graves^  mas  habitua- 
les ,  cuando  las  colonias  de  la  Nueva 
Inglaterra  fueron  principiadas  en 
1620, y  sobi*e  todo  cuando  se  hubie- 
ron ealendido  háda  el  norte,  basta 
las  cercanías  de  la  bahía  de  Fundy. 
Kntónces  los  establecimientos  de  dos 
potencias  rivales  se  encontraron 
reunidos,  las  disputas  se  hicieron 
mas  aealoradaa,  las  invasiones  maa 
fáciles,  y  en  esta  lucha  de  ambición 
y  de  intereses,  la  ventaja  debía  íinal- 
mente  quedar  á  favor  de  las  colonias 
qne  tenjan  mayores  fuenas  y  recur- 
sos á  su  disposición. 

El  gobierno  francés  no  se  ocupaba 
bastante  de  la  Acadia,  y  esperimen- 
tó  muy  á  menudo  los  tiústes  efectos 
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de  esta  mdifereacia  hácia  uua  puae- 
«ion  que  habría  podido  protejer  loa 
«•tablecimieetos  fiormados  eo  Terra- 
tiova,  las  pesquerías  del  golfo  de  San 
Lorenzo,  y  Ins  libres  relaciones  del 
Canadá  con  ia  metrópoli.  La  Aca- 
dia  le  hattaba  abandonada  á  las  in* 
vasiooes  de  la  Inglaterra  ó  de  sita  co- 
lonias (icsf^e  que  eíjlalló  un  rompi- 
mienlo  ei)t  l  í^  !<t  íii  rtn  Rtvtnña  y  la 
Francia.  Lntonce^  &e  reuu%aba  de- 
masiado freeuenlaaiaiite  la  dcasioD 
de  astas  hostilidades.  Los  dos  fp^ 
hiernos  solo  tenían  treguas  pasaje- 
ras; las  guerras  que  s»»  hicieron  du- 
rante doá  siglos  ou  erau  iolerruua- 

pidas  iioo  por  la  ankiailaclon  y  por 

la  necesidad dttdesoanao.  Laooslum- 

bi  i'  <\o  pelear  prnduria  mas  pro- 
fundas cneniistades ;  V  bastaba  una 
chispa  para  encender  de  nuevo  el 
foego  mal  apagado.  Bo  medio  de 
tas  vicisitudes,  la  Ácadia  veia  tam- 
bien  menoscabarse  sus  débiles  me- 
dios de  defensa ;  tomada  y  vuelta  á 
tomar ,  recibía  sucesivamente  de  ca- 
da nación  algunos  nuevos  habilao- 
tes,  mientras  que  duraban  estas  ocu» 
paciones  pasajeras.  fc3ta  ine/cla  de 
pobíaciou  hÍ20  nacer  pretensiones 
opuestas  entre  los  propietarios  io« 
gieses  j  firmnoeaes;  cada  uno  de  los 
dos  gobiernos  encontraba  en  el  mis- 
mo país  un  partidlo  pronto  á  favore- 
cerle; y  este  conflicto  de  intereses , 
esta  dírersidad  de  incUoaeidiics  ba- 
cía  mas  incierta  la  situaeion  de  la 
Acadia,  y  la  esponia  ¿ aaevas mu* 
danzas  de  soberanos. 

Durante  la  guerra  de  1637,  usur- 
pó este  jpmíñ  el  capitán  David  Kercht, 
que  nació  en  Dieppe,  y  so  refujió  á 
Ingi  rterra,  donde  los  ralvirnst?ís  de 
Fraiu  ia  hallaban  en lonce;»  sucon  ns. 
La  escuadra  que  mandaba  &e  dinjio 
luego  al  Canadá ,  subió  el  rio  de  San 
Lorenzo  y  fué  á  hacer  el  sitio  de 
Quebec,  doiide  mandaba  Champlain. 
Frustróse  su  empresa ;  pero  el  29  de 

Í'ulio  de  1629  volvió  á  presentarse  de- 
ante <le  la  plaaa  oon  ana  escuadn 
mas  numerosa  que  acababa  de  ínter- 
ceptar,  hácia  la  enibora<ltira  del  rio, 
un  convoy  de  pro\ isioiiea  y  de  mu- 
nieionesde  guerra.  Se  esperaban  im- 
paeientemeute  estos  socorros  en  la 
plaia,  donde  se  hallaban  reducidos  á 
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ia  uiuuja  necesidad  i  y  Clianiplaifi, 
no  pudíendo  contar  va  ooo  ellos,  tu- 
vo que  aceptar  una  honrosa  capitu- 
lación. Kntónces  solo  tenia  Quebec 
cien  l!¡il)Uaules;  sin  embargo  era  el 
lugar  mas  importaute  de  ia  colonia; 
y  por  su  decaimiento  so  puede  Juz- 
gar del  abandono  en  que  el  gobierno 
francés  le  había  flejrulo.  Eran  infruc- 
tuosos algunos  esfuerzos  aislados  ó 
instantáneos;  hubierau  ¿ido  .preci- 
sas la  reunión  y  la  oonstancii  de  los 
medios  dedefensay  d^ colonización: 
no  bastaba  el  cejo  de  los  gobernallo- 
res  que  enviaban  ,  cuando  les  falta- 
ban recursotk  efectivos. 

Pero  las  guerras  de  rdyion  queso 
habían  encendido  en  Francia  duran* 
te  el  reinado  de  Luis  XIIT,  habían 
(ii'l)ilitnflo  las  fuei/.as  del  reino;  la 
Francia  se  destrozaba  por  sus  pro- 
pias manm;  todo  el  mediodía  era 
presa  de  discordias  ci'viles.  La  Ro- 
chela ,  principal  baluarte  de  los  pro- 
testante», había  resistido  por  mucho 
tiempo  á  los  ejércitos  reales.  Gil*o- 
do  fioalmenle  esta  plaoa  fuerte  bobo 
sucumbido  y  arrastrado  en  su  ruina 
el  partido  qne  babia  defendida,  la 

J;uerra  condujo  los  Franceses  bácia 
os  Alpes  y  se  hicieroii  dueSos  de  U 
entrada  del  Piamontis  forzando  el 
Paso  de  Suza.  La  conclusión  de  la 
pnz  fué  el  fruto  de  sus  primeras  vic- 
torias en  Italia;  rirmo:>e  en  Suza  en- 
tre k  Francia  y  lainslaterrs,  el  U 
de  abril  de  1619,  mas  de  tres  me  ^  s 

antt";  (!r  In  se;4und;i  eioprésa  ronli'a 
Qu.'Ih  c  i  ste  üempu  habría  podido 
bastar  para  hacer  llegar  á  Anoiértca 
la  noticia  de  una  reconciliaeioii  y 
para  im|>edir  alH  una  prolongación 
de  hostilidades  que  la  paz  ya  no  por  • 
niitia.  En  1632.  por  el  tratado  de 
íSan  Germán  eo  Laye,  fueron  entre- 
gados á  la  Francia  el  Canadá  y  u 
Acadia. 

Después  del  restableriniii  nto  de  la 
paz,  las  colonias  europeas  formada» 
en  el  Kuevo  Mundo  pudieron  ocu- 
parse con  másseguriaad  de  su  culti- 
vo y  de  su  comercio;  pero  estallaron 
disensiones  entre  la  iNueva  Inglater- 
ra y  la  JNueva  Béljica ,  y  se  observa- 
ban mutuamente  oon  envidia, 
Grao  BreUfia  jamás  babia  recoDoci- 
do  posiavaamtelosderecbos  de  los 
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Moland<*ftPS  sobre  los  paisps  que  ba- 
nnn  los  ríos  HuiUon  y  Dclnware;  so- 
lo veia  en  sus  establecí  míe  utos  uoa 
iiaiirf»ac¡on  de  ierritoHos  que  «lia 
iniami  había  cedido  á  U  compaSte 
'fe  JMvmoiilh",  ^  flt-spiics  de  haber 
sufrido  ron  iinpaí  i»*ncia  una  lotna 
de  posesjua  que  miraba  cotno  con» 
Iraria  á  tus  profMOs  dereeliot,  tolo 
agttardaba  irna  circunstancia  favo- 
rabio  p:>rr>  hacerlos  revivir.  Prt»senló 
eHla  oca^iou  la  guerra  que  sobrevmo 
t-n  16^2  entre  la  Grao  Bnrtafia  y  la 
Holanda;  y  al  fiirgo  anoaodido  ao 
Kuropa  no  lardó  en  propagarse  á  las 
coloniasdf  Amé  rica.  Los  Ingleses  Hini- 
sabau  al  gotier nado  r  de  la  N ue  va  lieij  i- 
ca  de  Mbar  incitado  las  aaciooca  in- 
dita á  haotrles  la  guerra.  El  Goanee* 
liciit  V»'  qnej  i!'-;!  Je  nna  nnnrpar  ion 
desuii  dominios;  reclamo  los  .socor- 
ros de  la  metrópoli;  y  Cromwiell, 
cMivarlídoan  protector  de  la  Gran 
Bretaña,  atitori/ó  á  In  \iif  vn  Tn;^la- 
terra  á  hacer  una  leva  deqimiientos 
hombres  vá  probar  una  expedición 
eantra  la  nnen  Béliica ;  no  obstante 
Int  preparativos  se  nicieron  con  len- 
litnd,  y  \:\  invaston  provrctnda  im- 
pidió el  rcHtabteciniientQ  de  la  paz, 
urmaila  el  4  de  abril  de  1664,  entre 
la  Inglaterra  y  la  HolaiNla. 

T>as  colonias  inglesas  pnílian  con- 
tar con  el  interés  del  protector.  Mu- 
eho  tÚHnpo  antes  de  su  elevación , 
Gramwell  babis  qiitHdo  atodana  á 
se  dnstÍBA.  Veheiuentfi  secuaz  de  los 
jrnrítann^,  iba  á  s^^'^iurn  sus  amigos 
t'u  el  >uevo  Mumlt»;  pero  se  prohi- 
bió repenlinaineute  la  emigración 
<§€  los  disidentes,  y  el  rejr,  impelido 
invisiblemente  hacia  su  desgracia  , 
«letuvo  en  Inj^laterra  al  honjbre  r^u*^ 
liM^  le  bÍ20  subir  al  caduLso.  Cruin- 
imsff  anraba  los  progroM  de  lat  eo- 
lonías  como  esenciales  pani  el  podar 
marítimo  de  la  Inglaterra  ,  prír.?  esf» 
fxider  cuya  base  descansó  por  laako 
tiempo  en  el  acta  de  navegación  pu< 
Miaada  en  1669  por  el  gran  parla- 
inenlo.  Tres  anos  después  mandó 
atacar  las  coionias  españolas :  v  In  es- 
cuadra que  había  tenido  encargo  de 
haear  una  etpediciofi  contra  la  tala 
de  Santo  Domlogu,  habiettdo  salido 
mal  f1**  ri(tn"lta  empresa,  usurpó  re- 
pcutinauienie  la  Jamaica  ó  donde  la 
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Inglaterra  se  apresuró  á  enviar  algu- 
nas fuerzas  rM.T>-  nnmfro^ns  para  ha» 
cer  allí  el  centro  j  punto  de  apo^o 
de  sos  opertdones. 

Ponía  Cromweil  tan  ta  i  mportancia 
en  la  po'<p»ion  de  la  Jamaica  que  te- 
nia  de&eos  de  hacer  pnsar  allí  una 
colonia  de  puritanos  del  Massacbu- 
aett,  para  que  ta  doanioacion  de  la 
Inglaterra  e:»tuviese  mas  firmemente 
asefínra^^n  con  una  pnl>l^rfon  y  una 
relijioo  nueva.  Quiso  también  llevar 
una  colonia  parecida  á  los  desiertos 
de  la  Irlanda,  donde  solo  había  apa- 
gado la  guerra  civil  con  torrentes  de 
sangre;  pero  los  pur^ta^l)^  <le  Amé- 
rica prefirieron  á  la.scdiiuaiidades  in- 
ciertas de  t  cobos  establecimientos 
nuevos  las  ventajas  positivas  quego- 
raban;  y  por  su  afición  al  suclurde  la 
Nueva  Inglaterra  se  puede  deducir 
que  este  yüs  se  encontrtbt  entónces 
en  ana  situación  próspera. 

Con  todo  las  (lisputns  sol)!  »  lími- 
tes, que  se  habiau  calmado  entre  las 
colonias  inglesas^  las  de  Holanda» 
empezaban  a  reanimarse  y  tomaban 
cada  día  un  aspecto  mas  grave.  No 
hubo  allí  rompimi^'oto  nlfcimo  du- 
rante el  protectorado  ni  en  ios  pri- 
meros año»  del  reinado  de  Carlos  11; 
pero  en  1664 «  abrazando  este  mo- 
narca las  mii  asde  engraiulecímien- 
to  fnrfnndas  antes  de  él  y  favorecidas 
por  la  opinión  publica ,  quiso  hacer 
valer  las  antlgoas  pretensiones  de  la 
Inglaterra  sobre  la  Noera  Bélica ,  y 
re(!i(V  territorio  á  su  hermano,  el 
duque  de  York  y  de  Albany.  Una  es- 
cuadra mandada  por  Str  Hoberlo 
Carrtuvoel  encargo  de  atacar  las 
posesiones  holandesas;  se  presentó 
el  19  de  agosto  á  la  entrada  del  rio 
de  UudsoQ ,  y  se  atacó  y  se  intimo  la 
rendídoo  i  la  plaza  de  Hueva  Ams* 
terdam.  Stuy vesand  era  gobernador 
de  la  colonia  holandesa;  Ta  había  he- 
cho pras  pera  r  en  die?:  y  ocho  años 
de  administración;  la  habia  engran- 
decido con  la  conquista  de  las  pose- 
siones suecas  situadas  sobre  el  Déla* 
ware,  y  deseaba  defender  la  plazí» ; 
pero  como  no  le  secundaban  losáni- 
ttoade  los  habitantes,  quienes  te- 
mmnqoeuna  resistencia  inütil  em* 
peorase  %i\  sitaadon ,  se  vió obligada 
á  eapitulai\ 
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Un  fleslacflinenlo,  mandado  por 
Carttret,  subió  el  rioy  so  apoderó  del 
fnerla  Ora  oge,  donde  los  Ingleses  tu* 
citrón  luego  una  entrevista  •initto* 
na  con  los  diputados  de  las  naciones 
indias  mas  cercanas  á  sus  nuevas  po- 
sesiones. Roberto  Carr  conducia  al 
nimio  tieinpo  otro  cMrpo  de  tropas 
sobre  tas  onilas  del  Delaware ,  y  se 
rindieron  por  capitulación  los  fuer- 
tes que  ocupaban  los  Holandeses  y 
algaoss  familias  de  cultivadores. 
Noeta  Amsterdam  y  todo  el  país  qua 
riega  el  Hudson  recibieron  el  nom- 
bre de  Nueva  York,  en  honor  dfl 
príncipe  á  quien  se  babia  liecbo  la 
ooneasioD;  al  foerta  Oranga  recibió 
al  nombre  de  Alban y ,  y  la  njion  si- 
tuada al  oriente  daí  Dalamurai  al  de 
Unevo-Jersey. 

I>a  Gran  Bretaña,  que  bacía  tau 
importantes  adquisiciones  en  esta 

Carte  de  la  América, se  hallaba  tam- 
ien  desposeída  de  las  colonias  de 
Sarioam  por  los  Holandeses;  y  cuan- 
do al  tratado  daBredaacabd,  aii  16(7, 
la  goarra  da  amlMs  potencias,  cada 
una  de  estas  guardó  las  conquistas 
quehabia  hecno.  La  Holanda  conser- 
vó Surinam,  y  la  Inglaterra  retuvo 
laapreeíoaas  posesioMB  de  qua  ta  ha* 
bia  apoderaao. 

Algunos  años  después  estalló  otro 
rompimiento.  El 80  deiulio de  1673 
la  Ilota  holandesa  yoItio  á  tomar  á 
NucTa-York,  y  también  se  rindieron 
lasdemás  plazas  de  las  orillasdel  Hud- 
son, deLoDg-blaod  y  de  Nueva-Jer- 
sey, fintónces  se  separaban  estas  co- 
lonias sin  temor  da  una  soberanía 
•peYa,qae  aun  no  babia  podido  cam- 
biar ni  sus  afecciones,  ni  sus  costum- 
bres; pero  duró  poco  esta  reintegra- 
ción ue  la  Holanda  eo  los  estableci» 
mientos  qne  babia  perdido:  la  par. 
firmada  en  1674  entre  ella  y  la  Ingla- 
terra, conOrmó  las  cláusulas  del  tra- 
tado de  Breda  y  volvió  á  poner  á  la 
Inglaterra  en  poaaiion  de  loa  terríto- 
riw  que  acababan  da  qaltarlaa  mo- 
mentáneamente. 

Con  esle  motivóse  eooontraba  ano- 
nadada la  concarreocia  comercial 
de  la  Holanda  en  esta  parte  de  la 
América ;  adquiría  la  luglaterra  un 
hermoso  país  cuya  riqueza  es  inago- 
table, y  uo  puerto  ancho  y  seguro , 


destinado  á  ser  t'l  <}epós¡lo  del  cth- 
mercio  del  mundo.  La  j>oblaciony 
los  edificios  aun  do  teman  nada  de 
notable ,  y  en  esta  asoaaeolo  solo  ve- 
mos la  cuna  de  una  nueva  ciudad: 
pero  la  elctícinn  de  la  situación  nos 
advierte  la  suerte  ^ue  la  espera.  La 
navagaaioo  de  wbl  gran  rio  liaeo 
bajar  y  circular  hácia  sus  moros  to- 
das las  producciones  del  interior  ;  el 
océano  le  lleva  los  tributos  de  los  de- 
más paires ;  y  estos  cambios  entre  la 
tierra  yel  marse  bacenenunaatan* 
que  espacioso,  siempre  abierto,  y  cu- 
yos ataques  son  fáciles  de  impedir. 
Si  los  babiUutes  que  atrae  la  feliz  si- 
Inaeion  de  esta  eradad  naciente,  ao 
balkn  retenidos  allí  por  leyes  sabias, 
por  los  beneficios  de  la  tolerancia  y 
por  los  progresos  de  un  comercio  sin 
trabas,  se  interesa  uno  eu  el  curM> 
de 'ana  prosperídadea,  y  se  pravd  lo 
influencia  que  han  de  teoeraobra  Ina 
de  una  nación  entera. 

La  Inglaterra,  al  paso  que  daba 
á  sos  colonias  del  norte  tan  gran  en* 
mentó,  estendia  también  sus  adqui* 
siciones  al  mediodía  de  la  Virjinia; 

f>r¡nc¡p¡aba  sus  establecimientos  cu 
as  vastas  rejiones  de  la  Carolina  y  se 
iban  acareando  á  loa  logaras  ano  loa 
Franceses  hablan  ocupado  allí.  Aun 
se  conservaba  entre  las  naciones  in- 
dias el  recuerdo  de  sus  espediciones; 
hemos  también  visto  qoe  habían  que- 
dadoenel  paisalgonasfamiliasqooae 
libraron  de  su  de^astr^v  En  1622, mu- 
cbos  Ingleses  ftieron  a  su  vez  i  refu- 
iiarsealtí,  cuando  sus plantíos  de  Vir^ 
jinia  Alaron  ataeadoa  fOrioiomenle 
porlossalvaiea,  y  seadelantaron  hasta 
las  riberas  del  rio  Mayo.  Si  hallaron 
en  los  lugares  en  que  los  Franceses 
les  hablan  precedidoalgunosde  aque» 
Iloa  Bretones  cuyo  idioma  era  el oJa» 
mo  que  el  del  pais  de  Gales ,  se  espli- 
ca  fácilmente  cómo  creyeron  encon- 
trar en  ellos  los  restes  de  una  anli- 
gna  colonia  gala. 

Bajo  el  reinado  de  Cárlos  I,  sir  Ro- 
berto Heat  obtuvo  en  este  pais  una 
concesión  de  territorio  á  la  cual  no 
siguió  establecimiento  alguno;  y  so- 
loen  1663  el  conde  üeClarandon  , 
gran  canciller  de  Inglaterra»  Tolvíó 
a  concebir  el  proyecto  de  fundar  allí 
una  colonia.  Deseando  Cárlos  II  re- 
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efimpemtr  nw  ler  vieíot  j  los  dt 
chas  familias  poderosas  que  habiatt 

favorecido  suadvcnimienloal  trono, 
les  concedió  todas  las  tierras  que  se 
«stMidian  eotre  el  rio  Mayo  y  la 
Viljinia ;  y  odHIst&oreaingleses  fue- 
ron declarados  propietarios  de  la  Ca- 
rolina, se^un  una  carta  que  solo  re- 
servaba á  la  corona  el  derecho  de  do- 
nynio  soberano.  El  firiiiMrdeivflo 
de  los  lores-propietsríosfttéefitable> 
cer  las  bases  del  gobierno  q?ie  iban 
á  dará  la  colonia,  y  recurrieron  á 
tas>luces  de  Locke  para  combinar  to- 
dos sus  elementos.  Vamos  á  preseo* 
tar  el  análisis  de  estos  provectos  de 
constitución,  qup  pronto  fué  preci- 
so modificar,  cuaudo  se  hubo  some- 
tido á  lo  esperteocio  lo  obslroceUm 
de  teorías.  Teaiioel  kjialsdorlosdes* 
víos  déla  democrnrh,  y  se  nrrojtS  en 
otros  peligros ,  liacii  oclo  solo  «•ma- 
nar de  aleunas  familias  el  principio 
de  lodos  los  poderes. 

FJ  jefe  del  gobi«Tno  tenia  el  título 
de  palatino:  esln  dislincion  perlene- 
cia  al  mas  anciano  de  los  ocho  seúo- 
PM  propietarios  de  la  Carolina ,  y 
¿Mpuia  do  su  muerte  dcbia  pasar  al 
mas  anciano  de  los  que  le  sobrevivi- 
rian.  Para  los  otros  propietarios  se 
crearon  alele  grandes  dignidades;  las 
da  aloirante,  de  chambelán,  de  can- 
ciller, de  condestable,  dejefedejus- 
ticia  ,  de  contralor  jeneral  y  de  teso- 
rero. Toda  la  provmcia  debia  ser  di- 
vidido en  oonoados ,  y  cada  condado 
eomprendia  ocho  señoríos,  ocho  ba- 
ronías y  cuatro  distritos,  subdividi- 
dos  cada  uno  en  seis  colonias.  Cada 
señorío ,  baronía  ^  colonia  tenia  do- 
ce mil  fanegas  de  tierra.  Losooho  se* 
ñoríos  de  cada  condado  pertenecían 
á  los  lores-propietarios,  las  ocho  ba- 
ronías ¿  la  nobleza,  y  las  veinte  v 
ooolro  oolonias  á  los  sioiples  babí> 
tantea.  La  oobleza  era  hereditaria, y 
se  componía  de  landgraves  y  de  ca- 
ciques, babia  un  lanagrave  y  dos  ca- 
ciques por  condado; cada  landgrave 
poseía  <^n  él  cuatro  baronías,  yosda 
cacique  dos.  Unos  y  otros  eran  nom- 
brados por  los  lores- propietarios;  su 
título  pasaba  á  su  hijo  mavor;  y  si 
ae  aeababa  la  Ifoes,  so  nombraba  nn 
Iftnlo  nuevo ,  á  Gn  de  que  hubiese 
rfsi^ra  al  oiknoro  qne  tja  la  kf .  Bl 
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10  podía  ooostiinir  en  baoíon- 

i  nna  propiedad  territorial  que  tu-  ^ 

viese  lo  menos  tres  mil  fanegas  de  lie- 
ra,y  lo  mas  doce  mil. Era  una  especie 
de  feudo,  y  de  este  modo  se  formaba 
una  tercera  clase  privilejiada.  Enca- 
da seíiorío,  baronía  y  hacienda,  tenia 
el  titular  derecho  de  tener  un  juz- 
gado en  el  cual  se  ju7.&;aban  todas  las 
cansas  dvilea  ócnnunales,  que  tu- 
viesen relación  coo  sos  bsbilantes  y 
v;isn!los.  F^l  señor  de  una  hacienda 
podía  enajenarla  con  todos susdere- 
chos,  peí  o  no  la  podía  dividir.  To- 
dos los  vasallos  feudales  de  un  seño- 
río, baronía  lí  hacienda  estaban  ba- 
jo la  jurisdicción  esclusiva  de  su  se- 
ñor, I  no  podian  dejar  su  tierra  sin 
anioriascioo  soya.  Coatgniora  |XKKa 
darse  esta  calidad ,  haaéndose  ins- 
cribir voluntariamente  corno  n  tal 
en  los  rejislros  del  condado.  Cada 
Tasallo  recihia,al  casarse,  desu  señor, 
diez  fanegas  de  terrenoiritalicio,y  le 
debia  pagar  un  c.ínon  anual  del  oc- 
tavo de  su  prodnclo.  La  constitu- 
ción establccia  ocho  tribunales  su- 
periores; nno  presidido  por  el  pala* 
tino,  y  los  demás  cada  uno  por  uno 
de  los  siete  grandes  dignifarios.  FJ 
tribunal  palatino,  compuesto  de  los 
lores- propietarios,  tenia  la  facultad 
de  convocar  los  parlamentos,  de  per- 
donar, de  nombrar  una  parle  de  los 
empleos,  de  oponer  su  veto  á  los  ac- 
tos del  gran  consejo  y  del  parlamen- 
to; y  cuando  el  palatino  estaba  pre- 
sente en  el  ejército,  tenia  autondad 
de  jeneral.  F.l  tribunal  del  canciller 
se  componirf  de  él  y  seis  consejeros; 
y  de  un  modo  análogo  estaban  for- 
aMdos  lo«  del  jefe  de  justicia,  del 
condestable,  del  almirante,  del  te- 
sorero, del  contralor  jenernl  r  del 
chambelán.  El ^ran  consejo  se  eom- 
poola  del  palatmo,  de  los  siete  gran- 
des dígnitarios ,  de  los  cuarenta  y 
dos  consejeros  de  los  juzgados  supe- 
riores; pref)araba  todas  las  prooosi* 
ciooes  que  debían  presentarscal  parí- 
lamento.  En  cada  condado  babia  nn 
tribunal,  compuesto  de  un  sherif  y 
y  de  cuatrojneces;  y  en  cada  distrito 
UD  juzgado  de  un  contralor  y  cualrp 
jnecés.  En  las  cansas  se  podía  apelar 
del  fallo  del  juzgado  del  distrito  al 
del  condado.  Uno  6  asas  Indiiridoos 
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del  i^ran  consejo  pasaban  dos  veces 

al  nuo  á  losoiferenles  mnthdos,  con 
el  objelo  de  celebrar  juicios  cstraor- 
diuaríos  con  el  sherif  v  los  cuatro 
jiMoet*  Habla  etUMeeiao  un  jurado 
de  do^e  miembros  cerca  de  los  ju7- 
«^dos  de  distrito,  de  condado,  cri- 
minal ,  y  de  los  lores- propietarios. 
EaUba  prohibido  abogar  por  dine- 
ro d  otras  recompensas. 

El  parlamentóse  componía  de  los 
lores-propiptnrin^  ó  de  sus  diputa- 
dos, de  los  landgraves,  de  los  caci- 
ques, y  de  no  lerra^teDicnte  libre 
por  CMA  dhtrito.  Se  reaoien  lodos 
pinlo'^  en  una  mismn  rñmrírn  ,  y  ca- 
da miembro  era  nombrado  |>or  dos 
,  afios.  Los  actos  déla  asamblea  no  le- 
BiaD  caréeler  de  ley  hasta  aer  ralifl> 
Cádos  por  el  palatino  y  los  miembros 
de'su  Irihun.il.  Para  evitar  la  miilli- 
plicidrul  df*  Ifvps,  fuéconvenido  que 
al  cabo  de  uu  ^igio  &e  abolirian  to- 
das lai  de  ttQ  parlaniento,  á  eadep* 
doD  de  las  que  se  hubiesén  poesto 
formnlmenff'  t^n  vigor ;  y  para  no  os- 
curecer las  leyes  y  las  constitucio- 
nes, fueron  prohibidos  los  comeo ta- 
rioa. 

Eo  cada  señorío,  baronía  y  colo- 
nia fíí^bia  haber  rejistros  para  las  fds 
de  liautismo,  los  tíasamientüs  v  las 
muertes.  Cada  ciudad  debía  ser  go- 
bernada por  uo  aloelde^doce  rej ido- 
res  y  yeinte  y  cuatro  miembros  del 
consejo.  FtTt»  rijndo  por  una  ley  el  si- 
tio de  los  pueriosi  y  tos  cargamentos 
y  descargos  de  las  embarj^doDOi  iiio 
se  podían  efroloar  en  otros  pnntoa 
de  la  costa. 

Pío  estaba  permitido  a  liomln-e  al- 
guno gozar  <1  el  d  e  recbo  de  c  i  u  d  ada  n  (a 
tD  la  GaniHoa,  j  len«r  en  ella  bienea 
jrcsideodatSi  no  reconocía  que  hay 
un  Dios  V  que  este  Dios  (hdv*  «s»m*  hon- 
rado ptlblica  y  soleninemenle.  El 
parlamento  cuidaba  de  la  coostruc- 
ekw  délas  iglesias  y  del  manteolmiea* 
to  de  loa  ministros  de  [a  rel^ion 
aogjicana;  pero  también  f  f  !ia  prac- 
ticarse cualquiera  otra  reljjion.  Ca- 
da habitante  debía  inscribir  en  uo 
rejistro  la  iglesia  ó  profesión  de  |é  á 

2ue  pertenecía.  No  podía  desempe- 
ar  cargo  alp:nfm  ni  ^^'or;tha  del  oe- 
nefído  y  de  la  protección  de  las  le- 
yca  antü  de  ser  miembro  de  una  co- 


»u  Lea 

munbo.  9¡n|^D  hoiDbre,  dff  cual- 
quiera creencia  que  ftiese,  podiíi  tur- 
bar una  asamblea  reüjiosa  ,  ni  usar 
de  tíspresioues  ofensivas  conlrM  otra 
ereencía.  Los  esclavos  eraa  admiti- 
dos ,  lo  mismo  que  los  hombres  li> 
bres ,  en  las  iglesias  que  cscnjifKen  » 
sin  que  por  eso  cambiasen  de  condi- 
ción :  y  todo  hombre  libre  tenia  una 
autoridad  abaoluta  sobre  aoa  esda- 
vos  negros. 

Ningún  liombní  libre  podía  ser 
juzgado,  civil  ni  criminalmente,  sin 
an  jurado  compuesto  de  iguales  su- 
yos, ni  podía  reclamarla  pose&inn 
de  tm  IfiTeno  que  li.ihia  adquirido 
de  los  naturales  por  compra,  dona- 
ción ó  otro  modo;  era  necesario  que 
derivase  ana  derechos  de  loa  lorea» 
propietarios ,  ó  de  contra  los  cdebra^ 
dos  bajo  su  autoridad  ;  }•  rf  que  vio- 
laba usía  regla  se  esjuMun  á  perder 
todos  sus  bienes  y  mufl  ir  uo  deslier- 
ro  perpetuo*  Gado  libre  torra4enÍeii- 
te  €id>ia  pagar  á  los  lore^propieta- 
ríos  un  censo  anual  de  un  penique  poi* 
fanega  <ie  tierra.  El  derecho  de  nan* 
frajio,  la  esplotacion  délas  mioasy  ia 
de  Ia4  principales  pescas perteoeofaii 
á  tos  lores-propietarios.  Todos  los  bi* 
hilantes  y  nombres  libres  de  mas  de 
diez  y  siete  años,  tenían  obligación 
de  tomar  las  armas,  cuando  el  gran 
cnnsrjo  lo  creyese  necesario  para  la 
seí»nridad  de  la  colonia. 

Tales  eran  los  priitciftifis  con':?í?ra- 
dos  por  Lock»í  eo  su  plan  de  consli- 
tuoion ;  pero  la  mayor  parte  de  estas 
reglas  se  parecían  demasiado  á  las 
deígobieriiít  ffii  hl  para  poder  con- 
venir á  hotnlií  I  ^  (j  lie  pasaban  á  A  me- 
nea coa  la  esperanza  de  hallar  allí 
mas  libertad  y  de  sacudir  d  yugo  de 
losprívilejios.  Las  formaadel'gobier- 
no  no  eran  haslnnte  represrntátivas; 
no  admitían  a  participaren  la  (nr- 
macion  de  las  leves  ma.H  que  un  lui- 
mm  muy  reduiAdo  de  poeesores  co- 
loniales; y  la  preeminencia  délos  lo- 
res-propietarios,  de  los  !nrt(f  M  rn»'s 
y  de  los  caciques,  era  demasiado  ab- 
soluta en  estas  asambleas.  Esle  títu- 
lo de  caciques,  totiradode  tas  nado- 
nes americanas,  no  suponía  sin  eni* 
bargo  que  fuesen  estas  admitidas  á 
participar  de  los  mismos  derechos. 
La  asurpadoD  del  nombre  de  sus  je* 
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fei  era  nn  despojo  m%%,  Hastn  m  lla- 
gaba á  apropiarfte  la  dignidad  q«e 

record '1  f-n  f:i  nnl;p:na  in  !f'[i(*nflen- 
cia;  y  los  jefes  uidios,  los  ifjílimos 
caciques  ei^taban  reducidos  á  refu- 
jiarse  con  Km  retUv  de  tus  tHbua, 
en  los  profimdos  bosques  y  en  los  Ta* 
lies  de  las  Tnanlnoa';,  reiiros  oscuros 
donde  un  día  serian  uerseguídos. 

Se  habrá  podido  observar,  al  re- 
correr el  análisis  de  la  coiMtitaclo& 
rlrr  !a  á  esta  colooiaf  que  t*)  comer* 
c:ü  de  los  negi^os  y  el  nial  de  la  ser- 
vidumbre fueron  iotroducidr^s  eu 
ella  deade  el  momeDlo  de  ati  forma- 
ción. Ta  estaba  admitido  en  la  Virji- 
nta  eníplprrr  rsclnvos;  y  la  Carolina, 
drsmembrainicnto  de  esta  ,  recibió 
«le  ella  la  funesta  berencia  de  nn  sia* 
tena  qoe  por  moebos  siglos  debia 
pesar  sobre  QOft  purto  del  jéoero  hu- 
mano. 

Si  bien  en  el  gobierno  trazado  ñor 
Lodke  haibia  conaagradoa  miielioa 

principios  que  con  el  tiempo  debian 
ser  d'»rpíbados»  también  bahía  otras 
insti  Iliciones  menos  perecederas  y 
dignas  del  snf  rajio  de  todoa  loa  hom* 
brea.  Loa  tribunales  eran  bastnn'e 
justicieros:  >A  ( sfnhlpcimiento  deljii- 
rado  protej  i  a  n  lis  n  rucados ;  la  ad- 
ministración municipal  estaba  esla- 
birciffa.  Sobre  todo  se  notaban  loa 
principios  de  tolerancia  profesados 
íiáci.«  (os  otros  cultm,  baMahrx  creer 
en  la  Uivinidad  y  hacerla  homenaje. 
Cada  hombre  podía  honrarla  del  mo- 
flo (idc  le  parecía  toas  conforme  á 
las  luces  de  su  razón  y  «  las  inspt  ran- 
cio nes  dtt  su  conciencia.  L<^<'k»*  ha- 
bla adoptado  la  Santa  EschUn  u  por 
recia  de  an  Yida:  decía  qoe  en  el  día 
del  juicio  no  le  pregunlarian  si  ba- 
l.»ía  Sí»j;uI(lo  á  T.nff'n>  ú  ñ  ('nivino,  si- 
no si  había  amado  y  buscado  la  ver- 
dad. 

Eata  tolera  ncia  prod  tijo  la  coDCtir* 

rí'ncía  p.n  la  Carolina  de  un  ;.:rnn  ntí- 
inerode  hombres  de  todas  las  o[>  i  n  io- 
nes reli¡i<^s.  Los  que  habían  perdí- 
do  m  mrtnna  en  las  guerras  ctvilea 
efe  Inglaterra  finieron  á  buscar  los 
medios  de  repararla.  Anli;::nos  afec- 
tos al  re/,  qtie  sií  habían  mostrado 
fieles  á  su  desgracia,  obtuvieron  con- 
cesiones de  tierras  en  la  nueva  colo- 
nia» jr  49  ftucilitd  en  alia  el  estihlceír 


míenlo  de  ios  hombrea  turbulentos/ 
deaooBtentos  con  su  sueKe,  qo«  po*> 
dinn  sorvir  de  graTámeo  en  la  me- 
trópoli. 

La  adquisición  délas  islas  de  fia- 
baoaa  siguió  de  cerca  á  la  ocnpedon 

íle  la  Carolina,  y  fué,  como  bahía  si- 
do la  (}»'l;ts  Bermndns,  resultado  de 
un  naulrajio.  Una  tempestad  arrofó 
á ella,  en  1667,  al  capitán  Sajlc,  el 
coal  visitó  este  archipiélago  y  reco- 
noció la  utilidad  d»^  i'nn  posesioií 
qu(>  protr'iia  las  comuDicacjones  de 
Ja  Auici  ictt  del  norte  con  las  Anti- 
llas. Cárlos  II  consintió  en  compren- 
der estas  islas  en  las  concesiones  que 
había  hecho  ya  á  los  propielarioa  de 
la  Carolina. 

Hasit  rala  época  no  había  tenido 
lalnglaleira  tratado  alguno  cotí  l:t 
Españn  sobre  límites  de  sus  colonias 
en  America  ;  peTO  .*e  convino  enton- 
ces ^ue  el  rey  de  la  üran  Bretaña  po- 
seen! en  toda  propiedad  y  soberanía 
los  países,  islas  y  colonias  que  en  la 
actualidaci  se  hnllnsfn  ocupados  por 
él  y  sus  subditos  en  las  Indias  occi- 
dentales y  en  todos  los  pontos  de  la 
América.  Este  tratado,  que  poníala 
(  i  rol  ¡na  al  abrigo  de  los  ataques  da 
ia  i'>pana  ,  daba  mas  seguridad  á  los 
pose&orei»  y  fomentaba  Ta  fuadacloa 
de  nnevoa  establecimientos. 

Hasta  aquí  soto  hemos  visto  cómo 
las  naciones  euro{H'ns-i!T(»glaban  en- 
tre sí  los  intereses  de  sus  colonias,/ 
al  principio  bioíroos  la  observacioa 
de  qoe  la.  antigua  población  ameri- 
cana se  retiraba  nnt''  'os  nuevos  ha- 
bitantes. Pero  á  medida  que  perdían 
los  ludios  las  orillas  del  mar  y  los 
oiedios  fílciles  de  subsistir,  que  po- 
dían ofrecerles  u na  abundante  pesca, 
su  condición  se  hacia  menos  favora- 
ble y  su  vida  mas  penosa.  Este  cam- 
bio de  situación  dio  lugar  á  dlfereo- 
tésguerraSfUnaa  veces  entre  las  trí- 
litis  indias,  y  otras  entre  ellas  y  los 
Luropeos. 

Las  principales  naciones  america- 
nas cuyas  hostilidades  podían  eotón* 
ees  inspirar  vivas  inquietudes  á  las 
colonias  rstranjeras,  eran  los  Abe- 
naquis  y  los  Iroqueses.  bituados  los 
primeros  al  oriente  del  rio  Uudson 
y. del  la^o  Champlain,  estendian  su> 
tcrjritqno  hasta  1^  bahía  d«  Fnndy^. 
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liuiiabau  esta»  con  las  po;>es¡ooei  d« 
Ja  IVu«va  loglaterra ;  y  cuando  mm 
cnloDÍat  «mpisxabaQ  ¿  fi>rniana«lM 

ftisensioiK's  r;u«se  manifeslaran  en- 
tre las  tükri'iiles  tribus  comprendi- 
das baju  eiiltí  nombre  jeoérico,  fací- 
líUroii  kM  progresos  de  los  Enro- 
peofi.  E^ban  á  la  sazón  guerra 
los  lSfasHa«.oidesy  los  Níu-^'f^hanseto*»; 
los  i^H  iuiei  US  se  apresuraron  á  seo- 
jer  a  los  estranjeros  que  desembar- 
caban en  sus  riberas,  y  favotvderoii 
álasrundadcri*5>  NiiPVaPlymoulh, 
de  Botílon,  y  de  \ás  ou  ;is  colonias  ve- 
einas,  cou  la  espera u¿a  de  hallar  en 
«Uot  «axiliares  contra  svseoemígos. 

Por  mas  cuidado  que  lomaron  los 
Europpfís  ohsf i'va !!<jí)  n^*^llri^]i- 
dad  lavorable  a  su  e;>tabicc4naealo  , 
la  guerra  queae  hacían  laa  tribus  es- 
puso luego  la  seguridad  de  las  ooio> 
nius.  Los  Infüos ,  al  buscarse  jr  per- 
si*i;uirsí»,  coüieiiaii  frecuentes  viola- 
cioucÁ  de  terrilurio,  v  salvajes  arma- 
dos DO  respetaban  límite  alguno  en 
«US  devastaciones.  En  estas  desastro- 
sas espediciones  se  distinguian  los 
Fequodos,eran  temibles  por  su  aire- 
Timiaoto,  furor  y  mlmeroi  acoititiii- 
brados á  vencer  á  las  tribus  salTsjas, y 
enemigos  mortales  de  losNaragnan- 
selos,  que  íiriolmenlo  se  habían  acer- 
cado á  las  coloiiius  ingb  sas,  y  habían 
recorrido  i  su  protección ,  atacaron 
en  1632  á  estas  mismas  colonias  y  se 
cebaron  en  matar  y  robar  en  todos 
los  lugares  doude  pudierou  pene- 
trar. La  vengaoxa  fué  pronta  y  ter- 
rible :  dos  destactmentoa  ingleses 
fueron  enviados  contra  cÜos;  des* 
tr(»/aron  á  los  Itidios  y  dt-siru^eron 
bUS  halálacioues;  íueruu  dispersadas 
las  uiujeiHís  en  muchos  pueblos;  loe 
niuos  fueron  trasportados  á  las  Bcr- 
mudas  y  vendidos  como  esclavos ; 
los  que  so  salvaron  huyendo  aban- 
donaron la  comarca  y  se  dispersa- 
ron ;  no  existia  ya  la  naden  de  k» 
^í^equodos. 

Interesa  ha  á  la  ISueva  Inglaterra  , 
cuando  esUba  es|i>ue»U  á  los  ataques 
de  laa  tribus  vecinas «  conciliarse  la 
ainistad  de  las  naciones  salvajes  OMA 
íejatt:is;  buscó  la  de  los  lioqueses, 
que,  eu  caso  de  guerra,  podían  prac- 
ocar  una  diversión  contra  los  Abe- 
naqaia,  con  cuyo  territorio  confina- 


liE  LOS 

ban ,  v  contra  las  posetiones  france- 
sas del  Canadá. 

Vecinos  los  Iro€|tteeesdel  Hndsoii 
y  del  lago  Ontario,  estaban  d¡vi<li. 
ílos  •  üiro  oaciones,  las  de  losMo 
bav\kob ,  Uncidas,  Oooudagas,  Ca- 
5^igas  >  Sénecas.  Su  unión,  su  taer- 
za,  la  posidon  central  que  ocupaban 
y  los  progresos  qne  hnbian  I^tIio  er» 
el  cultivo,  tes  hacían  superiores  á  las 
demás  tribus;  la  comunidad  de  idio* 
ma  fortifícaba  su  liga;  y  su  asceo- 
dienle  sobre  sus  enemigos  había  ya 
podido  ser  notado  por  ios  I'Lnropens, 
a  la  é)K)ca  en  que  se  descubrió  ia  ba- 
ldada Chf^peake.  Hemoa  visto  qua 
enlóuces  los  Indios  de  las  orillas  del 
Susqiirl'iMa estaban  arnenn/ados por 
los  iraqueses;  v  cuando  cslos  Indios 
fueron  reducidos,  por  las  invasiones 
mai^timas  de  los  estranjeros,  á  re- 
fujiars''  vn  los  países  interiores,  los 
Iroquei>es  se  los  disputaron;  estos  (ii- 
jilivos  se  hallaron  sin  asilo;  la  i^uer* 
ra  arrebató  la  mayor  parte  de  elloa; 
y  los  que  el  vencedor  perdonó  fueron 
incorporados  en  la  confederación. 

hos  Iroqueses,  muy  á  menudo  en 
goerrraconloa  Abenaquis,  se  apro- 
vecharon de  la  o(»sion  de  tener  al- 
gunos alindos  contra  ellos;  acepta- 
ron las  ];ii"()|)(i>,ic¡one.s  fÍH  amisfad  que 
les  haciuu  ias  coluatas  iuglt;s¿u%  y 
abrieron  con  estas  un  oommio  día 
cambio  que  podía  hacerles  mas  fuer- 
tes y  temibles;  hnsrnhnn  y>artiriilnr- 
meúte  los  ínslrumeutos  de  hierro, 
las  hachas,  todos  loa- medios  deata- 
qneydedeiessa.  y  consiguieron  pro- 
curarse armas  de  fuego.  Sin  embar- 
go las  leyes  de  las  colonias  habían 
prohibido  la  importación  de  estas 
armas  para  ios  liidios:  era  asta  un 
jénero  de  superioridad  cuyas  venta- 
jas habían  querido  reservárselos  Eu- 
ropeos; pero  el  incentivo  de  la  ga- 
nancia hada  violar  estos  rt^^men- 
tos  y  sujeria  todos  loa  medma  de  alu- 
dir la  vijíiancia.  Knci entrándose  los 
Iroqueses  al  lado  de  muchas  facto- 
rías de  comercio  euro|>eas,  erau  á  la 
va/,  buscados  por  todos  los  especu- 
ladores, y  se  aprovecharon  de  todos 
les  niedíns  <U-  destrucción  que  ha- 
bían adquM  iilo,  para  hacer  estallar 
su  vénganla  contra  loa  Hurones,  cu- 
ya ruina  habian  jurado. 
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AdfirlidM  fot  AmM  por  con*  lodiot  tl^bia  influir  eo  U  útúMéOúf 

Tusos  rumore»  de  los  preparativos  c1  destino  de  las  colonias  europeas ; 

(|iie  tu  liacian  contra  ellos,  pidieron  unas  veían  perecer  sus  aliados  natu* 

socorros  á  l.i  colonia  francesa  del  rales,  j  otras  adquirían  nuetos  ra- 

Ctaadá;  j  d*Aillebout,  que  era  á  ta  cuidos,  molüplieaado  tus  rdaoio- 

satoo  so  gobernador,  concibió,  en  nes  comercialea  con  los  oataralai 

1648, el  provecto  de  impedir  el  ata-  dol  pais,  y  recurriendo  á  bus  sorri- 

ane  de  los  Iroqucses  y  dt-hilitarlos  rios^  á  &u  cooperación ao  Uempo  de 
evando  la  guerra  á  su  propio  lerri-  hostilidades, 
torio.  Miraba  el'  engrandodmieato     Li  colonia  francraa  del  Canadá , 
<la  esta  naoíon  como  iguatnieols  pe-  no  teniendo  ya  para  oponer  á  los  Iro- 
Íi§;roso  para  todas  los  posesiones  en-  queses  una  nación  india  que  pudie- 
ropeas;  y  creyendo  l)¡u;er  entrar  eti       contenerlos,  quiso  por  otros  m«- 
»us  miras  á  las  colonias  de  la  llueva  dios  poner  al  abrigo  de  sus  incursio- 
loglaterra ,  aeeptd  su  propoaldon  de  oca  los  pósalos  avanzados  que  tenia 
establecer  libresrelacíonesde comer-  en  sus  cercanías.  Podia  ser  amenaza- 
fio  entre  ellas  y  el  Canadá ,  y  de  ob-  da  la  ciudadde  Mont-Real,  fundada 
kervar  mutuamente  una  ueutrali-  en  1040,  en  la  isla  de  üocbelaga,  y 
dMl,  basta  en  el  caso  derompimien-  aun  perseguían  los  Iroqueaaal  laa 
lo  entro  ambas  metrópolis;  pero  fliniilías  ludias,  reunidas  en  la  mis- 
(nidia  que  las  colonl<is  inglesas  e^  ma  isla  por  los  misioneros  france-  ¡ 
uniesen  á  éi  para  hacer  la  guerra  á  ses  que  los  habían  acojido  dtspues 
los  lro<|ueses.  No  salió  bien  esta  nu-  do  la  ruina  do  sus  tribus.  El  gober-  I 
fseiacioo,  y  loa  Inaleses  se  nrgaton  nadordetGanadá.proeorsndoatraer^ 
ib  nelicion  del  gobernador  del  Ca-  les  á  disposiciones  menos  hosÜlaSt 
nada,  proruranilo  distraerle  de  sus  probó  de  unirse  á  una  de  las  cinco 
planes  de  invasión.  Pasó  el  tiempo  naciones :  In  (1«  los  Onondagas,  esla- 
«rAilIebout  y  se  diürió  la  espedicion    blecida  cerca  de  las  riberas  del  lago 
qaeprojreelafanooolrakMlroqneses;  y  del  río  de  osle  Aonbrc ,  parada 
«Mas  retiñiendo todoa  aus  guerreros  responder  á  las  miras  amistosas  del 
darante  unos  momentos  de  hesita-  goberoador;  recibió  los  comisiona- 
clon,  atravesaron  el  rio  San  Lorcn-  dos  encargados  de  llevarle  palabras 
zobácia  la  embocadura  del  lagoDo-  de  paz,  j  perntiiió  que  en  IGóti  una  i 
tirio,  penetraron  en  el  pala  de  los   pequeiEa oolónia  francess  Aiese  á  11- 
Ifurones,  dorastaron  su  lerritorioy  jarse  en  el  estremo  del  lago.  Sin  em- 
destruyeron  una  gran  parle  de  su    bargo  las  demás  naciones  iroquesas  I 
aacioD,  cuyos  restos  se  refujiaron  <-onsiguieron  destruir  estas  prime-  | 
liicia  laísorillasorientaIesdellago,al    tas  impresiones;  hicieron  temer  a  | 
qae  ban  dado  an  nombra.  Los  1ro-  loaOnondagas  el  neligro  de  tener  en 
quescs  se  aprovecharon  de  sus  ven-    su  seno  un  eslabUcimiento  estran- 
lajas  contra  otras  tribus  vecinas  pa-  jero;  les  escilaron  a  destruirle;  y  I 
ra  someterlas  y  para  adquirir  uue«   amenazados  los  Franceses  por  una 
vfts  fberxas;  estendieron  sos  incnr-  soblofacion  ieoeral  abandonaron  el 
&iones  hacia  el  oeste,  atacaron,  en   lugar  qne  hablan  ocupado  para  toI- 
1655,  la  nación  de  los  Erios,  esta-    \cr  h  entraren  el  Canadá.  ¡ 
blecida  en  el  mediodía  del  lago  de  es-       Kntímces  se  hicieron  mas  frecuen- 
te nombre,  la  destruyeron,  hereda-    les  las  incursiones  de  los  Iroqueses 
ron  sua  bosc]  ues  y  lleraron  el  terror  al  norte  del  rio  San  Lorenao.  Los  al* 

?r  la  desolación  i  las  orillas  de  todos  rededores  de  Mont-Real  y  de  loa 
os  grandes  lagos.  Esta  barrera  tam-  Tres-Rios  y  hasta  los  de  Quebec  es- 
poco  detuvo  sus  hostilidades  bacía  el  taban  espuestos  á  sus  devastaciones; 
norte,  y  los  Iroqueses  hicieron  mu-  saqueaban  las  habitaciones  aisladas, 
ebaa  inmiones  i  loa  pafees  .del  Alto  asolaban  loa  campos ,  quitaban  á  loa 
Canadá  qne  estaban  ocapadoa  por  loa  cultivadon^  toda  esperan»  de  re* 
Otiowayes.  rojer  la  cosecha ;  era  preciso  estar 

£1  resultado  de  las  guerras  que  se  siempre  alerta:  y  cuando  conse- 
ranovaban  frecuentemente  entre  los   guian  alejarlos  por  la  fuerza  de  las 
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arma»  ó  por  propobiciorne^  «le  f>íu  , 
.solo  obtenían  tre((UMÍiii:ierUa  7  Ú9 
corla  duraciou. 

Era  difícil  fijar  laa  indloadonea  j. 
.  dlapoaicioiMa  d«  loa  'lalvajes ,  y  mUi 
inconstancia  era  común  á  todas  sus 
naciones.  In.stahlps  en  sus  amista- 
des, cu  sus  alianzas,  iMudabao  mu- 
chaa  T^oes  de  partido,  á  gvwto  da lót 
jefas  da  guerra  que ,  cod  su  elocuao* 
cía  y  con  sus  ha/Hilas,  adquirían  in- 
flujo sobre  el  ánimo  y  las  delibera- 
cioucs  de  sus  tribus.  Las  mismas  co- 
lonias inglesas  esperi  meo  tarpu  el 
efecto  de  esta  inconstancia ,  y  el  tra- 
tado qne  habian  concluido  en  1C20 
cuQ  el  jefe  de  los  AlassacUu&els,  fué 
roto  después  de  su  muerta.  Sus  dos 
Ujoa  Wamsutta  y  Metaoomet  desde 
luego  hc  hnbian  manifestado  fieles  á 
los  sentimienlusde  su  padre:  pare- 
ciau  desear  la  amistad  de  los  ^ngli^* 
aaa;  hasU  procoraioo  anime  maaa^ 
trecliaaMnteá  «Iloa,  rogándoles  les 
diesen  nombres  europeos  y  recibien- 
do de  los  mismos  los  nombres  de 
Alejandro  y  de  Felipe,  cuu  los  cua* 
1^  meron  después  jeneralmento  de- 
signados: .pero  mientras  afectalnn 
estas  e.sterioridades  de  amistad,  se 
preparaban  para  una  sublevación 
todas  las  naciones  indias  vecinas  de 
U  Nae^a  Inglaterra.  Alejandro  fod 
arrestado  en  medio  de  sus  proyec- 
tos; lo.«»  Ingleses  se  npoderaropde 
su  persouav  murió  prisionero. 

Convertido  Felipe  en  el  heredero 
del  poder  y  de  loa  dcaignioa  de  an 
padre,  pensó  qne  ern  necesario  pro- 
longar aun  el  disimulo  y  desde  Ine- 

Í{o  le  creyeron  dispuesto  ¿  mantener 
a  paz;  haata ae obligó  áreconoeerae 
Yiiaallo  del  rey  de  Inglaterra  y  é  no 
hacer  sin  su  consentimiento  guerra 
alguna  á  las  tribus  indias,  ni  conce- 
sión alguna  de  tierra  á  los  huropeoSf 
Pero  au  oqrullo  se  iodignal»  de  to- 
da especie  ae  sujeción;  sus  emisarioa 
recorrieron  las  diferentes  colonias, 
y  habiendo  sido  divulgados  por  un 
irasfugo  los  planes  que  había  pre- 
parado en  nn  profundo  secreto,  por 
algunos  a  nos  se  vió  obligado  á  decla- 
rarse notes  de  haber  reunido  todas 
las  tribus  con  que  habia  contado. 
Los  Naranghanaetffis  habian  prome- 
tido socorros,  pera  st  inpidló  a^i 


rciuiion;  mai'chó  contra  ellos  un 
cuerpo  de  tropas  inglesas,  los  sepa- 
ré de  esta  Uga»^  hasU  ios  obligó  á  lo- 
mar las  annaa  contra  Ff  lipe;  y  lue- 
go te  ftoé  hacia  el  Monl-ilnpe  y  lo» 
pantanos  de  Taunton^,  en  medio  de 
los  cuales  se  habia  atrincherado  este 
jefe  indio;  no  pudieron  forzarle  en 
cata  posición*  y  Felipe,  precitado  á 
aban  donarte  porfiUa  de  \l  veres,  lle- 

gó  á  otro  puesto  situado  cerca  de 
rookfield.  Sus  principales  guaridas 
eran  unas  islas  situadas  eo  medio  de 
paptanoe;  los  b|d(oasalian  rfpeotina- 
mente  para  estender  á  lo  lejos  su.s 
d  e  V8Staciones,\|se  re  l  i  ra  ha  i»  t  a  1  n  b  i  e  1 1 
precipitadamente  con  los  despojos 
que  habían  quitado  al  ^emigo.  En- 
tónces  tenia  Felipe  á  so  alrededor 
cnarcnta  guerreros  con  sus  umjeres 
y  niños;  y  otras  reuniones  había  eii 
otros  punlos,eDlos  valles,  en  lasori- 
ilaa  de  loa  torrentes,  y  ep  el  profun* 
do  abrigo  de  los  bosques.  Todas  las 
tribus  indias,  desde  las  orillas  del 
Merimac  hasta  las  del  Conneclicul, 
se  habian  sublevado;  se  eulendiau 
entre  sí,  debiao  obra^  á  ana  misma 
aelEal,  y  Felipe  ara  el  alma  de  esli^ 
poderosa  liga  que  anienazaba  á  la 
veza  todas  las  cnlooias.  «¡(iuerraá 
nuestros  enemigos!  decia;  ¡vengau- 
a  por  loa  hombrea  rojos  que  nan 
inmolado !  Esta  es  la  tierra  de  nu«-|- 
t  ros  padre.5;  fué  independiente,  ¡oja- 
la .se  pudiera  abrir  y  trabarse  á  nues- 
tros robadores! »  Repelían  este  voto 
las  familias  indias  reunidas  al  rede- 
dor de!  común  hogar  (véase  la  |j- 
inina  24);  lo  rept^lia  la  jinentud 
acostumbrada  desde  su  tierna  edad  a 
los  trabajos  y  ejereicióa  de  la  guerra* 
desarroi  lando  en  sus  juegos  su  fuer- 
za y  «u  ajilidad  (véase  la  lámina  1 1); 
lo  rept'lian  lo.s  guerreros  que  iban  á 
esperaren  emboscada  «i  sus  enemi- 
gos, para  quilarlea  nuevas  cabelle- 
ras y  poner  fu^o^  las  habitaciouea 
con  sus  flechas  incendiarias  (véase 
la  lámina  23).  llnbo  duranle  esta 
campana  numerosas  escaramuzas, 
en  laacualei  algunas  wces  ganaron 
loa  Indios.  Loa  Europeos  no  teiiian 
ya  en  su  apoyo  los  mismos  prcstijios 
que  cuando  se  hizo  el  descubrimien- 
to: va  no  se  creia  en  su  orijeu  celes- 
te; iiabiao  cesado  de  parepar  inYan^ 
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eiMiM.  y  «US  armas  de  fuego  no  kc  Lí  périltda  <le  un  jtífti  tau  fLCtin- 
consideraban  yn  cnruo  ]»h  ílfch-is  do  imi  recursos,  tan  Icfiiihíc  jiara  sus 
tiei  ra>o;  pero  la  superiondad  arle»-  eüi;{uigos,.Uo  podero&u  por  &a  ca- 
llea y  la  d«  la  civiKiaoÑm  k»  as<^u-  ráetar  y  «i  tralort  aealaro  al  fin  de 
rabanaaoct  imperio;  y  a  ti  oque  ay*  aqucUa  guerra.  Loa  Indioa  que  no 
1x3  comcojíado  á  inlroducirse  entre  se  sometieron  fueron  p<"rsp;>^uído» 
Itje»  Indim  el  uso  lie  stis  nrtnns ,  con  por  toilas}>arleü;  perecieron  muchos; 
lodo  eflios  no  podiaii  inleular  con-  oíros  &e  internaron  en  los  espesaos 
tra  «Iloa  mas  qms  «afuéraos  im  potan*  boM|ue«.  Ksta  guerra  habla  da<k>  la 
id.  Lis  colonias  ingleftas  concerla»  señal  tie  una  sublevación  jeneral  á 
ron  susmovimienlos*,  el8  de  dtciein-  las  trüt'is  indias  vecíuaü  drl  ?7iievo 
l>r«  de  167/)  se  maodaroQ  salir  de  Hainpíibirey  de  Maioe;  estas  pobla- 
Bnaloa  laa  tropas  da  MiMaetiusaU:  cionas  babbin  tomidn  las  armas,  y 
las  de  Nnava  Piy  moti  tb  y  del  Gonnao-  devastado  Im  pltnUctnpas  yeodo  en 
lícuc  se  unieron  á  rl!  is  v  itnrcharon  su  alf  inrt*  t  [>ero  el  gobierno  de  Mas- 
coolra  el  »*nrmi}ío,  que  .He  li.ibia  for-  «nchuNcU  envió  tropa»  ípn*  sorpren- 
tificado  fu  medio  <le  un  pantano,  dieron  un  cuer|)o  d«  cudlrocieotoji 
dotHlebabia  neunidocinaomii  hom*  Indina '«algonaa  fueron  muertos,  y 
bres.  Fueron  forjados  los  atrinche»  la  mayor  parte  de  los  que  hicierou 
rainÍ4*iiio.sde  los  Itulios;  se  puso  fu4**  prisioneros  fueron  feodidoa  ioflgo 
go  9  su  aldea,  c uiipnesta  de  seiscicn-  como  esclavos. 
Caá  cabsim;  perecieron  en  las  lia»  Ajustóse  la  paz  oon  los  Penobsoo» 
mas  an  gran  ndmaro  de  mojares  y  tas  y  en  seguida  con  Jas  otras  tribas¿ 
niños.  Los  guerreros  que  sobra*  la  guerra  li  ihin  durado  di»'/:  y  ocho 
\ivifrnn  al  combatesí?  refujiaron  en  meses,  y  m'  h  iliin  hecho  por  ambas 
otro  (»aniano,  y  los  Ingle;ie.s  .se  reli-  parles  con  iania  animosidad,  uuc 
rsroo  volontariamaote  é  Boatoo,  dejó  aoljre  las  colonias  ingjasas  y  loa 
dcepnes  de  esta  espedicion  penosa  Abenaquearasantimientoamay  prch 
emprendida  en  maalo  de  los  rigores  fundos. 

del  invierno.  Otras  relaciones  mas  íntimas  y 

Otros  destacsmantos  iodk>s  come-  conseguidas  á  menos  precio  se  for- 

tieron  desastres  en  Laacastre«  Mead-  maban  en  ia  mi&ma  época  entra  las 

field,  "VVeymouth  y  otros  puntos,  tribus  indias  y  las  coloni-is  qnc  rm 

3ueroando  habitaciones  y  sorpren-  pe/aba á  establecer  Gm  il<  ruin  ri-ni). 
iendo  aigunos  puestos  aislado^  pe*  Nacido  este  en  Londres  en  im- 
ro  sofrieron  tantas  pértlídasqnasus  bia  sido  educado  én  el  coieiio  ede- 
fuerzas  disminuían  de  día  en  oía.  Ta  aiástico  de  Oxford,  y  había  abrazado, 
no  eran  tan  atrevidos :  su  jefe  enipe»  cuando  joven  ,  las  opiniones  d^»  los 
/.aba  á  desconri  ir  de  su  fortuna; y  cuákeros.  Habiéndone  unido  a  Jorje 
oonit>  liabian  )>ucj»lo  precio  á  su  ct-  ■  Fox  ,  su  principal  apóstol,  ie  acó  ni - 
bcza,  tenia euidado  da  ocultar  su  así- '  psnO  á  Holanda  para  predicsrallf  su 
lo.  Súpose  por  fin  qrie  se  habin  rcti  doctrina,  é  hizo,  con  el  mismo  ob- 
rado a  sil  anticuo  l)arrio  deMont-  jeto,  varios  viajes  á  Alemania;  á  mi 
llope,  toé  pei'dej^uida  en  él,  logró  re^i^eso  á  Inglaterra,  hizo  un  gran 
«Mseparse  aun,  fué  errando  de  un  ndmerode  prosélitos;  y  para  ofrecer 
{>  iniaiioáotro, yleabandonaron  lo-  un  asilo  á  lo^  ennUeros  perseguidos 
dos  sus  amigos.  Fueron  eojidos  pri-  adquirió,  en  I(;7ü,  la  propiedad  dL' 
síooei'OS  su  tío,  sti  hermana,  .su  mu-  una  parle  de  ISueva  Jersey,  donde 
.|cry  su  hijo;  quedó  solo  y  se  «lesva-  muy  pronto  se  levantó  laciudad  de  . 
nenió  todaesperanJEadesalv.ii*se;ha-  Burlington  y  otros calablecímientos 
h'v.i  II'7;ado  su  iiora;  y  saliendo  Fe-  sito  ul  os  en  la  orilla  oriental  del  De- 
íipedeun  panlano  .1  donde  se  había  laware. 

rrfujiado,  fué  muerto  por  un  Indio.  Guillermo  Peno  formó  luego  un 

Su  maarle  iMibiera  beebo  celebra  plan  da  ooloniaaeion  msa  vasto  en 

nn  adversarlo  lejítimo,  pero  cubrió  una  comarca  vecina  que  aun  no  es- 

tle  oprobio  al  asesino  del  defensor  taba  ocupndn  por  los  Kuropeos.  Su 

ilcsupali«  padre,  el  almiraulc  Pcou ,  babia 
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I)i*e&tadograndc.s  servicios  á  lo  Gran  .Sá  que  du  eso  han  provenido  desór- 
Ureta¿a:en  1035,  mandaba  la  escita-  lieties,  murmullos,  animosidades  y 
ármqw  m  apoderó  de  la  Jaroáica;  alguoas  veces  derramamieolo  de  san* 
clitt  «fios  (lespuexcoostgoióuna  vio-  gra;  «I  §riO  DkM  lo  ha  lomado  é 
toria  señalada  sobre  !.i  escuadra  bo-  mal;  pero  yo  D^toy  de  esn^  boni- 
landesn  ,  n)<in(Jatia  por  Van  Opdain  ;  br«*s;  bien  In  ^aben  en  mi  país.  Os  • 
y  deheaudo  Carlos  ii  recompensar  quiero  y  aprecio  ,  y  deseo  que  vos- 
htn  mériloii  y  honrar  mi  menMiria ,  otro»  htcah  lo  misino,  obfonrondo 
concedió á  Guillermo  Penn,  en  cé-'  uoaooDtlucta  amistoM « Jnala y  pa> 
(lula  de  4  de  marzo  de  tG8l ,  la  plena  rífíca.  ¥Á  mismo  espíritu  anima  á 
y  absoluta  propiedad  <le  Uníoslos  tcr-  los  bombres  que  envió;  en  su  con- 
ritorios  que  se  esteodian  entre  lasco-  secuencia  obruráo;  y  si  aljguuo  de 
loólas  de  Marllsod ,  de  11  oevaTork  j  olios  ofondieae  i  nosotros  ó  i  ▼«estro 
de  Nueva- Jersey.  Este  país  recibió  en-  pueblo,  se  os  daré  ooa  pronta  y 
lóncesel  nombredolVnsilvania.  Pre-  completa  satisfacción  pop  hombres 
sentóse  un  gran  número  de  hombres  justos ,  tomados  en  número  igual  de 
que  aceptaron  las  ofertas  de  Pcnn;  ambos  lados,  á  tin  de  que  no  tcu- 
rneron  prontamente  despachados  gala  niogun  motivo  para  reseoUros. 
COD  pasajeros  y  todas  las  provisiones  «Pronto  ird  yo  mismo  cerca  de 
necesarias  para  un  primer  establecí-  vosotros  ,  y  entonces  j)odrtínios  con- 
mieoto;  entraron  en  el  Delaware,  fureuciar  )' discurrirsobre  esleasua- 
y  se  eeharoD  los  GÍmieuios  de  la  da-  lo  mas  amplia  y  libranonla.  Man- 
dad de  Ghester,  en  la  orilla  en  qne  tras  tanto  he  eoTÍado  i  mia  oomislo* 
desembarcaron.  nados  para  tratáis  con  vosotros  del 
Lfis  comisionados  enviados  por  lerritorio  y  de  una  sólida  conTen- 
Guiilermo  á  esta  comarca  teuian  en-  cion  de  paz.  Deseo  que  seáis  beoé- 
car{^  de  poner  en  manos  de  los  je-  foloa  coa  ciloa  yoon  nneatra nadon, 
fes  ind  ios  la  siguiente  earla ,  que  les  y<|ne  recibáis  los  presentes  y  los  do* 
fué  esplicada  por  intérpretes :  nes  que  ós  envío  como  una  prue- 

ba  de  mi  buena  voluntad  hacia  vos- 

«  Amigos  mios «  otros  y  de  la  resolución  en  que  per- 

«  Hay  un  Dios  crande  y  podrroso  sisU>  de  Yifir eon  vosotros  segu  n  las 

que  ha  creado  el  mundo  y  todo  lo  reglas  de  j«atle¡n«  pea  y  amistad. » 

que  en  el  existe.  Le  debemos  la  vida  «SOJTUestro  apasionado 

y  le  daremos  cuenta  <le  lodo  lo  que  «WUIisni  PeOD.  • 

biciésemüs  en  la  tierra.  Este  Dios  ba 

eserito  en  nuestros  corazones  su  ley;      Al  a&o  siguiente  se  embarcó  Penn 

esta  nos  encarga  é  invita  á  amarnos  para  sus  nuevos  establecimientos, 

los  unosá  los  otros,  á  ayudarnos,  y  Visitó  ambas  orillas  de  la  babt'a  del 

á  hacernos  bien  mutuamente.  En  la  Delaware,  fué  recibido  coa  alegría 

actualidad  place  á  este  Dios  colocar-  iM>r  los  Ingleses ,  los  Holandeses  y 

meen  la  parle  del  mundo  en  que  loaStieoos;aa6guró  á  los  habitantes 

estáis  vosotros,  y  el  n^del  paisquo  sus  dereclios  espirituales  y  tempo- 

habito  me  ha  dado  una  gran  pro-  rales,  la  libertau  de  conciencia  y  la 

vincia ;  y  \o  deseo  gozar  de  ella  con  libertad  civil ,  les  recomendó  la  bue- 

vuestro  afecto  y  consentimiento,  á  na  armonía ,  la  moderación,  y  rano-  • 

fin  de  que  podamos  Vivir  todos  jun-  vó  las  comisiones  de  los  majistrados. 

los  como  vecinos  y  amigos.  Dios  no  Penn  habia  obtenido  del  duque  de 

nos  li  I  li''c!io  para  comernos  y  des-  York,  por  una  acta  del  21  de  agos- 

truirnos  ios  unos  á  los  otros,  sino  to  de  IGS'i,  la  cesitm  de  sus  dero- 

Kra  mostrarnos  oonsideradones  7  cbosy  de  lodos  sus  Interesas,  no  so- 
ndad. Siento  las  injustioiasy  rigor  laaMUte  sobre  las  tierras  del  Nuevo 
cometidos  con  baria  frecuencia  con  Jersey,  sino  también  sóbrelos  dis- 
vosotros  por  honíbres  que  han  veni-  t ritos  de  Nueva  Castle,  de  Kent  y 
do  á  buscaros  mas  bien  para  sacriü*  de  Sussex,  conocidos  con  el  nombra 
caros  á  sus  intereses  que  para  dama  de  los  tres  condadoa  del  Delaware. 
ejemplos  de  resignación  y  bondad.  Después  de  haber  arregladoco  Nueva 
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('.asile  la  organización  de  estos  OOB* 
<lados,  que  recibieron  una  lejisla* 
cioo  coiuun ,  se  diryió  á  Chesler , 
«loiidt  lunbfeQ  foeroii  proclamadas 
las  rranqatcias  é  mstilucínnes  de  los 
iiabitaotes  de  la  ribera  oriental.  Su- 
biendo lut*go  el  curso  del  Delawartj 
con  el  objelo  de  buscar  el  lugar  luai 
dvofible  pm  el  primer  ertebleci* 
iBÍailo  que  iba  á  fórmar  en  Pensil- 
vania ,  «e  dfluvn  en  la  confluencia 
del  Scbuilkili.  Se  abrieron  relacio- 
ne.^ amistosas  con  los  naturales  del 
paia.FniD  quiso  ooaiprarioa  latller» 
ras  en  doude  proponía  fijarse;  lea 
entregó  el  valor,  y  en  todas  su5Co- 
rnuoicaciones  con  ellos  se  mauilestó 
justo  y  benévolo.  Se  concluyó  una 
peí  amida,  y  los  Indios  le  prometie» 
ron  que  aquella  amiülad  seria  clara, 
tan  pura,  laa  resplandeciente  como 
el  sol  cuando  brilla  con  todo  su  ea- 
plettdor;  dedarerqp  que  el  tíocuIo 
qae  acababa  de  unirlos  jamia  se  rom- 
pería mientras  que  los  astros  exis- 
tiesen en  el  cielo.»  (Véase  la  lámi- 
tu  22).  (¿uedó  venerado  en  el  pais  el 
entino  roble  bejo  el  oial  hablM 
leoido  aa  primera  eotrevbta  con 
Penn;  por  mucbo  tiempo  cubrió  con 
sa  sombra  las  reuniones  donde  se 
renovaron  las  mismas  promesas. 
Peno  babia  beebo  preTaleoer  en  a« 
colonia  algunos  principios  de  mode* 
ración  y  justicia  que  los  ludios  imi- 
taron para  con  él,  y  que  les  lian 
siempre  hecbo  apreciar  su  memoria. 

Antea  de  féadar  noa  colonia,  ha- 
bía Penn  trazado,  en  IG81,  el  plan 
de  su  constitución.  El  gobierno,  de- 
cía en  el  preámbulo  de  aquella  acia, 
me  perece  turna  parlé  de  la  misma 
relíjion ;  ea  noa  ooaa  aagraJa  en  an 
institución  y  en  su  objeto ;  no  debe 
impedirlo  con  sabios  reglamentos. 
Es  difícil  trazar  un  buen  gobierno, 
pero  la  eqierieaeia  paede  baoerlo 
tal;bajr  aeeeaidad  de  un  principio 
de  acción:  los  hombres  so  lo  gravan, 
y  si  son  buenos,  le  dan  este  carácter, 
llacer  respetar  el  poder  por  el  pue- 
blo, y  asegurar  al  pMblo  contra  loa 
abusos  del  poder ,  he  aquí  el  fi  n  que 
se  debe  proponer.  T-n  libertad  sin 
obediencia  sena  confusión ;  la  obe- 
diencia sin  libertad  sería  esclavi- 
tod. 


UMIDOt.  7i 

Eitaa  obiervaciones  nos  hacen  co- 
nocer en  qué  sentido  fué  trazada 
la  primera  cunstilucion  dada  á  la 
Pensílvania.  Uu  gobernador,  un  gran 
consejo  y  una  aaamblea  jeoeral  con* 
currian  á  la  formación  de  las  leyes. 
VA  consejo,  presidido  por  el  gober- 
nador, se  componía  de  se  lenta  miem- 
broa,  dejidoe  por  loa  ciodadaoos  y 
se  renovaba  la  teroara  parte  cada 
año;  desde  luego  la  asamblea  jene- 
ral  dcbia  comprender  á  lodos  los 
ciudadanos;  pero  después  solo  po- 
dían enviar  t  ,dl  ana  diputados,  v  la 
aaamblea  jamás  pasarla  dequiaiea* 
tos  TU  ¡era oros.  Este  sistema  repre- 
sen lalivo,  hecho  la  base  de  las  insti- 
tuciones de  Guillermo  Peno,  daba 
la  garantia  de  las  libertadea  que  de* 
seaba  asegurar  á  los  habitantes,  y  pre- 
sentaba el  medio  mas  seguro  de  iiífe- 
jorar  el  gobierno  y  la  lejislacion, 
cuando  el  tiempo  habría  puesto  mas 
en  claro  los  verdaddñot  inleraaeade 
la  colonia. 

Desde  los  primeros  anos  llegaron 
á  Peosilvania  muchos  amigos  jr  her^ 
aumo»qú9  venian  de  Inglaterra,  Ale* 
manía  y  Holanda,  v  se  echaron  loa 
cimientos  deFiladeltíaen  la  penínsu- 
la que  forman  ,  antes  de  reunirse ,  el 
Schuílkilly  el  Delaware.Üabian  tra-  . 
lado  en  linea  recta  de  una  orilla  á 
otra  once  calles  distinguidas  por  su 
órden  numérico;  las  cortaban  en  án- 
gulos rectos  calles  trasversales,  á  las 
que  se  habían  dado  los  nombres  de 
algunas  plantas  indfjenas,  de  la  vi- 
na ,  del  saxifrás,  del  moral ,  del  cas- 
taño, del  nogal,  del  roble,  del  pino 
y  del  cedro.  £a  el  primer  auo  se 
edificaron  ocbenta  casas,yseanmen- 
tó  rápidamente  este  número.  Fila* 
delfia  era  un  lugar  de  asilo  para  to- 
dos los  hombres  Iranquilos que  Penn 
procuraba  reunir.  Ningún  silio  tan 
Hivonible  babia  reconocido  en  todoa 
aoa  viajes;  se  felicitaba  de  la  funda* 
cion  de  esta  colonia,  preveía  la  pros- 
peridad futura  de  la  mi^ma,  y  cuan- 
do hizo  un  viaje  á  Inglaterra,  en 
1684,  dirijió  áeala  ciudad  la  dinpe- 
dida  siguiente:  «7 tú,  Filadelfía,e8la* 
blec'i miento  sin  mancha,  cuyo  nom- 
bre fué  elejido  antes  de  tu  nacimien- 
to; ¡qué  amor,  qué  desvelos  y  qué 
trabijoa  bao  lido  preoiioa  para  ele* 
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varte  y  p.ira  pretervafte  de  los  que  do  detMléndoM  ya  ttlas  en  «i  toiio 

qtierían  «bu.sar  de  lí!  ¡ojdtá  puedas  septeolrional  de  los  grandes  la^os , 

librarle  de  los  males  que  te coiiduci-  avanzaron  liácia  el  fn^-'limlía  y  vjníe. 

riao  á  tu  ruina!  ¡ojalá  puedas,  iíel  roo  á  usl<:uiier&e  hasta  ei  guiio  áú 

«I  Dios  que  te  proleie,  uroseguíren  Méjico. 

li  flooda  déla  Justicial  Mf  alma  nte*  Después  de  Mber  fundado  Uciii- 

por  l¡,á  íin  (f<'  qtn"  r]tiinlc>  finnr  tlid  de  ^T^llf  Reaíen  lina  gran  isladel 
en  los  (lias  de»  siitrirmeiitos ,  que  tus  no  San  í^oi  enzo,  hñcia  la  mal  sepn- 
híjos  st;an  bendecidoíi  por  el  Señor,  euenlruu  ias  primeras  caiilas,  cono- 
y  que  tu  puoblo  laWe  coa  au  po-  ddis  eoo  el  nombre  de  Sallo  de  San 
der.  Kk  amor  que  te  profeso  ha  sido  Luís,  los  Franceses  hicieron  erijir 
grande,  y  (ii  inemonn  enternece  mi  en  la  orilla  meridional  <lel  río  el 
corazón  y  ane^a  mis  ojos  eu  lágri-  fuerte  de  Richelícu,  siluado  a  ia  eiu> 
mas.  i  Que  el  Dios  eternamente  fuer-  bocadura  del  rio  de  los  Iroqaeaea : 
te  te  mantenga  y  te  cooaerve  en  la  era  su  objeto  contener  con  maa  faci* 
paz  y  para  su  gloria  1  »  li  f.id  á  esta  nación  salvaje;  y  en  se- 
Fd  viaje  de  Penn  á  Inglaterra  so]o  guida  se  levantaron  oíros  (fos  fner- 
(eitia  por  x)bjeto  afirmar  el  engran-  les,  uuu  cerca  del  lago  CUaiubly  y 
decimieoto  y  la  prosperidad  de  la  otro  cerca  del  lagoCbamplaIn,  para 
colonia:  toda  su  vida  tuvo  éste  pro-  protejer  con  ellos  las  comunicacio- 
VíTlo.  Ya  envidiado,  ya  f;norecido,  nrscon  el  San  Lorenzo.  Sobre  Imlo 
Veiiu  eslavo  espuesto  á  ta  Isas  acusa-  se  había  probado  de  proioogar  los 
Clones  que  hicieron  resplandecer  establecimientoa  fraoceaea  hada  el 
mejor  ta  virtnd;  perdió  y  recobró  oeste;  loe  coltivadorea,  los  negó- 
siicesivameiítf  su  ^^oliirmo,  y  cuan-  cianles  y  los  misioneros  pasabiT>  ni 
do, después  (le  mut  líos  anos  deaiisen-  norte  de  los  541  wi des  lagos,  sea  que 
cia,  volvió  á  Peiisilvaaia,  fué  recibí-  fuesen  alU  mas  lavorablemente  aco- 
do como  un  padre.  j idos  por  kM  Indica ,  aea  qoe  el  trAft- 

co  de  la  peletería  fuese  mayor  en 

LIBÜO  XiiJiCC&O.  aquellas  riber-Ts:  y  se  liabínn  estable- 

„  .  cidü  plaulaciones,  taciorías y  habi- 

i.ROonE808  HE  LAS  coLoifiAs  DEL  facioíes para  los  oaluralé»  del  pais, 

á  quienes  se  procurd  atraer  á  la  ví« 


CAM4r>/L;  VI\JES  LOS  MlS?0\F.- 

AOS;  BSFSOICIU.KES  OB  I.A  SALB  A  JlJIl^^-'T 

LA  i^miana;  A«pacvo  jraaaaAi. 
na  aara  »Ata;  tarLwo  na  aa 

nEsrrnr.fMiE^TO  B\  la  sittmciom 
iiE  L08  irruios;  srcKsos  iiasi  v  i. a 


A  fin  de  prose;:nir  parí  H  en  mentó 

estos  proyectos  de  coloMizacion,  el 

gobernador  del  Canadá,  Gource- 

líes,  se  habia  limitado  á  tener  reta* 

«A...... riones  amistosas  con  los  Algonqni- 

iBBaviLiLB ;  oonriiraACioii  m  los  -  - 

St  CESOS  HASTA  LA  MlMi.  M  LOS 
NAXCBBS. 


uüs  y  los  Ollowayos ,  los  cuales,  des- 
pués de  la  destroocion  de  los  Huro* 
nes,  eran  las  naciones  mas  numero- 
Lns  colonias  inglesas,  cuyo  orrjf'n  sas  y  rt !(  brf".  del  Canadá;  quiso 
V  primeros  eni^randecimientos  nos  aprovecharse  de  su  buena  disposi- 
lietuos  encargudo  de  desarrollar ,  se  cioa  y  su  influjo  sobre  los  demás  lo- 
t^teodhin  sobre  el  litoral  del  AHáo-  dios,  para  esteoder ,  con  sn  adhe* 
tico ;  y  tas  posesiones  de  la  Francia,  sion,  la  soberanía  de  la  Francia  so« 
sítua(Jas  mas  al  norte,  solo  tocaban  hre  las  coma  reas  orcid»'nf-i!t<í.  Nico- 
c.oii  t'tlas  hacia  la  Acadia  y  liácia  la  lis  Perrot,  viajero  instruido,  que 
conca  del  rio  San  Lorenzo.  El  teatro  hablaba  los  idiomas  principales  del 
de  sus  rivalidades  se  hallaba  limita-  Canadá ,  recorrió  los  acantonamien« 
do  á  esta  frontera.  Pero  luego  recí-  tos  de  las  diferentes  tribus ,  pavn  rl'  - 
bieron  nnevos  alimentos  las  discu-  terminarles  á  enviar  diputados  al 
siones  de  las  dos  potencias,  y  se  dis-  Salto  de  Santa  iMaria,  donde  debía 
perló  la  atención  de  la  Inglaterra  también  hallarse  un  representante 
con  el  engrandecimiento  progresi»  del  rey  de  Francia.  La  cascada  de 
▼o  de  las  ooloniaa  franoesasi  cuando   que  toma  su  nombra  este  sitio  esté 
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«O  m»»c1io  (]<']  estrecho  que  separa  el 
lago  Uuroo  del  lago  Superior ,  y  es- 
te titoaeloo  da  ana  idea  d«  la  eslen* 
sien  que  teoiiii  é  li  Mmiloteste* 
biecimientos  franceses. 

Concurrieron  á  esta  reunión  I05 
diputados  de  todas  las  uaciuue^  del 
norte;  csUImd  difpotrtosá  oondet- 
cender  con  los  dcseot  M  goberna- 
dor del  Canadá;  y  cuando  su  envia- 
do Ies  pidió  que  reconociesen  al  rey 
de  Fraocia  por  su  gran  jefe  y  que  se 
pueieten  bajo  so  protección,  esta  d^ 
mandn  ,  <}ijo  les  fnó  tradurida  va 
algonquin,  fué  recibiiia  con  aclama- 
ciones. Se  confirmó,  según  ios  usos 
de  ettat  mcioDes  y  con  presentes  be* 
chos  de  una  y  otra  parte,  el  empeño 
que  acababan  de  contraer  las  <life- 
rentes  tribus,  y  se  levantó  en  el  niis- 
QK>  punto  uuci  cru¿,  cou  la:»  armas 
de  Freneía  encime.  Era  ana  loma 
dejpose<iion  ,  hecha  en  nombre  de  la 
rehjíon  crisliana  y  de  la  corona. 

lia  facilidad  conque  se  adhirieron 
lie  nacionee  del  Canadá  á  la  invita- 
ción de  ponerse  bajo  la  protección 
de  los  reyes  de  Francia ,  prueba  que 
habían  estado  liabitualmenle  satis- 
fechas de  sus  relaciones  con  los 
Pranceaes.  Los^  gohemadorei  del  Ce* 
nadn,Champlaio,  Montmagoy,Cour* 
celles,  habían  agasajado  á  estas  tri- 
bus, las  hablan  ayudado  con  buenos 
oAdof ,  y  machas  Teces  se  habían 
constituido  en  mediadores  de  snt 
ílisputas;  el  Francés  se  plegaba  á  sus 
costumbres;  y  acaso  la  viveza  de  su 
Carácter,  el  libre  vuelo  que  da  á  sus 
nentimientoe,  la  fleilbttidad  00a  qoe 
se  presta  á  lae  diferentes  titoaeionet 
de  la  vida,  contribuían  á  aumen- 
tar la  intimidad  entre  las  dos  na- 
eioDea;  pero  otras  causas  de  recon- 
HUaeion  iDlInjeron  de  nn  modo 
mas  sensible. 

Para  atraer  á  las  tribus  salvajes, 
para  conocer  mejor  sus  hábitos,  y 
para  prepararlas  para  lacÍTilisaeion, 
se  empleó,  desde  la  ¿poca  del  desea* 
brimieoto,  el  auxilio  de  los  misione* 
ros,  y  se  unieron  muchos  á  las  pri- 
meras espediciones  hechas  en  las  re- 
jionesdel  oeste.  Los  padrea  Allou^s, 
Dablon,  Mesnard,  Marquette  y  Hen- 
uepin  se  señalaron  por  sus  trabajos 
y  celo  apostólico  en  una  carrera  iao 


llena  de  escollos.  Fenelon  hÍ70 entre 
los  salvajes  del  lago  Ontario  el  pri- 
mer ensayo  de  cm  elocuencia  per* 
suasiva  qne  debien  un  din  admirar 
las  naciones  cultas. 

T,f)s  misioneros  eran  eclesiásticos 
ó  reiijiosos  designados  por  sus  ohi,s- 
pos  ó  por  los  jefes  de  su  ónlen.  Mu- 
chas veces  por  solo  su  voluntad  no 
Ini hieran  tomado  sobre  sí  funcionen 
tan  penosas;  pero  las  desempeSabaii 
por  piedad ,  deTocion,  y  como  nn 
soldado  obedece  vnlerosamcole  la 
orden  que  ha  reciMdo. 

Desde  luego  trataron  de  conocerá 
los  hombres  sencillos  que  querían 
ilustrar:  se  esfomaron  en  aprender 
su  idioma ,  y  fueron  á  vivir  en  me* 
<liode  ellos.  FJ  ascendiente  que  da 
la  superioridad  de  la  razón,  entre 
hombres  que  se  aproximan  y  pue- 
den empezar  á  comprenderse,  era 
el  linico  medio  que  podian  emplear; 
lo  hicieron  con  feliz  éxito.  T,os  mas 
hábiles  de  ellos  evilabao  las  cuestio- 
nes de  dogmas  é  fio  de  ser  compren* 
didos  mc^kT.  Dirijiéndose  mas  bien 
al  corazón  que  á  la  int^-lljencia  .  te- 
nían que  salvar  un  inlervnlo  menor; 
y  para  persuadir  ntejor  al  hombre 
sencillo,  tel  como  la  nsturalexa  le 
ha  hecho,  se  mantenían  á  su  alcan- 
ce. Sus  desvelos  paternales,  la  sabi- 
duría de  sus  consejos  y  la  autoridad 
desús  ejemplos  lea  hneiaQ  adquirir 
un  po<1eroso  imperio  aobra aqoellna 
pueblos  salvajes  ,  procuraban  disua- 
dirles de  practicas  crueles  y  supers- 
ticiosas; forlífioabao  en  medio  de 
ellos  loe  Aneólos  de  limUia  ya-fbr- 
mados  por  la  naturaleza,  y  les  ins- 
piraban el  amor  al  trabajo  y  el  de 
llevar  una  vida  mas  sedentaria,  sin 
la  cual  no  puede  haber  una  sociedad 
duradera. 

La  relijion  católica  fué  la  primera 
predicada  á  los  Indios  del  Canadá. 
Sus  tribus  han  conservado  mucho 
tiempo  con  nn  sentímitnio  de  respe- 
to, el  recuerdo  de  los  misionerna 
que  fueron  á  establecerse  en  su  país. 
Les  llamaban  los  hombres  del  rezo; 
creían  que  estaban  en  comunicación 
con  el  gran  Espíritu ,  f  les  atribulan 
la  facuifad  de  encantar.  Su  celibato 
era  considerado  cotno  una  virtud  di- 
ficil  i  les  hacia  parecer  luas  despren- 
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didos  del  muDiio,  j  como  superio- 
á  los  demás  hombres. 


Eo  cMm  miatoDes  rdQkMity  so 

cíales,  solo  so  pndin  n en r  partido 
por  mpdio  de  una  pirdad  dafce  y  de 
una  moral  pura,  ^'ada  chlabu  pt  f  pa> 
nido  para  estos  primeros  apóstoles) 
era  necesario  bascar  á  los  salvajes 
en  los  bosques,  «^p^uir  sus  panosas 
cazas ,  recorrer  ios  ríos  en  sus  ca- 
noas, i^ivir  en  las  mismas  chozas  y 
esponerse  como  ellos  á  lodos  las  ri- 
gor«.s  de  In  misrrin.  Mt'ücndose  los 
misioneros  en  iiühIío  di*  ío.h  Indios, 
hacían  penetrar  en  ellos  seguidamen- 
te los  principios  de  Is  moral.  8i  se 
marchaban  ae  una  tribu,  les  pres> 
cribian  ciertas  regías  para  que  las 
siguieren,  Uasla  cuando  pudiento  re* 
gresar  ¿  ella,  para  observar  sus  na- 
eieales  progresos  y  para  instruirles 
mejor  Viajabati  de  una  estr!<"í«n>  á 
otra,  y  sembraban  buenas  obras,  á 
fin  de  desempeñar  digoaroenle  las 
ftiDciooea  de  que  esUuao  eocarga* 
dos. 

¿Qnó  recompcn^n  obtenían  c<;!os 
hombres  piadosos  por  tantas  priva- 
Clones  y  fatigas?  en  este  mundo  no 
podían  bascaría ,  y  su  premio  era  de 
un  orden  mas  elevado;  lo  bnllaban 
en  su  conciencia ,  en  el  cuaiplimien* 
to  de  los  deberes  que  les  estaban  im- 
pnestos  y  en  la  idea  de  un  Dios  rema* 
Bcrsdor.  Vivían  humildemente,  pa- 
pasaban  sobre  la  Itera  sin  ser  perci- 
bidos, hacían  bien  con  modestia,  y 
preparaban  al  salvaje  un  mejor  por* 
venir.  Un  misionero,  que  acompa* 
liaba  ;ilt;!inris  fnmiÜas  indias  que 
abandonaban  su  pais  devastado  ,)or 
los  Iroqueses  é  iban  á  buscar  olro 
estableeimiento»  escribía  á  su  sope» 
rior:  «Nuestro  coDVoy  se  compooo 
(le  sesenta  pf^rsonas  entr  e  bombres, 
mujeres  y  niiios,  todos  muy  lángui- 
dos. En  cuanto  á  provisiones,  están 
en  manos  del  quealimeota  á  los  pá- 
jaros del  cíelo.  Parlo  cargado  de  mis 
pecados  Y  misfrin  ,  y  ten*]^o  mucha 
necesidad  de  que  oreu  por  mi.  >• 

Por  ñas  constancia  j  oelo  en  sos 
esfuerzos  que  tOYiesen  los  misione- 
ros, f^o'-ín  que  superar  grandes  di- 
ficuliades.  Si  con  sus  discursos  |>er- 
suadiao  á  algunos  Indios,  esta  con- 
vtrsion  era  muchas  Teces  pasajera. 


y  los  neoütos  les  eran  arrebatados 
por  la  fuerza  de  los  bibitoa  y  por  Ja 
furia  da  las  pasiones  que  no  Ucneii 

freno  en  el  estad^^  snlvf?je.  «  Pnesln 
que  habitamos, decían,  im  niuudodi- 
ferente  del  vuestro,  debemos  tener 
Otro  paraisoy  oirocamino  para  llegar 
áél.»  Sehdbia  pegado  fuego  á  la  cbo- 
/a  de  un  Indio  anciano,  y  él  contes- 
taba al  misionero  que  procuraba  en 
▼ano  convertirle  y  qiisria  retirarle 
de  las  llamas:  «Si  estoy  conilenado 
al  fuego  ctfrrio  después  de  mí  muer- 
te, no  vale  l;i  pen-i  de  apagarlo  boy.»» 
Eradídícil  cambiar  las  creencias  y 
tradiciones  de  loa  ssivaiesi  rara  veis 
se  hneijin  cristianos,  pero  á  lo  me- 
nos había  la  esperaua  de  hacerks 
hombres. 

La  entrevista  que  acababan  de  ta* 
ncr  los  Franceses  en  el  Sallo  de  San- 
ta María  con  los  diputados  de  las  na- 
ciones del  Canadá  dio  lugar  al  esta- 
blecimiento de  otras  muchas  misio- 
nes. Las  formaron  en  la  isla  y  sobre 
la  costa  de  MichiUlnackinac ,  situa- 
das t  nlr»*  los  lagos  Hui*on  y  Michi- 
gan ;  se  recorriéronlas  a^uas  de  este 
último  lago  y  de  la  Babia- Verde,  y 
fueron  enviados  misioneros  á  sus  n* 
beras,  en  laque  loa  lliamis  tanian 
muchas  tribus. 

De  este  modo,  avanzando  hacia  al 
oeste,  se  adquirían  noticias  sobre  loa 
países 'mas  lejanos,  y  por  las  reía- 
eionesde  los  Indios,  se  supo  b  exis- 
tencia de  un  gran  rio,  que  ellos  lla- 
maban  Mechas&ebé.  Dos  hombres 
valientes  é  ilustrados  emprendieron 
el  reconocimiento  de  este  rio  y  las 
comarras  que  ferlili/a:  el  uno  era  el 
P.  ftjarquette,  recoleto  misionero,  y 
el  otro  era  Joliet ,  de  Picardía ,  nego- 
ciante establecido  en  el  Canadá.  Los 
dos  conocían  las  costum!>res  de  los 
Indios  y  sabian  hablar  el  idioma  de 
algunas  inbus.  Se  embarcaron  en  el 
lago  Micbigao,  llegaron  á  la  Babia* 
Verde  y  subieron  el  rio  de  los  Outa- 
gamis  ó  d«'  los  Zorros,  cerca  del 
cual  había  un  pueblo  del  mismo 
nombre.  Después  de  pasar  nna  cade* 
na  de  altaras  que  separa  las  vertien* 
tes  del  este  y  del  oeste,  llegaron  al 
Wisconsin  cuyo  curso  siguieron,  y 
el  t7de junio delG/a  üegaional  Mík» 
aÍBai|>f.  Cnatfo  Indios  que  les  aaem* 
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pañabnn  en  este  viaje  saludaron  en- 
tonces al  Padre  de  ta»  aguax^  ofre- 
eiéodole ,  como  bomenajií ,  Hechas , 
ctlametes ,  brillantes  flores  y  espi- 
Ktt  de  inaiz.  Los  salfi^  veneran 
esteno;  baña  sus  bosques,  ftM'lilir.a 
los  campos  inuodándolos;  y  cuando 
se  irrita,  cuando  hmcba  sus  aguai 
V  ron  siit  ribenaooa  inpelficwidad, 
Joi  Indios  también  le  dan  un  culto 
nieKclado  de  miedo;  le  reverencian 
como  una  pol^ncin  invennib!»*,  onle 
la  cual  debe  ceder  toda  fuerza  hu- 

EiHmoii  entéooes  los  dos  viaje- 
ros francf'srs  en  una  gloriosa  senda 
de  descubrimientos;  el  uno,  muy 
animado  de  un  celo  relijioso,  veia 
almas  qae conquistar  para  el  cielo; 
el  otro  consideraba  las  ventajas  que 
podría  lograr  la  Francia  de  la  ad- 
qui&iciou  de  una  niieva  comarca  que 
nie  repi*eseataba  en  todt  til  masoi- 
6ceBcia,xqtte  variaba  y  muUipiMMi- 
basnsriqne7as¿)  medida  qnea  íelan- 
taba  hacia  el  mediodía.  \a  no  se 
Teiao,  como  en.el  Canadá ,  esos  bos- 
qM  ionieoMM  9  O0atioqo8  qu«  «olo 
Wm  MPKmítfltel  borlionte;  es- 
taban aivididos  por  vaslos  prndos, 
cabiertos  los  unos  de  altas  yerbas,  y 
formando  los  otros  húmedos  valles , 
en  d  ocntro  á%  lot  cntlet  crwcian 
júneos*  álamoi  blancos  y  sicómoro», 
en  nnos  punios  aislados,  y  en  otros 
reunidos  en  diferentes  grupos.  Ba- 
jando el  rio ,  reconocieron  los  viaje- 
ros la  entrada  del  Missouri,  la  del 
Oh(o,  la  del  Arkansas^en  cuyo  pun- 
to terminaron  sus  descubrimientos. 
Empezaban  á  faltarles  jas  provisio- 
nes. Yolvieron  é  la  embocadura  del 
Iilinés,y  subieron  el  ciiKO  de  este 
rio  hasta  el  pié  de  las  allu?  as  que  le 
separan  del  lago  Michigan.  Kl  P. 
Marquetle  fué  á  seguir  entre  los  Mia* 
nrissos  trabajos  apostAlioos,  y  Joliet 
vino  á  dar  cuenta  al  gobernador  del 
Canadá  de  los  resiuiados  €le  este 
viaje. 

Caveiier  de  la  Sale,  na  tu  ral  de  Rúan, 
se  haHaba  i  la  saaon  en  Mont*Real, 

donde  habia  formado  un  cstabíect- 
miento  de  cultivo  y  de  comer»!Ío. 
tíabia  hecho  muchas  escursiones  en- 
ttit  los  salvajes,  estaba  dolado  de  va- 
lor jr  constancia,  tenia  nn  jenio  ec* 


tivo,  ejercitado,  fbcundo  en  recur- 
sos, y  deseaba  señalar  su  nombrecon 
importantes  descubrimientos.  Su  ce- 
lo le  biio  emprender  el  de  las  bocas 
del  MississipI;  y  después  de  haber 
dado  parle  de  su  proyecto  al  conde 
de  Fronlenac,  entonces  gobernador 
del  Canadá,  pa&ó  á  Francia  para  pre- 
pararse á  ponerle  en  ejecución. 
La  sabia  política  de  Tolhc^rt  protcjia 
de  un  modo  ilustrado  el  comercio  y 
la  navegación;  hnhia  dado  un  im- 
pulso saludable  á  la  administración 
pübllca ,  y  era  fácil  Interesar  á  Luis 
XIV  en  todas  las  empresas  grandin- 
sns.  Este  monnrra  mandó  poner  á  la 
disposición  de  la  Sale  el  buque,  lo.s 
hombres  y  las  provisiones  óue  de- 
seaba, fué  asociado  el  caballero 
de  Tonli,  oGcial  denodado  que  habia 
servido  con  honor  en  Sicilia,  y  los 
dos  partieron  de  la  Uocli"la,('l  14  de- 
julio  de  1678.  Llegaron  á  (^uebec,  y 
subieron  hasta  el  lago  Oolario ,  don- 
de La  Sale  hi/.o  poner  en  estado  d»» 
defensa  el  fuerte  de  Frontenac,  cu- 
yo  mando  le  habia  concedido  el  rcv. 
Era  nn  poesto  avansado,  destinado 
á cobrir  sus  ulteriores  operaciones, 
y  un  depósito  para  entablar  el  co- 
mercio con  las  nuevas  rejiones  que 
iba  á  reconocer.  IÜ/.o  construir  so- 
iMre  el  Ontario  una  emliarcacjon  lye- 
ra,  recorrió  en  toda  su  estension  este 
Ugo^erijió  nn  segundo  fuerte  a  1» 
otra  estremidad.y  uinlliplicó  sus  re- 
laciones con  las  tribus  vecinas,  par- 
ticularmente con  los  Sénecas,  Huen- 
tras  que  construían  en  el  lago  Erié 
otra  embarcación,  destinada  á  es- 
tender hacia  el  oeste  la  línea  de  na- 
vegación que  acababa  de  abrir.  Eii 
el  mes  de  agosto  de  1679,ieemlMr* 
có  La  Sale  en  el  Kr¡é  con  cuarenta 
hombres,  entre  los  que  se  hallaba  el 
P.  üenuepin  ;  llegó  al  estrecho  que 
le  separaba  del  lago  Hurón,  recorrió 
esta  nueva  concha i  f  fué  á  la  cost;» 
de  Michillimarkinac ,  desde  donde 
penetró  en  el  lago  Míc1i¡;;.h).  Des* 
pues  de  haber  reconocido  la  Bahía- 
Verde,  prosiguieron  la  navefiadon 
hacia  el  sud,  hasta  la  entrada  del  rio 
de  San  José.  La  Sale  hizo  eriiir  nlli 
un  fuerte;  y  cuando  Tonli  se  le  Im- 
bo  unido  con  los  demás  hombres  de 
SU  espedidon ,  subió  el  curso  de  este 
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noy  aira vf^'^n  bs  líinrns  qtie  lo  s«*- 
paraban  de  uno  de  los  dos  l)razos  ele} 
lliioéa.  Este  camioo,  diferentu  dd 
cpi«  habla  seguido  el  P.  Marquette, 
presentaba  á  los  viajeros  los  países 
mas  fértiles.  Penetró  La  Sale  en  los 
hermosos  valles  qne  baña  el  lllinés; 
levantó  ea  sus  ritieras  el  fuerte  Cre* 
▼e^coAir,  estableció  oomunicadoiif^ 
niiiUtosascon  los  Indios,  empe/ó  el 
comercio  de  peletería  cuyo  hi'ívíIh- 
jio  esclu&ivo  le  estaba  concedido,  y 
mandó  emprender  un  viaje  hacia  el 
AttoMississípC  antes  de  que  reoon- 
riern  él  mismo  sus  valles  inferiores. 
Su  objeto  t  r  i  rntinrer  l)ien  Ijs  rejio- 
Oes  inmediatas  a  ios  grandes  lagos, 
multiplicar  SUS  relaciones  con  el  Ca- 
nadá, organicar  entre  lo«  dos  p.iisea 
un  cmnercio  fácil  y  regular.  Se  ase* 
.:^Mir;ih.:t  nms  In  conservnrif>n  tlf  sus 
(iescubnmientos,  si  podían  unirlos 
de  este  modo  por  nraehos  puntos*  á 

los  paises  ya  conoci<los. 

F.l  P.  Hcnncpín  favrreoíó  ron  c*- 
lo  estos  proyectos,  y  el  18  de  ícbrtí- 
ro  de  1G80,  se  embarcó  este  misione 
ro  eo  una  canoa  de  corten  de  irbot 
con  otros  dos  Franceses;  llegó  á  la 
entrada  dellllínés,  subió  el  iVlisisipí, 
y  reconoció  sucesivamente  las  em- 
bocaduras de  ios  principales  ríos  que 
desagOan  en  él ;  tales  son  el  Wiseon- 
sin,  el  Chippcwliy  y  el  rio  de  Santa 
Cruz;  los  del  oeste  son  el  rio  T^Toin- 
gona  y  el  de  San  Pedro,  lin  poco 
mas  lejos  interrumpió  su  navega-* 
cion  una  catarata  de  die/.  y  siete  piét 
de  alto  que  <nrnpa  toda  ta  ancliura 
del  rio;  recibió  el  nombre  de  Sallo 
de  San  Antonio.  Entonces  fué  pre- 
ciso trasportar  la  canoa  de  «Jorteia 
al  álveo  superior  del  Misisipi;  y  al 
navcpjar  mas  hácia  el  norte  encon- 
trarf)n  el  rio  de  San  Francisco,  qne 
subieron  basta  el  lago  Isati,  donde 
nace.  Entóoces  ocu palian  e&tós  pai- 
ses tos  Sioux  qne  hicieron  prisione- 
ros á  los  tres  viajeros;  pero  ningún 
mal  tratamiento  esperimentaron  ; 
basta  fueron  adoptados  por  ti*es  je- 
fes de  guerra  qne  habían  perdido 
sus  hijos;  y  por  ranchos  meses  los 
siguieron  en  sus  cazas  y  sus  navega- 
ciones. Puestos  por  fin  en  libertad  , 
bajaron  el  Misísipí  basta  el  Wiscon- 
sin,  subieron  este  rio,  llegaron  en 


un  tras|K>rte  aldeOutag.'iinis  que  le» 
condu  jo  hnsla  la  n;ilií;i  Vvr<íe,  y  fiit* 
ron  á  Micliiliimackiuac,  por  donde 
volvieron  á  Honl>Reál. 

El   establecimiento  principiado 
por  T,n  Sal  i»  entre  los  IllinestilMS  hn* 
liaba  entonces  contrariado  pot»  ta 
guerra  que  babia  estallado  entre 
ellos  y  los  froqnesea.  T«  no  eftlaban 
separadas  ambas  naciont^  la  una  de 
li  otea  por  la  He  Ins  Kries  quo  !ó'< 
íroqueses  babian  destruido,  y  ♦^stos 
se  habían  hecho  desde  esta  victoria 
mas  temibles  y  orgullosos;  devasta- 
ron  el  nnis  de  los  Illineses,  ICvS  quitá- 
roa  oclmcienlns  prisioníM-Os  v  s»'f»a- 
raron  de  su  alianza  a  los  Miamis, 
prontos  ya  é  llevarles  socorros.  Ame- 
naiaban  estas  hostilidades  á  loa  mi»- 
mos  Franceses,  quejeneralmente  te- 
nian  que  desconíiar  d»í  las  clisposi- 
cioues  de  los  iroqueses;  y  para  po- 
nerse al  abrigo  de  siis  incursiones^ 
Tuandó  La  Sale  eríjtr  el  fitertd  dft 
S.m  T.tiis  m  un  peñitNfvt  (h'  flf^scién- 
tos  pie.^  (le  elevación  ^  que  dominalia 
el  curso  del  Illinés.  Eslos  trabajos  y 
los  viajes  qué  fué  preciso  hacer  al 
Canadá  para  obtener  levas  de  hom- 
bres y  medios  de  defensa,  le  ocupa- 
ron un  alio  entero;  se  embarcó  Uie- 
o  con  una  escolta  en  un  buque  que 
abía  mandado  construir,  y  llegó  al 
iMisisipí  el  2  de  febrero  de  1682.  Al 
bajar  <•!  rio  Wv^^ó  á  l;i  embor  ulura 
del  Arkausas,  donde  bi/o  un  adoso* 
lemnedetoma  de  pnschion;  prosi- 
guió hasta  el  golfo  de.Néjico  el  eur* 
so  de  su  navegación,  y  se  dio  el  nom- 
bre de  Luisiaua  á  las  v.^slaa  contar- 
cas  que  riega  el  Mi^isipi. 

Los  lagos  Itasca  y  Ossowa,  piio* 
cipa  les  manantiales  de  este  gran  rto« 
se  hallan  situados  rn  esta  cadena  tW 
alturas  que  sv  cstu  tulc  entre  el  la- 
go Superior  y  las  uionlauas  peñas- 
eosas  separaiido  las  vertientes  del 
norte  de  las  del  mediodía.  Solo  ( 
tán  elevarlos  rstos  manantiales  mil 
quinientos  pies  sobre  las  aguas  del 
mar,  y  esta  difereocia  de  nivel,  re- 
partida en  todo  lo  largo  del  no ,  no 
da  una  inclinación  medrana  df  seis 
pulgadfT?  por  milla.  Asi  es  que  las 
aguas  solo  corren  dos  millas  por  ho- 
ra desde  el  Salto  de  San  An«onio 
hasta  la  entrada  del  llissonri;  pero 
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f]  ímpf^fn  la  corrií-nt»*  fh*  fstf*  úl- 
tiiiio  l  io  lia  al  (it'l  Misi^ipi  un  movi- 
uiíealo  lua^  veluz.  La!:>  va^laii  iUuu< 
tms  que  recorre  siguiendo  ta  cnrsA 
están  cortad ds  de  distancia  en  cfis- 
lancta  pn!-  :il tu rr^s  cónica»  que  pare- 
cían auladds  para  el  viajero  coloca- 
do en  el  río,  pero  que  solo MMi entre- 
mos de  oíros  tantos  machones,  pro- 
longados hn^ta  liis  cadenas  de  mon- 
tañas mas  iejan<is.  Estas  alturas,  de^ 
kignadas»  con  el  ooiubre  de  biujs, 
parecen  erijidas  á  cada  lado  del  río 
como  grandes  límites  miliarios,  en- 
tre ios  qne  de>cri!>e  siLs  vu^  lta^^  y  re- 
vueltas; la  corriente  vautjheiiaiuen- 
le  de  uno  ^  otro  límite,  v  al  ser|ien- 
tear  por  este  estenso  v«lie«  acumula 
en  SMS  rnáijenes  una  gran  cantidad 

de  rierio. 

El  .Miái:»ip{  recibe  por  medio  de  los 
nomerosoeríos  quedesagttan  en  éi, 
todas  las  aguas  «le  las  do>  grandes 
cadt'n  isdp  montañas  que  cercan  por 
auibai»  parles  este  inmenso  valle,  al 
orieole  bajo  el  nombre  de  Allegfaa- 
tiis,  y  al  occidente  bajo  el  de  Cordi- 
!!e!-ris  ]'l  ^lisouri  es  el  mayor  de  los 
rio^  qtie  ie  tievau  su  tributo;  nace 
de  las  vQuntanas  peñascosas  muctio 
mas  elevadas  que  las  llanuras  oriji- 
uarías  del  Misisipí.  Admírase  uno  al 
ver  la  esi«rilidad  del  suelo  en  estas 
elevadas  reüones;  uero  á  mvdida 
quenuo  seaieja  de  eilast  loa  bosques 
ocupan  ambas  riberas;  vastas  prado* 
rías  se  eslienden  al  interior,  ador- 
nadas de  flores;  y  el  Misouri  recor- 
re rápidamente  estas  tierras  inclina- 
das, á  cuyo  eatremo  se  encuentra  el 
MÍnÍsípí. 

Kl  rio  Blíinco,  el  Arkansas,  el  rio 
Rojo ,  mucho  mas  corto  que  el  Mi- 
souri ,  pero  que  nacen  enaltas  mon- 
tanas que  están  pegadas  á  la  gran 
cadena  Ins  Cordilleras,  precipi- 
tan también  sus  aguas  á  través  de 
largos  valles,  y  las  tierras  que  tienen 
en  disoluciOb  y  que  las  hacen  mudar 
de  color,  son  arrastradas  al  MínIsí- 
pí  en  cn\  -AS  nr illas  quedan  deposita- 
das. Toda  la  baja  Luisiaoa  se  ío^'ina 
de  atlas  tierras  de  aluvión ;  cavando 
Igerameole  la  tierra  ae  eoeoentra 
a^ua,  cavando  alg^  ,  se  encuen- 
tran criaderos  de  arboles  «uleros  que 
parcceu  Uaber  sido  antiguamenlear- 
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rio  está  muchas  veces  carj^ado  de  es- 
la  cla^e  de  despojos;  inmeosos  bos- 
ques oríllaban  una  gran  parte  de  sa 
curso;  los  vientos  habían  derribado 
numerosos  árboles:  »>tros  caian  de 
ve¡ez,ó  las  aguas  qite  desea  rúa  ba  n  las 
ríberás  ios  arrastraban  con  sus  raí- 
ces. Estos  restos  flolantes  recorrían 
el  rio  siguiendo  su  pendiente;  y  si 
encontrtban  alf^tin  obstáculo,  «e  de- 
tenían; unos  penetraban  en  el  tango 
Ó  se  hundían  como  estacas,  otros  se 
enredaban  por  la  estremidad  de  soa 
ramas'caidas  y  descubrian  su*»  raíces 
levantadas  hacía  la  superficie.  Los 
troncos  detenidos  en  la  tierra  por 
estas  ramas  fibrosas  y  flexibles,  con- 
servaban su  movilidad,  y  formaban 
otros  tantos  escolios  que  se  mante- 
nían sobre  las  aguas;  estos  restos,  je* 
neraloente  conocidos  por  el  nombro 
átsnaf^^ ,  de  pfanters,  embarazaban 
la  nav<*^a(;ion  ;  v  los  que  lle|;aban 
hasta  la  embocadura  del  AlÍAÍsipi  fie- 
positaban  en  sus  oríllaa  crecidos 
montones  de  maderas  «otrelazadas , 
cjMM  Tívoreeian  1 1  deleneiou  del  fan- 
^o  del  rio  y  prolongaban  háctael 
mar  la  punta  de  sus  riberas. 

Esta  acción  continua  tie  las  aguas 
es  aun  mas  sensible  en  el  rio  Rojo. 
Los  árbol,  s  de  los  bosques  inmedia- 
tos arrancados  de  raiz  y  conducidos 
al  álveo  se  babiao  amontonado  de 
tal  manera  que  ocupaban  todataan* 
churíi:  fins?;í  se  ÍíabÍHii  Hi^adolosunos 
con  los  otros,  se  habían  unido  con 
las  orillas  y  después  de  haber  forma- 
do en  este  rio  uua  especie  de  balsa « 
hablan  interceptado  y  reít-nidosu- 
cesivHíTK  nle  los  deni  is  árboles  con- 
ducidos por  lasagua^  superiores.  Es- 
te dique  flotante,  que  lleva  el  nom* 
bre  de  zaft ,  y  que  se  ha  ido  engran* 
deeiendo  cnd  i  ailo,  durante  el  tras- 
curso de  ios  siglos  ,  ha  usurpado  jr 
cubierto  la  superficie  del  río  Rojo, 
por  muchas  millas  de  largo;  solo  es- 
tá unido  á  la  tierra  por  los  úos  !  kíos 
que  tocan  las  orillas,  y  el  i  i<v,  «u  cu- 
ja:» aguas  está  suspendido ,  sigue  os- 
curamente su  cnrso,  como  si  estu- 
viera encerrado CQ  un  inmenso  acue- 
ílncto.  Kl  terreno  que  la  cubre  l.im- 
bieu  parece  haber  mudado  de  uatu- 
ralesa ;  todos  estos  árboles ,  caidoa , 
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coufii  lulidloseDtreftí  jdescompuefttos 
por  el  litf ropo,  han  prodacido  una 

capa  d« tierra  vejt'ta!  ^  fecunda, don- 
de los  vientos  Imii  sembrado  .s«*mi- 
lla^ ,  donde  oli*os  arboles  se  bau  ar- 
iM]¿;dd<) .  y  doade  ta  humedad  Un- 
bieo  dwarroita  loa  priooipíoft  viU' 
les. 

Seznejantes  íenótuenos  nos  han  pa- 
recido dignos  df  ser  ineocloaados ; 
OÉracteriran  «lattailo  sahína  eo  qua 
«Sl.'is  riafiones  bau  estado  stnntM-ji- 
<!?i8,  ano  debe  pasar  allí  l  i  indiislria 
huiuaua;  y  cuando  el  Lraba|o  habrá 
doMBOolado  «ataa  orfllai  y-  las  habrá 
prolejido  coD  diques  i  propósito  pa> 
ra  impedir  nuevas  dev.is liciones,  es^ 
tos  árboles  üoUotes ,  sus  restos ,  sus 
«scollcM  cesarían  de  pooar  trabas  á 
hina?egtcÍOudediferealearíoaá  don- 
de deben  coDOurrir  uodia  lautas  ri- 
quezas. 

Al  Hubir  el  Mi&isípí  v  el  illinés  pa- 
ra  volver  al  Cansdi,  los  PrsnGeses 

radiaron  notar  los  recursos  que  la 
ui&iann  d«'b^  ofrecer  al  comercio, 
al  culUvo^  á  la  uave^acion.  Estaban 
admirados  de  so  estension  y  hermo- 
sura; desde  la  embocadura  del  f^ran 
rin         el  Arl<ansa.s  habían  encon- 
trado numerosos  bosques  de  cí pre- 
ses, cuvo»  árboles,  elevándose  en  co- 
luoas  derechas  hasta  mas  de  ochen- 
la  pifís,  eslendiau  boriron (al mente 
sns  ramas:  los  pinos  de  las  mismas 
rejioneseran  firoies,  elásticos,  pro- 
pios pare  servir  de  arboladora;  los 
robles  verdeada  la bajaLuisiana eran 
igiKil inrrite  propitis  pn-n  Ifxlas  líis 
coDstruccHMicii.  5e  uolabanotraíi  cía- 
sea  de  robles  desconocidas  en  Euro- 
pa; el  arce  dulce  prosperaba  en  las 
ieiit  nes  medianas;  el  sicómoro  era  el 
Irbol  mavor  (le  los  boscpifs  del  oes- 
re;  adquiere  á  veces  proporciones  ji- 
ginteicss,  y  su  tronco  tiene  basta  do* 
ee  pitfs  de  diámetro;  apetece  la  tier- 
ra lujiíicda  y  crece  á  ]o  lur^'o  «le  tas 
corrientes  de  agua  rnn  que  riega  sus 
raices.  Muchas  vect  s  el  corazón  del 
árbol  /Se  descompone  y  se  ahueca; 
prro  la  vida  que  Te  queila  se  desar- 
rolla aun  bajo  su  cortr/n  v  rti  li*»  ca- 
pas dei  libro;  circula  aiii  abundan- 
tamaote  la  savia»7  cale  enorme  tron- 
ao  mutilado  por  el  tiempo,  no  sedea- 


poja  de  sus  ramas  eslendidas  y  de  sn 
varda  ramaje. 

Se  puede  recoTmrf*r  que  la  Luisia- 
na  producía  miu  ;!rl)o!es  fruíale» 
COD  pepiLa¿i,  |^)uipai»  y  huesos; que  le- 
nía  en  sus  paiseameridionálesoarao- 
jos,  olivos,  palmeras,  plátaoc»;que 
todas  las  plantas  de  Fíu  opa  podían 
encontrar  en  sus  rejioues  lUbh  ele- 
vadas temperaturas  v  esposicioaea 
convenientes.  Los  rebaños  aalvi^ 
buscaban  la  balluca,  que  los  viaje- 
ros notaron  en  todas  las  praderías 
superiores;  hasta  los  mbmos  caza- 
dores indica  encontraban  en  ella  un 
anplemerilo  de  subsistencias;  y  el 
nombre  fl»*  esla  planta  se  \¡\/n  el  de 
una  nación  entre  la  cual  se  observa- 
ba su  uso;  esta  nación  era  la  délos 
Menomeniosque  ha  continuado  ocu- 
pando una  pai'le  de  los  lerr-itoT  Íf>s  si- 
tuados eulre  el  L^go  .Superior  }  el 
Miclii|;an. 

El  conocimiento  délas  principales 
especies  de  animales  interesaba  á  I^a 
Sale  tanto  mas  cuanto  que  se  habin 
ocupado  particularmente  eu  el  trá- 
fico de  las  píeles;  babia  hecho  nnme* 
rosos  envíos  de  eiUs  al  Canadá;  y  es- 
te jénero  decomercin  ^%rf;nr;d  <i  im- 
portantes beneficidv  * n  no  iiempoen 
que  las  colonias  euruueas  solo  ocu- 
paban algunas  Unes  de  territorio  y 
en  que  los  inmensos  bosques  del 
Nupvo  Mundo  ofrecían  innumerables 
abrigos  á  sus  liuespedest 

El  wapiti ,  las  diferanles  castas 
ciervos,  con  cuernos  ramosos  ó  pal- 
inrrdos.  recnrrian  los  valles  y  las 
llanuras  de  la  Luísiana;  e'  orif^nnf , 
especie  de  alcecnva  coruameula  es 
muy  ancha,  se  haflaba  aobretodo  en 
las  comarcas  del  liorte;  numerosas 
poblaciones  íle  r;isfores  construían 
allí  sus  habitaciones  en  las  orillas  de 
los  lagos  y  los  ríos ,  que  tenían  una 
doble  salida  sobre  el  agoa  y  sobre  la 
tierra ;  el  o'^^n ,  la  zorn  .  el  corito,  h  a- 
bitantes nómudos  de  las  mismas  lla- 
nuras, se  perdían  allí,  se  lue/.clabsn 
confíisamenta;  el  aoelote,  el  ctiguar* 
do,  menos  fuertes  quela  pantera  y 
♦'1  leof» ,  eon  los  íjiie  tienen  semejan- 
za, buscaban  las  cavernas  mas  sal- 
vajes (véase  la  lámina  27). 

£1  animal  mas  notable  y  mas  jrna> 
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raimenle  cc  norído  rra  el  lHUdlo,que 
eo  un  priocipiu  fué  designado  coa  «I 
BMbr»  d€  Da«7  lllinéB.  6a  eabett 
es  fuerte  y  su  aspecto  salvaje;  tiene 
anchas  narices,  cuernos  sólicíns,  cor- 
tos^ tijera  mente  arqueados; su  cuello, 
MI  pecho  estáo  reTntidosconesix^os 
clines;  sus  babiUidesioo  fmjívoraa; 
«•slmrnnf ,  p-M  n  inofensivo. ?üiirTí"ru- 
sos  rebaños  (iet)iir.i!oH  estaban  «'spar- 
cidos  en  los  paii»ei  que  se  atravie^tati; 
por  todas  partes  hafiiao  periiiaiMrt* 
do  libres,  y  el  hombre  no  babia  en- 
savnMo  itojiiygf»Ho<í.  Fstos  pniniriles 
viven  en  sociedad;  nigunas  vecrs  &e 
rmiMii  oo  D^mmiletrfli  A  eitatro* 
delitos ,  cambltti  de  cointrca  segim 
su  estación  ,  y  rn  invierno  sp  npro- 
ximan  á  las  rejiones  <l''l  snr.  Sus 
pastos  son  at|ueiias  va*»tas  praderías 
cuyas  yerbas  liraen  ctoeoo  seis  piés 
<le  «'lavación  ;»en  ellas  pasan  la  ma- 
yor parle  drl  año,  ydnraní»^  lov  nr- 
dores  del  dia  se  retiran  á  ios  liosqucs 
de  ooe  se  ballaD  cerladat  aquellas 
preoerfas.  Como  viajaa  iniitos»  están 
Líen  trílla  los  )()<;  semTerfis  que  si- 
guen en  illa  nnos  Iras  oíros  ;  no  les 
arredra  el  ha  llar  corrientes  deaguas: 
atraviesan  á  nado  loa  rk»  y  loa  tagoa 
(»¿ase  la  lámina  28). 

En  olono  sobre  todo  es  cuando  se 
hace  la  ca/,a  de  los  búinlns.  Reiíncn- 
ae  losaalvajes  en  gran  ndocfo  al  re- 
dedordeh»  pastos qoe  ocupa  im  re- 
bano: pegan  fuego  á  las  yerbas  mas 
inmediatas  al  circuito;  pero  dejan  li- 
hres  aieunos  pasos,  y  se  emboscan  eu 
elloa  algunos  lionibrcs  armados  con 
arcos  y  flÍTlias  para  sorprenderlas 
besti.TS  salvajes  qne,  qtteri^'ndo  evi- 
tar la  lldraa,  se  esponcu  a  aquel  Due- 
To  peligro. 

La  cnstumbrrdeiDoendiar  las  pra- 
derías ba  lieelio reconocerá  los  T  i  dios 
que  este  uso,  praelicado  todos  los 
aAos,era.á  propósito  para  favore- 
cer el  brote  de  ana  yerba  mas  fier- 
ra y  snsínnciiHa  ,  limpiando  la  tier- 
ra y  CMbi  iéndoia  con  una  rapa  lijera 
deceni7.a.  A^i  es  que  eo  todas  las  Ha- 
mirea  ae  ba  adoptado  jeoerainoente 
U  misina  eosUimbrt:  ella  conserva 
9  los  animales  pactos  sff»mnre  abun- 
dantes, V  lo*  salvajtís  conocen  per- 
feetamente  el  arte  de  quemar  anual- 
meóle eqoeltas  plantas,  limitando  A 
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su  antojo  !i  eslrnsi(»n  de  fqnl  a  de- 
vastticion.  Ponen  fut^o  a  lae^lremi- 
dad  de  nna  pradería,  y  en  mnebos 
fHintos  á  nn  mismo  tiempo  ,  de  mo- 
do que  se  forma  un  largo  rastro  r'^e 
llama  que  se  avanza  mas  ó  meno^  rá- 
pidamente quemando  poco  á  |>ofo 
todas  las  yerbas;  sus  progresca  se  fs- 
tienden  mientrns  metu  n^ran  pábu- 
lo; V  si  se  Ib'^a  a  temer  que  se  comu- 
nique á  otros  pastos  que  querrían  re- 
aerf ane  lodavte ,  se  le  opone  «na 
ftiersa  semeja  nie  ejecu  ta  ndo  ti  n  nue- 
vo inet'nd'oen  el  otro  estremo.  T.as 
dos  líneas  de  fuego  se  aproximan  n 
medida  que  SYanxsn;  todo  cuanto 
)as  separabtf  se  consomé,  j  este  do- 
ble fiii'p^o  se  estingue  á  ^ti  vey  sobre 
l^snii>tnn^  yerlías  quf  lin  fb-vorado. 

j^as  ob-iervacione?!  qiu:  La  Sale  es- 
tOTO  en  estado  de  recojer  sobre  las 
rejiones  que  había  deNcnbií  rto  y  so 
b?*e  1i  direcciou  jeneraldesns  ríos,  le 
hicieron  reconocer  uue  era  necesario 
bacerde  la  emboeaonrt  del  BfisisipC 
la  entrada  principal  déla  Luistana,  t 
qti'-  llegando  á  esta  colonia  por  el 
golío  de  Mí'jico,  s#»  a segn icaria  comu- 
nicaciones mas  directas  con  la  me- 
trópoli.SiguiówconactÍYÍdad  el  pro- 
yecto de  ensayar  aquella  espedieíon 
marítima.  La  Sale,  de  vuelta  va  íle 

Siuebec.  hizo  un  vi^tj^e  á  Francia, 
(Mde  AieroD  bien  teoiidas  sns  pro* 
posiciones;  oblovo  del  rey  el  eqnl» 
po  de  cnatrn  ivn  fos,  en  los  qne  se 
embarraron  doseirntas  y  óchenla 
personas  destinadas  á  formar  el  pri- 
mer estableeímfento.  Este  ndmei^ 
.se  componía  de  soldados ,  de  la- 
labradores,  de  obraros  y  de  algunas 
mujeres  jó  venes,  primera  esperanza 
de  domclon  de  la  colonia.  Beaujea 
mandaba  la  escuadra ,  y  La  Sale  de- 
bía mandarla  espt'dírion  de  tierra; 
mai  la  falla  de  intelijencia  que  esta- 
lló entre  los  dos  jefes  fué  funesta  pa- 
ra esta  empresa.  El  M  de  diciemore 
de  1684,  habían  llegado  á  los  paraje» 
que  debian  esplorar;  mas  se  cn^ia 
que  las  corrientes  del  golfo  babian 
beebo  derivar  bácia  el  este ,  y  que 
solo  habían  llegado  á  la  bahía  dt 
ApaJaebe.  estrr  persna^ton  ,  navr- 
gamn  bácia  et  sudeste,  para  buscitr 
la  embocadura  del  Misisipf,  sin  re* 
pnraren  aignnoaíndictos  que  bnlile- 
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rail  podido  Imerlt  raeonoctr,  ti  no 
se  hubimo  crddo  todavte  miijr  di^ 

irifilfs  de  ella  V  si  hti!>¡eran  costeado 
(It's  ic  tnas cerca. La  Sale,  sospechando 
por  iiii  &U  error, quit^orelfogratlar; el 
eonwndaole  di»  ift««eiiMlra  aoftid  éA 
mismo  ptKCcr,]rte  obstinó  en  proie- 
gtiir  su  navegación  hácia  el  ocoiden* 
te «  basta  la  entrada  de  la  hnhia  de 
San  Ueroardo,  donde  deMiuibarca» 
roo  lot  hombm  do  lo  etpedicion  y 
iioa  parte  de  las  mnoicíones  de  guer- 
ra que  estaban  destina<l;i's  p;ir,'i  «-líos. 

Kn  sus  pritueras  comontcaciones 
000  loa  salvajes,  reoonoció  La  Sale 
loa  costumbres,  las  fiicoiooet, lot  ar- 
mas, la  forma  de  las  canoas  que  ha- 
bía flotado  muchos  años  antes  cuan- 
do baiaba  el  MUsisipí.  Aciuellas  ana- 
lojíaa  le  hiciefon  pnoumu*  que  no  le 
hallaba  muy  diaüiole  de  él ;  mas  no 
le  quedaba  ningún  arbitrio  de  llegar 
n  él  por  mar,  porque  la  liiiíc.^  ♦Mubur- 
cacioii  que  leUabiau  dejado  au les  de 
trasportar  laa  demáa  í  Fraoda«  U 
había  estrellado  una  tempestad  con- 
tra la  costa:  no  pudo  pues  diríjir  sos 
investigaciones  mas  que  eu  el  itite- 
rior  de  la  comarca ,  y  pensó  en  e^la- 
bliíoeno  eo  el  la  por  de  prooto.  Gooa» 
tnivéronse  dos  fuertes  sucesivamen- 
te, uno  en  la  entr  ul  í  de  la  bahía ,  y 
otro  á  dos  leguas  denliHi  de  las  tier- 
ras, cerca  del  rio  de  los  Bueyes,  so- 
bre noa  ladera  desdedondesedescu- 
brian  v-tslos  prados,  y  donde  abiin- 
dahnti  ios  ivi  iirsos  de  la  caza  v  pes- 
ca. Suio  durante  aigunoí»  meses  ocu- 
paron el  primer  fberie,  y  eo  el  ao- 
aundo  reunió  LaSale  todos  los  hom- 
hrf-s  qne  le  quedaban  ;  ya  había  per- 
dido uu  gran  ntini^ro  á  causa  de  la» 
enfermedadetí»  ó  la  (ie&trciou ,  y  en 
algoDOt  enciietitrof  coo  loaaalviges. 

Habíase  concertado  otra  etpedi- 
cion con  la  deí,f!  Sale,  y  nifentras  que 
él  penetraba  rn  la  Lusiana  por  las 
COttas  del  golfo  de  Méjico,  Tonti 
abandonaba  la  comarca  de  los  lili- 
neses  y  bajaba  el  Misisipí  hasta  su 
embocadura, con  la  «'speran/a  de  reu- 
nirse con  él.  Esperóle  durante  aigu» 
not  meaea,  j  deqiiiet  de  haber  hecho 
costear  ambat  oriliat  del  golfo  |por 
dos  boles  que  lan  visitaron  basta 
treinla  lejanas  (ie  distancia ,  volvió  á 
subir  el  no  y  á  eslableoerseeu  el  futr- 


leCrev«e«Min  de  donde  babitaalido* 
Al|u  not  de  loa  bombret  qne  leacom- 

pni.  ;ií)an  m'  separaron  de  él;  los  uno» 
st'  Uu  T  oii  foíl  ¡os  Ceñís,  los  otros  con 
los  Arkauftas,  y  ios  diferentes  sitios 
doode  ae  ^aron  foeroo  la  onna  d« 
muchos  establecimientos  francesea. 

Ab.indonndo  T,n  Snle  á  sus  solos  re*- 
cursos,  se  sostuvo  durante  dos  anos 
en  la  costa  íubo&pilalaria  en  que  Ua* 
bia  ahordndo.  Lot  Indíot  eran  allí 
mas  ferocet  qoe  en  el  interior;  muy 
á  menudo  se  vió  espuesto  á  sus  agre- 
siones. Hizo  algunos  ensayos  de  cul- 
tivo que  la  sequedad  hizo'abortar,  y 
lat  bettiat  talvajes  dettmyeron  otraa 
plantaciones.  Fué  pues  preciso  vivir 
de  la  ca¿a  óde  losfrnfosespontan(*o% 
de  la  tierra.  Aumculároose  las  ne- 
caaidadet  de  la  colonia;  la  nuaería  eo» 
citó  en  ella  el  descontento,  y  La  Sa- 
le, en  v»"7  de  atraer  los  ánimot»  to- 
lo pensó  en  hacerse  teint^r. 

Superior  á  todas  las  laligas,  bizci 
viajes  peoibletpara  reconocer  laa  co* 
marcas  vecinas,  visitar  todas  laa  ri- 
beras de  b  l)^fu'a  de  San  Bernardo, 
y  buscar  el  curso  del  Misisipí.  Su  pri- 
mera espedicion.  en  la  que  descubrió 
el  rio  de  las  Cañas,  el  Rio  Colorado^ 
la  Sabloniere,  la  Maligna  ,  duró  mn% 
de  c\nrn  inps(»s.  ílif.o  otra  espedi- 
cíoncon  ia  csperaasa  de  prolongar 
tot  deteabrimtentO'i,  y  eo  cada  uno 
de  estos  via  jetpMdióniasde  la  milad 
de  los  hombres  que  le  !;  íÍjítp  s^^'^ui- 
do,  liititos  peüí^rosy  pen;is  aumen- 
taban las  murmuraciones  de  una  co- 
lonia qne  decaía  cada  dia  mat:  ya  no 
te  componía  mat  qoe  de  treinta  y  «iie- 
te  personas,  á  principios  de  lfíH7, 
cuando  la  Sale  partió  con  una  comi- 
tiva de  diez  y  seis  hombres  para  ir  al 
poit  de  loa  Cénit.  No  viajaban  jun- 
tos; la  obligación  de  cazar  para  a  li- 
men ta  rse  les  forzaba  á  repartirse  en 
diferentes  grupos,  y  d  jefe  de  la  es- 
|)edicion  no  podia  ya  mantener  loa 
vínculos  de  ladisdplina  y  del  deber. 
Habiéndose  uno  de  sus  sobrinos  en- 
colerizado violi'r>t.iTnef{te  cofitrn  al- 
gunos hombres  que  le  dcom)>aüabao, 
etperaroo  ettoiel  momentodeto  ane- 
8o  para  aaetinarle;  dos  hombres  ero- 

fdeados  en  su  servicio  dormían  ¿  su 
ado,  ambos  tuvieron  l;i  misma  suer- 
te, y  los  ase&iuos  e&|>€rarun  la  impo- 
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nidad  comelieodo  olro  «rimen.  In> 
quieto  Li  Stleemi  la  Muencia  de  t« 

S4>bríail»  que  hacia  ya  dos  días  qoese 
hrtbia  sppíirado  de»^l,  iba  á  la  de«rn- 
biefta,  siguiendo  una  misma  direo 
cioo:  los  ^culpables  se  emboscaron 
para  esperarle;  oiiq  da  dlaa  le  maté 
de  «n  arcabuzazOf  y  iin  misionero  y 
un  salvaje  que  le  seguían  recibieron 
su  üilimosuspiro.  Esteacontecimieu* 
to  fboetto  aoaaeió  el  SO  de  flunrao  de 
1687,  7  ooo  él  quedó  deitraida  toda 
esperanza  de  estnbkciroiento.  Los 
amigos  de  La  Sale  estaban  llenos  de 
dolor  j  de  indignación:  querían  ven- 
gar su  moerle;  maa  el  cnra  Cavatier, 
su  hermano,  les  conjuró  que  dejn- 
scn  ú  Dios  su  venganza,  ia  que  no 
tardó  mucho  tiempo  en  ejecutarse. 
Dos  aiesiooa  fueron  moertoa  en  ana 
dispota  ooo  asa  cómplices;  otros  dos 
se  separaron  voluntariamente  de 
una  comitiva  donde  los  miraban  con 
borror ;  y  siete  personas  que  pudie- 
ron  escapar  de  aquella  catástrofe, 
continuaron  su  viaje  á  los  Genis  , 
Natchiloches  y  demás  tribus  indias. 
Obtuvieron  de  cada  nación  el  calu- 
nwte  ó  pi  pa  de  pas  con  el  eoal  podían 
pasar  coa  seguridad;  y  cuatro  me- 
ses después  de  la  muerte  de  La  Sale, 
llegaron  hasta  la  embocadura  del  Ar< 
kansas.  Una  cruz  y  una  habitación 
europea  hirieroo  entónces  sus  mira- 
ílas :  dos  Franc«^srs  de  la  espedicion 
de  Tonli  se  habían  quedado  allí:  y 
5U  presencia  y  el  aspecto  de  un  rio 
fraeoeotado  ya  reaniniaroa  la  oon* 
fianza  de  los  viajeros.  Subieron  la 
rorriente  del  Misisipf  y  la  del  lllinés, 
hasta  el  íuerte  San  Luis,  donde  pa- 
Karon  el  invierno,  y  atravesando  en 
sagoida  los  grandes  lagos,  irímeroo 
A  concluir  en  Aíont-Real  y  en  Qne- 
bec  aquella  desgraciada  espedirion. 

£1  fuerte  construido  por  La  Sale  al 
oortede  la  bahía  da  aao  Bernardo  luh 
Ua  aido  atacado  por  loa  salvajes  po> 

ro  tiempo  después  de  su  salida  ,  y  Jos 
Franceses  que  se  hallaban  en  é¡  ha- 
bían sido  asesinados  con  inhumani- 
dad, etceplodooo  nlfios  de  quienes 
se  compadecieron  por  su  tierna  edad. 
Estos  pausaron  en  seguida  entre  las 
manos  de  Jos  Españoles ;  nueve  años 
despoes,  se  hallabao  en  «a  oavfo  da 
aqóella  nadoD  qoo  féé  captando 
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por  el  caballero  Desangiers,  y  á  su 
noella  m  Fraoela  supieron  loa  dala* 
Hes  de  sus  desgracias. 

Francia  no  se  ocupó  de  la  Liii- 
siana  durante  muchos  años,  ^o  se 
tomaron  ningunas  medidas  para 
mantenerse  en  el  establecimiento 
que  La  Sale  habia  principiado, ni  pa- 
ra fortificar  las  colonias  recientea 
qne  se  habían  formado  cerca  del  Ar*  * 
Kaoaaa,  del  Mlaoori  y  del  lUloét.  La 
guerra  ralaola  en  Enropa  laa  orlndi- 
pales  fuerzas  del  gobierno,  y  aescni- 
claban  de  tal  moclo  aquellas  posesio- 
nes lejanas,  que  habitual  mente  se 
bañaban  radncidas  á  ana  solos  recur- 
sos, A  sí  es  qtie  no  estaban  defendidas 
mas  que  eu  un  pequeño  niimero  de 
puntos,  demasiado  distantes  los  unos 
de  loa  otros  para  ajodane  oiotoa- 
roente.  El  cultiYoae bailaba  encerra- 
do en  límites  muy  estrechos,  y  no 
ponían  en  valor  mas  que  algunos 
territorios.  El  comercio  de  la  pelete- 
Ykk  esperi mentaba  menoa  tranaa,  7 
parecían  inagotables  unas  comarcas 
tan  vastas:  mas  esta  especie  de  caza- 
dores europeos,  conocidos  con  et 
nombre  de  Corredores  de  bosquaa, 
llegó  ser  la  plaga  de  un  coroercioqoo 
era  úlilabandoni^r  á  los  salvajes:  ima 
emulación  desastrosa  apresuró  la 
despoblación  de  los  bosques ,  arre- 
bató prontamente  á  los  Indios  una 
parte  de  sus  medios  de  existencia  ,  y 
de  los  objetos  de  cambio  que  po- 
dian  ofrecerá  los  estraojeros. 

Kl  deicabrimiento  de  las  ribaraa 
del  Rfiiiafpf  vino  también  á  cambiar 
la  situación  de  todas  las  tribus  salva- 
jes establecidas  al  oriente  de  este  rio. 
No  tardaron  en  hallarse  rodeadas  de 
nna  línea  de  colonias  estranjeras ,  y 
cada  una  de  aqutllas  tribus  perdió 
una  parte  de  su  territorio  por  efecto 
de  una  primera  invasión.  Este  sacri- 
ficio lea  íkié  maooa  aaoaibta  «o  no 
prioeÍpio,T  cuando  loa  ailrai^eroa 
no  ocupaban  mas  que  nn  pequeBo 
número  de  puestos  esparcíaos ;  mas 
desde  que  necesitaron  provincias  en- 
teras, loaIndioa,coadefliadoaé  perder 
las  comarcas  que  les  alimentaban  , 
no  tuvieron  mas  recurso  que  hacer- 
se conquistadores  á  su  vez  y  despo- 
aear  á  laa  nackmea  maa  dMea.  El 
inerilabla  alíselo  da  laa  goerraa  qoa 
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iiiÍMti(7s,  fiu'  (ii&iniiiiiir  |K)r  todas 
parlen  Sil  pobUcion.  Deliiihároose 

cor|«oraioaá  ta  oadoa  vidoríota; 

otros  desaparecí  «roa  enteramente  y 
no  tf'^'iHi-nn  rúas  hui'lhs  que  «  I  mis- 
mo uumbre  <Í0  ia^comuica  que  lia- 
bU>»  habitado.  Ro  lenemoft  nMe^f* 
dad  de  seguir  la  marcha,  lai  yícísíIii- 
des,  la  fiíiaciou  de  lodos  afjneflos 
pufblos,  sobre  cti>o  onjefi  uo  po- 
urúuios  rt'CtU'dat'  uias  que  vagas  y 
(Mcuns  tradioioiMsa ;  mas  cuaudo 
astas  tribus  tocan  á  su  íleeadencia  , 
sus  anales,  como^<H>t«'n'|>()ranfos  dt; 
nuestra  Itisloria,  uo  pueden  ua!»ars«} 
ed  silencia,  piiMto  qoe  nosflUDlflca* 
'  Uu  por  i\ué  grados  se  bao  tlebílitado 
las  naciones  que  los  ÍMit  <»|>fns  Inl!  \  - 
ron  frt  el  iNnevo  Mundo.  \  a  beaioí* 
uolado  anlertormenle  las  naciones 
qae  liif ieroD  con  dloa  las  príncraa 
Mlaciones  de  paz  ó  de  guerra,  por- 
que ellas  estaban  mas  irHí)e<li;<t:is  al 
Atlántico,  ai  rio  San  Lorciuo  o  a  ii»s 
grandes  lagos.  Otras  naciones  mas 
meridionalas  fueron  en  seguida  en- 
clavadas entre  la  Luisiana,  la>  I-lori- 
das  V  las  posesiones  inglesas  :  eran 
estas  las  ue  los  ^íatcbcz.  los  Cbika- 
asws,  los  ChoeUm,  los  Greeks  jr  los 
Charoke^es. 

Los  Natrhez  y  los  Chikasaws  ha- 
bían en  primer  lugar  ocu(>ado  las 
orillas  occidentales  del  Misítipf;  mas 
aotasde  (a  época  de  la  e5pedicion  de 
Fernando  de  S(Ho,  lubian  atravesa- 
do va  este  r  lo .  y  t»e  «íslendian  entre 
la  embocadura  del  Obio  y  del  golfo 
de  M^iso.  Al  oriente  de  estas  dos  na- 
íMones  se  hallaban  colocados  los 
Choctaws,  cuyo  ten  ítorio  v*'  [>!  olon- 
gaba  hasta  las  marjcues  del  Coo^a; 
V  al  otro  lado  do  este  rio  habiUbaa 
(os  Muscogulgoa ,  mas  cooocidoa  ba- 
jo la  denominación  <1(^  Cm  ks,  cuyo 
nombre  habian  tomado  del  gran  nú- 
mero de  lagos, arroyos  y  ríos  que  ba- 
ftaban  so  país:  sn  nación  se  haoia  for- 
mado de  diferente<(  tribus  reunidas 
por  la  eonionidnd  de  intereses,  ó  que 
se  babiau  lucorporadocoo  ellos  des- 
pués desús  victorias. Los Grei^soca- 
palMQ  las  vertientes  meridionales  da 
los  Apalaches,  y  losCberokeses  sp ba- 
ilaban establticidoi  eo  las  t-^ioucs 


vas  elevadas  da  aquel  la<i  moalafttf 

y  en  las  vertientes  nrifutalrs. 

Las  {guerras  qtie  aquellas  naciones 
se  hacían  eulre  ellas  no  podían  oca- 
sionar ningún  cambiamiento  an  sii 
situación  social;  por  todas  parles ha- 
hiÁ  'n  tnisrna  barbarie,  y  el  vencedor 
uo  imponía  ieyes  ni  costumbres  nue- 
vaa:  |iodian  cambiar  los  nombres  dn 
iospueWfls,  pero  \í3m  hombres  con* 
servalí.iu  un  car  ^rt^r  invariable.  No 
pudo  operarse  dimanas  motHficacio- 
nesen  sus  costumbres  basta  la  época 
en  qae  los  Europeos  se  hallaron  en 
contacto  con  eltos  y  quisieron  aííO- 
ciarim  a  s»us  prí^jíin^  mnfu  inhís  Los 
lugle»^,  los  E^pauoleStiosir  ranccses 
so  manifastaron  igualmente  dbpnes* 
tos  i  procnrarse  la  alianza  de  las  na* 
eion«'s  indias:  de  esto  resultaron  ope- 
raciones comunes  durante  la  gueri  a, 
y  relaciones  frecuentes  de  comercio 
durante  la  paz.  Ksle  último  estado, 
queera  el  ma.sbabilu;d,era  asimismi» 
el  Único  que  podian  aprovechar  pa- 
ra mejorarla  suerte  de  los  Indios,  dul- 
cificar suaooitnmbrMi  afidonarlos  i 
la  agricultura,  y  utiliiar  mejor  sus 
socorros.  i\Ias,  preciso  es  conf< « n^lo, 
la  santidad  de  una  nuMon  tan  ele  va- 
da  no  íué  comprendida ,  v  el  comer- 
cio con  los  sa  1  vajm  ftidaí  manantial 
de  lai  especulaciones  mas  criminales. 
No  temieron  degradar  aquellos  hom- 
bres sencillos  abusando  de  su  iocli- 
naden  á  los  licores  Aiartes :  por  este 
medio  embrnteoían  an  ra8on;lalior- 

raebera  se  cotivertin  en  furor:  e\:il- 
tab^  todavía  mas  el  espíritu  de  >eu- 
{;an/.ay  la  ferocidad;  se  hicieron  mas 
frecuentes  las  caúsasela  la  guerra  y 
del  eslerminio,  y  el  contajio  de  nues- 
tras sociedades  no  bi/o  mns  quf»  <lfs- 
arrollar  los  >  icios  que  babnan  debí- 
do  reprimir. 

De  este  modo,  aunqoa  kaEnrn* 
peos  !íusr?^serí  auxiliares  entre  los 
salvaje>,  en  ias  guerras  quese  bacian 
eulre  ellos ,  dd)ieron  advertir  bieu 
pronto  que  no  ara  aauel  el  medio  do 
obtener  una  verdadera  fuerza:  era 
j-srcrtso  l)uscarla  en  la  conslitnrion 
misdia  de  las  colonias ;  y  la  ventaja 
de  aquellas  Hiolias  rivales  debía  por 
último  Quedar  É  ftivor  de  los  países 
mas  poblados,  mejor  administrados, 
y  socorridos  con  mas  constancia  por 
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Mronrlrópoli.  Loe  estableciinleiilof 
<pitf  la  Grao  Breílalla  había  foroiacio 

en  América  gozaron  desde  un  princi- 
pio de  una  gran  superioridad  deorpa- 
HÍxacion;j'  aunquenolon hubiese  for* 
mado  el  gobierno míanoOf  los  protgi^ 
conataDtiementecfeiiiimodoiniijr  efl- 
caz.  I, a  ífiFerencia  de  su  oríjen  poh'ti- 
co^relijiosoy  ooim-rrinl  liabia  íM-a- 
siooaüo  una  gran  variedad  en  las  íor- 
■MM  désmeoDstitucioiiei;  pero  be* 
no*  Tiató  qne  después  de  baberse  di- 
vtdido  ei>  ranchos  cuerpos ,  habiaa 
olvidado  sus  animosidades  persona- 
les. Y  en  efecto,  la  situación  de  to- 
dos loa  partMM  ao  era  ja,  eomo  en 
F.uropa ,  una  causa  de  guerra  civil : 
no  tenian  que  disputarse  el  poder, 
cada  uoo  de  ellos  constituía  una  so- 
ciedad diitHita ;  las  colonias  se  ha- 
biao  iefanttfdo  unas  aerea  de  otras, 
iguales  en  derechon  y  en  di^nid;i(I. 
Después  de  habers»'  aproximado  pa- 
ra socorrerse  muluanjeute,  recono- 
qne  era  necesario  modificar 
sQ  primera  organizacioa ,  y  buscan- 
do un  ntievo  centro  de  unión,  se  pu- 
sieron de  un  modo  mas  inuiediafo 
tttjo  la  protección  de  la  corona,  que 
Bodeaperdieid  li  ocasión  de  ejercer 
IOS  derechoa  de  soberanía  en  toda  an 

plenitud. 

Hacia  ya  muchos  años  que  entraba 
en  lan  miras  del  gobierno  británico- 
la  ialencion  de  suprimir  las  cartas 
de  las  colonias.  No  habia  tenido  ne- 
cesiílad  (]*'  cargarse  con  los  gastos  de 
su  establecimiento;  pero  lo  que  en  uo 
principio  solo  liabia  sido  nn  objeto 
de  especulación  privada  fué  puesto 
en  el  primer  rango  de  los  intereses 
públicos,  cuando  vieron  que  iba  en 
aumento  la  prosperidad  de  aquellas 
coloniaa.  Laa  de  Hassacbnselt,  de 
Gooneeticatt  de  Kliode-bland  con- 
sintieron ,  en  1083  ,  entregar  á  Car- 
los II  las  cartas  que  habian  obtenido 
de  la  compañía  de  Plvmouth:  el 
Hnevo-IIanipshlre  y  el  Maine  hicie- 
ron igualmente  cesión  de  »us  privi' 
lejíos;  y  la  administración  de  Nueva 
York  se  halló  devuelta  á  la  corona, 
cuando  el  duque  de  Yorlí,  á  quien 
pertenecía ,  subió  al  trono  bajo  el 
nombre  de  Jacobo  II.  Iguales  cam- 
biamientos 5»iffieix>n  asimismo  las 
colunias  mas  meridionales:  la  de 
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▼irjinia  dependía  del  rej  destle 
la  disolución  do  la  uom'paftía  de 

Lóndres,  en  1626,  y  los  j)ror)iela- 
rios  del  Nuevo  Jersey  ,  del  Del8vva- 
re,  del  Hariland  renunciaron sucesi- 
▼amenté  á  udqs  derecbos  que  ya  no 
se  hallaban  en  estado  de  defender 
por  sí  mismos.  Su  ndmero  se  babia 
acrecentado  por  efeclo  de  las  divi- 
siones de  herencia  ó  de  alguna*»  ce- 
siones volnniarías:  estas  particionea 
habian  multiplicado  entre  ellos  los 
motivos  de  litiiio,  y  se  hallaban  in- 
teresados en  dejar  al  gobierno  las 
penibles  cargas  déla  soberanía. 

Todas  estas  renuncias  particulares 
forman  en  la  historia  de  ia.^  colonias 
in|;lesas  una  época  iu)tn!>¡r:  ellos  per- 
mitieron a  la  metrópoli  se^^uir  un  »i&- 
tema  roas  unilbrme  en  suelta  admi- 
nistración ,  sin  t(H  .11-  sin  embari^á 
las  institncione'-  locüle.s(|iic  parecían 
convenir  á  su  siliiaeion.  (  ada  colo- 
nia continuó  administrándose  á  su 
antojo;  perotodas dependieron  Igual- 
mente de  la  autoridad  suprema  que 
lasliHbia  toma<lo  bajo  su  protección; 
de  este  modo  hubo  jurisdiccione.-». 
particulares  y  leyes  comunes  que  pu- 
dieron ponerse  de  acnerdo:  las  unas 
rejian  cada  estado  considerado  sepa- 
radamente; las  otras  determinaban 
las  relaciones  que  debían  tener  todo» 
los  miembros  de  la  asociación ,  tau  - 
to  entra  elloa»  como  con  la  metró- 
poli. 

Para  desarrollar  con  mas  libertad 
los  progre&o&de  sus  coloníps  ,  concí» 
bíó  el  gobierno  británico  el  proyecto 
de  hacerlas  gozar  de  los  iMsneficioa 
de  la  neutralidad;  la  Francia  tenia 
en  ello  el  mismo  interés;  ambas  po- 
tencias querían  asegurar  á  los  habi- 
tantes de  las  islas  y  del  continente  de 
América  los  medios  de  hacer  el  co- 
mercio y  de  cultivar  las  tierras  sin 
interrupción;  y  este  convenio  fué  fir- 
mado en  Londres,  el  18  de  noviem- 
bre de  16M,  por  Barillon ,  eml^iai 
•  dor  de  Francia;  mas  no  fué  observa- 
do. Los  Iroqueses,  muy  á  menudo  en 

Suerra  con  el  Canadá,  continuaban 
íendo  protf  jídos  por  laa  enloniaa  In- 
glesas, las  cualea  les  snrtian  dr  ar- 
mas y  municiones;  y  este  agravio  fué 
uno  de  los  nitiehos  que,  en  1689,  di;- 
terminaron  uo  mievo  rompimiaiito. 
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Abandonóse  entonces  todo  proyecto 
(le  neutralidad  colonial:  el  ¿obema- 
<lor  del  Cnn.Tdá  hasta  qniso  tentar 
um  invasión  en  la  colonia  de  TVíH-va 
York;  mas  una  irrupción  de  los  lro« 
qiicses  en  la  isla  de  Mont-Reait  en  la 
<^tte  cometieron  «^aogrientas  devasta- 
cioncs,  lÚTct  abandonnr  ííqnella  em- 
presa. El  gobierno  hixo  aiacar  inme- 
dialamente  los  establecimientos  in- 
gleses sobre  tres  puntos  diferente. 
En  el  m-'^  (le  feh?-ero  de  Hi'>f> ,  parlio 
deMont-Real  un  primer  cuerpo, y  fué 
á  destruir  el  fuerte  de  Corlar,  cerca 
de  Albany;  otros  doe  destacamentoa 
partieron  igualmente,  el  uuo  de  \(W 
Tres  Rins  y  rl  ntro  de  Qi|pl>ec:  el  pri- 
mero avanzo  hasU  Senienlel  sobre 
el  Merimack,  el  segundo  siguió  el 
cnno  del  Klnibequi  y  fué  á  apode- 
rarse de  Casf'n-ííay.  Kslas  ¡DCursio- 
nes  momentáneas,  en  un  país  «n 
donde  ui  aun  se  trataba  de  mante- 
nerse, no  podían  tener  ningún  re- 
sultado importante.  William  Phibs, 
que  mandaba  una  escuadra  inglesa 
en  los  parajes  de  la  Nueva  Inglater- 
ra, DO  habiendo  podido  socorrerá 
Cam-Bny ,  se  apresuró  ¿  dlrijir  sua 
ftier/ns  hacia  la  Acadia ,  que  se  ha- 
llaba entonces  enteramente  despro- 
vista de  tropas  y  municiones;  ocupó 
sncesivameDle  Poerto  Real ,  la  iMhfa 
de  la  Heva  y  la  de  Chedabouctow ;  y 
estas  primeras  ventajas  determina- 
ron á  las  colonias  inglesas  á  empren- 
der contra  el  Canadá  una  espeoictOII 
por  mar  y  tierra.  Un  cuerpo  de  tre* 
mi!  hombr^'s ,  Inglésese  Iroqneses, 
debía  av.i ti/;ir  hacia  el  norle  mire 
los  lagos  Ciiatnplain  y  Un  Uno,  para 
irá  atacar  áMont-Real« mientras qae 
una  flota  de  treinta  y  cuatro  velas,  á 
las  órdenes  de  William  Phibs,  stibt- 
ria  el  rio  San  Lorenzo,  y  llegarían 
delante  de  Quebee.  El  primer  cuer- 
po ie  pnso  en  marcha;  (vero  los  e&tra- 
j  os  que  hicieron  las  viruelas  entre 
los  Indios  los  acobardaron ,  y  dis- 
persó lodo  cuanto  pudo  escapar  de 
aquella  plaga.  El  16  de  octubre  se 
presentó  la  escuadra  inglesa  delante 
íleQnehec;  desf»irtl>nrco  cerra  de  la 
plaza,  fué  hostigada  por  frecuentes 
stlidaa,  tuvo ,  durante  mochos  días, 
combates  ventajosos, y  el  33  de  oc- 
tubre ai  vió  feriada  á  lerantar  el  ai* 


1>K  LOS 

lio.  William  Phipsse  volvió  á  la  en- 
trada del  golfo  Sao  Lorenso ,  donde 

esperinienló  una  vinlf-ntr^  tempes- 
tad, que  consumó  la  ruina  de  aquella 
espedicion. 

El  gobernador  jeneral  de  latine- 
TI  Inglaterra  renoTdentóocesla  pro- 
posición de  ob-servar  la  neutralidad, 
a  pesar  de  la  guerra  que  traía  revuel- 
ta á  la  Europa;  mas  Frontenac  aña- 
dió nnas  condicionesqueoo  querían 
aceptar.  La  Acadia  continuó  siendo  el 
teatro  de  las  hostilidades,  y  en  1691, 
fueron  atacados  sus  principales  fuer* 
tes  por  el  caballero  v¡lleboo«  el  cual 
volvió  á  tomar  posesión  de  dloaen 
nombre  de  la  Francia 

Sería  superlluo  traer  á  la  memo- 
ria las  espedicioDCs  particulares  que 
se  ensayaron  por  ambas  partes  so- 
bre diferentes  puntosfle  las  colonias: 
seria  enramársela  memíínn  ctni  acon- 
tecimientos que  se  olvidarían;  pero 
debemoa  citar  algunos  bechoa  diear- 
mas  en  los  que  tomaron  nna  parte 
gloriosa  Iberville  y  sus  hermanos. 
Éste  oficial  se  seüaló  á  su  vez  «o  las 
guerras  de  la  Acadia ,  de  Terranova 
y  de  la  bahía  de  Hodson,  durante  laa 
últirnns  campañas  que  precedieron 
la  t^az  de  Uyawick.  Despu'^s  de  haber 
vuelto  á  tomar,  en  1ü9á,  algunos 
de  loa  ftiertea  de  la  bahía  de  Fundy, 
estuvo  encargado  de  una  espedicion 
sobre  la  costa  oriental  de  Terrano- 
va ,  concurrió  á  la  toma  del  puerto 
Sao  John  y  de  la  mayor  parte  de  los 
demás  puestos  que  ocupaban  loa  lo* 
p;1esf  s  en  nf]nella  isla,  v  p^rlióen  se- 
guida para  la  bahía  dr  lliidson,don- 
df  aumentó  su  nombradla  como  ofi- 
cial de  mar  y  tierra.  El  navfo  que 
montaba  habiendo  sido  separado  de 
la  e«icnndpa  de  que  hacia  parte,  en- 
contró otros  tres  navios  enemigos: 
echó  á  fondo  al  primero,  se  apoderó 
del  segundo^,  y  persiguió  durante 
muclio  tiempo  al  terrrrn.  TI  mismo 
naufragó  al  dia  si{;uiente  en  medio 
de  una  horrible  tempestad;  pero  pu- 
do llegar  á  tierra  con  ao  eouipaje: 
reunieronsele  los  demás  oavif»«  j  ae 
apoderó  del  fnrrie  NrJson ,  que  era 
el  primer  establecimiento  en  aque- 
llos parajes. 

La  vuelta  de  la  paz,  que  fué  firma- 
do en  Riswick,  el  30  de  setiembre  de 
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IC07,  ofrecía  al  celo  v  aljcniode  Iber- 
▼lile  nuevas  ocasiones  Oe  servir  á  s!i 
pan.  Quedaba  aun  que  continuar 
loH  (lescabriiDMDloe  prioetpiadot  en 
Ja  Luisiana,  y  reconocer  por  mar  la 
embocadura  del  Misisipí.  Vuelto  h 
Fra ncia  I ber v il le,  propu so  al  gobier- 
no aquella  «apedicion ,  y  Into  el  tn- 
car^o  de  ella.  El  17  do  octubre  de 
1608  salieron  de  Rochefort  dos  na- 
vios con  dirección  á  Santo  Doniinfio; 
fondearou  eo  el  Cabo-Francés  se  vol- 
irteron  á  hacer  á  la  vela  el  t®.  de  ene- 
ro siguiente,  y  se  dirijieron  háciala 
bahía  de  Panzacoln,  donde  hacia  al- 
gunos meses  acababa  de  formarse  un 
estaUectmiento  espaSofl.  En  seguida 
reconoció  Ibervillela  bahía  de  la  lfo> 
hila,  la  isl;i  Deifina  ,  el  rio  de  Pasca- 
goulaja  bahía  drBiloxi,  ydirijién- 
dose  hácia  el  sudeste,  llegó  el  2  de 
mar/o  de  teos  á  la  enboaidani  del 
^Ii^^iMpí,  subiendo  SU  corrieote.  No 
tardoeste  oficial  en  adquirirla  prue- 
ba que  había  llegado  al  Icriuiuo  de 
MIS  dncabriinieDios.  Una  carta  que 
Tonli  había  dífijldo  trece  anos  hacia 
*  La  Sale  ,  gobernador  de  la  Lui- 
^iana,  había  caído  entre  las  manos 
d«nn  jefe  indio,  de  lo  aue  llMirville 
tnvoconocimieoto:  diciia  carta  re* 
rordaba  las  circtuistaocían  de  aquel 
^'^je,  las  relaciones  amistosas  que 
liabian  tenido  con  los  naturales  del 
país,  y  las  aeBales  eríjidas  sucesÍTa- 
■nente  por  La  Sale  y  Tooti,  para  jus- 
tificar el  término  de  ana  deacubri- 
mientos. 

Después  de  una  larga  navegación 
en  la  madre  inferior  del  MUialiMF,  m 

•'n'rn  en  el  canal  ratural  de  declina- 
ción que  recibió  entonces  nombre 
tle  Ibervílle:  e^le  oíicial  siguió  la  cor- 
neóte; llegó  siicesÍYameDle  á  los  la- 
gas  de  Maurepasy  de  Pontchartrain, 
yvolsioá  It  haliía  de  Riloxi ,  donde 
*ryio  un  íuei  te  quedurantc  algunos 
ató»  fué  el  centro  de  ios  estabieci- 
inientoa  franceieade  la  Loialaoa. 

Ya  hemos  lleeado  á  la  época  eoque 
las  posesiones  de  la  Francia  en  Anif^- 
ficateoiau  la  mayor estensiou.  I^and- 
^Qitlcioodela  Luisiana  abría  nuevos 
j^oraos :  por  todas  parles  circula- 
ban en  ellas  ríos  navegables,  y  el  gran 
i'io  al  cual  se  reunían  venia  á  ser  el 
centro  del  movimiento  que  anima- 


ba toda  la  colonia.  Mas  para  poner 
en  valor  aquel  territorio»  era  preciso 
en  primer  lugar  dotarle  de  habitan- 
tes. Un  gran  niimero  de  relijionarios 
franceses,  qoe  se  habían  espatríado 
á  consecuencia  de  la  revocación  del 
edicto  de  Nautes,  pidieron  el  permi- 
so para  ir  i  la  Luisiana ,  con  tal  qoe 
pnüiesen  gozar  en  ella  de  la  libertad 
de  conciencia.  Presentábase  una  oca- 
sión favorable  para  expiar  un  gran 
acto  de  intolerancia;  pero  tuvieron 
el  rigor  impolfticóde  negársele,  ann- 

ane  pudieron  gniarse  por  el  ejemplo 
e  la  Trjglatcrra ,  que  debía  á  los  di- 
sidentes los  primeros  progresos  de 
sns  establecimientos  en  el  Nuevo 
Mundo. 

Otras  cansas  paralizaron  la  pros- 
peridad dt»la  T.ui^iana:  equivocáron- 
se sobre  el  sitio  donde  uebia  cous- 
tmirse  so  capital ,  y  cambiaron  mn- 
cbas  veces  antes  de  <lecidirse  por  la 
siftiacíon  que  mejor  les  pareció.  Es- 
cullendo uoa  posición  central  entre 
la  bahía  de  la  Mobila  y  el  Misisipí,  se 
tuvo  la  idm  de  dar  dos  grandes  sali- 
das al  comercio  mnríliuio  de  la  Lui- 
siana, de  hallarse  iiunedialo  el  uno 
del  otro,  y  de  establecer  entre  ellan 
ooroanicsielonea  habituales  por  el  rio 
de  Ibérville,  y  por  los  estrechos  que 
una  continuación  deislas  bajas  y  are- 
nosas hace  reinar  á  lo  largo  del  lito- 
ral, desde  el  lago  Pontchartralo  has* 
ta  la  Mobila.  Mas  la.H  orillas  de  la  ha* 
hía  del  niloxi.  en  las  que  formaron 
un  priiDcr  evt;iltlccimienlo  ,  no  fa- 
vorecía u  ni  el  cultivo  ni  el  comercio: 
se  bailan  cubiertas  de  una  arena  fi- 
na y  movediza,  donde  no  crecen  mas 
c^ue  pinos  y  cedros;  allí  ensayaron  la 
siembra  de  algunos  granos,  que  des- 
cubrieron los  vientos  y  secó  el  ardor 
del  cielo.  ISingon  rio  desaguaba  en 
esta  bahía  ,  ni  por  consiguiente  faci- 
litaba las  coinuuicaciones  con  el  in- 
terior de  la  comarca.  Las  primeras 
fiimiliasque  trasportaron  á  aquellaa 
playas  esténica  consumieron  *>u  po- 
co tiempo  las  provisionesque  habían 
llevado  en  los  navios;  era  preciso  re- 
novarlasá  cada  instante:  aquella  tier> 
ra  lo cievoraba  lodo  sin  pi  oducirco* 
sa  alguna ,  v  no  podía  obtenerse  de 
las  tribus  indias  mas  que  recursos 
iosuücieules  y  moiucotaneos.  No  te- 
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nían  otros  medioft  de  MabsitleiieU 

que  los  de  la  caza  y  la  pfs<vf,  las  arri- 
badas por  niiir  eran  liitictles  algunas 
veces;  la  baliía  del  Biluxi  &e  abria  á 
los  víeDlot  del  sar;  el  ancbje  de  la 
raíla  era  malo,  y  los  iiaví(3s  no  leiiiaii 
i^!>rig«)  seguro  en  I;i  r;uln  la  isla 
¿>urgere,  que  recibió  igualincnle  el 
nombre  de  ida  de  loa  Navios;  mas  no 
halla  ron  en  ella  mas  quena  fondea* 
dero  de  quince  p'íéi.  Toda  aíiitella 
costa  es  baja  por  lo  regular;  llene  una 
pendiente  tan  débil ,  que  los  grandes 
navios  tío  puedeu  aproximarse  á  ella 
6Íno  i  la  (listaiicia  de  niuctias  millas^ 
esceplo  alj^nnos  [lasns  <!on(le  es  pre- 
ciso ir  con  mucha  j>recaucion. 

No  tardó  Iberville  en  reoooocef 
que  era  preferible  el  sitio  de  la  Mobi- 
)a;conslrn yó  cu  el  un  fiiei'ley  scnlian- 
bouó  ei  del  Uiiuxi.  klüleera  un  uue- 
vo  ensaj'o  de  eiitablecimienlo;  pero 
Ja  bnbfa  teoia  muy  poco  fondo;  oo  se 
podía  navegar  en  ella  mas  qtie  con 
pequeñas  embareaciones ;  y  se  preti- 
rió, en  1702,  la  situación  de  la  isla 
Delfina,  colocada  al  mediodía  de 
aquella  bahía; cnnstruyéronstf  en  ella 
almacenes  y  cnarl»*les,  y  aquel  siiio 
llegó  á  s«r  el  cuartel  jeneral  de  la  cp> 
lonta.  Esta  isla  era  menos  arenosa 
qii  -  I )  plaja  del  con  Uñente*/ podían 
ni llivnrse  en  ella  el  iiiaiz,  elarroi5, 
al  Jimios  árboles  frutales,  la  higuera 
sobre  lodo;  encontrábanse  alU,  como 
eoiaítfIaSurgera,  robles,  pinos,  abe- 
tos, á  propósito  para  construir  casaa 
ó  para  Tvboladurns  <íe  navios.  A  pro- 
xiuiándo&e  á  los  límiles  orientales  el 
primer  establecimiento  marítimo  de 
la  Luisiana,  no  habla  sin  embargo 
IbervilN;  perdido  de  visla  las  orillas 
del  '\Iisisipi:  liahia  hecho  construir 
^erca  <h;  mi  embocadura  el  fuerte  de 
laBaliaa;  habb  reconocido  el  rio»  y 
habia  marcado  en  el  país  de  los  Nat- 
chez  \:\  del  fufM't»^  Rosalía  que 

construyeron  mas  adelante.  Rsleofi- 
fsiat  hixo  mnchoe  viajes  á  Francia- 
para  intcn  s arat  gobfernoeo  la  suer- 
Ir  (!*•  !n  colonia:  era  obra  suya,  la 
consagro  todos  sus  desvelos;  y  su 
nombre  se  pronunciará  siempre  de 
wi  modo  honroso  en  los  primero» 
listos  de  esta  historia. 

Otros  hombrea  secuníla!>an  miran 
tan  elevadas;  Jucliercau  de  San  Denis 


DI  LOS 

y  leSueur  hicieron  muchos  reconO' 

cimientos  á  lo  largo  df  !  f^ran  rio  y  de 
sus  principales  afluentes;  uno  de 
ellos  subió  el  rio  Encarnado  hasta  los 
Natcbitocbes»  donde  formó  un  esta- 
b!(  (  iriiieiito  ;  el  otro  se  elevó  hacia  el 
norte  hí»^ta  l.i^  l!;uiuras  del  rio  San 
Pedro,  donde  el  viajero  ISicolás  Per- 
rot  habia  deacubierlo  anteriormente 
nna  mina  de  cobre;  estableciéronie 
relaciones  amistosas  con  los  hr^bitao- 
tes  de  los  paises  nuevamente  descu- 
biertos, y  se  dedicaron  particular- 
mente en  cultivar  la  amistad  de  lo» 
Hlines(*<; ,  qinfn*''s ,  h.iMí  ndrj^r  rolo  • 
cados  enlre  el  Canadá  y  la  Luisiana  , 
eran  mas  útiles  para  las  relaciónesele 
ambas  comarcas.  Ton  ti  mandaba  ea 
este  pais  intermediarlo;  y  an  babill* 
dad,  ilustrada  por  p;r?in  espc- 
riencia,  mantuvo  las  humas  tiispo- 
sicionesde  los  Indios  hacia  los  Fran- 
ceses. 

Callieres,  nombrado  gobernador 
del  Canadá,  s<!  hallaba  atnfTinnn  rlf! 
piismo  espíritu  de  conciliación.  iNu 
ae  cooteotó  con  establecer  relacío- 
nés  amistosas  con  las  nacionea  tndi- 
jen^s  :  (¡niso  también  que  se  aproxi* 
masen  unas  á  otras  las  que  habiansi- 
do  aliadas  de  la  Francia  ó  de  la  Gran- 
BretaBa  durante  la  última  guerra. 
Los  diputados  de  Ins  Ollnw  ais,  de  los 
Abfnaif iiis,  de  losiroquesesy  del  pe- 
queño número  de  tribus  huronasque 
ae  Itbertaroii  de  loa  desastres  de  sn 
nación,  fneronáMont-Real  y  conclii- 
vernn  !a  pa?:,  ron  la  mediación  de! 
gobernador.  Callieres  tenia  el  pro- 
yecto de  jeneralizar  mas  aquel  plan 
de  pacificación :  envió  oficiales  ó  mi- 
sioneros á  las  demás  naciones  salva - 
j»'s  j -HM  pr«'venii'las  hoslilidatles q ue 
iban  a  entallar  en  muchos  puntos  ,  y 
snsdipn  lados  se  reunieron  en  Moni- 
Real  el  I*,  de  agosto  de  1701 ,  regre- 
sando los  «lela  asamblea  anterior.  Allí 
encontiV)  igualmente  los  Algonqui- 
nos, los  Miamis,  los  Sackes,  los  IllinC- 
ses,IosOtttagamisy  «lemas  guerreros 
Me  os  numerosos  pueblos  fl'Npersos 
bajo  diferenlí's  nombres.  1  norte  y 
al  mcdir><iía  de  los  grandes  lagos. 

El  Indio  qne  mas  habia  eootrlbai* 
do  á  aquella  conciliación  de  todas  las 
tribus  era  T.i'  ñnt ,  orador  v  jefp  ár 
los  Hurones ,  hombre  notable  yor  su- 
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Yalor,  por  su  pruJeocia  v  por  iqtM' 

lia  eloctif  nria  v¡va,n.iUiral  y  pers^rí- 
«iva  ,  que  se  dii-ije  allernalivaiijeiite 
á  la  imajinaciou  y  á  la  razón.  Este 
salvaje  se  ¡Mbte  iMcho  eriiti«Bo;  mm 
«dicto  á  la  Francia;  pero  jamás  aban- 
donó ios  ínlereses  de  su  uacion  y  lo» 
de  todos  lo»  hombres  rojos;  todo  su 
•Uaoo  m  cifribt  ealé«M  «■  rmom* 
oiiiarlos,  j  este  acto  dobia  eofOMF 
su  x'ulñ  ,  st»fT:H.T?h  ron  iin  gran  nii- 
inero  de  iia/uñas  mi  lila  res.  Los 
fuerzos  que  él  hizo  para  couciliar  to- 
das las  opioioaas  draililaroo  por  di- 
timo  sus  fuerzas  ;se  desmayó  vn  me- 
dio  (h'  nnn  nreriga;  y  curando  volvió  á 
toaia  r  conocí  miento,  ex  hor  lo  de  o  ue^ 
w  i  todas  las  nacioms  iacKas  á  Tirir 
en  paz:  parecía  reanimarse  para  pin> 
tarles  l;ts  ílfKt^'rMcir!*?  fh*  stis  divisio- 
nes; y  iiabitíudole  íali^ado  lodnvía 
mas  su  emoción «  volvió  á  caerdt^&fa- 
Heeido  y  fué  trasportado  al  Hotel- 
Dicu  ,  lionde  espit  ó  rn  la  noche.  Su 
innerle  rans'»  nnn  aÜiccion  j^nnral ; 
k  hicieron  todos  los  honores»  miuu- 
res  clabidoaá  sa  rango  y  senrteioa: 
seis  jefes  de  gnerra  llevanm  sa  §ér^ 
tm.  snhrc  i  l  cual  depositaron  su*;  vtr- 
masy  sus  iosí¡^nias  militares.  Lo.h  lu- 
dios, los  Frauceses  y  el  gobernador 
del  Canadá  aiístienNi  é  s«s  fanara- 
les. 

Algunos  dtas  después  huhn  trn  i 
nueva  reuoioo:  concurrieron  a  eiU 
mil  V  tfMciaotoa  saivsjas.  Gallierss 
les  dfldaróqoe  babia  deseado  reu- 

nfr!o«(.  pr\rt\  quitarles  la  hr\'-hi  de  Iris 
manos  y  para  invitarles  a  que  ie 
abandona&eu  el  cuidado  de  sus  inte- 
reses ,  y  le  nombrasen  árbitro  de  to- 
dassusconliendas  Su discursolesfui^ 
interpretado  en  cada  una  d^*  snsi»'n- 
guas,  y  en  el  mismo  diafuéconciuido 
ua  tratadode  paz  por  traíala  ^oobodl- 
pntüdos indios.  En  testimonio  deán* 
tenücítía  I  .se  re\i>»lió  aquel  acto  ron 
<>ift.' rentes  dignos  que  caracterizaban 
todas  aquellas  naciones,  y  oue  eran 
para  eina  unas  especies  de  stmboloi, 
tales  como  un  oso,  un  castor,  una 
zorra,  una  liel)re,  nn  htí filo.  Trajo- 
se  el  calumelede  paz,  donde  el  go- 

beraador  y  lodos  kia  diputados  fti-* 
naronása  la  espada  y  el  toma* 
hac  fueron  sepultados  en  la  tierra; 
i>e  cantó  el  TeDeum,  se  distrihuye- 


SI 

ron  los  regalas  dal  lay  dt  Fnmela,  j 

!oíl;>s  l  is  f  r  ibas  se  prometieron  mu- 
luamenie  dar  libertad  i  kis prítioiie* 
ros  que  babian  becUo. 

Mas  no  lardó  el  Caoadá  en  panlar 
el  gobernador  que  babia  tenido  la 
gloria  de  pacificar  á  los  Ttídios  Su 
administración  m>1o  había  durado 
caalfo  allos:  una  poHtioa  lao  laUa 
deba  hacerla  reooroeiidable  para 
siempre.  Era  hact-r  (ít-sempenar  á  la 
Francia  un  papei  jeneroso  el  desar- 
mar el  furor  de  los  salvajes;  la  mul- 
tiplicidad, la  craeidad  de  sus  suer^ 
ras  aceleraban  la  deílrurcion  desús 
tribus;  haciéndose  conrüin  lor  de 
sus  disputas,  había  motivo  para  es- 
perar que  sé  dalcificarian  sos  ona* 
turobres.  Los  ludios  mirabattal  go« 
bernadordel  Ganad  í  muMi  n  su  f»ro- 
pio  padre;  le  daban  t  ^ie  título,  siem- 
pre respetado  entre  ellos,  y  de  este 
■iodo  consagraban  su  preemloeiieia 
y  antori<í.id  sobre  todas  sus  tribus. 

Para  bacer  mas  duradera  la  paa 
que  acababa  de  restablecerse  entre 
losliid(jenas,  hubiera  sido pnidaDta 
no  ampleariiM  como  auxiilarea  aa 
Ins  íínerr  is  que  los  Europeos  se  ha- 
ciau  entre  ellos;  tomar  algunas  tri- 
bus por  aliadas,  era  hacerlas  enemi- 
gas de  las  qaasenriaii  en  el  partido 
opuesto.  Esta  reserva  no  f  n^'  t  islán- 
te  observada  durante  la  guen  a  dn  la 
sucesión;  la  Inglaterra  entraba  en 
el  ndatero  de  toa  enemlgoa  de  la 
Franda,  y  las  hoatilhlsdes  de  ambas 
pf)fi''ii  ias  ffi  Fitropa  estallaron  m»iy 
pronto  entre  sus  colonias  de  Amé- 
rica. 

James  Moore,  gobernador  de  la 
Carolina  del  Snr,  fué  el  que  dió  la 
pritnt  ra  señal ,  hácia  fínes  de  1702, 
ci  nn>nio  nue  ensayó  una  expedición 
en  la  Florida  contra  el  establedmian- 
to  español  de  San  Agustín.  Seiscien- 
tos boitthr'fs  tic  l;i  tnilicia  y  seiscien- 
tos Indios  tutToii  eticíirgadds  de 
aquella  empresa.  El  Broad-Rtver, 
tionde  en  otro  tiempo  habían  qneri* 
do  fundar  una  colonia  francesa,  era 
el  punto  de  su  reunión,  y  una  par- 
te de  las  tro|>as  se  encaminó  en  se- 
guida par  tierra  háda  Ssn  Agustín , 
mieolrss  que  el  gobernador  dabla 
llegar  por  mar  y  Moquear  la  aatra* 
da  del  puetio. 
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La  ciudad,  qii«  e&tabii  abierta,  fué 

ociípaíl.T  siti**l  t))enor  obstáculo;  mas 
U  ^u.ii  Ilición  española  »ü  reliró  al 
fuerte  que  ya  de  anteoMiio  m  hBbia 
puesto  en  estado  de  dtfaasa.  Losln- 
gleees  bnÍMf^mn  fie  f\spcrar  la  artille- 
ría que  habían  (uMiido  á  la  Janiáica 
para  abrir  la  brecha;  y  antes  que 
pudiesen  recibirla,  la  llegada  íiMS- 
perailn  de  dos  navios  españoles  que 
llevaban  nuevos  socorros  á  la  plaza 
les  hicieron  Jevaatar  el  ailio  con 
grao  precipitacioii. 

Charleston.  de  doaáe  luibia  Mlido 
la  es  pedición  inglesa,  se  vió  espues- 
to á  su  yeí  á  una  invasión  cu  jo  plan 
babia  «ido  concertado  en  la  Habana, 
en  1 703.  Las  seSafea  ó  T^fat  de  bi  is- 
la de  Sulivan  anunciaron  la  aproxi- 
inncion  de  cinco  navios  fran^es»»s, 
luaudados  porLefcbvrc  EstaUolilla 
navegaba  coo  prccaucioa  bida  la 
entrada  de  la  babia;  ara  aeoeaarío 
pnsTir  !a  barrn:  quísose  tom?ír  v\ 
tiempo  de  sondearla  y  difirióse  el 
deMmbaroo  hasta  el  día  siguiente. 
IVatbaoiel  Johosoa ,  que  ei*a  entÓD- 
ces  gobernarinr  de  la  Carolina,  se 
aprovechó  d»' aqdrIi.T  dilririon;  hizo 
llegar  durante  la  uoche  todas  las 
tropas  de  la  iDilida  y  lodoa  loa  In- 
dios de  que  podía  duponer,  y  coo 
esto  se  halló  perdida  la  ocasinn  fie 
sorprender  la  plaza,  Ni  aun  so  prin- 
cipió el  sitio:  i>üla  hubo  algunas  es- 
caramusaaen  la  playa,  los lórrigea» 
dores  cometieron  en  ella  aleunos  es- 
tragos, y  habiéndolos  n'c^azado  á 
bordo  de  la  escuadra  una  fuerza  su- 
perior, votvietoo  á  dirijirse  á  alU 
mar. 

Estas  empresas  parciales  y  sin  nin- 
gún ¡"esultada  eran  el  preludio  de 
boatilídades  mas  graves.  El  fuego  de 
la  cuerra  cundió  ripidamente  del 
medioflía  al  norte  de  las  colonias  in- 
írics.'is.  Allí  era  donde  ía  Francia  v  la 
iugialcrra,cuyaa  posei»iuues  estaban 
jninediatas  mías  de  otras,  podian 
bailar,  en  un  ^ran  número  de  pun- 
tos, la  desgraciada  facilidad  de  da- 
ñarle; allí  era  i^'ualmente  doude  sus 
idacionea  con  los  ludioii  debiao 
^lereer  mayor  ioflueiicta  sobre  loa 
aconterimienlíMi. 

r<vs  Iroffupsps  mninfeslaron,  en 
Aíua,  a  Vaudreuil,  nuevo  goberoa- 


dor  del  Canadá,  la  intencioo  en  qar 
se  hallnhnn  de  permaofcer  neutros  ■ 
así  lo  hicieroB  efectiva  mente;  y  pa- 
ra no  tarbar  la  paz  de  s«  territorio, 
evitó  Vandreníl  baear  Dingnna  de- 
mostración railitnr  por  el  lado  desús 
cantones.  Mas  no  animó  igualmente 
á  ios  Abeuaquis  para  que  p**rmaoe- 
ciiaeo  natttros;  les  eanó  algunos  so- 
corros, cuando  hicieron  sus  incur- 
siones  t*n  las  colonias  iní^lesris:  y  pu- 
do mirarse  la  parle  que  lomaran  en 
asta  guerra  ombo  mía  oMfva  cmnm 
de  ttnntacion,c«yos  r»iultados  fue- 
ron funestos  n  Ins  colonias  de  1n  Fran- 
cia. Viendo  la  Inglaterra  sus  posesio- 
nes constantemente  atacadas  por  la 
naciofi  iodla,  que  era  la  aliada  oía» 
fiel  de  sus  enemigos,  se  aferró  coo 
mas  ahinco  en  ol  pr<»yecto  de  siibyu- 

Sr  á  ios  Abenaquis,  V  de  couquis- 
*  la  Aoadia ,  que  se  hallaba  dána- 
alado  disUAte  del  Canadá  para  aar 

socorridi  con  prontitud. 

El  2  de  julio  de  1  ? 04,  .se  presentó 
en  la  ensenada  de  Puerto  Real  uoa 
escuadra  inglesa  de díea  navios,  qne 
llegaban  de  Bo.ston;  desembarcaron 
las  tropas,  intimaron  la  rendición 
de  la  plaza,  é  hicieron  muclias  iu- 
cnniofies  en  la  eavpiua,  nteotraa 
que  uoa  escuadra,  penetrando  mas 
en  la  bnhía  de  Fnndy,  se  dirijia  a 
Beau-Bassin  f>nra  operar  una  diver- 
s'^ooy  hacer  algún  bolín  en  el  bar- 
no  die  las  Minas.  Bobo  en  esta  Inva- 
sión muchos  encuentros  en  los  que 
los  Franceses  sal'eron  virloriosos,  r 
el  enemigo  se  vohio  a  embarcar  el 
21  del  roMmo  nm. 

Eu  1707 ,  el  gobernador  jeneral  de 
la  Nueva  Iniílnícrm  ,  Dndlf>  ,  formó 
ílos  espedícioncs  in  isi  temibles,  üna 
ilota  de  veinte  y  cuatro  embarcacio- 
nes ,  mandada  por  el  coronel  Mark , 
se  presetit<  ,el6dejunio,  ala  vista  de 
Ptíertíí  r^MÍ  Llevaba  á  borflo  tres 
mil  houtbrcs  que  invistieron  la  for- 
taleza. El  fOseabrtólabrecba^  yai; 
gunos  dias  después  se  disponían  é 
(lar  <d  asalto;  pero  la  brecha  no  era 
practicable,  y  hs  pt^rdidas  que  su- 
frió el  enemigo  cu  varioiieucueulros 
ladedUleron  é  hneerse  é  la  vela,  dea» 
pues  de  Haber  robado  los  ganados  y 
de  haber  quemado  las  habitaciones 
que  se  hallabau  fuera  de  la  plaxa. 
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l>e&pue&dtí  esta  icutaüva  ititrucluo-  liié  luiuada  con  escalas.  Hubtérauüe 

M,  Ms  retiró  la  flota  á  Casco-Bay,  podidomaotener  en  ella;  pero  babtt 

áooáB  se  attOMMló  inmedkilam«iito  tm  pooM  tropas  en  la  isla  de  Terr«« 

coü  tres  iMvíosy  seiscientos  hom-  nova,  que  et  gob<  rnndor  temió  fie- 
bres. I'J  f^obií  rim  de  la  Nueva  lnj;la-  hilitarlas  disenaiuaii(lr)hs  Pn-di  ió 
Ierra  &e  bacia  un  punto  de  boQor  en  det^truir  el  fuerte  baiul-Jolui  ma:» 
rtpww  Miiel  demlabro,  y  el  10  ii«  bieo  que  oeoparle;  y  lo  qite  podia 
agosto  dm  mismo  aSo  volvió  á  pre-  ser  una  conquista  no  fué  mas  que 
aentai's»' su  eseiia-lra  en  el  fondeade-  un  hecbo  de  armas  valiente  y  sin 
rodé  Puerto  ¿leal.  Suberca&e,gober-  reaultado.  La  Inglaterra  pudo  vol- 
nador  de  Acadia«  habia  beísiio  le*  Terá  tomará  su  placer  y  sin  dispa* 
iranlar  ya  el  primer  sitio.  Redoblé  rir  ao  tiro  las  posiciones  que  bable 
en  actividad  y  vijilanrin  ,  hizo  des-  perdido.  Tlasta  habiafonn  ulo  entón- 


«orprendió  aa  ws  oiarekae,  hoetigé  bies  ftieeeea  Amériea  ó  eo  Inslater^ 

hUh  destacamentos,  y  doce  días  des-  ra,  debía  secundar  las  tropas  de  tier- 

p<)«^  le  fonó  á  Yoivene  á  enabap-  ra,  salidas  de  las  cotoníns  inglesas, 

car.  Pero  Vaudreutl,  gobernador  del  Ca- 

Botrittecfó  profundamente  á  Boa-  nadát  babia  tomado  todas  las  medí* 

too  un  revés  (]ii6  de  ningún  modo  das  eondiieetites  para  cubrir  los 

esperaba.  Las fuprza-i  que  Imhi  i  f  in-  puntos  amenazados.  La  espedicion 

pleadola  Nueva  Inglaterra  eran  muy  de  tiet-ra  se  nialo;;ró,  y  la  escuadra 

superiure»  a  las  de  la  Acadia.  Creiaii»  que  debia  enviar&e  al  rio  San  Loreo- 

•easeguradoadel éxito:  por otrt  ps***  i^bió  otro  destino  eo  Europa, 

te  se  sabia  que  la  reina  Ana  tenia  Cada  aBo  traía  consigo  uuevas 

un  gran  interés  en  aquella  conqnts-  <»mpresas.  Las  colonias  inp;lesas  con- 

ta,  que  miraba  como  necesaria  pa-  tinuabao  siendo  |K>durosainente  se- . 

11  la  s^ridad  de  sus  eoloui¿Ls ,  y  de  caudadas  por  su  metrópoli  las  de 

la  qoe  deseaba  apoderarse»  A  cual*  Fraueía  por  el  eontrario  no  recibían 

«jfiier  precio,  consi(ferntido  su  pose-  de  la  suya  los  mismos  socorros;  j 

Clon  de  una  gran  importancia  T  os  vSuhercase,  que  estaba  advertido  de 

Labi  tan  tes  de  la  Acadia  por  su  par-  los  nuevos  [)royectos  de  invasión 

ta  se  diaponian  pera  un  nuevo  ata-  formados  contra  la  Acadia ,  buscaba 

que,  y  SubertMise  previno  de  ello  á  auxiliares  á  su  alrededor:  ballába- 

sn  p^ohterno;  pero  eran  entónces  ta-  los  en  los  Abenntjiijs,  siempre  dis- 

le& lai^  calamidades  pdblicas en  Fran-  pueslos  á  renovar  sus  incursiones 

cia,  ^ue  no  pudieron  enviar  á  la  contra  los  Ingleses;  también  los  ba- 

Acadia  ninf^un  soeerm.  Sin  embar-  liaba  en  los  forbantes  ó  piratas  ani* 

go,  apesar  de  que  aquelln  i  olonia  se  mandólos  en  sus  correrías:  pero" 

hallaba  i*educida  á  sus  propios  re-  aIra>éudose  nqneüos  aventureros 

cursos,  esperaba  bacer  frente  á  la  maritiiuos,  y  abngauUolos  en  los 

lemiwitad,  y  animaba  á  sos  babitan»  puertos  de  la  colonia ,  se  esponia  á 

tes.  Sobercase,  m  7  es  de  sergober-  mayores  peligros  todavía.  El  gobier- 

iiador,  había  lleuado  las  niisn»as  no  marítimo  quiso  apoderarse  de  las 

funciones  en  la  isla  de  Ttírrano\a,  guaridas  délos  forbantes;  quiso  po- 

doode  el  puerto  de  Plasencia  era  la  ner  un  término  á  las  hostilidades 

capital  de  ios  eatablecimietiios  fi  an-  que  tan  auienudo  amenazaban  la 

ceses,  fnhit^nflosc  sefialado  allí,  f-ri  Nueva  ln|;laterra;  y  se  encardó,  en 

17i^,  por  lina  feliz  espedicion,  no  J710, á  un  ejército  naval  una  espedi- 

liabiendo  dc;|ado  á  ios  lugiesi^  mas  cíou  contra  la  Acadia:  dicho  ejérci- 

que  el  fuerte  Saint-Jobn.  flejor  éii*  to  estalia  bajo  las  órdenes  de  riicn^ 

to  tuvo  una  nueva  empresa,  bedia  lion  ,y  cincuenta  v  una  embarcacío- 

durante  el  invierno  de  1709.  Un  nes  de  todos  tamaños  entraron ,  el  S 

destacamento  que  salió  de  Plüsencia  de  octubre,  en  la  concha  de  Puerto 

abaozócon  tanta  audacia  como  i n-  Real.  Llevaban  ú  bordo  tres  inil  y 

trepide!  basta  aquella  fortaleaa»  que  enalrocleutot  boinbres  de  tropas 
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que  traacieiilfM:  aiMUivttiia  iibar» 

Ro  los  primeros  ataques,  respondió 
con  vivacidad  al  fuego  de  los  ¡tilia- 
dores,  y  les  hizo  esperiinenlar  ba:»- 
taotci  pérdidas;  mas  l«i  MiyM  «rae 
irreparables;  la  desproporción  del 
número  le  redujo  á  capitular,  y  el 
16  d«  octubre  salió  del  fuerte  coa 
dAOlo  «Deoeota  y  seii  IkhiiIhw  qM 
teqii«<laban. 

Esla  ventaja  enardeció  al  enemi- 

80,  y  resolvióse  uu  Duevoarmamen- 
O  cootra  el  GaDadi.  Nicolson  estaba 
««cargado  de  oondiidr  las  tropas  da 
tierra  que  avanzaban  hácia  Mont- 
Real,  mienlrascjup  una  t'sciiadra  in- 

{{lesa  debía  subir  el  San  Loreiuo,para 
r  á  sitiar  é  Qaebec; mat  la  Qtfla  MU* 
f  ragó  liá  c  í  a  I  a  s  s  i  e  telibMtlua  las  en  la 
embocadura  tb  l  rio,  pereciendo  en 
éi  la  maj'or  parte  de  las  emba  reacio* 
nes  graodes  coa  sus  equipajes ,  y  es* 
ta  perdida  hiao  llamar  precipitada* 
mente  las  tropas  de  tierra.  Dicha  et- 
pedicion  tuvo  lugar  diez  meses  des- 
pués de  la  invasioo  de  la  Acadia. 

NooliataDtoloa  habitaateadaaqoo* 
lia  comarca  permanecían  adietoa  i 
la  Francia;  los  que  se  hallaban  mas 
lejanos  de  Puerto  Real  di  ferian  some* 
terse  al  gobernador  que  la  Inglater- 
ra había  establecido  en  él ;  y  Pont- 
chartrain  ,  ministro  de  la  mirinn  en 
Francia,  alentaba  á  los  armadores 
de  San  Maló,  de.Nantes,  de  Bayona, 
de  la  Rochela  •  á  reunir  tus  esfuer* 
SOI  para  formar  un  nneTo  establecí - 
miento  vn  las  costas  meri<íionnles  de 
la  Acadia,  y  para  desalojar  al  ene- 
migo  de  las  posiciones  de  que  se  ba- 
bia  hecho  duefio;  pero  la  desgracia 
de  los  tiempos  jf  el  apuro  del  comer- 
cio no  permitieron  enconlrarfoudos 

Sara  ios  gastos  de  aquella  empresa, 
ío  bastaba  por  oira  parte  irolver  á 
toniar  la  colonia,  se  necesitaban  tro- 
pas para  cotisf  rvarla ;  y  los  pclip^ros 
del  reino  exijiati  entonces  la  pr«'S(M)- 
da  y  el  empleo  de  sus  ülliuias  fuer- 
tas. 

El  pabellón  francés,  desde  mucho 
tiempo  floreciente  en  lodos  los  ma- 
res ,  no  se  bailaba  jra  enarbolado  por 
Hocquincoort,  Bainfert,  deEatraaB* 
Vivonne,  Duqneane, dignos  émttioa 
cíe  Rujter ,  de Tronp,  oe  £verlaen, 


de  Rnaaal,  de  üerbeK; -tampoco  k» 
«taha  por  Ton  rv  i  lie,  quien,  en  1000, 

liahia  ganado  la  balnita  de  Revesie- 
re,  j  cu|a  gloria  no  perdió  su  brillo, 
dos  años  después,  por  el  desgracia- 
do combale  de  la  Bogue,  MKtenido 
contra  fuerzas  muy  stiperiores.  FJ 
conde  do  Tolosa  liabia  después  de 
ellos  sosteuido  dignamente  el  honor 
de  la  «orina francesa,  7  también  ae 
habia  visto,  aun  en  los  tiempos  de 
su  ílecadcncia,  ilustrarse  otros  hom- 
bres por  la  destreza  y  la  audacia  de 
sns  empresas:  hablo  del  tiempo  en 
qnrjoau  Rnrt,  Duguay-Trontn,  Dit- 
cassc ,  Forbin ,  Ibcrvüle,  se  hacian 
temer  con  débiles  escuadras;  otros 
armadores  se  formaron  á  ejemplo 
Miyo ,  y  se  distinguieron  contra  loa 
enemigos  déla  Francia.  Hay  tiem* 
pos  penibles  en  que  hallándose  ago- 
ladas las  fuerzas  del  estado,  y  no  pu- 
dienclo  repararse  sino  con' roncho 
trabajo,  tiene  el  gobierno  que  recur- 
rir á  la  afección  y  al  valor  de  los 
ciudadanos;  mas  el  deslino  de  una 
caoipaiia  rara  vez  puede  depender 
de  ana  eapedidonea  particularea ,  y 
en  vano  salen  bien  en  algunas  em- 
presas individuales,  si  el  {gobierno 
enemigo,  reuniendo  sus  fuerzas  ,  y 
pudiendo  dar  á  sus  operaciones  roas 
unión  j  eatenaioo ,  hace  servir  para 
un  ataque  Jímíc!  al  y  d«'ci>ivo  lodos 
los  recursos  de  que  puede  dispon«M*. 

Dos  sistemas  de  guerra  maiitima 
ae  hallaban  entdncea  en  presencia  rl 
uno  del  otro:  el  uno  se  apoyaba  en 
los  armampptos  particulares,  el  otio 
en  las  cspediciones  formadas  por  el 
gobierno;  la  balanza  no  era  igual,  y 
alabando  jénero  de  ataque  era  el 
mas  formidable.  ^!as  la  ludia  q»ie 
la  Francia  sostenía  contra  todas  las 
grandes  potencias  de  Europa  no  le 
permitió  entóncea  el  niiamo  draar- 
TolXoóe  fuerzas:  una  larf;.i  série  de 
desgracias  la  habia  debilitado;  la  ba- 
talla de  Hochsteiit.  en  1704,  le  ha- 
bia arrebatado  todas  sus  posición»*» 
en  Alemania;  la  Flandes. se  hallabe 
abierta  á  sns  enemigos  desde  la  jor- 
na(¡fl  de  Ramillies;  la  Itali?  habia  si- 
do evacuada  después  de  la  batalla  de 
Tteffin ,  y  el  arduduque  Girlna,  rom* 
petidor  de  Felipe  v ,  había  aido  pro* 
dañador^ en  Uadrid. 
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Itt  BMÍm  dttitwpot  Ub  borra»-  de  reunir  sui  tropas  á  lai  queonolt- 

Moa,  habo  algunos  destellos  Ó9  o  liarían  la  guerra  para  destronar  á 

gloria.  El  ejército  francés,  mandado  sn  i»¡elo  Fnlónces  fué  cuando  I>uÍ!* 

por  Bertvfck  ,  ganó,  en  1707,  la  ba-  XIV  r*  ^¡i(>iidi(S  noblemenle;  «qiiyi 

talla  de  Almausa;  Yiilars  forzó,  al  mas  quma  h^cer  la  guerra  á  sus  enc- 

oiro  lado  del  Ris ,  las  I íneas  de  Slol-  migos  que  á  tot  lüjot. »  Esta  monar» 

hnffKn,  v  la  Provenía  fué  libertada  ca,  reanimando  sus  esfuerzos  para 

de  nria  in\  asion  que  el  príncijv/Ku-  salvarel  honor  y  la  majestad  de  la 

jeniü  había  tentado  en  t-lla  Tí  istase  Francia,  estaba  igualmeule  sosteoi- 

irió ,  «o  «I  ailo  a*|piÍMite ,  im  ujércilo  do  por  este  gran  pentarntento :  qaa 

iiaval  parlir  de  Diiiiken|«e,  para  «»•  la  su  bida  de  so  Dialoal  trono  de  Es- 

sa^'arnn  de>fmhírco  en  Escocia,  en  p nn  i  eslablerín  'tnn  nli  inza  natural 

favor  del  bijo  de  Jacobo  H.  Mas  entre  ambas  poteuci.Ks;  pnncipi<i 

•otros  reveses  siguieron  estos  últimos  que  produjo  importantes  y  tecundoi 

«afuerzos;  la  derrota  de  Oodemade  reaoltadoa  duraote  mas  de  on  siglo, 

atrajo  á  los  fneniigosbiíjo  los  muros  Este  sislemafué  ju/jíado  por  enlón- 

cie  Lila  ,  que  no  pudo  ser  socorrida,  ees  muy  ventajoso;  mirábanse  ios 

y  bien   pmnto    acreceatiiron  las  vioculos  hereditarios  de  ambas  co- 

desgracias  da  la  Francia  el  hambre  roñas  como  düies  á  su  aacandienla 

q!i'  causó  (>1  riguroso  invierno  de  político,  v  ta  lai^  oposición  que  los 

1709.  Esta  desnu  l  -r  Inc'  í  mn^  p«»-  dem^s  ír'U)i«'rnos  maniff^f  tíití  prn"* 

iiil>le  la  carga  de  los  impuestos,  ha>  bu  que  dios  erao  de  la  misma  opi- 

biendo  llegado  á  ser  exorbitantes:  oion. 

«na  larga  guerra  babia  agravados»      Para  sostener  nna  lucha  que  se 

peso;  y  cuando  D<*smarvls  Hm'  :vvn-  habla  hoclia  muy  desigual,  un  jj*ín<»- 
brado,  en  170H,  contralor  jewcral  r<»sf>  rn-i^'o  d»^  honor  y  patriotismo 
de  la  bacicodu,  tuépreciso,  para  cu-  reumo  todavía  bajo  las  banderas  del 
brir  los  gasloa  pdblíoos,.  acndir  á  rey,  y  bajo  el  mando  del  mariscal 
ampréslitos  y  a  sobrecargas  qité  de  BotifQers,' nn  ejército  de  setenta 
gravitaban,  bajotodas  lasformas,  so-  mil  hombres;  mas  ^sins  tropas  biso* 
bre  la  propiedad ,  la  industria,  ellu-  ñas  fueron  , derrotadas  en  Malpla- 
jo  y  hasta  sobre  las  roas  simples  né-  quel,  á  cuyo  desastre  siguió  la  loma 
cesidadeade  la  vida;  era  forzoso  an-  de  muchas  ciudades  de  Flandes.  En* 
ticipar  pnt"  medio  de  créditos  sobre  jenio,  llevando  á  España  t'l  honor 
4as<X)nlriburionesd«'Iosan'>sví^u¡rn-  d»*  sus  nrmas,  f;anó,*^n  17tO,  la  ba- 
tes,jr  se  hacia  el  mai  ina^  (iuradi  ro  talia  de  ^^rago/a  conlia  ias  tropas 
aonsnmiaiido  los'recorsosdel  porve-  de  Felipe  V,  v  esta  monarca  se  vi6 
nir.  Semejante  penuria  daSsba  á  la  reducloo  al  último  eslremo,  cuando 
regularidad  de  tf^'os  los s»»r virios:  y  T  mís  XI V  1^  »'riv¡ó  el  duqut*  de  Ven- 
couio  ias  urjeRcias  d«  l  ejército  reía-  doma.Lat  orlu  na  cambió  entonces  de 
iabao  sn  disciplina,  hacían  padecer  partidoy  Vendoma  vencióenVilla^i*^ 
a  sos  operseionaa«  y  anervanan  soa  ciiisa  el  ejércílo  enemigo  mandadr» 
fnorz.is,  vinieron  á  converfirscrn  la  por S!nrfmbrrp;y  r]  rcMilínflodeunn 
prim*  ra  calamidad  de  (odas,rn  un  victoria  tan  favorableá  la  causa  del  rey 
tiempo  eo  que  \ds  fronteras  he  lia-  fué  iomediatamente  secundada  por 
liaban  invadidas  por  loa  estráoja-  un  acontecimiento  imprevisto.  El  ar- 
re», chiduque  Carlos,  queeracompetidor 
ILuisXTV,  profundamcnlf  conmo-  de  este  príncipe  .  ftté  llnunHf)  al  trn- 
vido  con  las  desgraciasde  su  pueblo,  no  imperial  por  la  niuerle  (.!<  José  l, 
díó  números  pasos  para  obtener  la  y  la  Inglaterra  conoció  el  peligro  de 
paz.»  y  Torcy ,  su  ministro,  fué  é  La  raonir  en  u  na  misma  cabeza  las  co- 
Haya,  cerca  del  gran  pi^nsonario  rotáis  df' Espiifi:;  y  de  Austria*,  parr- 
Ileinsins.  Dirijióse en  seguida  al  prín-  ció  dispn«'s'ri  ri  rcf  irnr*<«'  la  lucha 
cipe  Eujenío,  eo  Marltxirough;  mas  empeñada  tanto  liecupu  hacia  con- 
todavia  no  efttaban  satisfecbos  loa  ira -Felipa  V;  y  mientraa  qneMarl* 
enemigm  de  la  Francia :qoartanÍm*  borougn  deiaaba  la  continuación 
ponar  al  rey  la  bomillanta  condidos  da  ana  gnerra  qnaaumenlaba  su  glo- 
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ria/uQ  partido  contrario,  masadie- 
to  á  loa  gnodu  intoreMailel  oslado, 

bttsc.ibn  secretamente  los  medios  de 
darla  pi/-  á  la  Inglaterra,  conser- 
vándola ias  ventajas  que  la  guerra  ia 
bobia  procarado  on  aoa  iKMoatoiMa 
de  América.  Sus  principales  esfuer- 
3SOS  NO  flirijian  á  este  lUiimo  resulta- 
do, y  se  advirtió  en  todo  el  curso  de 
laa  hoatiUdades  cuánto  depeadiolo 
•UOrtO<le  las  colonias  de  la  aitttiCÍOft 
de  sus  moirópolis.  Teniendo  la  Fran- 
cia que  resistir  á  tcnhis  las  {grandes 
potencias  de  burupa,  uu  podía  en- 
riar aooorros  é  toa  dominioa  de  al-* 
tramar.  Luis  XIV  habia  consumido 
su  poderío :  ya  no  se  hallaba  r«v!«'a- 
do  de  aquel  ácompaoaunenlo  de 
graades  jeoerales,  de  hombrea  bébU 
lea  que  fiabian  ilaalradoso  reinado; 
la  mayor  parte  habían  muerto;  los 
otros  estaban  debilitados,  como  el 
uigoarca ,  por  la  vejez;  y  aquel  gran 
poder  militar,  agresor  mn^  ameou- 
do,  á  quien  la  fortuna  había  favore- 
cido durante  tanto  tiempo,  habia 
caído  de  inanición  en  medio  de  »us 
trionfoa. 

Era  preciso  sufrir  en  América  las 
COniiecu»'n(*i:is  ríe  bs  (MlarniJ.iííes 
que  se  t  s[)erimeiilaban  vti  Ltir(>|)a; 
Y  cuaoliu  pai*ecíó  po.<«iblu  disolver  U 
liga  jenerat  qoe  ae  habia  formado 
eontrala  Francia,  adhiriéndose  Luis 
XlVá  esta  esperatiza ,  coiisinlio  á  ha- 
cer grandes  sacrtQcíos,  para  decidir 
á  la  Inglaterra  á  sejiarane  de  la  coa- 
lición. Prometió  el  abandooo  de  la 
Acadia  ,  de  la  isla  deXerranovn  v  de 
las  riberas  de  la  bahía  de  Hudson. 
La  Gran  Bretaña  no  podía  desear 
mas :  ella  aalia  de  la  lid  maa  poderoaa 
que  antes.  Notemos  de  p  sr^que  pa- 
reciendo inclinarse desiie  17H  hacia 
una  paz  separada ,  á  íin  de  decidir  á 
la  Francia  á  susi>euder  las  hostilida- 
dea  eo  América,  nocwiaba  la  Ingla- 
terra de  secundar  en  Europa  las  ope- 
raciouesde  su.^  nlindos:  ella  no  retira- 
ba toda  vú  á  Ma  ri  burough;  y  eslejeue* 
rat^auoque  caído  del  fafor  en  lacor> 
tede  la  reina  AOS*  continuó  sirvieu- 
<loy  \ enciendo  por  ella.  Dees!  •  tnodo 
negociaba  la  Inglaterra,  ámaoo  ar- 
mada ,  uu  arreglo  particular  que  le 
«aburaba  la  paz,  y  que  pordepron- 
to  atrajo  la  firma  de  una  auapeaaion 
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de  armas,  el  1§  de  atóalo  d«i  1712. 
Uo  mea  antes  de  firmar  aquella  M' 

ua,  el  mariscal  <le  Villai  >,  forzan- 
o  las  lín»*as  de  Dmain  ,  babia  atraí- 
do la  vicLoría  bajo  las  banderas  de 
la  Francia.  El  resultado  de  aquella 
jornada  devolvía  la  paz  tan  deseada 
por  aiiíbns  partes,  y  las  ne«fociac¡o» 
ues  principiadas  con  \h  Inglaterra  se 
terminaron  en  fín  en  Utrech  por  un 
tratado  definitivo.  Este  tratado  ce- 
día  á  la  Inglaterra  la  Acadia  con  sus 
antiguos  límites ;  le  cedía  igualmen- 
te la  fortaleza  de  Plasencia  y  los  , 
deméa  eatablecimientos  que  poseiau 
los  Franceses  en  la  isla  de  Terra  no- 
va, rpser%-^ndose  sin  embargo  lo  lar- 
go del  litoral  del  norte  y  del  oes- 
te, desde  el  cabo  de  Bneoa  Vista  has- 
ta la  Punta  Hica,  el  derecho  de  pre* 
pniMf  y  de  salar  los  productos  de  su< 
pesquerías.  La  isla  del  Cabo  Bretón 
y  las  demás  islas  sí  loadas  en  el  gol- 
fo y  eu  la  embocadura  del  Sao  Lo» 
renzo  se  habían  ígualmenle  reserva* 
dó  para  la  Francia. 

Apesar  de  las  concesionesque aca- 
baba de  hacer  esta  potencia,  podia  to» 
davía  prometerse  una  gran  prosperi- 
dad colonia!:  hallaba  en  la  recienle 
adqnisi<Mon  de  la  Ltiisiana  nnacoui- 
pensacion  de  sus  pérdidas;  pero  el 
gobierno  francés,  en  medio  de  loa 
últimos  embaraaos  de  la  guerra  de 
sucesión,  había  renunciado  á  bn<vM- 
valer  los  recursusde  aquella coloata, 
y  babia  cedido  á  Croza  t,  en  I7f  3,  el 
privitejio  esclusivo  de  su  comercio, 
reteniendo-'»''  l;i  sobf-rarsín  y  In  nlla 
adm ilustración  del  país,  hste  priví- 
lejioíué  perjudicial  para  los  colonos: 
un  comercio  sin  concurrencia  btao 
subir  el  precio  délos  jéneros  que  les 
enviaban  de  la  in^^lróiioli,  y  dismi- 
nuyó los  bcueíicios  que  habían  po- 
dido hacer  sobre  sus  propias  espor* 
tacíooes.  Los  progrrsos  de  la  pcmla* 
cion  no  estaban  animados  por  tos 
de  la  cultin  a  ,  y  Cri>z.U  no  enviaba 
á  la  cdlouia  mas  que  un  pequeño 
ndmero  de  nuevos  habitantes ;  eala 
penuria  de  hombres  era  una  causa 
iiievitahlede  ruin^  La  Luisiana,  i-e- 
ducida  á  alguuas  lactortas  de  comer^ 
cío,  uo  pouia  ponerse  en  valor:  ne- 
cesitaba de  establecí  mieotoa  agrfco- 
la«,y  para  desarrollar  la  prosperidad 
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lío  tardó  Croza t  en  reconocer  la 
iuMifícieiK^a  de  sus  recursos :  uo  lo- 
meé  iMQtr  Boreear  k  ookmia  por 
MI  rÚMÁoñm  de  coiwio  que  se  es- 
forzaron en  establecer,  por  UD  lado 
con  ia  Florida,  por  el  ulro  con  el 
Nuevo  Méjico ;  y  á  fuerza  de  muctios 
a  Sos  de  pruebas  y  de  pérdidaa,  feiaa 
•1  abandono  de  911  privilejio,  en  1717 

Entónces  &e  formo  uoa  coraprúía 
de  Occidente*  á  la  que  el  rey  conce- 
dió al  dwcfco  da  haaar,  daraato 
veinte  y  cinoo,  aSos ,  el  comercio  da 
la  Luisiana  ,  y  de  recibir  en  el  Cana- 
dá todas  las  pieles  de  castores  que 
proviniesen  del  trafico  de  las  pele« 
tartas.  IgualoMate  la  oadiaroa  á  la 
«XHDpañia  las  tierras,  los  puestos  y 
las  islas  de  la  Luisiana:  podia  ella 
hacer  la  paz  y  la  guerra  con  las  na- 
donasiodias;  tiMiia  asiaiiaoM  la  |iro* 
piadadde  laa  MMtmas;  podia  aai^ 
nar  las  tierras  que  le  estaban  conce- 
didas, construir  fuertes,  poner  eo 
ellos  guarniciones  de  tropas  levanta- 
ém  ao  FMaia,  equiparaav<oa,aoin- 
brar  jueces.  El  rey,  reservándose  la 
soberanía,  se  oblij;aba  á  prolejerla 
colonia  contraías  agresiones  e&tran- 
jeras.  La  compañía  tenia  sua  navios 
da  coBiarcio:  m  da  aa  anaata  efec- 
tuar sus  retornos  al  reino;  estaba 
exi'nta  de  derechos  de  aduana  pol- 
los jéueros  que  enviaba  á  la  Luisia- 
na, y  sa  la-coaaadia  OM  vadoeeiaB 
da  derechos  sobre  los  pfodaoloai|aa 
importaba  eu  Francia. 

La  concesión  de  estas  ventajas  no 
bastaba  todavía  para  los  iutereses  de 
la  colonia;  y  para  dar  aa  prinaar 
movimiento  á  sus  operaciones,  ne- 
cesitaba de  un  crédito  y  de  recursos 
efectivos.  Para  formar  los  fondos  de 
la  ooropaüfa ,  se  oraaroa  aarionaa  da 
qainiaaiaalíibraacada  una,  cuyo  va- 
lor se  entregaba  en  bill»*i«  H  del  esta- 
do, pagaderos  al  portador ;  los  es- 
traojeros  podian  adquirirlos;  tenían 
la  faaallad  de  comprarloa,  vandaff^ 
los  y  negociarlos. 

La  compañía  s<'  obligaba  á  tras- 
portar á  la  Luisiana  mus  mil  blan- 
aaa  ^  traa  mil  nasroa  doranta  la 
priviiigio;  mas  no  podia  tomarlos 
iMgraa  an  ias  otras  ooloaias  fraoo^ 
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sas,  ni  enviar  ku.<i  navios  élaft costar 
de  Guinea,  donde  se  liabia  arreglado 
el  ulonopulio  del  tráí^  por  otraa 
disposiciones. 

La  Aiadadoa  da  «rtaaoaipaBúi  da 
Occidente  «ra  ana  creación  da  Law, 
el  cual ,  después  de  haber  propuesto 
inútilmente  sus  planes  de  hacienda 
i  muchas  corles  de  Alemania  y  de 
Italia,  logró  por  fin  hacerlas  adop- 
tar en  Francia.  VA  crédito  de  la  oom* 
pañia  y  la  (>erspectiva  de  las  rique* 
xas  de  la  Luisiana  fueron  los  prime- 
roa  oiéfUea  qoeLaw  paao  aa  nao  pi^ 
ta  aalaodar  sus  operaciones  de  ban- 
ca, qaa  an  el  ano  anterior  habían 
principiado  por  la  emisión  de  mil  y 
dosciento«i  billetes  cuvo  capiti&l  era 
daaaia  aUHonas.  Ho  tárdaroa  aa  a«- 
mentar  las  acciones  de  la  compañía 
hasta  cien  millones,  aumentándo- 
se su  número  rápidamente  en  una 
propordoablaB  8V|M»rtorá  su  pren- 
da: el  valor  estaba  hipotaeado  sobre 
las  tierras  de  la  Luisiana,  y  el  bajo 
precio  de  su  venta  puso  á  los  espe- 
culadores, que  quisieron  hacer  ad- 
quisicioaaa  aa  a^aalla  ooloaia,  aa 
posesión  de  terreóos  loaianaoa«doii^ 
il  e  p  u  d  i  e  ron  trasportar  cttltivadorea 
y  obreros. 

La  actividad  délas  primaras  opera- 
ciones de  la  compañía  de  Oociaenle 
fué  favorable  á  la  colonia:  se  traslada- 
ron a  ellagrandesconce.sionariosy  se 
principiaron  á  hacer  numerosos  des- 
montas. lEsperaaaaa  ala  término  ea> 
limulaban  aquellas  empresas;  el  Mi- 
sisipí  dt'bia  realizar  las  tVibulas  tie 
Eldoraiio,  y  se  esperaba  ceuluplar 
en  Auiérica  la  fortuna  que  se  aban* 
donaba  ao  Europa :  el  oro  se  cambia* 
ba  por  papel,  el  papel  por  territorio. 
Masaquellosquedt*scuidaban  entrar 
en  posesión  no  adquiriau  masque  uu 
titolo  llaaorio  ao  dasiarloa  toottllaa, 
donde  noHrasporlabao  ningún  babi- 

tanff  y  donde  no  pi  iiiripiaban  nin- 
guna e.spiolacion.bsle  lituio.del  qui- 
no  hicieron  uso  alguno,  cavo  en  de- 
analnd;  y  la  propiadad  solo  quadd 
de  un  modo  incontestable  á  favor 
de  los  que  la  ocuf)aron  v  que  for- 
maron uu  verdadero  esLablecimieo* 
to.  La  compaifa  da  Ooeldaota  m  da- 
(Uicó  en  primer  lugar  en  fortíAmr  la 

isla  Delfina  dooda  «a  bailaba»  ail^ 
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bleeidos  hm  nUmemm  j  et  cuartel 
jeoertl  de  la  colonia.  Esta  iala  había 

sido  asolada  en  1700  por  un  rorsarín 
inglés,  y  era  preciso  ponei  laal  abri- 
go de  ifii  nuevo  insiiUo;  con&U  ujó- 
sa  en  alia  ud  feertc  y  en  éi  se  pusti 
VM  guarnición;  mas  en  el  me»  de 
nposto  de  1717,  una  barr:^  df*  mvnr» 
que  un  huracán  había  aiiioutonado 
cerró  repeo  lina  monte  la  entrada  del 
pueHo:  M  oecesaHoeolADoes  hoa- 
car  etro  fondeadero  para  los  navios 
que  no  potünn  subir  hasta  el  de  la 
Mobiia,  y  volvieron  á  la  ensenada 
herradura  de  la  isla  Surgera,  queja 
Mlaii  ÜnoBKBíMÓo  y  que  no  sa  ba- 
ila espnest»  &  los  vientos  del  norte, 
de  muy  f>orn  vinleticia  en  aquellos 
parajes:  construyóse  en  ella  un  fuer- 
te para  la  seguridad  da  Wm  na«fot,  y 
por  segunda  vez  se  trasfiríeron  so« 
tre  la  playa  de  la  bahín  <le  Biloxi, 
que  está  iumediata,  los  alm  icenesy 
al  cuartel  ieneral  que  no  podía  cou- 
aanrar  ya  la  iala  DMi». 

Laoooipafita  deOocIdente  envió 
ochocíf*nlo«i  colonos  en  1718:  llega- 
ron todos  juiuos  ni  Eiínxi ,  playa  es- 
téril,donde  no  lialiaton  ui  baslanlef 
profwionaa  pavasobaiaUr,  ni  bailan- 
tes metí  ios  da  trasporte  para  llegará 

los  diferentes  punios  de  la  colnrii?i; 
un  gran  número  pereció  después  de 
haber  desembarcado,  iiallábao&e 
na j  dispanaa  laa  tfarraa  donde  de- 
bían establecerse  losquesobrevivie» 
ron  á  las  primeras  vícrimas:  las  unas 
ataban  situadas  en  los  cantones  de 
Pascaguola ,  de  Báton-Rouge,  de  los 
IVatchez;  lai  Oirás  en  los  cantonea 
del  Rio  Encarnado,  del  Arkansas, 
del  Ohfo,  de!  llüncs.  Fué  preciso 
llegar  allí  con  mucho  trabajo  ;  mas 
no  esperimeotaron  ninguna  oposi- 
ción por  parte  de  los  lodioa.  Los 
Nalchez  basta  ofrecieron  proTÍsio- 
nes  de  vív»>res  á  las  familias  qttfftir 
ron  á  lijarse  entre  ellos;y  sobre  una 
maala  qve  dominaba  aquella  co- 
marca construyeron  el  fuerte  santa 
Ro«<a!!3  ,  destinado  á  protejer  lot  es* 
lablecimicn(os  franceses. 

£1  punto  mas  occidental  de  la  co- 
lonia ara  al  do  lOB  Nalebiloehes;  loa 
Españoles  del  Nuevo  Méjico  habían 
tratado  de  ítproximarse  á  él,  y  ya 
baiia-algiinos  aüos  que  habían  íun- 


DE  i.m 

dado  en  el  pais  de  loa  Gente  ana  mi^ 
iíon  relijiOBa  que  no  tardó  en  con- 

vertirf^e  ^'u  nr?  f  !nh!rrian''n?o  mili- 
tar, y  t|ue  cslendió  en  seguida  sus 
puestos  avanzados  hasta  los  Adayes^ 
El  mismo  gobernador  de  la  Loma- 
na  habla  f^ivorecido  aquella  misión , 
con  la  mirn  dt*  nhr'rr  pnv  aquel  me- 
dio relaciones  mas  facües  de  comer- 
cio con  el  Nuevo  Méjico. 

Siendo  el  Mieieipf  la  línea  oeatral 
de  la  colonia ,  se  concibió  el  proyec- 
to de  fundar  en  las  orillas  de  aquel 
rio  la  Nueva  Orleans,  glorioso  y  no- 
ble establecimiento  que  su  situacioa 
daatinaba  é  aer  uno  de  loedep6«ítoa 
mas  florecientes  del  comercio.  Bien- 
vílle,  hermnnn  de  Iberville,  trazó 
loe  planes  en  i  n  7 ;  y  esta  ciudad  Da* 
«lente ,  favorecida  por  todaa  las  van- 
tajaa  que  pueden  aaegnrar  la  ric|ue- 
ra  de  un  pais  inmenso  y  la  actividad 
déla  navegación  iii;is esténse,  recibió 
sus  primeros  habitantes  al  año  si- 
guíente* 

Sin  embargo  los  progresos  de  la 
co1nni;'nrinn  i!  nn  ñ  s^r  interrumpi- 
dos por  una  nueva  guerra  entre  la 
Francia  y  la  España;  y  apesar  de 

8 na  el  advenimiento  al  trono  de  Pe* 
poV  hubiese  debido  conciliar  am- 
bas poteneíns,  la  turbulenta  inquie- 
tud de  A  lli 'i'oni .  sft  ministro,  lirrcia 
romper  uua  aliau/a  comprada  con 
tantos  saerificlos.  iMeba  mptnra  aa- 
talló  en  1719  :  la  guerra  encendida 
en  Furopa  no  lardo  en  comtinienrse 
á  la  América ,  y  Serigny ,  que  man- 
daba las  fuerzas  navales'de  la  Luisia- 
oa ,  Alé  encargado  de  ona  capedlelon 
contra  Panzacola.  Este  fuerte  espa- 
ñol ,  situado  en  una  altura  qne  do- 
mina la  entrada  de  la  rada,  fué  ata- 
cado repentinamente  y  se  rindió  por 
capitulación  el  14  de  mayo;  pero 
no  dejaron  en  él  mas  de  una  gnnr- 
iiirion  '!••  «Inseientos  hombres,  y  \ñ 
pla/.a  volvió  á  tomarse, el  7  descos- 
to, por  ttn  armamento  da  md  y 
ochocientos  hombres,  salidos  de  la 
Habana.  I.os  Kspaiioles  creían  sus 
tropas  suíictentes  para  apodera rse 
sucesivamente  de  la  isla  DeUina ,  de 
la  Mobtia  y  de  la  oneva  Orleaoa:  en- 
sayaron muehoa  ataques  iniitiles 
sobre  los  dos  primeros  puntos  ,  y 
bien  pronto  vieron  pr¿eutarse  á 
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la  eotrada  th*  la  bahía  'Jo  l'.inzarnla 
una  escuadra  fi  anoesa ,  mandada  por 
GhampmesUn :  dicha  escuadra  se 
apoderó  de  un  fuerte  que  los  Espa- 
ñoles acababan  de  con«ttniír  hacia  ia 
pon  (a  de  la  isla  de  sau  la  Ho&alíai  cap^ 
turó  en  seguida  los  navloa  deapwea 
de  un  cómbale  obstinado,  y  Pauta- 
cola,  investida  por  lo>  Franceses  y 
por  los  salvajes  que  se  habían  reser- 
vado el  alaque  de  lierra,  se  v  io  pre- 
cisada á  capitular  el  17  de  aeliem* 
bre.  Así  esta  Tortaleia  M  sitiada 
tres  veres  durante  el  mismo  año.  Ks- 
tas  espediciooes  consecutivas  hacen 
juzgar  ei  ioterés  que  se  ponía  por 
aoibas  partea  es  poseer  ua  puerta 
tan  ventajosamente  situado  en  una 
costa  que  no  olrece  mas  (jue  un  pe- 
queño número  de  abrigos.  Ibasc  a  íi 
jar  por  medio  de  nefociacioDea  la 
suerte  de  aquella  plata  cuya  coa* 
quista  se  disputaba:  no  lardó  en 
concluirse  unasuspension  dearmas, 

Í,eo  1721,Panzacola  fué  devuelto  á 
I  Espaía,  deapoes  de  haberse  firma- 
do la  paz. 

Kn  fl  eríli'elanto  iiabia  sido  reor- 
ganizada ia  coinpaüta  de  Occidente: 
hito  eafuertoa  poderosos  p«ni  iiiejo> 
rar  la  situación  de  la  Luísiana.  Se 
aumentó  el  núuirro  de  los  liabitan- 
tes  de  la  Nueva  Orle^ins,  y  se  trasla- 
dó á  ella  ei  cuartel  ieneral  de  la  c6- 
kmia;  Jucbereau  de  San  Denis  fué 
á  mandar  el  apostadero  de  los  ISat- 
ohitoches  t  donde  habla  vivido  mu- 
cho tiempo;  los  del  Arkausas,  del 
Hiaonri,  del  Uiinda,  protejieron  laa 
comunicaciones  con  el  norte,  y  el  de 
Mobile  continuó  defendiendo  los  lí- 
mites orientales.  Fueron  levantados 
otros  dos  fuertes,  el  uno  en  las  ori- 
llea del  Tombegbe  para  vijilar  á  loa 
Choctawos,  el  otro  en  las  del  Alaba- 
raa  cerca  del  territorio  de  los  Creek'-  . 
Estas  precauciones  eran  tanto  mas 
ntemarlaa  ooanto  que  jaméa'ae  po- 
ifia  cootar  coa  una  pat  dura dera  con 
los  salvajes,  y  que  sus  hostilidades, 
siempre  imprevistas, crau  señaladas 
por  ios  furores  mas  bárbaros.  Kn 
171Sae  vióá  la  nación  de  los  Tusca- 
roras  atacar  los  establecimientos  de 
la  Carolina,  y  degollaren  el  mismo 
mstaute  á  toiios  los  Ingleses  vecinos 
de  esta  frontera.  Pronto  vencó  esta 
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conspiración  t  i  sobornador  de  la  co- 
lonia: fuei'on  atacados  ásu  vex  los 
Tttacaroraa;  no  ae  les  hian  ninguna 
gracia ,  y  los  que  se  libraron  de  tale 
desastre  se  refujiaron  con  los  Iro- 
quesesjr  fueron  admitidos  en  su  con- 
Marmcion. 

Un  alentado  igual,  hecho  dos  anos 
después  por  la  tribu  salvaje  de  los 
Yamasees,  ofreció  los  mismos  ejem- 
plos de  crueldad  y  tuvo  resultados 
Mtottona.  Bebiendo  caldo  á  la  ?et 
bajo  los  tolpes  de  estos  bárbaro* 
muchos  Ingleses  de  la  Carolina,  los 
primeros  sufrieron  una  persecución 
muy  viva ;  fueron  inmolados  todoa 
loa  oueae  pudieeon  cojer,  y  loa  rea* 
tos  de  su  nación  se  reliraiOB  al  lar* 
ritorio  de  la  Florida. 

Aunque  era  castigado  el  furor  de 
loa  Indica  con  laa  represalias  maa 
tarriblea,  con  todo  eaparcian  al  ter* 

ror  en  loseslal)lerimientos  europeos 
vecinos  de  las  naciones  salvajes.  Con- 
venia buscar  una  garantía  contra  sus 
fbroces  hoslilidodes  ,  y  laa  opíbionea 
variaban  snbrg  «I  sistema  que  debía 
segtiirse.  I'nos  opinaban  que  para 
mantener  la  seguridad  de  los  Euro- 
peos ,  era  preolao  atitar  la  guerra  en- 
tre las  tribus  indíjeoaa;olroa ,  atrí* 
huyendo  su  odio  al  temor  que  tenían 
de  ser  espulsados  de  su  territorio, 
creían  que  era  prudente  hacer  trata* 
doaoon  elloa  aobre  Kmitea,  á  fin  de 
que  con  su  propio  consentimiento 
sancionasen  la  p«)sosion  de  las  tier- 
ras ocupadas  en  su  pais ,  y  les  asei^u- 
rasen  por  un  acto  ademoe,  el  libre 
oso  y  dominio  de  los  campoa,  boa» 
ques,  rios  y  de  todos  los  lugares  de 
caza  y  pesca  que  les  estaban  reserva- 
dos. Este  último  parecer,  el  mas 
conforme  á  laa  reglaa  de  la  humani- 
dad, fué  adoptado  en  1721  por  Frau- 
cis  ^iicholson,  gobernador  de  la  ('a- 
rolioa:  hizo  con  los  Ciierokces  y  las 
Creeks  un  arreglo  aobra  la  Unea  de 
demarcación  que  loa  debía  separar 
de  las  colonias  inglesas. 

El  gobernador  de  la  Luisiana  con- 
siguió, sin  limitar  del  mismo  modo 
el  territorio  de  esta  colonia ,  mante- 
ner relaciones  pacíficas  con  los  In 
dios,  y  las  desavenencias  que  en  172L' 
hubo  entre  los  Fi  a u ceses  j¡r  losKat- 
chet  fueron  luego  conciliadas.  XI 
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nía  fa  M^ító  qut»     (?8p1nrn';r  con  mas  ron  ¡fi  .!«-ibii¡(ioslos  rvgalos  qwv  des- 

sejíundail  ti  iiileriorde  laLutsiana;  liaaba  á  todos  los  jefes,  y  regresó  al 

Le-Paee  Dupratz,aieiit<ey  cocceaio*  fuerte  de  Arkarisas  después  de  uoa 

fiarlo  ae  li  eompiffw  de  Oocidettte ,  auieiicla  de  coatm  metes,  felismeo*- 

tafeo á  ^it  varkfs  tlaj^;  examÍDÓ  su  te  empleados  en  esta  pacifícaciou. 
suelo,  animales  y  plantas;  recojió       Ningtin  sncfso  iuvhñ  la  tr-íoquili- 

num«?rosD4  noticias  sobre  mucbas  dud  de  la  Lnisinna  (iiiraute  muchos 

pueblos  de  aquellas  comarcas, y  pre-  anos.  Sin  cmbar^^o  uo  se  podía  con- 

fMfóles  relagoaesqqe  tnrieroe  loe-  (inr  tanto  en  las  dfsposieioaes  de  lee 

go  con  eltas.  tribus  sitúa  Jas  entre  el  curso  del  Mi* 

Cuando  hubo  estallado  la  guerra  sisipt  v  los  Apalaches:  un  común 

eotre  ios  Padoucas  jr  otras  naciones  sentimiento  de  inquietud  y  de  das> 

iDierieefiai  vedoes  del  AHcaiisas  y  oooflaost  taeioimeboemitri  lotEu* 

delMiSMHirt,DienviHe,eiilóiMSesgo-  ropeos  qne  les  rodeelMQ  de  todes 

beroador  de  la  T.uisinnn,  resolvió  partes,  y  que  nn  podían  enj^rande- 

hacer  de  mediador  entre  los  be  lije-  cerse  sin  ¡nrmnod  irles.  Los  Indio* 

ranLes ,  y  conciliar,  por  medio  de  un  vecinos  de  la  Carolina  comelian  ea 


laFt*anc¡a,  las  tribus  indias  situadas  torio ,  y  la  Florida  estaba  espuesta  á 
al  occidente  del  Mísisipí  El  gnbrr-  Ins  incursiones  de  los  Choctawos; 
nador  del  Canadá,  en  17üé,  había  mientras  que  los  Creeks,  mas  con- 
dado este  saludable  ejemplo,  paci-  Yeneidoede  lea  Yeotejas  de  la  pee, 
ficando  todos  los  diairilos  oereeooa  |ifobaban  perttNweeer  neutros  e« 
á  los  grandes  li^^os:  y  Bienville,  medio  df  lis  guerras  qrip  estnlhban 
imitando  esta  conducta  jenerosa,  á  su  alrededor.  í.a  nación  délos  Chi- 
maudu  salir  del  íuerte  de  Arkan&as  kasawos  era  la  mas  numerosa  de  ias 
«oa  dipntaeloo ,  q  oe  en  j  «1  lode  1794,  que  oonfisaben  con  la  Loitlana :  ere 
pasó  á  la  tribu  de  los  Ka nsez,  cerca  también  la  roas  inquieta  y  la  mas 
del  rio  quelleva  m  nombre.  Coocur-  hostil  ;  constantemente  ocupada  en 
ritrou  á  ella  diferentes  jefes  de  los  suscitar  enemigos  á  la  colonia  fran- 
Missouris,  de  los  Osajes ,  di  lot  Ofp  cesa,  consiguió  por  fío  inspirar  á  h» 
towayos,  de  los  Pañis  y  de  los  Fe*  Natches  aua  preocupeeíooea  y  ta 
d/)ucas;  fueron  disentidos  en  vari.Ts  odio,  y  estos  «empezaron  é  ver  con 
itjnla»  sus  intereses  y  siis  motivosde  recelo  el  es tíUileei miento  del  fuerte 


iñado  fraootfa;  arregló  sus  peodei^  OÉaiido  Perierreem  plazo  éBienvítIe 
oías «  y  los  Padoucas ,  enemigos  antt-  en  el  gobierno  de  la  Luisiana ,  reco- 
lónos de  \m  Knn^ez^  depusieron  su  noció  Inego  la  necesidad  de  tener 
odio,  ""¿lace  mucho  tiempo ,  dijo  su  mas  tropas,  y  las  pidió  inútilmente 
jefe,  qtX  el  sol  está  rojo  6  cubierlo  á  la  compañía  de  Occidente.  Los  pe- 
de nubes,  las  aguas  turbias  y  sao-  ligrotaomeniaroo,  y  en  una 
grientas,  la  tierra  devastada ,  y  los  gran  injustirin,  mmríidt  con  los 
»*ampos  que  nos  separan  seml  i  a  ios  IVatchezpor  el  comainf  ude  del  fuer- 
de  abrojos.  Por  fin  liega  uu  día  mas  te  ilosalía ,  estuvo  á  picjue  de  acar» 
bHlleole,  el  agoa  m  vuelve  mas  ela-  lear  la  destroceíon  de  la  oolonía  en« 
ra  y  mas  pura ,  la  tierra  reprodoce  ter». 

.sus  Hoees,  v     pn/  allana  los  cami-       f.ns  ^-ítrhez  estaban  mas  civilÍJ'íi- 

nos.  Sigamos  la  voluntad  de  nuestro  dos  que  las  tribus  vecinas,  en  medio 

padre,  y  arrojemos  el  tomabacal  rio,  de  las  cuales  hacia  ya  mas  de  dos  si* 

donde  vaya  radando  coo  soa  agnaa  glos  que  estaban  trasplantados.  La 

hasta  el  rio  grande  que  debeeoler*  tradición  llamada  por  ellos  la  pa/a" 

rarle  para  siempre.»  hm  antífona  ^  les  informaba  que  sus 

Tomadas  estas  resoluciones  soleiM  antepasados,  establecidos  hacia  el 

■ea  •  el  euTlado  franeéa  pasó  al  país  oeste,  se  babiao  aliado  i  ios  bombraa 

délos  Padoucas  con  los  diputados  blaocos,  á  los  guerreros  de  fuego, 

4odtae;  recibió  de  la  oaeion  entera  cuando  vioierou  csloa  en  aua  pue- 


ella  frecuentes  violacionaa  de  terri* 


R(»alía,  eniidu  en  su  territorio. 
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K?os  flotantes  á  invacUr  las  rejinnes 
<le  Aiiabuac.  La  tradícioo  anadia 
<^ae  el  vieio  imperio,  que  la  hereD* 
eia  4e  loaiüaciques  ftié  «utónmsnb* 
jfugada,  que  los  ?íatchi'z  fueron  á 
sil  vez  atacados,  qiH^  no  piidieroii 
>alvar  su  independeijicia  de  otro  mo- 
do que  espalriáodose  y  retirándoM 
l^osde  losTeooedom;  de  este  mo- 
do llegaron  poro  ^  pom  ;í  Ins  comnr- 
C9S  que  riega  el  MiMsipt ;  baila  qui- 
sieron tomar  por  barrera  este  rio.  y 
se  eslablecieron  por  fin  en  la  orilla 
oriental.  Rodeatlos  do  nfloiones  mas 
salvajes  en  su  rt^liro,  muy  pronto 
dejeneraroo  sus  primeras  institucio* 
nes,  y  contrajeron,  eo  sus  guermi 
.  con  los  demás  Indios, lot mismo»  bá- 
hilos  ile  ferocidad  pa rn  <  on  sus  ene- 
migos y  sus  prisioneros.  Con  todo  be 
bailaban  aun  eu  alguno  de  sus  usos 
domésticos,  de  sus  principios  reli- 
jiosos  y  de  los  productos  de  su  in- 
dustria,  nuirbas  sf  fíales  (l(M?n,'i  <'ivi- 
lizacton  eu  otro  tieiupo  im^  adolau- 
tada.  Teotsn  no  idioma  paritcalar; 
creían  en  oo  gran  espíritu,  y  eo  otros 
inferiores,  enc'nrfrad'>s  tle  cunipfir 
NU»órd«íue.s y  dtr  >t*r  los  Hiijiislros  dr 
MU  ira  ó  bondad  {  empezaban  &u  a&o 
báciael  eqninooeíode  la  primavera, 
daban  á  los  meses  nombres  deani- 
males  ó  plantan  lítilt's  para  su  sub- 
sisteocia ,  tenian  aldeas  mtyor  edifi- 
cadas,  earopos  mejor  cnitivados,  y 
re^as  de  sociedad  civil  mas  perfec- 
tas f]np  las  délos  demás  indios.  Su 
número  se  había  disminuido  ron  «1 
tiempo,  pero  habían  cuui»ervado  e&a 
arro^ncia  y  espirito  de  iodepen- 
dentia  que  se  irrita  contra  la  fuei*za 
y  nn  sufre  impunemente  que  se  le 
ofenda. 

£1  oomandanledel  fuerte  Rosalía, 
después  de  buscar  en  los  csmpos 

rfnos  el  Ui^^arcn  r[iie  podría  formar 
Tin  c^ran  fst:ibU;<'imieolo  aj^rícola  , 
había  hjadu  la  vista  cu  el  pueblo  de 

Komme»  ocupado  por  una  tribu  de 

^atcbec:  mandó  venir  al  jefe,  le  de- 
claró que  los  habitantes  debían  <'v;i- 
cuar  ei  pueblo,  y  t^ue  le  liabia  ebco- 
jido  para  su  propia  residencia.  En 
'  vano  procuró  el  jefe  indio  moverle, 
recordiindoíe  el  acojitoienlo  que  ha- 
bida becbo  á  su  uacíou  los  Matches. 


«Cuando  nos  habéis  venido  á  pp  lii* 
terreno,  os  lo  bemos  dado :  bastante 
teniamos  pars  vosotros  y  para  nos- 
otros.El  mismo  sol  nos  alumbraba;  la 

miisina  tierra  nos  podin  ninolener, 
podía  ivrihir  niíp«ítras  tiiinhas  y  pa- 
sará nuestros  iiijos.  ¿Para  qué  ru- 
barnoalos  bosques,  los  prados  fjjue 
partimos  con  vosotros,  las  cabana» 
en  que  os  hemos  recibido,  la  psN'ra 
eu  aue  fumábamos  juntos  el  calume- 
te  de  paz.» 

No  podo  empero  éí  Jefe  indio  en- 
ternecer á  este  ínsfTisalo,  y  por  to- 
da gracia,  consiguió  que  la  marcha 
de  los  habitantes  del  pueblo  se  dila- 
taría basta  después  de  la  coaecba :  j 
basta  esterelardo  concedido  fué  com- 
prado con  un  tributo  de  granos.  Me- 
dita entonces  el  jefe  una  sangrienta 
venganza ;  reünense  los  ancianos;  la 
pérdida  de  los  Franceses  fbé  resuel* 
ta  en  su  consejo.  Pero  no  basta  des- 
trníj"  á  los  liahitantes  del  fuerte  Ro- 
saba, la  colonia  entera  debe  ser  ar- 
ruinada |  un  ataque  parcial  ado 
acantearía  funestas  represalias.  ¿Bas- 
^ptnn  adenris  t^^Uy  para  el  resí'titi 
miento  de  io.s  Indios?  ¿JNo  sou  sut» 
opresores  los  miijinosen  todas  par- 
tes, y  no  han  conspirado  para  la  des* 
trutcion  de  todas  sus  tribus? 

Este  proyecto  th*  nn  hombre  solo 
se  hace  bien  pronto  el  de  lodos.  £1 
gran  jefe  ó  el  gran  sol  de  los  Nstebea 
aprueba  esta  coojurscion;  todos  loa 
jefes  particulares  toman  parle  en 
«•lia ;  las  otras  naciones  vecinas  son 
invitadas  á  unirse  á  ellos :  queda  fija- 
do el  día  de  la  destrucción  y  aun  en« 
vuelve  esta  conspiración  un  profun- 
do misterio.  Pero  habiendo  llegado 
á  descubrirlo  la  madre  del  gran  Jefe 
de  los  Natcbez ,  no  pudo  eoncebir  la 
idea  de  un  alentado  tan  bárbaro. 
Amaba  á  Ja  nación  proscrita,  tenia 
íntimas  relaciones  coa  un  Franc¿s,«í 
impulsada  por  afectos  contrarios,  no 
se  atrevió  é  divulgar  completamente 
el  fatal  secreto;  pero  dijo  lo  suficien- 
te á  algunas  jóvenes  Indias  que  ama- 
ban á  Tos  Franceses,  para  que  estos 
estuviesen  prevenidos  deque  se  tra- 
maba contra  ellos  una  conspiración. 
Lo  noticiaron  al  comandanle  del 
fuerte;  y  tal  fué  la  obcscacioa  de  es- 
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le  oficial  quf  \as  U\\[o  (te  cobardes, 

las  hizo  armUr  jr  despreció  sus  avi- 
aos. 

,  Por  fin  habU  llegado  et  día  de  la 

ejeciiciOD»  El  M  de  noviembre  de 
1729  concnrricroti  los  Indios  de  to- 
das parles  á  la  re^idt'iiria  del  conian- 
daole,  bajo  prete&lo  do  pagarle  su 
tributo  de  granoa;  jr  mientras  iban 
á  la  fortalc/a  con  sus  numerosas  car- 
cas, otros  se  espnrcian,  hnjo  diffíren- 
leH  preteslos,  en  las  habitaciones 
aisladas  que  hnbfan  sido  erijidas  en 
los  alrededores  l>njo  la  protección 
de^la  capital  de  la  colonia.  Dióscla 
señal  á  los  conjurados  con  algunos 
fusilazos  disparados  eo  el  fuerte.  la- 
mediatamente  es  asesinado  el  co- 
mandante; los  soldados  son  atacados 
antes  de  haI)»M's*-  podido  reunir;  ase- 
sinos, apostados  cerca  de  las  vícti- 
mas que  les  son  designadas,  los  hie- 
ren á  la  vez.  En  los  campos  se  hizo 
la  misma  cnmirL-ría,  y  todas  las  lia- 
bitacioHPS  son  bañadas  en  sangre. 
La  colonia  IVancesa  de  los  Katche/. 
aecompooia  de  setecientas  personas; 
pereció  la  mayor  i)arle;  solo  se  per- 
donó á  los  nfgros  afectos  á  los  plan- 
tíos, cíenlo  cincueula  r)i  ííos  y  óchen- 
la mujeres  jó  venes  qut>  fdcron  reser- 
vadas como  esclavas.  I. os  blancos 
qii"  se  libraron  solo  debieron  su  sal- 
vación á  la  n'  riiridad  de  los  asilos  en 
que  se  refuuaroti ,  ó  á  ios  seotimieo- 
tos  de  piedad  de  algunos  Indios  á 
quienes  babian  favorecido ,  y  cuyo 
corazón  se  pnferne<MÓ  en  el  mo- 
meo tu  del  crimen.  Después  de  los 
asesínalos  saquearon  las  casas;  fué 
destruido  el  fuerte,  y  traspoiHa* 
vías  á  ctro  .sitio  las  armas  y  las  muni- 
ciones de  guerra,  que  lo.s  ^'alchez 
rodearon  de  muchos  cercos  de  fuer- 
tes empaliaadas.  Fueron  también  de- 
vastadqa  todos  los  eslablec  innenlris 
esparcidos  í*»  lascercanías.  Los  Fran- 
ceses habian  erijido  nn  fnerlr  en  el 

Í>ais  délos  \asous,  ailí  lueroii  deso- 
lados; tuvieron  la  misma  suerte  en 
los  alrededores,  y  los  asesinatos  se 
habrían  e?itendi(lo  mas  lejo.s  m  alíen- 
nos inciden  tes  no  hubiesen  apresura- 
do éí  momento  de  la  ejecución .  Vién- 
dose muchos  altados  de  los  Natchez 
precedidos  creyeron  que  habian  si- 
do vendidos,  y  ao  esperando  ya  sor- 


I>K  LOS 

prender  sin  defensa  á  h)s  Francese» 
establecidos  entre  ellos,  no  lo  inten- 
taron por  entonces.  Al  mismo  tiem- 
po se  descubrió  en  Nueva  Orteana 
una  conspiración  formada  por  los 
negros;  fueron  arrestados  sus  nuto- 
vcs  y  no  se  ílnció  qn«»  su  plan  estatua 
unido  á  la  coüsptracion  que  habían 
tan  cruelmente  ejecutado  los  Ilat- 
chez. 

A  ía  noticia  de  tan  f  r^-ieo  suceso , 
la  Luisiana  se  cubrió  de  kilo.Perier« 
su  gol>ernador,  delermind  vengar 
tonta  sangre  derramada,  mas  no 

l);ist;ibiiíi  sns  ñuT/ns;  rernrrió  á  la 
alia"/  I  í!»'  l<js  Choclawos,  obtúvola, 
y  liueutras  que  sus  guerreros  mar- 
chaban bácta  el  territorio  de  los  Rat- 
chez,  un  cuerpo  de  doscientos  Fran- 
ce>'  s,  mandados  por  el  mayor  de 
Loo  i)Ois,  tomaba  la  misma  dirección. 
Desde  luego  era  predso salvar  á  las 
mn  jeresy  nifios  que  los  Indios  guar- 
dal).in  en  esr!a\ilud  ,  pnrs  tal  era  el 
ptineipal  objeto  de  la  esj>edicion. 
Los  Ctiocla\vos,que  llegaron,  el  27  de 
febrero  de  1730,  al  pie  de  la  fortale- 
za en  que  se  babian  atrincherado  los 
Natchez,  permanecieron  nüíen  la 
inacción  durante  mucho  tiempo,  y 
cuando  llegaron  las  tropas  francesas, 
atacaron  y  sitiaron  el  fuerte,  el  cual 
se  defendió  hasta  de  marzo.  Fí- 
n-^hríenfe  e\  enemigo  pidió  capitu- 
lar y  olVceió  entregar  todos  sus  es- 
clavos ;  pero  amenazaba  quemarlos, 
si  no  Si  retiraban  los  sitiadores  á  la 
orilla  del  rio:  Loubois,  para  salvar- 
les la  vida  ,  consintió  en  esta  condi- 
ción y  le  íucron  entregados  las  mu- 
jeres, niños  y  negros.  Quería  luego 
renovar  el  ataque  de  la  pla/a,  pero 
por  la  noche  la  evacuaron  loflos  los 
^alchez,  y  Loubois  solo  encontró  eu 
ella  babitacionesdesierlas.  Destrnyé 
los  atrincheramientos  indios,  man- 
dó volverá  erijir  el  fiier  le  Rosalía, 
donde  dejo  una  ^nai  nicion  ,  y  llevó 
á  ISueva  Orlcans,  para  glorioso  tro- 
feo de  su  espedicíon ,  la  comitiva  li- 
brada por  sus  desvelos,  las  mujeres 
qíie  habian  escnjvido  del  degüello 
desús  esposos,  y  aoueilos  débiles 
niños  que  su  edad  había  becho  per* 
donar. 

Pero  aun  duráis  la  guem  con  los 
i\utdicz:  Uai>iau  huido,  prrostem- 
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pre  al>rigabane1  mismo  senii miento 
(le  odio; eran  uneiuigos  irreconci'ía« 
bles,  /  sos  bárbaras  nostilidades  pu- 
se ron  una  barrera  insuperable  en» 
Ire  ellos  v  In  colonia.  Sorprendieron 
y  descollaron  en  los  boNque.s  una  par- 
tida de  siüldados  y  Ira  bajadores  que 
iban  á  batear  «uterialet  para  la 
cooslruccion  del  mievo  fuerte ;  ata- 
caban á  los  viajeros,  •íaqii»'al)an  las 
habitaciones  aisladas;)  uo  teniendo 
esperanzas  de  mantenerte  eo  su  ter- 
rítoríot  luego  qnt  tapiaron  que  te 
liacian  nuevos  preparativos  contra 
ellos  abandonaron  el  país  que  ocu- 
|>abaQ  cerca  del  Tuerte  UoAalía,  se 
ralIraroQ  á  la  orilla  oecídenUl  del 
Misisip(,  hácia  las  alturas  que  sepa- 
ran los  lafoa  del  Kio  Aojo  j  del  Ar« 
ka  usas. 

Los  desastres  causados  á  la  Luiaia- 
Mpordforordelos  Natchei  aumen- 
taron las  pérdidas  de  la  ronipaü/a 
de  Occidrnle.  Ilahia  mas  dificultad 
eu  repararlas-,  se  babiao  ja  des  vane- 
cidolaattononcs  y  atperaniat  quo 
luibfan  aedoctdo álot  príaierot  oo» 
lonos:  no  podía  ya  renacer  el  pres- 
tijio ;  y  para  volver  á  dar  valor  á  es- 
ta posesión,  había  que  lucbar  con- 
tra omaroaot  obtticaloa.  No  ettao- 
do  ya  en  poder  de  la  compaSía  su- 
perarlos, abandonó  al  rev,en  1730, 
iodas  las  concesiones  que  úabia  ub- 
leoido ,  y  le  hizo  eDlrqga  de  la  colo- 
nia. Pener  qoadó  de  gobernador: 
proyectaba  una  nueva  espedicion 
roiitra  los  ^atchez.  Le  enviaron  de 
Francia  un  lijero  refuerzo  de  tropas, 
y  habiaodo  tarmioado  tas  prepara- 
i  ¡  vos  i  mediados  del  invierno ,  subió 
el  Misisipí,  el  Rio  Rojo,  el  Rio  Ne- 
£ro,elBajouc  arjeotino,  para  ir  en 
busca  del  enemigo ,  del  cual  le  sepa- 
raban ana  vaalos  bosques.  Un  jdvao 
indio  que  sorprendieron  los  France- 
ses en  la  pesca  le.s  indiccS ,  al  querer- 
se escapar  j  el  sendero  que  conducía 
al  eataDlecímlento  principal  de  loa 
Natcbez;  y  el  nuevo  puesto  aue  ba- 
bian  forlificado  fué  atacado  el  20  de 
enero  de  1731.  Estaban  los  Indios  re- 
sueltos á  defenderse:  hicieron  varias 
salidaa  atrevidas  para  detonar  loa 
adelantos  de  la  trinchera;  pero  la  es- 
plosión  de  una  bomba  que  cayó  en 
medio  del  fuerte,  en  la  parte  ocupa- 
da por  lat  mujeres  y  niños,  hizo  que 
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de  repente  se  levantasen  gritos  la- 
mentables ;  y  no  esperando  los  Nat- 
chez  poderse  defender  mas,  hicie- 
ron señales  para  obtener  una  sus- 
pensión dearmas  y  una  capitulación. 
Ksperaban  |)rolongar  la  negociación  , 
basta  la  ñocha,  á  fin  de  escaparse  en 
medio  dala  otooridad:  paro  so 
laban  las  cercanías  de  la  plaza,  ym 
mayor  parte  de  los  que  salieron,  tu- 
viei*uu  que  volver  á  entrar  en  ella. 
Un  corto  nümerose  escapó,  los  de- 
más se  rindieron  á discreción,  y  iao- 
ron  llevados  como  esclavos  á  Nueva 
Orleans;  las  n)njeres  fueron  disper- 
sadas en  las  habitaciones  de  la  colo- 
nia,  y  aa  trasladaron  loa  homiiwi  é 
Santo  Domingo.  Do  aata  ando  ao 
acabó  una  nación  enemiga  que  una 
primera  ofensa  habia  sublevado:  el 
orgullo  imprudente  de  un  hombre 
habia  acarreado  atta  larga  serie  de 
crímenes  y  de  cala  mida  (Ies.  ¡Ejem- 
plo deplorable  del  abuso  del  poder 
y  déla  ciega  irritación  de  lodo  un 
fueblo  que,  al  conjurar  la  pérdida 
de  tus  enanaigoa,  prepara  ta  propia 
ruina. 

Entre  los  prision»'ro.s  cojidos  se 
contaba  el  gran  jefe  de  los  iNalcUcz, 
y  los  Indios  que  babian  podido  ova«* 
dirse  de  la  plaza  eran  demasiado  dd* 
biles  para  tratar  d"  nMiuirse  bajo  un 
nuevo  jefe;  se  reíujiaron  á  los  Chi- 
kasawos^  les  pídiaroo  les  adoptasen. 
Se  conocía  esla  derecho  de  asilo  en 
todas  las  comarcas  salvaies  dr  Amé- 
rica. Cuando  una  uacioti  devastada 
por  la  guerra  ó  por  otros  azotesi  es- 
taba i  Ipunto  dtt  anonadarle «  hd 
pueblo  nuevo  podia  recfljeraaaraa- 
tos  :  le  enviaba  oradores  encarga- 
dos de  hacerle  una  descripción  de 
sus  desastres  )■  de  dirijirles  sus  siípli- 
eaa.  «8a  ha  invadido  la  tierra  da 
nuestros  padres:  el  incendio  ha  de- 
vorado nuestros  bosques ,  nuestras 
habitaciones  y  nuestras  cosechas; 
solo  nos  quedan  armas.  Permitidoot 
vivir  con  vosotros,  participar  do 
vuestr(is  trabajos  y  oombalir  vnat* 

tros  enemigos. » 

Lsta  haspitalidad ,  rara  vez  rehu- 
sada á  la  desgracia  y  á  las  sdplicaa, 

prescribía  deberes  mutuos,  y  cuan- 
do habia  una  nación  adoptado  fami- 
lias fujitivas,  participaban  de  todos 
aus  dñtioQS ;  estaban  bajo  su  inme- 
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Hiata  protprríon:  sns  nrítij^nos  ene- 
Iñigos  DO  podían  pcr.seguiiie»  hin 
entrar  en  guerra  coa  «1  pueblo  qae 
les  hMtí  recibido. 

LIBRO  CUARTO. 

OCOPACIOX  rOT.OMAT.  DE  LAS  COS- 
TAS  »rT  ATLANTICO.  CONRIUERA- 
C10IIB8  SOBRB  LAS  RBLACIONBS  DB 

1.AB  cnumtAS  iugluas  con  so 

MBTlléfOU:  COMFAllACtOlf  BB  £S^ 
TB  sistema  CO?í  T.OS  pe  T.OS  Pt3th 
ULOS  ANTIOIjOS.  KNGRANUECialIBN- 
TO  l>E  LA  NAVEGACION,  DE'  LAS 
FlMOtmÍAS,  OBL  COMBBCIO,  BS 
I.A  AGniCrLTFRA,  ÜR  LA  INWDS- 
TBIA  Ti  »B  UL  POBLACION. 

liemos  srguido  los  primeros  sde* 
Imtoit  de  las  colonias  earopeas  fan» 

<l;i(!.'r.  'MI  1n  costa  orípntnl  y  en  las  r**- 
jionos  inít^riores  íle  la  Atnorira  del 
norUí.  Quedaba  aun  jM)r  ocupar,  en 
Iss  costas  del  Atlintico,  on  vasto 
territorio,  también  reclamado  por 
los  poseedores  de  la  Florida  y  los  de 
la  Carolina.  Los  Españoles  no  tenían . 
f>n  él  establecimiento  alguno,  y  los 
Ingleses  habían  ya  ejercido  actos  de 
jurisdicción  y  di'Ocnpnrion  tempo- 
ral que  Íes  condu  jeron  por  grados  á 
tina  toma  de  posesión.  Cuando  en 
1701  sisearon  a  los  Indios  Apalaches 
qlie  habían  hecho  incursiones  en  la 
f!nrolina  .  les  persistí ieron  ,  y  lleva- 
ron el  lealro  de  la  ¿uerra  al  íerrilo- 
rio  entre  el  cnrso  del  Savannah  y  el 
del  Alatamaha ;  levantaron  en  segui- 
da un  fuerte  en  lasorillas  de  esteiil- 
liino  rin,  tnnto  p-ira  conlener  á  los 
ludios  como  para  impedir  la  evasión 
de  los  esdsvos  negros  qoese  refnjia- 
ban  en  la  Florida;  el  gobierno  espa- 
ñol ^e  quejó  de  la  creaeion  de  f^le 
punto  niiliiar;  y  a  pesar  de  que  el  in- 
cendio accidental  del  fuerte  terminó 
luego  esta  disputa,  los  Ingleses  se 
prevalecieron  luego  de  un  primer 
establecimiento,  para  eslender  sus 
pretensiones  á  todos  ios  territorios 
simados  al  norte  del  rio  de  Saolt 
Marfa.  Allí  se  tubia  proyectado  la 
fundación  de  una  nueva  rf>lonia, 
con  el  objeto  de  procurar  un  asilo  á 
ios  iudíjentcs  de  la  Gran  Bretaña  y 
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de  ]-A  Tf  I  nula ,  V  parí  asegurar  me- 
jor la  deícusa  cíe  ia  Carolina ;  tam- 
Men>  se  ofredanna  morada  á  los  po« 
bres  protestantes  de  los  otros  p  uses, 

y  los  bien  hechores  qu*»  seoci^paron 
de  esta  colonia ,  la  pusieron  bajo  la 
pniteccion  de  Jorje  I.  El  sello  qae 
adoptaron  representaba  los  dos  gran* 
des  riosdceste  pni"^.  hnjn  !n  forma 
de  dos  n?nf;is  rr(  (^st;ulas  sobre  sus 
urnas;  se  levantaba  un  jeuio  entre 
ellas;  llerabs  noa  lanía  y  no  enernn 
deabandancia;adommbaStt  csben 

nn  í^rirro  rriiif>. 

En  noviembre  de  1732,  se  embar- 
caron enGravesendecientoy  quince 
colonos  pars  la  Jeorjfa:  James  Ogle- 
Ihorpe,  principal  prom ntnr  de  la 
empresa,  se  hallaba  cnii  ellos,  y  se  se- 
úaló  por  su  actividad  en  este  esta- 
blecimiento qne  fné  ^ttáo  dmde  hw> 
go  en  Savannah,  cerca  del  rio  de  es- 
lR  nombre.  Pertenecía  á  los  Creeks 
todo  clteiTÍtorio  situado  al  medio- 
día del  rio;  deseó Oglethorpe  adqui- 
rir Una  parte ;  íen  Mfo  regalos  y  con- 
cluyó la  paz  con  ellos.  Luf^o  le 
acornpnnóá  Londres  nna  dinutacion 
de  Creeks,  v  ia  buena  acnjidu  qut  re- 
cibieron del  rey  conlribayé  á  asego- 
rsr  la  paz.  Marchó  de  Neuchatel  nna 
rnlfniía  de  ciento  y  setenta  Suidos 
que  i\\é  á  estabU  cerse  en  Purisbur- 
go  al  norte  de  Savannah;  otra  colo- 
nia de  ciento  y  treinta  montafieses 
escoceses  fué  á  fundar  Ivernr-fs  en  el 
Alatamaha  .  y  ciento  y  st  seiita  irlan- 
deses se  eslai/kcieron  en  otro  terri- 
torio. 

En  el  primer  plan  de  organización 

de  la  .leoriia  ,  se  consideraba  cada 

Clantador  como  un  soldado;  debia 
allar.se  provisto  de  armas  v  demn- 
nieiones.  Se  mirsba  csda  tierr»  co- 
mo feudo  militar,  y  se  trasmitía  por 
herencia  en  línea  vnrorvil.  >'ingun 
hmnbre  podia  salir  de  Ja  provincia 
sin  licencit.  Toda  hacienda  que  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años  no  se  hu- 
biese coltivndo  volvía  al  pcKier  de 
los  accionistas,  l  ar  i  ( omerciar  con 
ios  Indios  se  necesitaba  un  permiso» 
listaba  prohibido  valerse  de  los  ne- 
gros é  importar  licores  fuertes;  pe- 
ro fueron  mtiy  pronto  revocadas  e»r 
tas  últimas  restricciones. 
Fueron  erijidos  algunos  flierlc* 
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MelslM  tmrritoHot  d»  lot  Cradtsy 

de  los  CherofeiQi;  y  Ogiethorpe  maa* 

f\ó  también  construir  las  fortalezas 
de  Aii}^iisla  v  de  Federica.  El  gober- 
nador de  la  Florida  tomó  recelo  coa 
eiti«MdM«t«iijió  qn«lM  Inglestt 
«fvaciMsen  todo  el  tei  ritorio  situado 
al  mediodínde  la  l)atiía  de  Santa  Ele> 
na;  pero  no  insistió  en  su  petición; 
su  protesta  no  produjo  hostilidad  al- 
cona ,  7  loa  féerlea  oooatraidoa  ftio- 
ron  cooaenrados. 

Habiendo  la  fundación  de  la  Jeor- 
jia  completado  la  ocupación  de  las 
costas  del  Atlántico  por  los  Europeos, 
podemoa  alMini  abrazar  al  ooniiiiito 
de  las  posesiones  inglesas  rn  la  Ame- 
rica del  norte,  y  nnliiraimente  nos 
vemos  inclinados  á  hacer  algunas 
dbaai'faciofiaa  aobre  laacawaa  y  tStiy 
loa  de  loa  cambios  que  sufrió  la  for- 
ma de  su  administración  ,  y  sobre  la 
tendencia  de  cada  colonia  hácia  un 
modo  de  prosperidad  y  de  industria, 
•oHogo  a  tu  ailaadcNi  Dtrllcolar. 

El  principal  objeto  qe  loa  funda- 
dores habia  sido  hacer  florecer  las 
colonias  con  buenas  leves:  se  habia 
también  reconocido  la  necesidad  de 
aMfararies  eoDataoteoieote  la  pro- 
teoSon  de  la  metrópoli,  y  pHorfiohu- 
f  boque  determinar  las  relaciones  que 
debían  unirles  á  ella,  de  manera  que 
conciliasen  sus  respectivos  íntere- 
tea  y  deiarrollaaen  aos  comunes  re- 
cursos sin  chocar.  Era  difícil  resol- 
ver este  problema,  y  para  guiarse  en 
el  exámen  de  esta  cuestión  se  quiso 
aprovechar  las  lecciones  de  lo  pasa- 
do. Loa  awtl^iioa  babiao  taaido  coló- 
nías:  ¿qué  sistema  observaban  ellos 
en  su  establecimiento  y  para  su  con- 
servacioo?  Una  autoridad  tan  respe- 
fabledeliía  terde^ran  peso,  j  loa 
pueblos  que  principiaron  á  civilinr 
la  Europa  tenían  indudablemente 
derecho  de  ilustrarla  coo  su  tem- 
plo. 

En  otro  .tiempo  ae  cooooiaB  dea 

especies  de  colonias;  uoaa  AindadM 

voluntariamer.le  y  sin  encar^  en 
suelo  estran^<To  por  simples  ciuda- 
danos reducidos  á  sus  propios  recur- 
sos, j  oireaqoe  'iHigoWeroo  «mui- 
daba  establecer  por  sos  jeoerolaB  ú 
otros  delegados.  Las  primeras  eran 
indepeadieoles:  subs'.siiaa  por  wL 
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misaMa,  y  goaabaa  de  tM  nroniea 
derechos;  creaban  sus  roajiatmáDay 

sus  jueces;  hacian  sus  leyes,  no  es- 
taban sujetas  á  impuesto  al<;nno  es- 
traño,  y  hacian  la  guerra  y  la  paz  á 
an  libre  albedrto.  £aa  oiría,  ftinda* 
daay  aoatenidm  por  un  sobieroo, 
gozaban  de  igual  privilejio:  tenia n 
los  mismos  amigos  y  enemigos  que 
la  metrópoli;  debian  lomar  las  ar- 
ma en  au  daÍHWi;  reOOBoeian  att  d^ 
recho  de  sopremtclB«  y  mtichas  ve- 
ces no  podiaa  ?arkra«a  It^easínan 
autorización. 

Se  puede  citar  al  frente  de  las  co- 
lonia independientes  á  Cartago,  fuo- 
dada  por  los  Fenicios  y  jamás  consi- 
derada como  tributaria  de  Tiro,  tan- 
to en  tiempo  de  guerra  como  eo  el 
de  paz;  y  en  la  oira  date  de  eoln» 
BÍBa  que  quedaban  sometidas  á  te 
metrópoli,  pueden  colocarse  las  fun- 
dadas por  C'irtago  en  muchas  islas 
del  Mediterráneo,  en  las  cosías  de 
Africa ,« en  las  de  España  y  «aa  alte 
de  las  eotnmnas  de  Hérenlea.  Loa 
Carlajineses  sonaban  en  engrande- 
cer su  comercio;  procuraban  atraer 
á  las  colonias  que  esUbiecian  las 
prodoedonaa  de  loa  paiaea  oaroaneai 
|iro|Mfiateui en eltea  ta  industria ,  su 

navegación,  v  favoreciendo  los  true- 
ques entre  los  diferentes  pueblos 
multiplicaban  las  riquezas  de  todos. 
Loanomeroaoa  eatableeimÍenloaei^> 
merdaletqoe  formaron  tendieron  á 
comunicar  por  todos  lados  el  cono- 
cimiento de  las  arles  lililes  que  con- 
tribuyen al  bienestar  délas Daciooet; 
«Dieron  á  pueblos  qne  se  liallalMm 
malquistos,  é  hicieron  sérvir  las  re- 
laciones comerciales  para  el  progre- 
so de  la  iuduslria. 

El  ettaUeeimiento  delaa  ootontea 
grk^as  tuvo  un  objeto  menos  co- 
mercial. Se  consideraba  su  funda- 
ción ( onio  un  medio  necesario  para 
salisíacer  las  necesidades  de  una  po- 
Mtdon  aíempraen  mmmUOm  Beli- 
doa  de  territorio  ten  limitednlMbi^ 
ron  estado  sobrecargados  con  un  au- 
mento de  habitantes;  seenviaban  su- 
cesivamente al  estertor  diferentes  eo- 
•  jembrea  de  onUivndorea:  7  etioa  lle- 
vaban contigo  á  oiraaonitet  tns  ins- 
tituciones, su  lengua  y  sus  dioses.  Si 
erao  atacadas  lasculuñiasy  recurrían 
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al  auxilio  de  la  metrópoli;  lomaban 
parttí  rn  su  d»'l'*!isa.  cnnri'lfi  se  les 
requería;  condeAceudiaa  con  sus 
ooosejos  y  rtoeoociao  li  autoridad 
que  tiene  la  madre  patria  sobre  mu 
hijos.  Muchas  veces  enviaban  sus 
tcí)rfas  á  los  jue^jjns  olímpicos  de  la 
Grecia  y  á  sus  (ieslas  mas  solemnes; 
teolaa  «o  callo  igaal;  otwerfabaa 
los  mismos  ritos  en  sus  entierraai,y 
teninn  un  afecto  relijioso  á  los  Inora- 
res de  suonjeo.  Los  colonos  noque- 
rian  que  la  OMrtfdfioli  fuese  amena- 
zada y  se  insultasen  los  moauniea* 
tos  (le  sus  antepasados.  Todas  las  co- 
lonias'griegas  no  habían  qned.ido 
bajo  la  dependencia  política  de  la 
«adre  ()atria ,  poro  se  ereían  aun  11* 
gadas  á  sus  intereses  y  á  su  suerte, 
por  deberes  de  «^raSitud  ,  (h;  piedad 
filial  y  de  humanidad;  y  este  jénero 
deobligacipn  moral  v  natural  arras* 
traba  en  pos  de  ella  }  sio  dificultad 
una  nación  dotada  de  una  seoaibili- 
dail  lari  viva.  » 

Roma  habia  tormado  otros  víncu- 
los eutrv  ella  y  sna  coloDias,  laa  fiiii- 
daba  para  asegurar  sus  oooqoiatas  y 
cslcndersu  poder,  s(»a  qne  lesenvia- 
seá  las  tierras  vacantes  (|ue  habi;m 
vuelto  al  dominio  público,  sea  que 
las  colócate  como  baluarte  eo  loa  lí- 
mites de  tu  territorio.  Los  soldados 
y  los  veteranos  de  sns  lejioues  eran 
frecuenlerneule  los  primeros  posec- 
«loresdesus  oolooias,  y  se  eonafaao 
ioi  cimientos  de  uoa  ciudad  oneva 
<*n  medio  de  un  campamento.  De  (»s- 
te  modo  las  reglas  dd  deber  y  de  la 
disci|jliua  militar  eran  la  base  de  las 
rstaolooef  de  uoa  coloaia  romaoa 
<*on  su  metrópoli.  La  rronteraeo<|«e 
habia  sido  colocada  estaba  partió- 
lamiente  encargada  á  su  custodia ;  y 
cuairsqaler  que  fuesen  los  pai&t^sy 
Iss  distaDciaa,  se  bailaba  sieapre  ba- 

io  «'1  cornil n  poder.  Roma  establecía 
^^s  leves  y  sns  majislradosien  lasco- 
lonias  que  habia  fundado;  enviaba  á 
<*llsa  pretores ,  decuriones  y  ediles ; 
cobraba  los  impueitoa,  bacía  ea 
«•lias  levas  tu;! i (  < res;  y  si  los  colonos 
tomaban  his  ¡n  inas  contra  ella,  noso- 
lo  eran  tratados  como  enemigos  sino 
que  se  les  perseguía  como  rmldca. 
Tales  eran  los  dtferentea  aittemaa 
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qtu;  podían  consultar  los  hombres 
í|ue  buscaban  la  autoridad  de  los 
ejemplo.H  para  luudar  las  relaciones 
f k»  las  colonias  eon  an  ■Mrtrápoli ; 
|)ero  la  difersneia  de  loa  tiempoa  y 
de  las  situaciones  no  permitía  que 
.se  imitasen  las  antiguas  formas  sin 
modiücarlas;  y  las  que  fueron  adop- 
tadas participaron  del  espíritu  del 
siglo  en  que  fueron  establecidas. 

í.a  variedad  de  las  inslilncíones 
polilicas  y  reliiiosas  que  cada  colo- 
nia etijió,  fué  el  primer  resultado  de 
esa  libertad  de  opiniones  aue  se  ta- 
YO  cuidado  de  alentar  y  tfe  favore- 
cer desde  el  principio.  Pudieron  sa- 
tisfacerse las  mi  ras  de  lodos  los  hom- 
bres que  pasafoa  á  América ,  y  elloa 
mismos  arreglsr  su  destino  y  las  for- 
mas d«í  gobierno  hi  jo  las  que  desea- 
ban vivir.  Lsla  conformidad  de  prin- 
cipios con  conciudadanos  con  qaie-, 
nessehsbian  unido  voluntaria  men- 
tí* fué  para  todos  una  de  las  princi- 
pales (Musns  de  hirru'sí.ir  y  de  unión. 
Por  otra  parlo  quedabau  libados  á  la 
metrópoli  por  mucbas  íosUtueloBCS 
fundamentales,  cuyas  venligaa  Ul- 
vieron  batutualmeálts  que  reooM- 
cer. 

Estas  instituciones  eran  la  del  jn- 
rado,  que  en  loa  procedimientos  cri- 
minales daba  mas  garantías  á  la  ino- 
cencia ;  la  del  haffcas-  tarpus  ^  une 
aliviaba  la  condición  de  los  acusauos 
dejándoles  libres  con  fiania;  la  del 
snleaM  represenlativo*  aplicado  é  la 
íliscusion  de  las  leyes  y  á  la  adminis- 
tración de  los  ingresos  y  gastos  pú- 
blicos. No  se  podía  adoptar  regla- 
asento  alguno  contrario  á  las  iosU- 
lucíones  de  la  nietn'ipnlí:  todo  In- 
glés al  llegar  á  las  colonias,  conser- 
vaba allí  derechos  naturales,  impres- 
criptibles, Inbereotaa  á  sn  calidad 
de  subdito  de  la  Grao  Bretaña .  y 
cotitínnaba  gozando  como  ciudada- 
no, la  seguridad  que  le  concedian 
las  \c.\t's  de  la  madre  patria.  Estos 
privilejios  judiclales»esas  formas  re- 
presentativas, esa  costumbre  de  dis- 
cutir los  intereses  de  su  país,  de 
comparar  los  recursos  con  las  nece- 
sidades, y  de  identificarse  con  el 
btenesUÚr  deun  estado  que  también 
se  hace  cosa  pública ,  daban  á  ios 
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Guando  las  cototiias  inglesas  em- 
pezaron á  formarse,  fué  en  virtud 
de  concetioiics  hedías  por  al  re^  qiia 
miraba  como  su  dominio  propio  las 
lier?*ns  niievamenle  descubiertas  y 
establecía  entre  las  colonias  y  la  ce- 
rolla r«lactoiies  fundadas  en  las  ina- 
(itiiciones feudales.  De  ello  se'enoon- 
traba  nn  ejemplo  (mi  los  derechos  de 
soberanía  que  *;\  rey  <*jf  n  ia  sobre  el 
condado  palalinode  Durliaiu,  üitua- 
do  al  oorte  del  daeado  de  Tork;  ir  ae 
aplicó  el  misino  jénero  de  vfDCtifo  á 
las  primíT;ts  eoncesiones  de  territo- 
rio. Las  coiiipariías  ó  los  propieta- 
rio» t^tití  las  obtuvieron  (Atuvieron 
avtonsados  para  distribuir  las  lier* 
ras,  hacerlas  ocupará  su  gusto  y 
líDstri  frijirlas  en  feudos;  percibie- 
ron sus  tribntosy  aUí  gozaron  tlere- 
cho»  i»euonalcs.  Así  teman  ios  domi- 
nios SOS  earsas  y  podían  retirarlas  si 
ao  se  formaba  establecimiento  algu- 
no en  un  plazo  determiiiarlo.  fcstn 
obligación  de  ocu|)arlas,  de  desmnn- 
tsHas,  y  pacar  el  censo  auuul,  icniu 
por  resultado  acelerar  su  cultivo^ 
limitar  cada  concesión  particular  á 
la  estension  de  tierras  que  efectiva- 
mente podía  labrar  y  beneficiar  el 
cooo^ionario.  En  cuanto  á  la  forma 
de  gobierno  interior,  se  parecían 
mucbas  colonias  á  otras  provincias 
qne  poseía  l.i  coi-ona  fuera  del  reino, 
Y  se  Íes  diú  las  instituciones  de  la  ts* 
la  de  Jersey ,  donde  urgnian  aun  las 
costambres  del  ducado  de  Norman- 
día,  porque  e-sín  isla  dcpenífin  en 
Otro  tiempo  íle  el.  Kstas  cohluíiibres 
consagraban  ,  al  par  qne  las  de  In- 
glaterra, la  obligación  de  reunir  pe- 
riódicamente los  estados  y  nooobrar 
contr  ibución  alguna  sin  ao  partici» 
poción. 

De  este  modo  se  aplicó  el  sistema 
renreaentatiTOÓ  la  institución  de  las 

colonias  y  al  mismo  tiempo  se  ha* 
liaba  introducido  el  (Icivcho  <le  so- 
he ra  n  ía  r ca  1 .  La s  niüd  i  í  i  e a  e  i  o ! u's  ( )  u  e 
sufrieron  estos  dos  principios,  en 
su  aplicación  y  en  su  grado  de  es- 
íension,  siguieron  las  variaciones 
ijueel  niísni")  gobierno  de  la  metró- 
poli tuvo  que  espfírimcalar.  Al  fio 
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y  duranteel  protectorado  seengran*- 
deeió  la  autoridad  de!  parlamento 
británico;  se  le  eonser varón  las  luis- 
Hias  prerogalívas  después  del  resta* 
Mecimiento  da  Cárlos  11.  Entóncea 
se  hallaban  limitados  los  derechos 
personales  d<'l  rey  y  las  colon ins  ya 
no  eran  consideradas  como  su  do- 
minio propio*,  estaban  convertidas 
eo  partes  lutegmntes  de  la  monar- 
quía; los  habitantes  conservaban  el 
carácter  y  ios  pri  vi  lejíos  de  subditos 
británicos  y  se  hallaban  gobernados 
y  protejidos  por  las  mismas  institu- 
ciones de  la  metrópoli,  go:cando  de 
sus  principales  derechos  polítipoa  y 
civiles. 

Hemos  observado  que  endiferen- 
les  épocas  las  colonias  fondadas  aa 

priviiejios,  ó  concedidas  á  pro^l^- 
ríos,  pnsnron  bajo  el  gobierno  real, 
y  así  st^  <'nconlraron  asemejadas  las 
uuas  uuu  ias  otras  en  sus  rtílacíones 
con  la  corona.  Estas  transacdonas 
hechas  socesÍTamente  tn  rieron  re- 

snUndos  :in 'ilo;,'o«:;  v  eomo  el  AÍTsrí- 
elmselt  lite  ei  prinuTo  en  reconocer 
esta  forma  de  gobierno,  pudieron 
guiarse  por  su  ejemplo  para  deter- 
minar los  vínculos  que  man  á  unir 
las  otras  colonias  al  reí  no.  ]in  el  Mas- 
sachuscU,  líuiií braba  el  rey  el  go- 
bernador. En  sus  principaleís  actos  le 
asistia  un  consejo  cuyo  consenti- 
miento necesitaba.  Los  intereses  de 
los  hnl)¡tnntes  estaban  representados 
por  una  asamblea  jeneral,  que  se 
componía  del  gobernador,  de!  «to- 
sejo y  <le  un  cierto  ndmero  de  dipu- 
tados elejidos' por  los  ciudadanos.  La 
asamM«*n  jeneral  proveía  las  plazas 
vacantes  del  consejo  i  establecía  tri- 
bunales, bacía  leyes,  conformándo- 
se, en  lo  posible ,  con  las  de  l0glt« 
térra:  imponía  contribuciones  per- 
sonales v  i'cales:  se  empipaban  estas 
según  lo  mandaba  el  gobernador, 
con  el  parecer  j  consentimiento  del 
consejo,  en  servicio  del  rey  y  defen- 
sa del  país.  Ejercía  el  gobernador  nir 
derecho  de  veto  en  loá  actos  de  la 
asamblea  jeneral,  que  también  se  de- 
bían enviar  al  rey  paro  ser  confir- 
mados ó  descebados.  Podía  reunir 
las  milicias,  armarlas,  disciplinarlas 
y  conducirlas  contra  el  enemigo.  £»- 
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tahan  delegados  en  el  £col).M'nador  to- 
*ioa  los  poderes  rouslilucionales  dei 
rey,  saaiiUMidad  civil  y  uúlilir  }  la 
poráioii  d«  autoridad  khísIjiUví  qwm 

le  correspondía;  pero  efmonarca  sé 
había  reservado  el  ejercicio  de  las 
luaa  importantes  prerogalivas  sobe- 
ranas, el  deracho  da  baoer  la  guer- 
ra, de  levantar  plazas  fuerlcs,  de 
«Miviar  allí  tropas,  de  autorizar  ios 
arinamenlos  en  corso,  de  concluir 
U  paz ,  da  arraglar  laa  reladooei  da 
mmtraliilad « da  alianza ,  de  comer- 
cio con  otras  naciones.  Todos  los  ac- 
tos administrativos  en  que  se  halla- 
ban mezclados  los  intereses  de  lama- 
dra  patriádselo  después  da  haber  ü» 
do  aprobados  por  el  rey  tenían  ca- 
rácter  legal. 

Sometiendo  al  gobierno  real  todas 
ealaaldanaa  poaeaiones,  se  fijaron  de 
ODinodtfOOliormesus  relacionesco- 
m'Tcialeaoon  lametró|3oliy  lo?*  otros 
paises;  y  las  modificaciones  ulterio- 
res que  esperimentó  este  iénero  de 
l*elaciooi»  se  hicieron  también  apli- 
cables á  todas  las  colonia'i.  Al  princi- 
pio va  hahinn  IcmíiIo  la  ('arnllad  de 
csporlar  ^s  producios  á  los  pai.ses 
amigos  ü  aiiadoa  dé  la  Gran  BretaSa, 
y  esta  autirizacion  Tué  especialmen- 
te concedida  al  Maryiand,  en  el  rei- 
nado de  Carlos  1 ;  pt'ro  en  el  de  Car- 
los II  fué  rehusada  á  los  fundadores 
de  la  Pensiivanta.  Habia  aparecido 
en  el  íoterio  el  acta  de  navegación 
que  cambió  todas  las  relaciones  del 
comercio  marítimo,  y  esta  acia,  pu- 
Ulcada  en  1651,  durante  el  gobierno 
de  Cromweil ,  restrinjió  todas  las  re* 
lacionesde  lascolonias  con  el  estran- 
Jero.  Esta  acta  decia  en  substancia 
que  los  productos  agrícolas  ó  fabri- 
les de  las  colonias  británicas  solo 
se  podian  importaren  Inglaterra  en 
buques  inp;li'ses;  que  lo  mismo  se  ba- 
ria respecto  de  las  producciones  de 
todas  fas  demás  comarcas  de  Asia, 
de  Africa  y  de  América;  que  los  bu- 
íjues  (le  las  potencias  europeas  se  li- 
Djitarian  á  importaren  Inglaterra  los 
productos  de  sus  paises;  que  ios  es- 
tranjeros  que  iatrodocirían  en  el  rei- 
no los  prodootos  de  sus  paises,  paga- 
rían en  di  el  duplo  de  los  derechos  de 
aduanas  impuestos  á  los  nacionales; 
que  ningún  buque  cslranjcro  podría 
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tomar  cargamento  de  mcrcaderiH» 
en  Inglaterra  para  IrasiadarUsá  otros 
puertos,  á  nMooa  ouelas  tres  cuartas 
partes  de  su  tripuMdoa  fawaa  mm* 

puestas  de  Ingleses. 

Los  principios  del  acta  de  nave.ga- 
cioD  fueron  varias  veces  coofi mia- 
dos y  reforzados  por  otras  leyes,  que 
concurrían  todas  á  hacer  esclusivo 
el  comercio  de  los  colonos  con  la  rae  • 
trópoli.  Los  estraujeros  eran  admiti- 
dos CD  ias  OOlOQÍas,  oaaudo  veoiaa  á 
establecerse  é  ioGorporarsaen  ellas; 
entónces  se  hacían  miembros  de  la  . 
asociación  y  adquirían  en  ella  los  de- 
rechos civiles; pero  oo  podían  intro- 
ducirseen  ella  eomo  negociantes  pa- 
ra hacer  su  tráfico,  ó  para  servir  de 
factores.  Todas  estas  operaciones  co- 
merciales solo  se  podrian  deseiupe- 
Üar  por  los  Ingleses  a  ue  veoíao  A  re- 
sidir en  ellas ,  ó  por  los  mismos  co- 
lonos. TTnos  y  otros  gozaban  ¡gi'al- 
menle  del  derecho  de  navegar  y  de 
comerciar  entre  ambos  paises.  Nin- 
guna compañía  tenia  e^privilejioea» 
elusivo  de  este  comercio;  cualquier 
subdito  ingk^s  podía  libremente  de- 
dicarse á  él:  y  esta  írauquicfa  indi- 
TÍdnal  dió  rápidamente  i  las  relado- 
Des  de  Inglaterra  con  sus  colonias 
una  actividad  tanto  mavor  cuanto 
sus  posesiones  en  América  eran  muy 
estensas;  Uegábaseá ellas  por  un  grao 
niimero  de  puertos,  y  la  población 
bacía  cada  dia  mas  progresos. 

Los  cambios  liabituales  d»?  este  co- 
mercio eran  los  de  los  producios  del 
suelocoD  artículos  fkbrieados.IiS  la* 
do8ti*ia  de  Inglaterra  proveía  á  sus 
colonias  de  estufas,  muebles,  uten- 
silios y  todos  los  objetos  fabricados 
necesarios  para  ios  usos  de  la  vida. 
El  aumento  del  bienestar  de  los  ha- 
bitantes acrecentaba  este  jénero  de 
consumo;  las  necesidades  del  lujo  ve- 
nían á  unirse  á  las  verdaderas  nece- 
sidades, y  para  adquirirlos  medios 
de  procurarse  estos  goces,  se  apro* 
Yerbaban  todos  los  recursos  territo- 
riales que  podian  ofrecer  las  colo- 
nias. Su  primera  prosperidad  depen- 
dió de  su  fecuDoidadf.  Se  empezaba 
por  pedir  al  suelo  todas  sus  rique- 
zas. Se  tenia  madera  para  In  cons- 
trucciouy  la  navegación,  resina, cue- 
ros, numerosas  peleterías,  /carbo* 
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te  variftlaíl  de  pínulas  ¡ndíjenas;y 
si  se  añadían  á  los  pi-oductos  de  la 
caza ,  y  á  los  t^ue  oírecia  la  tierra  es- 
pootaoeamenie,  todo*  Im  letorsa 
del  caltito,  m  Mía  ría  ea  talo  la  ba- 
se de  non  prosperidad  comercial , 
propia  para  desarrollar  además  la 
actividad  del  trabajo. 

El  jeoio  totonial  es  por  esenchi 
ap;nVoln,  ante  todo  se  dedica  á  espío- 
lar  la  tierra  ;  estas  son  sus  primeras 
conquistas ;  las  prolonga ,  las  roulti- 
püea;  j  caandp  loa  loro|ieiMqae  han 
pasaá»  d  fnmeliso  Océano  tm  boaei 
de  una  noeva  patria,  han  desmonta- 
do la  costa  que  les  recibió,  ese  espíri- 
tu aventarero  que  les  babia  dirijido 
á  pafsea  dtaeonoeidoa ,  loa  eoiraiiee 
i  proaegu!r  sus  empresas.  Lea  etlá 
abierto  un  vasto  territorio;  otra  pers- 
pectiva atrae  sus  miradas;  y  lo  que 
nay  áe  Yago  4  iñéhñ»  en  la  saerte 
que  Ies  espera,  estimula  su  esperao- 
za.  Este  arrojo  liá  cía  lo  vtnideroani- 
maba  á  los  iruodadores  de  las  colo- 
.  nías,  y  el  mismo  espíritu  se  propagó 
de  fiflulia  €tt  fliiBHhi  antre  ana  «m* 
ceudientes! 

A  medida  que  se  manifestaron  los 
recursos  de  la  agricultura ,  y  que  las 
eolonlaa  Inglcaaa  adgaírieroit  majo- 
rea  ri^uezaa,  poMaefÍMi  y  estenaion , 
pareció  necesario  asegurarlen  otras 
ventajas;  v  la  Inglaterra  niodifican- 
do  para  ellos  el  primer  rigor  de  sus 
reglameotiia,  laa  peroritió  na  eomap- 
ció  limitado  con  otros  países  situa- 
dos fuera  de  Europa,  fuese  que  per- 
teoecieseo  á  ella ,  ó  dependiesen  de 
tflrapoteoeia.  Esta  autorizacioo  es- 
tendio  la  navegación  deiat  colonias 
inglesas  y  les  abrió  las  aguas  de  Amé- 
rica, de  Africa  y  de  Asia.  Quisiiípou 
penetrar  eu  todos  los  puertos  cuva 
entrada  DÓjprobiliiaa  laa  aoloridía* 
des  locales.  El  jeoio oomareial  seapo» 
deró  de  tan  vastocampo;  se  constru- 
yeron numerosas  embarcaciones:  se 
naltiplicaroo  los  desmontes;  se  pi- 
dieroo  nnevoa  prodoctos  é  las  tier- 
ras; su  res  i  vamen  te  se  fueron  estable- 
ciendo fabricas;  las  colonias  recono- 
cieron (^ue  leuiaji  un  princiuio  de 
exiateneia  y  de  biencitar  que  lea  era 
jiropio  y  qne  debía  fbKifloar  el  tn»> 
cono  del  tiempo. 
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este  movimiento  |)rogresivo;  uo  ha- 
bia  ninguna  ciudad  mas  im[>ortanle 
por  la  actividad  de  su  comercioy  por 
el  ínipélio  telo  é  ao  indoalfia;  en» 
tónces  se  dirijimi  é  este  poalo  loa 
pri  riel  pales  cargamentos  oe  merca- 
derías: Boston  liabia  llegado  á  ser  el 
primer  depósilo  del  continente  ame- 
Hcaoo,  PHadelfia,  en  el  eeetro  de 
las  colonias  inglesas,  y  Charlestou 
por  la  parle  del  mediodía  ,  eran  los 
otros  lugares  mas  importantes.  Bal- 
tfanoreae  engraodeefa  oo»  me  leo* 
titod,  y  Iliiofa-Tork  no  se  eitvabo 
aun  al  rango  qtie  le  debían  un  dia 
asignar  la  estensioo  y  el  brillo  de  su 
comercio. 

Debeoioa  atriboir  «oa  gran  parle 
de  los  primeros  desarrollos  de  esta 
navegación  á  un  ramo  de  economía 
roaHtima  que,  desde  la  pacificación 
jeoeral  de  17ta.  bbovápidos  progro* 
aoa  en  laa  ooloaítaa  logleifla.  osa  pao» 
querías  ocupaban  ftgnas  de  mucha 
eslension  :  les  pertenecían  esclusiva- 
roeote  las  de  las  costas  y  baucos  de 
la  Aeadia.  I^a  loji^alerra,  convertida 
en  señora  de  la  isla  entera  de  Terra- 
nova,  podia  mas  fácilmente  multi- 
plicar sus  embarcaciones  pescadoras 
en  loa  wrei  whMM  y  ea  loa  biBooa 
avanzados;  estendia  soa  ptaqoerías 
á  lo  largo  de  las  costas  orientales  del 
T^abrador,  y  las  colonias  tomaban 
mucha  parte  eu  estos  trabajos  mari- 
tfoioa. 

Cuando  una  numerosa  é  intere- 
sante población  busca  en  los  mares 
u  n  a  pa  r  le  de  los  elemen  tos  de  su  bien- 
estar  y  de  to  poderío,  coaodo  la  pat- 
ea y  la  Dave^cioo  la  enriqueceOv 
descubren  su  enerjía  y  la  acosltim- 
bran  á  los  mayores  peligros,  es  deber 
deuu  historiador  describirla  también 
eo  el  ooeiro  teatro  en  qoeira  á  oateo- 
tarae;  debe,  para  hacerla  conocer 
mejor,  trazar  sus  costumbres  marí- 
timas, indicar  los  recursos  que  le  , 
proporciona  el  Ooéaoo,  hasta  aegoir 
alguoai  de  eaaa  arríaagadas  espedí» 
clones  que  atestiguan  su  industria, 
su  valor  y  qu«'  eslienden  a  lo  Irjossu 
influencia  política  y  cumerciul. 
parte  que  eita  nacíoa  eale  llamada  á 
tomar  en  loa ncgodos del  mundo, la 
aeftaia  de  noa  OMoera  deaMiiado  no- 
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table  para  qae  éi¡9mM  áé  4ttMT»> 
llar  una  tie  las  priiieipilfltca«iMil« 

jkUgrandera. 

Semejante  motivo  pueile  esplicar 
sufieieoteoMOto  las  dócripcidnaae» 
que  debemos  entrar  sobre  algunas 
pesc^ueríasdequelascolonins  inglesas 
tuvieron  queocuparse  por  las  costas 
fWflOBllDeiito  «meríGiiio  y  en  olraa 
«pwt  del  AtUntioft.  El  derecho  da 
henefíciarlas  era  comnn  á  todos  los 
subditos  ingleses;  bajo  est<'  objeto  la 
metrópoli  y  las  colonias  gozaba u  de 
las  miimaa  ir«Dtajas ;  y  tieodo  aai  las 
operaciones  de  la  pesca  sostenidas 
por  mayor  oümero  de  armadores, 
podían  ser  más  variadas,  ile  mas  im- 
portancia, y  comprender  mayores^* 
pastos  del  Océano. 

Desde  principios  del  sip;lo  diez  y 
seis  ejercían  los  Europeos  la  pes- 
ca del  bacalao  y  les  proporcionaba 
tttt  semillaro  de  manoeros  mamíum 
brados  i  todos  los  trabajos  de  una 
penosa  navegación.  Al  principio  so- 
lo se  pescaba  en  algunos  bancos  del 
Atlántico,  cerca  de  IrUnda,  délas 
Oreadas ,  de  las  islas  de  Shetlaod,  de 
Isla nd la ,  de  las  costas  de  Noruega ,  y 
sobre  el  Doggers-Bank  en  el  mar  del 
l<íorte:  pero  luego  se  preíirió  la  pes- 
oa  sobre  d  granoaaeo  de  Terranova. 
á  todas  las  demás:  luego  se  cstendió 
á  las  demás  playas  de  esta  isla  ,  á  las 
costas  del  golfo  de  san  Lorenzo,  y  a 
las  del  Labrador;  y  se  vió  que  el  ba- 
calao se  presentaba  en  las  dlfereoles 
rejioncs  del  Atlántico  á  t'pocasdíver- 
sas.  En  febrero  y  marzo  ¡ipnreceen 
las  costas  de  Loflbden  ,  en  abril  so- 
breel  baocoquc  se  prolonsa  éntrelas 
ialasSIietiandy  Faroer,  yluegohácia 
las  costas  de  Islandia.  1  -;i  pesen  en  las 
aguas  (le  Terranova  pi  ineipiaá  pri- 
meros de  mayo,  enlouces  abunda  el 
bacalao  en  la  costa  occidental  de  es- 
ta  í.sla.  desde  el  Cabo  Rico  ó  Cod-Rcy 
hasta  la  bahía  de  las  Tres  Islas,  y  aquí 
es  donde  se  puede  hacer  la  primera 
pesca.  En  seguida  esta  especie  íbbv* 
merable  sube  lentamente  bácia  el 
norte  hasta  fines  de  julio,  y  enlónces 
el  lado  nordeste  de  la  isla  es  el  mas 
abundante  ^n  pescado.  Los  buques 
que  fraeneiilao  laa  costas  del  La- 
btador  pasan  á  sa  destino  á  prime- 
ros de  jmiio.  Empleian  con  la  pasca 


Mi  LO§ 

M  copcian  qw  aírve  de  cabo  pa« 

ra  el  abadejo  y  nUnnda  en  estas 
aguas  ,  y  esrojei»  y  se  l  eparten  en- 
tre si  los  punios  que  bau  de  ocupar 
desde  «I  golfo  de  san  liorenzo  hasta 
la  isla  de  Cumberland,  situada  á  la 
entrada  de  la  liahía  de  Hiidson.  El 
abadejo  de  las  cosías  del  Labradores 
mas  pequeño  que  el  del  gran  banco 
de  Terranova ,  donde  la  pesca  es  mas 
productiva,  y  á  cuyo  (xinto llej^a  car 
da  año  mayor  número  de  buques. 

LIgrao  bauco  ocupa  un  espaciode 
odw  grados  de  norte  á  sur;esti  for- 
Biado  por  una  serie  de  mop lañas  j 
mesetas  debüjo  del  mar,ciiyos  rema- 
les se  encii  entran  á  Ireinla  o  cuareo- 
ta  brazas  de  profundidad.  Estas  me- 
setas están  cubiertas  de  iBsríiCos  j 
de  diferentes  especies  de  p(?sc;ulos  de 
que  se  alitiienlan  los  abadejos.  La 
pesca  es  siempre  luiiy  abuudanLe  allí 
•noque  todos  los  silos  se  hace  des* 
pues  de  mas  de  tres  siglos  á  esta  par- 
le: también  lo  es  hacíalas  costas  de 
la  isla  de  Terranova  y  hacia  las  de 
Cabo  Bretón  y  de  Acadia;  y  además 
en  el  golfo  de  san  Lorenso,  y  en  toda 
la  parte  inferior  del  rio. 

I)espuesdela  pescadel  abadejo,  la 
del  arenque  es  la  mas  abundante: 
ocnpa  en  las  costas  de  Europa  y  en 
las  de  América  del  norte  diferentes 
estaciones  corresponditutes  lod:is  a 
bancos  y  resliii^.is  lujrüiinas,  cii\os 
fondos  allos  .son  jeiicralmente  favo- 
rables á  la  población  de  los  rasres. 
Los  arenques  salen  todos  los  años  en 
partidas  innumerables  de  la  rejiou 
de  los  hielos  polares,  y  se  dividen  eii 
dos  liancos  principal^ ;  el  uno  se  di- 
rije  á  las  aguas  orientales  del  Atlánti- 
co, el  otro  hacia  las  costas  del  Labra- 
dor, de  Terranova  y  del  conlioeale 
americano. 

Esta  esfrecia,  la  mas  nomeroaa  de 
todas  las  nómadas  que  recorren  este 
espacio  del  Océano,  »'s  tanihieii  la  qtie 
ha  sido  mas  habilualuieuLc  persegui- 
da. La  primera  pesca  del  areoqoe 
qoe  se  (*oiioció  en  Europa  la  hicie* 
ron  los  Escoceses,  y  su  época  se  re- 
monta al  sif^lo  nono.  Los  pescadores 
cojian  el  arenque  en  sus  costas,  y  los 
Holandcatis  venían  á  comprárselo. 
Una  guerra  que  sobrevino  entre  las 
dos  naciones  produjo  la  suspensión 
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tie  csle  IráíUo.  Ijos  Holandeses  fue-  sepiida  vndvcn  á  las  n{3jnas  d*^  Nue- 

ron  ellos  mismos  á  pescar  el  arení|u*',  va  Inglaterra  ,  de  Acadia  ,  de  'l>rra- 

apreodteroná  prepararlo,  é  hicieron  nova  ,  de  l^abrador  y  de  las  rcjiooe^ 

ébét      objeto  de  comeroio  desde  polares.  Pero  no  todas  las  especies  dn 

principios  del  sigloealoree.  El  in^  otiaceos  bacaa  las  oaisinas  osiigra 

todo  desalar  y  mnsfrvrírlo  fiu'  \n-v-  ctones;  muchas  novan  tnn  rrrímtes 

feccionado  en  l-Híi  por  ííiiilieriiH>  y  ocupan  por  lo  regular  los  mis iuo.s 

BoekeU,  y  fué  tau  benelicioso  eíile  ra-  punte»:  las  unas  frecuentan  la,s  agMS 

mo  do  indostría  é  ana  oonpatriote,  de  Groaoland ,  de  lalaodia  y  de  Ter* 

qoe  después  de  su  muerte  le  erijie-  ranova;  oirás,  como  los  sopladores, 

ron  un  monu mentó eoBitviietf don-  recorren  el  mar  de  las  Antillas^  el  de 

de  babia  nacido.  las  ilzores,  el  golfo  de  Guinea ,  ó  las 

El  araiqiio  em  ootém^  el  aiedki  Moas  do  sania  Elona  y  de  la  Atoeo- 

da  laiirfstlr  oniplaado  con  mas  rro«  sion.  Ix>s  cachalotes  abundan  portas 

cnencin  en  provisiones  de  buques,  cosías  Magallanionsy por lasislnsme- 
plazas  fuertes  y  tropas  en  rríiíipaña.  ridionales  de  S!.etlau(l;  v  algunas  ve- 
La&  comunidades  relijiosu:»  coaiiU'  ce&  las  plu^ai»  de  eslos  paisesse  hallan 
asiin  mucbisiaao:  el  uso  ae  babia  je-  «obícrUis  de  elefaiitca  de  mar  j  do 
neraii/.adoeo  todas  laa  cta»^  por  la  diferentes  focas «  cuyos  aceites,  bar- 
ley  del  ajuno;  y  como  fn  p>»sca  es  has  y  oíros  produetos  pueden  servir 
aenciüa«  productiva  y  nada  costosa,  para  nucalros  usos  domci^ticus. 
ooQpaba  un  grao  nüaaero  de  nato-      Los  cetáceos  y  laa  Socas  se  alrjan 
§a otes  eu ropeoa,  ftetde  lea  isiaa  Hel<  losensibkMueote  do  loa  poises  doodo 
gelníiff       NnrriPtrn  linsfa  el  centro  jeneralmentese les caxa,  y paraejem- 
del  Baitico ,  desde  Jutland  bástalas  pío  de  esle  cambio  de  estaciones  s<? 
costas  de  la  Mancha,  y  por  fia  en  el  puede  citar  el  de  Um  ballenas  que  han 
Uloral  brttáeieo,  en  el  do  las  Orea-  ocupado siteesivaiiieDlo  macbas  ro* 
das,  de  las  Hébridas  y  de  las talasdel  jiones  del  Atlántico.  Antiguamente 
canal  deirland;»  Seiba  sne»'-,ivamet)-  las  pescaban  los  Vascos  eo  el  golfo  de 
te  á  esperar  en  diferentes  puntu.s  Ja  Gascuña,  desde  la  bahía  de  Saoiao- 
Meada  de  esta  multitud  infinita,  der hasta  IaChar«ota,y  unatorrade 
giwiaiduui.  por  sos  liábalos  conocidos  la  bladol  Ré  lleva  ano  el  nombre  de 
y  pnp  Tas  emigraciones  periódicas;  torre  de  Ins  Ballenas;  pero  habían 
pero  algunas  vf  rrs,  varian<io  de  di-  <fes:i parecido  de  e*ta  co&ta  dexie  el 
reccion  «engañaba  las  esperanzas  de  principio  del  siglo  quiuce.  Eotóuce.'» 
loa  navegantes,  y  hasta  parecía  aban*  so  lea  persignto  báeia  el  oorle  y  so 
donar  muobasde  sus  antiguas  pare*  recorrió  sucesivamente  las  aguas  de 
das:  enlónces  abundaba  en  las  eos-  Amértr-i  y  del  Groeoland donde  esta 
tas  de  Acadia ,  y  esta  pesca  eolpkM*  pesca  llegó  á  i»er  mas  abundante;  ocu- 
ba  machos  buques.  pó  por  mucho  tiempo  á  los  marinos 
La  pesca  de  la  ballena  se  hacia  lo-  de  Bayona,  é  los  deGuíéoa ,  de  \u- 
dos  los  nfi(  s  .  [1  la  bahía  de  Baffin,  y    nis,  dt;  Norniandía,  y  luego  fuédivi- 
laa  demás  rejiones  del  mar  Glacial,  dida  con  los  Ingleses ,  Uolaodttses y 
donde  van  ios  buques  hácia  fines  de  otros  navegantes, 
mavo ,  y  perasanecen  fbndeados  cer-      Eatas  em  igraciooes  (|iie ae  bao  no* 
cadealgnn  abrigo,  hasta  que  el  rom-  tado  eo  mucbas  familiaade  pescados 
pín>iento  repentino  del  hielo  Ies  per-    v  (\c  focas,  cuando  procnrrio  luiir  <le 
raite  abrirse  pa.so,  y  adelantar  masal    las  rejioneü  en  queeslan  aloraienla» 
oorle.Tambien  se  ejerce  esta  pesca  en    das,  tienen  lumbien  lugar  cuando 
las  aguas  de  Terranova.  Los  cetáceos   las  especies  de  que  se  alimeotan  ban 
vienen  aquí  del  Groenland  hácia  me-    también  cambiado  de  estaciones.  Asi 
diadc»  de  octubre, y  hallan  MU  abiiii-    están  pegadas  y  unidas  la  una  á  la 
daote alimento.  £o el  rigordel  in vier*    otra  las  diíerenle»  ciai>es  de  la  pobia- 
—  L  laa  comarcas  meridionales  don  de  los  mares;  el  Océano  tieno 


y  ae  adelantan  hácia  el  trópico  del    njionesen  que  eran  numerosas  eo* 

Cáncer:  continúan  basta  la  primave-  tas  familias  el  día  !  rl  rscubrimien- 
re  bijo  laa  mismas  latitudes,  y  eo   to;  ya  no  se  ks  encuentra  allí  boy 
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<1ia;  pero  algunas  vect»  otras  espc- 
citfs  Laa  luiuacJoíiu  lugar  v  muchas 
Muat  han  recibido  toeetiTtmmito 
dlfiMntntet  colonias  ruarílímas. 

La  obligación  tle  hacer  largas  es- 
cupsiones  para  oblener  una  pesca 
abundante,  ocupaba  couslaotemeD' 
te  á  los  navegaatet  de  !«•  coIoiiím 
inglesas  en  hacer  pruebas,  y  dehenjos 
citar  «  ntr  e  sus  marinos  luas  intrépi- 
dos á  ios  de  la  isla  de  ^anluchet ,  si- 
toada  al  ittdefta  del  MassaelMitttt. 
Educados  «o  anedio  del  tooMillo  do 
las  olas,  y  acostumbrados  á  arrojar- 
se como  avenUirero»  sobre  e!  Oce.i- 
no,  esleodieroná  lo  lejos  sus  pesque- 
Has,  y  laosaroo  laa  redes  y  el  har* 
pon  en  todas  las  aguas  que  los  pesca- 
dos y  cetáceos  frccuenlaban.  Ksta  in- 
dustria activa  enriqueció  á  la  vez  su 
itla  y  los  paisas  vaeioos  y  allí  saeo* 
cootrsban  coostaotaoMoto  narine- 
ros  para  las  mas  penosas  cspedicio- 
ues.  Entónces  las  colonias  inglesas 
multiplicaban  sus  empresas;  no  te- 
nian  arrostrar  con  algoooa  hooibrea 
de  tripulación  los  mares  mas  albo- 
rotados por  las  tempestades.  Este  pa- 
bellón ,  ondeando  á  lo  largo  de  las 
costas  del  Noofso  Mundo,  navegaba 
háaia  al  cabo  Horaos  y  boM^ba  loa 
mares  australes  ;  pronto  debia  tam- 
bién recorrer  cl  Grande  Océano,  lle- 
gar á  sus  numerosos  archipiélagos  v 
sos  refiones  iroticss,  arribar  al  diri* 
jirse  hácia  el  oeste,  á  los  puertos  de 
Clinton  y  d«'  IMacao,  y  penetrar  has- 
ta las  colonias  inglesas  de  las  ludias 
orientales;  grande  y  fÉtoroMacirc»* 
Incion  comerolalv  coyos  beneft- 
ficios  debían  sucesivameuleestender- 
se  a  los  diversos  paises  del  globo.  Si 
deseamos  señalar  este  jénero  de  eu- 
grandecimieoto  y  de  mejora  oo  as 
solo  porque  concurre  al  bienestar  de 
un  pais,  sino  también  porque  los 
vínculos  del  comercio  unen  á los  pue- 
blos, dan  no  curso  mss  Tasto  á  la Iih 
dostria,  á  las  arles  útiles,  á  las  ver- 
dades, y  tienden  á  |)erfeccionar  el  li- 
naje humano.  Felices  las  épocas  tran  - 
quilas  en  que  pueden  furuiarse  so- 
UMjantas  relaciones  1  Bllas  oaeveoan 
un  lugar  distinguido  eu  la  historia 
de  las  naciones;  porque  m^s  lus  ro- 
preseolan  eu  las  mas  brillantes  taces 
desoaravolodooes  políticas.  Muchas 


veres  ba  rec(>r<l  idn  la  historia,  de 
una  maueia  demasiado  esclusiva  , 
aosaaogriaiitas  guerras  y  desgracias; 
¿no  iMioaastaailliea  ser  presenta- 
dos como  ejemplo  para  los  hombres 
los  cuadros  de  su  marcha  social  y  de 
sus  prosperidades  ? 

Mientras  que  la  loftlolarra  y  sus 
colonias  de  América  eslendian  el  do- 
minio de  ius  pesqiu  l  ias ,  los  France- 
ses esplütabau  las  del  golfo  de  san 
Loreoao,  cootinaabaa  toaiaodo  par- 
te en  las  del  gran  banco  de  Terra  no*  * 
va.  Por  el  tratado  de  lltre<  ht  se  ha- 
bia  dejado  á  la  Francia  la  isla  de  Ca- 
bo tireluu  situada  á  la  entrada  del 

SoUla:  la  |Maca  del  abadejo  ara  abun- 
ante  en  los  bancos  de  sus  a^as*,  las 
embarcaciones  bailaban  abrigos  se- 
guros y  cómodos  en  los  puertos  de 
esta  isla,  j  dda  l4iÍBÍHirgo  fué  el  do* 
pósito  firioaipal  de  la  colonia.  Los 
Franceses  qoe  habían  abandonado  á 
Terranova  se  retiraron  á  Qvbo  Bre- 
tón; vioierou  algunos  refugiados  de 
Acodlas  otroa  astaUeciaiieotos  se 
formaron  ó  aumentaron  en  la  isla  de 
san  Juan,  en  el  archipiélago  de  la 
Magdalena,  en  la  isla  Miscou ,  sitúa* 
daá  la  entrada  do  te  baMa  da  loa Ca* 
lores;  y  estos  dUbrentes  apostsdawn, 
ventajosamente  colocados  para  la 
pesca  del  golfo  de  san  Lorenzo,  dio- 
ron  á  esta  iuduslria  una  uueva  acti- 
irldad. 

La  pesca  del  abadeio  no  era  la  úni- 
ca qut!  se  hacia  en  el  golfo;  la  de  la 
ballena  era  abundante  en  él  báciael 
norte ,  y  i  lo  larp;o  de  las  costas  del 
Labrador:  también  lo  era  en  la  vas- 
ta embocadura  del  rio,  y  hasta  el 
confluente  del  Saguenay.  F-^ta  pesca 
es  mucho  menos  |>euosa  aquí  que  en 
loa  asaras  boreales,  y  ae  (Msadooia* 
dir  la  da  laa  locas  y  de  las  morsas  que 
entónces  se  hacia  en  las  diferente» 
costas  del  golío  y  de  la  entrada  dri 
rio  de  san  Lorenzo.  La  olilidad  do 
estas  paseas  dió  mas  importandaála 
posfsiou  de  la  isla  de  ('abo  Bretón,  v 
la  Fran(  ia  hallo  cu  v\  un  p;iii(0(ic 
descauso  habitual  en  sus  comunica- 
doMs  con  el  Canadá. 

Los  Indica  no  habían  practicado 
jamás  la  pesca  del  abadejo;  hubie- 
ran tenido  de  ir  á  buscar ,  á  algunas 
leguas  de  las  costas ,  los  baucos  ma- 
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Kiimos  aue  frecuenU      pescado  ^ 
la  debiliaad  desús  piraguas  y  la  tími- 
da infancia  de  su  ciencia  de  navegar, 
no  se  lo  hubiera  permiüdo;  pero  la 
peMé«lawitriideli»«MMtMfÍM9 
y  de  las  otras  focas  les  era  familiar,  y 
daban  á  conocer  su  habilidad  en  ella. 
Emboscados  en  la  orilla ,  los  ataca- 
ban con  sus  flachas  y  vmiablQB,  coao- 
do  estos  aaÍliÍMacQdÍMáta  sapaiv 
ficie  de  las  aguas  pnra  respirar ,  y  so- 
bretodo cuando  venían  á  la  playa  pa- 
ra depositar  en  ella  sus  hijuelos.  Ha- 
dtAlMÉbim  loaMiot  la  peset  á  ta 
entrada  de  los  ricos  y  en  ias  bahías 
mas  estrechas  del  litoral :  encontra- 
ban aquí  gran  variedad  de  especies, 
mackM  ae  Us  cuales  solo  compare* 
cían  en éptcas  determi— itaii  fcaym 
llegada ,  como  la  de  las  aves  de  paso, 
se  arreglaba  según  el  órden  de  las  es- 
taciones. La  vuelta  de  estos  períodos 
mmImm  «u»  rigntar  OM  al  e«M 
«ta  Ja  vejetacioD  y  que  el  d Mamita 
mas  ó  menos  precoz  de  las  hojas,  de 
las  florea  v  de  las  frutas.  Ix>s salvajes 
delsollbdeaanLoraiuo  Y  de  Acadia, 
tm  loa  meaca  de  diaiaMlre  y  enero , 
cazaban  diferentes  especies  de  focas 
que  abundaban  en  sus  playas,  osos, 
liebres,  añades,  cercetas  y  avutardas; 
M  ftbrero  y  manov  taacaribolei;  al 
principio  de  abril  cojian  los  pesca- 
dos que  venían  á  desovar  á  la  en- 
trada de  los  r ¡os,  las  menas,  luego 
kM  amqiMa ,  despnai  el  attortanv  al 
Mtaaon,  la  platija ,  la  jibta  f  lattni* 
chas  asalmonadas.  £1  verano,  oue 
multiplicaba  estas  especies  nómadas, 
hacia  también  mas  abundante  la  pes- 
ca de  lea  ladioa.  En  el  aattaBÜir»  Iban 
¿  cazar  los  ganasi  silvestres,  que  en- 
tónces  volaban  hácia  el  sud  para  re- 
gresar á  la  primavera;  en  octubre^ 
nawrlenilMre  aa  enpaaalM  ta  catada 
taa  castores  y  dantas,  oue  abundaban 
al  norte  de  la  bahía  ae  Fuody  ,  y  se 
cazaban  al  mismo  tiempo  los  demás 
antelopes  y  los  numerosos  i'ebaños 
jde  Mfaios,  errantes  por  los  bosqoea 
y  prados  del  interior  del  continente. 
Los  Europeos  imitaron  luego  lo  que 
hacían  los  salvajes:  tuvieron  tam- 
Irifln  que  guiarse,  para  ana  cataa y 
uescatt  fMir  los  hábitos  conoddoade 
las  especies  afectas  al  suelo  y  aguas 
«ta  sus  colonias;  y  como  estaban  pro- . 

iiaTJkDos-tNiuoa  CCuadcrno  ^J, 


vistos  da  arana  de  maftr  ataMNa,  y 

de  instrumentos  de  pesca  mas  per- 
fectos, podían  cojer  presa  mas  ríca- 
Uabian  reunido  ¿  la  pesca  del  litoral 
ta  del  aMa  umf,  y  taa  banaAetaada 
una  y  otra  les  indemniztban  de  laa 
pérdidas  qoe  sufría  el  comercio  de 
peletería,  que  se  había  vuelto  mas  pe- 
nosoy  menos  producÜTO.  Alentada  la 
caza  porel  alicientede  la  ganancia,  se 
habia  Itegadoá  destruir  de  tal  modo, 

3ue  muchas  comarcas  en  que  abun- 
aban  autes  los  animales  monteses, 
artabanya  duapobtadaa.  Loabaa^nai 
no  laa  ofrecían  ya  retiros  tan  pfO> 
fundos;  el  cultivo  habla  violado  sui 
dominios;  habia  derribado  una  par* 
te  de  sns  bosques;  no  cesaban  de  per* 
seguirlos,  espantarlos,  y  los  annnt* 
les  tímidos  se  alejaban  de  todos  loa 
parajes  que  venían  á  ocupar  los  Eu- 
ropeos. El  aislamiento  conviene  i 
anabébilüaaalTajes;  aninallnioan 
flMfm  se  deatrroltan  libremente  en 
él;  y  aquellos  cuya  industria  admi- 
ramos, como  las  familias  de  casto- 
res, tienen  placer  en  ocultarnos  sua 
trabajQt.Farnaaakian  tainbtan  del 
hombre  como  de  un  enemigo  mor- 
tal. Su  número  disminuye  cada  dia; 
algunas  ra/as  hasta  llegan  á  desapa- 
raaar;  y  este  sistatM  é»  baatllidad 
contra  todas  las  especies,  de  que  pue- 
den alimentarse  los  pueblos  cazado- 
res, ó  cuyos  despojos  buscan ,  tiene 
au  lugar  en  la  historit  de  loa  aalva* 
tes,  oonM  las  guerrta  y  conquistas 
le  tienen  en  ta  da  loa  ¡mablaa  otaill- 
Eados. 

Todas  las  colonias  europeas  no  po* 
dtan  haaerel  tráfteo  da  la  pelawnt 
con  la  misma  ventaja :  era  mas  limi- 
tado en  las  provincias  donde  eran 
mas  numerosos  los  colonos,  y  don- 
da  ta  ri^da  aalaoatan  de  loa  des- 
montes había  usurpado  loa  retiros 
de  los  salvajes  y  de  los  animales.  La 
Nueva  Inglaterra,  cuyo  territorio 
era  estrecho,  ofrecra  por  eso  me- 
nos ventajas  ¿  esteconwrctoqna  laa 
demás  colonias  inglesas,  cuyos  lí- 
mites occidentales  no  estaban  aun 
trazados,  y  que  podían  hallar  en  loa 
boaqnai  nal  Interior  yacninaaniaalft> 
ciles  de  sarinnovados.  KueYt  Tori, 
la  Pensilvania,  la  Vírjinia  y  los  es- 
tados mas  nMiidionales  prolonga- 
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btn  MÍgnlduMDto  aut  adquiiicioMt 
hácia  los  montes  Allegbanys:  tam- 
poco miraban  estos  baluartes  como 
nm  froDttra ;  los  creían  compren- 
Mm  0m  lat  prínerat  conceMM 
de  tierras  que  se  les  habían  hecho;  y 
fundando  sus  títulos  en  cartas  reales 
que  les  atribuían  la  posesión  del  con- 
tinente americano ,  de  un  mar  á 
t»»iiy8rihaa  i  haear  valer  sus 
pretensiones  de  soberanía  sobra  lat 
tierras  é  aue  pudiesen  Regar. 

Pero  ai  las  colonias  que  se  eficon- 
tnhmelriMUMcvitti  porotnapoaa> 
aianM  europeas  no  trnian  la  pera- 
■eetlTa  de  un  engrandecimiento  ul- 
terior y  de  los  numerosos  recursos 
que  de  ella  podían  resultar ,  estas 
Mwwinciaa,  n¡mmámá%wam  1ÍMi4a* 
ole  ambición  f  pronto  5e  npropiaron 
un  nuevo  jénero  de  trabajo  que  de- 
bía aaegurarlea  una  pnoaperidad  mas 
4mdM ;  y  cowoo  m  mommái 
agHeote  hubo  hecho  mkmmo^  pro* 
gresoStSeJevantaron  diferentes  ra- 
mos de  industria ,  destinados  á  dar 
alas  producciones.de la  tierra  un  va- 
lar mas  crecido.  La  ooadnicion  y 
trabajo  de  las  maderas  ocupaban  á 
muchas  clases  de  artesanos;  tuvie- 
ron aíerras  para  cortarlas  en  tablas; 
át^dltft  iorwrMi  náatiles,  vergas  y 
curvas  para  «MMtruir  embarcado* 
nes ,  y  Boston  se  sefíaló  en  este  jéne- 
ro de  fabricación,  que  también  com- 
prendía el  de  todos  los  aparejoa  de 
una  oafit.  El  arto  de  la  wmmpMú 
dije  numeroaoa  ausiliares,  j  bin* 
guna  industria  es  mas  propiá  paHi 
imarrollar  rápidamente  todas  las 
é&uáñ,  Daide  (BotAacei  ae  imprimió 
.  ana  naara  activídill  é  loa  trabajos 
titiles  que  ejercían  una  reacción  sa- 
ludable los  unos  sobre  los  otros;  y  ei 
cultivo  biio  progresos  mas  marca- 
áaa,  ajando  Im  artoa  aa  apoderar— 
da  aue  prodttodones.  £1  cáñamo  y  el 
lino  habían  sido  introducidos  y  acli- 
matadoaen  la  Nueva  Inglaterra;  eran 
cnltivadoa  con  maa  esmero;  se  fii- 
Maaroo  cahka,  y  bobo  tejaderaa 
de  velas ;  las  artes  mejoraron  v  se 
multiplicaron ;  v  por  grados  se  llegó 
á  tener  los  hilados  mas  daUcadoa,  y 
loe  t^idoa  bmm  lijeroi  pan  laa  «Moa 
dom^ticoe.  Loa  irbolea  frnlalaa  )r 
laaaaraatoada  Manf^^  ítmMm 


M  UM 

iBitliaados  en  el  Nuevo  Munda^CMH 
pezaban  á  dar  tan  abundantes  cose- 
chas que  fsredian  los  límites  d<rl  con- 
sumo. Lo  &obrantec|ue  tenia  que  es- 
partana IMaonatidaá  muchas  op«« 
raciones  que  aumentaron  los  benefi- 
cios de  este  comercio.  La  molienda 
de  los  trigos ,  la  peladura  de  algunas 
semillas  y  lacontenraoloa  da  fas  1m* 
riñas  emplearon  un  graa  número 
de  máquinas  }  de  brazos:  hubo  la- 
gares para  cidra,  fabrican  de  cerveza 
y  deslilaloriosparae&lraer  de  las  se* 
Millaayfhrtaa  da.huaao  difermita* 
Ucorea  espírítaoaaa.  El  cultivo  de  laa 
patatas  y  el  del  maíz,  ambos  indíje- 
ñas ,  hicieron  prosperar  otroa  ra- 
mos de  economía  rural,  y  loa  raaar* 
aaa  ifoa  ofreciareM  para  alimento 
de  los  animales  y  aves  domésticaii 
hicieron  multiplicar  las  razas  y  faci- 
litaron su  cria.  La  escelencia.  de 
loa  paatoa  pémHialaMr  BMMRüaa 
rebafioa ,  y  en  todas  partea  aa.  aoati* 
tuyeroo  á  las  especies  libres,  con  laa 
que  se  estaba  eu  guerra ,  las>  oue  se 
habían  sujetado  ,  familias  fieles  y 
pr«cioaaa,caBipajlera8  ioaeparableé 
del  hombre,  y  destinadas  á  seguir  á 
los  pueblos  civáUiadoa  an  todaa  -ana 
conquistas.  .  . 

Muy  á  menudo,  para  acoalttMiMRar 
é  laa  aaimales  de  Europá  al  awM. 
suelo  que  debian  habitar,  se  traspor- 
taron y  semlM*aron  pera  ellos  las  se- 
millas de  las  yerbas,  raices  ó  fruloi 
dam  aa aUaiaalabaB  aMáa  da  aa 
deatierro:  hallaron  otra  ves  campos 
con  loa  mismos  adornos;  plantas.de 
igual  sabor,  y  gozaron  de  toda  la 
fecundidad  ám  suelo  nativa. La aoM* 
grrcion  aololdao  dajuaararalgunaa 
rasas,  V  la  mayor  parte  se  multipli- 
caron nasta  tá  I  punto,  que  ofrecie- 
ron abundantes  víveres,  (aillo  para 
la  pfgafalan  da  loa  baques,  aaao 
fMra  loa  embarqoea  da  especies  vivaa 
y  para  salar.  Se  preparaba  de  diver- 
sos modos  la  leche  de  los  animales , 
y  esta  fué  un  manantial  de  nuevo 
oanercio:  la  calidad  y  variedad  de 
snapielea  dieron  lugar  á  otras  fabri- 
caciones. Se  establecieron  tenerías 
para  preparar  los  caeroa:  la  lana  de 
loa  guiadaa  aanria  para  flMaaa  49 
paño  tosco;  nineun  principio  de 
trahiy  ftié  daiaaidario,y  porladaa 
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Mm  m  proearó  dar  ooa  primera 
mano  de  oora  á  las  producciooes 
nataralea  que  erao  aiUGeptibles  de 
ella. 

Eo  OB  país  tan  feesodi»  no  se  li- 

niitaroQ  á  las  riquezas  cspflrcídas 
«obre  la  superficie  j  y  se  trabajaron 
las  minas.  Al  priocipio  buscaban 
oPOf  pem  pnmto  Armm  de  mas  pre* 
cío  para  Uñ  pueblo  activo  y  laborio- 
so el  hierro ,  el  cobre  j  los  carbones 
fósiles:  la  metalurjía  hizo  progre- 
sos; fueron  establecidas  fraguas  pa- 
ra  lea  iBiMafeiitoa  mas  eomunes,  4 
indostriosas  colooias  probaron  de 
abastecer  una  paKe  de  sos  neceaida- 
des  con  sus  propios  recursos. 

Entre  los  muchCsImos  Eoropm 
qw  ^«BiiD  á  buscar  eh  Amériem 
oira  existencia ,  había  hombres  que 
por  su  talento  ó  habilidad  eo  las  ar- 
tes, podian  propagar  sus  adelantos. 
Llmbio  é  an  mfefi  fMirlt  el  iMn- 

de  sos  conocimientos ;  ▼  como  la 
m^r  parle  de  estos  habían  sido 
trocados  en  medio  de  la  civilita- 
cion ,  los  países  que  los  recibían  eran 
tlamedoe  á  gozar  luego  de  todas  las 
perfecciones  de  la  industria  y  del  ór- 
<leo  social.  Así  pueden  esplic^rse  los 
rápidos  progresos  de  las  colooias  in- 
glesas eo  las  difereotea  artes  eovvo* 
niftei  á  su  situación.  Estas  coioottt 
Boae parecían  á  sociedades  informes 
qnecon  trabajo  bosquejan  y  en  las 
cuales  desde  el  principio  está  uno 
redneido  á  loe  efomeinos  msi  thn* 
piet  de  la  industria :  podían  recibir 
ins  artes  enteramente  formadas;  ya 
estaban  hechas  las  primeras  prue- 
bes, y  un  pueblo  nuevo  se  encon- 
traite  enriquecido  con  la  eeperleocia 
de  las  naciones  anticuas. 

En  cada  fugarejo  que  acaba  de 
establecerse,  pronto  se  bailan  tger- 
rM^M  laspfOfinlMMe  matMoaaariaa} 
U  necesidad  es  oapoderoMniolorv 
da  el  impulso  y  enseña  las  primeras 
reglas;  todos  los  ramos  de  construc- 
ción, la albañileria,la  carpintería  y 
laa  herrerías  no  tardan  en  encontrar 
tralHijadores.  Desde  Inego.  hallado- 
res imperfectos  de  lo  que  nan  visto 
en  una  sociedad  mas  adelantada ,  se 
hacen  á  la  vez  maestros;  se  desarro- 
lla el  jenio  de  las  artes  ddlea;  el  tra- 
bajo so  divide,  d  hombre ^frtmé»- 
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na  el  arte  especial  á  que  se  dedica;  y 
el  recuerdo  de  los  trabajos  y  pro- 
gresos industriales  de  que  ba  sido 
testigo  en  su  patria  prímitiva ,  vio* 
ne  á  estimular  sus esraaraos  y  le  de« 
linea  lo»  modelos  que  puede  imitar. 
Con  todo  se  puede  observar  en  la 
adopción  v  el  ejercicio  de  las  artes 
«na  marena  progresiva ,  i  la  cnal  laa 
colonias  inglesas  tuvieron  el  buen 
instinto  de  conforma  rse.  Desde  lue- 
go se  dedicaron  sus  fábricas  á  las  ne- 
cesidades de  la  clase  de  habí  ta  o  tes  me* 
nos  rica  y  naa  nuaseroaa.  SatiiAh 
ciendo  de  una  manera  sencilla  sus 
pedidos,  se  le  creaban  costumbres  de 
bienestar ,  se  le  conducía  á  estender 
por  grados  el  efrcnlo  do  ana  goces ; 
eatónces  parecían  neaenHos  los 
productos  de  un  trabajo  mas  refina- 
do, y  á  la  metrópoli  tocaba  propor- 
cionarlos ;  en  viaba  á  las  colonias  to- 
doa  laa  aitiBUtoa  Mwtaadaa  que  laa 
Miaban ,  y  el  nümero  daloa  padldeía 
aumentaba  de  dia  en  dia ,  porque 
estaba  proporcionado  á  la  riqueza 
de  los  nabilantes  y  al  aumento  de 
loa  Mdios  de  cambio  que  podías 
presentar.  Hemos  indicado  una  par- 
te de  sus  esportaciones ,  para  hacer 
conocer  las  principales  bases  d^  su 
oamereio,  lamoooola  uMI*ónoll,«o- 
mooon  otros  astados.  El  papelaaout- 
da ,  emitido  por  sus  bancos,  vahan- 
donado  al  curso  y  á  las  casualida- 
des del  crédito,  eran  sus  medios  or* 
diuorioa  de  pago  y  da  almlaaio».' 

Esta  meacla  y  este  movlmienio 
progresivo  de  la  economía  rural  y 
de  ta  industria  manufacturera  nos 
pintan  la  situación  de  las  colooiea 
dala  Hueva  Inglaterra,  que  sebe* 
bian  acostumbrado  á  seguir  con  tiem- 
po y  con  actividad  este  doble  jénero 
de  trabajo.  Imitaban  el  ejemplo  da- 
do poTfl  UtasMlimett,  elUM^lH 
laúd,  el  Conneatlout,alliaiuoyal 
Nuevo  Hampshire;  y  cuanto  menos 
favorable  para  el  cultivo  parecía  el 
clima,  tanto  mas  se  apreciaba  la 
ventajada  suplir  la  fertilidad  data' 
tierra  con  la  industria  de  los  bom* 
bres.  Cada  país  arreglaba  sus  rela- 
ciones deoomercio  scsun  sus  waouv" 
ada  y  Beaaridadea» 

La  colonia  de  la  NneiulK|laterra 
lauia  la  niania  clase  da  pmÜMaio- 
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nes  aae  la  Nueva  loghilem;  |Mro  fie  pnediüDotarenlre laspwrfaM 
Hamm  4t  im  wííq  mm  fértil  y  era   oiones  que  perteneceu  á  las  eolonias 

mas estenso  su  comercio  COI)  las  na-  inglesas  del  mediodía,  tú  arroz,  el 
Clonen  indias;  las  |>e.squeria}»  le  ocii-  al};odon,e'  añil  y  nl^cmos  otros pro- 
.  fiaban  menos,  y  la  couslruccion  de  duelos  que  couvioue  iudicar  para 
emlnreacioaft  y  todaalMArlMqao  luMf  «oaooar  mejor  tas  raoofWM» 
dependen  de  ella  no  daban  eolónces  Los  primeros  grauos  de  arroz  que 
á  los  trahajoH  de  sus  artilleros  una  se  sembraron  en  la  Carolina  fueron 
actividad  tan  grande,  bl  puei'lo  de  Uevadusáella  por  un  capitán  de  oa- 
Neeva  York ,  a  doode  ▼enian  i  den*  Wo  que  llegaba  de  Ifadagascar  y 
embarcar  lat  riquezas  de  esta  grao  tehó «I áMOra oercft  deCbarlestoo; 
colonia ,  era  también  el  principal  de-  regaló  un  saco  de  arroz  al  goberna- 
pÓMto  del  comercio  del  IVuevo  Jer-  dory  iedijo  queaquel  come^tibleera 
sey,  y  ambas  provincias,  que  por  uiiradoeu Orientecoraouuesceieole 
liolsIfiBm^lMbiaaetUdoreiiaMM»  attmeoto.  El  gotierMdor  áivháió 
«MMHTvaban  aun  la  oostttflibro  de  aquel  regalo  entre  a  Igunosagriculto* 
sos  antiguas  relacione».  res;  cada  uno  de  ellos  sembró  los  gra- 

Sobre  todas  las  demás  (x>louias  in-    dos  que  babia  recibido  y  la  co&ecba 
^lesas,  la  Pensilvanla  tenia  la  veota-   soperó  «lis  esperaiiaas  La  introdoc- 
ja  de  vivir  en  pax  roo  liia  naciones   cioa  de  ceta  piaota  fué  el  principio 
mdijenas.  La  relijion  que  llevó  su    de  una  gran  prosperidad  para  la  co- 
funuadories  bacia  evitar  la  j^uerra;    louia;  reconocieron  que  las  tierras 
los  babilautes  babian  permanecido    mas  ricas  y  mas  bajas  eran  las  mas 
fielaeáUo  Imaanaii  náurntii;  olll,  á  propósito  pamiii  cultivo;  j  loe ar* 
liallaron  el  manantial  de  uoa  pro-    rózales  de  la  Carolina  fueroo  oolo* 
funda  seguridad  y  de  nn  bienestar    cados  eu  medio  de  aquellas  playas 
siempre  progresivo.  La  felia  sitúa-    pantanosas  oue  sirven  de  limite  a 
cioa  de  FiUdelfia  lea  permitía  ua   las  orillas  del  Océano,  del  que  solo 
oooMroio  «tleoiOt  y  loa  babilautes  k>  las  separan  algunos  megaBOS-Algu- 
desarrollaron  aun  mascón  siiindus-    ñas  veces  se  bailaban  espiieslos  á  la 
tria;  pero  los  del  interior  del  pais  Ne    invasión  de  las  aguas  del  mar,  que 
dedicaron  esp'.'^ciaUuenle  a  la  agri-    hacían  e&ténila  planta;  Uié  preciso 
cnl^Énu  lit  «ieeiltei de  las  ooilMn*  lovanlar  diques  para  preserviritde 
bMiieftdopliba  mejor  al  carácter   esta  plaga  y  fueron  necesarios  otros 
délos  primero»  colonos,  y  sus  su-    para  contener  las  aguas  dulc(»,que 
cesores heredaron  sus  inclinaciones,    solo  debiau  ser  introducidas  eu  los 
Era  también  sensible  el  gusto  há«   arroaales  á  la  época  señalada  cada 
oíelaagrMMiltaraeiilascoloniasiiias  aSo  para  sn  rie^o.  El  arrox  llegó  á 
meridionales;  y  esta  predilección    ser  el  principal  jénero  tie  comercio 
bacia  un  mismo  jéuero  de  vida  de-    de  la  Carolina,  así  como  el  a/iícar 
pendia  de  circunstancias  locales;    era  el  de  la  Jamaica  y  el  tabaco  el  de 
proveoMide  la  diCNronoía  de  produo»  Ja  VInioia  jrdd  Marylaod.  Sehaciao 
cionesycliOM.  Elllarilandy  la  Vir-   abondantes  esportaciones  para  loa 
jinia  teuian,  como  ya  hemos  notado,    países  del  mediodía ,  donde  e>tá  mas 
una  planta  iudijena  cuyo  cultivo  ha-    jenerali/^do.  el  uso  de  este  alimento 
bian  constantemente  favorecido;  el    que  en  los  del  norte;  y  desde  luego 
oso  del  tabaco,  rApIdameote  propa-    era  preciso  enviarlo  i  Inglaterra, 
gado  por  [los  marmos  en  todos  ios    desde  donde  era' trasportado  á  las 
parajes  en  que  desembarcaban,  se    costas  de  España  y  de  Porliij^al;  pero 
babia  jeneralizado  por  todas  parles ;    después  se  permitió  a  ios  colonos  Ue- 
asegmba  á  aasbas  pronocias  uo  ra-  vario  diredameate  á  los  nalses  de 
mo  de  comercio  floreciente  y  se  de-    Europa  situados  al  mediodía  del  ca- 
dicahan  á  desarrollar  en  cada  coló-    bo  Finisterrc,  y  con  esta  oonoeskm 
niaei  jénero  de  trabajo  que  le  podía    se  fomentó  mas  el  cultivo, 
asegurar  mayores  ventajas  y  en  el      Ocupóse  la  misma  colonia  en  la 
<|iielaaiaflri|M  lemar^neoos  coocur-  composición  de  tres  especit»  de  MU 
renda*  el,de  las  Antillas,  el  de  Bahama  y  el 
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añiTtnvaih'ed'pla  Carolina.  Se  siem- 
bra i  fliws  d«  mareo;  b  plént»  au- 

á  cuatro  ó  rinco  pi«*s  y  spempif*- 
xalaeoaecha  tres  meses  despiios,  pa- 
ra oonttntMria  en  |>ertodf)s  ipter- 
rvmpidoa.  Las  platilta,  que  seeor* 
tineoaodr^Mtán  en  fTAr«  son  Inego 
(depositadas  en  nn  <Miho,  donde  se 
ilerr.ima  f»g!ia  para  liíwerlas  enri.ir; 
pronto  enlraeiañii  eníeriuetUaciuti; 

MHbe,  flé  eilfant»,  y  eaando  va  é 

derramarse,  se  hace  colar  su  aj^iia 
en  otro  cubo.  F.í^la  agua  que  se  ajila, 
fermenta  también;  ias  parles  coto- 
fiiites  qne  tiene  en  «Kaotuoíoii  «m* 
pkezBn  á  reunirse,  y  el  sedimeBlose 
pndpita.  Ciiandn  v\  ní^nn  hi  reposa» 
do,  se  derraman  mis  p.u  tes  mas  cla- 
ras en  otras  vasijas  y  por  fin  se  es- 
polie el  aediiiMnlio  al  anl  para  aeai(^ 
rar  su  disecación.  Kitos  proc^i- 
mientns  scarre-m  poeo  cansancio  y 
Justos, y  iM))o  exijeii  cuidado.  Llegó  á 
aer  el  añil  nn  ramo  importante  de 
eaoMpeío  para  los  habitanlaa;  pero 
ffpscqidaroD  ioieosiblaaiafilaBaeni* 

tivo. 

Kl  algodón  faé  siempre  una  de  las 
principales  prfNineeinaaa  de  la  Ca- 
rolina y  de  la  Jeorjia.  La  mefor  ca- 
lidad r  rece  en  esta  rafíena  <le  islas 
arenoíia»  que  orillan  el  litoral  marí- 
timo; es  particularmente  buscada 
ett  el  comercio;  v  se  atribuye  au  ft* 
n  ti  ra  á  las  veaiaiaa  áti  «diaia  y  de  ta 
cspoaieton. 

JSd  t70t  intentó  Naihaniel  John- 
aoniaerlaile  loa  gnaanaa  datada  en 
la  Carolina;  alH  «man  eapoatanaa*' 

mente  la <í  inf>rerns  t^n  lfis  hosqti»*"^, 
la  temperatura  era  iavorable  á  esta 
iiiduhlria  y  los  pedidos  de  seda  ñ*s 

mvitipiíQaroo  an  I nglalerra;  pero  no 
fueron  aegnidoa  ealoa  OMajNia  eo»> 

constanelfí. 

Aun  no  se  cnllivaba  la  caña  de 
aidcar  en  las  colonias  inglesas  del 
cootinenie;  paro  ae  habia  eropeaado 

á  obtener  esta  preciosa  substanrirt  de 
lina  esppf'iede  pirre,  y  la  rasiinlfdad 
habia  procurado  i^u  descubrimiento 
á  f  naa  dal  siglo  días  y  alala.  Algu- 
nos Ingleses  que  se  marcharon  de  ^ 
las  rth<>ra^  iiiferíoreH  del  Potomac  é 
iban  H  visitarlas  tronleraa  occiden- 
tales de  I»  Viriinia,  observaron  ár- 

bolaaqoa  <taatilabaii  por  ia» harta 


duras  de  su  corteza  una  eimccle  de 
anrlara;  «I  aii«  y  el  calor  iMoian cria- 

talí/;i<lo  unn  parte ;  lo  probaron:  en- 
ronl r.irfifí  ntt  «¡nííor  duire,  y  este 
procedimiento  natural  les  ensenó  el 
modo  de  cstiwfr  el  aartoar  drf  arre.  * 
Sin  embargo  no  se  practicó  en  gran* 
deeste  tralwíjo;  el  aztírar  <\r  An- 
tillas pre^ientaba  uu  recurao  mas 
abundante. 

Por  nrdioa  análogos  se  taca  mu* 

cha  resina  de  los  abetos  de  la  Caroli- 
na y  <1e  la  mayor  pirtf  de  Ins  fíeinás 
colontas.  Para  obtenerla  wí  hacen 
iwoiladiiraa  en  la  cortasa  del  árbol , 
á  la  altara  de  seis  á  siete  píés,  ▼  aa 
les  prolonga  hasta  abajo  del  tronco, 
haciéndolos  coocurrirá  un  solo  pon- 
to, en  el  cual  se  reciben  estos  zumos 
realDoaaa. 

Crece  la  vid  silvestre  en  todos  loa 
bosanes;  pero  e!  arfe  del  cultivo  y 
el  del  injerto  no  han  podido  aun 
dulcíHcar  el  amargor  de  au  fruto;  el 
y  añino  da  au  racime» ,  i|na  m  frr* 
menta  eomo  el  de  las  uvas  de  Furo- 
pa,  no  hadado  hasta  a  hora  nn  licor 
tan  jenaroso  j  tan  reparador  de 
laaflMTMa. 

Se  craa  qne  toa  dbajaa  fueron  para 
el  Nnero  Mundo  nn  regalo  del  anti- 
guo, y  que  sus  enjambren  pasaron 
alU  con  los  primtira.s  emigrados  eu- 
ropeos. 8a  trasporte  era  neíl  en  la 
estación  en  oue  se  hallan  inlernim- 
pidos  los  traínjos  de  rofrnrons,  y 
en  que  esta^  tamiiias  Uegan  á  ser 
resosas:  primeramente  haintaron 
héda  el  litoral ,  y  la  don  da  Amdri- 

r;i  es  fnn  vnriada  qtie  eo  ella  encon- 
iiMi  nii  t.K'ilf.s  rt  cursos;  después  fue- 
rana iaü  ilanuras  y  á  losbosqum 
del  interior  para  panelrar  Msli  las. 
montaflim ,  en? as  flores  sabitMM  y 
rny;^s  pfr(!n»;ulnft  plantas  dan  una- 
miel  ma&  aromática  y  mas  dulce. 

Las  insinuaciones  c^ue  acabamos 
de  presentar  sobre  diferentes  pro- 
ducciones parlicntnrrs  ñ  laí^colonins 
inglesas,  sobre  las  (]iif  sacaron  de 
£uropa  y  sobre  los  primeros  ramo» 
do-indaatria  qoo  Cantaron «  noa 
Imcbh  también  conocer  cuáles  ftw- 
ron  los  progresos  y  In  di  rere  ion  de 
su  comercio.  Las  princip<iiesiviacio- 
nes  de  cada  colonia  eran  lasque  man- 
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testas  en  permutaa  d«  producciones 
Lerrilorialea  cod  objetos  (imbricado!»; 

eatas  relaciones  eran  mas  provt- 
elMMas  para  lot  pai»es  que  leniao 
mas  induslría  y  doodeseuabUui 
dido  dar  á  las  materias  brutas  un 
primer  trabajo.  Como  las  coíoDÍas 
inglesas  eslabafi  eo  estado  de  man? 
ttocr  uoM  oto  olma  oom— kaaio* 
nes  habituóle»,  podiao  mutuamen- 
te su|>veoir  á  una  parte  de  sus  nece- 
sidades; los  países  del  norte  reci- 
Iiíao  de  los  del  mediodía  algunas 
producciones  de  que  carecían;  llo> 
vaban  á  ellos  diferentes  artículos  de 
W  fábricas  ó  de  las  de  Inglaterra. 
Ett4  diferencia  de  recursos  y  de  in- 
datlrfai  «téUaoia  Mwwot  irliMukt 
entre  las  colonias  agricolas  y  fabri- 
les ,  y  procuraba  para  ambas  partes 
un  aumento  de  felicidad  que  daba 
gran  Talo^  al  sostenimiento  de  estas 
relacione^  La  diféModa  de  latiiod 
y  la  de  los  productos  territoriales , 
efectos  de  ella,  bastaban  para  ase- 
gMrar  aquellasrelacionesy  para  ciw 
•ermiaa:  haUa  úáo  Mammón 
toaibrárse  á  lai  diféMnítii  bmmi  4p 
temp«ratura,  para  fijar  ,  según  el 
influjo  de  cada  una ,  el  jénero  de  be- 
neficio que  infjor  les  podi§  conve^ 
nir. 

Pero  estos  cambios  entre  las  colo- 
nias inglesah  del  conlÍBente  no  basta- 
bao  auu  para  cubrir  todas  las  necesi- 
dades. Los  prodneliie  de  las  AdÜUm 
les  eran  precisos ,  desde  que  se  bebía 
hecho  jeuerai  el  uso  del  az|icar  y 
del  café;  y  la  Gran  Bretaña  babia 
autorizado  reiaciuues  inutuab  entre 
sus  colonias  coatiaeaielee  y  la§  M 
golfo  de  Méjico.  Con  esto  multipli-: 
caba  la  esportacion  de  sus  jéneros 
tropicales:  el  azúcar, el  café,  el  cacao, 
«Trom,  y  las  maderas  para-  loe  tín- 
ica fueron  los  artículos  mas  impor*< 
l untes  que  recibió  c4  OMllaaole  de 
este  archipiélago.  •  • 

Las  relaciones  de  comercia  que  te* 
oían  laa  calonias  eoo  otroa  artadaa 
sufrieron  variaciones  sucesivas,  sea 
|X}r  electo  de  la  guerra  y  por  el  em- 
barazo de  la  navegación «  sea  por  la 
inalabilMad  de  las  l^ea  de  la  ne- 
trópoU  qm  rm»Htiimm  aignaaa 
sea  sus  comunicaciones ;  pero  las  eq* 
labiaUat  pon  los  indios  fueron  coiist 


tantemente  favorecidas.  Continuá- 
base  recibiendo  de  ellos  (>eleterias  y 
m;  les  suministraban  armas,  telas 
gruesas,  y  todoaJflaatenailioa  aaaa 
serios  para  priBOfiar  la  grícoltnra. 
Estejénero  de  comercio  tenia  roas 
estension  y  variedad  con  los  pueblos 
que  se  aproximaban  mas  á  la  vida 
aadenlana;  paro  todoa  MMaabaacon 
igual  ankeloloslicores  espirituosos, 
y  el  Europeo  muchas  veces  abusó 
de  esta  ancion  desenfrenada  para 
engañar  i  losaalvijcs  coo  Irueqoef 
«sureros,  i  Cuáataaieoas  dierott  loa 
productos  de  una  cacería  entera,  sus 
mas  hermosas  peleterías,  sus  armas, 
una  parle  de  sus  bosaues  y  de  so 
latriUNrio ,  y  baalaaii  lihartad  pareo* 
nal ,  para  gosar  sin  recelo  algviioa 
monientos  de  embriaguez ! 

Con  todo^aunqueseabajaban  mu- 
chas veces  ¿especular  con  sa  iiitem* 
paraacla  y  vicios,  m  podeaM» dea» 
conocer  las  diferentes  ventajas  que 
les  procuraba  el  contacto  <le  la  civi- 
lización. }pA  natural  eu  el  hombre 
iaoliBarae  eoBStaateoMMile  báda  a| 
«liad»  aacial.  Bar  anfa  lalvaje  qaa 
sea  su  condición,  camina  involunta» 
riapiente  bácia  este  ñn  \  si  se  desvia, 
una  fuerza  invencible  le  arrastra.  La 
raaon,  esa  oalastial  antorcha  qaa 
resplandece  para  la  humanidad  en-, 
tera ,  y  que  ilustra  todas  sos  especie» 
y  colores,  ea  una  guia  para  la  in- 
iiBcia  de  laa  nacioaes  y  para  aii 
edad  inaa  avanzada :  penetra  en  aua 
bosques;  conduce  ¿  ellas  hombre^ 
civilizados  que  tienen  por  obligación 
santa  hacer  á  los  salvajes  participar 
dalaabeaafioioadel  órde»  aacial,  jr 
que,  ponieodo  ésu  alcance  los  con- 
sejos que  les  dan,  les  atraen  insensi- 
hlemenie  Uáeia  otro  jénero  de  vida. 

Ladpoca  histórica  deqoeaaaaaii- 
'panas  aa  este  momento  nos  aAaoa 
un  ejemplo  admirable  de  esta  mar- 
cha progresiva  de  la  razón  humana, 
y  de  esta  inclinación  espontanea  de 
«aa  aaaioB  aaivaíe  lÚMiia  laa  ioalíUi* 
cionesde  los  pueblos  civilizados.  En 
1736  se  estableció  un  Francés  en  me- 
dio de  los  Cberokees,  cuyo  territOr 
rioseestendia  sobre  las  dobles  ver^ 
ÜaaAas  de  1  a  cadena  de  los  A 1  legha  n.%  s, 

Er  un  lado  hápia  el  nacimiento  del 
lamiali  y  por  M  oiro  hácia  el  del 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


I 


Digitized  by  Google 


ESTADOS  UNIDOS  . 
ETATS  -  UNIS  . 


3a 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


WTAINM-IIBIOM. 


119 


HMMieé.  Este  Francés  te  metió  en-  porlejítímamcote  adquiridas  «n  tí  r- 

tre  ellos,  aprendió  su  lengua ,  les  lud  del  derecho  de  de^cubrimieolo, 

dió  una  forma  de  gobierno,  oiio  co*  r  tomaban  sus  propia*  actas  por  U- 

roMT  cmpcNidor  «1  «ocímo  mti  lalutde^  Mkmmlk.l0kmá9mú9  é 

r «ipetabk ,  fué  su  ministro ,  y  creó  loa  ladioa  proltooiM  «    ka  «ospla» 

iin  imperio  que  duró  cinco  anos.  La  ba  como  sübditos;  pero  al  mismo 

ruina  del  f»  ndador  acarreó  la  de  uoa  tiempo  ya  se  les  rechasaba  por  alia- 

iosiiuicion  demasiado  débil  aun  y  dos:  esto  bubíert  sido  reoooocer  su 

demasiado  reciente  para  perpetuar-  nacionalidad  y  los  ¿araalwa  ^na  ém- 

se  sin  é\.  Habia  abierto  relaciones  ella  provenían, 

éntrelos  Cherokees  y  los  eslabl«ci-  Entre  '  pueblos  distinguidos  por 

inieolos  franceses;  V  ai  irse  á  la Mo«  uoa  desigualdad  civil  tan  grande, 

bile  coo  a Igonot  Indios  de  esta  na<^  dandapornnltiaia  oonpirfan.loa 

cion ,  le  detufisron  en  Talahasie  loa  kábitoada  la  i^ataanlt  J  de  ana 

Creeka,  quienes  le  ^ntre^aron  á  los  sociedad  apenas  empezada  ,  y  por  el 

habitantes  déla  Jeor|ia;condujéron-  otro  los  adelantos  de  la  industria  y 

lo  é  la  cárcel  de  Frederica ,  donde  de  las  instituciones  humanas  Tta 

nuifiéw  81  tiempo  -vuerYaba  é  los  siempre  en  aomeoto ,  el .  eqoilibcio 

Cherokees otro^  ensayos  de  civiliza-  de  las  fuerzas  he  pit  rde  luego,  y^  la 

cion,  y  esta  gran  tribu  merece  ser  superioridad  p«;rlenece  á  la  nacíoa 

citada  en  la  historia  como  iva  vivo  mas  calUi.  Los  auteripres.  dueíips 

testimonio  de  loe  progresos  iotelec*  del  territorio  no  espetabao  ya  íf<a> 

tóalas»  dnqaalgeaborgnnninoa  han  aaoqnlatar  sos  dominios;  an  todm 

parecido  suaeeptibles.  partes  estaban  á  la  defensiva,  y  las 

Sí,  en  lugar  de  ahogar  en  su  orí-  comarcas  salvajes  eran  las  únicas 

jen  estas  instituciones  nacientes,  las  que  les  quedaban.  Pero  la  Europa, 
aoloniaa  ingleaaa  hubiesen  tañido  la .  liMia  nDf  lea  parsigalé  tndavia;  ló« 

toluntad  y  eleuidadode  desarrollar-  da  ella  toma  parte  en  esta  invasión; 

his,  de  propagarlas  entre  otras  tri-  se  acode  de  todas  las  costas  occiden- 

bus,  y  de  erijir  así  en  cuerpo  de  na*  tales  4^1  mundo  antiguo,  y  los  emi* 

oíoQ  diferentes  eolooias  óueseha-  grados  de  diferentes  países  Tienen  á 

liaban  ya  debilitadas  por  las  mise^  colocarse  bajo  el  estaodarte  de  nnn 

rías  de  la  vida  salvaje,  los  Indios  á.  solo.  Aquí  se  apodera  de  ellos  nq 

quienes  babian  tenido  cuidado  de  nuevo  espíritu;  v  sean  los  que  fue- 

ej»patriar  y  retener  en  la  infancia  del  ren  los  lugares  de  que  son  naturales 

pelado  ipcial,  habrí^p  conservado  al»  loéot  miaa  iMMnMa  immidae»  km- 

ynnos  vqstyiaa^ala  hatmmia  patei^  t  meo, con  lazoa  igoalm,  á  loa 

na.  Pero  aunque  no  osasen  escluir-  intereses  de  la  patria  común  que 

los  de  legran  clase  deis  humanidad,  han  adoptado:  desarrollan  Junti«. 

parecía  que  solo  tos  considera  bao  sus  hábitos ,  su  industria»  su  conwr 

como  «nos  sdrm  de  entendimioMn  do,  y  se  forma. paranriloa  np  niimn^ 

illforior  Estaba  acreditada  entre  ia  sistema  de  bienestary  gapM. 

mayor  parte  de  los  Europeos  una  Para  juzgar  de  sus  opiniones  so- 

5 rao  prevención  sobre  la  debilidad  bre  lo  que oooslituye  las  dulzuras^/ 

aanafhcttitades  Ibices  y  morales^  al  oanmíalnitela  ma,  obasrvMM 

á  ella  arreglaban  su  conducta  para,  ^ué situación  érela  suya  añil  Bhm* 

con  los  Indios  ;  los  tenían  bajo  tute-  vo  Mundo.  El  gusto  del  lujo  no  ha- 

.  U  y  proporcionaban  á  este  estado  de  bia  aun  hecho  conocer  todas  sus  ne.- 

abatimieoto  los  débiles  ipedios  de  ocsidades  á  una  sociedad  de  costam- 

insiffmMion  que  ponían  áanataanoaw  brm  mneillM:  do  «PMr  ara  •n.pri- 

Goanto  maa  aamentos  recibía  la  mer  objeto;  lo  superfluo  eropezsbs 

población  de  las  colonias ,  mas  pesa-  roas  allá ,  y  habia  meno^  empeño  en 

da  hacia  su  sutoridad  sobre  las  tri-  conseguirlo.  Coi^  todo  se  llegó  A  ellos 

ÍMia indias;  estas  ya  no  eran  cooside*  naturalmente,  y  eata  tsnienris  oon- 

raáas  como  naciones  independien*  4ojo  á  muchas  mejores  en  las  artw; 

tes;  debían  bometei*se al  cetro  de  los  resultó  de  aquí  una  loable  emuis- ' 

Suropaoa;  sus  tier^fis  eran.tenidaa  «ion  entra  los  tigiplucm  que  las  c,uL_ 


Digitized  by  Google 


7 


120  UISTOItl' 

tivabnn ,  y  qne  tendían  ,  con  esrner- 
coa  comunes,  á  los  adelaotoa  d«  U 
pmperídad  pública. 

L»  eolMMt  Iwbian  tomado  mt 
Europa  su  primera  afición  á  las  ar- 
tes, y  notamos  en  sus  producciones 
mas  antiguas  de  América  un  carác- 
ter de  Inrtteeioo  que  flei1aM«le  de* 
Je  eeaocer  su  orfjen.  Las  pobleclo* 
nes  que  llegaban  de  Inglaterra  ,  de 
Francia,  de  Alemania  y  de  Holanda, 
coD&ervaban  las  formas  de  conslruc- 
flion  iiitdet en  sa  peía,  bien  les  in- 
duciese  á  ello  la  fuerza  del  hábito  ó 
el  deseo  de  volver  á  hallar  alguna 
imájen  de  la  patria  ausente.  El  as- 
pecto de  eede  dudad  y  de  oede  aldee 
naciente reoordaba  la  cuoa  de  «n 
fundadores;  y  esta  impresión  nacio- 
nal quedó  por  mucho  tiempo  afecta 
á  aiciiuas  coloniasque  habian  cam- 
Medo  dedoeiloB.  kd  le  Iilueva  Bél- 
Jica  conservaba,  después  de  haber 
sido  reunida  á  las  posesiones  ingle- 
ses, el  tipo  de  su  antigua  metrópoli, 
yseTeian  lassefialeedeelioettlViie- 
▼a  York ,  Albany ,  SiMMetadf  (véa- 
se la  lámina  34).  La  mayor  parte  de 
las  ciudades  son  monumentos  de  la 
edad  antigua  •  y  muchas  jeneracio- 
■ee  et  loeedeii  eo  elles  entes  de  qae 
beyeB  cembiado  los  edificios. 

Las  casas  seconstruian  de  ladri- 
llo ó  de  madera ;  este  último  jénero 
de  construcción  era  el  mas  en  oso, 
principalmente  en  los  higerejee:  le 
proximidad  de  los  bosques  poníalos 
materiales  á  la  roano,  y  enlodas  par- 
tes se  podían  establecer  ladrillares 
y  tejares  pera  labrar  y  ooeer  la  ar- 
4:íll«.  H«bo  que  recarrir  á  este  me- 
dio para  las  primeras  habitaciones 

aoe  se  construyeron  en  el  litoral , 
onde  no  habia  canteras  de  niedra; 
yannquedel  ladrillo  soiaena  me- 
nos partido  para  la  hermosura  de 
las  formas  y  pormenor  de  los  ador- 
nos, bastó  á  lo  menos  para  habita- 
dDoee  eenelllaa,  doada  ee  oneria  ao- 
totddoaéiides. 

Pero  en  las  ciudades  principales 
de  las  colonias  &e  empezaba  ya  á 
erijir  edificios  mas  suntuosos ,  y  los 
mes  beroMeoe  eran  los  dedkadoe  el 
Sér  Supremo.  Cualesquiera  que  fue- 
sen las  creencias  en  que  estaban  di- 
vididos loa  habitan  tes,  se  bailaban 
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todos  animados  de  un  espíritu  reli- 
jioso,  fortificado  aun  mas  por  la  per- 
secución. Al  venir á  formar  letoed» 
wm  peirie  eeleblecimientoe  p«%ro* 

sos  y  penosos,  quisieron  asegurar- 
les otro  apoyo  que  la  fuerza  huma- 
na ,  los  pusieron  bajo  la  protección 
dele  Dmteldad,  y  el  eelor  de  m 
suerte,  el  rey  que  habian  escojido 
ante  todos  los  demns ,  dt-hió  tener 
sus  palacios.  ¿Qué  proporciones  de- 
bian  guardar  estos?  demasiado  gran- 
des no  podían  ser :  pero  si  bien  tie- 
nen límites  el  arte  y  el  poder  del 
hombre ,  á  lo  m>mos  se  llegó  á  cuan- 
to les  era  permitido  elevarse:  se  to- 
maron por  gulas  loe  modeloe  ama 
grandee,  y  en  cada  ciudad  donde  el 
ndmero  y  la  fortuna  de  los  habitan- 
tes podían  subvenir  á  los  gastos  de 
estos  edificios, se  les  dio  el  carácter 
de  la  nfagnIflIoeMia  y  mas  alta  me- 

Í 'estad.  Elprimer  templo  de  los  cuá- 
;eros  en  Filadelfia  (véase  la  lámi- 
na 39)  fué  construido  muy  sencilla- 
mente ;  el  de  los  eneiMptIstae  de  Pro» 
videncia  en  Rhode-lsiand  fué  eme 
suntuoso  (véa«ie  la  lámina  30),  y  en 
seguida  se  desplegó  toda  la  grandeza 
del  arte  eo  la  ielesia  episcopal  de 
RtelmMNidenVÍi3Ínie(veesela  lámi- 
na 83),  y  en  la  catedral  de  Baltiroo- 
re  (véase  la  lámina  33) ,  basílica  au- 

Susta  y  majestuosa,  digno  adorno 
e  una  gran  dudad.  Estos  moñtá* 
montos  relíjiosostdeqne  nea  lintf* 
taraos  á  citar  algunos  modelos,  con- 
sagraron en  América  los  primeros 
progresos  de  la  arquitectura:  mu- 
ctae  Teom  la  eonalnioekm  de  na 
ediAeio  rélQlososocnpó  mochas  je- 
neracíones;  un  mismo  celo  les  escf- 
taba  á  praeéguiry  terminar  su  em- 
presa. 

Otroe  monnmentioa  inlUlooe  ftia* 

ron  levantados  en  las  diversas  ciu«  - 
dades,  y  en  primera  línea  debe  co- 
locarse el  hospital  de  Peón  en  Fila- 
delflaCfteelaUMna  4t):nn  erta- 
Meelmieolnlaii  hermoeo  y  formado 
con  miras  tan  caritativas  perpetua- 
rá por  mucho  tiempo  la  memoria 
de  este  amigo  de  los  hombres.  La 
•ttl^enidad  de  Cambridge  cerca  de 
Boston,  el  colejio  de  WilTiamsburgo 
en  Virjinia,fueronotM)s  monumen- 
tos de  beneficencia  mas  activa  y  mas 
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ilustrada.  Los  paeb!ostuv¡eiH>ntam-  afas  malern.is,  acojerr  d<»s(le  lainfan- 
bien  sus  palacios  para  las  asambleas  ciaesas  primeraHimpresiones^queal- 
'enerales,  y  se  oonstrayeron  para   guo  día  obedecerán  de  un  modo  id* 


cías,  60  la  peranasioo  de  qne  lodos  Hmatlld  á  inspirarles  otras  ide<iH; 
losqacrodeabanal  poder  debían  par-  los  consejos  de  los  padn^s  lian  brola- 
ticipar  de  su  grandeza.  Estos  eaifí-  do  también  en  su  alma;  los  cuidados 
ciot,  costeodos  por  el  pdblioo,  erra  de  la  fortana  j  del  porvtolrlii  ooii-  • 
ooMiniidos  il^iinas  veoe»  M  foo*  pío,  j  tepifoii  é  foronr  oHoMoei» 
Uotpoco  considerables,  y  pareciao  ■lentos  mis  eslensos:  muchas  veces 
sobrepujar  los  recursos  de  sus  habí-  seabandonan  solosy  confiados  á  nue- 
taotes;  pero  provÍDcias  enteras  ba-  vos  azares,  y  este  priocipio  de  iode* 
Moa  ootofrléo  á  otie  gasto;  mi  poBil«ieta,60l«ienHailtoto4owlor 
gran  omOMMo  quedaba  propio*  llega  á  ser  un  precioso  móvil  de  proa- 
dad  coman  ,  y  sea  por  dignidad  na-  peridad  para  la  colonia.  Seguid  en  los 
cional ,  sea  por  interés  público,  se  paisas  aun  ¡nc:illos  á  esos  Jóvenes 
tenia  oi^Uo  de  un  establecimiento  animados  de  tan  viva  emulación;  con 
qoo  iMraoseaba  y  honraba  á  la  pa-  ellos  se  deooMNito  la  tierra  ▼  io  ler- 
trlOf  y  el  ouol  foakui  á  adi»inup  mí  tilica ;  las  aguas  cautivas  de  los  pan- 
estranjeros.  taños  reciben  una  salida;  esos  ríos 

Amedida  que  se  hicieron  mas  sun*  son  contenidos  en  sus  lechos  y  se  es- 
tvoMM  y  graodioMit  loo  odiMoo  pé-  toMooeo  comooioaelooei  entro  ImM- 
Mieos,  las  hoMioclooes  partioolorH  taoiooet  «sparcídas,  ol  t odiador  do 
eran  también  construidas  con  mas  las  cuales  vendrán  á  agruparse  w 
esmero,  y  el  gusto  de  las  artes  útiles,  dia  poblaciones  mas  numerosas, 
que  va  incesantemente  perfeccionan-  Esta  juventud,  cuvo  coostante  va* 
dooe,seliÍaDaoloraNjoMilo800M»  ioroooo  hallo  doMlitado  por  lot  lar» 
micciones  mas  modoraot;  pero  ho*  gas  y  difíciles  empresas,  ootft  en 
bo  entre  ellas  alp^nna  uniformidad,  mayor  edad.  Le  toca  el  derecho  de 
El  uso  de  ocupar  una  familia  unaca-  sentarse  en  las  asambleas  jenerales; 
aa  entera  hacia  que  la  estension  de  los  intereses  públicos  se  hacen  sajroa 
cada  hobHoeion  ruese  proporeiooo*  propios,  yol  movimioato  de  las  jo- 
da  á  sus  necesidades  personales,  é  neraciones  que  se  suceden  la  llama 
impedia  esos  desarrollos  de  edificios  á  su  ve/  sobre  la  escena.  No  nos  sor- 
ea  que  puede  ejercerse  el  arle  con  prendamos  de  que  estos  hombres 
oaaa NlMÍPtad  y  graodaaa.  Brte oioao  OEOnrfooo  ooo eatma  j  nndoraa  loa 
había  adqniridodeluooatambresdo  BOgocioa  de  su  pais:  los  esindiorott 
la  madre  patria,  y  la  misma  tenden-  con  tiempo;  las  lecciones  de  la  espe- 
cia á  la  imitación  se  notaba  en  los  de-  riencia  pudieron  ilustrarla  teoría, 
más  hábitos  de  las  colonias  ingle-  ;  No  han  ellos  mismos  engrandecido 
sos.  la  colonia  ?  ¿  no  bao  roeowociJo  sos 

Observemos  desde  el  principio  es-  necesidades  ?  y  si  recibieron  de  sua 
ta  vida  de  familia  que  hace  tan  apre-  padres  un  jenio  meditabundo,  si  exis- 
ciables  lodos  los  afectos  de  que  es  el  ten  rasgos  nacionales  qne  la  fuerza 
MBOotlal,  y  tan  querido  el  lu^rdo-  del  ejemplo  trasmite  de  jeneractoo 
méstico.  Ba  ella  se  consagra  la  sao*  en  jencradoo;  ¿esta  tendencia  hacia 
tidad  del  casamiento;  las  madres  se  la  reflexión  y  el  cálculo  no  ha  sido 
dedican  enteramente  á  la  primera  también  favorecida  por  su  situación 
edocacion  de  sus  hijos;  recojidas  y  particular,  cuando  se  les  condujo  4 
emboMdaa  o«  OBidadoa  tas  tioroc»  y  paiaaa  nnoroa  dondo  laniao  qoo  ha* 
dolees,  creen  cumplir  con  el  prime*  eer  oso  de  todo  su  poder  intelectual 
m  de  sus  deberes  hácia  la  sociedad ,  cono  de  todas  sus  fuerzas,  v  donde 
preparándolas  cualidades  y  virtudes  su  destino  debia  ser  su  propia  obra? 
étSxm  qne  algon  dia  deben  formar  Para  ellos  las  numerosas  familias 
parlode  ella.  BMoa  ollloai  orladoa  llogiihailáaor«oaiaiiantial  de  bien- 
con  sn  leche,  mecidos  por  sus  ma-  estar,  y  este  jtínero  de  felicidad  do- 
nos,  jr  que  crecen  á  U  tombra  do  las  OMístioa  aiempro  aa  oolé  eo  loa  oolo* 
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tiian  concebir  ioquietud  al^noa  por 
UQ  rápido  aumeoto  de  poblacioD;les 
MtabaD  prometidas  iouieQaas  adqul- 
•WMes,  j  laatriiNMiiMiQtOMopo* 
niaa  á  itt  mmkiém  oMátalM  im^ 
too  tes. 

£.H  útil  observar  en  diferentes  épo* 
cas  elaumeiilo  del  número  de  losoi* 
MiMtot,  áñaét  juzgar  batto  ^ntf 
IMMto  isAijapiNi  IM  lmtilo<ito>w 

i^ÍYiles  «obre  esta  progresión ,  que  se 
UitJO  mas  sensible  aiiti  cuando  el  co- 
mercio y  bieoesiiar  de  las  coloqias pu* 
dierao  étumMum  cam  mm  iiar 
Ud. 

Siglo  y  medio  había  trasca  rido  des- 
de los  primeros  ensayos  de  coloniza- 
ciofi  que  la  Inglaterra  había  hecho 
«a  el  eootioente  de  Amárict,  y  la  po« 
blacion  de  estos  diversos  estableci- 
mientos llegaba  á  millón  y  medio  de 
almas.  Mo  estaba  repartida  de  modo 
ifcná  «o  «ate  Tasto  territorb:  la  de 
Alasachusett,  de  Con  nectioiit*  daRho- 
de-Island,  de  Nuevo  Hampshire  y  de 
Maine,  era  la  mas  numerosa;  se  es- 
tiauitM  ea  quinientoa  mil  habitan- 
laa)  a»  «mmtm  «tatraciaaloa  nil 
en  Nuera  Tork,  el  Nuow»  lan^« 
la  Pensil vania y  el  Delaware;  y  secal- 
<  ulaba  la  población  de  MHryIand,  de 
Virjinia,  de  las  dos  Carolinas  y  de  la 
Jaoijia,  M  doadattloa  nrilKwropaoi 
y  éttMUtiero  mucho  mayor  de  eaols* 
▼os,^oetba  á  aumentar  cada  diaaM 
el  trafico  de  las  costas  de  Africa. 

La  Europa  babia  al  principio  pro* 
pofctonadoá  las  colonias  inglesaalo* 
4Íoaaia  cultivadores.  Los  tres  retóos 
británicos  y  los  diferentes  países  del 
cootioeote  eoTiaban  cada  año  nue- 
im«yaaahra  da  hoaoibras  atrari- 
Am  j  tthorimm*  Laa  «üaputas  r«ii* 
j losas  y  las  disensiones  políticas  do 
»^ran  la  única  causa  de  estas  nume- 
rosas emigraciooes;  debíanse  prioci- 
paliMiitaalaadesgraeiiada  la  goer 
niváaatft  Alante  de  miserias  pábiioaa, 
ue  hacen  inagotables  las  pasiones 
el  pueblo  ó  de  los  gobiernos.  Los  ha- 
bitantes de  las  ciudades  y  campiñas 
cIsfaaMaa  httiMi  MPi  folfar  a 
oontrar  la  paz,  •  fhaa  i  buscar  al 
otro  lado  de  los  mares  la  felicidad 
que  habían  perdido.  Cada  paísde  Eu- 
ropa ,  aiotado  i  su  v«£  por  guerras 
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espatriarse:  la  Alemania  era  un  cam- 
po de  batalla ,  eo  que  la  sucesión  al 
trono  imperial  era  disputada  entre 
al  elector  de  Batiera  j  María  Tereaa; 
jr  l0a  Fffiaoaaei,  los  Inglesea,  loa 
oos,  los  Rusos  y  los  Prusianos,  unas 
veces  auxiliares,  y  otras  «>nemisoa 
de  alguno  de  los  competidores,  ha-, 
cian  oaaa  krga  7  viva  «aU  i«Qha»Daa» 
éa  la  Silesia  y  la  Bohemia  haala  laa 
cercanías  del  Rin  y  de  los  Alpes,  vas- 
tas provincias  hablan  sido  Hucesiva- 
raente  invadidas ,  y  nuestros  padrea 
hM  aaurfain  per  Bacho  Haapo 
d  raaaardo  de  eatas  calamidades.  la. 

§aerra  no  se  limitaba  i  las  batallas 
e  las  tropas  armadas :  el  saqueo  de 
laa  ciudades  sucedía  muchas  veces  á 
laa  desgracias  del  aido;  Ma  f  abloa 
abiertos  é  indefensos  eran  entrega- 
dos á  las  llamas ,  y  los  habitantes  fu- 

Í'íiivos,  quese  habían  escondido  en 
os  bosques ,  al  regraaar  espaotadoa 
élcacaauM»pctonioaq«a  había  de* 
vastado  el  enemigo,  y  que  podía  sua 
visitar ,  deseaban  cucaalrar  UB  Mif 
lo  mas  s^uro. 

Ba  oaaKiaiara  parta  da  Baropaca 
^paa  aatafttaacl  teatro  de  la  guerra « 
un  gran  númerode  hombres  volvían 
los  ojos  hacia  el  Nuevo  Mundo ;  se 
hacían  de  él  descripciones  seducto- 
laa,  r  d  aaatMaaft»  dcaaaaMiaalai 
inclinaba  á  variar  de  litoacioo.  Ba- 
tos destierros  voluntarios  eran  ma^ 
frecuentes  en  los  pequeños  estados, 
los  cuales,  00  teoiendo  suücíeotea. 
léarsas  para  kaear  respetar  aa  tanri- 
torio,  eslabaa  mas  habitualmente  ee- 
puestos  á  las  invasiones,  y  tenían 
que  sufrir  todas  las  vicisitudes  de  la 
guerra  antes  de  pasar  fioalaieala  ba* 
faalcalpadcctra  potencia.  Taaibicii 
eran  mas  frecuentes  las  emigracio- 
nes délas  fronteras  míe  las  del  centro 
de  los  jgraodes  estaoos,  porque  laa 
oparacCaai  aUjitaiea  craa  am  aaaa 
aaagriaalaa  yaaiailvas.  Estas  plaaaa 
fuertes,  estas  líneas  de  baluartea, 
destinados  á  protejer  el  interior  de 
ua  país  vasto,  atraían  la  tormenta 
aabffc  al :  la  ahaüaaeioa  dd  ataauc,* 
el  arte  de  prolongar  la  defensa,  el  or- 

Sullo  del  triunfo,  la  irritación  de  la 
errota  multiplicaban  los  rimos  de 
estas  comarcas;  y  el  dcaaadalibrir 
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lias,  escttoba  á  algunos  hombres  va- 
lieotesy  fieles,  a  cuyo  alrededor  se 
reuniao  oíros,  á  ir  á  buscar  eo  otra 
parle  Iraba jo ,  v  sembrar  loa  em* 
pos  cttjra  coitoil  pwdiitia  rao^fir. 

Muchas  Teces  en  los  caminos  que  con- 
ducen al  OcéanOfke  encontraban  es- 
tas bandadas  de  artesanos  y  cultiva- 
éam  pmsríiMuitM ,  seguidotda  mt 
Mgerea  y  oiikM,  y  viendo  á  las  ór* 
denes  del  anciano  patriarca  que  ha- 
bían lomado  por  jefe.  La  major  par- 
le iban  descalzos  y  /  llevaban  los  ha- 
rapos de  la  miserii,  ae  lea  daba  el 
óbolo  del  pobre  al  pasar;  se  celebra- 
ba su  valor;  otros  infelices  envidia- 
ban su  auerla;  j  cuando  llagaban  al 
MUitodeeaifairque,  cuando  eiDp«- 
MibaD  sus  servicios  por  algunos 
a&os,áfin  de  satisfacer  el  precio  de 
su  l^ave^ía,  un  sentimienlo  de  en- 
lerneciañeoto,  una  especie  de  vene- 
ración para  ni  emigrado  radnalinn  m 
marcha:  se  recomepdnbno  esto«  colo- 
no i  )a  Proiridencia  f  que,  felizmen- 
te para  el  hombre ,  sigue  todos  sus 
pasos  V  ie  da  nuevas  fuerzas  eo  laad- 

Acaso  no  hay  prnnbft  «IgODa  mas 

i  propósito  para  desarrollar  nuestra 
eoerjía  y  acostumbrarnos  á  todos  los 
pel  ill  os  qjü  Indo  ana  larga  navciga- 
CÍMi.'LMfMiffaa  que  le  son  ioheran* 
tes,  los  sacudimientos  de  la  tempes- 
tad ,  la  inmensidad  del  abismo  sobre 
el  cual  está  uno  suspendido;  no  hay 
nada  oue  baga  imprariM  tnii  iMilMii 
en  el  alma;  esta  se  humilla  y  se  levan- 
ta; y  porque  lucha  con  constancia 
contra  el  dolor,  triunfa  de  él.  Estos 
Immbres  que  habían  huido  de  laa  pe* 
naa  de  Bnrapa  iban  alwra  é  bniaiiP 
las  bajo  otro  cielo :  encontrarían  en 
este  otros  idiomas ,  otras  naciones,  y 
con  todo  eso  no  serian  recibidos  oo- 
mamiranittot|  ntratmimrira  inra* 
cidaa  babfim  aldonoi^idMt  lodo  Sil* 
ropeo  era  consideradocomoun  com- 
patriota por  ios  que  le  habían  pre- 
cedido, emigrados  de  un  mismo 
pib  an  kMtm  adamáa  unido  para 
i-spatriarae  juntos:  hablan  partido 
liajo  el  influjo  de  un  mismo  infortu- 
nio, y  aspireban  á  fundar  un  común 
iraInMirirafamtOb  Aldara  alemanaa, 
MNMt,  MtadiMiddtoIroi  ptimt* 
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Mundo;  y  no  obstante,  elementos  tan 
diversos  constituirían  luego  una  to- 
la y  ünica  nación;  ae  borrarían  las 
dlmrmiciaalpotlmá  medida  queitra* 
rita  aanadtrm  onas  jeneracionm  á 
otras;  y  la  comunidad  de  intereses 
y  necesidades  imprimiría  por  On  a 
lodos  los  habitantes  ese  carácter  na- 
nUmál  en  virlud  del  cual  un  poebi» 
aediferancla  de  todoa  loa  demás. 

Sin  embargo ,  esta  especie  de  tras- 
formación  social  solo  podía  ser  obrn 
dal  tiempo.  Los  emigrados  que  pa* 
altea  A  AmiricejperBMoeeien  lleleft 
á  sus  primeras  impresiones;  pero 
sus  hijos  que  nacian,  que  crecian  en 
otro  cümM,  pronto  untan  á  las  tra- 
dloioaie^  Mbiaa  radUdo  de  ana 
padrea,  lee  eeatlmieatae qtm he  laa» 
piraban  una  naturaleza  y  unasilua- 
cion  nueva.  La  leogua  materna  no 
«ra  la  de  la  patria  adoptiva;  tenian 
que  apraader  ana  y  otra.  Le  jeaera- 
cion  neoíeateaerviaesíde  intérprate 
á  los  ancianos  que  hablan  permane- 
cido ñeles  á  su  antiguo  idioma  y  á 
sus  demás  costumbres;  conservando 
el  lenguaje  uaado  entre  la  famUla» 
estudiaba  también  el  de  las  leyes  y 
de  los  negocios ,  el  que  debia  servir 
de  vínculo  coman  á  las  difereoUa 
partea  de  eile  eeoeieefoa, 

Eataa  IraaMeaes  de  un  leagaiüe 
á  otro  se  hacen  mas  fáciles  cuando 
las  favorecen  el  gobierno  y  la  direc- 
ción que  procura  dar  al  espíritu  pü- 
kKeow  Craid  no  puebloqoe  teage  la* 
leiraee  oamnnea,  qoe  esté  llamado 
á  ocuparse  de  ellos,  y  discutirlos  y 
á  defenderlos  en  los  consejos,  pron* 
lo  animará  á  los  ciudadanos  una 
eaaileeion  jenerel;  eaperUaeateréa 
la  necesidad  de  espresarse  de  una 
manera  conforme,y  la  fusión  de  inle* 
reses  acarreará  la  del  leuguiye. 

La  primera  gerantfa  qae  ae  dehia 
dar  á  todoe  eatoe  nuevoa  heUleatee 
era  la  de  sn  seguridad :  era  preciso 
convencerlos  déla  protección  del  go- 
bierno y  ponerlos  también  por  sua 
propiaa  faertae  ea  eeledode  rmiatir 
é  leeeta^nes  de  los  Indios;  el  eradla 
mas  seguro  de  lograr  esto  era  aoncmr 
mas  y  mas  sus  habilaciones. 

Aunque  las  tierras  que  se  debían 
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aunque  los  colonos  pudiesen  gonr 
denna^ran  libertad  en  la  elerrion 
de  los  sitios  en  que  deseaban  estable- 
oene»  con  todo  se  hacia  de  manera 
que  solo  penetrasen  rfe  ana  «Miiera 
pragrrsiyaen  el  interior  de  estas  vas- 
las  rotuarcas,  para  que  los  distritos 
cultivados  estuviesen  contiguos  y  en 
situación  de  socorrerse  nmiiiaraen- 
te.  EtiM  oomarcas  se  dividiaii  en  ft> 
wnships^  especie  de  distritos,  cndn 
uno  de  los  cuales  contaba  veinte 
mil  fanegas  de  tierra :  estos  se  sub- 
ditfidfan  en  ptwctoiiea  ét  etMoenta* 
fanegas  cada  una,  y  la  mayor  parte 
de  las  familias  limitaban  á  esta  últi- 
ma cuota  sus  adquisiciones  y  su  cul- 
tivo. Cuaudo  se  había  distributdouQ 
toamsk^,  ae  media  otro  ma  alié , 
para  eolocar  allí  otros  habitantes, 
i^rimcramcnte  se  hacían  estas  con- 
cesiones de  terreno  á  lo  largo  de  los 
ríos ;  se  hallaban  cercanas  á  noa  lí- 
nea de  comunicación  que  fMlitaba 
las  relaciones  de  un  territorio  á  otro. 
Pero  después  que  estuvieron  estable- 
cidas tocias  estas  poblaciones  ribere- 
fias,  formáronse  sucesivamente  dn- 
trilos  mas  lejanos;  los  íatenralos  que 
separaban  á  estos  diversos  territo- 
rios se  llenaron  ,  y  colonias  mas  nii- 
inerosasy  compactasse  unieron  á  las 
qoe  prímerameote  aolo  habían  se- 
guido estaa  h'oefts  aisladBe;Ios  cami- 
nos por  tierra  se  juntaron  entónces 
á  los  que  babia  abierto  la  navegación 
de  los  rios,y  la  población  de  las  eos- 
tasmarf timas  te  estendió  progretf— 
yamente  háciael  interior.  Este  lito- 
ral ,  vuelto  hácia  la  Europa ,  perma- 
necía abierto  á  sus  emigraciones;  los 
puertos,  las  multiplicadas  ensenadas 
que  cortan  la  HlMti  haciaa  maa  ft* 
riles  los  desembarcos ;  del  norte  al 
sur  de  <M  se  encontraban  todos  los 
climas,  todas  las  producciones  que 
dependen  de  ellas,  y  cada  Europeo 
pooia  eaoiñer  él  thio  mm  análogo  á 
aupáis  nativo. 

Se  habían  visto  formarse  en  Amé- 
rica, y  sobre  todo  en  las  Antillas, 
otraa  colonias  cuyos  habitantes  con- 
aemban  el  deseo  de  volver  no  dia  i 
la  metrófwli;  miraban  su  viaje  y  su 
establecimiento  temporal  como  un 
medio  de  enriquecerse;  y  si  sns  es- 
paoslMkiiiet  balnaii  sido  IéivimpiMMi 


marcliabau«  despnesdeafguoofialloa- 

de  r»»si(lt*nrin,  para  venir  á  descansar 
en  Europa.  Así  recibían  estas  colo- 
nias, ima  dtfspuesde  otra,  diferentes 
aucesiones  (fe  habitantes,  sin  que  el' 
espíritu  de  familia  y  de  herenciater-  ' 
ritorral  se  íK^sarroíIase  entre  ellos; 
creaban  su  territorio:  lo  vendían 
luego  d  otroa  especuladores ;  Tenías 
á  emplear  el  Taioren  su  patria:  y  es- 
te sistemo  de  trabajo  solo  proporcio- 
naba <í  las  colonias  una  especie  de  po- 
blación flotante  cuyos  progresoseran 
lentoa,  ineiertot  7  maehaa  feoea  lo* 
terrnmpidos. 

Las  circunstancias  nocranlasmis- 
mas  para  estos  numerosos  emigra- 
dos que  pasaban  de  diferentes  pun- 
tee de  Knropa  i  laa  coloolas  íBgle> 
sas.  ITo  Habían  conservada oHierras 
ni  casasen  los  lugares  deso  orfjen;  y  si- 
no iiabinn  renunciado  ¿  estos  patrió- 
ticos recuerdos,  que  solo  cesan  con 
la%ida,á  lo  menos  no  esperaban  vol- 
ver á  ver  la  tierra  nativa  ;  su  familia 
se  hallaba  trasportada  al  Nuevo  Efun- 
do; habían  pasado  para  siempre  la 
barrera  del  Oedano,  y  todowi  por* 
venir  ^  todas  sus  miras  se  dedicabna 
á  su  nueva  p.itria.  Así  se  enriquecía 
la  Amtfrira  ron  las  pérdidas  del  vie- 

10  continente,  y  las  conmociones  de 
a  Bnropa  eran  denhalado  frecoen- 
tes  para  no  aumeMrei  DdflMmde- 
estos  desterrados. 

Si  la  guerra  ,  que  causa  tanta  po- 
breza, multiplicaba  el  número  de  los 
emigrados,  ta  pac  tiene  también  ana 
poblaciones  indyentes ,  que  la  des- 
igualdad de  fuerzas  ,  de  capacidad  y 
(le  industria  ha  colocado  por  todas 
partes  al  lado  de  las  clases  mas  labo* 
rieaas  ó  mejor  tratadas  por  la  ftirtii- 
na.  Muchas  veces  la  ociosidad  es  can- 
sa de  su  desgracia ;  'algunas  veres  es 

f>reciso  imputarla  ¿  accidentes  invo* 
untarlos.  Se  debe  siiavfnr  su  aitmi- 
eimi ,  eoalquiera  qne  sea  la  causa  de 
ella;  y  cuando  esta  miseria  se  halla 
inveterada  en  las  familias,  cuando^ 
los  padres  han  trasmitidos  sus  hijos 
aii  triale  befeocia',  la  sociedad,  á  la 
cual  amcnaaarfan  sns  necesidades  y 
su  ilespsperarion  ,  está  interesarla  en 
venir  ásusocorroy  prevenir  sus  hos- 
tilidades. La  Inglaterra  abrió  mu- 
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IWflWÓ  mM  propi«lad»y  losprqleU-  abtD  á  hmcmt  tmn  «llot  mitmoft  al- 
lio•9MteMlliQUl^|«rmrttllffli•  gunos  desmoMt. 

peDtiqament0  witt  y  ncfonr  m  £1  cultivo  se  aiimenló  de  tal  modo 
.  »iluaciou.  en  iascoionias  inglesas,  que  uo  bes- 

üa&ia  eo  la  clase  de  los  hombres    tabau  luego  los  Irabí^adorea  euro- 
-ceodenadoi  á  dilérenUs  p«iM  aflie-  peos.  Ittotlioiibr«iio  ptrdoBabta 

Uvas  se  eucootraron  numerosos  re-   lilic^a  alguoa;  no  temían  el  trabi^  # 

clutas  paralas  coIoDÍas  inglesas.  Una  mientras  pudiesen  cootar  con  la  re- 
parte deestos  delincuentes oo  habían  compensa,  y  un  rejiinen  apropiado  á 
perdido  todo  sentimiento  de  honor,  su  situación  podia  acostumbrarlos  á 
de  moralidad  y  de  deber;  desterrar-  loa  dJIérentca  dinas.  Pero  á  medida 
los  de  los  lugares  donde  ha  biao  falla-  que  se  acercaron  al  mediodía  y  es  pe- 
■doy  donde  la  opinión  piiblica  estaba  riinentaron  los  resultados  de  un  ca- 
sublevada  contra  ellos,  era  sustraer-    lor  mas  molesto,  á  ejemplo  de  las  co- 

.loa  él  «müeQinliBto,  á  la  deaera-  louiaide  l«i  AoUllaa,  tuvitroB  qae 

€la  de  tener  que  avergonzarte dwaih  iMorfir  á  otros  brazos,  ¿  hicieron 
te  de  los  testigos  de  su  falla  ,  y  qui*  venir  esclavos  africanos.  La  insalu- 
zás  quitarles  la  tentación  de  volver  á    bridad  de  lus  arrozales  hi/o  adoptar 

caer  en  ella.  Si  la  degradación  en  que  los  uiismus  medios  para  su  trabajo; 

18  hallan  aoaaeijidoa  tiende  á  hacer  y  como  acarreaba  uo  gran  coBatuao 

desaparecer  uo  resto  de  virtud,  el  de  hombres,  dierou  al  comercio  de 

hombre  que  aquella  cesa  de  deshon-  los  negros  tal  activida'l ,  que  su  po- 

•rar  puede  volver  á  ser  justo ;  esta  biacion  en  iaa  provincias  meridioua- 

iionversion  es  uno  <le  loa  resultados  lea  M  pronto  mea  numerosa  que  la 

del  destierro;  de  ella  presentaron  ad'  de  los  Europeoa.  Primeramente  este 

flurables  ejemplos  las  colonias  ingle-  tráfico  solo  se  hahia  <l¡rij ido  hacia 

saa;  y  pronto  yasolu  se  vieron  hom-  lascolonias  cspanulas  y  portuguesas; 

bras  pacíficos  en  aquellos  que  tu-  pero  en  1620,  un  buque  de  guerra 

iMNo  iiilerés  eo  respetar  la  propio-  Mandéa  diaenbaro6  vaiala  mgros 

dad  individual  y  el  ónien  público,  en  James-Towa,  pamieadatlpa  éUL 

5u  marcha  habia  librado  á  la  madre  Fueron  los  primeros  Africanos  tras* 

patria  de  un  peso:  otros  países  de  portados á  Virjinia,  y  este  contnjio- 

kuropa  esperimeotaron  las  mismas  so  ejemulotuvo  numerosos  imitado- 

veutajas ;  y  no  temieitMi  bacer  pasar  rea.  Caoa  potencia  colonial  te  ocupó 

á  esas  lejanas  posesiones  uo  cierto  de  los  medios  de  estender  el  comer* 

núinero  de  hombres  perseguidos  en  cío:  en  17 13  obtuvo  la  Inglaterra  por 

SU  pais  nativo  por  delitos  de  oatu-  el  tratado  del  J^aie/iio  ^  ti  privilejio  ' 

ralexa  diveraay  particolanDentepor  déla  importación  de  negros,  no  ■o* 

delitos  políticos:  ya  no  se  temía  su  lo  eo  sus  colonias,  sino  tanuMeiicii 

turbulencia;  perdiau  al  mudar  de  las  de  la  América  española  ;  y  esta  ' 

lugares,  toda  la  influencia,  todos  los  transacción  ,  primeraroeiiltrcoucliii- 

mtrdios  de  acción  cou  que  se  habla  <la  por  treinta  anos,  fué  luego  pro* 

úumutáo  so  gobierno.  longada  niat  allá  de  eate  piaio ,  por* 

Loa  hombrea  coya  pena  se  habia  que  noa  guerra  de  algunos  añoa  ha- 

ooomulado  envíándoios  á  las  coló-  bía  interrumpido  su  ejecución, 
nías,  aquellos  cuya  conductaéincli-       El  resultado  de  un  mooopoiío 

naciones  er.i  preciso  guiar  y  corre*  abandonado á  la  Inglaterra  no  tanlo 

jir ,  ae bailaban  tiesde  luego  someU-  eti  hacerle  aeotir  en  sus  oolooiaa:  eo 

dos  a  una  vijilancia  y  di^ciplinn  se-  estas  se  aumentó  rápidamente  la  po- 

vera;  se  les  empleaba  temporainien»  biacion  de  los  hombre^  de  color  ;  y 

t«eu  diferentes  trabajos  de  utilidad  si  cou  ellos  se  encontraron  nucNu.s 

publica,  hasta  que  catuviaM  cumplí-  aooorroa  para  el  cttÍtivo«  también  m 

da  su  espiaeioo  legal.  Se  aatiafecian  estaba  maaeapueato  áaedidooea.  Er 

sus  trabajos  con  un  lijero  peculio  1731  estalló  una  revuelta  en  un  dis» 

que  se  les  pagaba  después  de  eslos  Irito  di-  la  (laroliiia ;  eiupi'zó  en  Slo- 

UM>menlos  de  prueba,  y  luego  comcu-  uo ;  y  habiendo  los  ue^ros  muerto  a 
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•Igmioft  boiubrtt,rolMiroo  las  «rmM 
«¡•««iloMoen,  omhvImm liáda  «1 
•ud,  bajo  las  órdenes  dt  an  jefe  que 
elijieron  de  entre  ellos  y  devastaron 
los  lu|;a rejos  jf  las  plantaciones.  La 
noticia  de  su  sobleracion  Ileso  ¿  la 
1  iglesia  presbiteriana  da  Wiltoini« 

donde  se  hsllaba  entónoes  reunido 
un  gran  número  do  colonos;  toma- 
ron repeoti  ñámente  lasarmasque,  se- 
gún una  ley  déla  profine¡a,teeiico«- 
trabiB  depositadas  en  eate  edi6cio, 
y  marcharon  al  encuentro  de  los  re* 
voltosos,  mientras  que  las  mujeres, 
que  habían  quedado  solas  bajo  la  pro 
teoek»  M  sMmirio,  agoiMnlM 
imtméúéíéáHo  decsteaaoeaowLot 
negros ,  después  de  hab»fr  saaueado 
habitaciones  y  de  haberse  emborra- 
chado con  licores  fuertes ,  gozaban 
attlóflcas  ¿0  m  Mtecfiasfo  tnvofo  ett 
medio  de  bailes  y  de  cantos :  la  niilf  • 
cía  los  derrotó  fácilmente.  Unos  fue- 
ron muertos ,  otros  huyeron  á  los 
bosquesy  fueron  perseguidos  allí  por 
tina  compañía  de  cazadores,  oueco> 
jió  un  gran  número  deeUoa  jioa  en^ 
tregóá  los  tribunales. 

Aunque  el  comercio  de  los  negros 
btibie8»ealMliiiittkto«iiiiiorf|ni  al 
proyecto  de  flID  MMieler  á  la  esclavi» 
ind  los  antip^iios  pueblos  de  Améri- 
ca, con  todo  hemos  notado  aue  estos 
no  siempre  se  libraron  de  ella ,  y  qae 
l0a  priiiooaroi  4|W  lea  MdetfW  los 
Europe6a  Ímimi  tigunas  vecea  tnt- 
feridos  como  esclavos  á  lás  Antillas; 
allí  sufrieron  la  misma  suertequelos 
Caribejr^  pronto  se  sepultó  su  ienera* 
aio».  wli  ielea  irMabamiiMtri* 
gor  qneá  los  Africanoa;  loahombnt» 
separados  desús  consortes,  eran  con- 
ducidos solos  al  lugar  de  su  esclavi- 
tud ;  les  eran  arrebatados  los  víocu- 
lot  Mas  dulces  de  la  nitiiritteta;  y  al 
sucumbirá  su  miseria,  solo  tenían 
el  consuelo  de  no  dejar  el  peso  de 
ella  á  sus  hijos.  Se  libraban  muchos 
.Americanos  por  uni  muerte  into- 
ItiBtarii ,  y  uo  cmieabiMi  qwpmüa- 
sen  permanecer  esclavos,  cuando  te- 
nían la  facultad  de  morir.  Y  con  to- 
do estos  Indios  que  preferían  la  in- 
ifepeodeocla  á  ta  irida ,  reteoian  mp- 
rhaavecaaeoroo  esclavos  á  los  negroa 
de  que  se  hablan  apoderado ;  se 
creían  de  una  clase  superior  j  se  ma- 


nifestaban mas  altaneros  y  mas  sete 
raaooB  «naaciaa  loa  ttlaMi Bar»- 

peoa:  s«  propia  insensibilidad  con  la 
mayor  parte  de  los  males  y  de  las 
privaciones,  les  haciao  crueles  para 
con  los  hombres  condenados  á  &er- 
ykkBt  icaiaipMiian  todas  las  wtím 
Haa  de  la  vida  salvaje.  Constante- 
mente se  notaron  este  orgullo  y  esta 
desdeñosa  aversión  de  los  Indios  bá- 
cía  los  negros:  machas  veoea  esta 
desavenencia  fué  no  motivo  d^iM*. 
ridad  páralos  colonos  ('iiropeosy  lea 
permitió  contener  mas  fácilmen- 
te cada  una  de  las  dos  clases  coya 
^oaoriated  VaHiait  i|iMf  Iéimhi^*  K  ao 
formaba  alguna  tentstlta  Mi«ial« 
fuese  entre  plantaciones,  fuese  en 
las  cercanías  de  los  Indios,  podia  ser 
fácilmente  reprimida ;  y  las  mas  gra- 
vea CKNimocSooas  que  Mlóncaa  capo> 
Hmentaban  las coloniasaolDerBB re- 
sultados del  estado  de  guerra  evqoe 
se  hallaban  algunas  vecesempeAnlaa 
sus  metrópolis. 

Bl  corto  dal  pabi*  Mm  pacte  oea- 
ifonó  frecuentes  disputasen  Inglater- 
ra y  España.  Este  trabajo,  practica- 
do generalmente  i>or  hombres  aue 
vanian  de  lascolonias  inglesas, se  M»- 
Ma  desde  luego  bedio  ai  norte  de  la 
península  de  Yucatán:  habiéndole 
opuesto  á  ello  la  España  con  mano 
atmada ,  y  habiendo  eriiido  fuertes 
eii  latostá  para  alejar <lltf*Hla  1  km 
Ingleses,  estos  trasladaron  sus  esta- 
blecimientos al  mediodía  de  la  mis- 
ma península; allí  constrttyeron  un 
fuertey  fundaron  en  la  babíadeHon* 
diiraa'fiiic  oolonli  tfBt9  Hivd  pttr  cb* 
pital  la  Batisa  y  que  pronto  nMéá 
mil  quinientos  habitantes. 

Algunos  años  después  de  la  pas  de 
tJtrecbt,  se  renovaron  querellas  en- 
tre Iba  dos  goblerm»,  MAre  el  ejer- 
cicio y  los  Imiiles  de  este  privilejio, 
del  cnal  procuraban  los  Ingleses  va- 
lerse para  estenderse  ¿  lo  lejos  en  loa 
bosques  del  interior,  dondíis  estaw 
lidad  de  flaadera  se  junta  con  India 
las  demás  esencias.  Dedicnbnn  un 
gran  interés  á  este  trabajo  que  ocu- 
paba numerosos  brasosy  que  ofre- 
da  an  importanta  ramo  do  c»> 
Mrelo.  ÜBetWaaMmto  él  palo  cam- 
peche era  miiv  buscado  para  la  tin- 
tura en  lodos  loa  países  en  que  se 
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y  nuevas  usurpaciones  sobre  el 
iorio  de  esta  parte  de  Méjico. 

Este  árbol  se  encuentra  y  se  mul- 
tipUca  m  flema  baias  ▼  paolnoaii; 
••msDii  inaalnbres  el  airey  laa  agoaa; 
pero  la  es  pera  osa  del  lucro  supe- 
raba el  temor  de  las  eofermedadea; 
j  hombres  acostombradoa  i  caauali* 
Mi»  ariieagadM  «ooteban  Moik 
■KDte  con  los  favores  de  la  fortuna. 
Se  corta  el  palo  campeche  en  los 


tiempos  de  sequedad;  se  lecbapoda, 
ae  le  cuadra^ la  dqa<«M«MlÉ« 


be  ser  embarcado;  allí  qoeda  sumer- 
jido  cuando  sobreviene  la  inunda- 
cioii  de  las  tierras; 

'^mm  ¿laUa  émp&áUtáma,  y  aunque 
su  gravedad  especíAoi  no  le  hace  flo- 
tar, los  buzos  le  sacaD  sin  mucho 
trabajo,  porque  el  menor  apoyo  le 
hm  llcpr*fl0r  éi  n— >  liáafciB 
ItBtbaa  ffue  recorres  estos  terrenos, 
cnnvertiaoB  en  Tastos  estanques,  le 
yeciben  y  trasportan  á  bordo  de  loa 
buques  que  es|Mtan  eato  cargamen- 
to. 

La  Inglat«rl«  ba  procurado  acli- 
matar esta  especie  de  árbol  eo  mu- 
eh«i  colonias;  lo  plantaron  en  al* 
gpnoa  twrranoa  MfaiMdiHi  4tal  imU* 
piélago  de  Babamá  y  creyeron  qoe 
podna  también  tener  buen  éxito  en 
los  pantanos  del  litoral  de  la  Jeor- 
i»!  y  de  la  Car^jna^^^jpero^ty  Teje* 

■Hf^fBe*  permattMD  aeMlMdM 

en  nn  estrecho  espacio,  y  en  vano 
procuran  encontrarles  mas  allá  de 
estos  Hmitas  un  clima,  un  suelo  t 
amaire  qM-laacowengan.  Vaiililíi 
Tas  infroctuosaa  hicieron  conocer 
que  era  preciso  continuar  ta  estrac- 
cioo  del  palo  campeche  de  an  paia 
oruinarío.  Por  otra  parto  alK  lialla« 
M  limiHifi  a  la  Tontaja  de  tener 


nn  puesto  militar  en  el  fondo  del 
golfo  de  Méjico  y  de  abrirse  un  ca- 
■üoo  maa  »cil  para  el  mismo  centro 

tfo  loo  eoMMMiapdMM^  Mi  aft- 
ttiacioB  podía  favonnav  §«•  ofMi»* 

eionea  durante  la  gnom ,  y  le  per- 

flútia  eat«iider»danMito  It  pos,  laa 


relaciones  de  su  coffiercio«  que  no 
■iaHali  lai  máñwtlwm  m  4o  ImIíbkm 


y  de  Im  autoridades  locales,  se  iníro* 

ducii 


ses. 


£1  comercio  de  la  Inglaterra  con 


dirijido  á  Porto  Bello;  pero  al  prin- 
cipio se  hacia  con  mas  regularidad. 
La  compañía  inglesa  que  se  había 
encargado  de  llevar  cada  año  á  laa 
colooMo  wpilolas  cuatff#  afl  odbc 
cientos  negros ,  babia  obtenido ,  en 
1716,1a  autorización  de  enviar  al 
mismo  tiempo  á  Forto^Belio  uo 
h«q«»do«elMilMiltt  tooolodaa.  Ei* 
ta  emba  reacio»  onáBrioiMMm- 
derfas  inglesas;  pero  muy  Itfegofbe- 
ron  escedidos  los  límites  de  este 
prívilejio;  la  permanencia  del  bu- 
•M se  prolongaba;  era  anfWrfilowC' 
do  por  oIroB  b^qiioa  ifiM  llegaban  de 
la  Jamiica  :  con  este  pretesto  se  le 
convertía  en  depósito  inagotable, 
renovaban  el  cargamento  muchas 
«feeia ,  con  a^odo  do  toa  «malBla* 
troa  clandestinos  qoe  haciab  ottao 
naves;  y  este  comercf^  tomó  una 
estenaíon  que  no  ha  tenido  inten- 
ción do  aaloriaar  el  gobierno  espa^ 
M.  Loa  MMdioa  onplfladoa  por  loa 
guarda-costas  para  reprimirlo  fue- 
ron acompañados  de  actos  violentos 
que  ocasionaron  un  rompimiento 
a»lwlü  éaa  oomiaa?  la  Inglaterra 
dadaró  la  guerra  á  la  España  el  3S' 
de  octubre  de  1739,  y  las  hostilida- 
des estallaron  luego  entre  ana  coló* 
oías  americanaa.  * 


Ttdir  la  Florida,  y  su  ejecuolott  M 

encargada  al  jeneral  Ogiethorpe,  go- 
bernador de  la  Jeorjia.  Luego  tuvo 
á  sua  órdenes  un  cuerpo  de  tropa  y 

¥alataHoa,al  cual  80  jumó  tMMtrooT' 
za  considerable  da  índioa;  ana  tro* 
pas  ascendían  á  dos  mil  hombres. 
Entró  en  la  Florida  el  9  de  mayo  de 
lt40, 8€  apoderó  d^l  fuerte  Diego,  si- 
tuado en  la  frontera,  y  en  seguícMi 
se  diriitó  sobre  San  Agustín.  Esta 
plaza,  la  única  construida  por  los 
Eapañolcs  en  la  Florida  oríental,  la 
Maa  pMia  an  ealado  de  defensa ) 
}mmmng4mm  oaatíllo  estaba»  flan» 
qneadoa  por  cuatro  baluartes,  ar- 
madoa  coa  mucha  artiilerto;  la  guar^ 
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nicion  era  muy  considerable,  estaba 
bieo  provista  de  víveres  y  alojada  ea 
ctitiiMtM«ho?edftdM  7  á  pruelMi  de 
bomba. 

No  confiando  Oglolliorpf  tomar  la 
plaza  por  un  golpe  de  uiano,  resol- 
vió buMiueariai  pero  00  habiendo 
fiodido  impedir  «Mi  káxvámotím 
de  nuevas  tropas  jr  mwMomm  en- 
viadas de  la  Habana  y  que  penetra- 
ron en  el  eslreclio  de  Matanzas  para 
llegar  con  masiteguridad  a  ¿>au  A($us- 
tía,  lefMláelaimyregreióá  Jeor* 
jia. 

Dos  nrios  después,  la  España  qui- 
so usar  de  rcpresaliaü  :  una  expedi- 
ción ,  formada  en  la  isla  de  Guoa,  se 
dirijió,  en  1742,  hacia  las  eoetMdft 
Jeorjia.  1.a  escuadra  anc'tó  cerca  de 
la  isla  vSiiMon,  sobre  la  cual  está 
oooalruida  Frederica ,  y  la  marea  la 
9fvM  en  aegttída  é  wamt  el  trí^  de 
Aiatamaha.  Los  Espejóles  tenían 
Iros  mil  hombres  de  tropa,  Oglelhor* 
pe  solo  setecientos;  pero  un  ardid  le 
salvó.  Uizo  salir  misteriosamente  de 
kpiuftttB  hoBbre  deeeataiit,  7 
Itt  iocargó  alguooa  deipaeliaii  tat 
comunicaciones  anuncial>an  qMeii- 
peraba  cada  minuto  üocorros  de  la 
Carolina, y  oue  Sao  Agustín  etlaba 
aatOMtdii  de  uo  próximo  ataque 
por  la  asottadra  del  almirante  Ver- 
non.  Oelethorpe  hahia  encargado  á 
su  conudeute  que  se  dejase  cojer,  y 
babia  previsto  quesos  cartas  serian 
|>uestaseo  nanos  del  jeneral  aapi* 
uol :  este  concibió  grandes  recelos 
sobre  la  suerte  de  la  Florida  que  es- 
taba entóuces  sin  tropas,  v  abaodo- 
od  preDipitadanente  el  mk  de  Fine» 
derica,|Mfaaooorrer  á  Sea  Agustín. 
La  buena  ocasión  babia  pasado  :  la 
tentativa  contra  la  Jeorjia  no  se  re- 
novó,^ el  almirante  Vernon  00  pro- 
bó la  iBYaiion  aoUciada  porOj^le» 
tborpe. 

La  escuadra  de  este  almirante  ha- 
bía llegado  al  golfo  de  Méjico,  mu- 
choi  me&esi  después  de  la  declaracíou 
de  guerra  entre  Inglaterra  j  Capaila: 
se  nabia  apoderado,  en  1740,  de 
Porlü-Bello y  había  destruido  las  for- 
lilicacioues  de  esta  plaza.  Lut^o  se 
preaenió  Verooa  delaBle  de  Car- 
tajena;  pero  su  noeva  espedicion 
iiM desgraciada, y ae  yió  obUgadoá 
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levantar  el  sitio  ,  mientras  (]ue  por 
Lóndres  se  esparcía  la  uo(icia  de  su 
▼ietoria.  Dnranlaealo,  otfa  dlfMm 
naval ,  mandada  por  Anson  y ,  qae 
salió  de  los  puertos  de  luglatera  en 
setiembre  de  1740,  iba  á  atacar  las 
posesiones  españolas  del  mar  del 
Kr  ;  peoeiré  aUi  as  1941  *  ae  apoda» 
dHé  de  Paita ,  ao  laa  riberas  del  Pe- 
vé  «orilló  las  costas  occidentales  de 
América  hasta  el  puerto  de  Acapul- 
co,  y  atravesando  en  seguida  el  Gran- 
da  Ooéaan,  M  é  aUcar  y  eaptarar 
aerea  de  Manila  el  galeón  que  iba 
anualmente  de  Méjico  á  las  Filipinas. 

La  Inglaterra,  al  obtener  estos su- 
eeios  marítimos,  se  proponía  waab» 
jeto  naa  duradero  qaa  la  ideloria. 
Sits  fuerzas  navales  eran  las  auxilia- 
res de  su  comercio,  y  esta  |X)lencia 
procuraba  estender  sus  relacioue» 
een  naevos  paites ,  para  fatrodocir 
en  ellos  loi  productos  de  su  indus^* 
tria.  Eran  considerables  los  gastos  de 
su  marina  ;  pero  lo  eran  mas  lot  be- 
neficios de  su  comercio. 

La  aotividad  de  loa  aatUleMade  la 
Metrópoli  influyó  de  ona  manera  fa- 
vorable en  la  prosperidad  de  las  co- 
lonias. La  Inglaterra,  continuamen- 
te ocupada  en  los  progresos  de  su 
Mvegaaoo ,  qoeria  reunir  en  sus 
pnerloa aaa  gran  cantidad  de  muni- 
ciones navales,  y  por  mucho  tiempo 
las  babia  sacado  del  norte  de  Euro- 
pa. La  Suecia  y  la  Rasia  le  proealaB 
de  maderas  de  construcción»  dalMa 
para  el  calafateo,  de  cánamos  para 
la  fabricación  de  velas  y  cables;  este 
comercio  era  el  objeto  de  las  prime- 
ña  rrfaeioiiet  qae  la  0ran  BrataO* 
Whia  abierto  con  los  diferentea 
puertos  del  Báltico:  les  llevaba  en 
cambio  los  productos  de  su  terri- 
torio, los  de  sus  manufacturas  cuya 
aedfidad  aíea^pre  Unaa  aaownto ; 
y  Idi  dwMffwdlw  de  so  marina  mili- 
tar y  mercante  eran  el  i'esultado  de 
sus  numerosas  importaciones.  No 
tardó  en  observar  la  Inglaterra  qoe 
•os  colonias  de  Améliaa  eatalma  aa 
estado  de  po<lcr  proveer  las  necesi- 
dades desús  astilleros,  y  que  le  seria 
útil  estraer  de  allí  una  parte  de  las 
maleriaa  qoe  baila  asMcea  babi» 
recibido  del  >ailraolerow  EaaevaM» 
tener  en  las  poseJonea  brítáaioaa 
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d  awcrtrio  eon  que  ae  paipbaa 

los  cambios  ;  y  si  el  comercio  es 
provechoso  luiiUiamente  a  los  ven- 
dedores y  á  los  compradores ,  si 
IhmmUi  por  una  y  otra  parle  d  tra- 
bajo y  la  industria  ,  si  es  uno  de  los 
principales  elementos  de  la  felicidad 
de  las  Mariones,  la  Inglaterra  esta- 
ba sÍQ  duua  interesada  en  enrique- 
cer linos  f  otros  habitantes  de  aot 
propios  dominios,  y  prefería  sos  re* 
iaciooes  á  las  del  estranjero. 

La  esportacion  de  la»  muuiciouea 
navales  recibió  entónoet  nnevoacstf- 
muloseo  laaoolooias  inglesas,  y  prin- 
cipalmenle  en  las  del  norte,  don<le 
ora  mejor  la  calidad  de  las  maderas. 
La  e&lraocion  de  la  resina,  el  cultivo 
del  ciSamo ,  loa  trabajos  de  las  mi- 
nia de  hierro  y  de  las  fraguas  fueron 
mas  activos;  acudió  uo  nifmero  mu- 
cho mayor  de  trabajadores  acostum- 
brados á  estas  obra^,  y  se  aprovechó 
ae  trabajo  no  aolo  pera  aumentar  la 
masa  de  las  esportnciones  destina- 
das á  !a  metrópoli,  sino  también  pa- 
ra dar  nuevo  movimiento  á  la  iodus- 
Iría  colonial.  Boatos  y  los  demát 
psertoa  multiplicaban  el  odpero  de 
sQs  buques ,  al  mismo  tiempo  que 
daban  a!  comercio  de  Inglaterra  una 
grao  cantidad  de  maderas  de  con&- 
tffUflcloD  qne  solo  debían  aer  emplea- 
dmeo  Euiopa.  El  semillero  de  ma- 
rineros crecía  en  la  misma  propor- 
ción, por  un  efecto  de  este  movi- 
miento natural  que  hace  que  los 
hombrea  laboriosos  concurran  á  to> 
das  las  partes  donde  pueden  contar 
con  algunos  recursos; y  luego  resul- 
tó deesla  direccioo,  dada  ála  iudus- 
tria,  una  Tuiedadmuy  grandede  es- 
pecnladonesy  de  espedicíooes  marí- 
tím<is.  ÍjB  pesca  fija  que  los  habitan- 
tes podian  hacer  u  lo  largo  de  táseos- 
las recibia  nueva  acliviuad :  el  cabo- 
taje ejercido  en  las  aguas  de  laa  co- 
lonias, y  cuyo  destino  era  proveer 
con  mutuos  cambios  una  parte  de 
sus  necesidades,  hacia  rápidos  pro- 
greso»; y  los  barcos,  no  empleados 
por  el  comercio  de  la  plan  donde 
habiao  sido  construidos,  eran  mu- 
chas veces  comprados  ó  comisiona- 
do:» por  los  estranjeros.  Los  beuefí- 
ciot  de  tu  venia  y  flete  eran  4  fhvor 
déla  colonia;  j  cualquiera  que  fú»- 

■ifaBoa-iiinana.  ( Cmutermo  fkj 
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se  el  empleo  dufinilivo  de  laa  uavea 
qtiebabia  equipado,  ó  cuyos  mate« 
ríales  babia  suministrado,  tanto á  la 
metrópoli,  como  á  otros  países,  ella 
era  la  que  reoojia  el  preolo  de  su  tra- 
ba jo. 

La  guerra  entre  Inglaterra  y  Kspa< 
ña  no  habia  p;n-.ili/.ado,  en  las  colo- 
nias inglesas i  la  actividad  de  una  in« 
dustria  que  se  ejercía  j>rindpalmeii> 
te  hácia  el  Norte  y  lejos  de  las  fron> 
teras  de  la  Jeorjia  y  de  la  Florida, 
únicas  que  eotooces  habían  estado 
espnestaa  á  mntnaa  invasioaes.  Las 
provincias  del  Norte  kaUaa  onuti 
nuado  gozando  de  uoa  eolera  segu- 
ridad ;  podían  usar  con  libertad  lo- 
dos sus  recursos; y  la  pa«  nue  ae  ha- 
bla mauteiiido  daraala  lüeiuU  afina 
entre  la  Francia  y  la  GranBretafla, 
desde  la  conclusión  del  tratado  de 
Ulrechl,  no  babia  sido  turbada  «n 
•US  posesiones  de  América  sino  por 
algunas  diapulas  locales  y  pasajeras, 
prontamente  calmadas  por  la  mMo» 
ridad  de  las  metrópolis. 

En  los  primeros  aBos  de  la  paz,  la 
Indaiem  habia  probado  mantener- 
ea  iRrme  au  la  ocupaeias  de  la  Ace- 
día. Una  guarnición  y  una  colonia 
inglesa  babian  sido  estacionadas  ^n 
Puerto  lleal,  que  tomó  entónoes  el 
nombre  de  Annápolís,  m  h&mw  da 
la  reina;  este  era  un  puerto  seguro  y 
espacioso; su  entrada  era  fácil  de  de- 
fender; pero  las  corrientes  y  los  liie- 
loe  lo  hacían  ¿  veces  menos  acctsi* 
Ue  que  los  puertos  de  la  oaata  oriaa» 
tal.  Cuando  la  Inglaterra  se  estable- 
ció allí,  dos  mil  Franceses,  que  no 
quisieron  renunciará  su  patria,  se 
rttifaron  á  la  isla  de  Cabo  Bretón , 
qQUe  se  habia  abandonado  á  la  Frau* 
cía,  y  donde  se  habia  fundado  la  ciu- 
dad deLuisburgo.  R.sla  nueva  situa- 
ción variaba  muy  poco  su  suerte:  el 
clima  era  el  mismo  qneal  de  Aaadíai> 
la  pesca  era  abundante  en  las  afuaa 
de  esta  isla;  y  si  bien  el  territorio  era 
menos  vasto ,  bastaba  á  lo  menos  p». 
n  todos  los  refiyiados  que  pasaban 
a|lí. 

Otras  familias  francesas,  dispersas 
en  el  interioró  hácia  los  límiles sep- 
tentrionales de  la  Acadia ,  nrobaron 
de  Gonaenrar  an  indepeiiiiaueia.  Al 
prindpiot  como 


Digitized  by^Google 


130  nisTORi 

•iiKilios  Ue  la  melrópoli,  v  deseaban 
eoBicrfarie  Hi  eotonla,  acTeodian  á 
pilaos  so  territorio.  Cmildo  tlivia» 

ron  qiio cederá  la  fuerza,  probaroa 
d«  obtener  por  Ccipitulacion  el  pri- 
ifUejio  de  no  tener  que  bacer  armas 
ooAtra  sa  aoUgua  patria.  A  tsle  pre- 
cío  con^ntian  en  permanecer  eo  loa 
cantones  que  habían  dcsmotitadcv,  y 
el  |;obierno  británico  preíirió  con- 
aarvar  an  la  oolonia  aquellos  cauti- 
vadores traaqttlloa  é  inofensivos « 
mas  bien  que  privarla  do  su  indu8> 
tria  y  de  su  trabajo.  Así  es  que  un 
gran  nümero'de  Franceses  conlinua- 
rao  m  rBaMaaclaea  Acadia:  allferao 
flilrados como  ana  pob1a<  ion  neutra, 
y  ellon  no  abiisaron  jamás  de  la  pre- 
rogativa  que  se  les  había  conserva- 
do. Tenían  por  entonces  cierto  inte- 
réñ  en  tenanoa  contentos.  Los  esta- 
blecimientos ingleses  eran  todavía 
poco  numerosos  en  aquella  provin- 
cia; mas  mientras  duró  la  paz,  se 
aialtlpHearoa  v  aa  oeafiaron  sucesí- 
vaoMole  las  diferentes  partes  del  lU 
Inra! :  erijiéronse  allí  fuertes,  se  en- 
viaron tropas,  y,  en  17  fumlaron 
iialifax  cerca  de  la  bahía  de  Chiboc- 
tMi.  Ma  aiadad  •  negada  á  aar  oapi* 
tal  de  la  Acadia,  que  designaron 
desde  enlónces  con  el  nombre  de 
Nuera  Escocia,  fué  mirada  como  un 
nnevo  centro  de  colonización:  iome- 
dBatanaute  fueron  á  ella  cuatro  mil 
pasajeros,  llegados  (!«•  Inglaterra  ó 
del  rontinenle  europeo ;  y  la  ciudad 
de  Luneburgo  fué  bien  pronto  fun- 
dada ^  aeteciasloa  Atamanes ,  qoa 
se  habían  dirijido  ao  primer  lugar 
sobre  Halifax,  y  que  en  seguida  bus- 
caron un  territorio  roas  fértil. 
.  VA  parlamento  británico  miraba 
cawn  ampresa  naeioaal  al  proata 
acnBcenlamiento  de  esta  colonia;  y 
al  efecto  concedia  á  todo  militar  que 
quisiese  establecerse  en  ella  pasaje 
gralofto.  algunos  muebles  de  prime- 
Mi  Maeaidad,  un  trocada  tierra  pa« 
ra  desmontar  ,  instrumentos  arato- 
rios  y  pro\isiones  de  boca  para  un 
ano ,  con  el  ün  de  que  pudiesen 
paaar  basta  la  priaicia  aosacfia. 
Las  familias  que  no  perlenedan  al 
♦•jércilo  fueron  rinsifícadas  como 
á  militares  ,  y  obtuvieron  concesio- 
oas  análogas,  conforme  al  carácter 
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civil  que  tenían.  A  fin  de  prt  caverá 
Ualifax  de  loda  sorpresa,  cei*cárou- 
la  da  empalisadaa  y  atriacberamien- 
los ;  sin  embargo ,  loa  dasnoalaa  da 
la  comarca  circumvecina  iban  muy 
despacio,  construíanse  muy  pocos 
caseríos,  y  el  pais  quedaba  espueslo 
á  las  incorsioDasde  los  salvajes,  en 
términosque  apenas  se  atrevian  á  sa- 
lir de  la  plaza:  así  es  que  el  temor 
cada  dia  mas  inmiaeote  del  peligro 
aa  opuso  por  muelio  tiempo  al  pro- 
greso de  la  población  inglM  J  á  la 
prosperidad  de  ia  a^icuUura. 

LIBRO  QULMO. 
sücesos  DB  L\  GCBRRA  PE  1745; 

TRATADO  DE  AQUISGRAN.  —  SF- 
BLBVACIOM  DB  LOS  CRBEKS  COX- 
TaA  LAS  COLONIAa  INOUtaSS.  — 
HOSTILIDADES  QUE  PaBCaOBR   BIV  * 

AMÉRICA  A  LA  DECLARACION  DB 
COBBKA   OB    1766.   —  CONTINUA- 

eiox  aa-  las  oraRACionBs  kim* 
TAaaa.      BOnriMiaato  aaraa 

LOS  INGLESES  Y  OOBROKEES.  -  IN- 
VASION DEL  CWADA.  —  TflATAIlOS 
DB  PAZ  UE  17(33.  —  CBSIO?!  DE  LA 

LataiAMA  A  aa^AllA. 

La  Inglaterra  con  la  adquisición 
de  la  Acadia,  que  habia  poseído  so- 
segadamente desde  la  pazdeUtrecht, 
no  Teta  satisfechas  anti  todas  sus  mi- 
ras  de  engrandecimiento  colonial ; 
porque  las  ventajas  (|uepodia  repor- 
tar de  esta  cesión  se  hallaban  acola- 
datda  untado  por  los  estsblecfoíilen- 
tosqoe  habia  conservado  la  Francia 
al  norte  déla  bahía  de  Fundí, y  del 
otro  por  la  posesión  de  la  isla  de  Ca- 
bo Bretón,  que  no  parece  sino  un 
puesto  avaoiado  da  cata  eotonia ,  de 
la  que  solo  la  aepara  un  paqoeiloaa- 
trecho. 

Por  mucbo  tiempo  había  despre- 
ciado  la  Francia  lattla  daCabo*Bra- 
ton;  pero  mas  tarde  reconoció  la  im* 

f)orlancia  de  este  territorio:  tiene  de 
argo  cincuenta  teguas  sobre  treinta 
de  ancho;  en  su  interior  se  bailan 

grandes  lagunas  (]ue  proporcionan 
ciles comunicaciones  ,  y  sus  playas 
de  oriente  y  mediodía  tienen  muchí- 
simos puntos  de  desembarco ,  con 
bueno»  surjideros,  eolre  elloaiatMh 
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hín  de  liUisburgo ,  que  es  de  las  mas 
capaces  y  segui'as. 

Vióae  que  esH  isla,  por  hallan» 
situada  á  la  entrada  del  golfo  de  san 
Lorenzo,  ofrecía  un  cómodo  depósi- 
to para  recibir  de  los  Canadenses 
piefes  fioas  y  otros  productos  de  su 
pais,  lleTMMki  eo  cambio  una  parte 
deles  jéneros  tenidos  de  Francia, 
con  que  los  fletes  de  la  navegación 
quedaban  repartidos  entre  ellos  y  la 
■wtrópoli.  Este  áepóaüoparecia  lau- 
to mas  ütil  cuanto  la  navegación  del 
Océano  y  la  del  golfo  y  rio  de  sanLo- 
reoio  requieren  buques  de  difereo* 
te  tamaño :  loa  unos  calan  demasit- 
áopera  subir  el  rio,  y  loaotroeioii 
mu^  endebles  para  una  ler^i  nave- 
gación ;  y  una  escala  intermedia  per- 
mite trastiordar  los  cargamentos  de 
QwlMe  ydekM  poertoede  Freacit. 

el  principal  reenno  en  Cabo  Bre- 
tón ers  la  pesca,  que  nodia  igoal- 
roeote  estenderse  hácia  el  Océano,  en 
▼arios  puntos  del  golfo jr  en  toda  la 
parte  ¡oMor  del  rio.  El  eoinefeio 
iba  á  tomar  un  vuelo  importante  con 
la  cnra  del  pescado  y  la  preparación 
délos  aceites ,  y  además  con  Iss  ma- 
darás  de  earpintiérte,  resinas,  car- 
bón de  piedra  y  otras  producciones 
del  territorio  que  un  sistema  de  cul- 
tivo bien  dirij  ido  podía  aun  acrecen- 
tar. Por  otra  parle ,  los  esoelenlea 
paectoa  de  esta  faki  eraaotraa  tantos 
apostaderos  cómodos  y  bien  situa- 
dos para  las  escuadras  que  en  tiem- 
po de  guerra  debían  prot^er  laspes- 
«aerfw  flpaaaasas  y  laa  areaidasdal 
Canadá. 

No  se  le  escapó  al  ojo  avizor  del 
gobierno  británico  esta  reüoion  de 
veotaias  mercantiles,  de  recursos 
MrfUmos  y  de  aMNHoa  de  agresión 
que  podi»  prometerse  la  Francia  de 
la  isla  de  Cabo  Bretón ;  y  coando  fi- 
nalmente se  rompió  la  guerra  entre 
Imdaa  potencias ,  la  Nueva  Inglate^ 
ra  lilao  preparativos  en  174»  para 
atacar  esta  colonia:  levantó  un  cuer- 
po de  cuatro  mil  hombres,  armados 
y  mantenidos  por  los  babitaotes;  el 
cameraio  aprontóloalmqaei  de  tras- 
porte, y  el  gobierno  británico,  al  pa- 
so que  apoyó  esta  empre^,  mandó 
para  aoatenerla  coatro  baques  de 


guerra  á  las  órdenes  del  almirante 

AVareii. 

La  plaaa  de  Laiafcargo  ftoé  atacada 

por  tierra  y  por  mar,  y  sostuvo  un 
largo  sitio:  luego  después  de  estar 
declarada  la  suerra,  habia  pedidoso- 
corro  al  gobtemo  francés;  pero  el 
buqaeqoese  lo  llevaba  no  llegó  lias- 
ta  que  ya  estaba  puesto  el  sitio;  y  ha- 
biendo sido  apresado  por  la  escua- 
dra iiiElesa,  la  ciudad  se  vió  reduci- 
da al  «timo  aparo,  beata  que  tlnaN 
mente  tnvoqnecapltnlar,dfespues<Íe 
una  resistencia  de  cincuenta  días, 
en  cuyo  tiempo  consumió  todos  los 
TÍveres  y  municiones,  y  quedaron 
destruidos  sus  atríncberamieatoa* 
La  población  de  la  colonia,  que  cons- 
taba de  (los  mil  almas,  fué  toda  <le- 
portada,  y  los  habitantes  embarca- 
daa  ea  la  cMaadra  y  coadaeldoa  i 
Brest,doodeel  (^bíerno  fraacésaca- 
dió  i  sus  necesidades.  Los  usos  de 
la  guerra  j  el  derecho  de  jentes,  que 
las  hostilidades  no  pueden  ínter- 
rampfr,  han  prescrito  en  todos  tjea»> 

Cos  queá  los  habitantes  de  las  po- 
taciones que  se  toman  se  Ies  deje  en 
libertad  de  permanecer  en  ellas  con 
tal  qoe  ae  sujetea  á  Im  leyes;  pero  el 
aipatriar  á  los  moradoras  Aié  tras- 
pasar todm  laa  praragatiraa  de  la 
victoria. 

8e8or**s  en  el  mar  entonces  ios  In- 
gleses, aoeraa  taa  ireatareeoaeoel 

continente  europeo;  f  el  'mismo  año 
en  que  se  apoderaban  de  una  pia/a 
de  América,  con  tan  escasos  medios 
da  daffNim,  los  Pranoeara  obtenían 
aobra  ellos  la  toma  de  Fontenoy , 
ocurrida  en  12  de  mayo  de  f  7 15,  vic- 
toria que  debe  ivpntarseromo  de  las 
que  deciden  la  suerte  de  una  campa- 
la,  ]¡r  la  llevao  á  cabo.Ea  loa  doaafloa 
siguientes  la  suerte  favoreció  igual- 
mente sus  armas:  brillaron  en  la  ba- 
talla de  Rocoux,  en  la  de  Laufeld,  en 
la  toma  memorable  de  Berg-op- 
Zoom.  y  después  de  ana  serie  deescla- 
recidos  triunfos,  concluyó  Luis  XV 
en  1748  el  tratado  de  paz  de  Aqnis- 
gran,  eo  el  cual,  á  mas  de  otras  mu- 
dwadáaaalra  baatoaai  parala  Fkaa* 
cia ,  se  estipuló  la  devolución  de  la 
isla  de  Cabo  Bretón ,  y  que  las  pose- 
siones coloniales  volviesen  al  misnio 
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pie  que  tenían  aolcjiLle  la  guerra.  F.a 
logialem  dejó  en  Francit  doe  rebe- 
Des  basta  que  aatnviae  tjMteda le 

restitución  de  »*sla  isla;  luego  se  nom- 
braron coinisionndos  d»*  ambas  par- 
tes para  üjar  lo:»  con  Unes  de  la  Aca- 
diay  evitoriilteriowiCODleefcioiien 
pero  estas,  lejei  4l#  coMertarse,  sos- 
tíivípron  de  una  y  otrn  parí»*  todas 
las  aiili^iKís  prelensiont  ?»,  y  dejaron 
uerraaueulcs  los  atisinos  puntos  de 
Uüjio  pera  la  priaem  ocmídd  que 
aeoIreeiMft  «le  f  olw  4  tcNMT  lee  ar- 
mas. 

Mientras  subsustiau  estaMtO^rien- 
tas  desaveaencias  eotreFranoia  éln- 
•Slatem*  Wbia  esta  mUnóo  los  fu- 
ntfsioa etsctos  de  una  guerra  civil, 
]>romovida  poruña  postrer  tentati- 
va que  hizo  el  principe  Cárlo&£duar- 
ik>.  nieto  <le  JaeoboU,  pora  reoM» 
«fralarél  trono  de  sus  mayores:  em- 
barcóse en  Nantes  el  dia  12  de  jtioio 
de  17-l.S,  y  su  repentina  a  parición  en 
el  ooriü  de  la  Lscocia  reanimo  el  ce- 
lo «le  bM  aotlguoa  aerridoies  de  M  Ib- 
aattia)  loa)efBs  deles  tribus  (clans)  es- 
cocesas, montañeses  intrt^pidos  que 
taulfls  \eces  empuñaran  las  armas 
para  defender  ó  recobrar  la  indepeo* 
deoda  BadoiHil,  preaeotáronse  de« 
cid  ¡dos  á  sostener  la  causa  del  joven 
príncipe ,  el  cual ,  sin  ofrecerles  mas 
quearmasy  una  bandera,  logró  reu- 
nir en  pocos  momeatos  hasta  tMi 
mil  hombrea.  Apoder6ae  de  Pertb, 
Edlmburp;o  y  afpjunas  otras  plazas, 
consij^uióel  dia  2  de  octubre  una  vic- 
toria en  Presión,  pasó  la  frontera  d«s 
Eaooela  y  penetró  ea  el  condado  do 
La ncaster,  donde  obtuvo  junto áFal- 
kirkolra  victoria  el  dia  8  de  enero 
de  174(5;  pero  aquí  terminó  su  buena 
.suerte,  pues  el  27  del  inmediato  mes 
do  abril  sofrió  «no  comptota  derro- 
ta en  Cullodeo,  cerca  de  InTeroess. 
Contaba  enlónces el  príncipe  nueve 
rail  hombres,  délos  cuales  murieron 
una  décima  parle,  dispersándose  \os 
demis  en  tas  montañas  después  de  la 
derrota.  Carlos  Eduardo  salió  heri- 
do ,  y  dos  de  sus  adidos,  que  no  le 
abandonaron,  le  ayudarou  a  buscar 
nn  asik>.  Perseguido  bmta  b»  tfiti* 
Mooonfínes  de  Baeoeie ,  divagando 
en  seguida  de  una  á  otra  isla,  en  los 
archipiélagos  iomedialos,  fué  por  üo 


salvado  ,  después  de  (  i  neo  meses  <]o 
reveses  y  peligros,  por  dos  buque.s 
franoesesiine  fneroBá  lamerle  el  39 
de  setieml)re  en  la  costa  occidental 
de  Escocia,  y  le  llevaron  á  Francia 
coa  unos  pocos  de  sus  partidarios. 

lái  darittta  del  pretendiente  foése* 
fnidi  en  Inglaterra  de  rigurosísimas 
medidas.  A  los  oficiales  se  les  casti- 
gaba como  delincuentes  de  lesa  ma- 
jestad, y  varios  pares  de  Escocia  fue- 
ren cnndiidea  á  ignomtnioaoa  an- 

f>lic¡os.  Los  principsles  fautores  de 
a  rebelión  ,  <pie  así  era  llamada  la 
adhesión  álos  Estuardos,  fueron  eje- 
cutados en  Lóndres,  Carlile  jf  otras 
eindndes donde  se  bobia  manifestado 
este  partido.  Después  de  haber  aba- 
tido las  cabezas  de  los  pri ncipales re- 
beldes.  echóse  á  la  suerte  la  vida  de 
loa  anidadoa  <yne  hablan  bedm  nr^ 
mas ,  coya  víiésima  parte  subió  al 
cadalso,  y  todos  los  demás  fueron 
embarcados  para  las  colonias  ingle- 
sas de  América  v  distribuidos  en  va- 
rioa  jpnntoa  del  eontfnbnlo,  donde 
esos  fieros  Caledooios,  hechos  á  la 
fatiga  y  á  toda  clase  de  penalidades, 
se  convirtieron  en  laboriosos  culti- 
vadores. La  Inglaterra  ,  al  paso  que 
loa  oaaligó  por  babor  sido  fieles  áana 
antiguos  señores  ,  tuvo  siquiera,  al 
espsí triarlos,  la  polítícamira  deapro- 
vechar&e  de  sus  servicios,  pues  todos 
fiicron  deporladoaá  laa  posesácoes 
oolonialM  qno  lo  partenecian;  coa 
cuyo  sistema  ,  que  por  repetidas  es- 
periencias  conocia  ventajoso,  no  ha- 
cia mas  que  trasladar  la  población , 
sin  dbminniria,  de  nn  pnnloá  olio 
de  sus  doaalnioa. 

Al  mismo  tiempo  trató  el  gobier- 
no británico  de  acrecentar  la  pobla- 
cioú  de  sus  colonias  con  hombres 

ri  le  foesea  adictos;  y  á  este  fin, 
poesde  haber  sujetado  á  la  Esco- 
cia y  concluido  la  paz  continental, 
ofreció  establecimientoy  recompen- 
sas en  América  á  un  sioBdmero  de 
nMlimrm  que  le  habían  servidnos 
Europa  y  que  iban  á  nuedar  sin  em- 
pleo, á  consecuencia  (lela  disolución 
de  una  parte  de  su  ejército.  Las  con- 
cealones  que  so  l«i  bndan  eran  pm- 
porcioBi}aaf  á  ana  grados:  ¿  cada  sol- 
dado ó  marinero  se  le  otorgaban  cin- 
cueota  faunas  de  tierra,  cujra  pro- 
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porción  era  sucesiyamente  mayor  con  Im  Indios  los  f  nnil  ulores  de  las 
para  los  sarjetito.s ,  tenientes ,  enpi-  colonias,  0113^8  pt  iult^nle  conduela 
Unes  y  oficiale%6Uf>eriore& ,  á  ^le-    imitó  en  Jcorjia  Ogtelhorpe  cuando 


i«n  ■dudaotM  nn»-  fuéáfonaar  allí  nn  establecimiento, 
gas.  EntónCf'^  el  principal  caudillo  de  la 
Entre  lfi«;  tropas quehabia emplea-  iiíicion  de  los  rivftvs  ei  a  Tomochi- 
<to  la  Grao  Bretaña  durante  la  guer-  chi ,  quien  ucoiio  a  los  Ingleses,  Ira- 
ra ,  contábanse  muchos  rejimíeatoa  tó  oott  dios,  y  les  úütttíA  «D  sefial  de 
del  Hesse  electoral,  que  tambiendí^  p#z  aoa  piel  de  béfalo,  aobre  la  que 
frotaron  de  nqneUas  concesiones,  Fs-  liabian  figurado  ron  [iltmiasVír  ái;ni- 
los cuerpos  Aolaiuenle  hahnin  si  rvi-  la  la  cabeza,  rl  i  ik  i  ¡>o  y  las  alas 
do  eo  Europa,  coQcluióa  la  guerra,  tendidaíi  de  una  de  c^^tas  ave^.  «  El 
la  major  parle  de  m  Mivlom  ¿güila ,  dijo  este  guerrero,  et  el  ilm- 
gfcavoo  á  ift  país;  pero  an  buen  ml^  bolo  de  la  vctooittad,  7  el  büíblo  el  de 
tnero  aeepf3Pon  tierras  en  Acadia.  la  fuerza.  Lijepos  como  aquella,  ha- 
De  este  iijodf)  ]hi  h  Alemnnii  con-  beis  cruzado  el  ancho  mar  para  ve- 
Iribu^endo  á  poblar  lai>cuiüniaü  io*  niral  estremo  de  la  tierra  ;y  fuertes 


eran  miradas  como  como  este,  rompierais  todos  los  obs- 

lina  tierra  de  promisión  á  donde  la  táeulos:  sed  pues  blandos  con  nos*' 

fortuDa  llamah^f  iodistiaUllieiitS  4  otros  mmo  el  f)!niuon  del  áp^ntla  ,  y 

lodos  los  pueblos.  servidnos  de  abrigo  y  reparo  como 

Sia  eaabargo ,  los  Europeos  que  te  los  despojos  del  bamo. » 
tmladabn  á  las  oolooias  iof^esas  liMpues  de  concluido  ^tc  trata* 
apetecían  ron  preferencia  rejiones  do,  Mp;iiió  Op^li-ihorpe  relaciones 
mas  meridionales .  cuyo  suelo  era  amistosas  con  ios  Creeks,  sirviendo- 
mas  fértíl  y  el  clima  mas  templado;  se  por  intérprete  de  ona  mujer  in> 
y  como  á  la  BilsaM  dpoca  y  con  rae-  dia « easada  eoii  loba  Musgrove,  oe- 
tfios  análogos  se  estaba  dando  fomen-  podante  de  la  Carolina ,  la  cual  en- 
loá otros  establecimientos  en  lasCa-  teodia  I.t;  tíos  lení^iías;  perr)  I:is  fnn- 
rolinas  y  la  Jeorjia  ,  estos  paises  cionesque  ejercía  esla  ninjcr  le  Ui- 
mas  íavurecidos  de  la  uaturaleza*  cierou  adquirir  ÍDsensibleiuente  en- 
atnitti  major  aúaiero  éb  ooIobos.  Irsiti  tribus  salTsjes  ona  lofioeoela 
Kb  nm  principio  se  opnsieroná  la  po-  de  qu<»  hizo  un  uso  funesto  para  la 
Ulaclon  de  estn*?  comnrras  muchas  colonia.  Habiendo  quedado  viuda 
dificultades  y  obstáculos,  pues  era  casó  en  seguudas  nupcias  con  To- 
preciao  Tencer  una  naturaleza  agria  mas  Bosoraworth,  capellán  de  un  re- 
j  sttfsstre,  ta  iolemperie  de  los  la-  jímíeiito  inglés,  el  cual  sirvió  prime- 
arares  pantanosos  y  las  repetidas  agre-  ro  con  mucha  leallad,  pero  habien- 
?>iones  de  los  nntnrnlf»s.  Pero  un  pri-  dohecfao  algunas  especulaciones  rui- 
nier  establecí  míe  oto  tacilitaba  todos  Hosn«i,  el  estado  precario  de  su  for- 
fosilenás!  coo  el  trabajo  se  había  tona  y  el  ansii  de  repararla  le  hicie- 
dfaoitiiiiido  laios«Inbridaddelatier<'  roo  melorseé  lotrinr.Su  esposa,  co- 
ra: ron  el  mímerií  se  había  aumen-  nocida  con  el  nonibre  de  iMaría,  se 
tado  la  se{ínridad  de  los  pobladores;  ;  vini^rí  sus  miras  amhicinsas,  v  me- 
\m  ludioí»  He  habiao  ya  iulcriiado  le-  iiiaute  ^un  consejos  dio  en  pieleoder 
jos  délas  hibltsdooes  eoropeaa;  en  qoe  de8oeiHlia,en  linea  materna,  de 
una  palabra,  habíanse  ya  desarrolla*  un  rey  indio,  áquieu  pertenecía  to- 
do las  colonias ,  y  la  posesión  de  al-  í!o  ''I  territorio  de  los  Crecks.  Jun!;' 
ganos  punios  de  la  costn  hnhia  con-  roiise  los  caudillos  «le  esta  nación,  y 
ducidoá  la  ocupación  de  v¿u>Lísuuas  María  supo  inspirarles  interesa  fa- 
prorioeias.  El  ejemplo  de  algunas  vtsrdeso  proyecto,  halagando saes» 
fortunas,  hechas rápiaamen te,  atraia  píritu  de  independencia :  manifestó* 
t)tros  habitantes ,  y  favorecidos  estos  les  sus  ííererho*?  y  la  injusticia  <|(ie 
por  un  bienestar  cada  dia  mayor,  .s«f  habia  cometido  apoderándose  de 
iban  aumentándose  progresivamen-  su  antiguo  territorio,  y  les  incitó  á 
le.  La  seguridad  qae  disfrutaban  era  <>  rmarsepara  defender  su  propiedad, 
debida  á  los  tratos  qoe  habian  hecho  Iriflasaados  aquellos  jefes  por  sosdis- 
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oonoi,  lii  pnNMtlcMMi  MCMdarte 
flo  MI  demanda.  SigttMronU  gna 

míinero  (!<*  salvajes  bácia  Savannah, 
y  liHcicniJi)  3Íto  a  una  cierta  distao- 
cia  de  la  pla/a,  eovió  un  mensaje  al 
gobernadcM*  previniéndole  quehabk 
recobrado  sus  derechos  de  sobera- 
nía sobre  lodos  lo  »  icrri torios  perte- 
necieulcftá  lo»  Creeks,  y  que  trata- 
ma  á9  mafcbarae  cuaalo  «bIm  lote 
los  colonos  ingleses. 

•Inmediatamente  se  puso  la  pobla- 
ción en  estado  de  defensa ,  arntóse  la 
milicia ,  que  á  ia  i^azoo  solo  constaba 
de  ciento  y  doeveota  iMMiiliras,  jr  Mh 
ra  evitar  una  lucha  que  parecía  dw- 
proporrionada,  tratóse  de  traeré  los 
Indios  á  pacíficas  esplicacion».  Elca* 
pitan  Jounfuéá  recibirlos á  laspuer- 
las  de  la  ciudad ,  7  les  pregontó  si 
llegaban  como  amigos  ó  enemigos; 
impiisoles  su  firmeza  ,  y  lo^ró  redu- 
cirlos á  que  se  preseotasen  sio  armas. 
BoioanNirth  j  la  aopoasUi  raina  «a- 
pusieron  ante  el  gobernador  y  su 
consejo  los  derechos  que  venían  á  de- 
fender. Las  circunstancias  eran  orí* 
ticas ,  y  |)or  lo  mismo  se  trató  de  ir 
contemporiiando  y  valerse  del  me- 
dio de  desacreditar  á  María eo  el  áni- 
mo de  los  salvajes  para  disolverlos, 
iravéndoies  á  la  memoria  la  oscurí* 
dad  de  su  oríjeo  y  de  todos  loa  de  sa 
familia, 6Q  la  que  00  aa  habla  distin- 
guido guerrero  alguno;  pero  viendo 
finalmente  que  eran  inútiles  cuantos 
medios  se  habían  empleado  para  aca- 
llar la  sedición ,  prendióse  a  BoaoM- 
vvorth  que  era  su  principal  instiga* 
dor.  Entóoces  Mana,  llena  de  furor, 
amenazó  con  su  venganza  á  toda  la 
colonia,  maldijo á  Ogietborpe  y  sus 
frauduleotos  tratados ,  juró  •  hi* 
riendo  la  tierra  con  el  pié,  que  ella 
era  su  ünica  soberana.  Ogietborpe 
Ja  mandó  prender  igualmente,  y  con- 
siguió luego  con  la  persuasión  y  los 
presentes  apaciguará  los  Indios  prin- 
cipales. Estos  hechos  ocurrían  en 
1751,  cerca  de  veinte  años  después  de 
los  primeros  establecimientos  déla 
leoijta. 

Habia  un  valeroso  caudillo llaina* 

do  Malatchee,  que  los  salvajes  com- 
paraban con  el  viento,  á  rausa  de  la 
movilidad  é  iocertidumbre  de  sus 

afectos»  que  áun  tratabt  de  levantar 


OB  LO» 

um  paKMo  á  Ihvordo  Ifaria.  VdMaao 

dtciile  lenguaje:  «Si  ella  permitió 
que  los  Itij^íeses  pisaran  su  territo- 
rio, no  por  esto  entendió  imponerse 
señores.  La  tierra  le  pertenecía,  y 
cnando  reclamaba  an  propiedad,  sn 
voz  era  la  de  toda  una  nación  que 
podia  armar  tres  mil  guerreros  y  que 
estaba  pronta  á  batirse  por  su  deten- 
aa.»  liosdiaemioadelialnlobaejprn» 
dneian  una  viva  io^preaionanaláni» 
mo  de  los  Indios;  pero  así  como  es 
muy  fácil  poner  en  movimiento  á  es- 
tos hombres  apasionados,  asimisoko 
enasta  niny  poco  aquietarloa.»  dlri« 
jidndose  á  sus  corazones  y  escitando 
en  ellos  emociones  contrarias.  Ogie- 
tborpe le  dió  á  entender  que  ios  de- 
rechos Gue  habia  usurpado  Marfa 
redundaban  en  daadoro  de  todoa 
ellos.  «Los  Europeos  no  adquirieron 
las  tierras  deesa  mujer,  sino  de  vues- 
tros sabios  ancianos  y  de  vuestros 
gnamma.  Voaotinalaa  acMlialaia  á 
parür  nn  vasto  paiscuya  antera  ooa- 
pacion  os  erainütii :  vinieron  como 
amigos,  os  ofrecieron  su  alianza  y 
vosotros  la  aceptasteis.  Continuad 
pnastratándoloa  comñ  bü  manos,  va 
que  ellos  os  procuran  lo  que  os  falta 
y  os  proporcionan  medios  de  defsft* 
sa  contra  nuestros  enemigos.» 

Estas  palabras  fueron  bien  aonii* 
daa  por  nn  gtnnndaMWir,  j  comiíai 
momentos  de  efervescencia  ya  ha- 
bían pasado,  y  el  ascendiente  de  Ma- 
ríasobre  lossalvi^jes  iba  disminuyen- 
do ,  «npasaron  á  nMrcbarae  algunoa 
caudillos,  y  á  imitación  soya  fueron 
dispersándose  los  demás  y  renació  la 
calma  en  la  colonia.  El  mismo  Bo- 
somworth  se  arrepintió  de  haber  pro- 
movido aqnallos  disinrbios,  y  en 
consideración  á  sos  remordimientos 
y  á  sus  antiguos  servicios  ,  se  le  in- 
dultó; con  lo  que  aquel  hombre  que 
habia  sidodeaviado  por  la  ambición, 
M  an  lo  sucesivo  pacífico  y  üaL 

Esta  sedición,  apaciguada  por  me- 
dio déla  prudencia  unida  á  la  firme- 
za, probó  no  obstante  que  los  hom- 
iMréa  torbniantoa  y  dispnestoa  á  pro- 
mover sublevaciones  en  lascoloniaa» 
podían  con  facilidad  hallar  auxilia- 
res entre  los  Indios.  La  inquietud  de 
todas  esas  tribus  de  salvi^es  se  aviva- 
ba oontinoamento  oon  el  aonmilo  . 
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#e  ios  Europeos ,  y  ya  qiic  por  la  si»- 
Aieeioo  ó  la  ftaem  w  faabiao  dejado 

arrebatar  una  parle  de  su  lerrílorio, 
lamentábanse  de  este  sacrificio  y  so- 
lo esperaban  una  ocasión  favorable 
para  retaretrse  de  ras  pérdidas.  Pero 
al  lieoipoburlaba  todas  sus  espera  d* 
;  pue<«  de  dra  en  día  reían  dismi- 
nuir la  estension  desús  dominios ,  y 
chocando  sus  diferentes  tribus  unas 
ecNrtra  otraa,  nrntoameole  conspfr»* 
ban  para  su  ruina  común. 

En  1752,  se  avivó  nuevamente  la 
guerra  entre  aieunas  naciones  ior 
moaa»  vecinaa  de  las  oolooias  ingle* 
sas;  y  de  dio  resultaron  invasiones 
de  térritorio  y  actos  de  violencia  de 
que  hubo  de  pedir  cuenta  el  gobier- 
no de  la  Carolina.  Los  Creeks  tiabiaa 
dado  moerla  á  mochos  Cherokeetea 
las  mismas  puertas  de  Charleston ,  y 
en  sus  mootafias,  á  un  negociante  in- 
glés que  iba  al  pais  de  los  Chikasaws; 
el  mencionaao  gobierno  se  dimió 
sus  jeflte  para  pedirles  satisfiiecMMi 
de  estos  agravios.  Malalchee  se  pre- 
sentó en  Charleston  con  mas  de  cien 
guerreros ,  y  dió  al  gobierno  las  si- 
gmoteaeqilicaeiofiea  qoele  deja  ron 
aatiafteio.  «  Una  nación  eoieru  oo 
puede  ser  culpable  de  ios  escesos  de 
algunos  individuos.  Los  Cherokees 
hablan  concitado  nuestro  resenti- 
miento dando  pato  i  una  tribu  que 
venia  á  atacarnos;  verdad  es  que  su 
sangre  no  debia  manchar  vuestro 
territorio;  pero  ya  hemos  castigado 
é  loa  que  la  derraimrott.lloa  acúsala 
delaieiinato  de  no  Inglés:  yanoa» 
otros  nm  anticipamos  á  vuestras  que- 
jas, habiendo  nuestros  ancianos,  y 
aun  su  misma  familia ,  condenado  á 
muerte  al  eulpoble:  y  ya  el  hacha  iba 
á  levantarse  sobraso  cabeza,  cuan- 
do su  tio  le  ha  rescatado,  ofreciendo 
sacriíicarseen  su  lugar  y  dándose  vo- 
luntariamente la  muerte. » 

A  la  Tardad ,  aemejante  cambio  de 
víctima  no  era  acto  de  jnslit  ¡n  que 
debiese  satisfacer;  peroesla  forma  de 
espiacioo  entraba  en  las  costumbres 
de  loa aabrajes ,  y  no  aacidflcio  tao  je* 
neroso  era  di^no  de  admiracioo.  El 
tratado  dcamistad  que }  a  tenían  con- 
cluido con  los  CreeKs  fué  ratificado 
eo  esta  entrevista  ,  de  modo  que  el 
gobcroador  de  la  Garoliba  CQOlríba* 


ydcon  so  mediación  al  restableció 
miento  de  la  pac  entre  laa  trihue  In^  ■ 

dianas,  que  á  fa  sazón  estaba  n  en  guer- 
ra. Esta  pacificación  era  de  suma  uti- 
lidad al  comercio  de  las  colonias , 

Sues,  á  mas  de  dejar  mejor  dmehUi* 
ftsu  seguridad,  aumentaba  su  ai* 
cendieole  é  influencia  entre  las  tri- 
bus que  baio  sus  auspicios  se  hablan 
reconciliado.  Sin  embargo,  este ülLi- 
mo  resultado  fhd  de  poca  duración, 
por  cuanto,  en  1755,  hubo  una  con* 
moción  jeneral  entre  las  naciones 
indianas  establecidas  en  los  valles  de 
loa  Analachea  j  en  loa  que  btfiin  ú 
rio  Otifo  y  sus  afluentes. 

El  oríjen  de  estos  movimientos  na- 
ció de  las  discusiones  que  se  suscita- 
ron entre  Franceses  é  Ingleses  acer- 
ca de  la  linea  de  demarcación  de  aut 
colonias.  Al  paso  que  los  Ingleses , 
establecidos  en  la  costa  del  Atlánti- 
co, estendian  de  un  modo  ilimitado 
sus  preteosiones  hicia  el  occidente , 
loa  Franceses,  que  poblaban  las  ri- 
beras del  Misisipí,  trataban  de  dila- 
tarse bócia  el  oriente  hasta  la  cordi- 
llera de  los  Apalaches,  considerando 
como doinloios  suyos  todoa  Umy9t 
lies  que  derraman  sus  agoaa  en  este . 
caudaloso  rio; y  las  tentativas  opoei» 
tas  de  estas  dos  naciones  pronto  pro- 
movierou  una  asoladora  guerra  en 
las  vastas  rqionea  cuya  aoberanfa  le 
disputabap. 

Ya  tenemos  indicadoque  los  Fran- 
ceses, al  formar  suspri  tueros  estable- 
cimientoaeo  la Lnisiana,  hablan  pro- 
curado enlazar  loa  oon  loa  del  Cana- 
dá f)or  medio  de  una  cadena  de  des- 
tacamentos intermediarios.  Cons- 
truyeron el  fuerte  de  Miagara  euLrc 
loa  lagOB  Brié  y  Ontario,  y  el  de  Fe- 
derico ó  de  la  Corona  en  1731  al  sud- 
oeste del  lago  Champlain.  Kste esta- 
do de  cosas  fué  conservado  en  1748 
eo  virtud  del  tratado  de  Aquisgrao; 
y  queriendo  loa  Franceaea  asegurar 
aun  mtjor  lasconuinicaciones  de  las 
grandes  lagunas  con  el  Misisipí,  ♦íri- 
jieroo  prontamente  nuevo»  fuertes  á 
orillaa  del  Obló,  á  fin  de  evitar  que 
oti*as  colonias  europeas  fueran  alff  A 
establecerse.  T,os  colonos  déla  Virji- 
nia  em|>ezabau  á  poner  la  >ista  so- 
bre estas  comarcas ;  y  como  el  culLi* 
del  tabaco  pronto  dii ipifan  el  lee* 
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reno,  babiaD  oontraido  la  ciotti»- 

bre  de  ir  desmontando  siempre  tier- 
ra uueva  para  sacar  mas  provecho 
de  su  feracidad.  Las  primeras  oose* 
cte  «ran  tiiiiipre  natalNiiMltiitet, 
yerta  Its  iadacia  á  proseguir  su  ta- 
rea; y  cuando  ya  hubieron  llegado  ai 
pié  de  los  Apalaches « intentaron  al- 
gMOOS  traspasarlos  y  esleoder&e  en  su 
irotiwl»  Mddentii.  Eo  174B  ae  for- 
«ÓMLMbviiiMaaociacion  con  el 
nombre  de  compaSía  del  Ohio ,  á  la 
que  concedió  el  gobierno  británico, 
iior  medio  de  real  cédula,  seisdeo- 
wmíI  fioeg^s  de  tierra,  enviando, 
«NI  17S1 ,  un  intendente  para  demar- 
car el  territorio  que  debía  abrazar 
esta  concesión,  y  organizar^  relacio- 
nes de  comercio  con  los  Indios.  Pero 
miaiKio  tuvo  noticia  de«Ho  el  gober- 
nadordel  Canadá ,  amonestó  á  los  de 
lascolonias  inglesas  que  hiciesen  re- 
tirar i  loa  mercaderes  y  cultivado- 
res aam  m  Miita  introdndclo  en 
aouei  Iflrrltofio ,  prerioiMido  qnet» 
ecnaría  mano  de  todos  aqnélloa  que 
se  negasen  á  verifícarlo. 

Loa  Ingleses  oo  quisieron  acceder 
á  1»  petl<£>n  que  se  les  hacia,  y  el  fm- 
heinsador  de  Viijioia  dirijió^eu  1753, 
un  mensaje  al  comandante  francés 
de  los  fuertes  del  Ohio,  intimándole 
que  se  retirase,quc3ándose  vivamen- 
w  dt  algunos  arrestos  teriflcados; 
pen>  el  comandante  contestó  que  no 
recibía  roas  órdenes  que  las  de  Su 
Mj^cstad  Cristianísima  ó  del  gober- 
nador del  Canadá,  porque  aquel  país 
pmSDecia  á  la  Francia,  y  ningún  in- 

flés  tenia  derecho  de  establecerse  en 
l.Tan  terminante  declaración  daba 
máijen  á  pensar  que  se  sostendría 
tem  aneijfa ,  por  lo  oue,  sin  denora* 
i0  piló á construir  el  fuerte  del  Ques- 
ne,  en  la  confluencia  del  Allegbany 
y  el  Monongahela,  cuyas  aguas  reu- 
nidas forman  el  caudal  del  Ohío. 
froiifo  creció  b  lainMisidad  denoa 
jrolm  Ptfto,  nnltlplleiniMelas  qao> 
las ,  ^  tinalmeote  se  empezaron  unas 
noatilidades,  cuyo  resultado  debia 
mudar  la  situación  política  de  esta 
parlo  del  Nne^o  Mundo. 

Las  colonias  inelesas  tenían  una 
inmensa  superioridad  por  su  nume- 
rosa población ,  que  era  veinte  veces 
mayor  que  la  del  Canadá  jr  la 
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remediar  esta  desigualdad  recurrisa- 
do  alas  naciones  indianas,  conser- 
vando por  el  celo  de  sus  misioneros 
la  influencia  que  ejercían  sobre cUas* 
/  utilizando  como  aoiiliarss  al^^ 
ñas  tribusde  la  Luisiana  sobre  quie- 
nes tenian  el  mismo  ascendiente  que 
sobre  los  del  Canadá :  pero  unas  ua- 
donas  de  Indole  tan  Tariable«  %m 
hlXm  de  recursos  y  tan  fremeole» 
mente  divididas  entre  sí,  no  podía 
contarse  que  prestasen  un  auxilio 
vigoroso  y  duradero.  Podían  si,  los 
IiKUos,|iaoersangrientasinGnf« 
y  matlpUcar  los  males  de  la  guerra, 
pero  no  proporcionar  los  medios 
para  terminarla :  los  Europeos  entre 
sí,  eran  quieoes  habían  de  decidir 
la  suerte  de  las  armas. 

Luec;o  que  se  hubo  dado  princi- 
pio á  las  uostilidades ,  las  colonias 
inglesas  mandaron  á  pedir  socorro 
al  gobierno  británico.  Eeinaba  á  la 
hszon  entre  eUaa  moj  poca  iuteli- 
jencia ,  porque  todas  eran  indepen- 
ilienles  unas  de  otras;  y  como  la  me- 
trópoli no  había  conservado  iguales 
derschea sobre  todas  días,  tampo- 
co podía  serilflial  la  influencia  que 
ejercía  sobre  sus  deliberaciones,  ni 
le  era  fácil  obligarlos  á  que  acudie- 
sen, proporcíoualmenieasus  recur- 
sos, A  lascargaa  de  la  defensa  eooHi  A. 
Las  colonias  mas  inmediatas  á  los 
lerrilorios,  cuya  posesión  se  debatía, 
se  vieron  las  primeras  empeúadas 
en  una  lucha  que  pronto  iba  á  ser 
jeneral. 

Habíase  preparado  una  espedicion 
contra  el  fuerledel  Quesne,  y  los  In- 
gleses subieron  por  los  valles  supe- 
riores del  Potomack  para  traspasar 
losApsIadiesyccjerel  rioMononga- 
hela,  y  trataron  con  tiempo  de  esta- 
blecer un  atrincheramiento  á  pocas 
leguas  de  dicha  fortaleza;  pero  en 
d  nes  de  abril  de  17M  ae  presentó 
d  comandante  francés  ooa  un  des- 
tacamento y  les  intimó  que  se  retira- 
sen, loque  tuvieron  que  ejecutar 
por  ser  muy  inferiores  eu  oútuero, 
abandonando  sus  obras  que  imedía* 
lamente  fnerou  destruidas. 

Esta  retirada  solo  fué  momentá- 
i>eu  ,  repiegaiulose  los  Ingleses  sobre 
ias  nuevas  tropas  que  esperaban.  A 
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la  saxoo  se  dirijia  hácia  las  riberas 
ddMoiioogahela  un  raimiento 
vaaudo  en  Virjinia,  mandado  por 
el  coroael  Frye,  del  cual  era  t»;nien- 
le  coroael  Jorje  Washington ,  que 
«olÓBoatiio  telenas  qa»  ?«nto  j 
dosaios.  Estas  tropM»á  las  qMM 
habian  juntado  algunos  indio.n,  sin 
aguardar  la  completa  formación  del 
i'iyiinieQto ,  fueron  dirijidas  al  tea- 
liD  da  lit  operacioMt  militares,  lie* 
nado  los  primeros  alistados  hasta 
Vas  grande. f  prafíerni^  donde  se  prin- 
cipió la  construcción  del  tuerte  iVtf- 
eessity\  WasbiugtOQ,sii'VÍaBdoaMH»* 
pre  en  la  vanguardia,  ae  aprninó 
al  fuerte  del  Que-sne  con  dos  com- 
pañías y  una  parlida  de  salvajes,  con 
el  objeto  de  reconocer  el  país  }¡  faci- 
litar b  marpba  dal  aaerpo  qua  dabia 
seguirle.  Llegado  A  ponas  leguas  da 
Cite  fuerte  tuvo  un  eocuentrode  no- 
che con  un  destacamento  francés, 
de  veinte  á  treinta  hombres ,  á  quie- 
nes hicieron  los  lagUaas  dos  dasoar 
^as  de  fusilería ;  y  Jumonville,  que 
mandaba  aquella  fuerza,  (juíso  dar- 
»eá  conocer  como  encargado  de  un 
•oaosaje  para  al  aMBondanla  Inglés; 
pero  sin  tener 'tiaBapo  da  anabaraa 
relación  cayó  de  un  tiro  entre  aque- 
lla confusión,  aumentada  por  las  ti- 
nieblas de  la  noche,  Ll  destacamento 
francés  fué  oaraado  jior  todas  par» 
tes  y  he(»otodo  prisionero,  sin  qne 
se  escapara  masque  un  hombreque 
volvió  al  fuerte  uel  Quesoe,  donde 
la  reUciou  de  la  pérdida  que  se  aca- 
iKiba  de  sofirir  prádi^o  la  aM|or  ir> 
ritaclon. 

Este  acontecimiento  fué  interpre- 
tado dÍTeraamente  por  ambos  parti- 
dos: loa  FraooeaasM  flOMidüahio 
como  nna  abierta  violación  dal  daré 
cho  de  jentes ,  viendo  en  Jumonvi- 
lle ¿un  oficial  enviado  en  clase  de 
pirlamentario,  cuyo  carácter  y  mi- 
síoodabias  respetarse;  y  los  Ingle* 
ses  juzgaban  por  el  contrario  que  la 
misión  de  un  oficial  deja  de  ser  pací- 
fica cuando  se  avanza  al  frente  de 
ana  fuenca  armada,  no  viaado  en 
aíioella  escolta  mas  que  na  dastaoa 
mentó  militar  enviado  á  un  recono- 
cimiento, y  pareciéndolesque  la  co- 
lisión fortuita  de  dos  fuerzas  opues- 
tat  on  aittoto  qoe  aoki  aa  daaide  €00 
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la  suerte  de  las  armas.  Sio  embarco, 
si  loMOBvIlla  aa  haUaba  on  poder 

de  sus  enemigos  cuando  recibió  la 
muerte,  el  comandante  de  estos  te- 
nia un  corason  muv  nobley  jenero- 
so  para  oo  habar  mamola  sootldo 


su  muerte.  Coadojoal  faarfeaNaeM» 

sity  sus  prisioneros  de  guerra,  que 
después  fueron  trasladados  hácla  la 
Virjinia  i  y  mientras  se  continuaban 
laaobraa  da  asía  éuiloijaoislB»  á 
donde  iban  llegando  nnoras  tropas 
inglesas,  la  gnnmicion  del  fuerte 
dtuQuesne  también  estaba  esperan- 
do refuerzo  para  irlas  i  atacar.  En- 
cargóse esta  espedicion  á  un  cuerpo 
d  ;  quinientos  hombres  de  tropa  de 
Irneay  una  numerosa  escolta  deguer- 
reros salvajies ,  que  emprendieron  la 
loareba  él  día  Ift  daioolo,  á  laa  ér- 
denes  del  capctao  dayilliars»lian&a- 
no  de  Jumonville. 

El  dia  3  de  julio  llegaron  los 
Franceses  al  pié  de  los  atrinchera- 
nUaoloa  del  tearta  Naoassity ,  y  loa 
atacaron  vigorosamente.  Trabóse 
por  una  y  otra  parte  un  fuego  muy 
vivo»  que  duró  hasta  la  noche:  los 
Ingleses  habiao  perdido  ya  aieoto  r 
cionoaiitüioiiibraa ;  y  qoarlaodo  Vi- 
lliers  evitar  mayor  efusión  de  san- 
gre, propuso  á  los  sitia  Jos  (|ue  si 
no  querían  que  se  renovase  el  ataque 
al  dia  aipoianta,  riodiaaao  la  pNm 
por  capitulación,  ydaaale  modo  no 
la  espondrian  á  ser  tomada  á  viva 
fuerza.  Firmáronse  las  condiciones 
durante  la  noche,  y  Washington, 

nbabia  quedado  de  oomaadaoto 
,íuf^s  de  la  muerte  del  coronel 
Frye,  obtuvo  poderse  retirar  á  su 
país  con  la  guarnición ,  una  pieza 
00  artmaria  7  loa  honorea  de  la  guer- 
ra, pero  con  palabra  de  devolver 
inmediatamente  al  fuerte  del  Ques- 
ne  los  prisioneros  que  antes  había 
hecho. 

Estas  prfaasraa  aodooaa  daban 

máijen  á  creer  que  las  riberas  del 
Ohío  pronto  se  verían  espueslas  á 
otras  hostilidades.  La  Grao  Bretaña 
envió  á  Viriinia  varioa  refioiieBloa 
ioglaias  á  los  que  debían  agregarse 
las  tropas  de  la  colonia  ,  y  el  jeneral 
Braddock  llegó  allí  para  mandarlas 
el  1.**  de  febrero  de  1766.  Kstableció 
el  ouafflel  Janaral  aa  Ale¡andrÍB« 
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(loode  reunió  las  tiiO|iti,  j  convocó 
fiara  el  18  de  abril  nh  congreso  de 
iis  varias  colonias  para  tratar  coa 
MMamrkdof  del  aisteoia  de  opafn* 
timm^mt  tMtgsirto  m  ta  mmifitMtu 
Convinieron  que  so  foraNrian  en  la 
(>arle  se'pteulrional  tres  espedicio- 
'  nos»  uua  üáciaios  conQnes  de  la  A.ca- 
dia,  olm  liáflÉi  «I  lago  Chanaplaia  y 
laátUmahádaellago  Ontario,  mien- 
tras queel  jeneral  Braddock  marcha- 
ría eo  persona  hácia  elOhío  para  apo- 
tleraiise  del  fuerte  del  Queaoe.Teaiaá 
atMdniaeai  traa  omI  hMbpaa  áfttp»> 
paa  r^ulares  y  nilicias,  7  adeoiáa 
algunos  Indios,  y  con  estas  fuerzas 
avanr.ó  primero  hasta  las  grandes 
praderas,  donde  maadó  ooastmir 
im  atrinolwffaiiaoto,  d^odi^aBdl 
fwhoaiaatos  hombres  á  las  órdenes 
dd  eoroael  Dunbar,  y  con  el  grueso 
dtola  fuerza  siguió  hasta  situarse  á 
aialc  millas  del  faerta  del  Qiiasna* 
BatoMiUtar  se  habtadialiiiguido  en 
las  guerras  de  Europa  porsn  habili- 
daclysu  valor,  pero  com«»  no  habia 
servido  en  América  aocooocia  el  mo- 
do de  oonbatir  da  loatedioa. 

El  capitán  Cootrecoeur,  qtMMtt» 
daba  en  el  fuerte  del  Queaáe,  sapo 
el  dia  8  de  julio  la  aproximación  oel 
enemigo,  y  sin  quedarse  mas  que 
iiM  oorla  gMraieioo,  oíaBdóaaltr 
todas  las  tropas  disponibles  á  las  ór- 
denes del  capitán  Beaujeu.  Eran  las 
ocho  de  la  mañana  cuando  los  Fran- 
ceses salieron  del  fuerte,  y  hácia  el 
■adío  dia  eatnviaroo  u  Awla  dal 
enemigo,  á  quien  atacaron  con  vive- 
za, mientras  que  los  Indios  que  lle- 
vaban por  auxiliares  trataban  de  en- 
líolverle,  diaeminándoaa  á  derecha  é 
iaqoiarda,  al  abrigo  de  «gpeiliimBi 
bosques.  Braddock  nn  vez,  de  enviar 
esplora  dores  hácia  estos,  se  dirijió 
con  toda  su  fuerza  contra  las  tropas 
OM  ae  le preaentanm  de  frente,  j 
A  principio  las  hizo  cejar.  Batntea 
quedó  muerto  á  la  tercera  descarga , 
recayendo  el  mando  sobre  Dumas, 
el  cual,  secuudado  por  Ligneris, 
cargó  eoQ  tanto  ímpetu  sóbrela  f«a* 
guardia  enemiga,  que  la  desordenó 
é  hizo  replegar  sobre  el  cuerpo  de 
batalla,  donde  pronto  se  empeñó  la 
acción.  Los  Indios,  desde  los  basques 
dooda  emliiQ  gnareeidoa,  teatiga- 


• 

ban  con  su  fuc^  de  guerriltas  lom. 
flancos  del  ejército  inglés,  el  cual  des- 
pués de  una  sangrienta  refriega  tir* 
JO  que  <»der,  viendo  sus  Glas  dea- 
rondadas;  ta  wwyor  parte  de  los  o& 
cíales  foepoo  miierlos  ó  heridos  taa- 
tando  de  rehacer  á  los  suyos.  El  mis- 
mo Braddock  fué  herido  morUrlmen- 
te,  y  aetaltef  am>  dét  caaapo  d^ba*- 
talla,  donde  dej6  ta  artillería,  loa. 
equipajes  y  la  tercera  parte  de  los 
soldados.  que  se  libraron  de  es  - 
te  desastre,  que  pudieran  haberse 
rennidn  non  taa  tiopns  de  teianíin 
qne  mandaba  el  coroMlDvnbar,  so- 
lo sirvieron  para  llevar  entre  ellas 
la  confusión  y  arrastrarlas  en  su  fu- 
ga; en  térnMnos  que  la  derrota  vino 
aaer  jeneral,  j loa  boaArea  que  es* 
caparon  de  esta  espedicion  se  retira- 
ron pretipttadamente  á  Virjinia,  sin 
parar  hasta  las  poblaciones  de  In 
eoata,  abandonando  loa  eaUbtaol* 
mientos  interiores  á  marned  de  taa 
incursiones  de  los  Indios. 

Un  mes  antes  de  la  época  que  va- 
mos describiendo,  ya  se  habían  co- 
DMlMo  en  el  Océano  otras  boslilide- 
daa»  habiendo  rido  atacados  en  laa 
aguas  de  Terranova ,  á  diez  leguas 
sudeste  del  cabo  Raze,  dos  buques 
franceses  nombrados  el  dlcitles  y  el 
Xr^t  qneforoMban  ta  retaguardia  de 
una  escuadra  qne  habia  salido  de 
Brest  á  las  órdenes  de  Dubois  y  de  la 
Mothe,  y  que  el  tiempo  habia  separa- 
do^ ElcapiUn  Hocquart,  comandan* 
XméAMoides^  observó  háeta  el  ho- 
rizonte, el  dia»  de  junio,  un  pjrn- 

Í)ode  embarcaciones  que  crevó  eran 
a  escuadra  francesa,  y  trató  dcapro- 
ximarae  á  éltanipcro  ta  eaenadn  qne 
había  divisado  em  ta  del  almirante 
inglés  Boscaven,  que  habiéndole 
igualmentedescubierto  llegaba  hácia 
élá  toda  vela.  Siendo  inevitable  el 
oomlinle,  prepcfóaeáél  resveltaaMs- 
te  el  capitán  francés,  cualquiera 

?[ue  fuese  la  desproporción  de  sos 
uerzas ;  y  después  de  haberle  soste- 
nido contra  muchos  buques  ingleses, 
Hóae «Breado  |K>r  todos  los  demáa, 
rotos  sus  aparejos,  los  mástiles  pron- 
tos á  caer  y  casi  todos  sus  cañones 
desmontados,  con  que  fiualmente 
tuvo  que  rendirse  al  ntaalmate.  El 
Ifa^qneátatuM  wfaaltatat  mny 
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sepando  pan  «MicerUr  la  defensa  dek»  AbiMq.titt  se^luiblan  aroiáB 

con  el  AlciíUs,  fué  atacado  iguaU  y  haciaa  ftlMMHrtM  ÍMWíIomí  «■ 

nieote  por  muchos  buques  euemi-  Acadia. 

i;os  •  puesto  eotre  dos  fuegos ,  suieto  La  ooloola  de  Fnnoeses  oeutralat 

•1  hotroroio  disparo  de  infiiddad  4t  qn*  bajo  la  pttaation  déla  H  pábH- 

aodsnadas,  llegando  á  pelear  á  tiro  o  habían  permanecido  en  aquella 
de  fusil ,  basta  que  le  fué  prectio  península ,  fué  tratada  por  los  logle- 
4Í«r  á  fuerzas  harto  superiores.  con  el  muror  rigor.  Tenia  sus 
baqoellaaaaiMi  la  gaérra  de  Amé-  principiiat  awililaciiiiaBtBa  m  Iw 
vin  te  tOMsdo  un  carácter  maa  riberas  del  río  Anoa polis,  habidad»- 
scrio:  el  coronel  inglés  Woncklon  ««  también  esteodido  hácia  el  nor- 
ftié  encargado  de  esteoder  hácia  el  deste:  estas  jeotes  desceodian  de 
tiorle  los  confínes  de  la  Acadia ,  que  1^  autiguas  familias  normandas  que 
amaalMyiteradMMaá  la  penfa»  m  MMmidaio  OI  da  MaM» y  á 
la  da  este  nombre.  El  istmo  que  se-  la  sazoo  llegaoan  hasta  el  odaMro 
para  esta  península  del  continente  de  doce  mil  almas,  habiendo conser- 
no  tiene  masque  sieU  leguas  de  an>  vado,  á  consecuencia  de  la  paz  de 
cho,  formando  á  un  lado  la  bahía  Utrecht,  las  iglesias  jr  sacerdotes  pa- 
Verde  yaItfiM  la  deCUMalo,  y  nal  ejercicio  da  att  relijiatt.  YMm 
los  Franceses  para  defender  su  entra-  en  medio  de  sus  relíanos,  con  la 
da  habian  construido  allí  los  fuerte^  sencillez  de  los  antiguos  patriarcas, 
Gasparaux  Y  Beausejour;  cuyas  for-  ignorando  las  letras,  en  términos 
tnlani.eriiidas  en  1760,  dos  años  qMhaUa  poquMMa q«a anpiaBaa 
daapM  dal  tralwlo  da  Aquisgran ,  escribir ,  y  dedicándose  únioaMBla 
eran  los  puestos  avanzados  de  las  á  tejer  telas  de  lino  y  de  lana  para 
posesiones  francesas  entre  el  golfo  su  consumo,  un  poco  á  la  pesca  y  á 
S%a  Lorenzo  j  la  bahía  de  Fundjr.  ,  un  comercio  insigniücante  con  la 
Ai  MTla  da  arta  balifa  aa  Miaban  llM?a  la^alarra. 
otrofl  establecimientos  franceses  si*  La  cesión  da  aa  tarritorlo  á  la 
tuados  á  orillas  del  rio  San  JllMf  Gran  Rretaña  no  había  variado  sus 
qae  tiene  en  ella  su  desagüe.  seo  li  míen  tos  con  respecto  á  la  Fran- 
Pero  la  Gran  Bretaña  queria  apo-  \  obtuvieron  el  privilejio  de  no 
danna  de  toda  la  rqioniitaadaaB*  hacer  armas  contra  sna  Mtpatrin- 
Iré  la  Acadia  y  la  NueYa  Inglaterra ,  l^s,  y  fíeles  á  esta  virtuosa  resola* 
á  cuyo  fin  pedia  á  la  Francia  la  ce-  9i"n  ,  no  hicieron  mas  que  prestar 
iton  de  un  territorio  de  veinteleguas  juramento  de  fidelidad  y  sumisión 
«ttanelwaobre  toda  la  playa  septen-  «1  goldarM  á  «yro  dominio  lea  sn- 
trional  de  la  bahía  da  Fnndi;  yao  Jrtawi  los  tratadas.  Sin  a»bargo, 
habiendo  podido  obtenerla  por  me-  los  q"e  vivían  mas  ¡mediatos  á  la 
dio  de  las  negociaciones  de  sus  en-  frontera  eran  de  ve/ en  cuando  mo- 
viadoa,  manaó  atacar  por  tres  mil  lestados  en  el  goce  de  los  territorios 
h—brai  al  mandndaicorgaai Moa-  qa«  habian  ^nadado  m  lltíjio,  por 
cktoo  el  fuerte  da  Beausejoor»  ^e  oo  haberse  fijado  los  límites  ni  en  la 
se  rindió  el  16  de  junio  después  de  P^z  de  Utrecht  ni  en  la  de  Aquis- 
catorce  dias  de  sitio  y  bombar-  grao;  y  mientras  que  los  comisiona- 
dea  La  reodicioo  de  esta  fortaleza  oos  nombrados  en  virtud  de  este  úl- 
aaarra6 ladal  AMrte  Gananaz ,  qoa  timo  tratado,  discutían  1 


folo  tenia  cuarenta  hombroi  de  guar*  este  demarcación,  los  logleseivVtnn» 
nicion;  y  estendiéndose  enseguida  ceses  se  estaban  disputando  amano 
los  Ingleses  al  norte  de  la  bahía ,  ata-  armada  las  tierras  situadas  al  estre- 
eutHi  el  fuerte  San  Juaojuntoal  rio  modalabaUida  FOndy.  Los  Frau- 
de este  nombre ,  eayo  oooiandan-  ceses  poseían  un  lugar  al  mediodte 
te,  viendo  su  fuerza  muy  reducida,  de  la  bahía  de  Chinecto ,  donde  los 
y  los  atrincheramientos  muy  débiles  Ingleses  también  habian  construido 
por  ser  de  empalizadas,  tomó  el  par-  fuerte  Beau  Bassin ,  y  en  1748  se 
iMo  da  pegaíriat  foego  y  retiraraa  agnaltoa  alneidoi  por  al  üo* 
báekdinlariordelacoBMrcmdatt-  yor  tiw wca  y  tadacldotá  ibaad  i 
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nar  sus  ha!)ilacionc«i ,  que  no  t«'nian    su  rostro,  y  los  ancianos  y  enfermos 


preíirieroü  pegarles  fuego  mas  bien  ue  la  caridad.  Oíros  destacameutos 

que  abandomrlM  il  wiiiniyB,  rati-  tecMNi  é  dciwbtrcir  ea  !•■  €oatM 

nindose  al  fuerte  BMusejour ,  si>  de  la  Caroliiit ,  de  tos  cualrs  unos 
toado  al  norte  (ie  la  misma  bahía,  fueron  rechazados  como  piratas  y 
Eita  destrucción  ^  el  abandono  del  enemigos ,  y  otms  tratados  como 
lugar  fueron  considerados  como  una  huésp^es  incómodos ,  no  habiendl^ 
difMeion,  y  una  pruelM  óti  odio  4f«l«o<fiiÍ8Íeseencargarsedeellos.Utt 
que  se  tenia  á  los  Ingleses;  se  supu-  buque  que  llevaba  refnjiados  á  Pen- 
só que  esta  acción  estaba  relaciona-  silvanta  fué  echado  a  pique  por  la 
tía  con  un  plan  mas  vasto ,  y  la  des-  tempestad,  y  los  otros  Acadios,  cu  vas 
mm§mm  j  — itihrwilatt  rttKjé  MbarcteiafiM  m  nlvoron ,  en?im- 
•obra  todos  loa  Franceses  d ispeno-  roo  la  «larla  da  atfoélloa  qéa  liaMm 
dos  en  el  interior  de  la  Acadia.  naufhigado. 

Aun  no  estaba  abiertamente  de-  Sin  embaído  hubo  emigrados  mas 
clarada  la  persecución  que  les  ama-  favorecidos  ue  la  suerte,  y  la  causa 
l|alM;pflromM  wratOilaalMMIili-  M  iolMlmiio  Mió  dafeotorca  qoo 
dades  en  América,  no  86  guardó  con-  recibieron  con  humanidad  á  unos 
sideración  alguna  para  con  los  Pran-  hombres  que  todo  lo  hablan  perdi- 
ceses  neutrales,  y  se  formó  el  pro-  do;  asf  es  como  la  benévola  compa- 
yecto  de  deportar  toda  la  colonia,  síon  de  los  ciudadanos  trataba  da 
La  imparcialidad  di  la  bistoria  ooa  voparar  el  rigor  de  los  goMarnos,  y 
obliga  á  declarar  que  algunos  hom-  como  las  virtudes  de  los  parlicula- 
bres  hablan  delinquido  tratando  de  res  dieron  una  lección  á  la  política, 
sublevar  á  los  lücmacs  que  ocnpa-  dejando  á  parte  toda  prevención  na- 
bao  ooa  ooaiayea  da  la  Acadta,  émt-  cional  y  oottiidaiOBdo  qaa  ano 
citándoles  á  cometer  devastaciones  hombres  aquellos  deigraoMas  á 
en  el  territorio  británico ,  siendo  así  quienes  iban  á  socorrer, 
que  estos  Indios  habian  hecho  la  paz  Varios  buques  que  habían  inúlil- 
con  las  colonias  inglesas  en  1762  \  mente  bascado  asilo  en  diferentes 
poro  la aqoidaddiolabaqoa  tañado  aolonln  aniraojaru ,  hldaroo  irala 
HMMO  persegoidoa  los  provocado-  hácia  la  bahía  de  Fuody,  y  aportaron 
res ,  y  en  vez  de  ceñirse  á  la  justa  en  territorios  aun  ocupados  por 
reprensión  de  estos,  se  túvola  cruel-  Franceses. Espulsados  de  sus  posesio- 
dad  de  comprender  en  el  mismo  des-  ues  de  Acadia  estaban  enteramento 
tero  é  toda  la  población,  víéodoaa  libfudei  d4ber  da  oaotralidad:  asf 
áaea  mil  hombres  condenados  á  bus*  at  que  armaron  en  corso  algunos  bn- 
car  un  asilo  fuera  déla  Ak^dia,  y  mu-  ques,  y  en  el  curso  de  la  guerra 
chos  de  ellos  en  la  necesidad  de  pro-  causaron  muchos  daSos  al  comer- 
coraMá  costa  tuya  medios  de  tras-  ció  marítimo  de  las  colonlis  io|;le* 
parta  para  llegar  á  otras  colonias,  wm.  Todos  los  que  llegaron  A  Iss  po- 
Algunos  de  ellos  se  trasladaron  á  va-  sesiones  francesas  fueron  socorridos 
riospuntos déla Américaingiesa, sin  eorao  merecia  su  desgracia,  y  en  la 
que  los  gobernadores  tuviesen  aviso  isla  de  Cabo  Bretón  y  el  Canadá  les 
alguno  da  so  lisgsda,  nlórden  para  concedieron  tiamn,  aperos  da  la> 
acudirá  sn  somlsleneia :  en  Yirji-  brama  yaigan  ganado.  Como  te- 
nia desembarcaron  mil  y  quinientos  dos  eran  ganaderos  ó  labradores, 
que  fueron  tratados  corno  prisione-  estaban  hechos  al  trabajo ,  y  dicron 
ros  de  guerra  y  trasladados  á  Ingla-  principio  á  otros  establecimientos , 
lsiva«  Mda  les  enoerroron  en  las  donde  al  osbo  de  sl^unos  anos  nna 
cérceles  de  Bristol  y  Exeter;  muchos  deUan  otra  yes  ser  inquieta'tos  por 
murieron  ,  y  los  demás ,  después  de  nuevos  cambios  de  dominación, 
algunos  años  de  detención,  fueron  Los  Ingleses,  que  consideraban 
enviados  á  Francia.  Al  Maryiand  lie*  como  necesaria  ¿  su  segaridad  en 
garon  ally  doscientos;  los  mas  jóve»  Aosdia  la  salida  de  estos  antiguos 
■üaa  Manto  tisi  un  condal  sudor  da  ootaoos^M  hallaban  tsnto  menos 


medio  alguno  de  delen.«>a,  por  lo  que 
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-esperaban  verse  atacados  de  un  mo- 
mento á  otro  en  esla  península  por 
la  escuadra  de  Dubois  de  la  M otoe , 
w  Miaba  ra  «I  pnerl»  dt  Lsfo* 
burgo.  El  día  l^deagoitoBefmeaii- 
tó  delante  de  la  misma  rada  una  es- 
coiidra  inglesa  de  veinte  y  dos  na- 
vios y  siete  frailas,  á  las  órdenes 
dti  ahnirMte  BaHiorM;  pero  en 
w  de boaear  el  oouibate  se  retiró 
bacía  Halifax ,  donde  el  día  26  de 
setiembre  sufrió  una  violenta  tempes 
tad qne ledeitf ujé catorce  buques, 
dejaodo  todotloe  denáa  Ú9  nbola 
dura,  sio  aparejos  y  fuera  de  servi- 
cio; ia^mayor  parte  de  los  náufra- 

§oa  que  lograron  llegar  á  las  costas 
e  la  pcnfaeBii  foeraa  ^ittímm  de 
loa  salvajes. 

Mientras  esto  sucedía  en  Acadia  , 
W  cuerpo  de  tropas  inglesas,  man- 
dodoporeijeoerel  Johnson,  se  avan- 
zaba hicía  el  lago  Champí  sin  con  el 
intento  de  atacar  el  fuerte  de  la  Co- 
rona; pero  el  pob<Tiiador  del  Cana- 
dá ja  se  habia  auticipado  á  su  defen- 
sa,  y  k»  Fmeawt  ^uMerott  Iwriar 
los  plaoes  del  enemigo  dirijiéndoM 
á  su  encuentro.  Primero  derrotaron 
OD  destacamento  de  mil  hombres,  y 
dSda setiembre  de  1765  atacaron  «n 
sa  CMDpaoMloal  jeoer»!  loohton; 
pero  en  esta  seg;unda  acción  fué  he- 
rido y  hecho  prisionero  el  barón  de 
Dieskau  que  los  mandaba,  y  |)erdie- 
nm  nIOMitai  honlbraa,  teniendo 
que  replegarse  sobre  el  ftierte  de  Ti- 
conderoga  (véase  la  lámina  85).  El  je- 
neral  Jonhson  también  quedó  heri- 
do,  y  las  pérdidas  que  habia  esperi- 
menudo  en  tMoadot  eneoeutw»  «o 
le  permitían  continuar  su  espedí - 
cion.  Por  otra  parte  la  estación  estaba 
muy  adelantada,  y  pronto  tuvieron 
qm  mupmaétnm  latoperaciones.  Los 
FrauuiaM  coaiof  laban  todas  sus  po* 
lesíones  en  esta  parle  de  las  fronte- 
ras, ocupando  los  fuertes  de  Fronle- 
nacy  Niágara  á  los  dos  estremos  del 
k^oOntario,  y  tenieado  librea lae 
comunicaciones  entre  el  Canadá  y  la 
Luisiana  ;  y  las  ventajas  obtenidas 
por  ellos  háeia  el  Ohío  eran  muy  sn- 
perluiM  á  Ub  pérdidas  que  hablan 
«Wdo  en  algunos  otros  pantoe. 


La  Tielorta  qáñ  obtuvieron  eetea 

dí'l  fuerte  del  Ouei^ne  liiibin  aumen- 
tado entre  los  indios  su  crédito  y  as- 
cendiente ,  cuya  disposición  á  su  fa•' 
w  M  taMia  ettemifa  é  Itamae  de 
las  trilMia  situadas  entre  los  Apala- 
ches y  el  Misisipí.  Algunas  de  estas  • 
tribus  no  eran  mas  que  restos  de  an- 
tiguas naciones  oue  eo  otro  tiempo 
ftieroD  wns  poderaiia»  ooeso  loa 
Shawaneses,  Mingoes  y  Lennilena- 
pes,  que  después  de  la  llegada  de  los 
£iiropeo$  eran  mas  conocidos  con  el 
iMobre  do  DelawaVM ,  fMr  hnb^n^ 
les  encontrado  «a  las  riberas  de  la 
bahía  á  la  que  se  dió  este  nombre. 
Estas  diversas  tribus,  cada  dia  redu- 
cidas á  menor  número ,  se  habían 
aprmdando  unta  é  otras  para  apo* 
yarse  mutuamente ;  pero  no  forma- 
ban un  cuerpo  de  nación  lan  com- 

ÍMCto  como  la  confederación  de  los 
roqueses ,  porque  aun  estaban  divi- 
didos por  Bmtaaa  rivalidades,  y  po- 
co hubiera  costado  disolverlas  si 
ellas  no  hubiesen  estado  persuadi- 
das que  su  interés  era  entonces  co- 
amn ,  y  qne  le  tratilNi  de  defender 
contra  los  Ingleses  la  causa  de  su  in- 
dependencia. Efectivamente ,  estos 
eran  quienes  sucesivamente  las  iban 
despoiando  de  su  territorio:  las  que 
se  babian  replegado  al  occidente  do 
los  Apalaches  vivían  tranquilas  en 
medio  de  las  selvas,  sin  que  la  Fran- 
cia ,  á  pesar  de  haber  formado  algu- 
aoaeRiBNonBieaioa  en  so  TecnaaOt 
Ies  hnbieae  baila  «atónces  aaaacia* 
do  mas  que  miras  protectoras 

Los  Cherokees  aprovecharon  el 
momento  en  que  creiao  á  los  In- 
gleses dibilitaaoa  por  aaa  derrota 
para  levantarse  contra  sus  colonias ; 
á  cuya  defección  eran  incitados  por 
los  emisarios  de  los  Indios  del  Oiiío 
y  adeailB  parla  Inqoletod  eoo  qat 
miraban  los  preparativos  que  bada 
el  gobernador  de  la  Carolina,  para 
construir  dos  fortalezas  en  las  fron- 
teras de  su  territorio.  Los  Cherokees 
no  fl^ea  erran  tea  eomo  otras  nio« 
chas  tribus;  antes  creen  que  su  pri* 
mer  padre  bajó  de  las  nubes  en  el  mis* 
mo  pais  que  aun  ocupan ,  y  es  tal  la 
vMiiJiajdaB  qae  tioaaa  A  loa  loga- 
rai"dMido  déioaaaaa  tas  ancores  ^ 
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Mltaátt  se  hacen  oo  dtber  eo  de- 
mhMm,  y  mhmkmjo&m»^  major 
desdoro  el  abandcoarlot. 

Con  el  fin  de  <le?ivaDecer  sn  des- 
ean üanza  y  asegurar  la  consenracíon 
áe  la  pas,  Gleen ,  gobernador  de  la 
GiroliM ,  ptaóá avialme  «mi iUm 
MI  17S5;  y  en  la  entrevista  que  tOTO 
con  su  jefe  no  solo  logró  nacerles 
mejorar  de  disposición, sino  aue  ob- 
tavo  d««lk»lt  «trios  de  wm  uimb* 
so  territorio,  ^oe  pronto  fué  cubMi^ 
to  de  establecimientos  de  la  colonia, 
-conslru)endo  en  él  tres  fortalezas 
en  ambos  vertientes  de  los  Apala- 
ches, esto  es,  las  del  Principe  Jorje  y 
deMoorejunto  al  rioSavanhah,  y  la 
de  Loudown  á  la  otra  parte  de  lot 
montes  jr  á  orillas  del  Teoessee. 

Lie  opereciopae  hoitilea  que  por 
espacio  de  doe  «ios  habían  ocurri- 
do en  América,  no  habían  producido 
basta  entóncefi  rompimieolo  alguno 
eo  Europa;  pero  Goal  meo  te  re&pou* 
dió  ta'  tmútím  é  las  agresiones  de 
sus  enemigos,  apoderándose  de  la  is- 
la de  Menorca.  La  Gran  Bretaña  de- 
claró la  guerra  el  17  demajro  de 
j  el  ibM  fogosa  de  William  Pitt ,  al 
uoerUMMr  i  su  pais  esU  determi- 
nación, sapo  también  hacerle  adop- 
tar todos  IOS  medios  propios  pdra 
sostenerla  con  vigor.  Como  se  urce- 
aitabe  tiempo  para  prepararlos,  el 
conde  de  Loudown ,  encarado  del 
mando  de  tas  tropas  en  America,  tu- 
ro ai  principio  aue  mantenerse  á  la 
definahra,  ealabiecieiNlo  el  cuartel 
jeneral  en  Albany ,  desdo  donde  ao 
redujo  á  cubrir  las  fronteras  amena- 
zadas. La  Nueva  Inglaterra  levantó 
VO  cuerpo  de  tres  mil  hombres, 
Hoofo-Toriiotro  igual,  j  eslaa  tro- 
pas, unidas  á  las  del  jeneral  Johnson, 
tuvieron  otra  vez  el  encargo  de  si- 
tiar el  fuerte  de  la  Corona:  pero 
mientras  doraban  estos  preparati- 
vos ,  se  aproxímaroo  lot  rnmeeses 
del  fuerte  de  Oswego  que  aauellos 
habían  hecho  construir  algunos 
años  atrás  eo  la  orilla  meridional 
del  li^  Oatario.  filia  plata  era  el 
principal  depóaito  militar  de  tos  In- 
gleses, que  habían  reunido  allí  mil 
y  quinientos  hombres  para  asegurar 
JM  deféoat,  cuando  el  marqués  de 
MoDloalaa ,  onoaiiado  de  etia  eape- 
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dicion.  vino  á  atacar  por  tierra  j  por 
agua  lot  atrinelwramieoloa  de  lo 

fortaleta,  7  obtuvo  su  rendición  el 
14  de  agosto  de  1756,  después  de  al- 
gunos dias  de  sitio:  la  décima  parte 
de  su  guarnición  pereció  en  las  pri- 
■tHM  talidasque  hMO,y  la  Hopa  Ma- 
tante aoedó  prisionera  de  gnerra. 
Esta  perdida  desconcertó  los  planes 
de  los  Ingleses ,  eo  términos  que  en 
lodaatia  oaMprila  oopmttaro* 
^r  á  cabo  emptosa  alguna:  las  tro- 
pas que  habían  mandado  hacia  el  la- 
go Cnamplain  esperi mentaron  igual- 
mente un  descalabro  de  considera- 
okm,  y  oo  out  fiivorecidos  por  lo 
suerte  en  las  fronteras  dePensilva- 
DÍa,perdieron  al  tí  el  fuerte  Granv  i  lie. 

Pasada  la  estación  propia  para  lae 
operacioott  Brtlitaret,  hieWronta  do  . 
una  y  otra  parte  preparativos  paro 
la  próxima  campana.  En  1757  se  din- 
pusieron  los  Ingleses  á  hacer  una  in- 
vasión en  el  Canadá,  á  cujo  fio  te- 
ttiao  Juntado  eo  al  ftMrle  Sao  loije . 
junto  al  lago  que  recibió  mas  t.tnff» 
este  nombre,  un  cuerpo  de  tropas 
y  provisiones  de  víveres  y  muni- 
ciones; pero  él  marqoéi  da  Yatt- 
drtnil,  gobcroodor  del  Caoodá,  pio> 
coró  destruir  sus  preparativos  apo- 
derándose de  estaiortaleza,yal  erec- 
to hixo  marchar  hácia  el  lago  un 
coarpo  da  ocho  aaSl  iMNobres ,  com- 
puesto de  tropas  regulares,  milicias 
y  salvajes,  y  mandado  por  el  mar- 
qués de  Montcalm.  Dirijióse  prime- 
ro este  jeneral  á  ocupar  la  potldoM 
doTleoodarByi,y  oiaodó  wioa  dea- 
tacamentos  p^^ra  reconocer  las  in- 
mediaciones de  la  plaza  *,  enseguida 
interceptó  la  comunicación  del  fuer- 
toflao  Jorje  conaldeBdoardo,  abrié 
la  trinchero  á  eieoto  y  cincuenta 
toesas  de  las  murallas,  conduciendo- 
la  hasta  cerca  del  foso ,  y  los  Ingle- 
ses trataron  deeritar  un  ataque  da* 
cisivo,  ríndiéodote  por  capitulación 
el  día  9  de  agosto  de  1757,  en  la 
cual  se  estipuló  que  la  guarnición  no 
baria  armas  contra  los  Franceses  ni 
aot  aliadot  por  oapaoiodo  dkt  yoolMi 
meses. 

Hasta  entónces  tas  operaciones  de 
la  guerra  de  América  habían  sido 
favorables  á  la  Francia,  la  que  si 
MoB  Bocofió  OMs  que  tooorrat  lo- 
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l3fHtaBt«al  Gmadá ,  tUTo  »IIÍ  al- 
guno» hombres  cuyoceloy  habilidad 
supieroo  multiplicar  los  recursos. 
El  marqués  de  Vaudreuil,  qae  llesó 
á  Qucbec  al  principio  de  toa  luittiu* 
dades,  bebía  sabido  mantener  las 
tribus  indias  favorables  á  los  intere- 
ses de  Fraucia  •  ^  suplir  coo  su  coo- 
peraciooá  las  fuerias  900  Mtit  luh 
berle  mandado  el  miwiUrIft.  Bl  jj^ 
neral  de  Montcalm «  que  estaba  al 
frente  de  las  tropas ,  inspiraba  á  es* 
tas  una  conñaoza  sin  límites,  era 
f|iMriiio  de  los  tal?  1^ ,  v  halagando 
á  sus  caudillos  lograba  hacerles 
adoptar  todas  sus  resoluciones.  An- 
tes de  conceder  capitulación  é  la 
naroteim  iaglesa  del  fuerte  Sm 
lorie,  reuDíó  elcoM^o  de  Indioe 
para  comunicarles  sus  artículos  ,  y 
les  dijo:  «Vosotros  habéis  participa- 
do de  los  peligros  y  nos  habei»  mí- 
cuodado  een  Telor;  y  aben  que  ki 
suerte  del  enemigo  está  ea  nuestras 
roanos,  no  quiero  disponer  de  ella 
sin  vosotros.  »  Los  Inclios  quedaron 
maj  satisiiclMie  de  este  procedí- 
miento ,  V  dijeron  á  MOBtcalm  el 
cuidado  de  arreglar  lan  condiciones 
de  ta  entrega,  prometiéndole  que  no 
molestarian  á  la  guarnición  en  su 
lelilvde.  Hscbae  veeae  tovo  que 
lerse  este  jeneral  dll  ascendiente 
que  tenia  sobre  el  ánimo  de  los  sal-  • 
vajes ,  ora  para  emplearlos  como  au- 
xiliares ,  ora  para  comprimir  su  es- 
píritu de  veogapaa  y  wmñut  loa  ri* 
Korcs  de  la  guerra. 

Pero  mientras  que  los  Canadenses 
luchaban  con  tanta  eoerjía  como 
ÜDriaiia  «oatni  fomm  awpwfloiWt 
klD^lalaréa  procnrahapotlodoaloa 
medios  privarles  de  los  sCMrros  de 
su  metrópoli.  Con  el  objeto  de 
gurar  un  poderoso  defensor  á  sus  po- 
eetioBet  de  Hanéver,  ^ue  podía» 
ser  atacadas  por  la  Francia ,  ñusca- 
ba en  el  continente  quien  la  auxilia- 
se; y  después  de  haberse  dirijido  in- 
toetooiatteiile  á  la  Bolaada ,  habia 
contraído  una  estrecha  alianaa  con 
el  rey  de  Prusia  Federico  II,  ptieslo 
al  nihel  de  los  primeros  capitanes,  á 
causa  de  la  estension  y  fecundidad 
de  su  i njenio  militar,  iieeite  modo 
contaba  la  Inglaterra  atraer  hacia 
AleQuiok  laa  priocipalca  operacÍQ- 
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nes  de  la  guerra  ,  y  en  esle  caso  1* 
amplitud  que  iban  á  lomar  las  hos- 
tilidades favorecía  el  proyecto  que 
tenia  formado  de  enviar  al  Océano  y 
á  América  gran  parle  de  sus  fuerESs, 
Y  aprovecliarse  en  las  dos  Indias  de 
los  apuros  que  en  £uropa  prepara- 
ba á  la  Francia. 

Laia XV traté  por  a«  parladacpc»* 
MTotras  alianzas  á  la  ^«a  lea  lapi^ 
ses  acababan  de  concertar;  y  con 
este  motivo  viéronse  por  ün  termi- 
nar los  antiguos  celos  entre  las  ca- 
•aade  FrSMM  y  de  AMlrla«  emym 
dos  cortes  se  unieron  parn  rontra- 
restar  lasempresas  de  la  Prusia, qtu* 
tan  solo  habia  empuñado  Us  armas 
pan  engraadeeane. 

La  primera  operaeian  da  la  Fran- 
cia fué  la  ocupación  militar  del  Hn- 
nóver.  El  mariscal  de  FAtrées,  que 
roaudaba  el  ejército  francés,  abrió 
^orkMennente  la  campaña,  y  dm* 
pues  de  haber  derrotado  ai  duque 
deCumberland  en  varioscnmentros, 
leganóen  lá  de  julio  de  1737  la  ba- 
talla de  Hastenheck.  Luego  fué  áto* 
mar  el  mando  del  ejércitoaiflaaria- 
cal  de  Richelieu,  el  cual  sostuvo  con 
nuevos  triunfos  la  buena  reputación 
que  habia  adquirido  en  laespedicion 
da  Mmierea:  persiguió  haala  Slide 
las  tropas  inglesaa  y  hanoveríanas 
que  se  habian  replegado  sobre  el 
neser,y  las  redujo  en  8  de  setiem- 
bre ¿  firmar  la  capitulación  de  dos- 
ier-Seven  ,  m  irárM  da'  la  cual  de* 
bra  diaoitátaa  mía  warpo  da  eiér» 

cito. 

Ajeno  sería  de  nuestro  asunto  el 
aagnir  ao  AleMirii  laa  operaelanm 

da  ana  gnerra  eo  la  que  fueron  su* 

cesivameote  tomando  parte  todas 
las  potencias  de  Europa.  Las  que  en 
un  principio  tan  solo  babiao  figura- 
do coamaHadM  de  la  Prancia  a  In* 
glaterra,  pronto  tuvieron  que  pelear 
por  sus  propios  intereses,  dispután- 
dose entre  sí  campos  de  batalla  y 
conquistas.  La  Prosla  y  el  Anatria 
redajeron  á  la  nulidad  los  esl^ 
dos  mas  débiles;  la  Rusia  v  la  Sue- 
cia  tnnihict)  quisiei*on  lomar  par- 
te en  aquella  sangrienta  presa;  y  al 
paso  que  la  Inglaterra  aiamia  abar 
raba  sn  jente  comprando  tropas  en 
elcmtiaaata»  doada  aala  aavialm 
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fttbfW**f « ios  i  ranceaei  iban  derra- 

aoent  U  su  va^  ijoT^^fidi»  qiiete 
vfi^o  obli^doftá  hacer  en  Al^tn^nia 
les  impedtan  mandar  socorros  a  sus 
po6ei^ioue&  de  América^  ia  guerra 
MtlamtBl  MMHiapailHi  koám  itt 
demás  ateociooes:  Tos  astilleros  es- 
taban par?iflos .  df'sfinflrifla  Ifl  defen- 
sa de  las  colouiaSf  luierceptadas  las 
(^muDicacioDes  marítimas, y  baata 
litOMtas  de  Francia  se  hallaban  es* 
pucstns  ;í  fnrilí  íY  incursiones  del  <'nr- 

migo.  por  la  iOMificieooiadelaa fuer- 
zas navales. 

inbar  ooateado  en  las  agota  Hor* 

mnndfa  y  Brctafiíi.  amagando  un 
desembarco  «^n  nqn^llas  costas,  se 

Sresentó  en  las  a^ua:»  de  Saintouje. 
i  uriictl  de  Sao— tw  «átate 
Mrgndodaloac(orldad  de  esta  pro- 
vÍTirirí  ;  í»I  rejimiento  de  Rovpr«z:a  y 
las  milicias  de  Figeac  guarnecían  ia 
itila  deOleron;  y  otras  tropas  ocupa- 
ban la  isla  de  Ré;  Rochefort  estaba 
bien  fortificado,  y  los  habitantes  de 
la  Rochela  se  apresuraron  á  poner 
su  ciudad  en  estado  de  defensa ,  en 
términos  que  basta  loa  niftna  qnWe» 
ron  cootrinir  á  eli«,llmodoen  sus 
(!t-M!ps  manos  fajinas  y  materiales 
con  que  s»?  conslrujó  una  hatería 
de  tierra  que  fué  nombrada  de  los 

La  escuadra  inglesa  se  metió  en  el 
IVrtnis  (i'Antioclie  el  dia  21  f!r  st*-- 
tiembredf  1757,  vt  riricóun  de&eiu- 
barco  en  la  isla  de  Aix  ,  atravesó  el 
mo  cooal  eotra  «ala  M«  y  la  de 
C^eron,  y  aparenté  querer  dcsem- 
lynroar  f'n  las  rib^vfis  dd  Cliarenta; 
pero  los  preparativos  <juc  Uabia  he- 
cho en  la  piaja  le  hicieron  abando- 
oar  este  proy«elo«  v  en  1/*  de  oeto- 
bre  volvió  ¿  tomar  la  alta  mar. 

V.n  17ó8se  formó  otra  esp^^dirion 
contra  lai»  costai»  de  Francia,  man- 
dado por  lord  Anson;  las  tropaa  dea- 
embarcaron  en  Can  cale,  deade  don- 
de se  dirijitM'oná Saint-Servan: aquí 
incendiaron  varios  nlmacenes  ,  y 
daatruyeron  los  buques  mercantes 
6  arauMiM  en  eoM  q«e  ae  betlebeo 
en  el  pueiio.  EBaegnidaamenaitron 
á  &aint•^fido  ,  llrj.^rmdo  hnstn  «;ms 

piiertaai  pero  ei  duque  de  Ai^uillon, 


que  mandaba  en  ürelaaa,  babía  in- 
tffododUo  algnn  «oeofrocoesli  pliK 
aa,  situándose  él  m  DfMo,  deod» 

aipiardaba  tropas  qu»*  !!p2;?»hrtn  á 
marchas  forzadas .  \  t'  uiieudo  ei  eae- 

E verse  cortado  e n  su  retirada,  se 
gó  precipitad ánoen te  aobre  le 
deGeo«oledeDdeaeTOlfi6  á 

embarra  p. 

La  intención  de  los  Ingleses  ere 
poner  en  alarma  varios  puntos  de 
laeeele :  dos  iFeeea  ee  preaeotaron  al 

fiirTte  del  Havre  ,  y  Ine^o  se  dirijie- 
ron  'i  Chet  hnrf^o*,  pero  seconlenla- 
rou  con  reconocer  las  cosas ,  y  des- 

fioae  de  beber  dioptride  elguoaa  ao* 

dañadas  contra  loa  varios  pnealoe 

de  !a  playa,  regresaron  á  los  puer- 
tos de  Inglaterra  pnra  tomar  nue- 
vos refoerzi^  En  7  de  agoslo  \oh  íu 
á  jpreaeoteree  eo  «acoadra  eo  lai 
mismas  a^uas ,  ]f  verificó  un  desem- 
barro ñ  dislancia  de  alp:nnns  millas 
de  Cherburgo,  cuya  piara  fueron  á 
atacar  las  tropas^  la  guarnición  cre- 
yó pnMkote  retirarse  hácia  Valogne, 
con  cuvo  mot¡vo,'apodcrados  (!e  el  ta 
los  Ingleses,  guarnecieron  denirin- 
cheramieutos  y  artillería  las  alturas 
iBMdietas,  y  proberoo  de  naatener- 
seeo  eqnellaé  iwaldonea;  pero  el 
düqiTr  de  Lu^emburgo  mandó  ir 
precipitadamente  á  Valogne  todas 
¡as  tropas  que  se  hallaban  en  Con- 
taooea,  Sefol^lA  y  Graoville,  y  ya 
iba  á  embestir  al  enemigo,  cuando 
eslc  tomó  el  partido  de  retirarse, 
después  de  haber  arruinado  una  par- 
te del  puerto  y  de  los  atrinchera- 

nientoa. 

Al  salir  de  Cherbnre^o  se  dirijie- 
ron  los  Ingleses  h.iria  Ins  rostas  de 
Uretaña ,  hicieron  un  desembarco 
en  la  ensenada  de  Saint-Brieirx  j 
acamparon  entre  esta  dudad  y  Di- 
ñan, ímedialamente  el  duqnr  de  a¡- 
guillon  se  encaminó  á  I>amballe  , 
donde  reunió  tropas  de  Treguier  y 
demAadndedea.y  deide  elNsignid 
V  observó  tedoa  loa  movimientos  de 
los  In^lf'srs  ,  qnr  sf*  !iní)i;ni  rulrláiila- 
do  hasta  Matignon ,  em|)t  /;iit(l(>  des- 
de allí  á  replegai'se  sobre haiul- Casi, 

deodeleoiau  proyeetado  reembar- 
cene ;  pero  ae  vieron  tan  acosados 

por  fns  tropas  del  duque  de  Aigni- 
ilon,  y  todas  laa  maotobras  de  los  va- 
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id  playa  una  accioo  jeoeral  en  la  quu  de  siüo,  teman  que  defenderse  cié  las 

pMNrmi  ttacliliifM  jcnle,  que-  freeneniet  mIícmi  delagiuriiictoii. 

«Imdoloft  mas  en  el  campo  de  bina»  Bl  capitán  DeshetWere,  qa»  mtm  ae 

lia  y  ahogándose  oíros  mndioe  ti  roanlt-nia  en  e!  rompo  con  nn  corto 

querer  llep;ar  á  sus  buqius.  desticamenlo ,  logro  el  11  de  julio 

Las  repetidas  teutali  vas  que  acá-  introducir  algún  socorro  en  la  ptaza, 

boiMHideliMerlM  Ingleses  para  ío*  la  qM,  rfii  emb&iip» ,  ende  me  ae 

quietar  las  costas  de  Francia,  tenían  veía  mas  estrechada,  hadéndose  mas 

por  objeto  el  hacer  necesarias  á  la  apurada  sii  situación  con  In  pérdida 

defensa  de  este  reino  las  tropas  que  de  cinco  buques  de  guerra  anclados 

hubieran  podido  enviarse  a  las  co-  en  el  puerto;  la  artillería  inglesa  pe> 

Waíae  de  Amdrioa«  donde  eqoelloa  96  Ibego  á  uno,  y  la  esplosion  deea* 

contaban  emprender  de  nuev<i  ron  te  causó  i.i  perdida  de  los  demás,  co- 

mejor  éxito       op^rnciones  niilita-  ujunirrinflose  el  inr»^ndjo;  olrctó  dos 

ras,  particalarmentc  el  ataque  de  la  uavjoi»  que  se  habían  librado  de  este 

iil»  de  Cabo  Breloo,  imem  la  prio-  primer  deaeatre,  fiiem  eercadoa  y 

i  j  al  mira  que  ae  haoun  propocato.  «lacados  por  la  escuadra  iogleae,  el 


ban  los  puertos  tUí  Francia  en  que  mulo  al  abordaje, 

beliaciau  anaamentos ,  una  ebcua*  £1  puerto  ofrecía  el  cuadro  de  un 

dra  «aaiadada  por  el  almiratite  Boa-  eataiM|oe  «bendoiiado  y  lleao  de  fio- 

caven  hizo  rumbo  hácia  esta  isla ,  y  lantes  despojos  ;.laa  baterías  estaban 

llegó  el  día  ?  de  junio  fio  1758  á  la  desmontadas,  no  quedán^Inles  ya 

bahía  de  Gabori.  Las  Irupas  de  tier-  luas  que  doce  piezas  en  estado  de 

ra  estaban  acaudilladas  por  el  jene-  servicio;  las  brechas  que  abrió  ei 

ral  Amberst , ooe  tenia  á  sus  orde-  (mñon  inglés  eran  ya  praeUcablaa, 

nesá  los  brigadieres  jenerales  Law«  la  guarnición  no  tenia  medios  de  re» 

reorf' .  Wolf  y  "\Vhitnu)re,  y  el  des-  parar  sus  numerosas  pénüdas;  y  en 

embarco  principió  en  la  noche  del  8  esta  tri&te  situación  00  le  quedabe 

de  jnnio  caAre  el  Cabo  Blanco  y  la  niaa  arbitrio  ^oe  obtener  una  hon- 

enaaaada  del  Cormorán.  Un  deata*  roaa capitulación.  Oruoourt, coman- 

camento colorr^doen  la  costa  opuso  dante  de  la  plaza,  hizo  pviV\r  una 

á  los  Ingleses  una  vigorosa  resisten  •  tregua  para  arreglar  los  ai  1 1'  n  ío«^  d»- 

cia;  pero  habiéudose apoderado  con  U  rendición,  y  íut;  convenido  que 

iNmeo  ^lor  el  ma|or  Soott  de  la  la  gnamicion  saldna  con  loa  honore» 

cumbre  de  no  peüaaooqoe  domina*  de  la  guerra ,  que  se  rendirla  la  isla 

ba  esta  posición  y  que  era  tenida  de  Cabo  Bretón,  y  que  la  isla  de  San 

por  iuíiccesible,  las  tropas  que  guar-  Juan ,  doade  solo  había  un  destaca - 

necian  la  playa  fueron  tomadas  do  mentó  de  cuarenta  hombres,  serta 

flaneo  y  ae  replegaron  sobre  Luis-  igualmente  abandonada.  La  capitti» 

burgo,  después  de  haber  sufrido  lacion  Tud  firmada  el  26  dejulio;  jea- 

bastante  pérdida.  T.a  guarnición  de  ta  conquista  ,  qn«'  f'n!  regaba  á  las  es- 

esta  plaza  se  coiunonia  de  dos  mil  cuadras  enamij^as  las  libres  entra - 

ochoaentoft  hombres ,  y  laa  finerBaa  das  del  golfo  de  San  Lorenzo ,  privó 


y  seis  mil ;  pero  cucT'qniiTn  que  fue-  con  el  Canatiá ,  contra  el  ctnl  iban  á 

•e  la  desproporción  de  í  iu  i /as  se  re-  dirijirse  los  numerosos  armamea- 

eolvió  eo  la  plaza  por  un  consejo  de  tos  de  la  Gran  Brelatia. 
gmrra  one  ae  baria  realatencía  baa-      Había  llegado  é  Ifoevt  York  nn 

la  el  último  estremo,  con  el  fin  de  jrefaenso  considera  1>I(>  de  tropas  in 

producir  una  diversión  que  redur<-  f^^lvsas.  Abercrombie  había  sucedídf» 

liase  en  beneficio  de  la  defensa jeue-  a  lord  Loudown  en  el  mando  drl 

rai  dei  Canadá.  ejército,  y  resolvió  atacar  á  Km»  Frau 

Loa  Ingleses  establecieron  á  algn-  ceses  en  difereolea  puntoa,  dtrijien- 

na  diatanaia  de  la  dndad  doa  cam-  do  laa  primeraa  opencioaea  contfa 

■aranoa*o(ftpoe  fCnadema  19),  fO 
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t*l  jeneral  Monea Im,  que  estiba  ac  im 
pado  cerca  de  Ticoiideroga  con  Ires 
mil  hombres  de  tropas  de  Ifnea  y 
Oiil y  dotitealos  Canadensos  ó  salva- 
jes. Esta  posición  la  tenian  a*rinc!ie- 
rada  por  medio  de  uua  eslenna  línr-i 
de  maderos,  j  el  día  8  de  jiiiio 
dt  I7M  fué  Afámente  almda  y  re- 
pttidii  ««oes  cargada  por  los  l0f|l»* 
s<»s,  sin  que  jamás  pndiesvn  for/ni*- 
la;  antes  los  Franceses  sniuTuri  tU' 
su  campamento,  tomaron  l.i  oien.si- 
vi  eoairt  AbereromMe ,  y  derrota- 
ron  su  dÍTÍsion  qV6  relfocedió  des- 
•rdenadamenle  ,  con  p«'M-(lifU  de 
ctmtro  mil  Uombres,  muertos  y  pri- 
sioneros. 

Apesardeeate<les«fllabrf>,  los  la* 
f;leses  tonlan  todavía  la  superioridad 
numt^rin  v  p(wli,in  fortn nr  otras 
♦•inpresas.  bicorouel  Bradslrefl  fué 
destacado  hicia  el  lago  Ontario,  lie* 
tfbém  estremo  oriental ,  y  atacó  el 
fuerlc  dt'  Fronlenac, del  qur.  sí»  apo- 
deró en  27  de  agfíslo,  quedando  con 
Hlo  cortadas  las  comunicaciones  del 
Canadá  fnferior  con  los  grandes  la* 
go^;  hallaron  los  Ingleses  en  el  arta* 
nal  mucha  c  iniidid  de  armas  y  mu- 
niciones, desli nadas  á  las  tropas  fran- 
cesas que  ocupaban  las  riberas  del 
Olifo.  Luego  diríjIeroQ  otra  etpedU 
oÉoo  contra  el  castillo  del  Quesne, 
que  ya  no  podía  recibir  soí'orros  del 
Oin.id.i.  Pero  antes  de  atacar  esta 
pía¿a  habían  tratado  tos  Ingleses  de 
aa^rar  déla  Frauda  á  los  Delawa- 
res,  Sbawaneses,  Mingops  y  otras  na- 
ciones indianas  inm*»dialas  al  rio; 
ya  el  año  anterior  se  habia  conclui- 
do en  Eaaton  un  tratado  de  paz  entre 
loa  Pensiüanos  y  Del  nvares,  cuya 
buena  disposición  prcdispviso  á  las 
demás  tribus  *  reconciliarse.  Encar- 

fó.He  esta  importan  le  misión  á  un 
ermano  moravo  llaniado  Federloo 
Foat>  orinndo  de  Alemania  y  hom- 
bre muy  sencillo  y  religioso,  el  cnal 
había  vivido  por  esjiacio  de  diez  y 
aíetc  ailos  con  los  Indios  Mohicans, 
.  conel  fin  deconfertírloaá  la  rell- 
iton  cristiana;  y  aao^ne  sin  letras, 
la  fuprza  de  su  raciocinio,  fofwrsua- 
fiivo  de  su  lengutye.  y  el  e%:aclo  co- 
nocimiento que  tenia  de  lascostnm- 
bresyooaaadeloalndios,  le  daban 
iniiPlio  weeBdtaote  aohra  eltos.  Mió 


<le  Filadfltía  el  15  de  julio  de  I7¿8, 
tomó  guias  v  u na  escol  ta  en  BelMeeiDt 
que  era  cabeza  de  los  esta bleoeilatt» 
los  de  los  «oravot,  y  diríjiéndose 
hacia  el  oeste,  llegó  por  fin  á  his  ri- 
berasdel  Monongahela.  Kstabaconél 
el  jefe  de  la  nación  Üelaware,que 
deseaba  que  todos  loa  ladMia,  desde 
flonde  se  letanía  hnsla  donde  aa  ^ 
ne  el  sol  ,  no  formasen  mns  que  «n 
cuerpo,  y  que  fuesen  lodos  anima- 
dos del  amor  de  U  paz;  envió  men- 
sajes i  lodaa  iaa  trihas  círeneveei* 
ñas,  in¥itandoá  ana  naudi líos  a  que 

viniesen  á  reunirse  con  él  en  torno 
del  fuego  del  consej»>,  v  á  fumar  jun- 
tos en  la  pipa  de  la  amistad  (fdasaM 
lamina  M). 

A  ta  embajada  de  k»  Delawares  «e 
reunió  una  diptitacion  de  Shawane- 
ses  votra  de  Mingt>es,  y  ÍV**^^Vf 
trasladaron  cerca  del  <<M*«^Un  d« 
Qoesne ,  del  que  solo  lea  eepacaba  m 
álveo  del  rio,  y  lograron  hacer  ve- 
nir á  una  conferencia  á  los  jefes  In- 
dios que  se  hallaban  en  la  plau.  u 
comandante  francés,  aoncpie  lemi^ 
se  los  reanltados  de  aquella  eotre> 
vista,  no  podía  impedirla,  y  se  con- 
tentó con  i\x\*^  alf;nnos  oficiales asii- 
lieseu  á  eila  por  su  parte.  Federija 
Fosvesplfcó  en  estos  términos  el  ob- 
jeto de  su  misión :  «  Ños  halltfww* 
separados  de  nuestros  hermanos  lo» 
Alleghanys'  por  estar  cerradas 
vias  que  antes  nos  unian  ,  pera  be* 
moa  vnelto  ó  abrir  esas  «las  para  ve- 
nir bácia  vosotros,  y  os  saludamos 
con  toda  la  efusión  de  nnestrn  cora- 
zón. El  espíritu  maligno  habiaja- 
troducido  entre  nosotros  laeÉfWii 
y  la  desconfianan  lnfm|nemoi<d«*' 
xilio  del  benigno  espíritu  ,  para  qu<^ 
haga  revivir  en  nuestros  corazones 
el  amor  que  uuia  á  nuestros  mavo- 
rea.  Doce  mima  han  trBseafTÍdodea> 
<le  que  hieimoa  la  paa en  fiaston  coa 
los  Oelawares  y  otras  diez  naciones-, 
entónces  pe<limosá  Dios  que  tuv'^ 
piedad  de  nosotros ,  y  que  ocnHam 
foahMóade  loa  boBsbrmqaemii- 
rieron  en  la  ^erra  ,  de  modo 
que  jamás  pudiesen  encontrarle» 
y  que  el  recuerdo  de  nuestras  di*- 
cord  ias  quedase  para  síempw  bpU*- 
do  de  nnestra  memoria  y  de  la  de 
MMMPoa  biioa  y  de  mMHraemcUis. 
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IllMCba  está  sepultada,  notntBinot 

<1e  volverla  á  levantar  y  renovar 
nuestras  hor'ulas.  Vao  á  llegar  á  esta 
comarca  muchos  guerreros  ingle- 
aet,  pero  no  pan  pelear  oontra  vo- 
8Qtros,s¡oo  contra  los  Franceses;  yo 
os  tiendo  mi  mano  para  separaros 
de  ellos.  Oh  consideramos  como  á 
hyos  del  mismo  paUqúe  nosotros, y 
es  de  ooestro  deber  ourar  por  vues- 
tra seguridad;  por  esto  os  invita- 
mos á  que  os  retiréis  y  viváis  Irao- 
quilameole  lejos  del  ptiligro,  con 
Tueitras  miiueñe  y  y aettroa    oe. » 

Despuea  de  beber  oído  laa  propo- 
siciones que  se  les  hicieron  ,  ios 
Mingoes  y  Shawaneses  prometieron 
que  deliberaríau  sobre  ellas,  y  algu- 
nos dias  después  declararon  aue  ac* 
cedian  á  las  condiciones  de  la  paz, 
cotnvoida  anteriormente  con  los 
Ueiawares.  Desempeñada  sumisión, 
le  separó  Federico  Poat  de  l|is  ribe- 
ras del  Ohío  el  37 de  OgOttO,  J  regre- 
ióá  Pensilvania  para  dar  cuenta  del 
bueu  éxito  que  habia  conseguido. 

En  25  de  octubre ,  este  enviado  se 
puao  Otra  vei  en  camino  para  laa 
miamas  riberas ;  pero  esta  vez  sat 
negociaciones  iban  á  ser  sostenidas 
por  un  ejército  que  con  el  jeDeral 
Forbes  se  dirijía  contra  el  castillo 
del  Queaoe,  y  que  ya  habia  atrave- 
sado los  Apalacues  y  establecido  su 
eampaniento  cerra  del  LaureUtill^ 
cuando  llegóalti  Federico  Post.  Dió- 
aele  una  escolla  de  cien  bombres, 
con  la  cual  siguió  el  camino  que 
guiaba  al  Ohío,  adelantándose  ense- 
guida por  el  valle  de  Jieavrr-Cn  t  k 
para  llegar  al  pais  de  los  Shawaue- 
ses  9  que  se  eaiendía  haata  el  Sdoto ; 
OSjroe  Indios  acababan  de  recibir  un 
mensaje  del  comandante  del  casti- 
llo del  Quesne,  que  les  invitaba  á 
unírsele  sin  demorj,  para  marchar 
jantoa  contra  loa  Inglese».  Ya  estos 
guerreros  habían  mudado  de  opi- 
nión ,  y  se  neniaron  á  irle  á  auxiliar; 
y  viéndose  bUcestvamenLe  abando- 
nado de  laa  varias  tribus  y  sin  espe- 
ranzas de  poder  defender  k  plaia, 
tomó  el  partido  de  evacnarlg /espe- 
rar refuerzos  en  otra  parte. 

Súpose ,  en  2ó  ác  noviembre ,  que 

los  FraoocM»  se  babiao  inercluulo 
del  castillo  del  Quesne  despuesde  ha- 


ber desti*Q¡dolns  atrincheramientos, 

que  su  roíuandnnte  se  habi.i  dirijido 
con  doscientos  hombres  á  Venaii|;o, 
situado  entreesta  fortaleza  y  el  \9f^ 
Erié,  que  los  demás  se  habían  coití- 
do  rio  abajo  con  intención  de  fortifi- 
carse en  sus  orillas ,  y  que  el  jeneral 
Forties  babia  entrado,  sin  disparar 
un  tiro,  en  aqodfai  plata  arraioeén 
y  abanoonada,  donde  d^  una  gnar* 
nicion  con  encargo  fie  ponerle  Otfl 
vez  en  estado  de  delensa. 

£nlónces  pidieron  los  Ing1cse«  á 
los  jefes  de  los  Indios  qoe  no  peroil- 
tí  esen  que  los  Franceses  formasen  por 
allí  estahlerimiento  alguno,  y  los  In- 
dios parecieron  dispuehtos  á  ivcha- 
zarlos;  pero  auerian  que  también  te 
alejaran  loa  Ingleses,  y  nn  andeno 
lesnabló  de  este  modo:  «Todas nues- 
tras naciones  estr'in  unidas  para  de- 
fender los  lugares  donde  cazan  los 
Alleghaoys,  y  no  permitir  oue  nin- 
gún estranjero  venga  á  estaDlecerte 
en  ellos.  Si  os  retiráis  .í  la  otra  parte 
de  las  montaSas,  tendréis  todos  los 
Indios  de  vuestro  partido;  pero  si  os 
empelláis  en  establece  ros  ac{QÍ,  lodos 
se  levantarán  conti*a  vosotros ,  y  te- 
mo que  vuelva  á  enceo  it-rse  la  guer- 
ra para  no  acaba r>e  jamás.»  Poco  sa- 
tisfechos los  Ingleses  de  esta  dispo- 
aicion,  intentaron  hacerla  variar; 
pero  no  hubo  medio  de  conseguirlo. 

liemos  descrito  con  alguna  esten- 
sion  la  espedicion  dirijida  contra  el 
castillo  del  Quesne,  para  hacer  yer 
que  fué  favorecida  por  la  defección 
de  todas  las  tribus  indianas  que  has- 
ta eiitónces  habían  auxiliado  á  los 
Franceses.  La  pérdida  de  e»la  niaza, 
que  madd  el  nombre  enel  dePittsbar* 
o, trajo  oonaigoladelos  demás  esta, 
lecimientos  que  habían  formado  los 
Franceses  en  las  orillaj»  del  OUío  y 
sus  afluentes. 

En  esta  ocasión  vióse  cuán  vdei- 
dosos  eran  los  Indios  en  sus  alianzas, 
inclinándose  siempivn  favor  del  par- 
tido favorecido  por  la  íortuna.  Los 
Ingleses  supieron  hábilmente  aproa 
vecharsedela  influencia  de  algunas 
tribus,  parn  cambiar  las  disposicio- 
nes de  las  demás  y  segregarías  de  los 
intereses  de  la  Francia ;  pero  al  mis- 
ólo tiempo  pudo  conocerse  que  to- 
dos aquellos  Indios, de  inclloacione- 
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tan  vdlulil  's.  ornn  imm-  lo  luciiosunÁ- 
nimcs  en  su  ainorá  ínimli  pendencin, 
j  que  si  solicitaban  la  amiütad  Ue  una 
iuÍgíoii  «nropM,  en  ood  la  «speran- 
za  de  libertarse  luego  de  sn  tutela  y 
DO  tener  en  medio  de  su  te  rritorio 
ningún  estabIecirni<*nto  sujo.  lU  ju'- 
tidas  ocasiones  ten d remos  para  de- 
matrar  la  janemidad  da  sa  ioimo 
y  los  esfuerzos  que  hicieroo  pan  no 
atyarse  avasallar. 

La  campaña  de  17á9  &c  abrió  con 
una  es  pedición  marítima  qnehjxola 
Inglaterra  contra  las  posesiones  fraa* 
cesas  délas  Antillas.  En  lOdo  febrero, 
desembarcaron  «  nía  Marlinicíj  nrhn 
mil  Ingleses;  pero  ct  jeueral  de  iieau- 
faamau,  que  acaliaoa  de  llegar  alM 
como  gobernador,  raarchó  oootra 
♦^'llos  al  frentf'  fíf  las  tropas  y  los  co- 
lonos, y  les  obii<;()  á  volverse  á  em- 
barcar con  pérdida  de  ocbocienlo» 
luNiibraa.  EotÓDCes  la  escuadra  io- 
glesa,  mandada  ñor  Moore,se  dirijió 
hácia  la  Guadalupe,  cuya  capital « 
que  era  la  villa  de  Basse-Terre ,  fué 
abandonada  por  los  habitantes;  es> 
tosse  retinrooá  otras  posiciooaifor* 
tificadas,  y  capitularon  después  de 
tres  meses  de  resistencia,  sin  que  pu- 
diesen llegará  tiempo  los  socorros 
que  les  llevaba  una  escuadra  france- 
sa, mandada  porBompart.  1. 1  rendi- 
ción de  esta  isla  acarreó  la  de  la  De- 
seada y  de  María- Galán  le. 
*  La  penosa  guerra  que  la  t' rancia 
tenia  qne  aosteneren  Europa,  la  n- 
ducía  á  concretar  ana  espedldonea 
marítimas  áalgunos  armamentos ¡n- 
eompletos;  y  (jueriendo  economizar 
una  parte  do  sus  fuerzas  navales  pa- 
ra leoerlaa  de  reaenra ,  presentábase 
en  la  lid  con  desventaja ,  al  paso  que 
su  marin.T  se  iba  arruinando  en  '!'•- 
talle,  sin  ot  rtMM;r  álas  colonias  los  me- 
dios de  protección  de  que  hubiera 
aido  susceptible. 

Los  habitantes  redoblaron  de  es- 
fuerzos para  inquietar  sicjuiera  al 
comercio  británico,  multiplicando 
los  armamentos  en  nono;  pero  loa 
peijnicioB  que  causaban  al  enemigo 
no  eran  bastantes  para  contrarrestar 
susempresas  militares.  Adelantában- 
sesio  cesar  los  preparativos  para  i  u  va- 
dir^l  Canadá;  y  como  lat  principales 
léerzas  que  ddbian  pmtqer  esta  co- 
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lonia  se  Iiallaí»  in  á  snaon  -i  nif  lít> 
día  del  rio  'ínn  T  orenzo  y  hácia  el  la- 
go Champlain ,  lus  ingleses  trataron 
primero  de  apoderarae  de  laa  posi» 
ciones  que  aun  ocupaba  el  marqués 
lie  Monlcalm.  No  quiso  este  jeneral 
esponer  en  un  |)rimer  encuentro  las 
tropas  que  le  quedaban;  y  habiendo 
que  una  escuadra  ingleaa  había  pe- 
netrado en  el  golfo  de  san  Lorenzo, 
para  remontar  el  rio  y  poner  sitio  á 
Quebec ,  determinó  volar  al  socorro 
de  la  capital,  abandonando  losatría- 
cbenmientos  de  Ticoiideroga  y  eva* 
cuando  el  fuerte  de  la  Corona,  sin 
dej-^r  T'Tis  que  un  deslneamento  al 
mediodía  del  lago  Champlain,  el  cual 
ae  fortificó  ea  la  isla  Aux-Nom^  j 
quedó  encargadode  interceptarla  li- 
nea de  navegación  entreoí  l^goCbam* 
plain  y  el  rfO  san  T,nren/,i>. 

Para  poner  en  claro  los  aconteci- 
mientos militares,  aue  iban  á  deddir 
de  la  suerte  de  Quenec ,  es  necesario 
tener  presente  su  situación  y  fa  de 
los  demás  lugares  que  iban  á  ser  tea- 
tro de  la  guerra.  Está  situado  Quebec 
en  la  orilla  septentrional  del  río  sao 
Lorenzo,  en  el  puntoen  queeste  rióse 
estrecha  abruptamente  y  solo  tiene 
una  milla  de  ancho:  la  ciudad  alta 
ocupa  un  templen  que  se  joota  con 
la  cordillera  de  las  oolioaa  de  Abra* 
ham,  y  los  flancos  del  peflnseo  sobre 
que  está  edificada  son  ♦•st  ai  padospor 
todos  lados;  la  ciudad  baja  seestieo- 
de  al  pié  de  este  peñasco ,  sobre  un 
terreno  de  aluvión  ,  producto  de  las 
aguas  del  rio.  Al  ori*Mifrdí  Oft»'becse 
vela  playa  de  Beaupoi  I.  s¡'|>aradade 
la  ciudad  por  el  rio  san  Carlos, y  ter- 
minada en  el  otro  estremo  por  el  rio 
y  salto  de  Moiitmoi^ency.  Encuén- 
trase a!  orridente  de  la  pln7.a,  rio  ar- 
riba ,  el  cabo  del  Diamante,  las  ense- 
nadas Hes  Mers  y  aux  Foahns^  el  lu- 
gar de  Sillery,  el  cabo  Rojo,  donde 
terminan  las  montaílasde  Abrnham. 
luego  <íp  llega  á  la  punta  aux  Trem- 
biesy}  uilimameniü  al  tuerte  de/»?- 
qwt'Cartíer^  cuya  posición  áítU 
siete  leguas  de  la  capital. 

Lo»  que  navegan  rio  nrriba  ,  en  el 
san  TiOrenzo  .  con  dirección  á  Que- 
bec ,  pasan  entre  la  isla  de  Orlcans  y 
la  orilla  merídimkal  del  rio,  y  luego 
doblan  ta  punta  Levia  que  sale  de  is 
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>uí»iiia  orilla  y  forma  ti  rsti  í  ino  do 
!a  costa  LríMson  ,  doiulf  pueden  e.sla- 
blecer»<i  balería»  contra  la  ciudad 
baila. 

Las  priocipaln  operadonei  4e  la 

en  Mí  na  na  tuvieron  higr^i'enV.s  varias 
P')si(  iones  qne  aonhaiiKis  dtí  (h*scri- 
bir.  La  escuadra  iu^lc¿»a  que  calaba 
«ncargada  de  la  esp^ícion  contra  el 
Canadá,  venia  dirijida  por  el  almi- 
rante Saunders ,  v  las  tropas ,  en  nü- 
mero  de  diez  niií  butnbrcs»  estaban 
á  la»  órdenes  del  jcneral  Wotf.  Bn 
19  de  junio  de  1759,  desembaroólina 
parle  del  ejército  al  estremo  occi- 
ilcntal  de  la  «í»'  Orleans  ,  v  Ineí^o 
saltaron  á  tierra  otras  dosdivi&iones, 
lamia  hácia  la  punta  deLevís,  y  la 
dra  cerca  del  salto  de  Montmoren- 
cy;  de  suerte  que  el  ejército  inglés  se 
hallaba  dividirlo  en  tres  cuerpos  si- 
iuadob  á  algunas  millas  de  distancia 
unos  de  otros,  y  al  principio  hul>o 
indeci.síoQ  acerca  del  punto  prioci* 
pal  del  ataque. 

Las  tropas  francesas,  cuyo  objeto 
eracobrirla  capital ,  se  acamparon 
tinta  llanura  de  Beauport:  Monlcalm 
lenitt  (•!  mando  del  ejército;  pero  ha- 
bía dccouccPtar  sns  operaciones  con 
el  marqués  de  Vaudreuill,  ^benia- 
Üor  del  Gsnadi,  qne  también  tenia 
el  ciiarlel  jeneral  en  el  campamento. 

Las  bntiTÍas  inírlesas,  establecidas 
en  las  alturas  de  Lau&oii,  rompieron 
nn  T¡vi:>imo  fuego  el  13  de  julio,  y 
ana  botnlias  pronto  tuvieron  arrui- 
nada una  gran  parte  de  la  ciudad  ba- 
ja, fi^l  31  del  mismo  lOfs  «c  r(Hi  los 
Ingleses  el  ala  izi|uicrda  dei  campo 
francés,  inmediata  al  salto  de  Mont* 
tnoreocy;  poro  fueron  rechazados 
con  jicrdidade  selecierifos  liombres, 
con  cuyo  motivo  tuvieron  fjiie  aban- 
donar sus  proyectos  de  aiaqtic  con- 
tra este  punto ,  reforzando  el  cner- 
poqnehobian  establecido  en  las  al- 
turas de  T.ruison,  y  roloraridd  oíros 
deslacatiientOH  en  barcaii  lijeraa  pro- 
pias para  remontar  el  ño ;  estos  hi- 
cieron repetidos  desembarcos  par- 
ciales en  (literenles  puntos,  con  la 
mira  de  talar  las  caujpiñas  círcum- 
vecinas,  llamar  por  este  lado  la  aten- 
eioo  de  las  tropas  francesas jeanaar* 
las  con  una  larga  serie  de  marchas  j 
MiIraBiarchas.  EforiiYBOieote  fn^ 


indispensable  deslaoar  un  et>erpi->de 
(los  vnil  hombres  para  coht  ir  aque- 
lla parte  de  la  playa,  cuya  íuerza  se 
puso  á  las  órdenes  de  BongainYille  y 
se  formó  déla  flor  de  loa  soldados  del 
pjdreilo,  por  consíd<?rarsequeera  el 

Kucíilo  mas  peligru&o.  Este  jefe  esta- 
leció  su  cuartel  jeneral  en  el  lugar 
de  Sillery ,  distante  tres  leguas,  CO- 
locando  una  línea  de  reductos  y  cen- 
tinelas en  los  [ionios  intermedios 
que  podían  ser  amenazados,  y  así  es 
q^ue  j>or  mncho,liempo8eobsenró  y 
siguió  con  bastante  vijilanda  todos 
los  nr  v'HiientosJde  los  Ingleses,  para 
que  no  eíecluasen  deseroMrco  algu- 
no. 

Pero  háUendo  finalmente  loa  In- 

Ineses  reunido  hácia  ta  |MintA  de  Le- 

vis  todas  sus  embarcaciones  y  tro- 
pas, veriücarou  en  la  noche*  del  12 
al  13  de  setiembre  un  desembarco  en 
la  orilla  izquierda  del  rio,  en  paraje 
lan  escarpado  ,  qne  por  spr  tal ,  era 
mas  débil  mente  guardado.  Sorprer»- 
dieron  el  jprimer  apostadero,  pasa- 
ron á  cnenillo  mochoa  centinelas , 
Acercáronlas  posiciones  inmediatas, 
y,  abi-iendo  la  marcha  uignnos  gra- 
naderos á  las  tropas  (|ne  ¡l)atí  sucesi- 
vamente desembarcando ,  lograron 
oondneir  un  cuerpo  de  cnatro  mil 
hombres  hácia  las  alturas  de  Abra- 
ham.  Como  este  iv^\ imienlo  se  ha- 
bía ejecutado  de  noche,  hasta  que  á 
la  madrugada  se  dispararon  algunos 
tiros ,  no  tuvieron  noticia  de  él  en  la 
plaza:  luego  se  divisó  el  ejército  in- 
fofiTindo  en  batalla,  y  las  tropas 
del  campo  de  Beauuort,  que  eran  las 
mas  inmediatas  al  rio  san  Cárlot , 
ftieron  apresu  t  adamen  te  á  lomar  po- 
sicinn  entre  lns  mnrnílas  y  el  enemi- 
go. Otros  cnerpos  siguieron  este  mo- 
ví míen  Lo;  pero  no  fué  ieneral ,  por- 
que el  marqnésde  Vaoareuil  detoTo 
en  el  campo  un  cuerpo  de  mil  y  qui- 
nientos hombres,  para  tener  aqne- 
¡U  posición  á  cubierto  de  un  desem- 
barco. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  cnan- 
do  Montcalm  se  hallaba  ni  frente  de 
los  Ingleses  con  tres  mil  hombres 
formados  en  batalla;  las  tropaí»  de 
linea  ocupaban  el  centro ,  y  en-los 
flancos  se  bailaban  \m  Canadcnses ; 
algnnoa  pelotones  qttefisrmabanlhe. 
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ra  de  b  Umi4«  b•Ulll^  rooipieroii 
tto  fti«9»<te  guerrilla  siiIm  qne  las 

masas  se  pusieran  en  movimiento. 

Durante  i  sle  intervalo,  Montcalm 
manilo  traer  de  la  plaza  alguoaapie- 
atdeerlillería  y  municioDes;  t  cvt* 
yendo  ^ueBoneainville  iba  ¿  llegar 
con  8U  cuerpo  del  cabo  Rojo,  difería 
empellar  u nu  acción jeoeraf  hasta  re> 
cibir  aquel  refuerzo.  Pero  viendo  que 
DO  comparecía,  y  observando  que 
los  Ingleses  iban  recibiendo  á  cada 
momento  nuevas  tropas  de  desem- 
barco, llamó  á  consejo  á  los  prínci« 

^¿0110^^»?? 'ti  *^  '^^'^y^ 

•otes  que  recibiese  mas  refuerzos. 
Loados  ejércitos  se  hallaban  á  tiro 
de  Distóla;  hubo  repelidas  cargas,  j 
d  cboque  fué  beilaote  mertfferoM* 
ñique  en  unas  y  otras  filas  tmbieie 
atgun  desorden  :  pero  los  Ingleses , 
superiores  eu  número,  habían  for- 
mado dos  líneas,  para  que,  en  caso 
de  ooeder  rote  la  prioMra,  podiesen 
replegarse  por  los  claros  á  retaguar* 
dia  déla  segunda,  en  vez  que  los 
Franceses  habiau  tenido  que  for- 
marse en  una  sola  línea  para  oponer 
no  frente  igual  á  las  contrarios ,  y 
para  ellos  un  movimiento  de  ooolu* 
alón  era  irreparable. 

Las  dificultades  de  un  terreno  obs- 
truido de  bosqúes  y  abroios  estor- 
baron c|oe  las  dos  alas  del  ejército 
francés  avanzasen  ron  paso  ignal  á 
las  tropas  del  centro,  las  cuales  no 
tardaron  en  verse  empeñadas  solas. 
HX  eonandante  en  jae  Mootealmy 
su  segundo  Senneaergoe,  guiaban  y 
animaban  la  carga  ;  pero  eT  primero 
fue  herido  niorlaimente  por  un  tiro 
que  le  entró  en  los  ríñones,  y  el  se- 
gundo quedó  nmerlo  en  el  aitio,  cu- 
yas desgracias  ocasionaron  la  retira- 
da de  sus  tropas.  Aprovechándose 
los  lngleí»es  de  esta  primera  ventaja, 
y  del  desórdeu  de  un  ejército  que  >a 
no  tenia  punto  de  rannion  y  que  en 
aquellas  circunstancias  no  podía  ha- 
ber reconocido  un  nuevo  lefe,  aco- 
sáronle en  su  fuga  y  pusiéronle  en 
nuevo  desórflen.  Montcalm  fué  tras- 
portado á  la  ciudad  en  una  eamiiln 
compuesta  con  algunas  armas  ,  y  en 
las  doce  horas  que  le  quedaban  de 
vida  mostró  U  ma^orsere^iidadilra- 


tó  de  oontolnr  á  sna  auNgos,  llenos  de 

aflicción,  y  manifestó  que  tan  sofo 
sentía  las  desgracias  de  su  ejército. 
El  jeneral  Wolf  no  pudo  gozar  de  su 
triunfo ,  porque  también  fué  muer- 
to; de  ipodo  que  los  comandantes 
de  ambón  ^¡érintoa  tuvieron  igual 
suerte. 

La  noticia  del  desembarco  de  los 
Ingleses  había  llegado,  de  apostade- 
ro en  apostadero ,  hasta  el  cabo  Ko- 
jo,  y  Bougainville  había  abandonado 
precipitadamente  su  posición  para 
acudirá  las  alturas  de  Abraham;  pe- 
ro inpo  antea  de  llegar  al  campo  de 
batalla  qne^  eüaba  decidida  la  ac- 
ción ,  y  se  vió  precisado  á  replegarse 
con  las  tropasque  le  seguían.  Klniar- 
aués  de  Vaudreuil  juzgó  que  no  po- 
aria  aocorrar  á  Quebec  con  loa  poooa 
medioaque  le  quedaban  en  el  campo 
de  Beauport,  y  tomó  el  partido  de 
retirarse  hacia  el  cabo  Rojo  para  jun- 
tarse con  el  cuerpo  de  Bougainville. 
Las  tropas  reunidas  subieron  por  la 
márjeo  izquierda  del  rio  san  Loreu- 
zo  basta  los  desfiladeros  de  Jacques- 
Cartíer,  cuya  posición  y  lineas  de  de- 
fensa podían  cubrir  las  avenidas  de 
Trok'Bgmért*  y  Monresl.  Antea  lie 
levantar  el  campo  de  Beauport,  en- 
vió Vaudreuíl  á  Hamsav,  comandan* 
te  de  Quebec ,  la  autorización  para 
capitular  con  las  mejores  oondtelD- 
nea  que  pudiesen  obtener,  y  delmia- 
mo  dicláme  fué  un  consejo  de  guer- 
ra que  este  convocó  el  15  de  setiem- 
bre. La  guarnición  se  reducía  eutón- 
eee  i  treseientoa  aoldadoa  de  Knea  y 
quinientos  de  marina,  la  mayorpar- 
te  de  las  h:d)itaciones  amenazaban 
ruina  y  solo  había  víveres  para  algu- 
nos dícts. 

Sin  embargo  las  tropas  que  se  ba* 
bian  retirado  en  Jeoques>Cartier  con- 
servaban aun  alguna  esperanza.  El 
16  de  Metienihre  litigó  de  Monreal  5U 
nuevo  Cüiuaudaote.  el  caballero  de 
Levit,  que  intenté  librar  á  Quebec, 
condnciendoinmedialamenleelejér-' 
cito  al  cabo  Rojo,  desde  donde  iba  á 
dirijírse  hacia  la  capital;  pcrosí  bíea 
Eamsay  recibió  orden  suya  de  sus- 
pender las  negociaciones  ya  entabla- 
das, para  obtener  una  capitulación 
honrosa,  no  creyó  delxM'las  inter- 
ri^mpif.  Firmóse  la  lend^^^ioii  el  la 
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deaetieniiiTO,  Mviriiul  de  la  cual  la 
giiBrnicínti  obUivo  los  honores  de  la 
guerra  ,  salió  con  armas  y  bagajes, 
tambor  batiente,  inedia  encendida , 
dos  piezasdetrlilirrili  y  ámcargas, 
y  Tue  embarcada  para  ser  conducida 
y  puesta  en  11»  rra  »'n  el  primer  puer- 
to de  Francia.  Jorje  Tuwsend ,  que 
Meedió  al  jeoertl  Wolf  en  el  mando 
del  ejército  iogléi,  lomó  ipoaeaioo  do 

la  pla/.a. 

Esta  conqnista , aunque  importan- 
te» no  por  esto  traia  consigo  la  inme- 
diata tmiiliioii  M  AlloC^iiadi,  don- 
de ocupaban  loa  FWiaeom  ta  plaza 
de  Montea!  y  algunas  f»osíciones  fnr- 
tifícadas;  pero  habian  perdido  en  los 
primeros  momentos  del  sitio  de  Que* 
bee  d  fkierte  de  Miagara,  que  se  rin- 
dió en  23  de  julio,  después  de  vein- 
te días  de  sitio ,  cuya  p<'rd¡da  y  la  del 
fuerte  de  Frontenac  dnaban  libre  á 
loa  lo^eBOi  la  ttavegacion  del  lago 
tHitario,y  ka  panntlian  dírijir  por 
esf.i  vía  un  cuerpo  de  tropas  hacia 
.^loureal  y  comarcas circunivecinas. 

Las  mas  de  las  naciones  indianas, 
■Huadaa  al  liorto  dal  fio  aaii  Loreo* 
zo,  se  manteiiian  fieles  á  su  antigua 
predilección  para  la  Francia;  pero 
tos  vínculos  que  unian  á  esta  con  las 
dalas  rtMiones  maa  meridionales,  eran 
mas  recién  tea  j  débiles ;  por  lo  que 
fácilmente  fueron  rolos.  Ksta  mudan- 
za aLM  eí-entó  la  fuerza  de  las  eolonias 
mgle.sas  ,  uor  cuanto  unas  tribus 
abandonaaaai  tf  miaiMapodianopo- 
iicrlrs  ])oea  resistencia;  loa  Gbcro- 
kcfs  lu«  ron  l<is  línicos  que  nsnron to- 
mar las  armas  para  vengar  la  muer- 
te ó  prisión  de  varios  de  los  su  vos. 

Los  loglesea  y  loa  Clieroiaea  haMan 
soltado  muchos  caballos  bácia  la  fron- 
tera conuin  .  donde  los  dejaban  vivir 
en  estado  silvestre  basta  el  momen« 
to  qne  tenían  necesidad  de  ellon;  y 
estos  últimos,  para  reliaeerae  de  loa 
que  habian  perdido  en  una  guerra 
anterior  en  que  habian  seguido  á  los 
Ingleses  en  clase  de  aliados,  cojierou 
nn  BdoMfo  decaballoa  que  perten^ 
cían  á  nnoa  habitaotaa  daVirjinia. 
Kslos ,  eñ  vez  de  reclamar  su  reslitu- 
cion  por  medios  legales,  lo  hicieron 
con  las  armas,  matando  y  prendien- 
do á  miiclioa  lodioa,  decova  Hriuría 
aaoimdló  tivamantetoda  la  nación; 


los  CheriihaM MHmn  de  represalias, 

>  losprinierosquesufrieron  sus  efec- 
tos fueron  los  ingleses,  establecidos 
en  el  fuerte  Loudowuy,  porque  la  vi- 
tnacimi  de  cale  apostadero,  al  oeste 
dolos  Apalaches,  no  les  dejaba  nin- 
guna comunicación  libre  con  las  de- 
más colonias.  Los  soldados  que  se 
internaban  en  loa  bo8i|nes  para  ca- 
zar \  hacer  víveres,  eran  oa|idoa  par 
los  salvajes,  ni  podian  apenns  salii- 
del  fuerle  impunemente,  viéndost 
pronto  reducida  la  guarnición  á  uu 
corto  radio  de  terreno  y  amenaxada 
con  todoa  los  horrores  del  hambre: 
logró,  porme<liode  algunos  emisa- 
rios,  poner  en  conocimiento  del  go- 
bernador de  la  Carolina ,  lütleton» 
lo  apurado  de  sn  siliiaelon,  y  este 
jenei-al  dispuso  inmedinlnmente  pre- 
parativos de  guerra  contra  loa  Cbe- 
rukees. 

Los  Indios,  viendo  apmioiarsela 
tempestad 9  empezaron  á  temer  sus 
efectos,  y  con  el  íin  de  arreglar  el 
asunto  amistosamente,  pasaron  A 
Cbarleston  trciulu  y  dos  de  sus  cau- 
dlMoa,  ó  cuyo  frente  esUbaOcoom»- 
tola,  gran  guerrerodc  losCherokees; 
pero  I.itl  letón  se  negó  á  darle  oi<los , 
y  se  puso  en  marcha  con  cuatrocien- 
tos soldados  para  el  fuerte  Principe- 
Jorje,  sitoaoo  cerca  de  los  Apala- 
ches; llevando  consi^'o  aquella  di- 
putación de  Indios  que  creían  viajar 
bajo  la  salvaguardia  del  ejército  y 
luego  se  vieron  detenidos  eomo  pri* 
sioneros. 

Cuando  hubieron  llegado  á  las 
fronteras  de  los  Cl.ei'okees  .  consin- 
tió Lilllelon  en  tener  una  conferen- 
•la  oon  Allaknlla,  que  era  tenido  por 
el  hombre  mas  sabió  deesta  nación, 
cuyas  esplicaciones  tuvieron  Ingar 
el  19  de  diciembre  de  1759.  Liltletoo 
reprodujo  los  antiguos  tratados  de 
naa  concluidos  con  los  Cheroiteca  y 
las  repelidas  inlVacciones  que  estos 
habian  come! ido,  y  pidió  que  para 
espiar  la  muerte  de  veinte  y  dos  lo- 
clesm,  se  paaleaen  é  an  disposición 
Igual  míflaenidecnlpables.  Dijo  que 
los  Indios  ya  no  debían  contar  con 
el  auxilio  de  los  Franceses ,  |)oraue 
estos  habian  perdido  Quebecy  toaos 
loa  inertes  aliñados  al  inedladta  del 
rio  san  Lorenaay  da  las  grtndai  la* 
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gunai;quc  los  Delatares,  los  Sha- 
waneses  y  lodos  lus  Indios  délos  va' 
lies  del  Ohío  habiaa  hecho  la  pazcou 
la  Inglaterra;  que  los Clocla«ftl«p»' 
diao  su  protección,  j  qúmú  M obs- 
tinaban los  Cherokees  en  desechar- 
la, llamariao  contra  ellos  no  solólas 
fuerzas  de  la  Carolina,  sino  las  de  to- 
das las  cékmim  ingIfMi  qua  coa  tUa 
lucían  causa  oooiaD. 
Después  de  algQoas  observaciones, 

auedóconvenioala  paz  con  el  orador 
9  los  Cherokees,  mediante  á  que  los 
lii^iaset  gaardarian ,  como  reliMMft, 
Tcinte  y  dos  caudillos  deguerra  has- 
ta que  se  les  hubiesen  entregado  los 
asesinos  que  reclamaban.  Los  demás 
JiiM  Itamn  poesU»  eo  libertad ;  pe- 
ra estos,  una  vez  libres,  se  empeña* 
ron  en  fomentar  el  descontento  en 
toda  la  nación ,  ponderando  la  per- 
fidia de  los  Ingleses  al  apoderarse  de 
«llos€nChtrlesloo,eBoctsianenqiie 
babian  ido  a  bacerles  proposiciones 
de  paz.  Las  quejas  de  Occonostota  y 
el  ascendiente  que  tenia,  produ  jeron 
un  levantamiento  jeneral;  y  mien- 
tras que  el  gobernador  dd  %  Caroli- 
na se  retiraba  á  Charleston  con  los 
restos  de  su  colana ,  en  que  hablan 
hecho  estragos  las  viruelas,  la  guar- 
nición inglesa  de  Príncipe-Jorje  se 
vió  estrechamente  blooiieada.  Los 
Indios  lograron  atraer  ai  comandan- 
te á  una  emboscada  y  le  dieron  muer- 
te; V  sabedores  de  ello  los  del  fuerte, 
oiinloron  poner  grillos á  los  veinle y 
dos  rehenes  que  tenían ,  los  cuales 
intentaron  resistirse  y  fueron  todos 
sacrificados.  Su  muerte  acabó  de  ir- 
ritar á  todas  las  tribus  de  Cherokees: 
anda  fiiniilia  tenia  que  vengaré  im 
pariente  ó  un  amigo;  el  cántico  de 
uerra  resonó  en  todas  partes,  y  to- 
os  ardian  en  deseos  de  bañar  sus 
manos  en  sangre  enemiga.  Las  habi- 
taciones de  las  fronteras  fueron  sa- 
queadas, y  los  labradores  huyeron 
despavoridos  y  llevaron  el  espanto  á 
las  ciudades. 

William  Bul],  que  era  el  nuevo 
gobernador  de  Charleston,  requirió 
entonces  la  ayuda  de  la  Carolina  del 
norte,  de  la  Virjiuia  y  de  la  Jeorjia  , 
y  envió  diputados  con  regalos  á  los 
Greeka»  CMawbaajr  Ghlltasam  para 
Mttdrlaa  á  que  marchasen  contra 


los  Cherokees,  ínterin  llegaban  de 
Nueva  York  los  numerosos  refuerzos 
de  tropas  regulares  que  esperaba,  las 
qaa  oo  cfiwto  deümharramn  ob  In 
(Jarolioa  en  el  mes  de  abril  de  1760 , 
á  I&s  órdenes  del  coronel  Montgome- 
ry.  Este  jefe  tenia  orden  de  apresu- 
rar sus  operaciones  contra  los  Indios 
y  regresar  prontamente  á  Alba  o  j 
para  reunirse  con  el  cuerpo  de  ejér- 
cito que,  á  las  órdenes  del  jeneral 
Amherst,  debia  invadir  el  Alto  Cana- 
dá.  Pasó  con  su  división  i  CongarecSy 
donde  se  le  juntaron  los  voluntarios 
y  las  milicias  de  las  colonias  inme- 
diatas, y  avanzó  tan  rápidamente  en 
el  pais  de  los  Cherokees,  oue  lomó 
por  sorpresa  loa  logaras daXoowoo. 
Ksiaioe  y  Sngar4owBty  Joaantraso 

á  las  llamas:  quedaron  muertos  se- 
senta Indios,  se  hicieron  cuarenta 
prisioneros,  salvándose  los  demás  á 
las  monta&as;  inmediatameifte  fa¿  A 
socorrer  al  fuerte  Príncipe-Jorje,  y 
logró  hacer  levantar  el  sitio  que  le 
lenian  pm  sto  los  Cherokees. 

A  pesar  del  descalabro  que  babian 
esperimeotsdo  los  Indios,  no  por  es- 
to se  hallaban  dispuestos  á  pedir  la 
paz;  y  las  tropas  inglesas,  continuan- 
do su  marcha  por  entre  un  país  sil- 
vestre hasta  cinco  millas  dafitdioe, 
que  era  el  lugar  principal,  y  atrave- 
sando profundísimos  bosques  y  an- 
gostos desfiladeros,  se  vieron  viva- 
mente hostigados  por  un  euemtgo  . 
que  les  dispotaba  á  pal  moa  al  tenre* 
no ,  que  desalojado  de  una  posición, 
.se  r  (  hacia  en  otra,  y  finalmente  que 
por  mas  pérdidas  (jue  sufriese  en  es- 
tas vanas  escaramuzas,  privó  á  las 
troiilM  ingkaasdaprosagnir  s«  mar- 
cba  basta  el  Inerte  Londown»  qoo 
aun  tenia  circumvalado. 

Montgomery  creyó  que  seria  im- 
prudeule  prolongar  sus  incursiones 
eo  aquella  comarca,  y  sin  qoedarsa 
mas  que  con  los  víveres  necesarios 
para  llegar  al  fuerte  Príncipe-Jorje, 
y  empleando,  para  trasportar  los  he- 
ridos ,  los  caballos  que  le  quedaban, 
pudo  regresar  á  Charleston  con  an 
coluna,  atropellada  por  las  muchas 
latidas  que  esperimentó  en  esta  es* 
pedición. 

Con  esta  retirada  perdia  d  foarla 
Loodown  lodfi  caparanaa  da  aooorw 
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ro:  tu  guarnicioot  que  tolo  codsU> 
Iwdtf  doscientos  hombres,  se  halla* 
in  aco^da  d«  eeroi  por  el  enemigoi, 
fiibi.i  ní^^otndo  todas  Ins  provisiones 
v  ^  liaüaba  reducida  al  último  apu- 
ro. EaU  triste situaeioo  la  hizo  tomar 
la  reioliieioii  d«  reodine,  y  la  capi- 
tulación fué  concluida  entre  el  co- 
mandante  de!  fnerle  y  dos  jefes  He  la 
oacioo  Cherokee.  Tratóse  que  la 
guarnición  saldría  cou  armas  v  ba- 
gajes .  ^ue  podría  trasladarse  al  caá- 
tilín  Pnncipe-Jorjeó  á  Virjinia,  á  cu- 
)o  üu  se  le  dnrir»  escolta  y  provisio* 
oes  para  ia  marcha ,  que  los  eofer* 
Mf  jr  harido»  serian  Moíkidi»  7  tr» 
lados  humanionente  ett  las  habita* 
nones  de  los  Indios,  y  finalmente 
que  la  pólvora  y  todas  las  armas  y 
municioEie&  del  fuerte  &e  poudrían 
iomediataiiMBtaé disposición  dalos 
sitiadores. 

^ta  capitulación  era  la  primera 
Que  los  Cberokees  hubiesen  conclui- 
doeoo  ana  guarnición  europea,  cou* 
formándote  eo  asta  ocosioo  cbo  los 
usos  de  las  nnnones  tivili/adas  que, 
para  poner  termino  á  las  de^gracia^ 
({üü  oca&ioua  un  sitio,  dejen  este  iil- 
Itfao  reearso  i  oa  enemigo  que  >^a 
Qo  se  halla  en  estado  de  prolongarlo 
resistencia :  pero  el  espíntu  de  enco- 
bo y  veug^nza,  pronto  pudi»  mas 
qoe  los  sentimientos  de  humanidad, 
y  la  garantía  qoese  dió  á  los  venci- 
dos no  filé  mas  que  ilusoria.  Ya  la 
¡>firTíern  noche,  después  <le  h;d>ei'sa- 
^iiiu  dt;la  pla/.a  los  Indios  que  debían 
MTfirde  salvaguardia  á  la  goamí- 
cion ,  la  abandonaron ,  y  al  dia  al« 
^uiente  fué  atacada  por  otrf^s  snlva- 
}m  que  les  hacia n  fuego  por  todas 
partes:  treinta  hombre»  perecieron 
de  resaltas  de  esto  prinaer  ataque, 
otros  se  escaparon  á  los  bosques ,  y 
lodos  los  que  pudieron  cojef  ftieron 
(lechos  prisioneros,  en  cuyo  numero 
lehailaoa  el  capitán  Stuart ,  el  cual 
fué  rescatado  por  un  Indio  antiguo 
^wigo  suyo,  que  le  prodigó  toda  cla- 
se de  obsequios, y  hasta  Ir  ofreríólos 
medioide  escapane,  acotupatiaudo- 
b  hasta  las  fronteras  de  Virjinia:  es* 
le  amigo  era  ese  mismo  Attakntla , 
(irme  partidario  de  la  paz,  que  ya 
|K)r  primera  vez  babia  concluido,  y 
que  aun  teuia  esperanza  de  volver  á 


&u  pais.  Jamás  había  sido  tan  necesa- 
ria su  mediación ,  porque  las  hosti- 
lidades iban  á  reproducirse  con  nue- 
vo furor:  la  división  reinaba  entre 
los  Indios  ,  y  ya  un  sinmímero  de 
Cbikasaws  v  CaLawbos  estaban  prou- 
toa  á  marnar  oootra  los  CberolDeai. 
El  coronel  Grant  conducía  de  Nuo* 
vf!  York  á  Chnrlcston  el  rejimiento 
de  montañeses  escoceses,  que  ya  ha- 
bía servido  en  las  anteriores  campa- 
Has;  y  las  fuerzas  desdnadss  ¿  obrar 
contra  los  Indios,  llegaron  al  fuerte 
FHncipe-Jorje  el  27  de  mayo  de  17t»l. 
Hicieron  algunos  dias  de  descanso,  y 
luego  raarcnarottfials  adentro  y  fue- 
ron atacadas  en  los  mismos  lugares 
en  donde  !o  hnbian  sido  un  año  atr.^H 
las  de  Monlgomer} ;  pero  por  fnascine 
<Wsputarouel  terreoo,relnat  unselos 
Indios,  y  el  coronel  Grant,  prosi- 
guiendo su  marcha,  se  apoderó  de 
I  trhoe,  que  redujo  á  cenizas ,  y  la  • 
misma  suerle  cupo  á  otros  catorce 
lugares  de  Cherokees.  Un  mes  dnró 
esta  espedldon,  j  las  devastaciones 
que  se  cometieron  en  el  territorio  de 
los  Indios,  destruyendo  sus  casas  y 
cosechas,  les  redujeron  á  la  mas  de- 
plorable sitnacion  y  i  deaear  flnal- 
asenle  la  paa.  AUaknlla  fué  otra  Tes 
^•nrn rejado  de  conseguirla :  hizo  pri- 
luert»  una  composición  con  el  coro- 
nel Graut,  y  en  seguida  se  trasladó  á 
Charleaton  coa  machos  jefes  íodloa 
para  arreglar  las  condiciones  de  una 
pazdehnitivR.  En  la  ronfen»ncia  que  / 
tuvo  000  el  gobernador  y  el  consejo, 
|N«sentó  como  credencial  de  so  mi- 
sión loa  wampoms  ó  collares  de  ma* 
rÍN(visfj)ielns  varias  tribusCherokí'CS 
le  habt.ui  »  iilre-^rulfí,  v  dijo:  r  Veogo 
en  calidad  de  enviado  de  toda  mi  na- 
ción nan  totos,  famar  con  vosolroa 
y  vorver  á  hallsrá  mis  hermanos. 
Todo  cuanto  ha  sucedido  h:d>ia  sido 
iinduda  dispuesto  por  nursiro  pa- 
dre de  arriba.  Somos  de  color  dife 
renta;  pero  el  Grande  Espíritu  es 
nuestro  padre  común;  él  hi/.o  todos 
los  liomtires,él  les  da  y  quita  la 
vida,  y  no  se  pasa  un  solo  día  sm  que 
unosTengan  al  mando  potros  salgan 
dadl.  Unámonos  para  siempre ;  y  ya 
que  vivimos  en  un  inmenso  territo- 
rio ,  vivamos  también  oomo  uo  mis- 
mo pueblo. 
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Aquel  aociaoa  que  hablaba  d<»  este 
waúéoúbtmm  te  míHcmím  M  Ira* 
tádo.  SaceodiáM      sno^  hoga^ 

ra  en  rn^din  del  ciroitía  r\\\<*  foroin- 
bari  logies»^  y  Cherokerí*,  y  cada  uno 
íumú  silenciosa  y  aoleiuaemente  eo 
la  pipa  de  pas,  pnMMtMMote  dMa 
á  otros:  «que  esta  amistad  duraría 
tafílotí«'mpf>('Ofno  los  rios  segnirií^n 
su  curso  y  ios  agiros  cooservanau  su 
luz.» 

▲alM  de  quedar  terminada  es- 
ta guerra  ya  ha  no  Ies  quedaba  á  los 
ClierokwH  í'speraiizá  alguna  de  que 
ocurriese  una  diversión,  pues  ooba- 
bit  otra  «mImi  MitM  qm  etlorie- 
M«a gue  rra  con  las  coloiilas  iridie- 
sni^,  y  el  ejército  británico  establecido 
en  el  Cafiatiá,  liabia  ocupado  lodos 
los  puntos  fortiücados  de  esta  colo- 

Kl  eaballero  de  Lerlt,  qae  desde 

la  muerte  deMootcalm  mandeb:^  !ns 
tropas  francesas,  babÍA  forniatio  el 

Í»royeclo  de  tomar  porseguuda  vez 
I  Q««b«e ;  poro  l«  mtabao  ctBoMi  jr 
municiones  que  estahi  «aperando 
de  Francia.  Habia  invitado  al  ;:ob¡er- 
Doáquesü  los  mandara,  y  iluvaba 
el  plan  de  ir  á  esperar  este  socorro, 
á  iiUímoadi  abril  de  1760,  hitUa 
pié  de  las  murallas  de  la  plaza  cuyo 
sitio  quena  enijiretuff  r.  Efectiva - 
meato  salió  este  jeacrai  de  Moureal 
ptra  •!  oabo  Rojo  ooo  las  tropas  que 
Imíé  dispooiblet,  y  llegó  hasta  tros 
leguas  de  Quebn^-;  v  rinndo  r!  jene- 
ral  Murray  ,  (jiie  it)  ri  .i  tiei  ejército 
inglés,  tuvo  itolícia  iie  su  aproxi- 
nMdoOt  mandó  i*eplegar  imnediala- 
Maule  todos  los  puestos  avanzados 
á  lolííro;o  de  las  alturas  deAbrabam, 
y  fué  a  orupar  junto  á  la  plaza  las 
luismai»  poiiiciaues  en  que  se  babia 

dado  la  batalla  del  18  de  aetleaibre 
dil  afto  anterior.  Las  tropas  fraoce- 

saa avanzaban  liárífM'l  mismo  punto; 
y  el  Ub  de  abril  losdos  ejércitos  esto - 
iríeron  á  la  vista:  el  de  ílurray  teuia 
^««ti^a  €B  el  terreno ,  jr  laa  wlote  y 
de?  ptfzas  de  artílleWa  que  cubrían 
MI  Ir-fiile,  decidieron  á  sn  fnvor  los 
primeros  momentos  de  la  acción. 
Goo  al  fia  de  igoalar  las  potieioiies , 
el  jaaeral  fiñaneét  dió  orden  de 
plcgarsr  un  poco  bácia  ntr^^  para 
tomar  una  cadena  de  alturas* parale» 


DI  ÍM 

ia  á  la  del  eoemigo,  ^  «t^lc  muv  i  luien 
to  rotfógrad»      ejecutado  oon  al* 
gttO  ^daaórdM  hácia  el  centro  del 

e|érctto:  pero  el  vaHfnt»'  Darquier, 
(]n*'rii  el  ilanco  izquierdo  mandaba 
uu  bauUon  del  Bcarn,  dirtjió  la  voz 
á  8«t  aoldadoa  eo  eeloe  térttlobo» 
o  Hijos  mios ,  no  es  este  el  momento 
de  retirarnos  :  nos  hallamos  á  veinte 

KAsosdel  enemigo;  a rruiémouos so- 
re  él  á  ojos  cerrados  y  la  bayoneta 
caled* :  esto  ea  el  mejor  modo  de  po- 
lear. »  Al  «tecíresto  precipítanse  sus 
tropas  sobre  el  enenii;^n  .  Ir  arrollan 
y  se  apoderan  con  la  rapidez  del  ra- 
jodenoa  |Bfle<la*iiicaftooei.Oaiv 
quier  recitñ  ooa  balo  qae  le  atravie- 
sa el  cuerpo;  perose  man  la  sostener 
por  sus  soldadoa  j  iigue  daodo  di&^ 
posiciones. 

Bd  el  ala  derecha  aa  lutUalia  UB  fao- 
tallon  de  Royal-Roussillon,  el  cool. 
ntnrn  con  el  mismo  Ímpetu  ,  rompe 
ei  enemi^oy  corta  SU  flanco  izquier- 
do, donde  siembra  la  confusión  v  el. 
eqMOlo;  ol  oentro«  qae  al  principio 
habia  e^do,  vuelve  á  U  carga  y  á 
sn  ver.hnce  ceder  las  tropas  que  te- 
nia de  frente.  Todo  el  ejército  inglés 
se  retira  desordenadamente  hácia 
loe  muros  de  la  plan,  y  s«  descaía- 
bro  es  igual  al  que  sufrieron  \o% 
Franceses  en  1759,  euel  mismo  cam- 
po de  batalla  Pero  el  recinto  de  la 
plaza  ofrece  á  los  vMiddoa  na  aiila 
de  aegoridad ;  y  no  habiendo  pedido 
e!  jcneral  I  j'\  Ís  apoderarse  Qiw- 
her  en  f^stc  moinrnfn  de  confusión, 
tuvo  mic  siiiaric  sin  tener  me- 
dioa  oe  ataqao  ooaveaiealaB.  tea 
tropea  abrieron  la  triocheMt  avaa- 
zaron  las  baft-rfns,  prepararon  la» 
cnr^'nas,  y  estuvieron  a<iuartlando 
para  Latir  ia  brecha  la  llegada  de  la 
artillerfa  y  laamoaiciooeai|aeel  jo* 
neral  había  pedido  al  fobicrno  fran- 
cés^ pero  estas  no  lle*í;irnn.  v  lf>s  si- 
tiados estuviertm  ence»  »  ados  en  la 
plaza  por  c&paciu  <le  Irtíiuta  y  ocbo 
días,  sin  qae  ae  pediese  forzarlos* 
Quedaba  la  esperanza  de  reducirlos 
t  í!  VP7  por  el  }}.TtTihrt*i  pero  el  dia  7 
dejunio  quedaron  eiios  asegurad<M 
por  la  llegada  inesperada  de  traaaa» 
viea  de  guerra  ingleaea,  eafgadoa  do 
tropas  y  provisiones.  Algunos  bu- 
«jucameoofoi  fraocaaea,  dealiaailna 
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á  U  Mvc^io»  áel  río  jr  i  abaste- 
cer <i«  Wfüm  i  las  tropas  lia  skíOf  y 

aoe  á  la  sason  se  hallaban  en  aque- 
llas aguas,  ftipron  apresados  unos , 
y  queniados  6  echados  á  pique  otros, 
de^puea  lie  habar  hecho  om  Tana 
resisreQcku  Batva  varios  ejeoqriot 
del  valor  con  que  se  defendieron,  ci- 
t^réiDos  la  conducta  de  Vauclin  que 
maudaba  un  bergaolin  de  diez  y  seis 
calfrs  ,  y  sosUivo  al  fuego  ooalni 
Maavfo  inglés,  hasta  tanto  que  no 
le  quedó  pólvora  ni  balas;  en  cuvo 
estreiDO  envió  á  tierra  y  puso  á  las 
Maaeaciel  jeneral  francés  la  jen  te 
Maqiti^i^a  if^eavoera  I* nena  para 
el  servicio,  y  él  se  quedó  á  bordo 
con  los  heridos,  sin  tralar  de  ren- 
dirse siguió  sufriendo  lodo  el  fuego 
del  ««Migo.  Víante  loa  Ingtoaes 
qiM  el  bergaotia»*  ka  oootestaba , 
envían  bs  falúas  armadas  al  aborda- 
je, y  hallan  solo  á  Vauclin  en  medio 
de  los  moribundos;  y  preguntáudo- 
la porqué  cnando  oiso  alflif^a  no 
arrióla  bandera,  les  contestó:  «<He 
cesado  el  fuego  cuando  me  ha  falla- 
do la  pólvora,  y  be  aguardado  mi 
SMrte  sin .  abandonar  mi  pabellón 
ni  humillarla.»  Deseosoa  loa  lD|do* 
ses  de  honrar  su  valor,  que  ya  iin- 
bisn  tenido  ocasión  de  e&perin>en* 
taren  el  sitio  de  Luisburgo,  le  Um- 
taroaooo  la  mayor  lUrtineioo  y  le 
condujeron  á  Fraoaia. 

I^a  llegada  de  una  escuadra  ingle- 
sa^que  seiioreaba  la  entrada  del  rio 
Sao  Lorenzo  y  privaba  á  Levis  de 
recibir  las  raaniciones  aae  espera- 
ba de  Europa,  le  obl  i  so  á  levantar 
el  sitio  de  Quebeo  y  conducir  sus  tro- 
pas hacia  el  Alio  Cauadá.  misma 
dfciiostaocia  ponía  i  los  Ingleaesen 
estado  de  tomar  la  ofensiva  Mitro 
Qucbec  y  Monreal,  en  Icrininos  que 
conira  esta  pla/a  combinaron  Ires 
e^pediciouesquedebian  efectuar  las 
tropas  del  jeneral  Morray ,  estófalo* 
cidas  en  el  Bajo  Canadá ,  las  del  je* 
neral  Amhergl ,  llegando  por  el  la- 
go Ontario  y  otro  cuerpo  apostado 
uácia  el  lago  Cbamplaio. 

La  comuBÍcaciOB  do  oite  cuerpo 
con  el  rio  San  Lorenzo  estaba  inter- 
ceptada, como  ya  hemos  olMervado, 
por  la  guarnición  francesa  c|ueocu- 
piba  lo  isla  Aui-MoiKon  el  rio  Cham- 
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bly,porloque  era  preciso  apode- 
rarse primero  de  esta  posición ,  que 
estaba  bien  fortificada.  Bougainvi- 
lle,qneií  la  sazón  tenia  á  su  cargo 
el  defenderla,  so&luvo  allí  un  sitio  jr 
boosbardeo  dedies  y  seis  días ;  pero 
habiendo  recibido  del  marqués  do 
Vandreuil  órden  de  abandonarla  y 
replegarse  sobre  Monreal  con  los 
mil  hombres  q|Ue  tenia ,  en  cuyo  nú- 
mero se  bailaban  loa  bolallooes  do 
la  Guyeoa  y  de  Berry,  reducidos  i 
doscientos  hombres  cada  uno,  se 
preparó  para  retirarse  por  el  lado 
del  rio  que  no  ocnpaba  el  enemigo; 
y  á  fio  de  ocultarle  mejor  sus  moví* 
míenlos,  dejó  en  la  isla  un  destaca- 
mento de  cuarenta  hombrífi  cor.  el 
eucargo  de  sostener  el  fucEO  contra 
roasitiadoraa,  baaUqaabobiaaaeoo* 
cloido  las  pocas  municiones  que  lo 
quedaban:  verificóse  la  retirndn  con 
el  mayor  orden,  v  cnafulo  en  la  for- 
taleza se  tremoló  bandera  blanca  por 
Bo  poder  ja  rasisUr,  loa  logloMO 
concedieron  é  aquel  destaramaolo 
una  honrosa  capitulación. 

Vaudreuil  bania  enviado  una  di- 
visión al  eocoentro  de  BougainvtUe 
para  prolejer  su  retirada;  y  este  jo> 
fe  llegó  á Monreal  aloirodia  do  aa 
salida. 

Esta  plaza,  que  era  el  último  refu- 
iio  de  laa  autoridades  y  tropaa  da 
la  colonia,  aa  hallaba  áponlodoiar 

embeslid.i  pop  las  varias  divisiones 
df'l  ejército  ingles.  Amherst  llego  el 
día  7  de  setiembre  de  1700  á  la  puer- 
ta de  la  China  con  laa  tropas  que  ha* 
btao  binado  ddi  lago  Ontario  por  el 
rio  San  Lorenzo;  Murray,  que  con 
su  ejército  habia  remoulado  el  rio, 
se  preaeoló  el  mismo  d<a  en  la  puor- 
to  opoaiU,y  do  on  momooloá  oiro 
se  estaba  espeinndo  el  cuerpo  que. 
nrnl)aha  d  :•  n[)od»-rarse  de  la  isla 
Atéx-2íoiJc.  Como  la  ciudad  de  Mou- 
raal  oo  tooia  ommoho  ona  oarca  pa- 
ro dafaoAiraa  do  ms  salvajes,  .y  no 
podía  por  consignienleresistir atro- 
pas (Miropeas,  en  ja  noche  del  7  al  8 
de  setiembre  &e  negoció  una  capitu- 
ladooqae  qoedé  finiioda  al  día  al- 
ffttiente :  lo  gMrnicíon  salió  con  la^ 
lionores  de  la  guerra ,  y  debia  ser 
conducida  á  Francia.  Va\  la  misma 
capitulación  s«  conipreudierou  los 
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fuerU^  |^uarnick)iieii  <ic  Jacqiics 
CMier ,  Troi  Ribetes  j  demás  apos- 
taderos que  se  hallasen  ocupados  en 
todo  el  largo  (] el  Canadá,  d^de  las 
ft*ODtera{i  de  la  Acadia  hasta  la  pun- 
ta do  Michillimakinac  y  riberas  del 
Higo  superior. 

A  pesar  de  los  laudables  esfuerzos 
de  los  hombres  nue  tenían  á  su  car- 
sola  defensa  deí  Cauadá,  este  país 
loé  immitiblemeDte  perdido  pan 
la  Franda*  Desde  aquel  momeólo 
las  ffjfT7ns  marítimns  inglesas  po- 
dían toin«ro»ra  tíueecion,  é  hicie- 
ron vela  hacia  las  Aclillai»;  conqui&' 
taroa  sucesivamente  la  Martinica; 
la  Dominica ,  las  Barbadas ,  San  Vi- 
cente y  Tohnp^o.  ITabiéndose  nnidr. 
la  España  á  la  Francia  eu  ió  de  agos 
to  de  176!,  por  medio  del  tratado  có- 
nocido  con  el  nombre  de  paetodefi- 
milin,  fué  aquella  igualmente  ataca- 
da. Jorje  Pocock  y  el  conde  de  Albe- 
marlc  se  apoderarou  de  ia  Habana 
al  siguiente  afio;  otra  etenadra  in- 
glesa se  diríjióhécia  las  Filipinas,  y 
Manila  fudocupT<!n  por  el  almiran* 
te  Cornish  y  el  jeiieral  Draper. 
'  Tino  la  paz  del  10  de  febrero  de 
17G3  que  confirmó  lo  que  babia  de- 
cidido la  snerle  de  la  guerra. 
Francia  renunció  á  todas  sus  preten- 
siones sobre  la  Kueva  E&cocia  ó  Aca- 
dia ;  cedió  y  afiancé  á  la  Inglaterra 
el  Canadá  con  todas  sus  dependen- 
cias, 'omo  igii'ilmento  la  isln  del 
cabo  lireton  y  todas  las  isl  \  cos- 
tas del  golfo  y  rio  de  ¿>au  Lorenzo. 
Conservaron  los  Franeeaes  en  una 
parte  de  la  play»  de  Terraoo?a  el 
derecho  de  pesca  y  salaron  que  les 
había  asegurado  el  tratado  de 
Utrecbt,  desde  el  cabo  Buenavi&la 
bastad  cabo  Baya  ,con  libertad  de 
pesrrir  en  el  golfo  á  distancia  de  tres 
leguas  de  las  costas  que  ocupaba 
nuevaroeote  la  Inglaterra  i  é  igual- 
manta  ftieron  cedidas  á  la  Francia 
las  islas  de  San  Pedro  y  Miquelon  * 
situadas  n!  mediodía  de  Terranovr», 
para  servir  de  abrigo  á  sus  barcos  de 
pesca. 

La  línea  dé  damaroacton  de  las 

colonias  inglesas  y  francesas  en  el 
con  t  i  aenteamericHnf),fui^  convenido 
«lue  pasaría  por  en  medio  del  curso 
M  MMsipi ,  desde  su  or^o  hasta 
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el  rio  de  Iberville,  y  que  m  prolou* 
garia  basta  el  mar  por  medio  de  es- 
te rio  y  de  los  lagos  Maurepas  y  Pont* 

chartrrrin  :  de  modo  que  la  Francia 
cedía  todo  cuanto  hania  poseído  eo 
la  márjen  oriental  del  Mi&isipí ,  á  es* 
cepcion  de  Nueva  Orleans  7  la  isla 
en  que  está  situada.  La  navegadon 
de!  rio  tnnto  en  lonjitnd  como  en 
iaütuü  quedal)a  libre  para  las  ¿o^ 
naciones,  sin  que  sus  buques  pudie- 
sen sel  detenidos,  reiistrsdoa  ni  so* 
jetados  'i  dcrerho  nip^uno.  Las  ad- 
quisiciones que  hacia  la  Inglaterra  á 
levante  del  Misbipí  se  aumentaron 
con  las  Floridas,  cuyos  principales 
establecimientos  eran  entónces  la.^ 
ciudades  de  S;in  Agustín  y  Pa?i7aco- 
la;  la  E&paúa  tuvo  que  abandonar 
todos  los  derechos  de  M)berauíay 
posesión  qne  tenta  aobre  est»  colo- 
nia, para  rescatar  la  Habana  y  Ma- 
nila, prefiriendo  renunciar  alas  Flo- 
ridas mas  bien  que  a  los  principales 
puestos  de  labia  de  Cuba  y  de  bis 
Filipinas. 

La  córíe  fíe  ^Tac!i  id  quedó  amplin- 
nienle  HKieiuni/.ada  tie  sus  perdidas 
por  la  ce&iou  que  le  hiío  la  Franda 
de  todos  los  territorios  de  la  Luisia- 
na,  situados  á  poniente  del  Misísip^ 
y  del  rio  de  Iberliilltv  »»e  trata  Jo 
fué  firmado  el  mismo  día  de  la  cou 
clusion  de  la  paz ,  pero  no  sancio- 
nado por  el  voto  unánime  de  tos 
Franceses,  á  quienes  pareció  mwv 
sensible  que  su  gobierno,  después 
de  haber  bccbo  tan  grandes  cunee- 
sionea  en  América ,  t  que  se  hsbía 
visto  reducido  por  la  fortuna  de  la» 
armas,  se  resígnase  á  hacer  otros  sa- 
crificios á  favor  de  sus  íjl¡a<los ;  por- 
que la  í  rancia,  al  empeñarlos  en 
aquella  lucha ,  no  halHa  respondido 
de  la  integridad  de  s\is  durainios,  y 
no  se  halla  una  razón  que  pspliq««í 
porqué  su  liberalidad  poUUca  para 
con  sus  asociados  le  hacia  abando» 
nar  una  vasta  y  preciosa  colonia  que 
la  guerra  le  había  dejado  ,  v  donde 
los  habitantes  de  sus  demu^  posesio- 
nes de  Ameriea  hubieran  podido  re* 
fojiarse.  No  se  crea  por  esto  que  di- 
cha colonia  se  hallase  eo  un  estado 
agrícoln  tííuy  floreí  irnte ;  por  cuan- 
to á  uü  ser  algunos  punios  de  las  ri- 
beras de  los  grandei»  i  ios,  todo  v*t 
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^-kriKis  oíitaba  niin  defiferto,  hallán- 
dose ca&  i  lo, Ja  la  poh!íirion  ron(^n- 
trada  en  la  ribera  inferior  dei  Misisi* 
pí ;  pero  U  naTegacimi  de  no  rio  too 
lomeDso  y  de  sus  tributaríot,  la  &r- 
tiJidnrl  del  país,  y  In  esperanza  de 
uelle^^arínn  allí  mtn  lies  ciiiigrados 
e  Europa  jr  de  oU  as  partea  de  Amé- 
licm  lyoiiwHiii  rápidos  adelantos  A 
la  agricoltiira,  al  comercio  y  ¿  la 

f oblación  d*»  aquella  colonia,  si  b 
rancia  hubiese  tratado  de  aprove- 
char estas  fueutes  de  riqueza  ;  y  si 
despots  de  la  paz  liuMeM  sabido  in- 
demnizarse allí  de  sus  pérdidas. 

Por  otra  p.^rle  muchos  ciiulndii- 
Dos  iluj»U*ado&  se  pregunUiban  eutre 
al  ii  on  gobierno  puede  disponer  A 
M  antojo  de  la  suerte  de  los  pneblos 
4|IIOSehallan  bajuia  éjitla  dt?  «^ii  pfo- 
teccion  palerual ,  á  no  ser  cuando  la 
dura  lejr  de  la  guerra  y  de  la  necesi> 
dmá,  lo  in^ne  no  sacrificio  tan  do- 
loroso; y  esas  almas  je nerosas  se  U> 
nien!í»ban  de  la  suerlr  de  una  co- 
lonia que  veia  rolos  rejíeiilinamen- 
te  ¿»us  viDculos  mas  car<»s  de  familia, 
y  sentían  é  un  mismo  tiempo  la 
crueldad  de  estas  separaciones  indi  • 
TÍdoales  y  la  dismioocion  cokmisl 
de  la  Francia. 

LlBaO  SESTO. 

4HJKRI1\  rO!<[  LOS  INDIOS  DFT  OESTE. 
BSrLUaACION  OE  LOS  VALLCÜ  IlKI. 
OSIO.  AUTIGUBDADES  Y  MONUMER- 
TOO  JUÉBUCAHOa.  OTaAS  eOHSlDB* 

«4CI0NES  ACBaCA  DB  LA»  COMAH 
CAS      NUEVAMENTE  AO^LiniDAH. 
CAMBIO    BB   DISPOSICION    KN  LA(« 

coMiiiAa*  vnnúBEoa  aunoMAS  na 
atj  BSMUTü  ra  moBraiioBiiciA. 

La  rf'nnnria  que  hizo  la  Franrín 
de  todü¿>  su^  posesiones  del  Canadá  y 
de  todos  \m  países  sitnadoa  al  orien- 
te del  Misisipí,  cambiaba  enteramen- 
te la  situación  de  l'>s  Indios,  esperí- 
mentando  princípaiiuenle  los  efec- 
tos de  esta  cesión  los  que  vivian 
al  mediodía  de  las  grandss  lagti« 
ñas.  Los  Francfses  h,d)ian  ocupado 
allí  muv  pocos  establecimientos  , 
y  al  rededor  y  al  abrigo  de  estos 
apostaderos  hablan  formado  algii- 
Has  piantaelonati  cuyo  incremento 
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era  mwy  poco  sensible;  en  tiempo  de 
guerra  estas  posiciones  ofreció  n  me- 
dios de  deleosa  y  puntos  de  reunión, 
X  en  tiemfio  da  nat  asesoraban  laa 

comunicacionea  del  comercio  pro* 

porcionnhnn  mnníener  relncion»''s 
con  muchas  tribus,  di'  qu-^  nacia 
una  mutua  conüau^a  entre  estos  y 
los  Franceses* 

Los  pueblos  indianos  que  se  ha» 
liaban  entre  las  colonias  de  Fran- 
cia é  Inglalcrra  tenían  por  otra  par- 
te grande  influencia  en  las  desave- 
nencias de  los  dos  gobiernos,  porque 
tanto  el  uno  como  el  olro  necesila- 
han  conleniplarln«; ,  ntrnr  rlas  A  so 
alianza  ^  tenerlas  por  auxiliares. 

£sta  importancia  política  de  los 
.Indios  va  nolúA  la  nnisnia  cuando 

no  luvuípon  por  yrrinos  mas  que 
una  sola  potencia  europea,  y  cuando 
se  vieron  rodeados  y  como  sitiados 
for  sos  poBOsiones.  La  aadena  de 
apostaderos  fortificados  qae  ocupa* 
han  á  la  snron  los  Ingleses  á  su  airO* 
dedor,  se  componia  de  los  fuertes 
Frootenac  y  Niágara,  cerca  del  lago 
Ontario;  los  de  Bofalo,  Península  y 
Sandusky ,  al  mediodía  del  lago 
Erié ;  los  de  ^Tiimls  y  del  Estrecho , 
hácia  su  cstremo  occidental,  y  los  de 
San  José,  Dabia  Verde  y  Michillima- 
kinac,  al  rededor  del  lago  Michigan; 
al  occidente  teníanlos  fuertes  THmk's, 
Chartres  y  Kaskaskia,  y  en  el  inte- 
rior los  de  Vinceunes ,  á  orillas  del 
Wabash,  de  Massiac ,  cerca  del  em* 
bocadcro  del  Tennesé ,  de  ^Y¡lliam , 
há<  iii  el  del  Kentucky,  y  de  Pitssbar* 
go,á  orillas  del  Ohío. 

Los  Indios,  en  cuyo  territorio  se^ 
hallaban  diseminados  estos  tarios 
apostaderos,  viéndose  sin  el  auxilio 
unrí  potencia  que  solía  pmf enr- 
íes, empezaron  á  temer  por  su  exis- 
tencia; pues  consideraban  aquellas 
fortalezas  como  eunas  de  otras  tan- 
tas colonias,  y  en  vista  de  los  rápidos 
adelantos  de  la  In|*laterra  •^•n  todas 
las  rcj iones  que  ya  iiabia  sometido, 
sospechaban  que  cada  uno  de  aque- 
llos nuevos  establecimienlos  se  en- 
sancharía ígualmente,y  quelodaslas 
naciones  americanas,  eeln-las  unas 
solH'e  otras,  perderían  ünaimente  to- 
dos sus  tflirmorior.  Dominados  de  as- 
ta opinión,  qua  tantas  pérdidaf  aeoe*  - 
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livas  había  acreUilado  ,  trataron  los 
Indiot  de  voine  entre  af  y  evitar  om 
UD  ataque  ioipreffito  los  peligros  de 

qu«»  !kí  creían  aiwnar.ados.  Ivsia  coti- 
f<'ileracíon  se  formó  en  1763,  y  á  su 
frentesepusierooloaShawaneses,  loa 
'  Belawarea  y  loa  Indios  del  Obío:  dis- 
Iribuyérooseeutretodas  las  tribus  las 
opt-racioncs  cíela  gu*»rra,  y  siinulta- 
ueaiueote  fueron  atacadas  por  los 

Ímeblosiodius  masiumediatoa  todas 
as  fortaleces  que  los  Ingleaes  acaba- 
han  de  ocupar  en  las  fronteras  de  su 
nuevo  territorio.  La  ma>or  parte  d»» 
estos  apostaderos  teoíaa  luuj  corla 
goarnlcloo,  pues  fiadoa  en  lo  recien- 
te deis  pss  estsbao  descuidados,  y 
por  esto  era  mas  fácil  el  triunfo  del 
enemigo.  Apoderáronse  los  Indios 
de  todoa  los  fuertes,  escepto  de  los  de 
Nisgsni  t  <l  Eatrecho  jf  piUsbur^o , 
por  tener  mas  creddss  goarnicio- 
nesy  estar  mejor  provistas  :  la  pri- 
UKM'n  ni  tan  solo  fué  atacada ,  la  se- 
l^unda  la  defeudió  con  bizarría  el 
mavor  Glodwin  contri  los  Ollowsis» 
y  el  fuerte  PiUsbui^o,  mandado  por 
el  capitán  Ecnvt  r,  resistió  al  pri- 
mer ímpetu  de  los  ludios  del  oliío. 
El  coronel  Bouquct  conducía  al  so- 
coro de  ests  plaza  una  di  visión 
que  priosero  se  dírijió  al  fuerte 
Tjgonier,  y  ensej^uída  pasó  Á  mar- 
chas forzadas  al  valle  de  Busliy- 
Ruó ;  sus  desfiladeros  parecían  des- 
pejados ,  pero  el  dis  6  de  agosto  de 
176óJ  loslugle.ies  se  vieron  reponli- 
nameote  envueltos  en  una  nube  de 
enemigos  que  acudían  de  todas  las 
altaiasinmediatas,  y  ñor  todos  Isdos 
loa  acosaron  en  squM  angosto  paso. 
Tienen  los  Indios  un  modo  de  pelear 
<|ue  les  liaei'  sit'inpre  temibles  en  los 
pai&es  arbolados  y  montañosos :  ha- 
cen frecoeolea  sscsnorasas ,  prepa* 
ran  emboscadas»  permanecen  quie- 
tos días  enteros,  esperando  en  silen- 
cio la  llegada  del  enemigo ;  sí  liu  ven 
cuando  se  veo  demasiado  débiles , 
vuelven  den  veoea  á  la  csm  en  otros 
puntos,  usan  de  ardides  hasta  en  au 
retirada  ,y  finalmente,  romo  no  se 
les  alcanza  en  la  carrera, es  menester 
envolverlos  por  todas  partes  para 
aterrarlos. 

En  una  serie  semejante  de  arcio- 
nes, que  priucipiarou  al  mediodía  y 


.  Dt  tos 

no  condiiyeroo  basta  la  noche,  lo- 
graron por  fin  lastropes  IngleMi  éeo- 

Slojar  a  los  Indios  de  todss  sus  po- 
siciones; pero  al  día  siguiente,  al 
despuntar  la  aurora,  fueron  nueva- 
mente atacados  por  fuerzas  aun  oaaa 
nnmerosas.  El  coronel  Bonqoet  r«- 
aolvió  acabar  con  nn  golpe  decisivo; 
y  cuando  estuvo  ya  empefSada  la  ac-  - 
cion,  mandó  replegar  el  centro  de 
su  línea  con  la  mira  de  llamar  bácia 
aquel  ponto  tas  prfndpsles  natas 
íle  lo.i  Indios;  efeclivamenle,  precipi- 
táronse estos  en  el  paso  qtie  aecha- 
ban de  abrirles  Ips  Ingleses;  iuscua- 
les  itMo  rápidamente  álbrmsrnnn 
embosoida  en  una  áltnra  cubierta 
de  bosque  donde  no  podían  ser  ob- 
sri  vados  sus  movimientos;  y  salteo- 
do  de  repente  y  atacando  con  ím- 
petu los  flancos  dH  enemigo,  no  po- 
do este,  asonibi*arado  y  aterrado 
con  una  carga  tan  imprevista,  ni 
snsleiirr  el  choqn»\  ni  volver  librc- 
meute  á  sus  profundas  guaridas.  Pe- 
recieron nn  sinnámero  deludios  ea 
los  dos  días  5  y  6  de  sgosli» ,  y  esta 
fué  la  üllim;»  tentativa  (pie  hicieron; 
con  lo  que  el  coronel  Bouquel  pudo 
proseguir  su  marcba  hacia  PittstHir* 
go,  donde  llegó  costro  diaa  deapnrs  | 
con  el  convoy ,  aunque  no  entei-o  ,  j 
por  haber  ti-nldo  que  destruir  tndo  I 
el  qne  llevaban  los  muchos  caballos 
que  se  habian  perdido  en  tan  peniMa  I 
y  |>eligrosa  mardia-  Ta  hat>ia  enm- 
|)li(f  )  »;l  objeto  de  su  esprdirion,  que  ^ 
era  proveer  de  ví\rrf\  ú  Piltsbnri^o; 
loa  Indios,  desaleula<los  por  dos  der- 
rotu  conseentivas ,  abandonaron  él  \ 
sitio  de  la  pía /.a  ,  y  el  coronH  Bou- 
quet,  no  viéndose  con  bnstnntes  tro- 
pas para  |>ersegu¡rlos  en  sus  bosqtii  s, 
volvió  á  tomar  cuarteles  de  invierno 
en  Pensílvania. 

Los  salvajes  se  corrieron  por  los 
valles  del  Onfo  ,  sin  creerse  sej;uros 
basta  haber  llegado  al  Muskinghum. 
Allí  recojieron  sus  fuerzas,  busca- 
ron otros  aliados  y  esperaron  la  pri- 
niavera  próxima  para  renovar  las 
hostilidades,  y  llevar  otra  vez  la  de-  ' 
solacion  á  las  fronteras.  Pero  el  jc- 
neral  Gage,  en  quien  recayó  d  man-  ^ 
do  de  las  tropas  brUAnicas ,  prepa- 
ró contra  ellos  dos  esj)ediciones ,  la 
una,  á las  órdenes  del  coronel  ürada- 
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irte*,  pnnnbrir  contra  los  VianéoU,  cepríon,  h\<*f\  seao  ingl^iesy  Iraoct». 
Oltowais,  Cüipüwaift  y  otras  iiaciO"  se&,  iioiubrcst  incijeres  y  nidos,  bien 
oes  riberéfitt  de  kü  grandes  lagos,  sean  todos  los  negros  qae  igualmen- 
y  la  fitfi,  iwNkMt  |Mr  M  e&ñum  te  habéis  detenido. » 
BoiiqiiPt ,  prir í  nUcar,  como  en  la  Ya  «*i  primer '11.^      nflnwnrcs  rn- 
campaña  anterior,  ios  pueblos  sima-  tn»j!:a  ron  diez  >   o<lio  I- uro  neos,  y 
49a  eyt  re  lo!»  lagos  V  efobio.  firads-  como  prenda  y  símbolo  délos  dc- 
tfwl  ao  <liri|ié  tépid—wwnt  I  8mh  niéiOM  déMM  «olregar ,  que  «rao  ' 
duski ,  solvió  á  toonr  posesión  de  en  oeoiarDéa «lebesta  y  tres,  é^fú- 
todos  los  ftiprtí";  fíi*1  nni'Oesle,  logró  sitaron  nn  lio  de  otros  tantos  laflns 
cooteiier  á  los  liitlios  i  n  sus  comar»  de  plantas  liernns.  Los  Sbawaneses 
cas  y  les  redujo  á  pedir  la  pac;  pero  dudaban  en  tomar  semejante  coin- 
iñs  pi  f  parativoa de  la  «spealdoa  del  promiae ,  per  lo  qtie  el  oorefifll  Boa- 
mediodia  requería  Bucho  maatíen*  i|«el  penetró  en  <iu  país  hasta  las  H- 
po,yIas  tropas  que  la  formaban  no  Tn^ms  del  Srioto  ,  y  e?ítóno<•«^  so- 
pudieron  llt^ar  á  Pillsbnrgo  hasta  el  metieron  á  devolver  ii^nalmente  los 
17  deíieticmure  de  17G4.  Con  la  pro-  prisionero:».  ¥.1  9  de  novienibre  ya 
xifludid  del  peligro  v ¡éreme aeure-  kabiao  llega<(o  al  canapaasento de-i- 
dos  los  Indios  del  Ohío,  por  lo  ^ne  cientos  y  ^M^ .  y  el  mismo  día  se  tu- 
enviaron  al  coronel  Bonquet  vanas  voolra  coul<  i  r  ii<  i-i  parn  tr:dnr  de  la 
diputaciones  para  negociar  la  paz;  paz;  los  Sénecas  y  los  Dclfvvares  fue- 
pero  como  aun  eran  ambiguas  sus  ron  los  primeros  en  concluirla,  y  se 
proposiciones,  y  arte  jdW  queria  pe-  orador  lUyashala,  al.efrvcer  los  co- 
ner  tí^rmino  á  stis  irpesoiiiciones  ,  llares  ó  presenten  rU- costnmbre  (véa- 
poneírómas  n!  int''rior  de  su  cornir-  s^Hlfiniinn  12  ,  di  jo !  "  Ofrc/eo  este 
ca,  libando  basta  ios  valles  de  Bea-  vvan>puin  para  enjugar  las  lagrimas 
ver -Oreek  y  Hnakí  nghum ;  y  no  pu-  de  Tueatroaojos,  y  oa  entrego  los  tfHi- 
diaedo  loa  Indiea  eoatrarmtarle  le  iftea  hooibres  de  vaettrt  carne  y  san- 
hirieron  m»dir ,  en  17  de  octubre,  ere  que  quedaban  en  poder  de  los 
iiny  CíjMf'  É  rfirin  para  el  dia  sisv'i**n-  Sénecas  y  <|e  los  i>elawares.  Con  este 
te.  Acudió  á  ella  el  coruuel  coa  uo  otro  waiupum  entcrrarémos  todos 
enerpo  d«  tropel  de  linea ,  volaDte-  loa  hombrea  oae  han  perecido  en  Ui 
ríos  virjinios  y  caballería  lijera ;  loe  CQorra  qoe  el  e^ilritii  maligno  ha- 
caudillos  de  los  Det«ware»  ,  Shawa-  b¡^  promovido  ,  y  encnbriréínos  mis  , 
ncses  y  Sénecas  vinieron  en  per-  despajos  con  tierras  y  hojarasca  pa- 
aena  con  sus  principale&  guerre-  ra  que  no  vuelvan  á  aparecer  jamás, 
toa:  aquel,  despu^  de  haberles  v  queden  de  este  modo  aepnitadee 
reproducido  las  infracciones  que  hasta  los  rastros  de  nuestros  eoco- 
habían  hecho  á  sus  anterif»rcs  pro-  nos. »  Tguales  condic-oncs  se  estipu- 
UMsas  de  amistad  ,  no  quiso  cou-  larou  enseguida  con  ius  Shawaneses, 
sentir  en  otorgaríes  la  paz  hasta  que  los  cuales  en  medio  de  su  derrota 
bebiesen  entregado  toaos  \m  prisio»  conservaron  un  carácter  noMe  y  ar« 
nerns  que  aun  tenían  ,  dici^ndoles :  rof;ante,  declarando  que  no  rennn- 
*  Conmigo  están  los  parientes  y  a  mi-  ciaban  á  la  guerra  por  creerse  débiles 
^os  de  ios  que  vosolroa  os  babeis  ó  impotentes,  sino  por  conmisera* 
nerado;  todoa  qaier«i  yengarse  y  don  á  ana  nlBos  y  majerea. 
)iden  una  aatlaliccion.Los Ottowais*  Xjí  llegada  de  todoa  loa  nrfaione- 
os  (]hipewais,  y  los  Wíandots  han  ros  al  rampamenfo  presentó  un  es- 
hecho  ya  la  paz;  nosotros  somos  se-  pecláculo  tierno  é  ioteresahte.  Los 
ñores  del  curho  del  Ohío,  del  Misisi-  padres ,  maridos  y  hermanos  reco-  . 
p{,  del  Miamia  j  de  los  lagos ;  oa  te-  noeian  á  ana  hijos,  esposaa  y  herma-  I 
nemos  cercados  por  todas  partes»  y  ñas;  otros  buscaban  en  vano  loaqve  • 
nos  sería  fácil  cstfrpar  vn»^stra  na-  haf)Ían  perdiffo,    sin   af reverse    á  ¡ 
ciüu  entera;  pero  no  queremos  tra-  preguntar  por  ellos  por  temor  de  la 
taroa  con  rigor  cou  tal  que  en  el  tér-  respuesta.  Los  mismos  Indios  entre- 
mino  de  doce  dias  nos  oondomia  gtoaneonsenti miento  auaeauliw« 
todoa  nMni  priaioneroa ,  afn  éi-  porque  yi  lea  habían  tomadoearifio 
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y  adoptado  eo  &ti6  l^miUat;  despe^ 
<Uau0  ellos  coa  los  ojos  arrasa- 
dos  de  lágrimas,  j  la  roerzadeta 

nferln  se  los  liaría  rocnmendar  al  m- 
luandaiíle  in^tés.  Janin*»  habian  su - 
Trido  estos  prisiooeros  el  trato  d«  es* 
gIítm;  anb  h»  lodioi  étjáoMm 
It  vida  lea  liabiao  iwoliyaao  j  alí* 
meotnrlo  como  i  hermanos ,  hermrt- 
ñas  á  hijos,  y  algunos  lialiian  ri  cri- 
do en  medio  do  los  saiv^e^i,  apreudi- 

do  ao  lengua  y  contraído  ana  bábi- 

toa,  de  modo  que  era  |»*eciso  vio* 
lantarlos  para  nacerlos  volver  con 
Im  Europeos;  hasta  hubo  algunas 
que  li^^ron  e&capar&a  y  se  volvie- 
fon'á  loa  etlablacimiaotoa  da  loa  lo» 
dios. 

Hahií'ndo  consegnMo  fl  ejército  el 
noble  objeto  de  &u  espedicion,  le- 
vaató  el  campo  el  18  de  noviembre, 
y  llegó  él  28  á  PitUburgo,  desde 
donde  mandaron  gnarnicione»  á 
los  varios  apostaderos.  I.os  prisione- 
ros sedirijieron  al  país  de  su  nací- 
míenlo,  y  é  principioa  del  aBo  17^ 
regresó  el  coronel  Bonquetá  Filadel* 
fía,  donde  los  rt^preseutantcs  de  la 
PeosiWania  le  dirijieron  felicitacio- 
nes deagradecimieuto,  tanto  á  éi  co- 
mo á  ana  aoldados.  Igual  obsequio  les 
hicieron  los  representantes  de  la 
Virjinia;  y  el  rey  de  Inglaterra  Jor- 
je  III  honro  méritos  del  curouci, 
nombrándole  brigadier  jeneral  de 
sus  ejércitoa y  confiindole  un  man • 
do  en  ! G  s  provinciaa  meridionalea  de 
▲méricn. 

Cuando  i  a  paz  estuvo  restablecida 
en  las  rejiouea  oocidenlales  de  loa 
Apalaches,  los  gobernadores  de  las 
colonias  inglesas,  ensanchadas  con 
tan  vastos  territorios ,  trataron  de 
reconocer  la  estension  y  los  recursos 
de  aua  nnevaa  pofetiones.  Cada  co1o> 
nia ,  cuyos  limites  estaban  antea  G- 
jados  eo  la  cordillera,  ih^^  á  estender 
sus  derechos  hácia  el  poniente  basta 
las  riberas  del  Misisípí;  y  estas  nue- 
vas reiiones  ofrecían  morada  á  loa 
enjambres  de  su  población  y  á  los 
eroigrndos  qríe  aun  les  enviaría  la 
Euruoaj  aqueiiaK  tcrtíles  tierras  iban 
á  ser  Debeflciadas ,  y  el  comercio  iba 
á  abrir  naevoa  caminos  por  entre 

aqtifllo:^  bosqties  y  zarzales.  Vertlnd 
es  que  esas  comarcas  no  las  babia 
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adquirido  la  Inglaterra  sioo  de  otra 
potencia  europea ;  pero  este  tUulo 
do  posesión  haatabaá  lotnaevos  ocu- 
pantes, sin  contar  para  nada  los  <le- 

i  trhos  de  los  indíjenas,  cuyas  nacio- 
nes eran  consideradas  como  triboa 
salfijei,  cr^ándolaa  ain  propiedad 
alguna  por  que  vivían  errantes  en* 

los  bosques  y  asemejándolas  á  nnos 
viajerns  que  atraviesan  un  ten  itni  jo 
sin  ocuparle  y  sin  tener  allí  íunguu;i 
aoberaola.  Con  qae  venia  á  suponer* 
se  c|ue  el  derecho  de  jentes  solo  ea 
aplicable  :í  iniestras  sociedades  civi- 
les, siendo  asi  que  debe  ser  esleusivo 
á  la  humanidad  entera. 

Al  recorrer  varios  puntoa  de  eeloe 
comarcas  se  descubrieron  los  prime- 
ros vestijios  de  algunos  montimpiitos  • 
antiguos,  que  parecían  curre^poo* 
der  i  una  nacioD  mas  adelantada  en 
él  estado  social.  Unos  tenían  la  kat' 
Tnn  fie  Perros  piramidales;  otros  se 
estendian  en  los  llanos  á  semejanza 
deatrincberamieotosór  otro^^eguiao 
el  contorno  de  la  cnmbre  de  una 
montana ,  abrazando  espacios  mas  ó 
menos  dilatados.  Las  mas  de  estas  lí- 
neas de  circunvalación  solo  consis- 
tian  en  obras  de  tierra ,  acompaüa- 
das  de  un  foso  paralelo,  de  donde  ae 
habían  sacado  los* materiales  para  la 
constrnerínn  deaquel?:^s,  y  también 
se  habían  empleado  de  trecho  en  tre- 
cho algunas  piedras  ioformei. 

Estcfó  diques  ó  cercas  solian  estar 
construidos  hácia  la  ( nnnuencia  de 
los  rio»,  y  por  eito  se  iia  calculado, 
que  ó  bien  estaban  destinados  á  con- 
tener loa  rioa  en  so  álveo  é  impedir 
la  innndacion  de  loa  llanos  inmedia- 
tos, ó  bien  ñ  protejer  contra  las  in- 
vasiones del  (Kiieiuigu  i  ¡os  habitan- 
tes de  una  ciudad  ó  de  utia  vasta  co- 
marca. El  temor,  del  peí  igroy  el  deseo 
de  alejarle  han  sujerido  en  muchos 
pnises  medios  análogos  de  defensa  , 
bin  auti  hayan  teniiu)  necesidad  los 
pueblos  de  imitarse  unos  ¿otros.  Pa* 
ra  eáplícar  eata  semejanie  basta  te- 
ner presente  que  la  marcha  natural 
de  la  especie  humana  es  un  estado 
pr(^resivo,  y  que  las  artes  que  oriji  - 
na  la  necesidad  se  valen  á  menudo 
de  los  mismos  procedimieotos :  esta 
observación  puede  haberse  hech<» " 
en  varias  comarcas  del  antiguo  y 
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EÜTADOb-lIMÍuOS.  IGI 

dei  Duevo  mundo,  donde  los  pue-  efectivamente  la  pot)lncion  fué  mas 

blos  habían  salido  del  estado  sal-  numerosa  en  los  países  de  suelo  fér- 

▼aje  y  dado  k»  primeros  pasos  tU  j  clima  mas  doU».  Admáa  pVNh 

tím  la  civilización  (féanat  laa  láoii-  caque  deafuiea  de  haber  entemdo 

Bas  87 ,  38  y  39).  por  separado  y  en  los  mismos  pun- 
No  trataremos  ahora  de  ÍDvesti{;nr  tos,  á  lodos  los  que  habian  perecido, 
los  misteriosos  anales  de  un  antiguo  luego  se  reuoiaii  en  un  mismo  mo- 
pueblo  sobre  el  cual  do  dos  ha  que-  Bumaato  todoa  estos  restos  dlaMr- 
dado  clase  alguna  de  tradiciou  his-  sos.  Esle  traslado  se  hacia  con  aigv» 
tórica:  lo  único  que  podríamos  decir  nos  ritos  solemnes ,  y  hemos  va  no- 
es,  que  muchas  leneraciones  poste»  tado  que  las  naciones  americanas 
rioreakao  pasado aobre as  lomba,  han  conservado  sa  uao:  el  respeto 
como  lo  ateatlgoao  Jos  vicjoa  boa«  quetieoeo  i  las  tumbas  está  fnod»>  » 
ques  que  hoy  ola  coronan  sus  nio-  do  en  los  sentimientos  de  la  natura- 
liumentos.  Los  mismos  árboles  re-  leza  ,  en  el  pesar  de  haber  perdido 
nuevan  allí  su  verdor  hace  ya  ocho  á  los  que  estimábamos,  y  en  el  deseo 
ódiei  siglos,  cuya  edad  es  Bdl  re-  de  honrar  so  memoria, 
conocerles  por  el  odmero  y  sucesivo  Estos  lagares  de  entierro  debían 
desarrollo  de  sus  capas  concéntricas,  estar  cerca  de  las  habitaciones;  por 
pero  este  indicio,  de  una  remola  a  n-  eso  se  encuentran  con  frecuencia 
tigiiedad,esel  únicoqueooshadeja-  cerca  de  los  recintos  forliücadc^. 
do  la  naturaleza;  y  cuando qoere-  perotambieo  se  ven  mochila aial»* 
mos  descubrir  cuál  fué  esa  nación  ,  dos  en  la  llanura,  romo  postreros 
de  qué  pais  era  oriunda  y  á  qué  gra-  indicios  de  una  población  antigua , 
do  iJegó  de  progreso  social ,  la  duda,  de  cuya  existencia  bao  desaparecí- 
laa  coajetnras  y  loa  alstemaa  se  in-  do  todoa  loa  deméa  vesl^ioe.  Eioi* 
rerponen  al  ioatante.  Gomo  está  rota  vando  en  estas  tumbas  apUgnas,  ae 
la  cadena  de  los  sucesos ,  trátase  de  han  hallado  en  ellas  algunos  restos 
substituir  las  prohabilidade*  a  los  de  vasos  ile  arcilla ,  armas  ú  otros 
hechos,  remóntase  á  los  siglos  fabu-  instrumentos  de  piedra  groscrameo- 
loaoa,  poea  cada  tierra  tieoe  los  su-  te  labrada ,  ó  de  cobre  roldo  por  el 
yos,  y  se  cree  que  al  exámen  crítico  tiempo ;  pero  no  se  ha  encontrado 
<le  algunas  tradiciones  maravillosas  utensilio  alguno  de  hierro,  quefue- 
podra  tai  ve£  guiar  á  descubrir  la  se  anterior  á  la  llegada  de  los  i^uro- 
▼erdad*  peos* 

Era  ftcU  llegar  á  aaber  si  estos  mo-  hioé  pri nci pales  monamentos  de 

numentos  encerraban  algún  vestíjio  estas  antigüedades  americanas  han 

de  sus  fundndoi'es;  y  escavando  la  sido  descubiertos  en  las  orillas  del 

tierra  de  esas  informes  pirámides,  Ohío  y  de  sus  aüuenles,  en  los  ter- 

ievanladas  por  laa  manos  de  loa  litorioa  donde  ae  cooatniyeron  con* 

hombres,  se  halló  que  encubrían  las  aecutivamente  las  ciudades  de  Ma- 

osamentas  y  el  polvo  de  sus  aotepa-  rietta  ,  Circleville,  Newark  (véase  la 

aados.  Los  cunos  mas  elevados  en-  lámina  38):  otros  se  han  hallado  en 

eierrao  mayor  número  de  despojos;  las  orillasoel  Miamis  (véanse  laa  lá* 

cndaalloiban  levantándoaeeon  nue-  minas  87  y  39);  y  otros  en  el  pais 

vas  capas  de  tierra  en  q»ie  se  hallan  de  los  IlÜneses.  El  jénero  de  cons- 

diseminados  ij'uales  restos;  algunas  truccion  es  ¡déntico;pero  los  planes 

veces  están  cubiertas  cou  una  capa  y  las  proporciones  se  diferencian  y 

de  piedra  t  recibe  á  sa  vea  las  ceni-  todos  estos  trabajos  parecen  remon- 

saa  de  otra  jeoeracion ,  y  cada  ca pa  ta rse  á  una  nedon  qae  ya  no  existe, 

sucesiva  se  enriquece  COn  estos  fii-  La  tradición  mas  acreditada  y  mas 

Debres  despojos.  coiuun  es  que  esta  nación,  no  cnle- 

Las  proporciones  de  estos  monu-  ramenle  civilizada,  fué  destruida  y 

mantos  son  mucho  mayores  en  los  reemplaaada por  otroa  pueblos  osaa 

países  del  mediodía  que  en  los  del  bárbaros.  Estos ,  después  de  haberse 

norte  ;  y  por  la  cantidad  de estnsdes-  apoderado  del  suelo,  asolaron  los 

pojos  moríales  puede  calcularse  que  mooumeolos  ,  boUaiun  las  ruiuas 

asTAOus  tiNiuoa.  iCuwiemo  íij  II 
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bajo  SUS  píes,  y  las  dejaron  usurpar 
por  la  invasión  gradual  de  los  bos- 
ques que  echaron  raices  entre  ellas. 
Vencedores  y  Tencidos  parecen  ba> 
ber  Tenido  del  noroetle:  todas  lai 
relaciones  de  los  sachems  y  ancianos 
indios  concnrroii  á  atribuir  este  ca- 
mino á  las  diferentes  naciones  de 

AiiiMet.  Desde  «I  mismo  tiempo 
del  descubrí  miento,  los  naturales 
del  pais  manifestaron  esta  opinión  á 
los  Europeos :  le»  había  sido  trasmi- 
tida de  padres  á  hijos  por  sus  ante- 
fMMtdoa;  y  loa  mUMeiitai  recoji- 
dos  pottertormente  sobre  tas  emi- 
graciones de  los  pueblos  y  analojfas 
de  sus  rasgos,  idiomas,  y  monnmen* 
tos  que  han  dejado .  hacen  presu- 
«i(r^e  las  «atramidadea  nordaala 
de  Asia  pudieron  envinr  á  AméHca 
muchos  enjambres  dü  habitantes,  y 
que  entre  los  hombres  que  pasaron 
de  on  pais  i  otro,  wük  nébrñénáo 
de  Ula  en  isla  los  anctaiptélagoa  Ib* 
termedios ,  sea  por  el  caso  fortuito 
de  los  vientos  y  naufrajios,  los  unos 
fueron  sedentarios  y  cultivadores , 
y  hM  otroa  pannaneeieroii  eutdo* 
na  y  nómadas.  Estaa  dlIbraMÜa  é$ 
condición  no  escin/en  un  común 
oríjen;  pero  parecen  indicar  mu- 
chas emigractoues  sucesivas,  cada 
«Mídelas  cuaiaa  ha  tenido  sacarte- 
ter,  y  de  las  que  no  ha  borrtdo  el 
tiempo  todas  las  señales. 

£n  los  países  civilizados,  iosaoa- 
lea  de  loa  pueblos  aon  mneiiaa  veces 
ateatigoaiMia  |Mir  inacripemam  qoe 
vienen  á  ser  los  primeros  monu- 
mentos de  su  historia;  ¿pero  qué 
Gsplicaciooes  hemos  podido  liasla 
■qof  obtener  de  algunoa  earaeterea, 
traiadoaen  otro  tiempo  por  pueblos 
americanos?  El  mas  notable  de  los 
cuadros  simbólicos  que  han  dejado 
es  una  serie  de  Gguras  y  líneas  i  Tre- 
filares, fljnibadaa  en  nn  peñaaoo, 
cerca  del  rio  Faunton  ,  en  la  colonia 
de  Masachusett  (véase  la  lámina  40). 
A  primera  vista  solo  queda  uno  ad- 
«unénde  ana  meicla  de  signos  ra- 
fea y  Mmfusos ;  pero  en  medio  de  ea- 
te  caos  se  distinguen  muchas  cabe- 
zas humanas  ;  se  ve  evidentemente 

aue  esta  reunión  de  imajenes  se  di- 
lle á  aigttBoa  hombra  y  áanaaeelo- 
nea;  y  ae  iaa  podría  mirar  eomo  on 


raonumeOto  qoe  dejó  S  las  orillan 

del  mar  algún  pueblo  qüe  habia  ra- 
tendido  sus  conauistas  hmtielpou- 
lo  en  que  le  falto  la  tierra. 
4igu  oas  veces,  raoorriendo  loa  bom* 

ques  de  los  Indios,  se  observan  nun 
en  el  tronco  de  los  árboles  signos 
parecidos ,  cortados  en  la  corteza  ó 

pintados  groaaramenta  oon  nn  oo* 
lorvifo  y  brlUaolo;  ya  Indieandci 

con  un  emblema  el  nombre  de  una 
tribu  salvaje, ya  las  lunas  y  los  días 
en  que  combatieron  los  guerreros  , 
laa  TidorfaM  qne  loa  han  aelialado  y 
elndteero  de  oabelleras  quítadm  ni 
enemigo.  El  exámen  de  estas  figiiras 
conmemorativas  que  aun  empleao 
los  Indios,  conduciría  c|uizas  á  es- 
pllear  las  que  un  antiguo  poeMo 
Kabia  grabado  en  las  penas  y  enyn 
forma  era  también  bárbara. 

£1  trabajo  de  los  vasos  de  arcilla 
que  se  han  aicado  de  loa  aepOlMa 
pareoeria  indicar  una  nacioto  mna 
adelantada  en  1.ís  arles,  pero  esta 
clase  de  utensilios  se  perfecciona 
muy  fácilmente*,  muchas  veces  la 
miama  nainrateta  dIÓ  la  forma ;  aa 
modelo  ae  encuentra  en  la  capa  ñ* 
brosa  ó  compacta  de  algunos  frutos. 
La  nuez  del  coco,  las  calabazas ,  y 
otras  cortezas  semejantes  eran  los 

Krimeroa  Tasoa;  ae  lmil6  an  figura;  y 
I  necesidad  hlao  irartar  aa.fabriea- 
cion. 

Se  bao  podido  reconocer ,  en  laa 
escavaciones  oae  han  becho  eoooii* 
trar algunos  ele  estos  restos,  los  ves- 
lijios  de  muchas  poblaciones  de  ani- 
males cuyas  familias  ya  no  existen. 
Una  de  estas  ejpecies  jigantescas  s»e 
indioa  á  la  forma  del  elelbnte:  pero 
escede  sus  proporciones;  la  diféreo- 
cía  de  su  dentadura  supone  otra  er| 
la  manera  de  alimentarse:  en  Amé- 
rica se  le  da  el  nombre  de  Manmoutb, 
y  loa  natnrallataa  lo  han  oolooado 
en  la  clase  de  los  roastodontas. 

Antiguas  raras  humanas  no  son 
pues  las  solas  que  han  desaparecido 
del  nuevo  mundo;  el  tiempo  y  tea 
rerolocioom  flaloaa  han  destráMo 
allí  Oli*as  jeneraciones:  sus  huesos, 
sepultadosen  las  profundidades  de 
la  tierra,  mezclados  cuo  susdiferea- 
tee  capas  y  converUdoa  al  calado  IIW 
ail,  ateatigaan en  eietadaotigiadaJ  . 
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pas  (ÍPtíerrri  y  de  rocas,  tantos  vestí- 
jios  tle  anitiiaies  terresires  ó  maríti- 
mos, laotos  miueraies  puestos  cu  fu- 
úon  en  lot  «raemlt  de  mw  ircica  nm  ^ 
arrojados  por  sus  erupciones,  han  si  • 
(lo  .1  m  o  n  to  n  ad  os  desordcnadamen  tp, 
ó  colocados  regularmente  sobre  la  faz 
del  continente  ainericaoo,  de  ma- 
sen <fve  te  puede  notar,  al  ecrnipe» 
rarenTrpsi  fas  dos  grandes  parles 
del  mundo,  que  ambos  hemisferios, 
sometidos á  lejrea  comunes,  han  re- 
dMdo  tmbieD  tos  prodneclmies  y 
sosespecieiThis,  análoges  en  loe 
países  que  han  podido  corre^pon- 
<fprs<^  (^lUrt  sí,  (Itslinlas  en  los  que 
no  han  tenido  uuos  coa  otros  como- 
«Iceeioii  algunt. 

El  iater^  del  asunto  noa  ha  con- 
ducido á  esta  dtprrpsion  t  pero  el  jé- 
nero  deobra  que  liemos  de  cscrÍDir 
no  nos  permitiría  darle  mas  estén- 
sino  y  entraren  hiTeitlgaeionet  de 
filok>jía ,  de  arqueolo|(a  y  de  histo- 
ria natnrni  que  ítnrínn  perder  de 
vista  la  serie  de  lo-»  hucejtos  y  las 
consideraciones  anejas  á  su  examen. 

Después  de  le  paz  de  1763 ,  mis 
se  ocupaban  en  América  del  deseo 
de  conocer  bien  sn  siífinrinn  nctnnl 
que  de  investigaciones  especulativas 
acerca  del  oríjen  y  las  antigüedsdes 
de  los  habitantes.  Ya  no  se  limita- 
ron á  visitar  las  re]  iones  siUindns  a! 
otro  lado  de  los  Allc^^hiin  vs  .  _v  des- 
pnesde  haber  penetrado  náciael  oc 
¿ideóte,  quisieron  probir  otros  des* 
cubrimientos  al  noroeste.  Ett  1708, 
cmprfndii'i  v]  rapllan  Trirver  un  vin- 
](•  rn  aquella  dirercidn  ;  r'i corrió  el 
lago  Michigau  y  la  bahía  Verde;  pa- 
sn  del  rio  de  los  Zorros  si  Wlseoo* 
sin ,  navegó  en  el  alto  Misisipf,  don- 
de reconocióla  entrada  del  rio  San- 
ta Cruz  y  volvió  al  de  San  Pedro, 
que  subió  hasta  en  medio  del  pais 
de  los  nsdoaessís.  Luego  hito  Osr* 
Ter  nn  reconocimiento  i^ual  en  la 
orilía  i^qnier  ia  ftf'l  Misisipí:  entró 
en  el  rio  (ic  ios  Cliippeways  y  recor- 
rió todo  el  uais  que  lo  separaba  del 
lago  top^u'ior.  Este  vlsje  entre  las 
tnbus  indias  del  noroeste  manifestó 
que  todas  pertencciao  á  pueblos  ca- 
ssdores  y  pescadores;  solo  modificaba 


ÜHIDCM.  163 

ta  jéMfode  vidi  sb  sllaaeion  en  «se* 

dio  de  los  bosques  d  de  las  pr»deHas 
ó  sóbreles  riberas  de  los  I^Ds  /  de. 

los  ríos. 

Semejan  tes  escursíones  ibanaconi- 
pefiadas  de  fatigas  y  peligros ;  pera 
presentabao  i  los  viajeros  un  obje- 
to mu  v  di  j^no  de  su  m»*dilarion:  es 
indudablemente  un  uiagnüico  eiipec- 
táeulo aquel  cu  que  se  pueden  abra- 
nr  y  comparar  entre  sí  los  dos  es- 
tremos  de  la  vida  social,  el  límite 
en  qtit^  empieza  el  orijen  de  los  pne- 
bios  y  aquel  en  que  se  recojeo  los 
fhitos  de  la  dviHaeion.  Semeja  o  tai 
comparaciones  acarreaban  el  que  se 
tuviesecompasion  de  la  situación  de 
los  salvajes ;  pero  se  hacían  pocos  es- 
fuerzos para  cambiarla ;  y  si  a  veces 
se  levantaban  algunas  Toees  pai*^ 
proclamar  los  defieras  4e  las  socie- 
dades cultas  para  con  írrs  nnriones 
aun  en  la  infancia,  errm  un  csicril 
bomenaie  que  se  rendía  á  los  dore- 
cbos  déla  bnmsnidsd. 

Otro  interés  qoe  el  de  los  aborl^ 
ñas  ocupaba  entónresálas  colonias 
inglesas;  ante  todo  procuraban  me- 
iorar  sus  relaciones  cou  la  nietrópu- 
n, defenderse  de  las  usorpadones 
de  su  autoridad  y  por  último  desem- 
barazarse de  las  trabas  y  de  las  car- 
gas que  empezabau  á  sufrir  con  ma- 
yor  impaciencia. 

Al  emdlar  la  bisiorla  de  las  coló- 

nía^.  pndin  nolnr  qTif*  !a  F.nropa 
las  había  arrastrado  en  todas  sus 
guerras.  La  parte  que  habian  de  to- 
mar en  las  bostlHdadss  era  el  resol- 
tado inevitable  de  Stt  dependencia; 
teninn  q»?e  petenr  por  tofbs  partes 
(joade  encontrasen  siibditos  de  una 
poteocia  enemiga;  y  en  cualquiet* 
parle  en  qoe  la  qoeretla  hubiese  em- 
pezado, pronto  se  eslendta  de  uq 
continente  al  otro.  Esta  sit  jeeion  l.a- 
biaespue&to  las  colonias  a  numero- 
sos ataques  y  Ies  había  hecho  com- 
prar  tantas  veces  con  sacrifieios  los 
socorros  necesarios  para  su  seguri- 
dad,  f!e  manera  qu»*  los  habitftntes 
ttodeseaban  empeñarse  ya  mas  en 
guerras  eurooeas,  j  solo  tener  que 
pelear  de  allí  en  adelante  para  la  de- 
fon<;n  dr>  süs  proplos  ioteresis  y  de 

su  territorio. 

situación  de  la»  colonias  du- 
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raiit'*  la  paz  U'shicia  sentir  aiiu  mñs 
halxlualmente  la  ijec«*(>íilaíl  ilc  con- 
aervar  iutegr<js  sus  privilejií^  polí- 
ticos y  comerciales ;  discatUa  MM 
derechos;  y  la  libertad  de  opiuiones 
de  qii»*  habían  ronstr»ntem»'nt»*  go- 
zado le!>  tiabia  htíchu  coiilraer  la  cos- 
tumbre de  aualiearloH  principie»  de 
la  riqueza  pública;  no  se  iimiUlMia 
á  valuaciones  inciertas;  hacían  lua- 
teriaimente  loilos  los  cálenlos;  y  t*í»- 
ta  regla ,  propia  para  sorpreader  io- 
do» lofiotOMls,  daba  aiMpreeitkMi 
7  valor  é  latreobmacioncs. 

Cuanta  man  actívidnd  ndqtiiria 
eDtóoces  el  coint'rcio  do  \i\s  coio- 
DÍM,  mas  estaba  mleresado  eu  li- 
brane  de  reglaiamitos  rígopom  co- 
ya aplicacioo  ae  bieia  hmm  freeuw- 
le.  Ilatúan  concurrido  diferentes 
causan  al  drs^irrollo  de  sus  relacio- 
nes y  llegaron  a  conocer  que  el  eu- 
graadaenniMilo  del  oonermo  <!•  lui 
pueblo  oo  etiá  solo  en  proporcioo 
de  los  progresos  de  su  población;  ae 
rije  también  por  ios  de  su  industria 
y  de  su  bienestar.  Una  sociedad  ua- 
cieate  se  limita á  salialacer  necesida* 
dea  indispensables;  pero  despertad 
€*o  su  seno  el  amor  ni  trabajo,  la 
emutaciou  y  todos  los  seutimieotos 

au«  la  concuiceo  i  eilMider  bi  etfmi 
•toa facultades  y  de  aoa  gocea,  «i 
industria  sigue  el  mismo  progreso; 
las  arles  entran  en  la  ciudad;  se 
aj^udan  muloameule;  aseguran  las 
Inmm  de  la  proaperidMl  y  del  órdea 
público  y  concurren  áeie  deaano- 
llo  de  las  facultades  humanas  que  es 
el  mas  noble  objeloá  que puedeu  lle- 
gar las  sociedades. 

Puede  ono  oooveooerse,  al  obaer- 
varese  rápido  vuelo  de  la  iodiisiria 
cu  las  colonias  inglesis,  que  jamás 
se  liabia  debilitado  hacia  mas  de  un 
siglo,  y  que  había  sido  mucho  oías 
rápido  desde  el  tAn  174S,  época  del 
tratado  de  Aquisgran.  VA  estado  que 
s»*  de  lis  <liferenles  opera'Mones 
de  este  comercio  durante  los  veiule 
alios  «iguieates, maiiifíesU  que,  eo 
eete  Uempo,  habla  puesto  anualaieii» 
te  eo  circulación  una  suma  media 
de  sesenta  y  cinco  millones  de  Trau- 
cos ,  ya  fuese  por  las  veuias,  ya  fue- 
se por  las  compras,  y  qiKs  m  valor 
de laa  atporlaeioMa  da  la  Inglaterra 


para  \a  Amt^rica  «cedía  en  diez  y 
seis  millones  anuales  al  valor  de  los 

e reductos  que  de  ella  recibía.  l¿ste 
■laoee  era  AivoraMeá  la  BMUnApo- 
4i;  pero  las colooías,  para  pagar  el 
saldo  de  cuenta  que  tenian  qu»'  re- 
mitirla,  se  aprovechaban  de  loü  be- 
neficioa  de  su  coniercio  con  las  Anti- 
llas, las  ooslasde  Africa  j  el  asedio- 
día  de  Europa.  Las  csportaciot»es 
que  habían  hecho  para  e^tos  |>aises 
en  habíau  excedido  en  siete  mi- 
IIOMe  Je  fniBOoa  el  valor  de  sua  ioi- 
partaciones;  laaiayor  parte  da  las 
mercancías  que  allí  vendían  eran 
pagadas  en  nunterario.  y  una  gran 
parle  de e&te  volvía  a  Inglaterra.  Cou 
lodo  les  quedaba  ano  qne  llenar  «o 
ddfidl  anual  de  nueve  milloacs,  y 
renovándose  anualmente  esta  carga 
hacia  preveer  el  aumento  gradual  y 
rápido  de  una  deuda,  bajo  cu>o  pe- 
so podrían  aer  no  día  arruinado»*  á 
menos  que  el  comercio  de  las  colo- 
nias con  otros  estados  adquiriese 
nuevos  desarrollos.  Eisla  estenNÍon 
se  hacia  necesaria  á  su  prosperidad 
y  cuando  la  embarazal>an  las  leyes 
prohibitivas  de  la  metrópoH,se  abría 
éntrelas  colonias  inglesas  y  las  |k>- 
sestoues  del  esterior  uo  comercio 
de  oootrabaiido ,  tanto  oías  locrati- 
vo  cnanto  que  ae  libraba  de  las  tari- 
fas gravosas  impuestas  por  la  Ingla- 
terra y  que  podía  fácilmente  burlar 
la  vijiiaocia  de  la  administraciou  de 
las  aduanas»  porque  bacía  sns  des- 
embarcos eo  un  litoral  inmenso  y 
de  fácil  acceso.  Con  todo  la  base  de 
un  Irálico  prohibido  es  siempre  tau 
frájil ,  que  las  colonias  deseaban  ob- 
tener d«  una  manera  legal  relactones 
librea  con  el  esterior. 

Las  restricciones  puestas  á  su  co- 
mercio eran  particularmente  perju- 
diciales á  el  de  Boston ,  que  era  eo- 
tóncea  la  ciudad  mas  rica  y  popu- 
losa; pero  también  se  hacian  sentir 
en  las  otr.xs  colonias  cuyos  ifítereses 
se  hallaban  uuídos  á  los  suyos.  La 
causa  de  todas  las  provincias  sa  ba* 
cia  ona  misma;  el  Massachusett,  al 
sostener  sus  propios  derechos,  po- 
día contar  con  el  apoyo  de  la  opi- 
oioo  jeoeral ,  y  las  resoluciones  cu- 
^a  iniciativa  imnaba ,  pronto  recl- 
nian  la  aprobación  de  todo  un  pae- 
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14o;  pu«i  s€  ani^esalia  á  dar  ^te  sa  principal  de  tai  colonial :  m  tul- 

iimnbre  á  los  habitantes  de  las  coló*  tuero  siguió  el  aumenlode  la  pobla- 

nias;  V  esta  denoroinarion ,  que  pa-  cion,  y  este  pais  pudo  fmpczará 

recia  >a  ergir  en  cuerpo  de  nación  contar  consigo  niiMiio  para  asegurar 

muchos  países  cu^os  intereses  eran  su  propia  defensa  cuando  la  Ingla- 

los  roismos  y  cujos  dcMOs  eran  uñé*  trrra  boboadquirído  todas  lateólo» 

nimes,  iba  ¿idnr  á  "iiis  niovimieiiloa  nias  francesas  situadas  al  norte  de 

On  nnevo  rnraclt.T  de  grandr/a.  sus  posesiones  .  v  fndris  lasque  se 

Las  eoiooias  inglesas  se  tiabian  esteudiaii  eulre  U  cadena  de  UwApa- 

«costambrado  á  manteoer  doraote  bebes  y  el  BIMsfpf.  Ho  babla  >a  ba* 

la  guerra  onatoon  otras  numerosas  tallas  con  tropas  europeas:  las  na- 

rrlaciones.  T.a  necesidad  de  deffn-  cionrs ir)(!i;is  ernn  his  linirns  á  fjiiie- 

tiersc  <'i'a  una  misma  para  todas;  ues  hubo  que  disputar  el  territorio, 

exijia  que  sus  medidas  estuvieaen  y  sus  recursos  estaban  do  tai  manera 

concertadas  y  que  sus  oootittjeotea  reducidos  que  las  colonias  no  leBiaa 

militares  pasaseo  luego  á  las  fronte-  necesidad  para  contenerlas  de  socor- 

ras  ime/ndas ,  par.i  toiiiar  parte  eih  ro  alguno  de  la  metrópoli.  T.íís  tri- 

ias  uii^tnas  espedii  iunes.  I.as  coló-  l>ns  salvajes  podían  coíueler  devas- 

nias»  de  la  IVue^a  Inglaterra,  de&de  lacioues en  las  fronteras,  y  lle\ar  eL 

los  primeros  tiempos  de  su  forma*  estrago  á  las  habitaciones  aisladas: 

clon  ,  hablan  dado  el  ejemplo  de  es>  pero  muy  pronto  recibiau  el  castigo 

tas  asociaciones:  todas  las  f^n  erras  de  estas  violaciones,  y  ca<!a  guerra 

que  estas  provjucias  habian  leuido,  en  que  se  empellaban  M>to  aumenta» 

ya  eoo  el  Canadá  y  la  Acadia,  va  ba  su  impotencia, 

con  k  Ifueva  Béljica,  ya  con  laa  di*  Las  colon  ¡as  inglesasque  se  habian 

ferenles  naciones  salviíjes ,  vecinas  a  engrandecido  en  medio  de  esta  lar- 

siis  posesifuies,  les  liabian  dlsi>iieslo  serie  <le  pruebn-^,  reconocieron 

á  unir  sus  intereses,  sus  con&eios  y  que  tenían  en  sí  ini.sinas  un  prioci* 

todos  sus  medios  de  ataque  óúñr^  pió  de  eiistMida .  Estaban  animedas 

sístencla.  de  ese  sentimiento  de  confianza  y 

A  medida  que  los  finminiris  f?e  la  arrogancia  que  es  consiguiente  á  la 
Orati  Bretaüa  en  América  fueron  es-  fuerza:  cnl  ulaban  los  privilejioa 
tendiéndose  á  lo  largo  de  las  costas  que  debian  tener ,  los  que  se  les  ba* 
del  Oc^no,  y  que  estuvo  espnesU  bia  concedido ,  y  km  que  lea  relinsa- 
una  mayor  línea  de  fronteras  ocd*  banaun ,  deseaban aproyecbar  el  re- 
dentales  al  azote  fie  la  guerra,  indas  torno  de  la  paz  para  nrejorar  su  si- 
las  colonias  interesadas  en  seguir  tunciou  y  dnr  nías  sólidas  bases  á 
juntas  sus  operaciones  militares  se  5 u  prosperidad.  La  metí ópoii ,  que 
uoieron  las  nnas  á  las  otras.  Una  babtaoiMenradoaus  progresivo*  att- 
parte  de  las  tro|)as  encargadas  de  SU  mentos,  quiso  á  lo  meóos  gobernar- 
defensa  era  enviada  por  la  ineirópo-  las  á  su  gusto,  y  procuraba  conser- 
li:  las  demás  eran  levantadas  cu  el  var  el  ascendiente  necesario  sobre 
mismo  país:  cada  gobierno  local  te-  las  colonias  para  continuar  rete- 
nia sus  soldados,  destinados  eo  prí-  DÍéndolas  en  la  dependencia.  Hacia 
mer  lugar  á  vijilar  sobre  la  seguri-  nuiclio  liempoque  íiahia  modificado 
dad  de  sus  li^iínres,  y  «lespjips  ñ  <5n-  la  mavor  parte  délas  cartas  anl¡iín?ís 
correr  to<iosiob  punios  amenazados,  que  les  habian  ^ido  otorgadas,  y  he- 
Gstas  tropas  americanas ,  menos  re-  cho  prevalecer  la  autoridad  real  sn- 
gttlares  y  ejercitadas  que  las  de  En*  bre  la  ih  los  propietarios  ó  compa- 
ropa,  tenian  sin  embargo  soTirc  es-  íííiisque  liabian  obleiiido  las  prime- 
ti!»  la  ventaja  de  ( rirun  rp  nir jíir  el  ras  concesiones  :  pero  al  tratar  de 
piÍH ,  de  estar  mas  aco.sluinbradas  ai  simplificar  v  reforzar  su  poder,  uo 
modo  de  iMtirse  de  los  Indios,  de  babin  tocado  loe  dereeboa  de  los 
saber  evitar  sus  celadas ,  y  de  opo-  dudada  dos,  ni  los  que  tenían  de  so 
nerles  ardides  iguales.  Las  milicia.s  patria  nativa  y  que  eran  inherentes' 
levantadas  en  AnK*rica  b.ijo  dderen-  n  I  »  eii.ilidad  de  Inglés :  el  juicio  por 
tes  uuiubi  t'b ,  (ueruii  luegu  la  fuer-  jurados  era  uuo  de  i»usprívilejios:y 
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de  «le  modoel  akleaMi  reprnenlatl* 
«oenla  basede  sus  constitucioaet 

coloniales.  Los  habitantes  votaban 
eu  las  asambleas  los  i m puestos,  las 
leyes,  y  los  reglumeolos  de  admi- 
iiittrecioD  locei ;  j  ieteecioD  retí, 
necesaria  á  la  mayor  parte  de  sus  ac- 
tos, era  jeneral  mente  concedida  á  to- 
dos los  qvie  uo  se  oponían  á  los  dere- 
chos y  lejíslaciooes  de  la  metrópoli ; 
MTo  cuando  sus  intcretea  j  lot  de 
fns  colonias  chocaban ,  cada  una  de 
las  dok  autoridades  probaba  de  es- 
l^odersu  prerogativa,  y  la  línea  de 
cldoarcacton  ere  tresaoiisoa  dema* 
'    afiade  vaguedad  pare  ooaer  anidias 

teces  objeto  delilijlo. 

Las  restricciones  puestas  por  el 
gobierno  británico  al  comercio  de 
estas  posesiones  lejanea,  babiao  aido 
al  principio  consideradas  como  uua 
,  compensación  de  los  gastos  que  te- 
•  nia  que  hacer  para  prolejerlas:  y  las 
ooloDÍas  podiaD  guardar  sus  relacio- 
nes CDB  le  «MlrópoU ,  y  observer  un 
sistema  de  cambios  entre  sus  pro- 
ductos territoriales  y  sus  artículos 
fabricados,  mieotra^no  estuvierou 
en  eiledo  de  proveer  con  au  propia 
industria  una  parte  de  autocciviaa- 
des ;  pe ro  I  u ego  q  ti  e  t u  v  i e ro  ii  f.'i  b  r ¡  - 
cas  y  estuvieron  interesados  en  abrir 
comunicaciones  directas  con  otros 
paiaee'^  ftié  necesario  nhodificar  tos 
reglamentos  esclusivos  con  escepcio- 
n«*s ,  después  de  haber  sido  quebran- 
tados con  violaciones  clandestinas 
que  tenían  por  resultado  desacredi- 
tar la  ley  antes  de  hacrrle  aliolír. 

Las  uuevas  faciiidudes  que  tuvo 
que  concederla  Inglaterra  á  las  co- 
louiaH,  la  dejaban  siu  embargo  la 
vaotaia  de  pooer  tarib  á  este  comer* 
do«  de  ^r  ana  derechos  de  impor- 
tación ó  esportacion  y  de  limitar  la 
nnlur.ileza  de  las  producciones  y 
mercaderías  de  <^ue  podia  comno- 
nefee.  Estas  condiciones  no  habm 
impedidoque  tomase  un  gran  desar* 
rollo;  y  la  cnolíi  de  los  derechos  per- 
cibidos j>or  la  uu  lropoU  se  aumentó 
en  la  misma  proporción. 

Aunque  laa  colonias  Inglesas  no 
se  habían  negado  al  pnj;o  de  este 
impuesto,  con  lodo  no  h.ibian  for- 
malmeute  recouocidosu  lejitimidad. 
Snahonilires  de  estado  enspezalMO 


9a  ásoeUPfrel  principio  de  que  ao- 
lo  estaban  soialas  A  les  impuestos 
votados  por  ellas :  este  privilejio  les 
parecía  inseparable  del  sistema  re- 
presentativo; las  cargas  del  pais  de 
man  arreglarse  según  sus  necesida- 
des; sus  propias  asambleas  eran  los 
arbitros  deel;  v  si  tenia  que  satisfa- 
cer los  gastos  de  su  defensa^  también 
debía  repartir  las  oontnbncioiBea 
destinadas  á  ese  efecto.  Este  dere- 
cho de  impuesto,  reclamado  por  las 
colonias  y  contestado  por  la  metró- 
poli I  fué  la  primera  causa  de  sus  di- 
seosiooes,  v  la  animosidad  de  ana 
ddbates produjo  finalmente  un  rom- 
pimiento y  hostilidades  declaradas. 

La  guerra  anterior  habia  acarrea- 
do á  la  Inglaterra  una  larga  serie 
de  cspediciones  costosas  que  habían 
aumentado  la  deuda  del  estado.  Ha- 
blan enviado  á  las  colonias  todas  las 
tropas  ^  acopios  que  necesitaban ;  y 
el  gobierno,  que  había  becbo  los 
adelantos  de  todos  estos  armamen- 
tos, no  habla  enlónces  reclamado 
los  reembolsos  de  su  valor:  no  que- 
ría aumentar  las  dificultades  de  las 
enioniaseo  el  momenlo  qne  les  im- 
ponía la  guerra  otras  cargas.  Pero  á 
la  vuelta  de  la  paz,  esperaba  hacer 
el  recobro  por  medio  de  los  impues- 
tos, y  mandó  presentar  al  parlamen- 
to la  proposición  de  establecer  un 
derecho  de  sello  en  las  colonias  de 
América.  Este  derecho  dcbia  pagar- 
se en  todos  los  documentos  que^  te- 
nían que  presentarse  ante  loe  tribtt- 
nales  de  justicia  y  cancilleHaSt  ftie- 
sen  civiles  ó  eclesiásticos  ,  y  ante 
las  universidades  y  juzgados  del  al- 
miraotasgo:  se  pagaba  en  las  sen- 
teneias  de  los  tribunales,  en  las  li* 
oeociwde  cnoMsrciitr,  en  los  sega- 
ros, en  las  guias,  en  las  obligaciones 
de  pago  ,  «MI  todos  los  contratos  rela- 
tivos ú  Iraxai^ion  de  bienes  por  he- 
rencia ,  venta  ó  donación;  se  esten- 
dia  basta  á  los  librejos,  almanaques, 
y  á  todas  las  publicaciones  cotidia- 
nas. El  producto  de  esta  contribu- 
ción debía  pagarse  en  Inglaterra  4 
la  caja  del  fisco,  donde  se  guardaría: 
y  en  el  parlamento  dispondría  luego 
íle  el,  para  pagarlos  gastos  que  pu- 
dieren e.\ijir  la  pruleccioo  y  defen- 
aa  de  laa  colonias» 
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Etie  projfeclo  de  biU,  presentado  ferente  Daturaleza ,  ofrecieron  luego 
an  10  da  marsode  1764 ,  no  era  sino  un  campo  ma%  dilatado  á  la  discu- 
tida medida  «NUiliMiUiiia ,  aobre  la  aion.  Los  advamrioa  dal  bilí  pra- 
cual  deseaban  sondear  la  opinión  tentado  sohnv  astablecer  el  derecho 

Eüblica.  Peroal  someterlo  á  este  tri-  desello,  babiau  dexde  luego  manifes- 

unal,  volvieron  á  nacer  con  roas  tado  que  esta  medida  fiscal  enreda- 

¿aubriateBlD  lodaa  las  disciiaioiiea  ba  toJot  loa  aeloa  de  la  vida ,  v  que 

MMdtidai  anteriormente  sobre  los  imposlaá  los  aaaatoa  Iraiioa  urati* 

respectivos  derechos  de  la  metrópoli  les  y  condiciones  gravosas.  Las  co- 

V  las  colonias.  Los  partidarios  del  lomas  habian  pasado  sin  ella  mucho 

Lili  sostenían  que  el  parlamento  de  t¡em|M),sin  que  los  intereses  particu- 

laglotam  toóla  facultad  doestaoder  laraa  aofricaao  por  ello  y  alo  q«o 

sus  acuerdos á  todas  las  posesiones  los  actosdel  pooer  y  las  regios  dalo 

británicas,  que  su  privilejio  de  re-  lejr  fuesen  menos  respetadas.  ¿Para 

Sresentacion  no  se  limitaba  á  los  qué  imponer  ¿  los  habitantes  un  sa- 

onainios  de  Europa,  que  los  inte-  criíicio  nuevo,  agravar  sus  cargas, 

meado  loa  diteootaa  partes  del  ea*  deaoooooaranadmcbda  y  hoataai 


tado  DO  podían  estar  divididos,  y  escurlmr  á  sus  representantes?  Bro 
que  el  gobierno  encargado  develar  abolir  su  privilejio  man  precioso, 
aobre  la  segvridad  de  las  colonias,  y  trasladar  al  parlamento  británico 
raooioáeMooblIfMieiooelderochodo  el  derecho  do  totar  ana  Impuestos, 
^oearlca  ooocurrir  en  igual  propor-  Cuando  Il6f6  la  discusioa  á  estopoo- 
cionypormediosanálogos.^lNoe&taba  lo,  fueron  examinadas  ron  mas  r¡- 
establecidoen Inglaterra  el  impuesto  gor  las  pretensiones  lejiblalivas  déla 
dd  :>dioquese  prouonia  para  ellas?  metrópoli;  y  el  principio,  de  que 
¿Noartoboo  sojetas  a  di  todaslas  tran-  ningún  impoesto  podio  estaWeeerao 
»aciooea  sociales?  ¿No  tenia  por  obje*  sobre  las  cdoolo^  por  otro  poder 
lo  hacer  constar  la  notoriedad  y  po-  que  el  de  sus  representantes,  fuéalta- 
nerlas  bajo  la  salvaguardia  de  la  fe  mente  proclamado,  no  lo  era  solo 
publica?  ¿  ¡So  era  esta  cobranza  muy  por  las  autoridades  públicas;  se  ba- 
lyaoo  os  contratos  mas  ^  menos  bia esparcido  la mlaina  opioioo,ea- 
provecbosos?  ¿No  se  exijia  en  actos  taba  acreditada  en  todas  las  clases  de 
nabitualroente  voluutr.nos  y  en  épo-  ciudadanos  :  por  todas  parles  se  que- 
cas  que  raramente  se  presentan  en  jaban  de  las  exijencias  de  la  metro- 
el  curso  de  la  vida?  De  este  modo  poli  y  del  >ugo  que  quería  imponer 
proearaban  en  loglaterra  iustificar  á  las  colonias.  No  obslaoto,  con  so 
•edida  y  se  roií>¡(lrrana  i};u;d-  establecimiento  y  su  concurso  lo  ló- 


mente lejílinio  el  derecho  de  impo-  glatcrra  habia  engrandecido  su  po- 
nerla á  las  colonias  oue  el  de  suje*  der;  para  enriquecerse  ella  mi:»ina 
tar  su  cooiercio  I  algunas  resine*  se  babia  apropiado  noa  parto  do  an 


ciooes.  Decían,  sí  la  Inglaterra  ha  conercio.  Hania  llegado  el 
podido  aplicarles  los  principios  de  en  (]ue  las  colonias  debian  gozar  de 
su  acta  de  navegación  ,  si  ba  tenido  mejor  condición:  aspiraban  á  des- 
fundamento  para  creer  que  eu  cam-  embarazarse  de  las  trabas  que  ha- 
blo 4o  lo  protección  que  les  asegu-  bian  entorpecido  ana  progresos ;  sus 
aflm  IMmIio  limitar  á  an  gOSto  sus  leyes  necesitaban  ser  nodiOcadas;  y 
relaciones  comerciales ;  si  por  fín  ,  un  pueblo  que  se  había  aumentado 
al  imponerles  algunasprohibicioncs,  hasta  tres  millones  de  almas,  no  se 
solo  na  seguido  la  regla  observada  parecía  va  á  esos  ei^ambres  de  fuji- 
por  otras  potencias  europeas  bácia  tivos  y  de  proscrttoa  que  babioo  T0> 
SUaoolonías,  ¿no  tieoc  el  mismo  orí-  nido ,  dos  s\s,\os  antes ,  á  buscar  un 
jen  el  derecho  que  tiene  de  estable-  refujioeo  aquellas  conarcaa  aaiva- 
cer  una  nueva  contribución,  que  jes. 

el  de  arreglar  su  conierdo  ?  T  por  otra  parte:  ¿oo  ae  haUo  da4o 

Eatoa  teorfaa    las  consecueoelaa  á  las  colonias  el  derecho  do  Imponer 

que  se  quisieron  sacar  de  ellas  para  contribuciones  interiores  en  sus  pri- 

comparar  de^  contribuciones  de  di-  meraa  cooatituciones  y  co  las  otras 
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cartas  que  hablan  d^ptie»  ohli^tiido? 
En  1692  los  repreNcntanlí'sdel  Massa- 
chnsett  habían  invocado  solemne- 
mente este  derecho;  luego  lo  habiao 
hecho  los  de  Nueva  York  y  de  las  de- 
más colonias  d^!  centro  y  del  medio- 
dia.  Se  acordaban  que  en  1789 se  ba- 
bit  cliictitido  el  proyecto  de  hacer 
Imponer  á  las  cMonlat  por  el  parU« 
mentó  hriláníco;  pero  que  Roberto 
Walpole,  entonces  Drimer  minis- 
tro, mirando  esta  mecíida  como  pe- 
ligrosa, habla  preferido  dejar  an 
cargo  y  responsabilidad  á  sus  suce- 
sores. Se  reprodujo  el  mismo  siste- 
ma en  1754;  pero  iba  á  encenderse 
la  guerra  en  las  colonias,  y  para  uo 
«aponerse  ó  su  disgiiato^  seémplaió 
la  ejecución  de  este  proyecto. 

Si  el  derecho  de  poner  alalina??  res- 
tricciones al  comercio  de  las  colo- 
nias inglesas  era  menos  contestado 
en  la  metrópoli  qoe  el  de  establecer 
en  ellas  oíros  impuestos,  con  todo 
hacia  nacer  un  descontento  secreto 
y  debilitaba  el  afecto  de  estos  países 
para  con  la  madre  patria.  Elgol>ier> 
no  británico  no  lovolmafia  pamaei^ 
vírse  de  un  privilejio  peligroso  que 
l>ndia  estremecer  las  bases  de  la  pros- 
peridad de  las  colonias.  Los  regla- 
mentos que  quería  mandar  ejecutar 
allí,  con  la  mira  de  rcstrinjir  á  las 
producciones  de  la  tierra  las  espor- 
taciones  del  pais,  encontraron  una 
viva  oposición  ,  y  los  intereses  de  las 
rnlonias  parecieron  aun  mas  •aeri- 
ficados cuando  se  pusieron  nuevas 
trabas  á  sus  comunicaciooeadirec» 
tas  con  el  cstranjero. 

Aunqne  se  hubiese  admitido  por 
principio  que  SQ  comercio  se  debía 
tlírijir  escliisivamente  á  la  metrópo- 
li, .sin  embargo  se  habia  permitido 
después  que  la  mayor  parte  de  sus 
prodnoemoea  ftaesen  despachadas  pa* 
ra  otroa  países,  va  con  condición  de 
que  serian  desde  luego  enviadas  á  los 
puertos  de  Inglaterra,  y  que  se  ad- 
mitiría á  los  negociantes  ingleses  á 
partjcipar  de  este  beneficio,  ya  bajo 
ta  restricción  de  qoe  pagarían  un  de- 
recho <!e  salida  ó  de  tránsito.  Las  re- 
laciones comerciales,  jeneralmcnte 
seguidas  entre  las  colonias  del  conti- 
nente y  las  Antillas,  se  hallaban  tam- 
bién sometidas  á  derechos  cnyo  mó* 


dico  valor  hizo  desde  luego  que  se 
toleraran  sin  murmullos;  pero  i>e  au- 
mentaron las  tarifas ,  be  bicieroD 
doevos  reglamentos  prohibitiiroo  y 
el  modo  empleado  en  su  ejecución 
los  hizo  parecer  mas  molestos.  To- 
dos los  negociantes  de  las  colonias  s<f 
deshicieron  en  amargas  quejas,  al 
fereómola  marina  real  establaeitt 
sus  cruceros  á  la  entrada  de  sus 
puertos,  visitaba  con  severidad  sus 
buques,  hacia  muchísimas  presas»  y 
nniaalri^orde  ooa  If^  desaatro— 
todas  las  formas  abaonilaa  do  mnm 
ejecución  militar 

Cada  uno  de  estos  agravios,  consi- 
derado separadamente,  no  hubiera 
hecho  eataHar  una  insvrreacioii ; 
ro  fomentaba  el  descontento ,  ao* 
menlnbi  el  número  de  los  motivos 
de  queja,  y  el  sentimiento  del  mal. 
estado  actual  crecía  de  día  ett  (Hn 
con  lasiuqoietodea  del  porvenir;  ae 
creían  cntilinuamente  amenazadas 
con  medidas  mas  opresoras;  y  las 
colonias,  perdiendo  toda  esperanza 
de  aer  fiivoraeidatpor  In  metrópoli, 
consideraron  él  proyecto  de  ímpo* 
ncrles  una  nueva  contribución,  co- 
mo el  fatal  principio  de  un  sistema 
de  impuestos  que  iba  á  esleuderse 
progresivamente  y  á  liacerdesapn-' 
recer  sus  últimas  franouicias. 

Finalmente  la  Inglaterra  quiso 
convertir  en  ley  la  nroposicion  de 
establecer  un  derecho  de  sello;  y 
cuando  en  1766  fué  reprodtteédo  él 
bilí  en  la  cámara  de  los  comunes  por 
Grecnville,  que  era  entonces  primer 
ministro,  el  jeneral  Conwav  fué  lel 
doioo  qoe  se  atrevió  i  protesbroo»-- 
tra  esta  medida  y  declarar  que  el 

parlamcuto  se  escedia  en  sus  dere- 
chos, ya  que  las  colonias  no  esta- 
ban representadas  en  él.  Observa- 
dones  tan  sabias  no  camMaroa  la 
opinión  de  la  asamblea.  El  gobierno 
se  inclinaba  á  su  autoridad;  ta  habia 
ejercido  hasta  entonces  €n  cuestio- 
nes de  comercio  y  de  lejislacion,  y 
aoto  consideró  loa  deaoooleotoa  que 
se  manifeatalian  en  las  colonias  co- 
mo movimientos  particulan-s  y  fáci- 
les de  reprimir;  lauto  contaba  con  d 
ascendiente  de  fuer/u  y  poder  de 

0>zaba  desde  loa  áluoMii  trata* 
pat.  Le  fué  fuacBlo  eita  dn^ 
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pive¡n;  <;u  ley  enajenó  lodo»  ios  áiii-  biai*  la  opiuioti  de  la  lejíslatiira  * 
iim»  y  la  fermeolacioa  hiso  Ud  rá-  duolvieooo  esU  asamblea  y  man^ 
pMos  progrtMW  iMcoloiiias,  qutt  dando  te  hiciew  otrat  aleodoM; 
noTacRlmiiyaciimanifBaUrclMV*  pero  todos  loa  miembroi  que  ae 
mente  su  resenlimienlo.  Viendo  qae  habían  pronunciado  contra  la  ley 
(}uer¡an  detener  el  vuelode  su  indu*-  del  sello  fueron  reelejidos,  todos  lo» 
tria ,  resolvieron  servirse  solo  de  ar-  que  babian  sido  á  favor  de  ella  fue- 
tfeskMi  dotto  propias  flUNFím  y  oo  tm  rasmplaiados,  y  la  dedamioa 
recarrir  ya  ¿  las  de  la  metrópoli,  que  se  quería  impedir  se  hiaouBO- 
n ijston  dió  este  ejemplo  j  las  demás  iiime.  La  misma  resolución  se  tomó 
coloaíatle  imiCaroo;  no  se  permitió  en  la  provincia  de  iMassacbuaett,  y 
ya  lo  ospoHaeloo  de  lanas: ios  habi-  sai  reprnentanlns  oooTooaron  par* 
Untes  se  vistieron  do  lalaa  gruesas,  ell*^  do  oetobre  de  17(tt  un  conjsf(»> 
obras  de  sus  propias  manos,  ó  fabri-  so  en  el  que  serian  admitidos  dipn- 
cadas  en  sus  telares,  aun  poco  per-  tados  de  todas  las  colonias ,  á  fin  de 
fticcionados:  prefirieron  privarse  de  tomarlas  medidas  de  toleré^  pübli- 
io qooeonsiitnla loaennoroa dal  Injo  oo ^«lijiaae  la  gratedad dalnadr- 
Y  los  gustos  de  la  vida  que  sacrificar  cunstsnciss.  Esta  asamblea,  celebra- 
sus  franquicias  coloniales.  Se  habían  da  en  ?íueva  York,  prorlamó  el  de- 
formado reuniones  populares  en  las  recho  que  tenían  las  colonias  de  so* 
principsles  ciudades  para  exaltar  lo  ser  grabadas  con  impuestos  por 
attneateespMlndeirntaeioo;esloa  si  oaiaosaa;  retolvió  representar  á  lo 
asamblfa»;  eran  tnrattUuosas;  en  ellas  vez  al  reyyé  las  dos  cámaras  del  par» 
se  nnim.ibau  á  porfía  los  unos  con-  lamento,  para  reclamar  este  dcre- 
t ra  los  otros:  se  empezabas  tener  cbo y  para  oiblener  el  libre  ejercicio 
por  enemigos-dei  bien  pébUoo  á  lo-  déla Icyiiiaelon Interior.  ¿lloselnlla« 
dos  lea  ^ne  no  particlpelian  de  esta  han  laa  autoridades  loesles  por  slao- 
tffervescencia  y  de  repente  se  formó,  las  en  estado  de  juzgar  de  las  leyes  y 
bajo  el  nombre  de  Hijos  de  la  líber-  reglamentos  convenientes  á  su  sitúa- 
foa,  una  asociación  de  hombres  re-  cioo?¿A.  mil  quiuieulas  leguas  de 
sneltoaá  pasar  á  todos  loa  pontos,  distsocia  podían  aprseiar  ana  neoa- 
^■M  que  estuvieren  amenazadas  las  sidsdes  y  srreglar  sus  intereses?  Lss 
instituciones  y  derechos  de  las  coló-  colonias  no  tenían  diputado  alguno, 
oias,  y  donde  quisiese  llevarse  á  órgano  alguno  eu  el  parlamento;  en 
efecto  la  ley  del  aeilo.  Las  autorida*  «atesólo  Mllabeo  defensores  Iwoé- 
des  pdbUeaa,  aas  oirenospaotaa  en  ^FOioa  en  nignnos  lioaabres  basuute 

sus  quejas  y  mas  graves  en  sus  pasos,  jenerosos  para  no  sacrificarlas  á  la 
no  aulori/abaii  con  una  formal  a  pro-  metrópoli;  pero  una  fvroteccion  tan 
baciou  estas  asambleas  irregulares ,  impotente  oo  impedia  las  usurpacio- 
pero  toleralNMi  ana  danMwea;  eaian  neadela  aniorídad.  Cada  diese  asnl* 
eo  ellas  el  libre  vuelo  de  la  opinión  tiplicaban  los  ataqnaa  á  loa  privile* 
jeneral  y  <le  un  descontento  en  cu-  jiosdelas  colonins;  ya  no  se  limita- 
ya  prolongación  estaban  también  in-  ban  á  |;ravar  su  comercio  con  con- 
teresadss.  Luego  que  sesupo  en  Amé-  tribucmnes  exorbitantes,  llamaban 
ríca  qneel  bilí  delaallOt  volado  por  á  Inglaterra  nmeba  parle  de  an  nn- 
la  cámarn  de  los  comunes  el  7  de  merario,  para  liaccr  pnt;nr  estos  de- 
de  febrero  de  1765 ,  habia  ens^uida  rechos  de  aduana;  procuraban  librar 
sido  aprobado  por  la  cámara  alta  y  del  rejistrodesus  asambleas  todos  los 
soneionodo  por  el  re^r ,  la  aianMa  aoloa  de  loa  oiaialaa  oivilaióaalHIa» 
lejislatisa  oa  Vlijinia  declaró  oue  resqueelr^eneargabadeauadmi- 
«•sta  colouia  no  estaba  obligada  áooe-  uistracion ;  y  para  tener  mas  fácil- 
decerunaley  que  le  imponía  una  con-  mente  sujetas  á  aquellas  proviucias 
tribucion,  á  meóos  que  esta  ley  lejanas, queriau  mantener  allí  á  es- 
se  hubiese  votsdo  por  sos  nisaMa  peosaa  de  ealaanncnerpo  do  tropos, 
autoridades.  Durante  los  debates  británicas, b^o plOlesto de ssegurar 
que  precedieron  á  esta  declara-  su  defensa,  auncfue  los  habitantes 
cioo ,  el  gobernador  probó  de  cam-  pud^eauo  bacerlu  íauimeule  pQf  si 
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wtkmm^éméB  que  ya  mIo  tmim 

salvajes. 

Estas  rcpresí^ntaciones  y  esta  una- 
nioiidad  de  rtsisleocia  produjeron 
•B  Ingiaifra  mm  proftmda  faipt** 
sion.  A  la  cabeM  m  loa  «apirfin  aa 

colocó  un  nuevo  ministerio  mas  fa- 
vorable á  los  intereses  de  lascolonias: 
de  él  formaba  parte  VVilliam  Pilt 
que  habló  en  el  parlaasentoi)  eos  lada 
la  fuerza  desu  razón  y  de  su  elocuen- 
cia, en  contra  del  establecimiento 
del  derecho  del  sello,  y  obtuvo  su  re* 
iroeadon.  Sin  embargo,  la  mayor 
parla  de  los  miembroaqiiaeaMÍBtí»> 
ron  suprimirlo  so  determinaron  á 
ello  mas  bien  porque  miraban  esta 
contribución  como  impopular  y  pe- 
Hgroaa ,  qaa  porque  la  ümm  ilegal. 
Les  parecía  incontestable  la  auiaii» 
dad  lejislaliva  del  parlamento  sobre 
lascolonias;  pero  admitían  que  se 
debía  ejercer  coa  re&lriccion ;  y  co- 
no el  dereelM  de  eilablaoar  tari  te 
oanerciales  no  habia  sido  lia  viva- 
mente disputado,  aíloptaron  este  jé- 
oero  de  impuestos  con  la  esperanza 
de  hallar  eu  ellos  un  equivalente  de 
las  deosás  oootrilMieMiBaa  á  qae  seda- 
nei^ban  las  colonias. 

Kntónces  tué  presentado  al  parla- 
mento un  nuevo  bilí  para  establecer 
derechos  de  entrada  sobre  el  té,  el  vi- 
drio, el  papelyloscolores  que  se  lleva- 
sen de  I  n  aterra  á  las  colooia8.Se  pro- 
ponía  ,1  plícar  sus  productos  á  los  suel- 
dos y  pensiones  que  el  gobierno  ten- 
dria'que  pagar  en  AflBénca,fDese  para 
la  adaaiiiistracion  de  las  colon  i  as,  faa> 
se  para  su  defensa,  v  dejar  el  sobran- 
te a  disposición  del  parlamento.  Es- 
to era  darle  una  estension  de  autori- 
dad da  qoe  ana  ae  babia  goaada$ara 
poner  todos  los  delegados  del  podar 
fuera  de  la  vijilancia  de  las  asam- 
bleas coloniales  ,  que  hasta  entóuces 
habían  votado  ellas  mismas  las  bases 
doaaa  traloa,  jr  kabiaa  podido ,  eaa 
pniebas  do  favor  ó  de  descontepto , 
mfluir  en  el  carácter  j  teadeacia  da 
su  administración. 

Debía  estar  vijeote  esta  ley  deadaa* 
npaéaade  el  20  deaoriembre  da  17av, 
y  para  cuidar  de  sn  ejecución ,  creó 
el  gobierno  británico  una  admínis- 
iraciop  permanente,  Ojando  su  ccn- 


M  Loa 

tro  ea  Boston  y  espardeada  los 

tas  aa  los  éaMO  puertos.  Pero  toa 

pronto  como  las  colonias  supieron 
este  nuevo  atentado  contra  susprivi- 
laios ,  hicieron  estallar  la  mas  |riva 
apaaiaioB.  YoNiaaaa  é  aparecer  y  aa 
mallipliaBion  las  asoaíaciÉaaaoqnUra 
el  comercio  inglés;  resolvieron  pri- 
varse del  consumo  del  lé,  aunque 
hubie&eentradoya  en  lascostumbrea 

taron  los  reglamentos  aaataarios  , 

intentados  hacia  muclios  aflos.  y  pro- 
curaron librarse  de  todas  las  impor- 
taciones que  no  se  aplicabaBá  Us  pri- 
meras necesidades;  }ra  pawiastiiB' 
lar  la  industria  colonial,  ya  para  pri- 
var la  metrópoli  de  los  derechos  que 
imponía  el  comercio.  Era  renunciar 
á  algunos  goces;  pera  al  aaBordal 
bien  público  fartaMa  este  seoti- 
miento  de  abnegacioa;  quitaba  á  las 
privaciones  toda  especie  de  amargu- 
ra, y  la  ürmeza  del  carácter  ameri- 
eaaa  se  praalaha  ücílaiaala  á  inaia 
jantes  sacrificios.  La  mayoría  de  es- 
tos hombres  habia  crecido  en  medio 
délas  pruebas  mas  severas;  habían 
recibido,  por  herencia  de  sus  padres, 
la  ooaalaaaia,  alaaM>r  al  t«teio«  la 
costumbre  de  aaentcnerse  firme  con- 
tra los  obstáculos.  ¿Quisieran  acaso 
dejenerar  de  las  virtudes  primitivas 
que  habían  tenido  su  «'rijea  aa  li 
proscripción  y  que  una  larga  conti- 
nuación de  falieas  y  de  peligros  ha- 
bia mantenido  de  jeneracion  en  iene- 
racíon?  Cuando  ía  opinión  publica 
favorece  una  rasolaciaa  finaa,  aaia 
arrastra  Iras  si  á  los  mas  indecisos  y 
nadie  se  atreve  á  sustraerse  á  ella. 
Así  se  hizo  pronto  jeneral  un  misino 
impulso:  de  todas  parles  segrí  ló  con- 
tri laaiaiparioiaa  aiüaaelaa  da  la  aao» 
tfdaoliyaoatra  ese  sistema  de  usui^ 
paciones  graduales  que,  bajo  pretes- 
to  de  rep;ularizar  el  comercio,  babia 
sucesivamente  establecido  muchas 
fbnaaada  iaipuesloa,  oaa  la  «ira  de 
asurará  la  Inglaterra  ua  aaadal  da 
rentasen  sus  colonias. 

Desde  el  principio  de  estas  conlaa> 
taciones,  habían  a  parecido  aaAMé*. 
rica  mochos  folletos,  en  qaaaaaia- 
minaban  los  derechos  respectivos  de 
las  colonias  y  de  la  iuelrí)p()li ;  estas 
observac  iones  repi'o  d  11  cj  das  y  co  uicu- 
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Uém  por  la  prensa  periódictr  circa-  y  lahabillM  dslKMnbr*  áñ  estado;  y 

laban  por  todas  las  daies  de  ciodft»  MhizoinMrtaltn  Doinbreenel  muD- 

daoos  .No  era  igual  el  equilibrio  en  do  sabio,  puso  su  gloi  ia  principal  en 

esta  discusión  de  intereses,  y  lasopi-  servir  con  honor  a  s  i  pais  y  consa- 

niooes  mas  favorables  ¿las  colonias  grarse  á  la  santa  causa  que  Uabia 

enM  Im      oMNWvMta  1 M  kMias  abffWMdl** 

|M|Mllares ;  en  ellas  i9  Tfk  li  mpn  Los  ajenies  aoMffiOHWi  delMdiao 

•ion  de  la  voluntad  común.  La»  reu-  con  calor  los  ínteres  que  les  esla- 

niones  particulares  en  que  se  ajila-  han  confiados;  y  la  fuerza  desús  re- 

ban  estas  graves  cuestiones  se  mu  lli-  presentaciones  hacia  prever  que  no 

plÍ8ab«B«itMlMliinci«dad€8,y  Im  nadiiHa».  •Lta  ooloaiM,  átciin  elloi» 

attmbleM  políticas  secundaban  es-  eran  hilas  de  Inglaterra,  y  jamás  ba* 

le  movimiento.  La  lejislatura  del  bian  faltado  en  sus  respetos  hacia  la 

Massachusett,  convocada  á  princí-  madrepalria ;  pero  no  eran  siissiíb* 

píos  de  1768,  dirijió  representacio-  ditos:  tenían  sus  privilejios  queda* 

aaa  aobre  el  noavo  impuaalo  al  rey ,  bian  aaalaoar*  8i  aaiOMiba  á  los  ciu- 

á  las  dos  cámaras  del  parlamento,  á  dadanos  un  noble  orgullo,  lo  hnbiati 

losprincipales  personajesquebabian  adquirido  en  la  sangre  de  sus  ante- 

becbo  revocar  ia  ley  del  sello  y  entre  pasadcs,  lo  debían  á  las  mismas  íns- 

laiqae  se  babia  acSalado  William  tituciones.  LasoolooiasaariattMes 

Piti»  CTiado  laagoooadada CÜitsm.  á  a«  Juramento  de  pleito  luMoanaje; 

Este  venerable  anciano,  conservado  pero  tenian  derecho  á  que  la  melró- 

IKirelre^en  sus  consejos  ,  se  halla-  poli  los  protejiera  sin  oprimirlos: 

ba retenido  en  su  casa  por  sus  enfer-  quererles  humillar  era  esponerse  á 

naMea»  aoattdoia  Talara»  laantia-  i«rarislaiiaia.¥aia>  aiadiaSt  laapfi- 

vMcargas  impueatasaahiaal  comei^  aaaros  efectos  de  vueslras  layas  rai* 

río;  y  loR  Americanos,  consideran-  nosas:  si  encuentran  tanta  oposición, 

doie  como  uno  de  sus  benévolos  de-  si  tienen  irriiada  hasta  tal  punto  la 


laraÜMHMdalosmMaoaamTlai^  nWs  aMán  ya  alwtiBiaJai  da  cargas  y 

Las  colonias  taaia»  JaoafialMate  no  pueden  sobMilavar  otras  nuevas, 

en  Inglaterra  ajenies  encargados  íI«>  Oís  el  grito  de  necesidad:  haced  que 

defender  sus  intereses  y  apoyar  sus  no  ilejtnere  en  clamores  sediciosos  ; 

representaciones:  estos  comisiona-  acojed  los  votos  de  tres  milloues  du 

daaaa  rscojian  jeaeralrnaala  daaii*  Ijoiah^wi  yia  mm bt wniaos  anasti^  . 

trt;  los  hombrea  mm  hábiles  y  mas  y  no  desean  romper  con  vosotros.  » 

ilustrados:  Benjamín  Franklin  era  De  este  modo  se  espresaban  los  hnm- 

uno  de  ellos.  Reunía  á  las  virtudes  bres  mas  afectos  a  los  intereses  de 

Ciíbl icas  todas  las  que  honran  al  hom-  las  colonias;  pero  la  autoridad  de  es- 
re  privado;  y  la  oaartdar—ina  da»  tas  palabras  no  Hamaba  bastaDta  ta 
bída  á  su  bondad  le  era  igualmente  atención  del  gobierno  inglés:  acusa- 
merecida  por  la  elevación  de  su  ta-  ba  de  parcialidad  ó  ¡actancia  á  los 
lento.  En  la  profesión  de  la  impren-  ajenies  y  defensom  de  la  América  : 
ta  habla  adonirido  su  primer  gusto  no  se  creían  sns  predicciones ,  y  mu- 
por  el  estudio;  f  TÍ«iaodo  ia  refla-  abas  veces  se  les  achaca  su  mala  fe; 
xión  á  secundar  sus  lecturas,  le  ha-  y  Benjomin  Franklin  escribía  á  sus 
bia  revelado  sus  descubrimientos  en  comitentes  quesu  injenuidad  con  los 
ul  mundo  físico,  y  sus  grandes  pen-  mini)»lros  se  tomaba  muchas  veces 
sanfaoteaan  el  órdan  soelal.  Sus  ob-  par  »fi  aHllloío ,  y  (]  ue  las  aogailaba 
servacioaaa  sobre  la  electricidad  ak*  clícíéndoles  la  verdad, 
mosféríca  y  sobre  los  medios  de  diri  No  viendo  la  lnp;hterraen  los  mo* 
jiry  dominar  el  rayo  se  remontan  al  vimienlos  de  las  colonias  aun  mas 
atío  1 752:  era  el  descubrí  míen  lo  ma-  que  una  insubordinación  sin  consis- 
yorqueitastróta mitad  MaislasIbH  taaatay  iln  peligro  paraaUa,  es|m^ 
roóhiad  mí  ración  jeneral  labraagaa*  detenarta  eo  su  iiuaaw»lbaa»a»vian» 
tor.  Frnnkün  demostró  que  pueden  do  tropas  á  Boston  ;  y  el  jeneral  Ga- 
coopiliarse  las  ctaiioiasespaculativas  go,  ¿  la  sazón  cu  üueva  York ,  naup 
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fki  (>asar  á  clia  alguüoa  i'ejiuji«íiil<M»  ujiicbai»  riila»,  eu  marzo  ck  1770,  eif* 

empezaron  édMiiMlwiBifl  t.^  M  lo»fOlMMde'la  goarnteíoii  y 

octubre  de  1768.  Esta  ocupacioo  Um  cfaftiénos;  un  r^n  de  ocho 

militar  irritó  sohremnnerrf  todo»  los  homl>r<^«;.  mandados  por  Prr<;toQ  , 
mtimos;  perú  todavía  mas,  cuando  había  sido  atacado  por  la  multilud; 
aprobando  el  parlamento  británico  había  hecho  ui»o  de  &u«  armas  de  fue- 
NW  MdidÉa  tcMMdaa  por  el  gobierno  go ,  y  mücImm  toibret  tiahía  n  perv- 
[(.>rn  íirrcer  ejf ontar  á  la  fuer/a  la  ley,  cido  en  esta  sangrienta  refriega.  La 
ilec  lííro  f|ne  los  infractores  podi a n  efervescenria  del  pueblo  se  aiimen- 
^r  conducidos  á  Inglaterra  para  &er ,  toconeslu;  se  exijióque  saliere  la 
juzgados,  lilo  ««•  priwktdem  nuiroiciofi;  y  para  evitar  o-jevasrh 
juacea  naiuralat ,  arrebatarlea  «I  jai-  ñas,  el  coma ndanttla  wmmáá retirar 
«no  por  jurnfín,  que  siempre  sp  ha-  al  fuerte  William. 
biaconsideraJíu  omo  la  primera  sal-  5i  paharon  dos  ailns  en  medidas 
vaguardia  de  la  iuoceucia,y  entre-  provi&iouales  j  ensayos  inütilea  pa< 
namnA  tribmialcB  pnocojpMoteiMi*  ra  «MMiHar  mbot  parlldoi.  El  oo* 
tra  elloa,  y  demastadb  dialiatai  de  Mreio  de  le  «etrépoli  eoo  lea  coló- 
los Uicfares  de!  deíitnpríra  ronocer  el  nías  estriba  esfancndo  por  rehusar 
valor  délos  caraos  íjiie  se  le?»  hacían,  las  asíjciaeione?»  recibir  í^us  prodfie- 


r6  é  quejarse  al  gobierno  británieo  iurnaae  pooie  á  so  vet  trabes  á  les 

de  esta  resolución ;  y  no  habiendo  r«MK;ÍOD^  de  colonias  con  otros 
ron  este  p?ísoTfi{írndo  nada  ,  los  riu-  países,  yeste  estado  de  mortificación, 
dadaims  se  obligaron  de  nuevo,  por  que  interceptaba  todo  comercio  le- 
eaociaciones  (]ue  se  formaron  en  lo-  gal,  solo  dejaba  &ubi»ii»tir  un  trifioo 
das  las  colonias,  á  ioterramplr  moa  de  contrabaa^,  sSanpre  funesto  á 
relaciones  de  comercio  con  la  liigla-  la  buena  fe ,  á  la  moral  y  á  In  riqne- 
lerra,  y  á  no  recibir  ninguna  de  /a  pública.  Enesto,  estahnn  para  ma- 
importaciouea.  La  asamblea  de  Ma-  nilu^tarse  otros  síntomas  de  irriia* 
aeebosett  declaró  qne  no  podía  ya  don.  asociadooes  formedee  e» 
deliberar  con  libertad  mientras  «s-  los  difereotes  poeblos  beblsB  esli- 
luvirse  1;i  ciu<lad  ocupada  poruña  MtMido  rntre  sí  n  na  corresponden- 
guarnición  inglesa;  rehusó  los  üub*  cía  regular:  el  objeto  de  estas  ber- 
sidioft  pedidos  para  estas  tropas;  y  mandada  era  animarlas  todas  del 
les  nlsiaes  opioiooes  se  espreieron  nrisnio  eapíritu ,  y  de  i)ropag8r  rápi* 
eo  les  asambleas  de  Noeva  York,  do  demente  sus  deseos  y  sus  resol  ucio» 
Maryland  y  de  l>rlnwf!re.  'Vtngnníí  oes  Una  junta  central  establecida  en 
colr»nia  quiso  consentir  que  se  le  14os  ton  se  correspondía  con  uiuctia» 
aplicasen  las  leyes  hechas  eo  Ingla-  juntas  jeuerales;  y  esla.s  cou  otras 
térra  psra  repriiiiir  le  rdbelSon.  por-  qoe deftra  el  MMno moTlmieato á  lo 
((ue  todas  se  creían  eo  nn  estaño  le-  provincia  entera.  Esta  organización 


Por  fio,  rsoandeodo  d  goUmo  nmilerer  este  oeera  fuerza ,  que  se 
británico  á  una  parte  desusexijen-  irrita  con  la  resistencia  y  tiene  efr* 
cias,  consintió  en  revocar  los  dere-  ciou  á  romper  t<>d;ís  Irs  trabas, 
chos  impuestos  sobre  el  vuino,  ei  pa-  Puesta  en  movimiento  la  clase  mas 
peí  y  los  colores ,  y  solo  dejó  subsis-  numerosay  turbulenta,semult¡plice* 
testes  los  derechos  sobre  el  té ;  pero  ron  losdesórdenes  particulares;  aces- 
ias colonias,  sin  agradecer  la  media  tumhrábanse á  despreciar  la  aulori- 
concesion  ,  que  les  parecí. t  fjnhiasi-  dad  ,  y  muciias  veces  en  las  ofensas 
do  arraucada  por  su  resisleucia,  se  que  ae  le  hacían  se  combiuaba  la 
q  uejeroA oon le  oftistte  energora  del  borle  ooa  el  ollniie.  Le  edninietra* 
derecbosobsisteote  aun-LenroMMi*  eion  de  edoenas  estaba  particoler- 
lacion  era  mayor  en  Boston  que  en  mente  espuesta  á  ello.  Vun  fie  sus 
ttiegeoeotra  ciudad;  Uabia  habida  ajeo  tus ,  aa  Boatoü,  hobieodo  qw«- 
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tMo  hacer  pjt'cutar  con  rigor  un  re> 
gljaroento  aot>re  cottlrabiMO,  fué 

oaííatio  en  brea ,  luego  nibiorlo  tie 
plumas  y  past'ado  en  iin  cliirrion  por 
iaa  calles  >  espiieslo  á  las  chiflas  rui- 
éimm  del  populacho  (véase  la  lámi* 
na  43).  Otras  veces  mi  se  limitaban  á 
insultar;  setlabn  el  odioso  dirlado  dt* 
enemigos  públicos  á  los  hombres  (jiie 
se  querian  perseguir:  sus  casas  luu- 

rmi  mitNfMlat al  saqueo,  V  eHoade* 
bieros  aa  aalt aeloo  ¿  la  fuga.  Mu* 
diat  taoet  en  los  movimientos  po- 
pulares se  mezclan  hombres  iiilere- 
aaclos  en  cubrir  con  un  velo  sus  ra- 
piñas j  veagaozas :  ooovíertaii  en 
«encía  su  pretendido  celo  á  favor  de 
la  patria,  y  profanan  con  sus  esre- 
Kos  la  causa  que  pretenden  servir. 
liOsciudadanos  ilustrados  y  verdade- 
Moiente  amigos  de  su  pai.s,  veiao  ooii 
seiiliinienlo  estos  desordenes;  y  con 
lüilo  tenían  miedo  de  comprimir  de- 
majtiado  un  movimiento  irregular 
4|iie  intiiaidabaá  waadfaiMríai«Ba- 
bía»  reauelto  reaislir  iaa  drdeiMa  dal 
gobierno  británico,  y  no  era  muy 
prudente  en  el  momento  en  <|ue  po- 
día empeuiirse  la  lucha,  encadenar 
la  aodafiia  de  loa  naa  •edíoiosot  f 
rebasar  uoot  aiuiliarea  may  «aáiji- 

COS. 

La  llegada  de  varios  cargamentos 
de  le,  que  la  compañía  iogljsa  dela6 
indias  oríaotabta  baUa  despachado 
4ÍeLóodres  para  Boston,  ofreció  bien 
pronto  la  ocasión  de  estallar.  No  qui- 
so el  pueblo  permitir  el  desembar- 
que;  exijió  del  gobernador  da  Boa* 
too  que  se  alejason  inmediataaiaale 
los  tres  buques  COB  auoirgn mentó; 
y  habiendo  sido  negada  su  petición , 
se  vió  de  repente  á  uuos  veinte  ma- 
jrtoerosv  diairacadot  da  goarreroaia- 
dioa,aalHrá  l>ordo  de  los  boquea, 
roamper  las  cajas  de  té  y  arrojar  al 
roar  to<ios  los  paquetes.  Otros  envíos 
fueron  hechos  á  INíueva  York,  Fila- 
delfia  7  Cbarlestoo:  eO  loados  pri- 
meros puolos  fueron  rehusado»;  y 
lf>s  tés  que  llegaron  al  último  luenm 
encerrados  en  almacenes  donde  su- 
frieron avería.. 

El  ^obieroo,  mas  bienirritadoqoe 
intimidado  por  estos  actos  sucesivos 
de  resistencia,  en  qm;  jenernInxMile 
daba  la.  &eüal  la  ciudad  de  BoüIou  , 
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«r^^qne  tratándola  con  rigor  deft- 
animina  á  las  deaséaeolooias,  y  las 

baria  sentirla  necesidad  de  someter- 
se. Lortl  North  era  entonces  primer 
ministro;  presentó,  el  14  de  marzo  de 
1774  é  las  cámaras,  un  projaéloda 
ley  qua  oerraba  el  puerto  daBoaton 
al  comercio,  y  trasl;u!aba  sus  privi- 
b'jios  al  de  S  iletn  .  m»  segundo  bilí 
quitaba  á  lacolt>nia  del  Masacbusetl 
M  fbcaltad  da  sombrar  sus  Joaesajr 
majistrados,  y  trasfería  á  la  corona  . 
CNte  derecho  de  elección.  Fué  pro- 
puesto por  un  teí  <"er  bilí  haci^rjuz' 
gar  en  oirás  coUmias  ó  bien  en  Ingla- 
terra á  les  íodiiridnoa  aouaadoa  da 
actos  de  violencia  contra  los  emplea- 
dos piíblicos  To<l.i  1,1  cloenencia  de 
fckl mundo  tíurke  y  del  coronel  liare 
no  pudo  impedir  la  adopción  de  es- 
tas madidaa  violeotas;  ooooeiasoii 
sin  embargo  que  no  podian  sereje- 
cutaMas  sin  obstáculos  ,  y  este  secre- 
topreseolimiento  las  reprobaba.  Re- 
aolvió  mt  gobícroo  baoerlas  sosloDar 
por  fuerzas  militaraa  que  daUa  mu- 
ñir en  el  Cn  na<lá;  y  para  no  teuerque 
temer  ur)a  sublevación  de  esta  última 
colonia,  cujraudi^uisiciou  era  recien- 
la  j  coyoa  babttaatas  podian  a«ti 
acbar  de  menos  la  domlnaeioii  dé  la 
Francia,  aumentó  sus  privilejios,  di- 
rijió  SMS  opiniones  reí ij ¡osas  y  nada 
descuidó  para  graujearse  sus  voluu- 
tadas. 

Apenas  se  supieron  en  América  las 

nuevas  levescpie  iban  á  privar  á  Bos- 
ton de  su  comercio  y  al  Masachusett 
da  nna  parta  desús  libertades ,  que 
oo  aentimiento  de  dolor  se  roanifiM- 
ló  en  todas  las  colonias.  El  1."  deju- 
nio de  1774,  debian  ponerse  en  eje 
cucion  las  le^es;  la  asamblea  deVir- 
jioia  declaró  quaao  oonaagraria  asl<« 
dia  al  duelo ,  al  ayooo  y  al  raio.  Se 
rop;aha  al  cielo  que  apartara  los  ma- 
les de  (jiie  estañan  ameíiazadas  las 
colonias  o  que  bendijera  las  armas 
que  tomarla  o  an  sa  dafetiaa  ooaMio« 
En  las  demás  coinnias  se  manifesta- 
ron las  mismas  dis|>asíciones  á  In  re- 
sistencia. La  asamblea  del  iMasacliu- 
sett  pidió  la  formación  de  un  con- 
greso jeneraj ;  todas  las  otras  pro* 
vini  ins  emitieron  los  roismosdeseos; 
todas  nombraron  sus  diputados  para 
d  congreso  y  se  rcsoivjuque  se  abri- 
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Hmi  tus  sesiones  en  FiladeMa  el  4ém 

setiembre  (véase  la  lámina  44). 

Kljeneral  Gage,  enviado  comogo- 
bernador  á  Bostón  en  circuoslaucias 

ejecutar  lis  rignrosaj  lejes  que  man« 
daban  cerrar  este  pnerlo.  Estaban 
pueslosásu  disposición  muchos  re- 
jimieotos  que  habían  venido  de  Eu- 
ropa, M  Gtaadá  y  de  la  Anadia; 
.  querían  vencer  el  descontento  con 
la  fuerza,  y  efeclivamenle  fud  cerra- 
do el  puerto  el  1.**  de  junio  sin  espe- 
rimentar  oposición  alguna.  Desde  es- 
fe  momento  Dioguo  buque  se  acercó 
á  él  y  liasla  so  opusieron  á  la  salida 
de  lasembarcaciones  que  se  hallaban 
en  el  puerto.  £ste  rompimiento  de 
loilt  rrtadim  de  comercio  y  de  BaTO> 
gacion  con  el  esterior,  redujo  lime- 
diatamenteá  la  indijenciaá  una  nu- 
merosa clase  de  hombres  que  se  ali- 
mentaban con  otros  ramos  de  indus- 
tria ;  pero  maniftsttó  el  ardiente  y 
■able interés  que  tomaban  lasdemis 
colonias  en  la  suerte  de  esta  desgra- 
ciada ciudad.  Nii){;una  rivalidad  co- 
mercial les  movió  deseos  de  enrique- 
etne  con  tna  pérdidas :  Filadelmi « 
Nueva  York  y  Gharleston  abrieron 
suscripciones  en  su  favor;  Salem  ,  á 
donde  querían  trasladar  su  comer- 
cio, ofreció  á  los  necociantes  y  ar- 
flMdoreade  Boston  el  ItbreylriiDOO 
uso  de  su  puerto  y  nlmaceneSf  oten- 
tras  durase  aquella  borrasca. 

Algunos  pueblos  sálvales  manifes- 
taron tMmen  é  esta  cindad  que  sen- 
tían su  desgracia  -,  y  sos  predicado- 
res ,  despttes  (le  haber  reunido  toda 
la  plata  que  se  encontraba  en  sus  tri- 
bus ,  llevaron  algunos  pesos  dicien- 
4o:  «  Be  aquí  todo  lo  qne  fMiseenios; 
pBro  vamosá  eaar  end  país  alio ,  y 
venderémos  nuestras  pieles  á  los 
hombres  blaocos,  para  traeros  au 
val  OI*. » 

8e«ic}antes  ejemplos  aoiMbtn  el 
col  o  de  las  desnás  colonias;  y  este 

aféelo,  esta  jeneral  simpatía  eran 
coiistanlcmentesoslenidos  por  las  co- 
misiones popularesquesebabian  for- 
■MMlo  para  la  defensa  eomon.  Vién- 
dose los  Bostoneses  fortalecidos  con 
el  poderoso  apoyo  déla  opinión, pre- 
paraban una  resistencia  mas  abierta 
Á  los  nuevos  loajistrsdosque querían 
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imponerles;  nhoNtaa  MMMOer- 

los,  alborotaban  con  gritos  sus  dis- 
cusiones ,  procuraban  proveerse  de 
armas  y  se  ejercitaban  en  su  mane- 
jo eoM  al  les  tMoanse  «na  onem 
guerra.  El  pretesto  especial  de  estos 
armamentos  era  el  alistamiento  y  la 
matiutencion  desús  milicias,  auto- 
rizadas y  basta  prescritas  por  sus  an- 
tignas  leyes. 

El  gobernador  de  Boston ,  tiendo 
aumentarse  el  piíblico  descontento  , 
quiso  privar  á  esta  ciudad  de  los  so- 
corros que  podía  recibir  ddeslerior; 
aandó  fortiHear  y  oeopar  por  trapea 
el  istmo  que  la  separa  del  continen- 
te y  por  mandato  suyo  robaron  la 
pólvora  de  un  arsenal  que  se  hallaba 
m  las  oerotBlat.  Bitts  laedldas  hi- 
cieron estallar  por  todas  partas  wtm 
sublevación,  que  hasta  entonces  no 
habia  pasado  de  algunas  escenas  tu- 
multuosas. En  la  provincia  de  Masa- 
cbusett  se  levantaron  treinta  nrfl 
hombres  al  saber  los  peligros  deque 
estaba  amenazado  Boston.  En  el  Nue- 
vo Hampshirey  el  Rhode-lsland  cor- 
rieron también  á  las  armas ;  se  ejer- 
citafon  laa  nUiclas;  exijieron  qoe 
todos  los  ro^latrados ,  todos  los  em- 
pleados públicos,  nombrados  en  con- 
tra de  las  costumbres  antiguas,  re- 
nunciasen sus  funciones;  ylas  otras 
colonias  apoyaron  con  su  oanaantl- 
miento  todas  las  medidas  que  toma- 
ron los  Bostoneses  para  el  recobro  de 
susprivilejios. 

Se  debeobserTorqneal  movimian- 
to  de  insurrección, que  se  comunlod 
rápidamente  á  través  de  todas  las  co- 
lonias inglesas  ,  i»o  llegó  á  las  pose- 
BÍon<»  mas  recientemente  adquiridas 
por  el  gobierno  británico,  isl  €Bon- 
ilá,  la  Luisiaaa  y  lasPIoHdiM  ningu- 
na parte  tomaron  en  esta  conmo- 
rion;sus  habitantes  no  hablan  goza- 
do de  las  mismas  prerogalivan:  no 

tenían  que  redamar  ni  ta  tostitnelon 

del  jurado,  ni  el  derecho  de  im|io- 

nersc  ellas  mismas  las  conlribucio- 
nes;  ni  esas  asambleas  representati- 
vas, muchas  veces  borrascosas,  pero 
siempre  caras  á  los  pnaMea  y  mira- 
das por  ellos  como  los  mas  sej^uros 
abrigos  de  sus  libertades.  Primera- 
mente el  gobierno  de  las  colonias 
francesas  habia  perteneoidoátasoofli* 
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ptiías,  á  las  cuales  se  habian  cedido  de  la  motUtiid.  No  había  por  otra 

estos  territorios;  en tónces  los  aso-  parte  semejanza  alguna  de  mirase 

ciados  distribuían  sus  territorios  á  intereses  entre  las  colonias  inglesas 

au  gusto ;  arreglalian  sus  derechos  y  y  las  posesiones  tiaaTilMDte  M(|al* 

mm  cirgaa  ▼  desa  r  ro)  la  bao  ao  córner^  ridaa :  aa  oHjen  no  eHi  él  italanio ,  y 

cío,  pero  fas  vicisitudes  q«e  siifríe-  sus  mutuas  rclnciones  no  eran  bas* 

ron  estas  compañías  en  sus  opera-  tante  íntimas  para  que  pudieseoobc- 

ciooes,  en  su  crédito  v  en  sus  recar-  decer  los  mismos  impulsos, 

•oa  ktUhHi  iMcfco  peligrar  la  aafrte  Lo  qae  hemoa  dtcho  del  Canadá  y 

de  laaoolODlaa ,  y  el  rey  |aa  rMnid  é  de  los  países  situados  al  oriente  del 

la  corona  y  todas  las  leyes  emanaron  Misisipí  se  aplica  también  alas  Flori- 

de**!.  Esta  forma  de  gobiernoqnefué  das,  que  habia  adquirido  la  In^laler- 

aplicada  al  Canadá  en  1674,  se  es-  ra  por  los  tratados  de  1763.  Ningún 

l0MUélÉaililaBálaL«fabfMeii  tTW,  eambéo  kMa  habido  en  au  forma  de 

y  se  la  coosenró  durante  el  tiempo  administración ;  el  nombre  solo  del 

que  estos  países  nermanecierori  bajo  soberano  era  diferente.  Se  habian  en- 

la  dominación  de  la  Francia.  Cuan-  tablado  pocas  relaciones  entre  este 

do  ta  Inglaterra  adquirió  el  Canadá  pais  v  las  colonias  vecinas,  y  la  dife* 

no  caMi6  loa  reglamentoa  dirilaa  y  rencia  de  costumbres  t  opi  ntooes  po- 

políticos  oue  encontró  establecidos;  lÜIcas  v  reliiiosas  prolongaba  ettaei- 

dejó  al  gobierno  toda  su  autoridad  pecie  de  aislamiento, 

y  la  acción  del  poder  real  nótenla  Hasta  la  Acadia,  aunque  formaba 

^pM  tBMrnI  eootrapeso  y  la  resis-  parte  de  laa  posesiooea  brftánieaa 

laaoln  4e  «nt  pnMiaMi  qoeenlón-  desde  171S,  había  estado  siempre  de* 

ees  era  muv  numerosa,  fel  Canadá  masíado  separada  de  tas  demás  colo- 

solo  tenia  dos  citidades,á saber,  Que-  nías  inglesas  por  la  forma  de  su  ad- 

bec  Y  MoDtreal;  todos  los  otros  luga-  mínistracíoo,  para  poderse  unir  á  su 

reahnMlMlnaaolo  «rétt  eabnfiaa,  aU  caasay  entrar  en  na  dltpotas  con  la 

daaa,  pnestos  mUilanB  oolooidOa  á  metrópoli. 

aistaocías  lejanas  en  una  inmensa  re-  Las  colonias,  al  prepararse  á  la  re- 
jion;  algunas  poblaciones  y  algu-  sistencia  ,  no  tuvieron  por  consi- 
noB  fuertes  estaban  también  esparcí-  guíente  que  contar  con  el  concurso 
dos  entre  los  grandes  lagos ,  al  lliai-  oe  laa  demás  provtneiaa  de  la  doraf • 
sip{  y  los  Apalaches, y  estos  paiaes  nación  británica;  pero  tenían  bas- 
que debían  cubrirse  un  dia  de  Euro-  taole  resolución,  patriotismo  y  fuer- 
P^s,  apenas  tenían  algunos  estable-  za  para  empeñar  esta  lucha  concón* 
cMeataa.  flanaa.  La  Inglaterra  estaba  separa- 
Enaemejante  situación,  ni  él  Ca-  da  de  dlaa  por  la  ínmeniidan  dd 
naaá,  ni  particularmente  las  rejio-  Océano;  necesitaba  tiempo  para  ai^- 
ues  situadas  entre  los  Ioj(os  y  baña-  mar;  tenia  que  correr  toaos  los  ries- 
daspor  el  lllinés,el  Wabasb,el Ohío  gos  de  la  Davegacion-,  una  guerra 
y  lot  ríoa  que  desaguan  en  estos,  po-  ímpre? lata  nodui  retener  en  flfuropn 
oían  ser  arrastrados  en  los  moví*  «nn  parto  oe  aus  tropas  y  de  sus  ea- 
'oientos  de  las  colonias  inglesas.  Las  cuadras,  y  en  este  tiempo  las  colo- 
|2^olucíones  necesitan  del  contacto  nias  unian  sus  fuerzas  y  proseguían 
de  loa  hombres ,  de  su  reunión  eu  sus  preparativos.  Con  todo  querían» 
■I  ciudades  y  db  cae  fermentación  al  paraocr,  evitar  on  rompimiento, 
que  entónces  producen  la  meada  y  y  haata  al  dirqir  al  gobierno  Ingléa 
choque  de  intereses;  allí  encuentran  sus  mas  enérjicas  representaciones, 
"medios  de  poner  en  movimiento  el  renovaban  las  protestas  de  su  afecto 
poder  de  las  masas,  el  valor,  la  am-  y  fidelidad  á  la  madre  patria  j  pero  lo 
bicioD ,  el  ascendiente  del  caráeter,  atrcfido  del  lenguaje  daba  bien  á  en* 
del  jenio  de  la  audacia,  en  fin  todas  tender  que  solo  serian  fieles  al  go- 
*M  nasiones  que  .se  desarrollan  en  bierno  que  reconociese  sus  derechos. 
I^aio  de  la  crisis  del  orden  social.  Tales  declaraciones  de  obediencia 
^habfiidoMa  dbeminadas  se  re-  fticronoonaideradasen  luglaterra  on- 
■"•ton  poendc  caoa  aaosdimifntoa  ittoaaMitaaMdicc8,yloahoiiiliraa 
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«HM  «tefaMi  al  CmU  de  los  conse- 
jos creyeron  que  solo  medidas  vigo- 
rosas podrían  salvar  la  digoícUdjf  éi 
|K>der  del  gobierao. 

.Con  todoae  formaba  átu  airadete 
ttM  Opioioo  mas  faNorable  á  loa  in- 
tereses ycausa  de  las  colonias.  voz 
de  sus  asambleas  se  habla  beclio  ya 
aeulir;  había  movido  á  lodos  ios  que 
nmao  la  franqnefa,«l  valor  y  laa  re- 
soluciones jenerosas.  Los  deseos  ma* 
nifestados  por  hombresque  reclama- 
ban sus  dereclios,  á  nombre  de  las 
cartas  auebabian  obteoidoy  á  oom- 
bre  del  mismo  pais  de  donde  eran 
naturales ,  perdían  el  carácter  tle  se- 
diciosos, tn  todas  parles  t«^nian  nu- 
merosoi»  partidarios; y  todo^  losoue 
aolo  veiin  en  loe  hanltanlea  In- 
glaterra 7  sus  poiciionea  kJanaSf 
miembros  de  una  misma  nación,  de- 
seaban que  ambos  países  gozasen  de 
toda  la  felicidad  de  que  erau  suscep- 
tibles. Elle  les  parecía  ser  el  objeto 
de  toda  asociación;  cada  uno  de  los 
dos  países  debia  ser  admitido  á  con- 
currir á  esta  con  todos  sus  medios. 
Se  enriquecían  mutuameutecon  un 
cambio  de  buenos  oficios,  y  si  las  co- 
lonias estaban  florecientes,  la  metró- 
poli podía  obtener  de  ellas  servicios 
mas  reculares  é  importantes.  ¿  Era 
necesario  que ,  para  oonsenrar  an  as> 
oendienle  sobre  provincias  tan  her- 
mosas, las  debilitase  ?  ¿No  era  mas 
justo  procurar  conservarlas  en  su  de- 
ber por  el  sentimiento  de  su  felici- 
dad, y  baciéndolas  felloes ,  quitarles 
las  ganas  de  mudir  de  situación?  Si 
finalmente  había  que  prever  que  to- 
da colonia  tiende  á  emanciparse  á 
medida  que  se  hace  mas  fuerte  y  ma- 

ÍPor,este motivo  no  bastaba  para  pro» 
ongar  su  debilidad.  Los  gobiernos, 
á  los  cuales  fué  confiada  la  suerte  de 
las  naciones,  tienen  ouecumplir  una 
misión  mucho  mas  elevada  aue  la  de 
velar  sobre  los  intereses  del  poder: 
les  loca  proporcionar  la  acción  y  os- 
tensión de  este  á  las  diferentes  edades 
de  la  sociedad ,  educar  las  colonias 
en  su  infaocia ,  secundar  sus  progre- 
sos y  arreglar,  según  sus  necesida- 
des, loa  buieficioe  (|tte  deben  hacer- 
les. 

Cuando  la  conmoción  producida 
en  las  colonias  inglesas  dio  márjen  á 


que  se  diaonliemn  en  Cnropa 

tiones  tan  graves  de  Orden  social  y 
economía  política, e&tost^studios eran 
favorecidos  por  la  opinión  jeneral,  y 
eran  coosideradoa  tanto  mas  dignos 
de  ocnper  la  ateneíon  de  lodoa  loe 
hombres  de  talento,  cuanto  que  te- 
nían por  objeto  mejorar  la  suerte  de 
los  hombres,  la  de  las  naciones  y  la 
de  los  individuos,  y  de  molverel 
problena  difloil  dísi  gobierno  mas  fe- 
lia,  mas  paternal  y  mas  favorable  al 
desarrollo  del  eulpn<l¡miento  huma- 
no y  de  la  prot^peridad  pública. 

UBRO  SÉPTIMO. 

ACTOS  DEL  rniMEE  CONOaESO. — COM- 
MATU  DE  LaXINGTON.  — 


nrrr.  —  Washington  nombra  no 

JKI^KHALISIMO.  —  DELIUERACIONES 
DEL  COKGBKSO  DB  1776.  —  SITUA- 


CIAS. — ESPBDICIONES  DE  MONTGO- 
MERT  Y  ARNOLD  CONTBA  EL  CANA- 
DA.— EVACUACION  DB  BOSTON  POa 
MJLB  TnOTAe  INGLESAS.  —  OICAt- 

iunnvn  nn  &a.  anmninan  nnaft. 
—  awnijnnffwit  nn  iwnneenn— - 

OIA. 

El  flivor  pdblico  de  que  gozó  el 
primer  congreso  le  dio  desde  su  orí- 
jen  una  autoridad  y  fuerza  de  opi- 
nión propias  ^ara  vencer  todas  las 
resísteneias  privadas.  Sus  miembros 
se  habian  escoiido  éntrelos  hombr<» 
mas  amanles  (Te  su  patria :  sus  senti- 
mientos eran  conocidos  y  sus  carac- 
teres esperimeotados:  la  mayorüi  teo- 
diahácia  la  independencia:  los  de- 
más probaban  de  volver  á  unir  los 
lazos  de  las  colonias  roo  la  metró- 
poli; pero  aunaue  había  diferencia 
de  opiniones,  el  amoral  bien  piíbll- 
00  era  el  mismo;  iban  á  discutírselas 

cuestiones  de  mas  grave  lad  e  interés 
para  la  patria  :  y  como  lo  debían  ser 
en  uuaa:>ambleaque  ocupaba  laalen* 
don  dd  mundo,  la  solemnidad  de 
sus  debates  hacia  aun  mas  elevadas 
sus  miras,  le  advertía  constantemen- 
te del  senlimiento  de  su  dignidad, y 
daba  á  su  misión  un  carácter  mas 
augusto. 
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BMe  primer  congreso ,  que  elijió  ooa  qM  •«  ofMNiia  el  Mmaihutctt  á 

por  presidaafil  á  Pajton  Randd» »  lü  aMdidas  de  loglatomi ,  y  !• 

aeVirjinía,  sf  comfyonia  de  cincuen-  recomendaba  de  un  modo  es  preso 
ta  V  cinco  miembros,  enviados  por  perseverase  en  la  misma  conducta, 
todas  las  provincias,  esceplo  la  Jeor-  Luego  fueron  publicadas  las  reaolu- 
jia ,  que  en? íó  los  rayos  «1  aft»  ti-  cioMt  M  úomgrmo  «o  irariat  actas 
guien  te.  La  asamlilea  creyó  pmden  •  eoyas  prioeipalei  dispoiieioMa  coa- 
te celebrar  sus  sesiones  en  secreto  viene  recordar, 
para  asegurar  mejor  la  übertatl  de  Se  proclamaban  Holemneuienlelos 
ellas,  y  se  nombraron  dos  comisio-  derechos  de  los  habilanles,  y  lo« 
aes,  una  para  eiafliiQar  loa  derechos  mas  eseodales  de  lodos  eran  la 
de  las  colonias,  y  la  otra  para  justifi-  Tida,  la  libertad  y  la  propiedad.  Los 
car  sus  agravios;  pero  antes  que  bu-  colonos  dcbian  gozar  de  todas  las 
bierou  tomado  resolución  alguna,  el  franquicias  é  inmunidades  de  que 
cooffreso  recibió  uo  meosaje  de  Ma-  eozaban  los  mismos  Inglesei;  no  ba- 
asacniisett  que  le  daba  noticia  de  las  biao  perdido  nioguna  de  ellas  eom  la 
medidas  adoptadas  por  los  delegados  emigración  :  l<*nian  derecho  de  coa- 
de  esta  provincia,  reunidosenlónces  currir  en  sus  propias  asambleas  á  la 
en  Sufiolk.  Aecordaban  en  este  escri>  forinacion  de  las  le) es  y  á  establecer 
to ,  qae  sus  aotepasados^  esmiha*  ooalrilNicioiies?  soto  podiao  ser  juz- 
dos  de  loglaterra  por  te  iojiisacia  y  gados  por  sus  iguales  y  por  el  júra- 
la violencia,  habian  [venosamente  do  :  debian  serles  conservados  todos 
adquirido  con  sus  trabajos  y  sangre  los  privilejios  concedidos  á  las  coló- 
las tierras  á  que  se  habiau  refujiado;  uias  por  sus  primeras  ordenanzas  ó 
que  sus  hijos  al  reeilÑr  de  dloe  esta  por  los  estatalos  aobsiguieolas:  su 
herencia ,  habian  contraído  te  obll-  tepraseiitaiilüe  podteo  dlr^ir  al  r^ 
gacion  de  trasmitirla  libre  y  sin  me-  sn.sqne|as,  y  oponerse  con  proclama- 
noscabo  á  su  posteridad;  que  sti  cioncs  á  loda  medida  ilejílima.  No  po- 
seerte futura  iba  á  depender  para  dialiaber  cuerpos  de  tropas  en  liem- 
aiempre  de  sos  resoluciones,  y  que  si  po  de  paz  en  nnacoloote  sin  eooseali- 
cedian  á  una  servidumbre  volunta-  miento  de  su  asamblea;  no  se  podte 
ria,  su  memoria  quedaba  deshonra-  confiará  un  consejo  nombrado  por 
da  para  siempre ;  pero  que  si  resis-  la  corona  el  poder  de  hacer  leyes, 
tian  á  nna  usurpación  de  poderi  que  Esta  declaración  de  derechos  fué 
entregeba  Boston  á  los  ejecutores  el  príocif^  de  las  resoluciones 
militares,  privaba  esta  ciudad  de  sus  adoptadas  en  se;¡;ui(la  por  el  congre» 
medios  (le  suhsislir,  destruia  su  co-  so:  tenia  tanta  mas  fucr/a  cuanto 
mercio,  anulaba  las  cartas  de  la  co-  que  uo  se  eslendia  de  un  modo  vago 
tenía,  la  cargaba  deoootribudones.  alas  teortes  que  deben  aeguirse  en 
abolla  sos  franquicias  y  const i tucio-  la  organSaadon  de  las  sociedades, 
oes,  la  posteridad  bendiciria  el  valor  teorías,  cuya  aplicación  ,  modiíiea- 
desus  defensores.                      ^  da  de  diferentes  modos,  hubiera  po- 

Despues  de  espresar  con  enerjia  dido  acarrear  nuevos  debates.  He- 

loa  eentioilealBe  que  les  alteaban ,  oordaodo  loa  privitejios  inhersstes 

los  representantes  de  Massachusetl  á  la  cualidad  de  Ingles,  consagrados 

eonnciabanen  nna  larga  serie  de  ar-  por  las  cartas,  reclamados  por  los 

tículos  sus  quejas  couti  a  el  gobierno  intereses  de  las  colonias ,  no  se  ma- 

británico,  y  la  firme  resoiocioo  de  nifestalMi  ¡Dteocioo  alguna  de  sepa- 

resistir  á  todos  sus  actos  ilegalM.  rsrae  de  la  metrópoli :  todos  loe  ase- 

La  apróbacion  dada  por  el  congre-  dios  quedab;in  abiertos  para  una 
so  de  Fíladelfia  á  las  decisiones  dfí  reconciliación.  Eu  este  punto  se  ha- 
esla  asamblea,  las  hizo  pasar  co-  bia  seguido  la  opinión  del  partida 
iBOespresiondeteToInntad  jeneral.  moderado,  que  temía  empeñar  ua-á 
reiolocion  tomada  por  una  coló-  lucha  demasiado  desigual,  y  preci- 
nta se  hi/.o  enlóncesla  regla  detodas,  pitar  las  colonias  en  iodos  losOMlles 
y  el  congreso  declaró  unánimemente  de  la  guerra  civil, 
que  aprobaba  la  sabiduría  y  firmeza  Los  mismos  seo  ti  mieotos  distin* 
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mm^  Ktaiive  ■■■pendió  lai  vi- 
wAmm  comerciales  de  ios  Ameri- 
canos con  la  Inglaten*a,  hasta  tanto 
que  se  hubiesen  reparado  las  infrac- 
ciooes  cometidas  coa  sus  iiberlades. 
Bl  eonmemo  naslteló  en  este  te- 
f;unda  cTeclaracioo,  que ,  movida  de 
\a%  (lesf^racias  de  las  colonias,  ha- 
bia  tenido  oue  iovesti^ar  la  causa, 
y  que  le  liaUabe  ea  el  lutemt  de  ad- 
laialftraeioo.adoptado  desde  l7it, 
sistema  que  á  su  parecer  tenia  por 
objeto  sujetar  Us  colonias  y  con 
ellas  el  imperio  briláoico.  Se  queia- 
tia  da  las  aelae  dadas  por  al  parla» 
laeato  para  gravar  i  los  America- 
nos con  nuevas  cargas ,  para  quitar- 
les el  privflejio  del  jurado ,  para 
privarles  de  sas  jaeces  naturales  He- 
vAadoee  á  los  tríbaoalas  da  loglater» 
ra  una  parle  de  sus  causas :  conside- 
rnb.1  las  reglas  adoptadas  para  la  ad- 
ministración del  Canadá  como  hosti- 
les á  las  daoiás  ooloaias  i  Dglesas,  ▼  oa- 
mo  propias  fiara  sembrar  tt  divisios 
éntrelos  habitantes  de  ambos  países; 
se  esotamaba  con  eoerjía  contra  las 
medidas  opresifas  á  que  estaban  su- 
jetos loshaUlattlas  de  Massachusetl,' 
y  para  lograr  que  se  satisficieran  es- 
tasquejaSf  contraía  á  nombre  de  las 
colonia»  la  obligación  siguiente : 

IfoiflSportavéoHMefi  la  Améritea  In- 
glesa, desde  t*.  de  diciembre  de  1774, 
arÜculoalgunoprocedentedelaGran 
Bretaña  ó  de  Irlanda ,  té  alguno  de 
las  Indiss  orientales ,  no  importa  dti 
tfúé  parta  del  mundo  Tucse  enviado 

Í*¿nero  alguno  colonial  que  venga  de 
as  plantaciones  británicas.  No  im- 
porlarémos  ui  compraremos  ningún 
aselato;  no  tonardoMis  parla  en  esto 
comercio:  no  alqaiUréaios  onestros 
barcos  á  los  que  lo  hacen ,  y  no  les 
venderemos  ui  provisiones  ui  obje- 
tos fsbricados. 

Toda  esportacion  para  la  Gran 
Rretafií\ ,  Irlitrida  y  las  islas  inglesas 
de  las  Antillas  debe  cesar  desde  el 
10  de  setiembre  de  17,76,  si  á  e^ta 

époaa  no  ha  revocado  sns  aetas  al  go» 

'blerno  británico. 

En  seguida  de  estas  primeras  de- 
claraciones, el  consreso  er  cargaba  á 
los  habitantes  perfeccione  r  la  cria 
del  ganado  lansr«  aansantarsn  nd« 
■Mro«  ahorrsrao  ooosamo  y  no  as- 


nortirio.  Otroartienlo  tenia  por  ob- 
jeto fomentar  la  fhigalidad ,  la  eco- 
nomía ,  el  trabajo,  estender  la  agri- 
cultura, las  artes,  las  fábricas,  par- 
ticularmente las  de  lana,  disuadirles 
del  Injo ,  de  los  juegos ,  da  toa  tea- 
tros; de  toda  diversión  costosa .  f 
reducir  igualmente  los  gastos  del  Itt* 
to  y  de  los  funerales. 

Fué  resuelto  que  no  se  comercie - 
ria  ni  se  tendrían  relacioues  con  las 
colonias  ó  provincias  de  la  América 
del  uorle  que  no  se  adhiriesen  á  es- 
la  asuciaciou  6  que  la  violasen  luego, 
y  que  se  les  consideraría  como  ana* 
migos  de  las  libertades  de  su  pais. 

Los  con  Ira  ven  tes  se  obligaron  por 
sí  y  por  sus  constituyentes,  á  adbe- 
rir  á  asta  asociación  basta  que  bu-  ^ 
biesen  sido  revocados  los  actos  del 
parlamento,  pasidos  desde  la  última 
uerra  ,  que  imponían  ó  conserva- 
aa  derechos  «obre  té,  vinos,  azúcar 
osfé  y  otras  arifenlos  admitidos  hss* 
ta  entónces  libremente,  las  actas 
que  estendian  los  poderes  de  los  juz- 
gados del  almirantazgo  mas  allá  de 
sos  antiguos  límites ,  y  los  que  pri- 
▼aban  á  los  Americanos  del  juitío 
por  jurado.  Las  demás  medidas  cu- 
}a  revocación  se  pedia  también  , 
erau  las  que  mandaban  trasladar  an- 
te loa  tribunales  da  Ingisterra  los 
hombres  acusados  de  algunos  deli- 
tos en  América  ,  las  que  cerraban 
el  puerto  de  Boston,  que  alteraban 
lascarlas  y  el  gobierno  de  Massacbu* 
sett,  qna  cammeben  la  organisseion 
del  Canadá,  y  que  prolongaban  ha- 
cia el  medioílíii  los  límites  territo- 
riales, para  estrechar  las  demás  co- 
lonias  ingleses  y  amenacerlas. 

La  colonia  del  Messachusett ,  con 
sus  endrjicos  acuerdos,  habia  dado 
impulso  a  todas  las  demás  provincias: 
continuaba  ejerciendo  uu  gran  iu- 
ñnio  sobre  sos  delibemoiones,  y  sus 
representantesdirijieron  al  congreso 
un  nuevo  mensaje  para  quejarse  de  los 
atentados  del  jeneral  Gage,  entonces 
gobernedor  de  Boston.  Bl  modo  con 
oue  fortificaba  esta  plata,  indicaba* 
decían  el  los,  que  las  tropas  iban  á  con- 
siderar como  enemigos  ¿  todos  sus 
habitantes,  los  baluartes  que  prote- 
jian  las  cerca  nías  estaban  casi  acaba- 
dos; loi  habían  armsdo  da  balarisa : 
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las  alturas  vecinas  iban  á  ser  ocupa- 
taj  todas  Itt  avenidas  de  BoslDB, 

por  mar  y  por  tiarra ,  serían  domi- 
nadas por  fa  escuadra  del  puerto  ó 
por  ios  atrincheramientos.  Todo  ba- 
cía creer  que  la  querian  convertir 
eo  placa  de  guerra,  que  el  f^biamo 
británico  haoia  resuelto  obligar  por 
la  fuerza  á  los  habitantes  á  sounHer- 
&e  y  exijir  de  ellos  reh*ines  para  su 

erantía.  Los  úttimoa  aeloa  oal  par* 
[Dentó  habian  imposibilitado  la  ad- 
ministración di'  justicia,  y  todas  las 
I  leyes  iban  á  suspenderse.  Se  hacia 

preciso  salir  de  una  situaciua  tan 
t        dora:  loa  habitantaa  recurrían  al 
parecer  del  congreso,  y  declararon 
I  que  estaban  prontos  á  abandonar  U 

ciudad  en  que  se  les  quería  encadenar 
y  á  someterse  á  todoa  loa  tramos  / 
peligros  qne  podría  acarrear  la  d^ 
I          tensa  de  la  causa  común. 

Kíila  enérjica  resolución  de  los 
Bostoneses  fué  alabada  y  sostenida 
por  el  congreso ,  j  asta  asamblea  dl- 
I  ríjióaljenersl  Gage  unas  represen- 
I  taciones  cpntra  la  ilegalidad  de  sus 
^  medidas;  perocomo  no  se  trataba  de 
I  ana  infracción  parcial,  y  eomo  los 
I  riesgos  de  una  sola  colonia  se  hacia n 
I  comunes  á  todas  las  demás,  dirijifS 

el  congreso  sus  quejas  á  la  Inglater- 
ra, al  monarca  y  á  la  nación, 
n  congreso  en  so  petldon  al  rsf , 
¡         trataba  al  principio  de  conmover 
los  sentimientos  ieneroson  de  este 
príncipe,  y  se  notaba  en  ella  el  pasa- 
je siguiente :  «Si  pluguiera  al  Crea- 
l         dor  de  la  especie  humana  hacernos 
nacer  en  un  pais  de  servidumbre,  la 
ignorancia  y  el  hábito  hubieran  po- 
tfído  suavizar  eu  nosotros  el  sentí- 
miento  «le  Boeslra  condición ;  pero 
,         gracias  á  sn  bondad,  hemos  nacido 
libres,  y  hemos  gozado  de  nuestros 
derechos  bajo  los  auspicios  de  vues- 
tros antepasados.  El  temor  de  ser  de- 
gradados <lel  glorioso  rango  de  ciu- 
dadanos ingleses  escita  profunda- 
mente nuestros  corazones.  í^os  títu- 
los de  Vuestra  Majestad  á  la  corona 
y  los  dcsos  pueblos  á  la  conserraoion 
de  sos  inmunidades  se  derivan  del 
ujismo  orfjen;  y  como  ella  goza,  so- 
bre lodos  los  demás  soberanos ,  la 
ventaja  de  reinar  solMfC  Ciudadanos 
libm,  cottfiaoMM  que  no  licfará  á 
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disgustarle  la  injenuidad  de  nuestro 
lenguaje.»  En  seguida  esponia  el 
congreso  los  alentados  cometidos 
contra  los  privilejios  de  las  colonias, 
y  hacia  recaer  toda  la  culpa  y  parle 
odiosa  sobre  los  hombres  que  se  ha- 
blan colocado  entre  el  monarca  y 
sus  fi^'les  subditos,  pira  calumniar- 
los ,  y  abusar,  oprimiéndoles,  de  la 
autoridad  aue  gozaban. 

El  maninesto  de  los  Americanos 
al  pueblo  de  la  Gran  BretaSa  respi- 
rábalos sentimientos  mas  adecuados 

fiara  mover  una  nación  celosa  de  sus 
ibertades.  Los  colonos  recordaban 
á  los  InglcMs  la  comunidad  de  sn 
oríjen,  Ta  semejanza  de  sus  dere- 
chos, la  gloriosa  luv^ha  que  habían 
sostenido  sus  antepasados  para  de- 
fender T  conservar  las  fraoauicias 
nacionales.  Les  pertenecen  tonas  las 
libertades  garantizadas  por  la  cons- 
titución inglesa :  deben  tener  las 
mismas  prerogati vas  jiud leíales;  son 
doelloa  de  sos  propledadm;  ningnn 
paría  mentó  y  ninguna  asamblea  eso- 
tra na  á  Us  colonias  y  elejida  sin  par- 
ticipación de  estas  puede  gravarlas 
oontra  en  plantad ;  el  pueblo  de  las 
islas  briUnicas  está  también  intere- 
sado en  no  dejar  estender  sobre  estas 
provincias  distantes  un  poder  abso- 
luto ,  que  luego  se  Uaná  pesar  sobre 
él.  Todas  estasnsiir|Mclones  dcanCo- 
ridad  han  tenido  logar  desoe  ta  dlU» 
mn  guerra:  las  colonias  piden  ser  res- 
tablecidas eu  su  anterior  situación. 
SI  no  lo  consiguen,  sí  después  de 
haber  gravado  so  comercio  con  de* 
reclios  onerosos,  se  quiere  destruir 
el  de  Boston  y  hacer  pesar  sobre 
otras  poblaciones  los  mismos  rigo- 
res, Ice  Imbitsntes  irivirán  de  las  pro* 
ducciones  del  suelo  nativo;  huscaidn 
en  su  industria  los  medios  de  pasar 
siu  la  del  esteríor:  suspenderán  toda 
rdseton  comercial  con  la  Inglaterra 
mientras  no  se  revoquen  las  medi« 
das  de  que  se  quejan. 

El  congreso  dirijió  en  seguida  una 

Eroclania  á  las  colonias  para  descri- 
Ir  con  vivos  colores  las  Infraceto»  ' 
oes  cometidas  contra  sus  prívilo- 
jios  :  p.ira  animarles  á  la  rf'sisten- 
cia  ;  para  prepararles  contra  las 
insidias  eogadosas  que  podrían  ba- 
vcTM  con  el  oléelo  da  dmonlrles 
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y  «•ontlurirle^í  á  somelerse. 

Finalmenh'  inrion  iiivitnílo»  por 
otras  prociainas  los  habiUntes  del 
Gaoadft,  \m  de  U  Hnert  Eiooeit  j 
tos  de  1m  Florida»  á  imirsc  á  la  coa- 
fpiíf'rnrion  nmcnrana.  Si  bien  no  le 
niaii  <]u*>  rt-clamar  las  mismas  car- 
las  y  los  miamos  privilejius ,  te- 
nian  qoe  procararte  laa  iastitncio* 
nes  que  habían  asegurado  por  mu- 
rho  tiempo  la  prnsp^'riífad  a  las  co- 
lonias británica!» :  5U  cau^a  se  hacia 
común:  y  la  diferencia  de  relijion 
oo  pooía  ningon obstáculo  á  esta 
sion  de  intereses.  De  esto  había  un 
ejemplo  enln  confederación  helvéti- 
ca, cuyos  víocuios  y  buena  harmo- 
nía no  habiaa  iÍdo  debilitados  por 
la  divenidad  de  creencias. 

PormiichnsTT:f";eshiiboqtieagtiar- 
dar  el  resiiltaüo  de  e^tas  primeras 
deliberaciones  del  congreso.  Tenían 
por  ol^jelo  atraer  á  la  cansa  de  las 
coloiiiai  ua  eran  ndmero  de  partí- 
flarios ,  no  soTo  en  los  países  donde 
las  enviaban  ,  sino  también  en  todos 
aquellos  á  donde  las  podía  noticiar 
la  voi  de  la  prensa :  era  nn  llama* 
aliento  qne  se  hacia  á  todas  las  na* 
clones ,  qne  empezaban  n  fliscit- 
tirse  los  tleivchos,  las  ciie.sliüüe*»  que 
interesan  al  orden  social.  Si  los  Ame- 
ricanos obtenían  en  dios  el  apoyo 
de  la  opinión  piíblica,  esperaban 
qtic  esta  primnrn  fu^rzi  les  procura- 
r  ía  algún  dia  socorros  mas  eficaces, 
▼  que  arrastraría  á  los  mismos  go- 
biernos á  favorecer  so  csosa. 

Habiendo  ron  esto  cnmpüdo  el 
congreso  los  trabados  y  d  i  í  i  j  •  i )  i  i  n «?  q  u  e 
le  stideris  su  previsión,  d  io  íi  u  el  2U  de 
ootoore  á  so  primera  sesión ,  y  seSa* 
16 el  10  de  mayo  <Ie  Í775  para  la  dM 
conji^reso  sip^nicnb^  Todas  las  asam- 
bleas coloniales  a{)i  olnron  las  reso- 
luciones que  babia  lomado.  La  Pen- 
silvanla,  el  Maryiand ,  d  Delawarc 
y  la  Vlijínia  lotantamn  tropas,  al* 
mac'*r>arnn  municiones  de  gtierra  y 
!ie  mostraron  prontas  á  resistir  las 
órdenes  del  gobierno  británico.  En 
laA  colonias  mas  meridionales,  loa 
.  partidarios  de  la  cansa  fiopolar  se 
pronunciaron  con  el  mismo  afdor; 
y  algunas  oposiciones  parciales  no 
ftieron  causa  para  detenerlos.  El  ce- 
lo 4e  laa  proTÍoetas  4e  bi  Vttm  iQ* 


Dfi  LOS 

í^lalerra  pareciíí  nwn  mr,^  exiliado  i 
se combiii^hn  nn  cnl ¡isi.ism  )  ndijío- 
,  SO  que  cada  día  aumeotabaa  las  ex- 
horcadooes  de  loa  sagrados  minls* 
tros :  la  causa  del  pueSo  se  predica» 
ba  á  nombre  del  cielo ;  y  clciídn  no 
nbandouaria  á  los  c|ue  hkbiü  tomado 
bajo  su  salvaguardia. 

La  posición  de  Nueva  Toril  babia 
bedio  nacer  en  ellas  diferentes  opi- 
niones: esfn  ciudad  i  ^ a  favorecida 
por  un  esleubü  comercio ,  no  quería 
privarse  de  toda  comunicación  con 
Inglaterra :  conservaba  vivos  deseos 
(le  couciliarse  con  la  metrópoli ,  y 
temia  qne  1n  p:nrrra  daiiaS4l  eldcsar* 
rollo  de  su  prosperidad. 

Cuando  se  supieron  en  It^laterra 
varias  resoluciones  del  congreso,  el 
f^obicrno bri tánico  sp  proindin  niiri 
|ioder  caioiar  con  al;:;iinHs  rono^sio- 
nes  los  deuSrdenes  de  ia.s  colonias  j 
no  creía  cu  la  nnaolmidid  de  so  r»- 
aistenda:  y  babidndole  luego  coofir* 
mado  en  esta  opinión  las  noticias  re- 
cibidas de  Nueva  York,  se  adhirió 
ai  proyecto  de  dirijir  todas  &u:»  fuer- 
luis  contra  d  Masaaoboselt  hará 
North  propuso  al  parlamento  qoc 
íleclarase  que  había  estallado  la  re- 
belión en  esta  colonia :  ei»perabao  de 
este  modo  aislar  su  causa,  y  hacer 
á  las.  otras  provincias  deaístirdesna 
deseos  de  defenderla ,  mostrando 
con  ellas  las  disposiciones  mas  con- 
ciliadoras. En  vano  fué  que  Lord 
Chatham  trató  con  su  elocuencia  de 
eritar  una  declaración  tan  funesta, 
y  que  Heniatuin  Franklin,  Lee,  y  Bo- 
Iku),  h)s  envi:uJosde  las  colonias,  se 
presentaran  á  la  cámara  de  los  co- 
munes ,  para  invitaries  á  tomar  en 
coosíderadon  las  qoqu  áirQidaa  al 
rey  por  el  congreso:  nofocroBltail* 
di  (los  sus  ruegos. 

Hacer  declarar  rebelde  el  Massachu- 
seit ,  era  anunciar  otras  medidas  ra- 
presivfts:  se  es  tendieron  al  Rbode  Is- 
land  .  ^\  Connecticnt ,  ni  Nuevo 
ilamsphire  ,  (pie  formaban  con  esta 
colonia  las  provincias  de  la  Nueva 
Inglaterra,  y  qoe  se  habían  prestado 
mutuo  auxilio.  Una  ley  del  parln- 
mento  conrtó  su  comercio:  no  lo» 
permitió  tener  relaciones  mas  que 
con  las  poeesiones  británicaa  ea 
ropa  7  eft  lat  AotUIat;  las  proUbié 
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va  tan  úliki  á  m  prMjMrídad.  Pron- 
to impusieron  larnbien  semejantes 
reRlriceiones  comerciales  á  las  de- 
más colonias,  ¿  e&cepciou  de  las  de 
It—ra  Tork  ▼  de  U  Carolio»  «M 
norte,  que  se  babian  ikclarado  roe* 
nos  manifiestamente  contra  la  jaríft* 
di<x;ion  del  gobierno  británico. 

lotroducieodo  algunas  esce|>clo* 
nes  en  sus  aMdidMd!irÍ9iir  ,6ft|Mni» 
ba  el  gobierno  atraerse  una  parte  de 
eslas  provincias.  Consenliy  en  dejar 
a  las  asambleas  coloniales  el  derecho 
de  proponer  la  impoaieioQ  de  M» 
contribuciones  para  el  pago  de  las 
autoridades  civiles  y  militares,  y 
|>ara  lodos  los  gastos  de  la  adiuinis- 
traciou  y  defensa  mientras  que  eslas 
propoaáeiooaa  de  iaipocstos  y  la  db* 
tribucion  de  loa  iagreaos  proveaieii* 
les  de  estos  fuesen  aprobadas  por  el 
re,v  en  su  parlamento.  Sin  embargo 
estas  se micoucesiones  no  podian  sa.- 
fetíieer  á  lea  eolooíes  >  que  no  que 
rían  admitir  la  intervención  del 
parlaine  iito  británico  ni  en  la  impo- 
)iic4on  de  sus  contribuciones ,  ni  en 
la  distribución  de  sus  ingresos :  solo 
consideraron  laspreíereociasooDce* 
didas  ñ  algunas  de  ellas  como  un  en* 
gano  para  separarlas  de  la  coniede- 
racioD. . 

Kl  Kobieroo  habla  tomado  la  re- 
solución de  hacer  pasar  un  cuerpo 

de  diez  mil  hombres  á  las  c  olonias 
rebeldes;  miraba  esta  medida  como 
suficiente  para  estrechar  ia  sedición; 
f  eoeado  j^diaando  Barke,  nao  de 
iOf  Miembros  mas  ilustrados  del  pv- 
lamento,  quiso  a<lvertirle  de  todo  el 
peligro  de  recurrir  á  la  fuerza  y  le 
invitó  á  límilarse  á  lus  subsidios  que 
ki  asambleas  podrían  acordar  por  sí 
^olns,  el  parlamento  desprecio  esta 
proposición;  la  creyó  contraria  á  su 
autoridad  y  para  no  humillarse  se 
prec¡f)itóen  un  peligro  mas  inminen- 
te. Las  f>rincipalesciudadesdel  reino, 
landres,  Brislol,  Liverpool  le  diri* 
jieron  representaciones;  le  manifes- 
taban las  pérdidas  del  con^crcío,  las 
dtsgraeias  de  ana  guerra  cercana , 
Tiodoaloa  ffiiSiosde  aba  emanci- 
pación ;  pero  creyó  que  las  quejas 
?ran  exa|eradas,  que  las  alarmas 
eran  quiméricas ;  oposiciones  Vhu 
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flMrtas  la  patKiMi  iospiradas  por  la 
milafaleacia^y  lotdmnsores  dala 

causa  americana  eran  mirados  ca« 
mo  los  enemigos  secretos  de  las  ins- 
tituciones de  su  pais. 
.Ea  taolo  que  el  miaistarlo  y  el 

f>arlamenio  británico  contaban  con 
a  pronta  reducción  de  las  colonias , 
las  que  parecian  mas  amenazadas 
preparaban  con  actividad  sus  medio-s 
de  resistencia.  En  el  Rbode  Island  so 
a  poderaba  el  pueblo  de  la  artillería  y 
de  las  municiones  de  guerra  deposita- 
das cu  ios  arsenales;  la  asaqiblea  dei 
Noero  tíamnshire  mandó  ocupar  el 
fberle  de  Guillermo  y  María  ^  ao 
donde  hallaron  pólvora  y  cañones  ; 
se  cslablecieron  fábricas  de  armas 
en  el  Massachusett;  la  Pensil vania^ 
el  Marjrlaadt  tovlaroa  almacenes  y 
fábricas  parecidas:  fwr  todas  partes 
se  alistaron  y  orp;anizaron  milicias; 
lodo  se  preparaba  para  la  guerra  > 
los  alrededores  de  Boston  iban  á  ser 
el  teatro  de  las  hostilidades. 
Habiendo  sabido  el  janeral  Gaae 

3ue  se  babia  formado  un  depósito 
e  armas  en  Salem  ,  envió  el  26.de 
febrero,  de  i77¿  un  destacamento 
para  apoderarse  de  ellas.  Habiao  te*' 
nido  tiempo  para  librarlas  de  sus 
pesquisas;  ningún  resultado  túvola 
eapedicioo;y  uua  pendencia  violen- 
ta que  se  empeffó  en  esta  ocasión 
entre  los  soloados  y  el  pueblo,  fud 
felizmente  calmada  por  la  elocuente 
y  jenerosa  intervención  de  un  ecle- 
siástico, UauKido  Bernardo;  pero 

otro  ataqaa  de  la  misma  oitaralesa 
fué  mas  gra^e  é  biso  desvanecer  to- 
da esperanza  <le  conciliación. 

Los  emisarios  del  gobernaílor  de 
Buslon  le  avisaron  que  se  habia  esta- 
blecido un  abaaoeo  de  armas  ta 
Concord ,  situado  ádiea  y  ocho  mi- 
llas de  esta  plaza;  y  para  apoderarse 
de  él  hizo  marchar  un  deslacamento 
d^  tropas ,  mandado  por  el  coronel 
Smith  y  el  mayor  Pitcairo.  Cuanto 
este  destacamento  llegó  á  Lexiogton 
encontró  allí  un  cuerpo  de  cien  hom- 
bres de  milicia  ,  quienes,  habiendo 
rehusado  rendirse,.sufríei*Qn  uo  pri- 
mer fuego,  se  replegaron  yvolvie: 
ron  muchas  veces  á  la  carg^. 
tropas  inglesas  prosiguieron  su  mar- 
cha bacila  Cüucord, donde  después  de 
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liaber  es perí mentado  alguiui  r«»is- 
ItfMte  por  parle  dt  lot  labitmtaii 
clava  roo  miMkai  piem  de  afiiUerfi 
y  destmyerim  ln  nnniekNMi  raoo" 

GoD  todo  la  noticia  de  su  marcha 
había  rabkrado  la  pofoladoo  de  los 

alrededores :  1<»  nulicianos  se  diri- 
inn  de  todas  partes  hácia  Conrord 
j  hostigaron  eu  su  retirada  ai  desla- 
caoiento  inglés  que  había  Tueltoi 
tooiar  el  canino  de  Letinetoo.  El 
coronel  Smith  perdió  mucha  jenle 
ftí  estas  conlintiní^  f»5raram'j/rís ,  f n 
ciue  los  Aiuericanos  &e  aprovechaban 
<lel  conocimiento  de  los  rogares  para 
atacarlos  mejor.  Cneodo  hubo  llega- 
do á  Loxington,  tuvo  qne  defenderle 
rtilí  rcititra  vui  cuerpo  de  milicias 
mucho  mas  numeroso:  el  combate 
le  hfao  enenfoiiedn  y  loe  Ingleaes 
iban  á  eer  completa  mente  deiÁnii- 
dos;  pero  p1  jpneral  Gage,  previendo 
la  resistencia  que  suh  primeras  tro- 
pas pudiaa  eucouLrar ,  había  envia- 
do en  tV  aoeorro  doa  nil  hombrea 
de  infantería;  lord  Percy  que  li» 
mandaba  se  adelantó  hnsta  Lexing- 
*ton  y  salvó  los  reslos  de  este  cuerpo 
protejicudo  su  retirada.  Los  solJa- 
doe  dttctia  eapedicio!i  hablan  tenido 
que  hacer  una  jornada  f de  treinta  y 
seis  niiHas;  dorante  sn  retirada,  ha- 
blan Sitio  continuamente  hostigados 
por  los  Americanos  y  Tolvieron  á 
entraren  la  pla/ii  hartos  de  cansan- 
cío  y  cubiertos  de  herídae;  mocha 
jente  había  perecido 

£1  combate  de  Lcxington  tuvo  lu- 
gar el  IS  de  abril  de  1775 ,  y  rué  la 
aeSal  de  guerra,  unno  bahía  sido  fa  • 
vorable  ñ  los  r  be] des,  les  inspiró 
niiD  nueva  comianza  y  por  todas 
partes  se  baUahau  dispuestos  á  cor^ 
rer  á  las  armai.  La  aiamSIea  provf  n- 
dal  del  MaaiaGlniaell,qiie  enióncee 

celebralirt  s\m^  ^esiores  en  Water- 
Town  ,  sei  lindaba  este  ardor  de  tí> 
upiniou  pública»  mando  vi  áiisid- 
miento  de  treee  mil  seiaeientee  Hom- 
bres de  milicias.  Cotí  la  misma  pron- 
titud entregaron  sus  continjentes  las 
colonias  <iel  Connecticnt ,  del  Nue- 
vo llam|)shire  y(fel  Rhode-lsland  i 
7  nn  ejército  detrr  inla  mil  hombree 
se  reunió  cerca  de  Boston ,  nara  blo- 
quear en  ü  la  guamiciOA  'ofleaa  / 


cortar  todas  las  comuaieactoues  de 
eala  oindad  eon  el  aHittoeola> 
Boatos  eatá  lilnadaennna  paninwi 

la  cuya  extensión  ocopa  enteramen- 
te, y  qii''  boioeslá  pegada  á  la  tierra 
por  uu  il^mo,  reducido  a  ia  anchu- 
ra de  nna  simple  cnlaada.  Oiraa  dcw 
penínsulas,  la  de  Charles  Town  al 
norte,  y  la  de  Dorchester  al  sud,  es- 
tán tan  cercanas  á  la  ciudad  que  se 
podría  batirla  fácilmente  con  las 
pleeas  de  artillería  que  se  (hubiesen 
colocado  en  las  alturas  de  Breeds- 
nillydi»  Nooli«i-Hill.  Esta  situación 
entre  dos  peiHuyuias  qne  la  domi- 
nan baoe  raes  costosa  la  defienaa  4o 
la  plaza;  si  uno  no  ea  al  mitaao  Uena- 
po  dueño  de  anboepnnfioa(véaae  la 
lámina  46). 

£1  jeoeral  Gage  no  tenia  tropas 
tngcientee  para  oeopar  eitat  dos  po- 
siciones laterales ;  y  se  concentr6  on 
la  ciudad  de  Boston  ,  mientras  qne 
el  ejército  americano  se  desplego  so- 
bre el  continente  desde  el  it^mti  ue 
Charlee'Timn  haila  el  de  Doicheater. 
Ocupaba  este  el  ambel  de  Gambrid* 
ge  y  el  dr  Pvfnbtjry;  su  ala  izquierda 
.se  evleiHÜa  enti f  el  Mystic-Rivery  el 
Charles-River;  su  ala  derecha  cerra- 
ba el  ftsrao  de  Boüon  y  por  macho 
tiempo  solo  se  dedSeA  á  estrechar  el 
bloqueo  de  la  pla^a. 

Pero,  en  el  entretanto  la  colonia 
del  Connecticut  intentaba  una  atre- 
vida espedícien  háda  el  la^  Cham- 
plain  ,  que  forma  con  el  no  Sorel  ó 
de  lo«;  Iroqneses  nnn  línea  de  comn- 
nicacion  entre  la  colonia  de  ¡Vueva 
York  y  el  Canadá.  £1  objeto  de  esta 
empresa ,  dh*i|ida  por  los  earoneles 
Easton  y  AHen  ,  era  apoderarse  de 
las  Inertes  (te  Ticrnderoga  y  de 
Crown-Poiot,  que  cubrían  esta  co- 
nrankaeion  y  donde  los  Ingleses  ha- 
blan fereudo  almacenes  de  armas 
y  municiones.  Se  nnió  á  estos  dos 
oficiales  el  cni cpi  ]  Ainold:  lu^mbre 
lotrépidu,  inquieto,  aman  le  de  em- 
presas difleiles,  mnj  influyente  en 
el  ánimo  de  los  s<rfdados  y  que  sabia 
arraNtrnrlos  tras  si  con  su  enlusinv 
moy  valor.  Reunieron  tan  secreta- 
mente sus  tropas  en  Castel-Towo  y 
las  condujeron  tan  rApIdamentohi- 
cia  Ticonderoga ,  que  los  Ingleses , 
sorprendidos  con  on  alaqpMinespe- 
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radn ,  entreg.nron  la  plaza  sin  resis-  dirijió  sobre  las  iriocheMs  que  Pres- 
IcDcia;  Diarchó  luego  una  porción  rott  babia  mandado  hacer  «ñire  es- 
de  tropas  á  Crown  Point ,  que  fué  t.i  posición  y  el  HjrtUe  Eivtr,  f  qms 
también  ocupado.  En  aiTil)as  fortale-  habia  hecho  guarnecer  cotí  una  do- 
zas  se  encontraron  mas  de  doscien-  ble  hilera  de  estacadas.  Durante  la 
tas  piezas  de  artillería  y  una  ciiosi-  acción  ambas  parles  hablan  recibido 
derabitt  cintidad  de  miinieioiict.  reftienot :  dtBto»  haMa  Itcf^do  á 
El  fjdrci lo  americano,  al  cual  ae  •ostener  á  loe  Ingleses  con  tropea 
dtrijian  esto»  abastecimientos,  con-  nuevas,  y  los  jenerales  Warren  y 
tinuabael  bloqueo  de  Boston;  pero  Pomeroi  hablan  llegado  al  socorro 
se  hacia  difícil  sostenerlo  contra  una  de  loe  Americanos  con  algunas  mí- 
tpiamirion  que  ae  habie  aumentado  lidaadel  Massachuseity  del  Goaneo- 
c<)nsideral)leinente.Ix)sjeneralesHo-  ticut.  El  combate  fué  sangriento,  y 
we, Clinton  y  Bourgovne  h.'^bianüe-  Ke  hallaban  reunidos  todos  los  azo- 
vado  de  Inglaterra  numerosos  re-  tes  de  la  guerra:  la  península  estaba 
Ibenoa,  j el  Jeneral  Gage,que tenia  á  la  veientregada  a  loe  faroree de 
á  la  aacon  doce  mil  boippféa  de  bue-  un  sangriento  combate ,  y  é  los  de- 
ltas tropas  bajo  sus  órdenes ,  se  dis-  sastres  del  «incendio  que  devoraba  i 
pooia  para  volver  á  tomar  la  ofensi-  Charlestown;  y  estas  escenas  dehor- 
va  y  para  forzar  la  línea  de  los  atrín-  ror  y  lástima  tenian  por  espectado- 
«ibemroieiitoa  atnerícaoos,  tanto  en  res  Um  baMUntea  de  una  gran  cin- 
Roxbury ,  como  delante  de  la  penío-  dad  que  aguardaban  con  ansiedad 
aula  de  Charles  Town.  Se  abandonó  el  éxito  del  combate.  Los  reductos 
el  primer  proyecto  de  ataque  y  el  fueron  defendidos  con  intrepidea : 

Je«eralPatBam,queaMiMlaMdl4^  loalngleaea  ftoeroe  vedMiadoa  4m 

cito  americano,  haUando  penetra-  ireoesy  puestos  en  gran  deaórden; 

do  las  miras  del  enemigo,  qniso  ¡m-  por  fin,  al  tercer  asalto  tomaron  los 

pedir  su  ejecución,  haciendo  ocupar  atrincheramientos  que  bacian  atacar 

antes  que  el  la  península  de  Charles  al  mismo  tiempo  en  varios  puntos; 

TowD  y  fortificando  las  altaraa  de  y  fortadea  lee  posiclonea  de  laa  tro- 

Bunkers-Hill ,  que  dominan  su  en-  p  is  americanas,  después  de  une  re- 

Irada.  El  coronel  Prescott  con  un  histencía  prolongada  y  valerosa,  que 

cuerpo  de  mil  hombres  estaba  en-  había  agotado  sus  municiones,  se 

careado  de  cela  eepediclon ;  peroaln  replegaron  en  bnen  Mcn  hiela  el 

duda  hubo  alguna  equivocación  en  istmo  por  donde  habían  penetrado, 
el  traslado  de  las  órdenes  y  Presenil,       En  esta  retirada  fué  muerto  War- 

en  lugar  de  establecerse  en  esta  po-  ren  resistiendo  con  firmeza  la  per- 

sicioo,  lo  hizoeo  la  de Breed's  UiU ,  secucioo  del  enemigo.  Su  muerte 

mocho maaavaotada  en  la  peotoao-  feé  objeto  ée  duelo  ,  y  su  memoria 

la,  y  se  apresuró  atrincherarse  en  quedó  venerada;  dejó  muchos  huér- 

ella  en  la  noche  del  IG  al  17  deju-  fanos:  la  nación  ios  tomó  bajo  &u 

nio.  Esta  illtima  altura  dominaba  á  protección  y  les  adoptó  por  sus  hi- 

Boeton ,  y  la  artilleria  qoe  loa  Am»-  |oe.  Warren  habla  pasado  del  oonao- 

ricaoos  podían  colocar  en  ella  ha-  jo  al  ejército,  y  después  de  haber  ai- 

bria  destruido  la  plaza.  Inmediata-  do  uno  delosmantenedoi^s  mas  elo- 

mente  formó  el  jeneral  Gage  el  pro-  cuentes  de  los  derechos  de  su  pais , 

yccto  de  desalojarlos ;  puso  un  cuer-  había  abrazado  con  ardor  su  defen- 

po  de  dos  mil  hombree  bajo  laa  ár» ,  aa.ll  elojio  de  ao  patrlotianio  y  Hit* 

tienes  del  jeneral  Howe;  y  desem-  tudes  resonó  en  los  campos,  en  la 

barcando  estas  tropas  en  la  Punta  tribuna  y  bajo  la  bóveda  cíe  lostem- 

Morton ,  marcharon  en  tres  colum-  píos.  •  Úa  perecido  el  héroe  ameri- 

naa  aobra  loa  Anrarloanoa;  la  de  la  cano;  perono  del  todo:la aohratife 

izquierda  lea  obligó  A  Ofoeoar  Char-  m  espíritu  y  anima  aun  el  valor  de 

les-Town  ,  que  luego  incendiaron;  nuestros  bravos.  Fiíemigos  de  núes- 

la  del  centro  atacó  ios  reductos  que  iras  libertades,  hé  aquí  vuestra  obra; 

habían  levantado  en  las  alturas  de  defensores  de  la  patria,  venid  A  ad- 

Braad'a  HUI,  y  la  lAa  laqnlaoda  ao  olear  A  vnaaHo  moMo,  oguad 
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▼OMlilt  espadas  V  no  las  dejeitlM- 

U  después  de  haUer  libertado  vues- 
tra patria.  Ancianos.»  rogad  por  no- 
sotros; jóvenes  acudid  á  los  ejércitos: 
Wamo  M»  floovirft  i  los  peligros  y 
i  In  poaipai  4a  la  gloria. 

Aunque  el  canipi)  de  batalla  que- 
dó por  las  lropasbrilátií(M«>,  los  Aiii<' 
ricaops  mobli  aroi)  Ui  \ah>r  en  e:»la 
jor  otila  «fo^-l^  proyeoioc  ollaríeres 
del  enemigo  fiierou.  nías  circunspec- 
tos :  no  trató  de  proseguir  este  eom- 
liateniasailá  del  ibliij(s  y  .solo  Iiízq 
ocupar  y  atriucberar  la.s  alturas  de 
Bvoker's  Hill,  para  impedir  una 
nueva  invasión  eo  la  península,  don- 
de Charles  Town  no  era  ya  mas  que 
un  wonlou  de  cenizas.  El  bloqueo 
de  Bostón  se  biso  mas  estrecho  y  ri- 
I90raa6:  enpenuMi  los  babitanHaá 
padecer  hambre,  y  muchísimos  so- 
licitaron del  gobernador  inglés  per- 
miso para  salir  de  la  plaxa.  Para 
eliw  m  no  flifor s  Iqa  ts^ieron  a uc 
comprar  balo  CQMlícionés  muy  du- 
ras, aunque  la  necesidad  de  despa- 
char las  bocas  inútiles  se  bacía  cada 
día  mas  urjeute. 

Tal  era  l«  ailnaeioo  de  loa  «avoloa 
i|ae  debía  oeoper  la  ateodoo  del 
congreso  en  la  nueva  sesión.  Los 
.•coiitecimieiitos  le  imponían  gran- 
des obligaciones:  la  guerra  estaba 
eoipeiBada,  aebaeiaii  preoisas  wbom* 
•  rana  levss;  con  venia  asegurar  su  ar- 
OMPSento  y  equipo,  prevenir  los  mu- 
looa  celos  de  las  proviuci^s,  y  susti- 
tuir á  sus  intereses  psrtículares  el 
de  la  patria  común,  asegurarae  de 
las  disposiciones  de  los  Indios,  cen- 
trali/ni'  las  operaciones  militares, 
escojieudú  un  ieneral  en  jefe,  que 
por  aua  enalidÍMles  guerreras,  jus 
virtudes  cívicas,  la  rooderacioB  de 
sus  principios  y  la  encrjía  de  su  ca- 
eáclcr,  pudiese  insn  rae  una  absolu 
la  couüauza^  agrauar  al  ejército  y  á 
ta  naeioD ,  y  ser.rsapetado  por  lodos 
los  parlldoa.  Las  opiniones  se  reu- 
nieron en  favorde  Jorj»'  \V  isbington 
(le  Virjinia  ,  mientbro  del  congreso; 
y  aceplaudo  el  jeneral  con  eralilud 
v  Qua  modaata  dianidad  la  alta  y  di* 
rícil  misión  que  a  nombre  de  la  pa- 
tria le  imponían,  se  consagró  ente- 
ramente a  su  glorioso  herv  icio.  Fue- 
ron nombrados  mayores  jeoerales  ú 


sus  órdenes  Arthene  Ward ,  Carlos 
í>ec,  Israel  Putnam,  y  Felipe  Schuy- 
ler;  Uoracio  Gates  fué  el  ayudaD- 
le  Jeoeral,  y  ocho  brigadieres  iene- 
ralea  Iberonetcojidoaeiilra  loa  Boaa- 
bres  maa  dlatiogoidoa  por  ao  aéiilo 

mili  lar. 

Kl  ( jt'rcito  delante  de  Boston  esta- 
ba reducido  á  cuatro  mil  quinientos» 
honibraacMndo  WashingloD  ao  o»- 
carf^dd  mando.  Estableció stt  cuar- 
tel ieneral  en  Cambridge,  puso  sus 
primeros  desvelos  en  organizar  coo 
regularidad  las  diferentes  tropas,  en 
dlsciplioarlaa,  eo  instruirlas,  y  fué 
poderosamente  auxiliado^)or  el  con- 
greso en  todas  las  medidas  que  po- 
dían aumentar  su  fuerza  y  proveer 
¿  sos  necesidades.  Las  diferentes  oo- 
looias  rivalizaban  en  celo,  y  era  jo* 
neral  el  patriotismo:  todos  los  que 
estaban  en  edad  para  tomar  las  ar- 
mas se  alistaban  voluntariamente; 
basta  eo  Filaddfla  ae  w  formar  ana 
compafUadoTeteranos,  deocbeoto 
hombres,  que  habian  servido  en 
otros  tiempos  en  las  guerras  de  Fu- 
ropa.  Uu  largo  descanso  no  babia 
apagsdoaoaraor  marcial;  y  coao- 
do  fué  necesario  socorrer  el  paiajqoo 
les  habia  recibido  y  se  habia  hecho 
sti  patria,  el  antiguo  honor  militar 
li  s  condujo  á  volver  á  alzar  su  baa» 
dera  y  á  dar  ejemplo  á  la  nueva  jene- 
ración.  Un  gran  niimero  de  cuáke- 
ros, que  se  habian  obligado  á  no  lo- 
mar jamás  las  armas,  creyeron  que 
eiddber  sagrado  de  defender  su  MÍa 
lea  relevaba  de  este  juramento,  uaa 
niujfres  alentaban  elcelo  del  nuevo 
ejército:  escilaban  el  patriotismo, 
las  virtudes  miiit^fiís,  y  el  amor  ala 
gloria:  oonveola  aer  valiente  para  * 
«larlaa  goalo.  Todo  concurría  á  favo* 
recer  í'sie  movimiento  entusiasta,  se 
<  onsagraba  y  se  bendecia,  en  nom- 
bre de  la  misma  reliiiou ,  el  valor  de 
loa  hombres  qoobaoiaD  combatiilo 
«  a  las  jornadaade  Lezlogtoo  y  Bob- 

ker'silill. 

T^a  JfHirjia  no  se  habia  pronuncia- 
do basta  el  momento  del  peligro: 
eolóoees  quiso  tomar  ana  noble par> 
te  uniéndose  á  la  causa  común :  en- 
vió sus  diputados  al  congreso,  y  de 
este  modo  se  compuso  la  uoioo  teda- 
ral  de  trece  provincias. 
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Se  víjilaron  los  movimientos  de 
los  países  donde  auo  estaba  vaci- 

á  los  gastos  del  qército,  se  emitió 

papel  moneda,  puesto  bajo  la  garan- 
tía de  la  lealtad  de  las  colonias.  Se 
coDtÍDuaron  las  levas  de  milicias  y 
votuhtMriofi ,  y  se  prafloo  li  deftett 
de  Um  puntos  mas  amenazadot.  La 
situación  del  Massacbusett  era  par- 
licularmenle  digna  de  atención: 
aquí  era  doode  se  babia  empeñado 
la  guerra,  dottde reaaia  la  Inglater- 
ra todas  sus  fuerzas,  donde  iban  á 
desarrollarse  las  operaciones  milita- 
res :  aumeotós*:  con  cinco  mil  hom- 
lmt«l  coerpo  de  tropas  americanas 
eiMXiripado  del  bloqueo  de  BoelM. 
»  En  s«»giii(!a  publicó  el  congreso  un 
manifiesto  para  pix)clamar  de  un 
modo  solemne  todo  lo  que  habían 
Mdooido  lat  eotaniM,  loa  ataques 
melMia  eoolra  sus  privilejios,  la  pre- 
cisión en  que  se  les  había  puesto  de 
tomar  las  afuiíis  para  defenderse,  y 
ia  iijrme  resoiucion  que  babian  toma- 
do d«  no  digariat  haita  que  balMMIl 
oaaado  loa  peli|[ros  de  la  palria.  Los 
párrafos  principales  de  un  escrito 
tan  notable  bastan  por  sí  solos  para 
bacer  conocer  bien  las  disposiciones 
eoérjicasde  cata  aaoiblea. 

«Nuestros  aola|iasados,  habitan- 
tes de  las  islas  británicas,  dejaron 
pais  nativo  para  buscar  á  este  la- 
do del  mar  una  residencia  en  que 
podieseo  gosar  de  la  libertad  eivil  7 
relijiosa:  á  fuerza  de  sus  propios 
riesgos  y  sin  carga  alguna  para  el 
pais  de  que  se  alejaban,  levautaroa 
eOB  no  Ifibajo  IneeMiito  y  oo  valor 
lodómito  MM  eitableci  mientoa  eo'co- 
marcas  lejanas  y  faltas  de  hospitali- 
dad, ocupadas  entonces  por  un  gran 
.  número  de  naciones  salvajes  y  beli- 
coaaa.  Sociedadct,  ioTcmlaa  eoo 
completo  derecho  de  lej¡slatura,fue- 
•  ron  formadas  y  garantizadas  por  las 
cartas  de  la  corona  ,  y  se  establecie- 
ron relaciones  de  buena  armonía 
entre  laa  eoiooias  y  el  reioo  de  doo- 
de tenían  su  oríjen.  Loa  mutuos  be- 
neficios de  esta  unión  escitaron  la 
admiración:  fué  reconocido  que  el 
prodijioso  aumeoto  de  la  riqueza, 
da  la  ÜDMraa  de  la^navegaaiofi  del 
niao  proveola  de  esta  fueala:  jr  al 


ministro  que,  dirijió  los  negocios 
coQ  taota  sabiduría  y  felicidad  en  la 
ditlaM  foarra,  ha  daetorado  alia* 

mente  que  las  coloolat  de  la  Graa 

Bretaña  la  hablan  puesto  en  estado 
de  triunfar  de  sus  enemigos.  Pero 
nuestro  soberano  tuvo  á  bien  cam- 
Mir  daooDMferoa ;  j  desde  etie  aM>« 
rocnto  fatal  se  ha  visto  al  imperio 
británico  decaer  por  grados  de  esta 

Crosperidad  gloriosa ,  á  que  la  ha- 
lan elevado  las  virtudes  y  habilidad 
de  un  hombre. 

«Ni  la  conducta  respatoosa  de  las 
colonias  desde  su  fundación,  ni  la 
utilidad  de  sus  servicios  durante  la  * 
guerra  bao  podido  tidvarlaa  da  laa 
innovacionea'pfoyectadas.Sehan  bo- 
cho leye«  para  estender  la  jurisdic- 
ción de  los  juzgados  del  almirantaz- 
go, paradespojarnos  del  in  estima - 
bleprhrilaiodalot  ioíeSoa  por  ju- 
rados, en  los  casos  que  interesan  á 
li  vida  y  á  la  propiedad;  para  sus- 
pender la  lejislatura  de  una  colonia, 
para  prohibir  su  comercio,  para  al- 
i»nr  la  léraa  da  gobierno  estable- 
cida por  la  caria  y  confirmada  so- 
lemnemente por  la  corona;  para  sus- 
traer grandes  culpables  de  un  jui- 
cio legal;  para  establecer  en  una 
provinela  veoloa,  adquirida  por  las 
armas  reunidas  de  la  Gran  Bretaña 
y  de  la  América,  un  despotismo  pe- 
ligroso para  nuestra  eiisteocia ;  pa- 
ra acuartelar  loa  aoldadoa  antro  loa 
habitantaa,  ooaodo  hay  noa  pas  prb- . 
funda. 

o¿Pero  para  qué  euuraerar  minu- 
oiosamente  nuestras  injurias?  lia  si-  . 
do  declarado  en  nn  catatólo  que  «I 
parlamento  tenia  sobre  nosotros  un 
derecho  absoluto  de  lejislatura. 
¿  Quién  nos  defenderá  contra  este 
poder  enorme  y  sin  límites?  ningu- 
no de  los  hombres  que  ae  lo  abro* 
gan  ha  sido  elejido  por  nosotros, 
ni  está  sometido  á  nuestro  albrdrío 
é  influjo:  al  contrario  todos  están 
exentos  del  efecto  de  las  leyes  que 
nos  imponan,  y  no  quieran  oaaa  c|oa 
algerar  sus  propias  carcas,  á  pro- 
porción que  agravan  las  nuestras. 
Vemos  la  miseria  á  la  que  semejante 
despotismo  quisiera  redaeimoa.  Dn* 
rinte  diezaooa  bemoa  inütilmeata 
sitiado  ci  Irono  como  auplicaoleai 
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iMMt  éMtfdft  MMrtm  espoticio- 
BM  al  parlamento  en  el  lenguajo 

mas  comedido;  no  se  nos  ha  hectio 
juülicia,  Y  la  adminisiracioo  ,  pre- 

nítidas  opresivas  como  hombres 
libres  deben  hacerlo,  ha  enviado 
,  escuadras  y  ejércitos  para  ponerlas 
en  «ecacion.  Cualquiera  que  debió 
•tr  n  indignwkw  oe  na  pueblo  vir- 
tuoso, leal  y  apasionado,  aun  hemos 
resuello  ofrecer  al  rey  una  humilde 
V  respetuosa  petición ;  también  nos 
BeaiM  diríüdo  á  la  nacioa  británica, 
j  ñ  naloMoto  kemos  rol»  OMürns 
laciones  comerciales  con  nuestros 
conciudadanos,  para  manifestar  con 
un  último  y  tranquilo  aviso  que 
DMrtra  ipego  para  cualquiera  na- 
émñ  mbn  n  tierra  no  prevaleoería 
sobre  nuestro  apego  á  la  libertad. 
Kste  era,  de  ello  nos  lisonjeábamos 
nosotros  mismos,  un  medio  de  ter* 
viMr  It  diioiMfaHi;  ¡Itero  ioft  fMtaoi 
noa  IMB  lieelio  saber  «ola  ▼aaeers 
la  esperanza' de  encontrar  modera* 
cion  entre  nuestros  enemipjos. 

«En  el  discurso  de  Su  Maje&lad  se 
hmn  insertado  mnchas  espraiinnsi 
asMnatadoras  contra  las  colonias; 
nuestra  petición,  apesar  de  que  se 
nos  dijo  que  era  conveniente,  que  el 
rev  se  haoia  di|^nado  recibirla  favo- 
rableraente  y  que  seria  puesta  á  la 
víala  del  parlamento  británico,  ha 
sido  descuidada  y  recibida  con  indi- 
ferencia en  ambas  cámaras;  losmiem- 
hras  de  los  comunes  han  declarado 
que  existia  una  rebeHim  en  la  pro- 
vincia de  Massachusett,quelos  hom- 
bres que  tomaban  parte  en  ella  esta- 
ban alentados  por  confederaciones 
m  qve  hafoian  entrado  otras  eoio« 
nias  yquc  se  rogaba  al  r^  tosaao- 
medidas  eficaces  para  asegurar  con 
la  fiierza  la  obe<lienria  a  las  leyes  y 
la  autoridad  de  la  lejisialura  supre- 
ma* En  seguida  de  nna  dectaracton 
tan  hosUl ,  nn  decreto  del  parlamen- 
to ha  prohibido  todas  las  relaciones 
comerciales  de  las  colonias,  tanto 
eutre  ellas,  como  con  los  países  es- 
tranjeroe;  otro  decreto  ha  privado 
á  muchas  provincias  de  la  paaen 
marítima  cercana  á  sus  costas  y  que 
siempre  ha  si<lo  necesaria  para  su 
lub&isteucia ;  y  se  han  enviado  con- 
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sidsrables  refuenos  do  hy^iü  y  do 

tropas  al  jeoeral  Gage. 

«Todos  los  esfuerzos,  los  razona- 
mientos ,  la  elocuencia  de  los  pares 
y  de  losdipnladoa  rans  diitingaidos, 
qoe  ban  sostenido  vnlepoanineote  la 
justicia  de  nuestra  causa ,  no  bao 
podido  detener  ni  debilitar  el  furor 
iliiuitadu  con  que  se  han  acumula- 
do tantos  ttitrajes;  Im  sido  también 
infructuosa  la  intervención  de  las 
ciudades  de  Londres,  de  Bristol  y 
de  muchas  otras  grandes  poblacio- 
nes. Ha  recurrido  el  parlamento  é 
nn  paso  engañoso  qoo  ka  jugado 
propio  para  dividirnos ;  nosba  ofro> 
cido  reaimirnos  á  nosotros  mismos 
con  ofrecimientos  de  subsidios ,  de- 
jándonos •  por  una  miteraMe  indnl- 
jencia,  el  enidado  de  imponer  á 
nuestra  propia  manera  los  tributos 
queexije  de  nosotros.  ¿Qué  térmi- 
nos mas  duros  y  humillantes  podría 
dfetarnn  vonoador  á  enemigoaao* 

fc^gados?  Aceptar  boj  día  semejan- 
s  condiciones,  aeria  merecerlas.  > 
El  manifíesto  americano  recorda- 
ba igualmente  las  hostilidades  que 
oonwtió  ai  jenanl  .Gaga  contra  Im 
habitantes  do LexiogtOQ  y  de  Con- 
cord  ,  y  el  rigor  que  ejerció  con  los 
Bostoneses  desde  el  principio  del 
bloaueo.  Muchos  de  ellos  habian ni- 
trado en  arreglos  para  obtener  el  po- 
derse alejar,  y  hablan  estipulado 
que  después  de  haber  depositado  sus 
armas  en  manos  de  sus  propios  ma- 
jistrados,  tendrían  la  libertad  de 
marcharse,  lleváodow  oooi^^ 
demás  efectos;  pero  con  una  mani- 
fiesta violación  de  las  reglas  y  de  las 
obligaciones  de  la  buena  fe ,  se  apo- 
dero el  gobernador  parnans  propim 
BOldÉdoadalaaamiM  deiMeítadas,  pa- 
ra que  sus  propietarios  jamás  pudie- 
sen recobrarlas:  detuvo  en  la  ciudad 
ala  mayor  parle  de  los  habitantes  que 
deMan  salir,  y  obligó  á  los  pocos  á 
qnienm  permitió  retintae,  á  que 
abandonasen  todo  lo  mas  precioso 
que  tenian.  Por  esta  perfidia,  la* 
mujeres  fueron  separadas  de  am 
mpaaoa»  laa  niflos  de  sns  padres,  loa 
ancianos  y  los  enfermos  de  sus  fami- 
lias j  de  sus  amigos  que  deseaban 
asistirlos;  los  que  estaban  acostutn- 
brados  á  la  comodidad  y  dulsufmde 
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la  vida  te  \  ieroQ  reducidos  á  una 
Mitaria  deploraUa. 
«So  una  proclama  del  13  da  Junio 

ha  reunido  este  jeneral  calumnias 
absurdas  contra  los  habitantes  de 
las  colonias ;  se  propasa  iiasta  decla- 
rarloa  á  todoa  rebeMea  7  traidorea, 
suspender  el  corso  da  la  ley  común 
y  publicar  la  ley  marcial  ordenando 
su  ejecución.  Las  tropas  han  asesi- 
nado á  nuestros  compatriotas;  han 
inoendiado  ain  necesidad  i  Charlea* 
Town  y  otras  muchas  poblaciones ; 
nuestros  buques  son  apresados, 
ouestras  provisiones  interceptadas: 
al  rededor  de  nosotros  se  estienden 
la  r  u  i  n  a  7  la  daraalacioo. 

«Sabemos que  el  gobernador  del 
Canadá  incita  al  pueblo  de  esta  pro- 
vincia y  á  tas  naciones  indias  á  que 
Doa  ataquen ;  y  tenemoa demaiiaooa 
notÍYos  para  temer  que  le  haya  for- 
mado el  plan  de  sublevar  contra  nos- 
otros enemigos  (Joméstícos.  Final- 
mente una  parle  de  las  colonias  su- 
fre boy  día,  7  laa  dania  eátán  aiBt> 
naradíaa  de  aafHr  á  aa  vez  todos  los 
azotes  c]ue  la  venganza  de  laadmi* 
nistracion  puede  causarles. 

■  Reducidos  á  la  alternativa  de 
■ometernoa  ala  eoodicion  alguna  á 
la  tiranía  de  un  gobierno  irritado,  ó 
de  resistir  con  la  fuerza,  elejimos 
este  último  partido.  Hemos  pesado 
las  cargas  que  de  él  podían  resultar 
y  haBKM  hallado  que  ninguna  seria 
tan  gravosa  como  la  de  una  esclavi 
tud  voluntaría.  Kl  honor,  la  justicia 
y  la  humanidad  nos  impiden  aban- 
dtmar  cobardemente  esta  libertad 
que  hemos  heredado  de  Dneslroa  va* 
líenles  antecesores  y  que  nuestros 
descendientes  tienen  dei*echo  de  es- 
perar de  nosotros;  no  podemos  su- 
frir la  culpable  Inltola  de  reducir 
las  jeneraciones  venideras  á  la  mi- 
seria que  les  está  inevitablemente 
reservada,  si  las  sometemos  con  ba- 
jeza á  un  yugo  hereditario. 

«Nuestra  causa  es  justa,  oueatra 
ualon  es  perfecta « nuestros  recursos 
son  gran  oes,  y  si  es  necesario  el  au- 
xilió estranjero,  sin  duda  podemos 
obtenerlo.  Recooocetuus  con  grati- 
tud, eoBM»  una  aeilalada  prueba  del 
favor  divino  para  con  nosotros,  la 
ventaja  loealiiiiable  da  no  habarooa 


bailado  empeñados  en  esta  penosa 
hMba,  antea  de  hÉbaradquirido  nuaa- 
tras  fuerzas  aclualea,  de  baberlaa 

ejercilado  en  algnnas  espediciones 
uerrcras  y  de  poseer  los  medios  de 
efendernos  nosotros  mismos.  For- 
talecido el  ooracoD  con  aataa  reflexio- 
aatoooaoladorasj  declaramos soiem-  , 
ncmente  ante  Dios  y  los  hombres 
que,  haciendo  uso  de  toda  la  enerjia 
de  los  poderes  que  la  beneficencia 
del  Criador  noa  ha  gracioaameiilo 
ooDCedido,  7  recorriendo  á  las  ar- 
mas que  nuestros  enemigos  nos  lian 
obligado  á  lomar,  las  emplearemos, 
desafiando  todos  los  peligros,  coa 
noa  finuaia  y  constancia  inallani- 
bl»'s  para  la  conservación  de  nursti  as 
libertades;  estando  unánimemente 
resuellos á  morir  Ubres  anlesque  vi- 
vir esclavos. 

<t  Tt  mieodo  que  aata  dadaracioa 
inquiete  á  nuestros  amigos  y  conciu- 
dadanos ,  en  cualquiera  parte  del 
imperio  que  sea,  les  aseguramos  que 
nuestra  intención  no  es  disolver  esla 
unión  que  por  tanto  tiempo  y  tan  fe- 
lizmente ha  subsistido  entre  nosotros 
y  que  deseamos  sinceramente  ver 
res  tablee  i  da.  La  necesidad  no  nos  ar- 
roja en  este  partido  deaesüerado;no 
nos  ha  movido  á  incitar  a  otras  na- 
ciones á  hacerles  la  guen*a  r  no  he- 
mos alistado  ejércitos  con  el  ambi- 
cioso plan  de  separarnos  de  la  me- 
trópoli y  formar  astados  indepen* 
dietites;  finalmente  00  combatimos 
por  gloria  ni  conquistas  :  presenta- 
mos al  mundo  el  espectáculo  notable 
de  un  pueblo  atacado  por  enemigoa 
que  no  habia  provocado  y  que  no  ea* 
tá  ni  acusado  ni  tampoco  sospecha- 
do de  haber  ofendido.  Se  jactan  de 
sus  privilejios  y  de  su  civilización^ 
aineoibarso  no  DOS  ofrecen  oondi* 
cioues  mas  aoavaa  que  la  eadavitod 
ó  la  muerte. 

«  En  nuestro  país  nativo  y  |)ara  la 
defensa  de  la  libertad  debemos  usar 
de  nuestro  derecho  de  Badmieolo, 
del  que  siempre  hemos goiado  baal^ 
estas  últimas  infracciones:  solo  para 
prutejer  contra  la  violencia  actual 
nuestras  propiedades,  honrosamen- 
te adqoiridaa  con  el  trabajo  de  nuea- 
tros  antecesores  y  el  nuestro,  hemcn, 
tomado  laa  armas;  laa  depositarémoiL 
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«nodo  oeuráo  lat  htfttiUdMies  por 
parte  de  nuettrotagroidmyoiiaiidii 
no  hibiáqaa  uner  q/m  m  Nime- 

ven. 

«Poseídos  de  una  humilde  confia  n- 
n  M  It  ttiMríoonliaM  juei  topre* 
M  é  Uaparcial  jfM  mgbkdor  del 

miverso,  imploramos  con  fervor  sii 
dWina  bondad  para  que  nos  guie  fe- 
lizmente en  esta  gran  lucha,  para 
^ue  disponga  á  niMSlrot  •dvenaríos 
a  una  reconciliación  fundada  en  tér- 
minos razonables  y  que  libre  así  h\ 
imperio  de  las.  calamidades  de  una 
guerra  civil. » 

El  ooBgraio,  después  de  haber  es- 
puesto  en  esta  declaración  los  moti- 
vos que  movian  á  las  colonias  á  unir- 
se entre  sí,  quiso  establecer  de  una 
■MmeraforiiMU  latdáatQlatdeMiato* 
ciacion.  Llamaron  colonias  unidas 
de  la  América  del  norte  á  esta  con- 
federación cuyo  objeto  era  asegurar 
su  couiuu  defensa  v  el  sosten  ae  sus 
libartadea.  Cada  colonia  eooMrvaba 
el  derecho  de  hacer  sos  leyes  parti- 
culares y  modificarlas  á  su  gusto.  Un 
congreso  jeneral  tendría  ia  poleslatl 
de  determinar  la  guerra  é  la  paz,  du 
negociar  una  raeondliadon  oon  Ja 
Gran  Bretaña  y  de  ocuparse  de  todos 
losintereses  jeoerales.  Por  un  tesoro 
común  se  satisfarían  las  cargas  de  la 
guerra  y  cualquier  otro  ^sto  de  la 
confederaeion.  Un  oonsejo  de  doct; 
miembros  pondría  en  eiecurion  Lis 
medidas  dictadas  por  el  congreso  v 
estaría  encargado  en  el,  intervalo  do 
lai  seiionaade  todoa  loa  oaidadot  del 
gobierno. 

Merecen  ser  notados  los  artículos 
de  este  pacto  federal  que  se  refieren 
á  las  relaciones  de  las  colonias  con 
loa  Indios:  prueban  oon  qué  cuida- 
do procuraban  concillarse  la  amia- 
tad  de  los  salvajes,  impedir  los  frau- 
des, las  injusticias,  las  usurpaciones 
de  territorio  á  que  podiau  halUr&e 
espoestas  y  ponerlas  bajo  la  ttlva- 
guardia  de  la  confederación  entero 
contra  la  ambición  y  las  miras  hos 
tiles  de  algunas  provincias.  Se  decre 
tó  que  ninguna  colonia  podría  em- 
peñarse en  una  guerra  con  los  In« 
dios  sin  el  consentimiento  del  con 
greso;  que  sus  límites  serian  recono 
cidosy  afianzados;  que,  tan  pronto 


oomo  fneae  posibla,  aa  oopotairU 

u  na  alianza  perpetua ,  ofensiva  J 
fensiva  con  las  seis  naciones  iroqoe- 
sas,  que  ninguna  enajenación  de  sun 
tierras  sería  válida ,  a  menos  que  kc 
littbIaM  bocho  d  oootralo  antro  sn 
gran  consejo  7  al  oooiqío  }coenl  da 
las  colonias:  que  residirían  algunos 
ajenies  cerca  de  ellos  para  ponerlo.'» 
al  abrigo  de  toda  sorpresa  en  susrr- 
lacionaa  de  comarcío ,  7  para  darle», 
á  espensas  de  la  confederación ,  Io> 
alivios  y  soccurroa  qoa  podrid  cxÁÍ*** 

su  raisiaia. 

£a  seguida  determin&alcongreia 
que  las  demás  colooiaa  inglesas  qoe 

pidiesen  formar  parte  de  esta  ason 
ciacion  podrían  ser  admitidos  á  ella, 
y  designó  particularmente  las  colo- 
ulaa  MGiDadáy  do  la  Acadia,  de  las 
FioridaaydalasBermudas.La  unión 
cuyo  proyecto  acababa  de  someter  á 
la  discusión  de  las  asambleas  provin- 
ciales, pai'a  aueel  congreso  siguien- 
te pudiese  rormalmeote  adoptarla 
si  estis  la  aprobabaa,  debía  du> 
rar  hasta  que  nubiesen  sido  consen- 
tidas las  bases  de  reconciliación  pro- 
puestas á  li^  Inglaterra,  hasta  que  fue- 
aen  revocadas  laa  medidaa  tomadis 
para  limitar  el  comercio  y  las  pes- 
querías de  los  Americanos,  hast^ 
que  se  hubiese  concedido  indemoi- 
aadon  por  los  perjuicios  aniridos 
por  Boston  9  por  el  incendio  de  Ghsr- 
lesTown.por  los  gastos  de  esta  guerra 
injusta,  y  basta  que  se  hubiesen  reti- 
rado las  tropas  inglesas  de  Américii. 
£u  colonias  volverían  á  entrar  ea 
sus  rdaclones  con  la  Grau  Bretaña 
si  eran  concedidas  todas  estas  satis* 
facciones;  perosi  noloeran,  la  confe- 
deración seria  perpetua.  Trazadas  las 
basesde  eata  nnionf,el  congreso  tomo 
otras  medidas  para  libertar  el  comer- 
cio de  las  colonias  de  todas  las  trabas 
que  le  habiau  puesto  los  üllímos  ac- 
tos del  parlamento  británico.  Eesol- 
▼ió  que  al  cabo  de  seis  meses  se  cer- 
rarlan  todas  las  oficinas  de  aduanas 
en  América;  que  las  colonias  esta- 
rían abiertas  a  los  buques  de  todas 
las  potencias  que  admitiesen  7  pfo* 
tigieseo  su  comercio;  qaeeslos'csta- 
dos  podrían  llevar  á  ellas  y  vender, 
libres  de  todos  derechos,  sus  produc- 
ciones, sus  artículos  (abracados  )  to- 
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dá  especie  cíe  mercaderías,  á  escep- 
ciop  del  té  y  de  los  diCerentes  pro- 
doctos  de  Inglaterra,  Irlanda  y  otrat 
poscsioaai  brittoicifc. 

Hasta  este  momento  las  resolacio- 
nes  tomadas  por  el  congreso  para  de- 
fender los  privilejius  de  las  colonias 
y  para  ebtener  so  restahledmiento 
ao  faaMan  hallado  oposición  alguna 
en  las  provincias  ;  pero  el  acto  de 
unión  federal  que  acababa  de  serles 
propuesto  ofrecía  tantos  obstácuioi» 
fM  aiMr«ooaciliMÍoii,BOQl»UB- 
te<|iie  iMUioció  U  inteocioB  qae  te- 
nia de  consentir  en  ella,  que  un 
gran  nümero  de  hombres  que  lade- 
beabaa  sinceramente  temieron  que 
nmm Hga como  esta «corrtMe  on  rom- 
phnieoto  cierto  con  la  metrópoli. 
Kstas  vacilaciones  y  estas  inquietu- 
<ies  eran  hábilmente  mantenidas  por 
los  gobernadores  y  por  los  ajenies 
<ai|MendoedeInglnterra .  Usabaa^pn* 
ra  sostener  la  causa  real,  todo  loque 
les  quedaba  de  influjo  y  autoridad; 
MTO  uno  y  otro  poder  se  debilitaban 
oe  din  en  día :  sos  oonscjíot  «mÍIiImib 
la  descoaftnnat;  laaoMoidM  de  non* 
ciliacion  que  proponían  i  nombre 
del  gobierno  británico  parecían  in- 
suficientes y  no  ofrecían  garantía  al- 
nnn;  ineferfeseencin  popular  mIm* 
oia  nooMOtado  con  loo  aisilioa  me- 
dios que  empleaban  para  reprimirla; 
y  cuando  trataban  de  poner  en  segu- 
ridad los  almacenes  de  armas,  de  íia- 
eer  repnrnr  laa  fortificacionca  y  de 
reoniráso  alrededor  las  pocas  tropas 
regulares  de  que  podían  disponer ; 
cada  una  de  sus  medidas  indignaba 
mas  y  mas  la  opípion  pública.  Como 
no  pnredan  dodicarse  mas  que  á  loa 
intereses  y  autoridad  de  la  metrópo- 
li, los  hombres  moderados  que  hu- 
bieran querido  conciliarse  con  ella, 
pero  que  no  consentían  en  dejarle  on 
poder  absoluto,  se  colocaron  pomo- 
cesidad  on  las  filas  del  partido  con- 
trario: ejemplo  frecuente  en  las  re- 
voluciones, donde  son  difíciles  los 
téípniioof  me^oa  y  donde  el  dewo  de 
critar  un  mal  estresao  impele  biela 
otro  riesgo. 

Los  efectos  funestos  de  esta  des- 
avenencia entre  el  gobernador  y  los 
babitantfli  ettallarDn  lueso  en  Virji- 
nk.  Lerd  Dotamora  aejuübla  opuesto 


aqníá  la  leva  de  las  milici;)s;  habia 
mandado  recojerla  pólvora  de  un  al- 
macén; babia  reunido  en  su  habita- 
don  las  armas  y  medios  dedefénti; 
y  cuando,  des{)iics  de  hn!)er  convo- 
cado la  asamblea  colonial  para  el  1.°  • 
de  junio  de  177¿,  esperó  hacerle  acó- 
jer  las  ooodJoiooea  de  arreglo  pro- 
pnestas  por  el  gobierno  británico, 
su  voz  fué  contestada  con  violentos 
MHirnuillos.  Vienilo  Lord  Dunmore 
aumentarse  el  descontento  público, 
no  ae  creyó  aegoro;  ailió  predpltih 
dáñente  de  \Villiamsbai|;o  pora  ra* 
tirarse  á  bordo  de  un  buque  de  guer- 
ra anclado  cerca  de  York-Town  ,  y 
reuniendo  una  escuadrilla, embarco 
en  ella  algonaa  tropas  regniarea  7 
un  cuerpo  de  voluntarios,  y  se  man- 
tuvo en  estas  aguas,  tocando  sucesi- 
vamente en  diferentes  puntos  de  la 
costa ,  para  tratar  de  esdtar  con  sus 
prodamat  algonaa  sublevscionea. 
Hombres  sin  bienes  ni  patria  le  se- 
cundaron en  sus  tentativas;  y  como 
babia  prometido  dar  libertad  á  los 
nagroa  qne  ainrieaen  so  cansa ,  cier- 
to nümero  de  esclavoaestaban  pron- 
tos á  entregarle  sus  amos.  Sin  em- 
barco, comeufaba  ya  á  reunirse  la 
milicia  de  la  provincia;  se  dirijia  so- 
lire  laa  costas  amenasadas ,  prínd- 
pálmente  hacía  la  embocadura  del 
James-River:las  tropas  enemigas  ha- 
bían quemado  la  aldea  de  Hampton 
y  habían  tomado  á  Norfolk:  hubo  un 
combate  cerca  de  esta  población » y 
las  milicias  americanaa  «alieron  ven- 
cedoras. 

En  el  entretanto,  un  emisario  en- 
viado por  Dunmore  i  los  paises  oc- 
ddanlalea  dé  la  Virjinia,  ^e  esTonabn 
á  encender  en  ellos  e!  fuegode  la  guer- 
ra. Este  hombre,  llamado  Conelly., 
esteudió  sus  relaciones  entre  los  In- 
dica, desde  las  riberas  del  Ohio,  has- 
la  las  cercanías  del  lafto  Erie:  espe- 
raba, al  hacer  lomará  los  pueblos  las 
armas, hacerlas  sostener  por  alg^unas 
tropas  inglesas  venidas  ilel  Canadá. 
La  etpedicion  debía  dirijine  contra 
las  QMonlaa  dd  centro»  7  mientras 
que  se  penetraría  por  la  parte  de  las 
montañas,  debia Dunmore  praciirar 
con  la  escuadra  inglesa  uu  desem- 
baron  hácia  la  «ottada  del  GbeaapM* 
ke;  arte  doUe  «tofne  corlarla  Ina  00- 
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muDÍcacionet  entre  las  provincias 
M  Dorto  j  Mimé,  y  para  snjatar- 
•las  se  oooUba  con  el  leliz  éxito  dt 
ambas  invasiones.  Pero  huboalguna 
sospecha  de  Conelly,  se  espiaron  su» 
pasos  misteriosos,  fué  detenido  á  su 
paso  ti  Hai^Und»  estado  procedía 
hácia  el  oeatc  ptra  terminar  altí  sus 
preparativos,  y  los  papeles  hallados 
sobre  sn  persona,  que  descubrían  su 
trama,  aumentaron  la  indignación 
del  pnebio  contra  el  gobernador.  Se 
maldecía  al  instigador  de  un  desig- 
nio tan  cruel:  y  Dunmore,  perdien- 
do las  esperanzas  de  poderse  mante- 
ner ya  mat  eo  una  provincia  donde 
tenia  lobre  al  d  aborrecimiento  pú- 
blico, se  vió  precisado  á  abandonar 
Norfolk ;  se  retiró  otra  vez  á  bordo 
de  su  escuadra ,  no  tuvo  va  con&ide- 
raeiooei  por  «na  chidad  que  iba  á 
caer  en  poder  de  sus  enemígpa,lliaB* 
dó  intimar  á  los  habitantes  que  se 
retirasen,  y  comenzó  contra  ella  un 
bombardeo  que  redujoá  cenizas  una 
grao  parte. 

U  descubrimiento  de  la  conjura- 
ción de  Conelly  hizo  abortar  su  eje- 
cución. Los  Indios,  délos  que  había 
seducido  algunos  jefes,  no  intenta' 
ron  iovatioo  algooa  eo  la  alta  Vini- 
oia ,  y  pudo  prevalecer  la  voz  de  ios 
que  se  habian  opnesto  á  esta  guerra. 
Él  congreso  mismo  había  procurado 
averiguar  las  disposiciones  de  los  In- 
díoay  asegurarse  de  »u  neutralidad. 
Seacordaba  que  la  última  guerra  en- 
tre la  Virjinia  y  algunas  naciones  del 
Obío  habia  terminado  con  la  inter- 
ireocion  de  un  guerrero  shawánés,  y 
las  palabras  que  había  pronunciado 
al  llevar  al  gobernador  el  calumele 
de  paz  habían  sido  acojidas  y  n  leni- 
xlas  en  ia  memoria  como  unteslinio- 
oio  sloeero  de  raooociliacioo. «  Pre- 
gunto  á  todo  hombre  blanco,  si  te- 
niendo hambre,  ha  entrado  jamás  en 
mi  cabana  .^in  recibir  en  ella  alimen- 
to: si,  viniendo  desuudo  ó  traspasa- 
do He  frío,  le  ba  iiltado  jamás  «na 
piel  para  cubrirse.  ;  Durante  el  cttr- 
80  de  esta  guerra,  tan  largay  tan  san- 
grienta, yo  había  permanecido  sobre 
mi  estera;  no  había  levantado  mi  ha- 
dM;  tendía  la  mano  á  loa  blancos 
para  conciliarios  con  nosotros,  y  no 
obstaote  estOt  bao  veoido  á  degollar 
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ñas  de  ninguna  criatura  humana. 
¿Quién  quedn  para  llorarme  cuando 
no  exisliré  )a.^  iNaJie.  Tanta  barba- 
ridad ba  escitado  aai  venganza:  la 
he  satisfecho:  be  muerto  muchos  de 
los  vuestros;  mi  tomahac  se  ha  baña- 
do en  su  sangre;  he  colgado  su  cabe- 
llera en  el  árbol  que  cubre  la  ancba 
tumba  de  mi  familia.  Pero  basta  de 
víctimas :  depongamos  nuestros 
odios;resplandezca  por  fío  sobre  nos- 
otros el  sol  do  la  paz. » 

El  gobernador ,  á  quleo  maoifiMta* 
ban  eotónees  los  Sbawaoeses  dispo» 
siciones  tan  pacíficas  ,  era  el  mismo 
Dunmore  que  trataba  ahora  de  ha- 
cerles tomar  las  armas;  pero  noqui- 
aíerao  empeñarse  en  ana  disputa  eo* 
Ira  los  habitantes  y  él ,  y  guardaron 
con  los  de  Viriinia  lapas  qoe  lesba* 
bian  prometido. 

£n  |a  Carolina  del  sud  estaban  los 
áolmoa  muy  dividídoat  7  el  goberna- 
dor Campbell  creyó  poderse  aprove- 
char de  estas  disensiones  oponiendo 
el  cuerpo  de  las  milicias  al  ae  las  tro- 
pas voluntarias  que  había  levantado 
esta  ooloolapara  aa  defeosa;  p'to 
las  milicias, compuestas  de  ciudada- 
nos de  todas  clases,  no  estaban  dis- 

Euestis  a  separarse  de  la  causa  pú- 
lica.  Campbell  tratóde formar  otro 
partido  eotra  los  hombres  en  bastan- 
te número  que,  teniendo  sus  tierras 
de  la  corona, estaban  inclinados  por 
agradecimiento  y  afecto  á  sostener  la 
autoridad  real,  cate  reeorso  era  dé* 
bil:  estoa  bombres  estaban  disemina  • 
dos,  y  el  partido  contrario, el  de  la 
misma  nación,  tenia  sobre  ellos  la 
ventaja  de  concentrar  sus  fuerzas  y 
ocupar  Charleston,  qoeera  la  capi- 
tal ae  la  provincia,  el  baluarte  mas 
importante  de  las  colonias  del  sud  y 
su  pla/a  comercial  mas  floreciente. 

La  Carolina  del  norleofrecíaá  am- 
bos partidos  probabilidadea  maa 
Iguales;  los  amigos  de  la  causa  real 
eran  numerosos  en  las  montañas ;  el 
gobernador  Martín  tenia  con  ellos 
activas  relaciones:  probaba  al  mismer 
tiempo  de  fortificarse  eo  el  litoral ,  y 
para  evadir  los  peligros  de  una  in- 
iorpsocioo  popular  t  se  babia  retira- 
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tío  al  ftocrto  iohoson ,  un  poco  dit»  da  de  la  bahía ,  y  de  alU  mtfiwñi»  á 
taete  dtd cabo  Fear ;  pero  na  cuerpo  hacerse  á  la  vela  para  BosUNHy Man- 
de miUcias,  reonidocon  prontitud  en  do  llegó  á  su  residencia  Tryon,  nuc- 
Wilroington  ,  una  de  las  principales  ^o gobernador  de  ia  colonia,  no  te- 
poblaciones  de  la  provincia ,  se  pre-  nía  tropas  á  su  disposición,  y  halláo- 
seDtó  para  atacarlo,  t  el  gobernador  doae  rednddo  á  influjo  penoMl 
aerefujió  á  bordo  de  un  buque  de  y  á  la  intervención  lecreta  de  wm 
guerra.  Se  le  acusaba,  lo  mismo  que  parli<larios,  dio  pasos  secretos  para 
al  de  Virjinia,  de  haber  querido  su-  dividir  las  o|)inione8,  contrariar  la 
blevar  los  negros,  siempre  prontos á  leva  de  las  tuilicias  y  descarriar  la 
dedenrse  por  el  partido  que  prome»  opinión  de  Vm  homm«e  tnn  Indeoi* 
lía  darles  lo  libertad.  sos. 

Las  escuadras  británicas  admitían  Las  provincias  del  Connecticut  y 
también  á  bordo  los  miembros  del  Rhode-Island  ,  habilualmente  es- 
partido  real  que  se  habian  declarado  puestas  á  los  cruceros  y  ataques  de 
demaefedo  abiertaniente  en  laa  pro-  lea  eaenedret  inglesas  que  peaalMMi 
irincias  meridionales  para  poder  que-  de  Boston  á  Nueva  York ,  tenían  ne- 
darse  en  ellas  con  segundad;  eran  cesidad  de  defenderse,  y  el  resenli- 
otras  tantas  fuerzas  puestas  á  su  dis-  miento  de  los  daños  que  habian  te- 
posición ;  podiao  hostigar  el  litoral  y  nido  que  sufrir  los  ligaba  mas  estre- 
airi|lrse  saoesivaniente  á  díflnrentes  cbaraente  á  le  causa  nacional.  Fue 
puntos.  enviado  un  destaca  mentó  del  ejérci- 

La  Inglaterra  tenia  numerosos  par-  to  del  Massachiisrlt,  á  lasórdenes  del 

tidarios  en  las  costas  de  Jeorjia :  se  jeneral  Lee,  para  velar  por  sa  segu- 

habían  apoderado  del  fuerte  de  Sa-  ridad;  las  asambleas  de  estas  coló- 

▼anab,  plata  tanto  n^for  situada  niaa  le  seeondaron  oon  sus  propios 

cnanto  aseguraba  sus  comunicacio-  armamentos  y  con  una  vijilancia 

nescon  la  escuadra;  pero  el  partido  muy  activa  contra  los  que  tenían  re* 

popular,  mas  numeroso  en  ios  paises  laciones  con  el  enemigo, 

del  Interior,  estibe  mejor  provisto  El  gobernador  y  kn  ajentes  bri» 

de  annaa  y  de  moniciones,  jrrennia  tinicos  perdieron  también  toda  sn 

Kus  fuerzas  para  la  lucha  que estalM  autoridad  en  el  Nuevo  Hampshire  ; 

á  punto  de  empeñarse.  y  como  el  partido  mionial  no  iialló 

El  Mary  land,  la  Delaware,  la  Pen-  sino  una  débil  oposición,  fué  muy  fá- 

silfaniay  el  Huevo  JerMy  que  forma*  ell  oonaenrar  la  traoqmlidad  pd* 

ban  lea  provincias  del  centrot  no  es-  blica. 

tuvieron  espueslas  á  las  mismas  di-  Este  resümen  de  las  disposiciones 
sensiones  que  las  del  mediodía:  el  de  las  colonias  demuestra  oue  en  las 
partido  del  gobernador  era  allí  mas  cercanías  del  congreso  fué  jeneraU 
débil,  el  congreso  go/a ba  en  ellas  to*  mente  abraaada  la  causa  popular ,  bi 
do  su  influjo  y  las  medidas  que  prca-  cual  aa-ilnstraba  con  las  discusioneB 
cribia  eran  ejecutadas  con  celo.  de  esta  asamblea:  tenia  por  apoyo 
Pero  en  la  colonia  de  Nueva  York  esa  elocuencia  quesabe poner  en  mo- 
eran  roavores  las  diGcultades.  En  la  viraiento  todas  las  pasiones  fuertes 
caidtal  de  esta  provincia  era  donde  y  jenerosas.  Las  mismas  opinionea 
solian  regularmente  desembarcar  las  remaban  en  el  Massachusett  que,  ha- 
tropas  reales  que  llegaban  de  Europa;  biéndose  espuesto  el  primero  á  los 
esperaban  á  cada  instante  algunos  rigores  de  la  metrópoli,  veia  aumen- 
cuerpos  nuevos,  y  el  congreso  habla  tarse  cada  día  las  desi^acias  de  Boa- 
ordenado  á  los  babitantmtqoe  loa  re-  ton;  pero  laa  disposiciones  de  lea 
cibieran  sin  oposición  ,  pero  que  vi-  habitantes  eran  menos  unánimes  en 
jilasen  á  estos  peligrosos  huéspedes  los  provincias  mas  lejanas  del  teatro 
y  estuviesen  á  punto  de  resistirles  si  de  los  grandes  acontecimientos  po- 
las trataban  como  enemigos.  Batea  litloos  o  militaraa:  doa  fianldot  ae. 
precauciones  eran  aoperfluas:  los  re-  pronundalNin  alU  y  se  veía  en  él  in* 
jimientos  ingleses  que  debian  ir  á  termedio  una  clase  de  hombres  que, 
Mueva  York  se  detuvieron  á  la  entra-  viendo  formarse  la  tempestad,  espe- 
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raban  «B  ailencio  que  se  disipase./ 

creían  con  la  indiferencia  entir  Mi 
desgracias  de  la  guerra  civil. 

Las  tentativas  qjue  liizo  el  congre- 
so para  «traer  áaneauit  á  les  Gana- 

denses  dieron  ¿  lo  menos  por  resul- 
ta do  que  deseaban  la  neutralidad.  ISo 
inlentah.in  asociarse  á  las  colonias 
.Hublevadas ,  pero  no  queriau  mar- 
dur  contra  «llaa;  y  el  jeueral  Garlo- 
too,  gobernador  de  esta  vasta  pro- 
vincia, no  pudo  decidirá  ios  liabi- 
taotesá  tomar  parte  en  las  operacio- 
uee  de  «aa  goaípta  ofemiva;  el  obis- 
po de  Qoebec»  á  qttien  babia  proba- 
do de  hacer  ^ílnren  sus  miras,  re- 
husó cooperar'á  ellas,  y  no  quiso 
emplear  uo  mioistcrio  de  relijion)^ 
decaridad  para  propagar  loa  malea 
de  la  guerra. 

No  pudiendo  Carleton  conmover 
ia  opinión  jeoeral  que  se  inclinaba 
hkla  la  pea,  te  redojo  á  proponer 
«na  leva  de  volnntarioa,  i  craieoea 
ofrecía  las  condiciones  mas  favora- 
bles: se  concedían  á  cada  soldado 
doscientas  fauegas  de  tierra,  cin- 
enenla  BMa  ai  era  casado ,  y  cincuen- 
ta por  cada  uno  de  sus  hijos:  su  obli- 
gación solo  era  hasta  el  fín  de  la 

guerra,  y  las  concesiones  que. se  le 
Bcian  eataban  librea  de  todo  cargo 
por  yeiute  aAoa.  El  primar  cuerpo 
que  logró  formar  era  muy  pequeño; 
pero  Carleton  esperaba  conseguir 
nuevos  sucesos  con  el  ejemplo  y  el 
alicienla  de  las  recompensas. 

Este  gobernador  envió  emisarios 
entre  los  Indios  para  escitarles á  to- 
mar  las  armas,  y  se  diriiió  princi- 
pálmente  á  laanadonca  iroqnesas: 
liga  siempre  temible,  cuyos  auxilios 
liabíao  algunas  veces  hecho  inclinar 
la  balanza  entre  las  colonias  euro- 
peas. Doce  años  de  paz  habían  forli- 
lleado  cata  conMeradon  y  lebabian 
dado  mas  ascendiente  sobre  las  de- 
más tribus  indias,  menos  numero- 
sas y  mas  divididas :  su  ejemplo  po- 
día arrastrarles  y  procurar  otroa#a* 
xilios  á  la  Gran  Bretaila.  Pero  se  ne- 
cesitó mucha  astucia  y  müchos  me- 
dios de  sedncciou  para  determinar  á 
los  Iroqueses  á  tomar  parle  en  una 
guerra  que  cesaba  de  interesarlm  di- 
rectamente,  y  cuyo  único  objeto  era 
someter  á  la  Inglaterra  sus  colonias 
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sublevadas.  Kn  esta  contienda  note* 

nian  los  Indios  motivo  alguno  que 
les  indujese  á  apreciar  un  partido 
mas  que  olro ;  y  los  ancianos  de  sus 
vallm  y  llannraa  miraban  aqnelloa 
sangrientos  debatea  como  una  espia- 
cion  de  los  males  que  les  habia  cau- 
sado el  eslranjero.  «He  aquí,  deciao» 
la  guerra  encendida  entre  los  hom- 
brm  de  su  nadon :  eNoa  se  disputan 
los  campos  que  nos  han  arrebatado, 
c"  Porqué  hemos  nosotros  de  abrazar 
sus  querellas?  ¿y  qué  amigo  ó  ene- 
migodeberémoa  mcojer.^  ¿Cuando  loa 
hombm  rojea  ae  baoeo  mutuamen- 
te la  guerra,  vienen  los  blancos  á 
mezclarse  con  uno  de  los  dos  parli- 
dos?  íio:  dejan  que  &e  debiliten  nues- 
tras tribus  y  que  se  destruyan  mn«  ' 
tuamenle;  esperan  que  la  tierra  hu- 
medecida con  nuestra  sangre  baya 
perdido  su  pueblo  y  sea  su  herencia, 
uqémoalmá  sa  vea  eonsomtr  ana 
fuerzas  y  anonadarse:  cuando  d^feil 
de  existir, recobrarémos  losbosques» 
los  lagos  ,  la>  montanas  que  perteno- 
cíeroD  a  nuestros  antepasados.» 

Pero  estos  consejos  de  los  ancia- 
nos noeranoidos:  como  quitaban  á 
los  bizarros  y  atrevidos  la  ocasión  de 
distinguirse,  y  como  la  juventud  de- 
aeaba  Ta  guerra,  logró  etia  bacerpro- 
valecersu  opinión,  y  el  coronel  John* 
son  redujo  á  los  caudillos  á  trasla- 
(htrse  á  Mooreal  para  alistarse.  Su 
padre  habia  sido  mucho  tiempo  su- 
perintendente del  gobierno  británi- 
co por  los  negocios  de  los  Indios,  y 
habia  fijado  su  residencia  en  medio 
de  ellos,  como  que  aun  se  \e  en  el 
día  la  casa  que  mandó  constmir  en 
la  comarca  que  poblaba  la  nadon  de 
los  Mohawks ,  bañada  por  un  rio  de 
este  nombre  (véase  la  lamina  45).  Es- 
te edificio,  grande  y  sencillo,  llania 
la  ateodon  dd  viejero  al  snr  de  Slw* 
nectady  4  Uttca:  es  la  primera  be* 
bitacion  europea  que  se  construyó 
en  aquellas  tierras  incultas  y  silves- 
tres. En  sos  slrededores  bicieron  al- 
gunos dmmontcs  los  hombres  labo- 
riosos que  Johnson  llevó  consigo;  y 
aquello»  campos  fecundizados  p<ir 
la  industria  aiiiueolarou  uua  jeue- 
radoflraedentaria  y  dviliaada,  al  pa- 
so que  los  Indios,  para  no  separarse 
de  aa  modo  de  vivir  errante»  leniaa 
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autt  recorrer,  etnodo,  para  iosrar  do  precipicio  <|íí0  aftMiflTAO  |m  l||iias 
i  mismo  objeto,  los  iomenaos  boa-  del  torreóte, 
ques  &ituado(i  entre  el  rio  HiMitiMi  y  Estos  ejercicioSt^M tenían  porob- 
el  lago  Ontario.  Al  volver  de  sus  cor-  jeto  clesarrollar  la  enerjía ,  el  valory 
rerías  se  reunían  para  deliberar  so-  «  I  desprecio  del  peligro,  eran  el  pre 
bre  los  intereses  de  sus  tribus ,  cele-  ludio  de  los  trabajos  y  fati|^s  que  es- 
Matee  lat  innlM  mat  inportai»-  lates  proáloe  é  amairar  loe  goer- 
tes  de  los  caudillos  en  medio  del  país  reros.  El  coronel  Johnsoo ,  que  ha- 
de los  Oneidas,  en  un  recinto  rodea-  bia  inducido  á  los  Iroqtieses  á  tomar 
do  de  altos  árboles,que  auo  es  cono-  las  armas,  regresó  i  Moureal,  acom- 
ddo  «ofi  el  nombrÍB  de  soto  del  ooo*  paüado  ile  loe  jefes  indios,  los  cuales 
a«rjo  (véase  la  lámina  46).  ooiifirmaNNiaiia|w«MDaesas,  obligáa* 
Allí  decidía  la  confederación  iro-  dose  á  ponerse  en  campaña  al  crecer 
quesa  las  grandes  cuestiones  de  paz  las  primeras  hojas  del  año  próximo , 
y  guerra,  ve  pronunciaba  por  Ja  neu-  cuando  los  Ingleses  hubieren  termi- 
tralidail  ó  apoee<ia lO  aliaoaa  é  otros  nado  los  preparativos  degnerra  que 
pueblm. Guando  les  prometía  socor-  habían  principiado  en  el  Canadá.  Kl 
ro,  la  obligación  que  contraía  solía  jeneral  Carlelon  se  ocupaba  de  ellos 
ser  consagrada  de  un  mudo&oleoi-  coa  actividad:  debiao  enviarle  de 
noy  floo  todb  la  pompa  densa  fiesta  Bnro|M  raAianMa  éa  tropas,  ansas 
nuitar.  Cada  gnarrero  tomaba  sus  y  OMUiicliisaB,  y  aastia  vivamests  la 
armas ;  renttfase  cada  tribu  á  las  ór-  demora  que  traen  consigo  estos  a r- 
denes  de  un  mismo  caudillo,  y  para  mamentos,  porque  la  invasión  que 
prasentar  el  simulacro  de  una  bata-  tenía  proyectada  al  mediodía  del  rio 
lia, aa dividían  loaisdícaen  dos  par-  San  Lorenzo  y  háeia  laaiiberás  del 
tidos!  raarcbaban  uno  contra  otro,  Hudson  le  parecía  tanto  mas  urjeule 
llenando  los  aires  de  confusa  grite-  cuanto  la  guarnición  británica  <le 
ría ,  disparándose  flechas  embotadas  Boston  se  hallaba  estrechamente  blo- 
7  iMFViaodo  vaHaa  ovolsoionas  para  qnaada  por  las  tropaa  amarieanoa* 
oascarse,  poner  emboacadas,  envol-  sin  qoepodiese  librarse  mas  que  por 
ver  y  sorprender  á  los  guerreros  que  medio  oe  una  diversión  que  por  su 
se  hubiesen  imprudentemente  des-  entidad  llamase  bácia  otros  puntos 
viidot  finalmente  se  aproxiorabao  nna  parta  da  las  loaraaa  qoa  la  to- 
para palaar  onerpo  á  cuerpo,  sin  sias sitiada. 

mas  armas  que  el  toroahac;  tral>á-  Informado  el  congreso  de  estos 
base  la  lucha,  cruzábanselas  armas;  provectos, resoivióanlicíparseáellos 
pero  en  estos  juegos  de  destreza,  le-  disponiendo  ¿  su  vez  una  espedicion 
jos  de  derrámame  aangre ,  hubiera  oootra  al Ganadé ;  á  cu}o  fin  el  ma- 
sido  rigurosamente  castigado  el  que  yor  jeneral  Schuyiery  ios  bi  igadie- 
hubie.se  herido  á  un  adversario.  Al  res  Montgomerv  y  Woosler  recibie- 
simulacro  de  guerra  seguíanlas  fíes-  ron  orden  de  dirgirse  con  tres  mil 
faa  de  past  otase  grítoa  do  alegría ;  ¡mmlNna  báeia  loa  finerlaa  da  liaos- 
loa  Jeme  de  loados  porlidoa trocaban  deraga  y  la  Corooa  ó  C  roa  n  Poimt^ 
sus  cal  u  metes  ó  pipas;  sepultábase  de  que  se  habían  apoderado  los  A  me- 
en la  tierra  un  tomahac  en  señal  de  ricanos  algunos  meses  antes ,  y  des- 
rooonciliacion»  juntábanse  los  guer^  de  alli  debían  correrse,  por  el  lago 
raros  ps ra  celebrar  nna  comida  je-  Ct&aroplain,  al  río  Sorel ,  qnofnsal 
neral,  y  los  jóvenes  se  dedicaban  á  mediodía  al  norte  á  perderse  en  el 
ejercicios  de  fuerza  y  ajilidad,  sal-  rio  San  Lorenzo.  El  apostadero  de 
tando  fosos  y  empalizadas, levantan-  rile-auK-rioix,  situado  entre  este  la- 
do padaaaa  dai«oa«  inohando, tiras*  go  y  el  daChamblj,  Aié  prontnocn • 
do  al  blanco  con  susflechss,  trepas*  pado  por  Montgomery,  que  vino  á 
do  á  la  copa  de  los  árboles  ,  persi-  esperaren  este  punto  los  cuerpos  de 
guiendo,  á  la  carrera,  á  los  anima-  la  misma  espeuicioo.  No  tardaron 


Knailmiraaytraspaaiuidoanpoado  loa  mKfam  mmn  y  Livingalos-an 
  t-T-r  .  daitartaOmmWy,  y 


«Moaol  alvao  das»  rioé  al  aaaarps- 

m 

saranaa-iniinaa.  (Cuaderno  Í^J  1) 
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m  seguida  se  dedicaron  en  sitiar  vi- 

goros.i  mvníf»  el  d»*  San  Juan, cuya  pla- 
za ,  por  hallarse  junto  al  rjo  5orel  y 
poder  interceptar  su  oavegacioo,  ve- 
nía á  ser  la  posMioa  mas  importante 
del  cnemipn:  e\  j^nbernador  de!  Ctí- 
nadá  quí&o  enviar  en  su  socorro  una 
divisloD  que  M$  bailaba  eoMooreat, 
paro  loa  destaoawnU»  mmpIimumm, 
diseminados  ya  en  la  orilla  nnridio- 
nal  del  rio  San  T.onMJT'o,  se  opttsíe- 
ron  al  paso  de  los  In^tíííies,  y  el  fuer- 
te San  Juan,  abandonado  á  &í  mismo, 
so  vtó  «n  la  neoeaidad  do  oofiilytar  ol 
^  de  noviembre,  después  de  seis  se- 
manas de  sitio.  Una  división  ameri- 
cana se  emt>aroó  eo  ei  rio  Sorel  j  se 
dírijió  rApidmieat»  liaata  s«  embo- 
cadero, á  fta  de  cortar  tas  comuni- 
caciones entre  el  alio  y  bajo  Canadá; 
oira  división  á  las  órdenes  de  MotU- 
^qmery ,  en  quien  recayo  el  maudu 

dal  «imito  después  de  la  antoada  y 

enfermedad  del  jeneral  Schujier, 
atravesó  coo  dificultad  la  rejion  pan- 
faoosa  que  se  eslendia  entre  el  fuerte 
Sítín  Imo  y  la  ciudad  de  liooreal, 
daiwnharoó  sin  opofieioa  ea  lt  iala 

f'Tí  que  f^s\fi  situncln  pstn  pía 71 ,  y  co- 
mo lio  se  tKillai);»  en  estado  tie  defen- 
derle, ia  lomo  el  jenerat  á  dijere* 
eloo,  arreglando  por  al  MiinMTdt  so 
nodo  nuy  jeoeroso  las  {paraaUas 
qnf  conct*dia  m  los  h:íhiínnte<í  papa  la 
conservación  de  su  segundad  perso- 
nal y  de  ftus  propiedades.  Este  noble 
oooDportaAiento  le  mereció  la  aali- 
rna  ae  sus  enemigos,  y  fué  parte  pa- 
ra que  los  habitantes  del  campo  rou- 
tiouaseu  pacíftcameale  sos  labores, 
nitt  oponerte  i  wm  oparacíooaa  asUi- 
tares,  proporcionándole  acudir  con 
mas  facilidMÍéÍ«a«lMÍalaneiadea«a 
Iropas. 

Apoderado  de  Monreai.  pu&o  allt 


HMTOHIA  Dfi  tus 


proseguir  su  espedicion  hicía  el  Ba- 
jo Canr^dá.  Pero  tenia  suma  difirul 
tad  en  contener  bajo  las  banderas  á 
toda  «u  jeote,  compuesta  de  cuerpos 


tarse  solamente  parn  una  campaiia 
y  á  retirarse  á  &us  bogares  á  In  apro- 
xituaciou  del  lovierüu.  Era  ya  el 
mea  do  Movtanibra  $  y  loa  naa  ñín- 
baa  oooM»  proyaiAo  MMrarío  d  in- 
fructuoso el  iráemprendfr  nn  sitio 
coo  medios  tan  escasqii  y  en  estación 
tan  adelantada,  contra  una  plaza 
Ifiio  podia  defenderse  fácilmente  por 
la  sola  fuerza  de  su  .situación. 

Estos  obstáculos  no  podían  arre- 
drar el  ánimo  de  Moot^oraery;  pero 
Moeiitatai  mayor  mliiiefo  do  tropaa 
para  tener  a  Ignea  probabilidad  de 
snlir  niro.so  de  su  empeño.  La  previ - 
siíwi  <i( ■  ^Vashi^glon  vino  á  secuu<Jar 
hu  euipresa.  Ocupado  co  el  &itio  de 
Boatoo  itaodia  igual  nMAlo  daado  M 
campamento  al  conjunto  de  las  ope- 
raciones militares  que  era  preciso 
combmar;  y  mientras  que  Montgo- 
mery  se  diriiia  á  Mooreal  coo  naa  di- 
visión,  Washington  ofganixó  y  man- 
dó s.ilir  otr.T  pspfdicion  bácia  Q«ie- 
b**r.  F!  (Hifiui'  l  Ai'iioffl  fijé  tMVftf^a 
do  de  maudaria:  i>u  deuadado  vaioi' 

qistt  tmimtím.  n»o  vm  las  diftrnt- 
tadaa  y  pnllgma,  k  faaeinn  A  propáai- 

to  para  esta  grande  y  arriesgada  eui- 
presa;  tenia  que  atravesar  uooi»  paí- 
ses aicrestes ,  cubiertos  de  bosques  y 
crnaaéoajfcof  profnndoá  bannaeony 
escarpados  peñascos;  (I  tnsporie 
de  víveres ,  artillería  y  municioues 
prtí&eulaba  nuevas.diücultades,  pe- 
to Jaa  tiaina  aalnlsM  ilnoiift  dnoaCu^ 
aiaaiio ,  y  par.ot«t  porto  omiIbIma 
socprt'uder  al  enemií^o  y  atacarle 
di'  improviso  ,  saliéndoie  ni  encuen- 
tro uur  uuos  deitbtadei'os  que  basta 


Mont^omery  una  guapnknon  deati-  'OntOnoaafcabiMi  iNHadapor  iniprnc- 

nada  a  contener  las  tropra  luisas  ticables.  Componíase  esta  divisioo 

que  pudieran  llegar  de  Ins  inm-dia-  de  mil  y  cien  tiombr^  s  escojidos  ,  y 

ciones  de  ias  grandes  lagunas;  reíor-  dislinguíao&c  eu  eíla    el  coronel 

«ó  loa  destacamentos  que  habla  de-  Burr,  los  capitanes  Morgan,  Lamb , 

jado  en  los  fuertes  da  San  Jnan  ,  y  otTM.  OMnlOi  do  sohraaaliniile 

(Ihambly,  é  lle-aux-^'oíx  ,  rnn  «  I  fin  valor. 

de  consiTvar  las  (  omunicaciooes  Kslas  tropas  ,  deslacadas  dri  cicr- 
coo  las  cuíüuias,  y  emprendió  otra  cito  que  siiiabit  á  Bostón,  pagaron 
vex  la  Mnoba  pora aegpiir rio  abajo  por  tiom  kVtmhm^y ,  hácio  el  ooa- 
del  San  Lorenzo,  reunirse  con  las  bocadero  del  Merimac,  embarcaron- 
tropas  llegadas  por  «i  río  Sorel ,  y  ae  allí  para  llegar  á  la  entrada  del 
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KenMUt,  n«e  ■Iwwiili  M  norte  MoDtgoinerjr ,  cuyo  J«MMllli0érl 

;íI  mediodía  el  actual  estado  dtt\  primero  de  diciembre  con  una  coln- 
Maioe  ,  y  remontaron  la  corrieiUtí  na  de  trescientos  hombres,  forma n- 
deetle  rio  basta  6uua cimiento.  Des-  do  el  total  de  mil  doscientos  las  (Uis 
PM  d«  «M  dilAUwte  nMndNi  por-  pwtMaa wqaíáta.  Pero  el  deoneiio 
altoeooOlMlos,  llegaron  basta  la  Mer*  conque  hablan  arrostrado  tantos 
ra  que  separa  los  vertientes  del  Al-  obstáculos  aumentaba  mi  ardor,  y 
lánlico  y  del  San  Lorenau.  Las  «lifi-  este  pequedo  ejército  se  dirijió  bácia 
colUidesdeltrápsUoeeibaoacreoen-  Qoebee  eoo  taino  do  eltiarlt.  Ho 
Uodo  de  dia  en  día:  rallaban  loa  obstante  Carleton ,  goberoodor  drl 
veres,  la  fatij¿;a  había  llegado  ú  lo  su-  Canadá  ,  habin  tenido  tiempo  suñ- 
ino,  los  enreruios  eran  niMctios,  v  ciente  para  volver  á  introducirse  ea 
las  deserciones  frecuentes  á  causa  de  la  plaza  y  organizar  su  defensa  dete- 
la eelrema  neceaidad  ;  pero  AriNldl  nido  primero  en  la  parlOMpcrior 
oponía  á  todos  los  obstáculos  un  del  rio  entre  Monreal ,  que  no  babia 
valor  inalterable,  y  los  mas  decididos  podido  socorrer  ,  y  la  flotilla  araeri- 
y  dispuestos  imitaban  su  ejemplo,  cana,  que  llego  á  la  boca  del  Sorel , 
eotloMBéi  M  ooostaiMiia  la  capo*  habm  logrado  frarlar  la  vijilaBOia  do 
raoza  de  llegar  á  término  y  enooap  loabiiquea  enemigos^  arriesgándose 
trar  finalmente  al  enemigo.  Tilepja-  de  noche  en  una  Tijera  embarcación 
doa  á  la  otra  parle  de  la  sierra,  ya  queatravesósuliueasiuser  vista,  l^s 
ao  MIanNi  «■  las  ftientea  de  ia  otroa  buqaet  iogleaes  qae  GavIeUm 
Chaudiere  cojFat  aguas  se  derra  man  dejó  tras  al,  cayeron  prootoeo  poder 


en  el  San  Loreii/.o  á  distancia  de  al-  de  los  Americanos  con^los  equipajes 

gunas  millar  de  Quebec;  y  despueii  v  destacamentos  que  tenian  a  bordo; 

de  haber  seguido  un  buen  IrecJio  el  pero  Quebec  iba  á  ser  socorrido  con 

en  no  de  rale  rio,  ao  diryíeroB  háeia  ia  prete—ia  del  jeuer^  t  y  lü  iagle* 

\^  pfintn  de  Levis,  que  solo  está  se-  ses  dieron  gridai á te toartt qOO lat 

parad.i  de  ia  capital  del  Can«i(la  pur  babia  salvado, 

el  aiveo  del  rio.  La  navegación  v  Después  de  haber  intimado  io- 

oMu^eha  de  las  tropea  deida  an  aalí-  fmrtnnaaaieala  la  rondioioa  da  la 

da  del  campamento,  duró  cerca  de  plaza  á  au  gobernador,  trató  MOBit* 

dos  meses ,  llegando  el  di.»  nueve  de  gomery  de  cansar  la  guarnición  con 

noviembre  á  orillas  del  San  Lureu-  frecuentes  ataques,  y  corlarle  los  vi- 


MI ,  cofo  rio  00  pvdieroa  aCraveaar  vem  privéBddw  df  Inda  ooaMwíca* 

á  causa  de  los  vientos  cootraripa  cion  con  laaafiiaiaa 4  pero  le  faltaba 

hasta  ia  noche  del  trece,  ó  sea  la  mis-  artillería  gruesa  para  abrir  brechas 

m4  época  en  que  el  jeneral  Montgo-  practicables,  y  el  número  de  sus 

Aicry  veriñcaba  su  entrada  en  la  tropas  era  muy  reducido  para  ínUtr- 

ciuclad  de  Monreal. Saltaron  en  tierra  ceptar  lodos  lospaaoa.  Su»  soldados 

al  oeste  del  cabo  del  Diamante,  desde  además  de  estar  espuestos  á  lodo  el 

doode  Arnold  trepó  con  sus  tropas  rigor  del  invierno ,  sufrieron  los  es- 

por  los  mismos  despeñaderos  que  tragos  de  las  viruelas;  y  pievieudo  el 

lialiía  vencido  el  jeneral  Wolf  en  la  jeneral  la  imposibilidad  do  oooti- 

^iierra  precedente,  y  lo  mismo  que  nuar  el  sitio,  quiso  decidir  por  nie- 

el  se  dirijió  sobre  la  meseta  de  las  dio  de  un  postrer  refuerzo  la  suerte 

altura»  de  Abrahaui.  Las  contrarié-  de  la  campaña.  Los  mayores  Dorwn^ 

dodea  y  el  retardo  de  su  defem-  LÍTingstootavieroaelencargodadi- 

barco  le  habían  hecho  perder  la  rijir  dos  falsos  ataques  contra  lado* 

oeasion   de  sorprender  la   plaza,  cind  alta,  mientras  que  Montgomery 

y  &Ha  fuerzas  no  eran  suficientes  pa-»  y  Arnold  penetrariaa  en  la  ciudad 

fa  atacar  por  s(  solas  una  guarnición  baja  por  dios  caminos  opuestos ,  do  • 

mas  numerosa.  Pasados  algunos  dia$  los  cuales  el  anoGOvre  á  lo  largo  del 

tomó  la  resolución  de  remontar  por  rio  San  T-orenzo  ,  y  el  otro  sigue 

la  inarjen  izquierda  del  rio  basta  la  la  orilla  del  rio  San  Cárlos.  Todos  es 

puulaiaiu>7>e/?z¿^^,  dista:)te  veinte  tos  ataques  debían  principiar  el  31 

miUaa«  j  esperar  alU  laa  tropas  da  de  diaonibra  da  177»,  alg nnas  boros 


Digitized  by  Googlc 


ií)r> 


nisioHiA  nr  ms 


anlHs  de  despuntar  <»1  tlia:  romo  es- 
taba nevando  en  abundancia,  pedia 
áspenme  qye  el  rigor  M  timpo 
vbreceria  laaorpreia  <liatiiinn>endo 
la  vijilancia  del  enemigo.  Monlgo- 
mery  avanzó  al  frente  de  su  colum- 
na, &Í£uiendo  la  dirección  del  río 
p«ir  el  A»ie-dea*liera  y  el  cal»  del 
Diamante.  Apoderóse  sin  resistencia 
de  un  fuerte  í^iie  eiibria  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  baja ,  pero  ¿  la 
oira  parte  hablMi  levattlado  Um  la- 
gleaes  iiMlitrrera  con  una  batería, 
y  ademas  anmentaba  las  (tífirultades 
íl*»!  ataque  la  mucha  nieve  (jue  babia 
acumulada  en  el  camiuo;  mas  el  je- 
nenil^iMiicieiMlo  todot  loa  obitAoulast 
aDimaba  con  tu  ejemplo  el  ardor 
de  los  soldados;  y  en  el  acto  en  que 
la  barrera  y  la  batería  iban  á  ser 
ganadas  por  su  valor,  cavó  muerto 
de  una  descarga  doBMtralla<«teolt 
lámina  49) 

La  muerte  de  Monlgomery  oca- 
sionó la  niíoa  de  esla  espedicioo  , 
pma  M  Uü  la  ooostomadon  q«e 
produjo  en  sus  soldados,  qae  se  retl« 
raron  desordenadamente  sin  que  lo- 
grasen i'ebacerlos  los  esfuerzos  del 
coronel  Campbell; y  los  sitiados  pu- 
dieron reanir  lodas  sos  flMnas  ooo* 
tra  «I  coronel  Arnoid  que  avanzaba 
por  el  camino  de  San  Roque.  Este 
paso  estaba  igualmente  cubierto  por 
tina  barrera  y  una  batería ;  y  en  el 
momento  enqne  Amoid  lfa«alÓrfar> 
lo  fu^  herido  m  la  pierna  y  tuvieron 
que  llevarle,  á  pesar  suyo,  lejos  de 
aquella  sangrienta  pelea.  EnCóDces 
el  oapitao  Morgan  se  poso  i  la  cabo* 
za  de  las  tropas ,  las  cuales  se  apoden 
raron  de  la  balería  con  indecible  ar^ 
rojo:  peneiró  en  la  ciudad  con  la 
vanguardia,  y  sin  esperar  siquiera 
la  ooiaeaoa  desalojó  al  eoemigo:  hi- 
zo prisioneros  y  prosiguió  sus  triun- 
fos; pero  á  medida  que  iba  avanzan- 
do crecía  el  peligro  ,  y  le  fué  preci- 
só contener  so  msrcha ,  basta  qne 
habiéndosele  unido  algiin  reftaeno 
quiso  atacar  otra  batería  ;  pero  sus 
tropas  no  pudieron  ganarla;  y  cuan- 
do rendidas  de  cansancio,  consumi- 
das lar  oiQnfciones,  y  sin  poder  re- 
aiatir  mas  nn  Tlvfiimo  faego  de  foti- 
lería,  quisieron  replegarse,  el  ene- 
migo Íes  había  ya  cerrado  el  paso 


corlándoles  la  posición  y  volviendo  á 
apoderarse  de  los  barrios  niomenta- 
neMMttln  invadidos.  La  noticia  de  la 
muerte  deMontifoaierv  y  la  rsUmda 
de  las  tropas  que  concíucia  se  espar- 
ció rápidamente;  f  I  dia  vino  á  alum- 
brar tantos  reveses;  y  el  intrépido 
Morgan  st  Wó«B  la  preélslM  de  ren- 
dirse coD  SO  vanguardia ,  ya  aany  re- 
ducida por  el  largo  combate  que  sos- 
tuvo. Las  columnas  que  se  hablan  re- 
plegado, con  las  demás  que  no  hablan 
entrado  en  acekm,  no  tenían  ya  nM- 
dio  de  mantenerse  frente  de  la  plaza; 
pero  Arnoid ,  en  quien  recayó  el 
mando,  se  mostró  superior  á  la  des- 
gracia ,  y  con  esnaranana  aun  da  ro> 
parar  tamaño  deaaatM.  disposo  la 
i-elirada  de  las  tropa»  que  le  queda- 
ban, se  desvió  para  su  conservación, 
acudió  á  sus  necesidades  y  reanimó 
su  coofisnEa.  Kscojió  é  wtMdn  de 
trrs  millas  una  nueva  posición  qoe 
mandó  atrincberar,  y  desde  allí  con- 
tinuó obstruyendo  coa  frecuentes 
Imldaa  en  llano,  las  COMnieado» 
nea  da  Qoebec  con  el  Interior  de  las 
tierras,  hasta  tanlo  qne  la  llegada 
de  los  refuerzos  que  pidió  al  congre- 
so de  América  le  permitió  aproxi- 
marse demravoá  le  plasa  yeonfi- 
nuar  las  obras  de  sitio. 

Kl  gobernador  de  Onebec  se  con- 
cretó por  s«  parle  á  esperar  de  In- 

Ílaterra  los  numerosos  socorros  que 
I  habian  sido  prometidos ;  á  maa 

de  que  el  eslromo  rigor  del  invierno 
redujo  á  los  dos  partidos  á  suspen- 
der las  hostilidades,  que  debiau  con- 
timiarse  con  nuevo  empeño  á  ta 
vuelta  de  ta  primavera. 

Efectivamente,  eran  grandes  los 
preparativos  que  hacia  la  Inglaterra 
para  conseguir  la  reducción  de  sos 
colonias.  El  gobierno  británico  ha- 
bía declarado  á  los  delegados  del 
congreso,  que  no  daria  contestación 
aleuna  á  sus  represen taciones:  y  al 
mismo  tiempo  nabta  contlnoaoo  loa 
nllatamientos  para  la  gnerrade  Amó- 
rica;  habíase  dirijido  á  la  Rusia  y  á 
Holanda  para  obtener  tropas  ansilia* 
res,  pero  m útilmente,  yjpor  fin  con- 
siguió da  ta  casa  de  Hcsae  que  le 
aprontase  un  cuerpo  de  trece  mil 
hombres  y  de  la  de  Brunswick  cua- 
tro mil  trescientos.  A  estas  tropas 


üiyiiized  by  Googíe 


Digitized  by  Google 


I 

! 
I 


i' 


* 


Digitized  by  Google 


SflTADOA-DdIDOll.  l'J/ 

rslranjeras  <lebia  jiinlarte  un  eíérci-  profunda  oscuridin) ,  y  se  (ürijió  rá- 

fo  inglés  <le  vHÍnf^  v  rrnromil  itoni-  t)i<!,TíTíf' sohre  )as  alturas  sin  s« 

bre»,  cuyo  lortnidablti  arina(o«^nu»  (k.VkCubiéTta  por  el  enemigo.  Se|;uí« 

con  mmícioiM»  áñ  lod«  dM  ite  á  el  miftaio  mofiinieato  un  enntoy  de 

■cr  treaportado  i  Iw  eatimiit  por  «tlllerfa,  gabiones,  municiones  de  . 

•na  nuniorosa  ♦'scuadra.  guerra  y  todo  «^'l  material  necesario 

Siii  embargo  se  esperimeolaba  en  á  la  eüpediciou ,  y  los  trabajos  se  e¡tf 

el  curso  ém  esta  guerra  lee  freeveo-  rutaron  con  tal  ardor  que  laa  prin* 

les  conlratiaaiipM  que  la  dMaMa  f  cipales  alturas  ealahan  fn  fortltlca- 

r]  tiempo  oponen  a  las  opernriones  cins  al  despuntar  el  día. 
ujililares.  I>a  ciudad  de   Boston  ,       Hasta  entonces  no  había  hecho 

adonde  babid;  desttMiado  la  logia»  ocupar  el  jeneral  inglés  la  peoínsu  la 

Ierra  mnm  fMÍe  de  a^aellat  fyer*  de  uordMster,  porque  w  trofMie 

/as  ,  isrf^uia  estrrrh:iraente  blnfjtjra-  que  tenia  en  In  pl<i/;i  t^ran  mny  eica- 

<!,!  por  los  Americanos,  tenia  ínter-  sas  ,  particularmente  desde  la  bala- 

(  rptada  toda  comuuicaciou  cun  el  lia  de  Bunker's-Hillt  de  cuyas  resol- 
paia«  Ida  aotorros  q ue  podran  recibir       habla  teoido  aue  dejar  osa  divl  * 

por  mar  solían  ser  aprehendidos  sion  en  la  península  de  Cbnrlfí;- 

por  lo»  cruceros  amertcanosy  íinal-  Town ;  pero  viendo  que  los  Ampn- 

liiente  de  un  moineuto  á'Otro  iba  a  iioa  eran  dueños  de  varías  posiciones 

dirijine  opotnr  ella  va  ataque  ñas  daida  donde  po^iíao  destruir  saa  bii- 

daeisím  ^  quea,arrnínarlasfortlficacioiie8dela 

Wo  bien  tuvo  noticia  el  congreso  pln73  y  oortnr  íns  cornfmirarionesffe 

de  \fjé  envíos  d»  Iropa^  que  tenia  su  recinto  con  las  obras  avanzadas  , 

preparadaa  el*  gobierno  británico,  conoció  la  urjencia  de  desalojarlos  , 

coaodo  dispuso,  que  se  diese  nuevo  y  díóá  lord  Percy  el  encargo  de  dea- 

v'gor  á  las  o  (v- raí -iones  del  sitio  de  embarcaren  la  península  ríe  Hot- 

lltjslou  ,  haciendo  toda  clase  de  es-  chester  coa  una  división  que  (lel)ta 

fíiersos  para  apoderarse  de  ella,  ya  priocipiar  el  ataque  hacia  la  punta 

fuese  ¡lara  follar  al  enemigo  ana  oriental.  La  contrariedad  de  loa 

I»la7.a  de  armas  (íonde  sus  nuevas  viontos  y  la  marcn  !p  impidió  ejecu- 

tropas  podían  aportar  sin  resisten-  tar  este  proyeolo  m  !;i  íiorhesiguíen- 

cia,  va  {>ara  disponer  dei  ejército  te,  cuyo  relai  du  dio  lugar  á  los  Ame- 

«marieaiio,  que  seria  Baceaarío  en  ricanoa  para  completar  los  trabfiioa 

otros  puntos.  Washington  tenia  el  y  hacer  inaspogoables  SQS  poaicto* 

proyecto  de  atacar  la  pla^a  á  viva  nes. 

ítíerza^  atravej»audo  la  parle  de  la      Al  mismo  tiempo  reunía  Washing- 

baliía  une  la  separa  de  Cambrídje  y  ton  hiela  la  boca  del  Cbaries-River 

de  Roxbury;  pero  el  consejo  de  guer-  la  flor  de  sii  ejdrcito  y  todas  las  em* 

ra,  después  de  haber  disru  (ido  varios  barcaciones,  con  el  hn  d  '  pmhar  un 

planes, resolvió  hacer  orimerameote  asalto  contra  la  plaza  cu  el  mismo 

ocupar  f  atrl^Mberar  las  altaras  da  acto  en  que  una  parte  de  las  tropas 

la.panfasola  da  Dorchester  que  do<  Inglesas  estarían  lidiando  con  lasque 
luinat)  h  riirdad,  y  (fe^  K*  Ins  cuales       habían  apoderado      ]  is  alturas, 

•se  podía  agobiar  la  guarnición  y  Eutóoccs  conoció  el  j^neral  Howe  lo 

otiligarja  á  capitular.  Para  qncubrir  |>«l¡groí»o  de  su  siluacioq,  cooside- 

«ste  plan  y  llamar  á  otra  parte,  la  izando  que  una  guarnición  causada 

fllencion  del  jeneral  Howe,  que  b»-  de  un  bloqueo  tan  duradero,  falla 

bia  sucedido  a  Gage  en  el  marulo  de  de  provisiones,  acosadn  pnr  las  en- 

la  plaza ,  se  i:oropio  un  vivísimo  íue-  %rnjedades q^ueson  cou&iguientes  al 

go  en  lodaalas  baterfaa  que  se  habían  eansancio ,  li|  carestía  7  demás  malea 

construiílo  eo  la  costa,  y  en  la  no-  déla  guerra^  no  pqdia  ya  defender 

clie  del  4  de  marzo  de  1776,  una  la  f)lri/a  contra  fuerzas  rjne  diaria- 

vaiíguardia  americana  de  ochocien-  ^ente  se  acrecentaban.  Asi  pues  el 

tos  hombres,  segoida  da  mil  dos-  gobernador  preiripoá  los  principales 

cientos  trabajadores,  atravesó  el  its*  lisbitantes  que  estaba  resuelto  a  e«a« 
mo  de  Dorobestp.r  protegida  por  una .  riisr  la  plaaa  y  pronto  á  retirarse  pa. 
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cífícament  *  si  los  AiDcricanos  no  se 
oponían  á  sti  salida  ;  pero  que  si  tra- 
taban de  molestarle  en  su  retirada, 
él,  sdIm  de  salir,  Irataria  la  ciudad 
sin  contemplación  alguna.  La  dipu- 
tación que  fue  á  verse  t  on  Washing- 
ton le  hallo  <iispuesto  á  deiar  salir 
ata  oposición  iiis  tropa»  brtUweM, 
pues  el  jweral  sentía  muj  vivamen- 
te  la  deplorable  situación  de  esta  pla- 
»  para  e&poneria  á  una  nueva  cala- 
nldAd,  conainlítiido  é  lat  eiijen* 
eias  del  gobernador,  porqno  mi  prio- 
ciptl  mira  era  resfanr^^rla  y  salvarla. 
La  salida  de  la  guarnición  inglesa  tu- 
vo Isnr  el  17  de  amro  :  ooopooia- 
aadeaiasmil  hombres,  á  los  que  se 
aginaron  mil  qniníentos  habitantes 
.que  temian  ser  perseguidos  por  su 
adhesión  á  la  causa  real;  y  los  bu- 
ques cargados  con  este  convoy  se  di* 
rijieron  hácia  Halifax.  Las  tropas, 
antes  de  su  salida,  se  eu tremaron  á 
toda  clase  de  desórdenes,  oo  obstan- 
te laa  pronieias  de  su  jefe,  y  sin  da* 
dn  á  pesar  su}o.  No  fué  posible  con- 
tener los  escesos  de  unos  hombres 
irrilaclüs  por  el  rencor  y  los  contra- 
iiewposy  que  solo  bascabao  ocasión 
para  vengarse.  ^  arios  almacenes  fue- 
ron dados  ül  saqueo  ,  y  los  fujilivos 
cojierou  apresuradamente  losdespo- 
joa  de  la  oindad  que  abandoaabaa 
(véase  la  lámina  50). 

Cuando  Washiniilon  ,  al  frente  de 
su  ejército,  verificó  su  eotrada  en  la 
plasa,  Aid  recibido  como  un  liberta* 
dor.  Los  mates  que  habían  esperi- 
roentado  los  habitantes  bajo  el  do- 
minio inglés  y  durante  un  bloqueo 
de  trecemeses^aumeDlaron  tu  amor 
i  la  causa  nacional,  pues  babiao  vis- 
to todas  las  demás  colonias  abrazar 
este  partido  y  deseaban  volverles  los 
servicios  que  de  ellas  hablan  recibi- 
do. La  noticia  de  la  toma  de  BostOO 
fué  acojida  en  todas  parles  con  tras- 
portes de  alegría,  in.spiró  a  los  Ame- 
ricanos una  nueva  confianza  en  el 
Valor  de  sus  milicias  y  en  la  habili- 
dad de  sus  jenerales,  y  les  dispuso  á 
|)roseguir  con  la  misma  constancia 
la  lucha  en  que  estaban  empeñados. 

La  peligrosa  espedicion  que  ha- 
blan dirijido  contra  el  Canadá  ha- 
llaba cada  dia  nuevos  obstáculos. 
Los  refuerzos  que  Arnokl  estaba  cs- 


|H'rando  no  llegaban  sino  en  pi  qne- 
rla»>  f racíMoni's  y  rotí  mucha  lenti- 
tud ;  )  las  privaciouet»  á  oue  sus  tro- 
paseo  veis  a  reducidas  las  habla  vawi-^ 
lo  turbulentas  é  indisciplinadaa* 
quejándose  aiiiarí^amenle  los  ('ana- 
denses  de  eftle  estado  de  licencia.  A 
pesar  da  lado ,  y  hichanée  eudrjie»* 
loeoteoontra  toda  clase  de  diíieolUl- 
des,  volvió  Arnoid  á  abrir  la  campa- 
na y  á  lomar  la  ofensiva;  babia  bo- 
cho Tealruna  gran  partedolagMir- 
^cioo  de  Mooreal  para  Mparar  las 
pérd¡<las  de  su  división,  y  cuandoas- 
cendió  eiita  á  mil  setecientos  booi- 
bres«  volvió  á  aproaimarseá  Quchee. 
Paresia  4|«eauaelivídad  raul  ti  pilca- 
ba sus  fuerzas  :  cansó  a  los  si  liados 
con  simulados  ataques  sobre  varios 

Bunios;  sostuvQcoQ  híaarriasus  se- 
das ,  cojió  varias  ooovojes4)ue  les 
iban  ílirijidos,  y  causó  con  su  arlille- 
riae^tragosde  consideración,  tenien- 
do espiesranzas  que  los  danos  y  pena- 
lidades del  sitio  inducirían  á  loa  ha* 
hitantes  á  pedir  capitulación. 

Pero  el  gobernadorde  Quebecmos- 
trabk  |>or  su  parle  un  celo  infatiga- 
. ble. para  la  defensa  de  la  plan,  y  co- 
mo íio  ignoraba  las  njuchas  priva- 
ciones de  los  sitiadores,  combinaba 
SUK  oneraciones  con  las  tropas  oue 
ocupaban  otros  pu  Otos  de  la  provm* 
cía  ú  fin  de  interceptar  los  socorros 
déjente  y  municiones  que  esperaba 
Arnoid  de  las  colonias  insurreccio- 
oadas.  Efactivaaieote  este  gobenía* 
dor  mandó  un  destacamento  á  la 
orilla  derecha  del  rio  San  Lorenzo, 
el  que,  reunido  con  algunas  compa- 
fifas  dé  voluotarioscaDadeoses  man- 
dados por  Beaujeo ,  sorprendió  cao 
su  activa  vijilancia  varios  convo}es 
americanos.  Aunque  Arnoid  logro 
mas  larde  derrotary  dispersar  aque- 
lla división ,  no  por  esto  megorsl» 
su  situación,  antes  consumía  todos 
sus  recursos  sin  poder  renovarlos  en 
el  pais,  y  los  combates  que  tenia  que 
sostener,  cualquiera  que  fuese  su  rs* 
sultado,leocasionabau  bajas  de  hom- 
bres y  municiones  que  de  DÍJ]|guo 
modo  podia  reemplazar. 

El  jeoeral  Woosler  llegó,  el  l.<*  de 
abril,  á  tomar  el  mando  de  las  tro- 
pas americanas,  y  Arnoid,  cu^as  he- 
ridas se  babian  agravado»  fue  lleva- 
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fio  i  Mooreal.  Abandonó  con  Kenti- 
miento  una  espedicion  en  que  eran 
Untos  los  riesgos,  y  los  trabajos  que 
él  había  principiado  fueron  conti- 
nuados en  el  primer  m»'.s  por  Wooh- 
ter ,  y  en  seguida  por  el  jeneral  Tbo* 
nías  que  fue  á  reeniplaaarle.  Acaba- 
ba este  de  distinguirse  en  el  sitio  da 
Boston,  donde,  al  frt  ntedt'  una  divi- 
fcioQ  americana,  se  babia  apoderado 
de  lai  attoraa  da  Dorcheater ,  haza- 
ña que  honraba  Stt  habilidad  y  bizar* 
li.i.  H;il)iendo  conociilo  de&de  un 
principio  que  era  imposible  prolon- 
garcoo  tan  pocas  fuerzas  el  sitio  de 
uaa  dudada  la  que  se  dirijian  nue* 
-vos  convoyes  marítimos  que  ya  ha- 
biau  aparecido  en  la  parle  inferior 
del  rio,  quiso  por  lo  meuos  antici- 
paraa  á  au  llagada  haciendo  una  ntie> 
y  ta Btativa  para  apodenne  da  !• 

plaza  antes  que  fuesen  madores  las 
diücullades.  Proyectó  incendiar  los 
boquat  del  poerto  en  la  noche  del  8 
de  SiajO«  7  dar  al  mismo  tiempo  el 
HsaI(o,aprovechándose  del  desorden 
y  confusión  que  Iraeria  consij^o  este 
acto ;  pero  el  brulote  dirigido  contra 
loa  boquea  ingletes  ardió  y  quedó 
CODSOmido  antes  de  llegará  ellos, 
por  lo  íjue  no  pudieron  tener  lugar 
el  asalto  y  sorpresa  de  la  plaza,  reti- 
rindoae  las  tropea  aasencsoaa  I  ao 
eanpameoto,  qne  también  tuvieroo 
que  abandonar  dos  dias  después. 
Veíase  Uegir  la  escuadra  británica 
que  ya  estaba  prouta  á  introducir 
tropas  en  la  ciudad  baja,  y  selio- 
reando  la  navegación  del  San  Loren- 
zo, cuvo  curso  iba  ya  remontando, 
podia  íiacer  desembarcos  en  la  mar- 
jen  izquierda  del  rio  que  habicrao 
cortado  las  comunicaciones  de  loa 
Americanos  con  el  alto  (-anadá  ,  en- 
tonces trataron  de  abandonarsu  po- 
aicioD ,  y  el  jeoeral  Carleton  eo  una 
aalida  que  hizo  el  6  de  mayo  con  lo 
mas  selecto  de  su  garnicion  ,  les  sor- 
prendió mientras  estaban  verifícan- 
do  aquel  movimiento,y  les  hizo  pre- 
cipitarsa  retirada,  dejando  tras s( 
bagajes  y  municiones:  esta  privación 
les  hacia  la  marcha  sumamente  difi- 
<*ultosa,  en  términos  que  tuvieron 
q^o  e  diajparaarsa  para  proeorarse  sob- 
áis lenciaa»  y  de  1osdescarríados,uno8 
cayeron  prlsioocros  de  guerra,  y 
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otros  fueron  socorridos  por  la  hu- 
manidad de  los  (lanadeuses. 

£1  punto  de  reunión  de  las  tropas 
era  en  frente  de  la  confluencia  del 
rio  Sorel ,  ¿  donde  llegaron  después 
de  una  penosa  marcha,  aumeotán- 
doae  las  desgracias  eoo  laa  eorerne- 
dades  que  sobrevinieron,  de  lasque 
fué  víctima  el  jeneral  Thomas.  Kn- 
tónces  pai  eció  que  la  fortuna  quiso 
cambiar  la  suerte  de  esta  división, 
pues  el  jeneral  SoNivao  se  presentó 
f)i)r;i  mandarla  con  un  refuerzo  de 
cuatro  mil  hombres,  cuya  leva  era 
procedente  de  las  provincias  de  Pen- 
sil vaoia,  Ruara  Jersey ,  ^  ue▼a  Tork 
y  Contu'cticul ;  pero  la  dificultad  de 
completar  su  armamento  y  equipo 
babia  ocasionado  tanta  demora,  que 
ya  llegaban  muy  tarde  para  poder 
preseotarse de  nuevoá  continuarlas 
operaciones  delante  ilc  Qiu  bec,  sien- 
do por  otraparte&u  número  inferior 
al  que  por  )a  suja  acababan  de  reci- 
bir los  Ingleses. 

Las  tropas  británicas ,  enteramen- 
te dueílas  otra  vez  del  bíijo  Canadá  , 
ocupaban  igualmente  en  sus  rejio- 
nea  superiores  varios  fberiea  lume* 
diatos  á  los  grandes  lagos,  cu3as  po- 
sesiones les  facilitaban  mantener  re- 
laciones con  los  pueblos  indianos 
que  habían  atraído  á  su  partido,  co- 
mo que  loa  salvajes  concurrieron 
con  ellos  á  aignnns  es  pedición  es  con- 
tra las  tropas  coloniales  que  se  ha- 
blan auoderadode  varios  apostada-, 
roa  del  alto  Canadá.  Ayudáronles  á 
reconquistar  el  fuerte  íle  la  Poinle- 
aux-Cedres,  cn^a  giiarnirifín  hicie- 
ron prisionera,  embistieron  otro 
destacamento  americano  que  tuvo 
la  misma  suerte,  sacrincaron  inhu- 
manamente algunos  de  estos  desgra- 
ciados, y  en  seguida,  para  librarse 
dala  veoganxa  del  Jeneral  Aroold, 
que  salió  de  Hooreal  para  atacarlea 
con  fuerzas  muy  superiores ,  le  ma- 
nifestaron que,  si  un  solo  indio  su- 
fría la  muerte,  todos  Iqs  prisioneroa 
de  guerra  que  ellos  teoian  aerian  aa- 
criflcados:  Arnoid  ,  para  no  esponcr 
tantas  víctimas  al  furor  de  los  salva- 
jes,  de^ó  de  atacarles  y  convino  en 
un  canje  de  prisioneros. 

Otros  acontecimientos  mas  decisi- 
vos iban  ¿  tener  lugar  bócia  la  parta 
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del  rio  San  Lorenzo  couocida  roo  el 
•ombre  de  la^o  üeSao  Mro,  «{mm 

!in  vasto  deposito  flontle  van  é  pa- 
rar las  aguas  <!<  l  no  Sorel  y  Hf*  ln«t 
lago»  qut;  attuvio.^d.  iSo  había  a  ti  ti 
llegado  hasta  alH  el  ejército  íogíév 
que  salió  (!e  Quehec  con  el  jeneral 
iíarlí^tnn,  tlallaatio^e  escalonado  en 
las  riberas  ínreriores  del  río,  y  el 
cuerpo  mes  ndelenlario  en  «I  epCMU- 
dero  de  los  Treft-Rios.  Como  se  ha- 
ll Dh;t  físte  separado  délas  demás  di- 
visiones, los  Americanos  creyeron 
iKKierle  attcer  coa  TeiiUja«  á  cuyo 
fin  Sullivao ,  cuyas  posiciones  esta- 
ban inmediatas  á  la  boca  del  Sorel , 
mandó  embarcar  repeotioanteote  eo 
el  lago  San  Pedro  up  destacamento 
|Mira  esta  espedidon;  pero  las  ftaer- 

zas  británicas  eran  mas  ninnerosns  , 
y  lo?*  Americanos,  después  de  una 
IDQrtíítira  acción,  tuvieron  que  reli- 
rarse  con  aftaeha  dificeltad  por  en* 
tre  bs  llanuras  pantano<ia??  que  hay 
al  norte  deesle  lago: como  se  habían 
aparado  mucho  de  sus  embarcado» 
nea ,  las  tropea  Inglesas  Ice  molesta* 
ron  vivamente  en  su  retirada,  has- 
la  el  estremnde  hacerles  abandonar 
todas  ias  posiciones  a  un  ejército 
que  ib*  ooDOeiitfatido  sos  ftienaaeo 
sa  marcha  con  todos  iba  cuerpos 
que  se  balbban  m^no<;  avanzados: 
componíase  de  trece  mil  hombres^  y 
Sullivao  no  tenia  mas  que  cinco  mil 
«neatado  de  llevar  las  armas.  Este 
jeneral  remonló  e!  rio  Sorel  y  lirgó 
sucesiva  mente  al  inerte  Ciianiblv  > 
ai  de  Sao  Juan,  doude  se  le  reunió 
el  jeneral  Arnold  con  la  guarnición 
de  Moureai.CdVno  aquellos  dos  fuer- 
tes solo  estaban  atrincherados  con 
ampalízadas  y  ohi  és  de  madera « los 
AmericaDOS  les  pegaron  fuego  al 
abandonarlos  para  aue  el  enemigo, 
que  les  iba  signienuo,  no  pndie.se 
uliíixarlos:  y  Sullivao,  después  d^ 
baber  ocupado  raomeotaoflamente 
rñe-aux-ISoi^,  atravesó  de  norteé 
sur  el  lago  Champtain  y  se  replegó 
sobre  ios  fuertes  de  Crown- Point  y 
Ticooderoga,  de  donde  babia  salido 
oabo  meses  antes  la  «pedición  ame* 
rica  na. 

En  esta  espedicion  se  habla  (  on til- 
do demasiado  con  la  cooperación  de 
una  parte  de  los  Canadenaea,  cojra 


N  LOt 

falsa  esperaoxa  fuécauaa  de  emprea' 
der ,  eoo  asedios  Imrlo  eseasos»  nmm 

conquista  que  solo  podía  poyarle 
en  las  propias  fuerzas  délas  colunias. 
Los  socorros  que  fueron  sucesiva- 
mente cnináodose  hubieran  Mdo  dií 
mucha  maseficaciasi  hidut  s^n  podi- 
do reunirse  y  emplearse  todo?,  á  ta 
vez.  Quizás  podría  también  cootar» 
se  en  el  ndmero  de  Isa  rauMs  qife 
mas  contribuyeron  al  mal  éxito  de  la 
cniprei<ia  el  frecuente  infli-pt'n'iahUí 
cambio  de  los  jcoerales  que  manda- 
roo  el  ejército  ameriesno ,  que  ftie* 
roo  Schuyler,MÓnlgoMiery,  Arnold, 
WoostfM'  Ttiomas  y  Sullivan  :  no  t-ra 
fácil  que  les  animase  á  lodos  un  niis- 
mo  e&ptrilu ,  antes  por  el  oonlrajMo , 
todos  diferian  en  sus  combinaciones 

Tnililare>;  y  ía  rnpidf/  roti  que  eran 
rolos  los  víncLil'i^  qnt-  drhfri  unir  al 
jeneral  con  los  áolüadu^i  privaba  de 
toda  unidad  j  armoota  á  las  opera* 

clones. 

IS'o  obstante,  annqne  tJesgrnriada, 
proporciouo  esla  es|>edicioii  la  ma- 
yor gloría  á  los  Amerieanoa  en  las 
machas  ocasiones  qoe  tuvieron  de 
acreditar  su  valor:  fo  ella  fneron 
distinguidas  las  virtudes  mdiiares  y 
civiles  de  Ricardo  Mootgomrrj,  quo 
perdió  su  palHa  á  la  edad  de  treinta 

y  ocho  nños,  y  qne  puede  servir  de 
modelo  a  lo»  guerreros;  los  Cana- 
denses  habían  loado  su  moderación 
después  de  la  victorb, frenando  p«- 
rerión!  pié  di- Ins  raiims  dn  OTH'hfo,  ' 
eljenerai  enemigo  le  iiii'o  tributar 
los  honoras  fúnebres  debidos  á  su 

frado  y  i  la  brillantes  de  mis  hecho». 
1  congreso ,  al  saber  su  mnert»*.  de- 
cretó que  se  It;  criiiria  un  uiounncMi- 
to  que  recordase  la  gloria  de  su  vida 
y  de  sn  muerte,  cuyo  eeootsfio  fbd 
colorado  á  la  entrada  de  la  iglesia  de 
San  Pablo  en  Nueva  York 

Los  Americanos  se  vieron  pues 
obligados  á  desistir  de  su  etnpefto  de 
eonqoistsr  el  Cenadá ;  pero  ftirroa 
mas  afortunados  en  bs  cspedicíones 

3ue  tuvií^riiii  [ior  objeto  su  propia 
cfensa.  Kii  la  Carolina  del  norte,  el 
jeneral  Moore,  que  mandaba  las  ml- 
lu'i.is  r(i!oni,-ilrs ,  obtuvo  una  virto- 
ria  contra  los  realistas  :  después  <le. 
haberse  mantenido  en  caiupaúa  sin 
empellar  acción  alguna  basta  tener 
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ESTADOS 

rciini  l  Ts  l;is  ftKTMs,  atacó  las  tro- 
pas iogle&as  inaudadas  por  el  coro» 
nel  Macdonald «  y  las  derrotó  cerca 
de  yTtlming^ton  antva  qne  -piidíiseii 

recibir  los  T>-f(ifr7ns  que  psprrnhnn 
y  que  y¡á  habían  ile^^do  lias  la  ei  ca- 
bo Fear. 

.  lasieiitaUva»#e1ofJDfiniiior0pi* 

ra  entrar  en  Virjinia  fueroa  iguaU 
nient»' iufrucUio.sas  pnr  no  hab^r*  po- 
dido veríficar  oioguu  dcsetab.u  eo  la 
ctetudra  eo  qoete  habla  refujiado;  y 
después  de  baber  crasado  por  algún 
tiempo  en  las  costas  sin  esperaiiza 
'de  lograr  sus  6oes ,  este  antiguo  go- 
bernador se  retiró  i  la  Florida  y  sus 
partidark»  aediifiersaroD. 

No  tuvo  mejor  rp^tiltarfo  otra  ps- 

{jcclicíon  (jue  bieieioii  los  Ingleses  á 
a  Carotina.  £1  jeneral  Clinton  y  el 
alfliiraDte  Peter  Farker  quitleroii 
probar  un  desemhcirm  rn  fsia  colo- 
n  i  n ,  donde  ere  i  a  n  le  ner  muchos  a dic- 
toA,  prometiéuduse  reducir  tícilmeo* 
te  todo  el  pab  á  la  obedieodadel  go- 
bierno británico,»!  lograban  apo- 
derarse de  Cliarlf-íton  •,  pero  ya 
gobierno  colonial  se  había  anticipa- 
do é  poner  alU  nna  euamicion  de 
seis  mil  hombrea  y  a  fortiBcirla, 
siendo  por  su  pf»«5?ó!on  en  fn  confluen- 
cia del  Cooper  y  del  A»hley  roas  fá- 
cil de  defender,  y  para  cubrir  sus 
avenidas  marítimas  se  habla  ocupa* 
río  !n  islí!  í.-irí^n  y  h  Stillivan,  cu- 
yo iuerle  estaba  á  car^o  del  cnrnnel 
Moultrie,  que  por  lo  valeroHaiuciite 

3ne  sopo  distenderla,  le  dió  en  seguí* 
a  su  nombre.  La  escuadra  inglesa 
que  se  présenlo  el  28  de  junio  delan- 
te de  Charleston ,  dirijió  primero  to- 
dos los  ataques  contra  el  nierte  Moni- 
trie,  y  mientras  le  estaba  bombean* 
do  y  batiéndole  en  brecha ,  las  tro- 
pas de  tierra  que  acababan  de  des- 
embarcar íín  la  isla  Larga  debían  pa- 
sar á  la  de  Stillivan  para  dar  el  asal- 
to; pero  roivo  hnhian  creído  que  el 
caitnl  podía  vadearse  y  hallaron  lue- 
go que  era  demasiado  profundo,  no 
pudo  efi^oarse  el  transito  de  las 
tropas.  Lrt  rrsistf'nri.i  de  la  fortale/a 
V  el  daüo  que  su  arlillería  oca.sionó  á 
la  escuadra  inglesa  determinaron  a 
Clinton  y  Parker  i  desistir  de  su  en* 

prcsn:  y  li  r-^rnadra  se  volvió  á  ha- 

ixr  a  ia  vda  par4  flueva  York ,  con- 


forme  á  instruecione}*  del  í^mm*» 
Houe,  que  mandaba  en  jefe  todas  las 
fuerzas  brilAoicas.  Este  jeneral  de* 
bia  también  trariadarse  allí  con  la 
fitvision  que  habin  rcitnifío  en  Hali- 
ÍJX,  de  modo  qtir  l.is  pnnctpale* 
operaciones  de  ia  guerra  ibau  a  te- 
ner lugar  hacia  la  entrada  del  rkr 
Uodson  (véase  la  lámina  48). 

Ya  habir»  previnio  Wisbíngton  es- 
te movimieolo ,  y  quiso  adeianlarse 
é  la  llegada  j  estaMeetmienlo  del 
enemigo  en  la  provincta  qne  amena- 
/aban  invadir,  diríjíéndose  r;ípí<la 
mente  sobre  Nueva  York  con  las  tro- 
pas que  le  quedaron  d«'<«puesdela  to- 
ma de  Bostón*  cuyo  mando  conOó  al 
valiente  y  esp*»rimen(ado  jenrral 
Ward.  Llegó  allí  e!  14  de  abril,  y  des- 
de luego  »e  dedicó  á  poner  la  plaza  y 
todas  las  posiciones  circunvecinas 
en  bueo  exilado  de  defensn.  Todavía 
gozaba  Nueva  YofK  a  iiamiir  cal- 
ma; pero  todoanunciaba  la  próxima 
tempestad  qne  iba  é  descargar  sobre 
este  país.  Las  tropas  americanas  ocu- 
paban la  ciudad  ,  levantaban  reduc- 
tos, hacían  acopio  de  víveres  y  mu- 
niciones y  se  preparaban  para  soste- 
ner un  aitio;  en  el  puerto  estabnsnr« 
ta  una  esctiadra  británica,  cuyas  tri- 
pulaciones procuraban  mantener  se- 
cretos trato:}  con  los  habitantes «  y 
qoe«  pordomioar  la  bahía,  podia in- 
terceptar tod.is  las  arribadas  y  cer- 
rar las  coinmiicnfiones  ciui  v\  mar, 
esperando  lan  .solo,  para  atacarla 
oosta  firme,  la  llegada  de  los  refuer- 
zos due  le  habían  prometido.  En  me- 
dio de  las  dificultades  de  pslri  ^íhM- 
cioo,  que  cada  día  era  mas  critica  y 
qne  aouneiabs  la  Inminencia  de  laa 
hostilidades,  no  estaban  anneptera* 
mente  rolos  todos  los  vínculos  que 
unian  la  colonia  con  la  Inglaterra, 
residiendo  todavía  Tryon  en  Nueva 
York  como  gobernador  de  la  pro? in* 

cin.  V,s\f'  rf'pr'*srntinle,  sospechoso 
de  iiua  aiit:nri(];i!l  (MÍdn,  tcahiba  de 
hacer  vaier  uu  liLulu  que  aun  &e  le 
TOConocía  para  recobrar  un  poder 
que  !c  disputaban  ;  pero  aunque  los  . 
parlidarios  de  la  metrópoli  fuesen 
mas  numerosos  en  esta  comarca  que 
en  las  demla  GOlonlaa,  la  adheskin  á 
la  causa  popular  bada  no  ol»stantorá- 
pidos  progresos,  pues  loe  patnolasea* 
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da  líia  cobrab  III  ma>  confíin/.aensus 
propias  fuerzas,  y  trran  mus  osidos 
¡K>rque  podían  bailar  apoyo  tio  laco- 
operadoa  de  las  d«Mni»ooloBÍm,  eo 
li  autoridad  del  congreso,  que  cada 
du  ae  acreditaba  mas,  y  eii  Ion  iih;- 
úun  de  nroteccion  de  que  }a  dispo* 
Illa  esta  junta  central. 

Íj^  desigualdad,  cada  dia  mas  mar- 
cada, de  esla  i  ucUa  éntrelos  partidos, 
V  U  preponderancia  uue  tiuaimeute 
<M»ia  obteaer  la  opinioD  del  mayor 
iidmero.se  nota  ha  ii ,  no  tolo an  Nueva 
York,  sino  en  todas  las  (f(^más colo- 
nias: eo  un  principióse  tiallaroQÍ'reu- 
t«i  freatttdoiafiloridacles;  pero  como 
AHkfaamt  erandifarenUiaffifcailfla  co- 
nocer porqué  la  una  usur{)aba  gra- 
dualmente las  atribuciones  de  la  otra 
.V  cou&eguia  buplantarla  después  de 
haberla  desuiaanbrado  por  partes.  Oo 
este  modo  iban  sustiluyenuo  las  jun- 
tas coloniales  su  poder  al  de  los  go- 
bernadores británicos;  tenían  sus 
ajeóles  y  delegados,  pudlao  coolar 
roa  las  milicias  porque  perteneciaa 
á  la  masa  del  pueblo  v  eran  por  con- 
sigttieole  sus  uaturales  defensores, 
alfMioqiM  laagoberMulores,  para 
coBBttfvar  uo  poder  que  por  momeo- 
tos  se  les  iba  esr.ipatido,  no  tenían 
maaapo^oquelas  tropas  inglesasen- 
Viadas  i  su  socorro  jr  los  indecisos  y 
precarios  parcialea  que  se  uoíao  áao 
bandera.  Con  estos  medios  y  estos 
elementos  de  división  podían  princi- 
piar y  prolongar  la  guerra  civil;  pe- 
ro la  verdadera  tuerca  eataba  eo  d 
partido  colonial ,  porque  se  fundaba 
eu  opiniones  que  se  habían  profun- 
da lucu  Le  arraigado  en  ei  pais.  Su  ór- 
gano «ra  el  congreso ,  d  cual  las  di* 
ri|ia ,  diaponia  de  ellaa«  /  jaaoifes- 
lando  irresolución  acerca  las  rela- 
ciones (|tie  aun  podrían  unir  las  co- 
lonias con  la  metrópoli,  preparaba 
do  hoeho  su  einancipacion  y  gradual* 
mente  iba  haoiaodo  iiievHabíe  au  in- 
dependencia. 

Afectivamente  había  cambiado 
rouobo  la  sitoacion  de  eitaa  pro%iii> 
cías  desde  que  tuvieron  lugar  las  pri- 
meras conmociones.  Parecía  fácil  un 
arreglo  en  tanto  que  una  parte  se 
üooerataba  á  pretooaiooea  y  la  otra  á 
ropraieotaciones ,  porque  en  estos 
vasos  ae  abría  la  vía  de  la»  oegocia- 


cíones  y  podían  concilíarse  los  do*» 

Earlidos.  Esta  tendencia  á  favor  de 
I  paz  la  habían  patentisado  los  Ame* 
rícanoa  en  mb  primeras  Jestiooes  \ 
pero  el  pcobierno  británico  pareció 
desentenderse  de  la  causa  de  sus  dis- 
posiciones, y  atribuí  eudo  á  debili- 
dad la  coodaaoaiidaBcia ,  creyó  qoe 
con  insistir  en  sus  pretensiones  po- 
dría hacerlas  respetar,  ácuyo  fin  hi* 
£0  aljguuas  demostraciones  de  fuer- 
xa.  iSte  medio  de  recurrir  á  la  foor* 
ca  armada  dio  orijen  á  un  primer 
choque  que  irritó  e  indispuso  todo» 
los  ánimos ;  y  no  bieu  se  hubo  der- 
ramado laagre  por  la  cama  amc»v 
caoa,  cuando  do  todas  partes  salie- 
ron defensores  en  su  favor :  el  con- 
greso mismo  mudó  de  disposición, y 
los  hombres  ardientes  y  jeoerosos, 
enyos  esfuerzos  apresuraban  la  iodo* 
pendencia  de  las  colonias,  hic'eron 
triunfar  una  opinión  qtie  iba  á  em- 
pellará su  patria  en  uua  peoasa  guer- 
ra, pero  que  le  promella  el  mas  elo« 
Tado  destino.  Este  arrojo  fm^  favo- 
recido por  la  publicación  de  varios 
escritos ,  en  cuyo  número  sobresalía 
•1  deThomaa  Payoe,  tHalado  jKI5!rj|- 
e*do  común,  que  fué  publicado  e^ 
Filadelfia  en  febrero  de  1776.  El  au- 
tor subía  al  ortien  mismo  de  la  so- 
ciedad ,  y  sos  oMorvacionaa  ibao  di- 
rijídas  i  uo  mUmo  tiempo  coolra  la 
Inglaterra  y  contra  la  monarquía:  el 
gobierno  era  para  él  un  mal  necesa- 
rio y  un  suplemento  á  la  io&uficieo- 
eia  de  la  moral ;  y  bajo  este  eoooeplo 
era  preciso  que  tuviese  por  objeto  la 
libertad  y  seguridad  de  los  ciudada- 
nos, debiendo  dartíe  la  preferencia  á 
aquel  que  aseguraba  lauoa  y  la  otra 
con  menos  gastos  y  mayores  venta- 
jas. El  poder  de  la  corona  era  consi- 
derado harto  predominante  en  la 
oooslitucloo  ioglesa :  el  derecho  be- 
reditarío  eapttestp  al  peligro  de  laa 
historias,  rejencias  ^  incapaeídadca 
morales  é  iutelectuales,  habiendo 
ocasionado  eo  Inglaterra  frecoeotea 
goerras  civiles  y  á  los  Americanos 
un  cúmulo  de  desgracias  por  la  de- 
peudencia  que  á  ella  les  tenia  sujeta- 
dos. Opinaba  el  autor  i^ue  las  coló- 
oiaa  abandonadaa  é  al  miamaa  babio> 
ran  prosperado  mucho  mas ;  y  afla- 
dia:  «La  logUterra  »  al  esploLarlas» 
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too  lia  leAlfio  inaa  mira  que  Gifoni- 

cer  &u  propio  comercio,  ariMráo* 

liólas  en  loílas  sus  guerras  ,  sin  que 
.  Ua> a  leu  ido  que  prolejeriaa  nia«uue 
vooira  los  aoooiígo:»  quo  dta  te  M- 
lúa  suscitado.  No  es  la  loglaterra  mi 
inndre  patria,  porque  han  recibido 
babilaote^  deludas  las  partes  de  t^u* 
vopa,yú  algunos  vínculos  par(icula> 
n»laáuDÍaii  con  aqieltovhan queda- 
<lo  rolos  désele  el  inoroenlo  (jjiie  dicha 
potencio  se  ha  declaradosu  enemiga; 
koii  muchos  los  males  que  ella  les  iia 
ocaaioiiado  para  que  sea  posible  usa 
reconciliación,  í|ue  por  otra  parle 
no  seria  sinoi-ra  iii  duiatlera,  por- 
que no  eslá  ou  la  naluraieza  huina- 
ue  volver  la  amistad  é  aquelloa  á 
quienes  se  deben  sus  penas,  su  mise- 
ría  y  sus  sant;riiMiias  pérdidas.  Un 
gobierno  tan  separado  de  nosotros 
«pudiera  prevertodaa  iHiestrM  ooe^ 
sidades  V  quisiera  asegurarooa  iiaa 
prosperiiliid  qn»*  ocasionarla  su  en- 
vidia y  descoiiíiauxa  ?  La  América 
no  debe  pertenecer  á  afilie  maa  qae 
á  sí  misma,  y  hora  es  ya  qae  ae  emao* 
í'ipe  de  su  tutor.  La  separación  se 
veriíicará  tarde  ó  temprano,  y  es 
nieneater  aprovechar  el  momento 
mas  oportuoo  para  effwtoarla :  la 
ocasión  no  pueble  svr  mas  pi*opicia ; 
nuestros  soldados  se  han  formado 
en  la  ülüma  guerra,  y  nu  es  bueno 
eaperar  á  que  esta  jeoeracioo  des- 
.'ipare/ca.  Hoy  día  tenemos  bastan- 
tes lionil)!*('s  para  defendernos;  no 
Leoemos  deuda  \  abundamos  eo  me- 
clioa  para  la  ooastraeoion  naval  ( 
nuestra  unión  nos  hace  mas  fuertes , 
mas  con  liados  y  mas  seguros  de  lo- 
grar ouesLros  üues,  permiliéudooos 
qae  nos  demos  un  gobernó  naoio* 
nal  y  combinándonos  á  declararoon 
Independientes.  Hasta  qtie  hayamos 
llegado  á  este  eslado,  uo  esperemos 
socorro  algaoo  del  estraojero ,  poi^ 
que  mientras  permanezcamos  siU»« 
ditos  de  la  Inglalerr.!,  las  demás  po- 
tencias nos  tratarán  como  rebeldes; 

Cro  no  será  lo  mismo  cuando  nos 
jfaoMia  puesto  ea  el  rango  las 
naciones.  >• 

Para  escitar  aun  mas  vivamente  el 
entusiasmo  de  todo  un  pueblo,  pin- 
tábaleThonésPnyneel  brillaiMe  por- 
venir qae  le  aguardaba,  eo  ealoatér* 


minea:  «Jamát alambré  el  aoénMl 

causa  mas  importante;  no  se  trata 
de  libertar  tan  solo  á  esta  ciudad  ,  á 
una  provincia,  á  un  reinos  trátase 
il  de  emaqcipar  «n  eonlinenle,  la 
octava  parte  de  la  tierra  habitable : 
no  es  el  interés  de  un  dia,  sino  el  de 
la  posteridad,  cuj^os  destinos  basta 
los  maa  remoloe  IÍ6«poa  van  i  4e* 
pender  de  noaatras  nnaalei  reaolu* 

c  ion  es.'»» 

Esto  escrito  cuyo  csrácter  acaba- 
mos de  indicar  tuvo  una  influencia 
eairaordinaria,  haciendo  nacional  el 
espíritu  de  ¡ndependencí.i ;  y  el  con- 
greso, órgano  de  la  opinión  piíblica, 
uo  tardó  en  preparar  la  adopción 
de  este  sistema,  dArijiendoécada  co- 
lonia ,  por  resolución  del  6  de  mayo, 
la  invitación  de  hacer  cesar  toda  au- 
toridad que  emauase  de  la  corooa 
británica  j  establecer  le  forma  de 
l^biemo  qne  creyese  mas  conforme 
a  sus  intereses  particulares^  jr  áloa 
de  toda  la  coofederaciou. 

Üe  impato  dado  á  las  juntaa 
provinciaMs  laa  ¡ndnlo  á  todas  á 
orgatíizar  uuevm  gobiernos.  To- 
dos fueron  representativos,  y  la 
autoridad  real  fué  sustituida  por 
la  del  pueblo  de  quien  dimanaron 
lodos  los  poderes  ejercitándolos  de 
nn  niodf)  mas  ó  menos  inmediato. 
La  aplicación  de  esle  principio  no 
fué  igual  eotodaaiaaproviiielaa,  fior* 
(|tie  cada  una  tuvuen  consideración 
]«>s  usos  locales,  introduciendo  en 
la  organización  de  su  gobierno  lodo 
aquello  que  podía  eoniervaraede  laa 
Ityes  é  instituciones  precedentes  sin 
perjudicar  las  libertades  de  los  habi- 
tantes u  i  las  nuevas  relaciones  que 
dtfbiao eolasar  é  Uidai  knoolaniaa. 

Rhode  Islaod  y  el  Connedlool  ta« 
vieron  poco  que  mudar  en  sus  cons- 
tituciones, en  las  que  todos  los  po- 
deres emanaban  ya  del  pueblo  y  to- 
dos los  majistrados  eran  nombrados 
por  él.  La  Virjinia  y  la  Carolina  del 
sur  ya  se  hablan  anticipado  á  las 
intenciones  del  congreso,  dejando 
de  reconocer  y  reemplasando  todaa 
las  administraciones  que  tenían  su 
autoridad  de  la  corona.  Esle  ejemplo 
fué  jeneralmenle  imitado,  y  el  Ma- 

?rland,  la  Feoailvanía  y  Nnev» 
ork,  qao  oon  lilnfacoban  m  qoe-^ 
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iMñMittr  lodoi  Um  añtiffuot  «incotot 

con  la  Inglaterra ,  sigiiícratt  fipr  fin 

al  torrente  de  la  opinión  jíMieral. 

Algunas  observaciones  ienerales 
«obra  catot  cimbios  de  instítncionea 
bastarte  para  dar  una  idea  de  su  ca- 
rácter y  principales  Pí'snltadíis.  Kl 
querer  describir  delailadanienle  el 
{gobierno de  cada  colonia,  seria  hu)m' 
iitsir  i  la  historia  de  un  gran  pue- 
pío  unos  cuadros  de  lejisíac^inn  lo- 
cal,  qne  si  bien  «lí-hcn  ser  con- 
Milladas,  su  análisis  corres  ponde 
É  obras  dé  otra  date.  La  Malorte 
tiene  su  terreno  marcado,  y 
Ht  se  permite  algunas  pasajeras  es- 
rursiones  fuera  de  sus  limites,  es 
ooo  la  woki  mira  da  pn>poreiOMN«e 
nnevos  rayoa  da  las  qna  alttoibren 
su  marcha  ,  enredarse  en  nuevas 
vias,^  no  perdiendo  nunca  de  vista 
BU  principal  objeto. 

Así  pues,  oca  oaacrularémos  i 
manifestar f  qito  en  cesi  todas  las 
contlitucionefi  coloniales  el  poder 
IqlilaÜvo  fué  ejercido  en  concur- 
roMia  por  doscaiiiaraa,q««delilan 
diaentir  sucesivamente  los  mismos 
hílls  ó  proyectos  de  ley,  siendo  ne- 
cesaria para  el  complemento  de  la 
ley  la  sanción  del  poder  ejecutivo. 
FA  poder  judicial  era  independiente 
de  los  otros  dos,  habiéndose  puesto 
especial  esmero  en  darle  cuantas 

farantlaB  |>odiaa  eootrilmir  é  ao  li* 
re  ejercicio.  La  joaiicia  era  consl 
derada  como  la  principal  fuerza  del 
estado;  rein«t>a  soberanamente,  y 
ioqaiso  qne  hme  ladefMiillaria  aü. 
atgnra  de  los  derechos  é  intarcMS  da 
la  sociedad.  No  daba  ningtin  recelo 
el  ver  tomar  incremento  á  una  au- 
toridad que  servia  de  apoyo  al  dé* 
bil  y  al  aemado;  pero  el  poder  «je* 
cntivo  era  mirado  jeneralmenle  con 
ojo  suspicaz  :  procurábase  limitar 
las  funciones  de  los  gobernadores ,  y 
como  laa  hablan  ejercido  anterior- 
mente en  nombre  de  la  corona,  que- 
ríase reservar  salvaguardias  contra 
el  restablecimiento  del  poder  real. 
Laa  fmtftneioniNi  oionárqoieaa  ha- 
bían inspirado  á  los  amenoanoa  no 
«*ítp(ritu  habitual  de  descoofVanza, 
cuya  opinión  venia  ya  desús  antena' 
MM,  ó  sea  de  la  época  en  qoelas 
raftiráaa  raiyfoiaty  poUtloatsa  piw-' 
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taban  n«t«o  apoyo,  en  qned  pro* 
testantiaMfevoMCta  el  sistetaa  re- 
publicano, en  que  el  mismoCrora- 
well  babia  derribado  la  monarquía, 
y  en  que  las  persecuciones,  ejercidai 
antaa  y  daapnei  de  él  contra  los  pu« 
Htanos  y  otros  disidentes ,  habian 
hecho  emigrar  á  América  mucboi 
hombres  imbuidos  eu  tas  mismas 
doctrinas  para  bailar  «n  aiilo  con- 
tra los  rigores  del  poder.  Los  refu- 
jiados  que  las  colonias  inglesas  ha- 
bian recibido  de  las  otras  partes  de 
Baropa  estaban  aijadas  oa  igatfea 
sentimientos,  pues  trajeron  á  su 
destierro  la  misma  libertad  de  opi- 
niones, y  aquellas  impresiones  ori- 
jinalea  aa  haUaa  ido  traamitieaik» 
de  jeneráeion  en  jeneracion  á  sua 
descendientes.  Esta  tradición  de  los 
males  antiguamente  sufridos  man* 
tanta  aa  la  mayor  parte  da  laa  faial* 
Uaa  un  resentimiento  hereditario, 
que  podia  haberse  aletargado  con  el 
tienipov  otros  hábitos  de  gobierno,, 
habiéndose  acostumbrado  á  la  obe- 
dienciaan  tanto  que  parsció  necean* 
ria  á  la  seguridad  ;  pero  la  lisonjera, 
idea  de  rehabilitar  las  opiniones  pa- 
ternas, y  de  hacer  dominar  un  sis- 
tama  por  el  eoal  se  baMan  sofrida 
largas  persecuciones,  volvió  á  entro- 
nizar la  causa  de  la  emancipación,  é 
hizo  adoptar  todos  los  principios  de 
fCobiemo  qne  ^iin  favoraoerla. 
Las  mismas  leyes  de  Inglaterra  se 
prestaban  á  estos  principios  ;  y  así 
es  que  continuaron  ríjiendo  en  los 
miayoa  gobiamot  qne  te  organiia- 
ron,  ]r  m  mía  fieil  efet^iuar  la  re- 
volución ,  porque  no  hubo  nec'»si- 
dad  de  desquiciar  todas  las  antiguas 
bases  de  la  sociedad. 

FJ  csiablecimíaatDdaaatas  variaa 
administraciones  que  ya  no  depen- 
ílian  de  la  corona,  fué  un  primer 
acto  de  reparaciou  ,  v  yano  faltaba 
mas  que  proclamar  de  un  modo  so- 
lemne la  independencia  de  las  colo- 
nias: Henry-Lee  hizo  esla  proposi- 
ciao,y  John  Adams  la  sostuvo  con 
calor  en  la  aasioa  del  S  da  innio.  fin 
su  discurso  brillaba  la  elocuencia 
de  la  razón  y  del  convencimiento: 
demostró  que  de  esta  deliberación 
dependía  no  tan  tolo  al  dealino  da 
un  pneMo,  alnoel  de  todas  las  de> 
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nú*  Daciones  t»pectaüüras  de  uoa 
l^cha  tah  iBemorabto.  lüt  Amcric»- 
BiM quieren  mar  de  la  UbtriMl  qne 

sus  padres  vioieron  á  buscar  en  «s* 
ias  playas,  y  ya  que  la  Inglaterra  se 
la  uiega,  les  es  forzoso  romper  coo 
*álla  j  Acaso  no  han  apurado  ya 
tilmente  toda  clase  de  súplicas  y  re- 
presentaciones? ¿La  metrópoli  ha 
deseado  por  ventura  nuestra  felici- 
áid?  4  Ha  cumplido  las  promena 

3ue  nos  teoia  hechas?  ¿y  quién  po- 
rta asegurarnos  que  la^  cumpliera 
con  mas  fidelidad  si  nos  deiaramos 
da  Buevo  oocir  i  su  yugo?  Podamoa 
«olter  á  ser  amigos  díe  Inglaterra; 
pero  no  queremos  ser  ya  contados 
en  el  número  desús  súbditoi,  porque 
faimtiiralata  te  opona  át^nevn  Mia 
poblado,  fértiU  esteosoéiDdottrioso 
calé  sujeto  á  otra  potencia.  Es  preci- 
so ya  desecharlas  medidas áuiecUaa; 
ya  que  nos  hemos  atrevido  á  deM>ba* 
dacár,  lapaaMiadefeadeniOft.  La  línaa 
de  nuestra  conducta  ya  no  debe  ser 
incierta :  sepan  ciudadanos  y  estrau- 
jeros  si  somos  ó  no  una  verdadera 
Dación.  Al  elevamoaé  la  indopan- 
dencia,  acrecentamos  nuestras  fuer- 
zas sin  aunieutar  nuestros  peligros  , 
y  abrazamos  el  único  partido  que 
conviene  á  pneitra  aüiiacion  y  á 
noestra  dignidad.  Otros  pueblos  an- 
tes que  nosotros  han  sabido  con- 
quistar la  libertad;  ¿y  acaso  para 
oUenefla  noadlUnánoaolroatan- 
tas  fuerzas  y  tanto  valor  como  ellos 
tuvieron  ?  «Recordaba  en  seg^uidael 
orador  las  victorias  ya  obtenidas  en 
Lcsíogton ,  Boston ,  Virjinia  y  laa 
Carolinas,  viendo  en  ellaa el  pveta- 
jio  del  triunfo  que  debía  coronar  es- 
ta empresa.  Manifestaba  cuál  seria 
el  premio  de  tantos  esfuerzos:  un 
cootiaente  libertado,  un  asilo  abier* 
to  á  los  oprimidos  de  todas  las  na- 
ciones y  una  celebridad  inmortal  pa- 
ra los  hombres  que  hubiesen  funda- 
do la  felicidad  de  an  patrie. 

Tan  halagüeña  perspectiva  no  po- 
día menos  de  seducir  á  unos  hom- 
bres jenero&os,  y  así  es  que  el  con* 
gretodló  aMnao  ilaaopinionea  dal 
orador ;  pero  esta  asamblea  no  qui- 
so tomar  ninguna  resolución  preci- 
pitada: la  medida  que  se  le  proponía 
reqiiiffinnn  Mdaio  eiáaeo,  y  por 


otra  parte  era  necesario  obtener  una* 
nimídad  de  n>toa;  j  coM  mm  Im- 
bia  algunos  pareoem  dlfHÍa>tei 

se  difirió  la  discusión  ¡MTt  flÍMÍ- 
piosdel  siguiente  mes. 

Eatretauto  pudieron  recibir  loe 
dipnludoa  de  lee  düarentes  colonia» 

las  correspondientes  instrucciones 
de  sus  comitentes;  y  de  ellas  resultó 

aue  casi  todos  tuvieron  el  encalco 
a  ToUr  por  le  lndepenéenflia*y  á  loe 
demás  se  les  autorizó  para  confor- 
marse con  la  opinión  de  la  mayoría. 

La  comisión  encargada  de  presen- 
tar nn  dieténMn  eebie  eiln  Hn|Mir* 
tanta  cuestión,  estaba  compuesta  d^? 
Jefferson,  John  Adams,  Frankiin, 
Shermann  v  Felipe  Livingstoo.  Las 
OMMideracionea  qne  itnutió  á  la 
asamblea  sufrieren  en  «I  curso  da  la 
discusión  algunas  modificaciones ,  y 
la  declaradon  de  independencia  fué 
adoptada  por  ODanimidaden  la  ae* 
siou  del  4  de  julio  de  1776.  Greemoa 
deber  insertar  aquí  textualmente  uii 
acto  tan  memorable  (|ne  constituyó 
la  base  de  la  existencia  poKticade  loa 
Eatados-Unidos  (véase  la  lámina  M). 

•  Cuando  en  el  curso  de  lo»?  acon- 
tecimientos humanos  se  ve  precisa- 
do un  pueblo  á  romper  los  vínculos 
polítloM  qne  le  nnian  á  otro  pueblo , 
y  á  tomar  entre  las  potencias  de  la 
tierra  el  orden  igual  y  distinto  á  que 
le  autorizan  las  leyes  de  la  natura- 
len  j  el  Dioa  dd  oniiaraOf  lee  eon* 
sideraciones  qne  debe  al  juicio  de 
los  hombres  exijen  que  declare  las 
causea  que  le  obUgaroo  á  esta  sepa- 
ración. 

«Noaotroa  ImanMe'por  evidentes 

las  siguientes  verdades :  que  todos 
los  hombres  fueron  creados  igua- 
les; que  su  Criador  les  doto  da 
ciertoa  derecbea  inajenablea  •  en 

cuyo  número  se  comprenden  lami- 
da, la  propiedad  y  el  anhelo  de  la 
falicidaa;  que  para  asegurar  e>los  de- 
racboa  ae  inmuyen  gobiemaa  entra 
los  hombres ,  y  que  su  lejítimo  |K)der 
dimana  del  consentimiento  de  Ioü 
gobernadqa  que  donde  hay  uoa  for- 
ma de  saMaran  eanlvtffia  ieiteob- 
jeto,  los  pueblos  tienen  derecho  de 
mudarla  ó  aboliría  ,  é  instituir  un 
nuevo  gobierno  cuyos  principios  es- 
tán fondados  y  los  poderes.  organi« 
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á  propósito  pam  oMMcr? ar  «i  flcgn* 

ríaad  y  bienestar. 

«  La  prudencia  nos  dice  en  efecio 
que  unos  gobitmos  «tftlileeíiioB  de 
ninr !in  tiempo  no  debieran  mn<lar- 
«f  |>or  causas  frivolas  y  pasajeras,  y 
ia  esperieocia  ooa  eose&a  que  ios 
iMMiilim  eitaii  «Nt  díipucttm  á  iti* 
frír  cuando  los  males  son  soporta* 
bles,  qne  á  hacerse  justicia  por  sí 
aboUeodo  las  formas  á  que  ya  están 
««oitaaiknMios ;  pero  caando  vni 
larga  téría  de  ibiiaoa  f  ««rpacio- 
nes ,  que  ?ncesantemf'n!e  tienden  al 
mi&mo  íiu ,  prueba  ei  plan  de  some* 
teHoaá  un  despotismo  abaoluto,  es- 
lá  ea  ee  derecho  y  en  ^  deber  dvae* 
char  semejante  gobierno  y  pmcii- 
rar&t^  nuevas  garantías  para  su  fu  tu* 
ra  seguridad. 

«  m  be  §iUh  la  sttfHde  lolerae- 
cia  (le  eslD.s  colonias  ,  y  tal  es  en  el 
dia  la  necesidad  que  las  obli^;!  á 
cambiar  au  antiguo  sistema  de  go- 
bierne. Le  hiaioiie  del  rey  acloal  de 
la  Gran  Bretaña  es  una  serie  no  in* 
terrumpida  de  injurias  y  nsurpacio- 
nesqueteoiaa  todas  ia  mira  direc- 
ta de  emMeoer  ee  ealoeealedde  une 
tiraoliibeeteta.  Para  probarlo  bas- 
tará que  se  sometan  los  bechos  al 
juicio  imparcialdei  mundo  entero. 

«  Ha  negado  su  saocion  é  lea  lejm 
mas  saludables  y  necesarias  al  bien 
público.  Ha  prohibido  á  fiTi>  t;nht*r- 
nado  res  con  forinart^e  á  le.ves  impor- 
tantes de  urjente  é  inmediata  nece- 
sidad, á  Doserquese  suspendiesesu 
ffe'rfo  hnstn  flrsfinr's  de  baberobteni- 
do  su  bi'iit  |)l,}cilo,y  una  %ez  suspen- 
didas, ni  siquiera  se  ba  ocupado  de 
-  ellee.  Se  iie  silgado  éaeoeloMipMrea 
leyes  ventajosas á  dilatadas  provin- 
cias, á  no  ser  que  sus  habitantes  pos- 
tergasen el  derecho  de  rapresenla- 
oloneBlelejislitera«  deraobo  pare 
ellos  inestimable  y  formidable  tan 
solo  |>:4ra  los  tiranos.  Haconvneado 
cuerpos  ieiisJativoa  en  pilotos  inust- 
tedos,  iocdmodoi  y  Iqenoe  de  kta 
•rehifoe  pdMieos,  con  la  dniee  mU 
ra  de  cansarlos  v  tloblí-grirlo-^  ^  sms 
planes.  Ha  disuelto  por  repelidas  ve- 
ces las  cámaras  representativas,  poh* 
qoeae  opoalaii  con  varonil  firnioxa 
é  sus  loveeíonea  sobre  Im  derechos 
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del  poefclo,  j  despera  de  beberías 

'disuelto  se  ha  opuesto  por  mucho 
tiempo  á  que  se  nombrasen  otras ; 
V  durante  su  suspeusion  el  estado 
na  quedado  espoesto  á  todos  los  pe- 
ligros de  la  invasión  estraojeray  dcs 
convrflsífMies  íntestin.is. 

•*  lia  inlenUdooponerse  ai  aumen- 
tode  les  poblaciones  de  eitos  estadoe, 
impidiendo  i  este  fín  las  leyes  sobre 
la  nHliir.?!í/acion  de  los  estranjerns  , 
negándnsf'  á  sancionar  otras  leyes 
para  protejerse  emigración  I  este 
pais ,  y  agravándolas  condiciones 
I)ara  la  ndquisicio'n  de  tierras.  Ha 
perjudicada  la  administración  de 
justicia,  negando  su  asentimiento á 
las  leyes  que  e.st.ibl<  (  ian  poderes }«• 
dfehles  lia  lifclio  á  los  jueces  de- 
pendientes <le  su  sola  voluntad,  tan- 
to en  el  ^uce  de  sus  oficios  como  eii 
la  tasación  y  pago  de  sos  honore- 
riíK  ITa  e:r«*ado  mnrhns  t-mpíeos 
nuevos,  ha  envfndo  nn  i  imillitud  de 
empleados  para  abrumar  a  nuesU*o 
pumlo  y  para  devoraran  snbaislen* 
cia.  Ha  mantenido  entre  nosotros 
ejércitos  perni.inentf's  tiempo  (bí 
paz,  sin  ei  couscntimicuto  de  oues- 
troB  Misladorea.  Ha  intenUidé  faaorr 
al  poder  militar  indepcndíeniSB  del 
poder  civil  y  superior  á  él. 

«Be combinado  con  otras autori- 
dldea  los  tnedlos  pare  sujetamoa  i 
nna  jnríadlccion  incompatible  con 
t)tiestra  consliUieion  v  rpif  no  reco- 
nocen nuestras  leyes,  adhiriéndose 
á  sus  actoede  supuesta  leálsleciott?  y 
esto  oon  el  Un  detener  acusrIeladM 
entre  nosotri^s  numerosos  cncrpoi 
de  tropas  ;  de  poner  á  aquellas,  por 
medio  de  un  insultante  simulacro 
de  enjuiciamiento ,  é  cubierto  de  to- 
do castigo  por  los  asesinatos  que  hu- 
bieren cometido  en  los  habitanteN 
de  estos  estados ;  de  interrumpir 
nnestro  eomerdo  eon  todai  partos 
del  mundo;  de  imponernos  rfnilri- 
buciones  sin  nuestro  consenlimien- 
to;  de  privarnos  en  muchos  casos 
de  loabeorfieios  aue  procara  el  jui- 
cio por  jurados;  de  trasportarnos  á 
la  otra  parle  de  los  mares  para  ser 
jni^dos  sobre  supuestas  oícnsas; 
de  mlir  el  Hbre  ^leñie  de  las  leyes 
ingksssen  una  ^eetna  provincia, 
estableciendo  m  rlls  «n  gobiemu 
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•ridlfiiio ,  y  «ns&fidianiio sus  Ifmi-  logf eses ;  les  hemos  advertido  r»?pe- 

tes,  con  In  mira  de  servirse'  Ht-  rila  lítm  vpffs  de  las  tentativns  df  su 

como  ii):ilrumento  y  ejemplo  para  lejislaliira  para  e&leoder  sobre  do- 

introducir  l«a  nismaii  reglas  aliaoiii'  ntraa  an  fMkIer que  nm  tm  apoya  m 

tn  en  estta  colonias;  de  snpffmlt  justicia  alguna,  tes  hemos  raaot^ 

nuestras  inmunidadí's  ,  al^ofir  nn»»s»  fado       rúctitisí^T'icias  de  nueslra 

tras  mascaras  leye^y  alteraren  sus  emigración  y  eslíibieeiniieota  en  es« 

bases  el  sistema  de  nuestros  gnbier-  te  pais;  hemos  apcIailA  é  s«|tMtieía 

ROI,  j  flimlmente  de  «MpMNÍfl#  y  Bflttiral magnasíAiidad , y  les  he* 

nuestras  propinas  ^-¡i^Ialtlra8,  }' de-  nn  <i  cnenreciílo,  por  los  vínculos  de 

clararse  á  sí  miMiio  inveslido  Mrl  pan*tH»'s(  o  qtie  nos  hermanan,  que 

dert;cho  do  darnos  leyes  en  toiiU5  ius  deftapritbascn  cslas  usurpaciones,  fas 

«MM.  «nalM  romperían  ilk^víltblement« 

"Ha  abdicado  el  {gobierno  para  nncNtras  reliuioncs  y  coi  rcsporuh  n 

con  nosotros  derlarándonos  pi  iva-  cía  con  t  ilos.  Pero  dios  han  ce  i  i  .nltí 

dos  de  su  protección,  y  nos  ha  hecho  los  okIos  á  la  voai  de  la  justicia  y  de 

la  guerra  friretetndo  <■  AUtatfnt  I»  aanf^M.  Rn  su  winvd  dvMiiot 

piares,  saaueando  nnéürw  ^»§tas,  nosotros  ceder  é  la  necesídtd  que 

incf'ndí-'ín'm  THirstras  cindafles  y  sa-  nos  in» pone  In  sfp.i ración,  y  tener- 

crííiciindo  á  nuestros  conciudada*  ios,  como  á  liiixleaiás  hombres,  por 

M.Bacitoa<NiMBto«llé  traapor*  «nemigoften  la  guerra  y  amigos  en 

tandoianMnaiM«í}érctloa4e  catraii*  la  paa. 

pTos  rf)frTf*n;Yrtos .  p a m  completar  «  Eo  rfinsrctu  ncí »  ,  nosotros  los 
la  ohra  de  dfsolaeiDü  ,  tiranía  y  Represen  la  iites  de  los  lislados»tIii¡- 
laoerle ya  principiada  con  circuns-  dos  de  América,  reunidos  en  con- 
faDCNi  de  crueldad  y  perfidia  que  gresojeneral,  y  protestando  at  laex 
apenas  tienen  ii^unl  en  los  m'l'Ihs  mas  Supremo  del  numdode  la  reríihid 
bárbaros  y  que  son  de  todo  |uinla  de  nuestras  intenciones ,  en  noiwbrc 
indignos  del  jefe  de  una  uaciou  civi-  y  por  la  autoridad  del  buen  pueblo 
litada.  A  nuéttros  coaspacHalaa^  de  astaa  eMoafaa,  fMhlíeafiioa  y  de* 
chos  prisioneros  en  alta  mar,  les  claramos  solemnemente :  que  estas 
ha  obligado  á  hacer  ai  mn"?  rnntra  colonias  tiiiidas  son  y  deben  ser  de 
su  pais  f  á  ser  los  verdugos  de  sus  derecho  eí»lado9  libres  é  indepeo' 
amigos  y  heraanea  6  á  perecer  bi^o  «Heoles,  que  aoD  frineaa  da  Uida  aar- 
sus  tiros.  Ha  promovido  iosurreo  Tidumhre  para  con  la  corona  brítá- 
Cfones  domésticas  entre  nosotros  ,  y  ntra,  qtM'  foíln  vínculo  político  en- 
ha  tratado  de  desencadenar  contra  Ire  ellas  y  la  Gran  Bretaña  es  y  debe 
kialiabftantei  de  Doeitres  frente*  sertotalmeotedisnelto,  y  qne,cofno 
ras  á  unea  Indiea  aalvejea  é  astados  librea  é  Independien  tea,  tie- 
clemenles,  cliyo  principio  de  guer-  nen  pleno  poder  para  declarar  la 
ra  se  sabecoo&iste en  de&lruirlo  to*  guerra,  concluir  la  paj?,  contraer 
de,  sÍB  distincioQ  de  edad  ,  sexo  ni  alianzas,  arre¿;lar  su  comercio  y 
^Bdickm.  cfin»plir  todos  los  detné*  acias  <|ue 
"  Cada  ve?  que  se  han  repetido  los  los  estados  i ndepeodlentestiena* de- 
actos de  opresión  hemos  hecho  las  recbo  de  cj)  rrcr. 
t^M  humildes  representaciones  pa-  a  Ed  apoyo  de  esta  declaración,  y 
t^  que  se  suspendWaau'OOCIve  we»  eon  une  ñfme  confiaaxa  en  ta  pro- 
to;  y  solo  se  ha  contestado  con  nue-  teccion  de  la  divina  Providencia, 
va»  injurias  a  nut^tras  sií plicas  rei-  empeñamos  mninamenle  los  unos 
tiradas.  Y  un  príncipe  que  en  vista  para  con  los  oíros  nuestras  vidas, 
detotio  asín  ttene.  un  earáeiep  tea  nuestras  fortunas  y  nuestro  liouor 
'^"^hnado  á  todos  los  actos  qee  solo  sagrado.» 

^•^11  propios  de  un  tiratm,  es  inca*  La  declnrnrinti  de  independencia 

paz  de  gobernar  un  pueblo  libre.  aue  acabamos  de  innertar  fué  firma- 

«Noabtms  por  aueatra  parte  be*  da  por  todos  los  miembros  del  con- 

n^^^  tenido  toda  «lase  4a  ooMí  dan*  greMi,soleaaneniente  prodnmadey 

<:*onet  con  nuestros  bmMnot  loa  consagrada  con  rt^cijoa  pAbIteoa 
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fn  Filadflfia,  Nueva-York,  Iloslon, 
Itallimore,  >  deaiis  capiUleb:  todas 
Ufe  brigadas  del  «ijércilo  americano 
laraiiniiTTni  con  aetooMctoo ;  reso- 
•Mronde  fortalezn  en  fortaleza  lal* 
vas  de  arlillería  de  trece  canonaros. 
€o  booor  de  ios  trece  esladus  que 
fWMihM  ta  WMva  confadtafcipB» 
lasque  fueron  repeti(Ki;>  por  todas 
\ñ%  balenías  de  ios  vario»  puntos  de 
la  costa.  De  este  modo  estalló  en  to- 
dts  parlaajMViptanda  lote  küaii* 
tlguM  tafeas  «tu  ta  loglatafftt  7  tai 

«nérjicas  resoluciones  del  congreso, 
sus  levas  de  tropas  y  todos  sus  pre- 

Cratívos  de  defensa ,  alestiguabaQ 
iMitante  aue  al  tomar etlft  ■•¿Idl 
irrevocable  nabia  previsto  y  acepta- 
do tod«i  loa  rielóos  qiia  traía  can- 
sigo. 

LIB&O  OCTAVO» 

DKSKMBARCO    DS    LOS  1^GLKKE8  Bf| 
MMñ^UUÚm^  feATMXA  M  IMOS- 

LTN.  FIRMEZA  DEL  CO^GBESO.  Atl* 
MK^TO    Y    ORGANIZACION    DK  LAH 

xaopAS  na  TiaaBA.  aemaiuntos 

■AfelffUMS.  SNW  M  na  MMMA- 

n  A  wnémuáf,  MaroaicionM  wm 

BSTA  POTENCIA  CON  RF.APFXTO  A 
LOS    AMBAICAMOS.  CONTINUACION 

M  LAS  •pnacioim  »s  la  «vb»- 

SON  HACIA  EL  LAGO  CBAMPLAIN 
Y  A  ORILLAS  DBL  DELAWARE.  AO- 
CIONBS  OB  TBBNTON  Y  rBlNGBTOJI* 

MMBV. 

Aunque  desde  el  or^eo  del  coogre- 
aota  todapandeaeta  aaMrlcana  era 

el  fio  á  que  teodiaD  la  mayor  parte 
de  sus  miembros ,  no  obstante  esta 
gran  medida  babia  sido  preparada 
porBMMiMUcupoaDtaade  panana 
€Qcjeoock>B.  Poreapactaitafloaafiai 
dejaron > fomentar  el  proyecto  que 
tenían  concebido,  para  que  ditírieo- 
do  su  decisión  fuese  mas  vivamente 
deseado;  así  es  que  cuaado  flnahtttn* 
te  fué  adoptado  por  el  congreso,  no 
pareció  sino  dictado  por  la  opioioD 
pública. 

La  gravodad  da  los  peligros  que  á 

la  itaxnn  a  macaban  á  losR,stados-Uní- 
doa  exyiaa  de  su  parle  una  nueva 


LOS 

enerjía  :  \.\  Gran  Bretaña  había  reu- 
nido sus  fuer/js  |>ara  someterlos  ,  é 
iba  á  caer  sobre  un  país  eo  ^ue  po- 
dta  iMllar  aMMkaa  partidarios,  es- 
peraodo  por  otra  parle  obtener  fá- 
ciles ventajas  oponiendo  tropas 
aguerridas  á  cuerpos  de  mtlicias  y 
voloiitoriaa  ftifiaadai  apreaurada- 
mente.  La  evacuacioo  de  Boston  por 
lan  tropas  británicas,  en  vez  de  tie- 
bililarlas,  no  liabia  hecho  mas  que 
cambiare!  taatfodela  guerra.  Eslaa 
tropas  que  por  mucho  tiempo  ha- 
bían estado  á  la  defensivn,  tenían 
que  Vengar  una  reciente  desgracia* 
y  á  su  vez  iban  á  tonar  UolcoaiTa; 
y  los  podaraaoafaÜBMnMM  i|ttababMa 
recibido,  ron  las  escuadras  que  te- 
niau  á  so  disposición,  les  peruiiliau 
presentarse  doquier  con  la  superio* 
Hdad  dalaa  anma,  da  ta  diidpliiia  f 
dalndaMíro.  , 

Consideróse  que  un  ataque  bácia 
el  centro  de  las  colonias  inglesas  se* 
rtaalBaadtaaiaa  seguro  para  des- 
unirlas fuerzas  americanas,  reunir 
en  torno  de  sí  á  los  parciales  de  la 
causa  real,  quepodiau  llegar  de  va- 
rios puntos,  y  poMT  el  ejército  en 
aaaftfeMcaaMHi  aao  laa  trapas  del  Ca* 
nada  y  con  las  naciones  intlianas  cu- 
ya coo|>eracion  se  promeliao.  lin 
consecuencia  di  rijierop  lottaMaM 
ao  espedicion  báciael  estado  da1lva> 
Ya*York  (vénse  la  lamina  3SI)* 

La  ciudad  de  Kueva-York  está  al» 
tuada  al  estremo  meridional  de  VM 
tata  da  alta  aaarimi  que  se  proloa- 
ga  de  Norteé  Sur  enlreel  Hudson  y 
el  rio  del  Este.  Por  las  aguas  del 
Uudsoo  se  penetra  eo  las  partes  sep* 
laBtffioaataa  da  ta  ootaata.  La  boca 
del  rio  Este  separa  i  Nueva-York  de 
la  villa  de  Brookiyn,  y  como  es 
bastante  angosta  para  que  U  arüUej 
rta  pueda  batir  «a  braalM  da  «na  á 
otra  orilta,  ta  oeapaciatt  de  este 
puesto  avan/ado  es  de  suma  utilidad 
para  la  defensa  de  la  plaza.  Wasbing* 
tou  hizo  pasar  á  Brookiyo  ua  aaar* 
po  de  doae  mil  borahrca  mandado 
por  el  jeneral  Putoam ;  y  esta  posi  - 
ciou  fué  cubierta  por  uua  línea  de 
atrincheramientos  que  se  estendia 
daida  ta  batía  da  WatlaboMi  haata 
unos  profundos  marjales  que  hay 
iiMDadiatoaá  ta  anawnid»  de  Gowau. 
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Estados 

La  isla  del  gol)crna(ior ,  situada  al 
medio  día  de  llueva- York ,  cubrUm- 
4o  Mt  «f)Ml4ts,«itate  oesfMét  por 
mm  ooerpo  de  4ot  mil  hombres ,  y 
además  se  colocó  otro  destacamento 
en  la  orilla  occidental  del  Hudaoo, 
tB  Poiiles  Hook,  que  domim  I»  ea- 
trodadeeitorio. 

Ya  no  les  era  díulo  á  los  America- 
nos fortificar  {>osiciones  mas  adelan- 
tadas bácia  el  luur,  porque  una  es- 
enadra  inglesa  Mrtaeo  la  bahía  do- 
minaba los  iVí/rroft'v,  ó  estrecho  que 
forma  su  entrada ,  y  podía  en  ambas 
orillas  de  este  paso  mantener  libres 
OMMBliNMiiOMi  OOtt  8taH«4lÍÍBd 

por  una  parte  y  Long-Island  por 
otra ;  otras  escuadras  conducían  so- 
bre  el  mismo  punto  varios  cuerpos 
de  fjdfohe,  que  ftoatneale  asMii* 
dierott  hailihreintey  ctooo  mil  hom- 
bres,  cnyñ  mitad  se  componía  de 
las  tropas  de  üesse  y  Brunswick. 

El  38  de  junio  de  1776  se  verificoel 
pri  mer  de^eflubMO  OB  StM^-Hoiric, 
punta  de  tierra  avanradn  que  perte- 
nece al  estado  de  Nueva-Jersey  y  que 
se  presenta  al  aproximarse  á  la  ba- 
Illa  de  Hoeire-Tork.  Bl  dee  de  jo- 
lio  las  tropas  tomaron  tierra  en  Sta- 
ten-Islnnd;  la  escuadra  estaba  man- 
dada por  el  almirante  Howe,  y  el 
ifdroHo  por  el  jeoerel  ra  Imniído, 
eoflibioándose  con  perfectaarmonfa 
las  operaciones  de  mar  y  tierra.  Los 
Ingleses  hallaron  ea  los  parajesdon- 
de  deaembofcaroo  noenoa  eoeorfot 
de  víveres  y  provisiones,  parecién- 
doles  que  los  habitantes  estaban  ani- 
mados de  las  disposiciones  mas  fa- 
Torables,  y  persuadiéndose  el  gene- 
ral Bowú  qoe  ello  OfdokM  era  leoo* 
ral,  que  el  imponente  aparato  dfesns 
fuerzas  intimidaría  á  los  sublevados, 
y  aue  si  se  les  daba  esperanza  de  io- 
dolto  podriott  tal  yn*  sbmeteno. 
Venia  autorizado  por  el  goMerno 
británico  para  ofrecer  amnistías  y 
prometer /a  oíis  í/íf/ re/ a  las  pro- 
roelas  y  eiudodes  qoe  obaodooorian 
la  causa  de  los  rebeldes.  Esta  pro- 
mesa fué  publicaída  en  todas  partes, 
fliajeráodose  al  mismo  tiempo  la 
AMrnqoelba  á  desplegar  la  loola- 
terra.  líos  ánimos  apocados  estaban 
indecisos,  temiendo  agravar  con  la 
l^rra  las  desgracias  de  su  |)atria; 

■•TiiOOS^viiiiKMi  (Cuíulemú  14J, 
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V  viendo  el  jeneral  Howe  que  toma< 
ba  cuerpo  esta  opiaioo,  manifestó 
detaot  de  tratar  ooo  el  nítamo  Waa- 

hiogtoo  para  arreglar  on  aoooMida- 
míento  éntrelos  dos  países.  Pero  al 
escribirle  no  hacia  mención  de  su 
carácter  público,  y  la  carta  iba  diri- 
iída  simpleneiito  á  Mr.  Joijo  Waa- 
nington ;  por  lo  que  el  jeneral  ame- 
ricano se  negó  á  recibirla  diciendo 
que  como  particular  no  tenia  que 
seguir  correspondeoda  algono  ooo, 
el  jefe  del  ejército  enemigo  ,  y  que 
en  sus  relaciones  oficiales  debía  re- 
clamar el  título  que  el  congreso  cíe 
ka  ltlMÍo»>Uiiidoi  lo  hobio  oobM- 
do :  su  misión  no  podía  ser  equívo- 
ca, y  por  lo  mismo  no  quería  que 
se  aparentóse  desconocer  la  autori- 
dad do  qoieo  obomInhí  ras  pod^ 
res ;  y  esto  no  por  efecto  de  suaeep- 
tibilidad  ó  pique  de  etiqueta,  sino 
para  sostener  por  deber  y  enteren 
una  cnestion  oe  derecho  y  dignidad. 
Entónees  el  joMral  inglés  wñéá 
Washington  un  ayudante  de  campo 
para  hacerle  algunas  esplicaciones 
insuficientes  y  manifestarle  el  deseo 
do  koeer  nm  ooomdamiento;  pero 
esta  entrevista  notuvo  ningún  resul- 
tado ;  Washington  conlesló  que  no 
estaba  autorizado  para  negociar,  y 
qoe  (wr  otro  porto  ortvaiilMi  qoe 
se  quisiese  tratar  como  culpables  á  * 
los  Americanos  ,  ofreciéndoles  una 
amnistía  que  no  podia  apropiarse  é 
hooibrti  Irropreosibles  y  dooMidot 
á  defender  su  patria  hasta  la  muer- 
te. Frustradas  estas  primeras  jestio* 
oes  del  ieneral  Howe, ya  no  quedó 
Mas  arbitrio  qoe  resolver  eMa  gran 
o— tioB  ooo  las  armas,  ifoo  ot  ol 
postrer  OffgMooto  doloa  Mfm  j  m» 
Otones. 

El  jeneral  Howe  tenia  intención 
de  dar  pvfaoipio  á  sus  opatooiones 

militares  en  Long-Island  ,  cuya  isla 
le  ofrecía  todos  los  recursos  necesa-  ' 
ríos  para  la  subsistencia  de  su  ejérci- 
to,  al  paso  qoe  le  ponía  en  ooíni* 
nicacion  con  el  Conneclicut,  Nueva- 
York  y  Nueva-Jersey  ,  y  le  facilitaba 
escoiilar  los  puntos  de  agresión. 

El»  de  agosto  de  ITTOdeMmbor* 
o6  di  ejército  británico  en  la  pía  va 
occidental  de  Long-Islaud ,  entre  las 
villas  de Gravcscud ,  y  de  T-irech, 
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y  priiilgrtóin  narcha  hacia  «I  «frf- 
lianlc  tncri ilion ;il  cíe  T:ís  aHtjr;^s  ff» 
Gaant,  que  li>  separaban  del  ejército 
amuricaao.  Los  prioci pales  pasos  de 
«ta  alem  «lUMn  guardados, 
centro  par  p\  j^neral  Siillivan  ,  á  de- 
recha por  los  jcneralf»^  Parsons  y 

léÍM&t/  *  '^^'^^'^  P^*^  coro- 
Habiendo  resntHokM  Ingl^»  ata- 
car estos  trf»«5  pnntos  .  para  dirijirse 
en  seguida  sobre  el  campo  atriocbe- 
ndoqat  «I  jmtnk  Patoam  «cspatai 
«n  Brookiyn,  rapiilitron  igfiMfaÍMMi* 
te  su  ejt'rcilo  en  tres  divi^ione:?:  !:> 
ééí  ceotro  estaba  á  las  órdeoes  del 
jiMfsI  Heister;  el  jeneral  Grant 
Modiét  la  ÍM|iiiiPéa ,  y  «lilt  detv» 
cha  ,  r\nf^  era  la  mas  nnnriprf>sn  .  se 
Gomponia  de  Irescnprpo*?  ronduci- 
4m  por  Clinton,  Pe rc^  v  Coi  üwallis. 
SI  |wi«ei|^l  ataque  estaba  reservado 
á  esta  líltiran  fJivision,  rí  rii  s  i^  frente 
se  hallaba  el  mi,sn)'>  jiMieral  Howe,  el 
cual  procuró  ocultar  nan  tnovinúea* 
tea,  7  mientras  que  Hmster,  que  omo- 
daba  Jos  lless»  srs,  v  Grant,  á  la  ca- 
Iwíza  de  ;iri  ciirrpn  liritánico  ,  rmpe- 
nabaa  la  acción  contra  las  tropas 
laoian  d»  frMte,  el  ala  dmaW 
ormada  en  coluna,  proseguía  su 
marcha  por  la*?  a  Un  ras,  dirijidndose 
Mcia  los  mas  distantes  pasos,  que 
aran  !«§  mas  fáciles  y  estaban  mas 
jWMImeate  guardados.  Llegó  cou 
muy  poca  re*<i«ttfncia  á  la  espalda 
septentrional  de  la  elevadn  sierra 
que  había  atravesado,  y  después  de 
haber  dejado  á  retaguardia  la  poai* 
cíon  del  ala  izquierih  nmrricana, 
que  no  tardó  ser  disjKM-s  irla  ,  fué 
á  atacar  de  Üanco  las  tropas  del  cen- 
tra* BMdadas  porSull¡vaa,yaviva» 
mente  acosadas  por  d  jcntTíil  ITeis- 
ter.  Agoviados  los  Americanos  por 
el  niimero,  quisieron  replegarse  há- 
aia  el  camiio  dallrooklyn;  pero  ya 
tenían  cortada  la  retirada  por  otras 
tropis  in^(f*^?t«?  qiíH  (Üinton  t*n  el  en- 
trelaatu  había  becbo  avaiuar  rápi- 
4aiiMata,da  BMéa  qua  aa  teBavaa 
•nvueltda  poe  toim  fiartat,  j  qna- 
riendo  abrirse  paso  sufrieron  t»na 
fiérdtda  de  consideración,  li^i  ala  de- 
raaha  de  loa  Aroaricaooa  aan  deibo- 
aUa  valerosamente  sua  potiaianai 
caaira  al  iaoaral  Graol;  paro  m 


lardó  en  ser  enibt"%{i(la  por  las  tr©» 
pas  britútiicas  qiu'  li.ibian  arrnflaflo 
el  rrnlro,  y  ademas  tenia  quesulrtr 
el  l  uego  dé  flanco  de  la  artillería  da 
algunos  bnquflB  Ingtetaa  apoaladan 
cerca  de  la  costa:  y  no  podiendo  ya 
i*esistir  mas ,  tuvo  qnr  retirarse  con 
pérdida  de  mucha  lenLe,  causada 
Mto  por  al  fiMgodal  aaaasigo  como 
por  im  marjalaiqoalaaapMbaAdal 
campamento. 

El  jeaeral  Uowe  debió  su  victoria 
á  la  iMbiHdad  da  ana  aaankibraa  •  no 
litMando  pardído  en  eaU  batalla 
míis  rpif»  rMr>trocientns  horribr»**;,  al 
paso  que  los  Americanos  perdieron 
mas  de  tres  mil.  Las  disposicioaa» 
flue  había  toiaado  SolUvao.para 
disputar  el  paso  de  las  alturas  no  ha- 
bían sido  observadas  puntualmente, 
y  esta  falta  de  eiecuciou ,  auoqne 
parcial,  laaatortto al  conjnalo  da  la 
defensa.  Las  dos  alT=;  no  tnvu-ron 
comunicación  alguna  con  el  cuerpo 
principal,  y  r^ucidoa  los  America* 
noa  á  ooaibalkr  aialadaeMBüa  m  di- 
ferenteapaotoa,  sin  conocer  cl  ver* 
dadero  peligro  unos  de  otros .  se  ha- 
llaroa  privados  de  tos  medios  de 
prartarMaratMaaaeorraa.  Taoproo» 
to coawn  daraalia hvbo aido  arro- 

Ihfln,  eí  enemigo  pndf>  asacar  con 
sus  tuerzas  reunidas  cada  uno  de  los 
otros  dos  cuerpos.  Sullivan,  á  paaar 
de  haberse  delaariido  con  vdafii  no 

ptido  !np:rnr  l;i  muerte,  sino  queCud 
del  numero  de  los  prisioneros. 

De.%pues  de  una  victoria  tan  deci- 
aiva,al  Jeneral  Ham  ta  dirigió  répi* 

damente  hacia  o\  mmpn  atrinchera- 
do He  H^^okl^  n  ;  ¡uto  hn lió  esta  po- 
sición guardada  pur  otras  tropas 

aaftariaaaaa  que  so  liabiatt  toaiado 

parteen  la  acción.  Washington  aca- 
baba de  llegar  allí,  y  si  la  derrota  no 
hubiese  aido  tan  completa  hubiera 
probado  «la  eaoibiar  la  aoarla  da  la 
jornada;  pero  fueron  tan  rápidos 
los  progresos  del  enemigo  qiir  ya 
no  era  iácd  contrarestar  su  tortuoa. 
El  ja naral  aioarieaoo  oo  qoiio  aapo- 
naráaoafioavtlalilarttiiia  los  cuar* 
pos  que  podían  un  dia  servirle  para 
reparar  sus  pérdidas;  y  cooociendo 
por  otra  parte  que  desposa  de  aqoo* 
Ua  derrota  no  era  fácil  aaoiflrvar  l« 
paalaioo  da  firooklyo*  raaold  im 
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const^jo  de  guerra ,  que  fué  de  su 
misma  opinión  ,  y  dos  días  después 
de  la  batalla  se  efecluó  cou  ordeu  la 
raliradft,  en  la  aocbe  M  90  de  mgtm" 
lo.  Washington  hi/.o  trasportar  á 
Nueva- York  la  artillería ,  lo»  baga- 
jes, las  muoicioo^y  las  tropas,  v 
áüfwJe  hdmmMbiú  de  wtat> 
▼ación  de  todoi  Mimbtrodélea  lU* 
timo  lugar. 

AleuDos  dias  después  te  evacuó  la 
isla  <k1  goberoador ,  porseryaiod- 
til  su  oMMrMcion ,  pties  esleapta* 
tadero  ya  no  podia  defender  las  ave- 
nidas del  puerto  después  que  se  ha- 
bían peiHlido  las  posiciones  de  la  pía- 
3r«d«Loog-1»land. 

Bl  comandante  de  las  fuerzas  bri- 
tánicas creyó  enfónces  poder  reno- 
var coa  mas  coníiaoia  la  proposi- 
«km  de  en  eoDfeiilo«  á  emyo  fin  hi* 
7.0  manifestar  al  congreso  el  deseo 
de  tener  una  entrevista  con  algunos 
de  sus  miembros;  el  rneusi^je  y  la 
reepoerte  feem  eocargadee  «i  je- 
Bend  Sallivao:  hottion  mmon  pe* 
ra  un  prisionero  de  guerra ,  que 
quedando  momentáneamente  libre 
bajo  su  palabra,  merecia  bastante 
enoftMMHi  de  enigos  y  enemigQe 
para  ser  sm  amtuo  intérprete  en 
circunstancias  tan  graves.  El  con- 
greso envió  al  jeoeral  Uowe  los 
trea  dipeladea  Fniaklni  ,  Joba 

Adaras,  y  Riitledí;^,  cuya  confeM  en- 
cia  tuvo  lugar  el  11  de  spliembrcen 
la  orilla  meridional deSlalen  hi and; 
pereain  BiafBiircaiiltado,  porque 
las  bases  prepeestas  por  una  y  otra 
parte  eran  muy  diferentes:  el  jene- 
ral  inglés  no  prometía  la  revocación 
de  loa  actos  de  se  gobierno  liasta 
oee  lea  colonias  estuviesen  someti- 
das; y  habiendo  declarado  los  di- 
pti  tados  americanos  que  los  Estados- 
Unidos  jamás  Yolveriao  al  dooiioio 
de  Ingiaterm,  quedaren  rolas  lea 
conferencias. 

¿Cuál  era  el  principio  de  sii  con- 
fianza y  enerjja ,  y  cuales  los  recur- 
aoe  de  que  podia  disponer?  Estas 
CMStiooes  son  dignas  de  ser  diluci- 
dadas, y  su  examen  nos  conducirá 
á  reconocer  ese  espíríLa  de  vida  y 
de  fama  qoe  aaiaio  desde  aa  erfjea 
•la  confederación  americaoa,  que  la 
aoaUivo  en  medio  de  las  cr.iiis  mas 


liíllMM.  til 

arduas,  y  ftMliMrte  qseiatgaváas 

triunfo. 

Entre  los  Uombres  que  se  ocupan 
coMleflleaMile  de  te  suerte  de  aa 

país,  se  encuentran  un  corto  odaae- 

ro  de  ánimo  superior  que  parecen 
nacidos  para  influir  en  su  aesii  no ; 
obaerrae  loa  flMnriaikiilos  pro^resi* 
▼os  de  la  opinión;  sigaeOi  eeendoea 

menester,  caminos  opuestos  á  los 
abiertos  y  trillados  desde  muchos  si- 

81os,ymirao  el  perfeccionamiento 
e  na  iostitacioDes  hamanea  eeme 

el  asunto  mas  digno  de  sus  medita- 
ciones.  V.n  el  congreso  de  los  Esta- 
dosUoidos  brillaron  algunosde  esos 
hombrea  sobresellenteav  los  onalea 
abarcando  en  su  vasta  intelijencia 
los  intereses  de  todo  un  pueblo  ,  mi- 
dieron el  alcance  de  sus  fuerzas , 
qnisleroD  allanarle  toda  daeode-ea* 
torbos  y  llamaron  una  nscion  á  le 
existencia.  Estos  hombres  debían 
merecer  la  cootiaoza  de  una  asam- 
blea ,  dispneate  #  aeerifiearae  por  le 
causa  pública:  aofljidronse  nnáÍBkno> 
mente  las  ideasy  esperan/as  r]'\i'  ha- 
bía concebido  su  iujeuio;  ninutiua 
amenaza  ni  obstáculo  fué  capaz  para 
intimidarla  ó  arredrarla;  y  uoa  vea 
jurada  la  independencia  ,  el  congre- 
so se  mantuvo  fiel  á  su  promesa.  To- 
do lo  había  de  crear  para  el  sosten 
de  una  canaataa  grande:  las  mUieiaa 
coloniales  ya  no  eran  suficientes  pa- 
ra defender  un  pais  atacado  por  tro- 
pas regulares  y  disciplinadas ;  mu- 
chas decUas  teniao  que  procaram 
por  sí  solas  el  armamento  y  equipo; 
los  fusiles  eran  de  diferentes  calibres, 
y  muchos  hombres  no  teniao  ningu- 
no: íUtaban  moniciones»  nnifor- 
mes  y  efectos  de  campamento;  la 
artillería  estaba  mal   servida;  los 
convoyes  y  las  administraciones  de 
abastos  astabin  ain  or|;an{zar ,  y  no 
podia  aoplirae  aa  servicio  por  me- 
dio de  empresas  particulares.  Asi  es, 
que  continuamente  estaban  espues- 
las  las  tropas  á  las  mayores  priva- 
dones,  luego  q<ie  habían  terminado 
una  campaiia  ,  solo  aspiraban  vol- 
ver á  las  pacíficas  ocupaciones  de  la 
vida  privada,  juzgando  ya  cumpli- 
dos sos  deberes  militares. 

Con  el  fin  de  tener  tropas  regular- 
mente disponibles,  se  fi>ruiaron 
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tjuerpos  (!e  voltinfarios  qu(»  si*  alis- 
taban por  mas  tiempo;  a  los  que  se 
dié  armamento  jf  se  les  aseguró  un 
iMldo  fijo ;  peio  ti  §•  diliMilMB  hB 
espeííiciooes  nara  las  cuales  esos 
hombres  se  habían  alistado  ,  ó  bien 
•i  tenían  que  hacer  varias  campa- 
llM,  Ta  liMMaa«MMiMde«teiido» 
aar  el  servicio.  Hobó  Biiiebos  ^em* 
píos  de  estas  retiradas  imprevistas 
duraote  el  largo  sitio  deBo&loo  y  en 
k  gMiw  de  ittfMioft  «rijida  m^í 
tffitl  Canadá ;  y  mas  d««na  vez  km* 
hhrútk  de  temer  los  generales  la  di- 
aolvciOB  de  sus  ejércitos ,  ya  sea  por 
«iBCto  de  esta  indisciplina  ya  por  ba- 
kir  «UBpiidft  elcieaip^lQgel  de  loe 
«Dgancbes. 

En  círcunslaucias  tan  arduas  y  á 
fuerza  de  verse  aumentar  diariamen- 
te kM  peligros,  oeoaeióM  por  ta 
•qoeera  insuficiente  él  aHstar  volon- 
tartos  para  una  sola  espedicion.  La» 
hostitiuades  ya  no  eran  locales  y 
linpovilieas,  pues  la  guerra  era  ya 
jeoeral  y  continua ;  era  predM»  po- 
der contar  con  hombres  que  ^e  obli- 
ttsen  ¿  servir  basta  la  conclusión  de 
m  |«erra ,  pero  esta  época  era  Biuy 
iMierta  y  lejana,  y liabia nray  poca 
disposición  para  comprometerse  por 
tanto  tiempo.  El  espíritu  é  interés 
de  localidad  se  había  opuesto  igual- 
«MDteá  la  formaciott  detin  ejército 
nacional.  Los  hahitnnlos  de  una 
provincia  estaban  prontos  á  defen- 
derla si  era  directamente  amenaza- 
da, peroBO  aabiancooveMeraeqne 
debian  (>reitar  igual  apoyo  á  los  paí- 
ses vecinos,  que  solo  podían  ser 
fuertes  por  su  unión ,  y  c^ue  ai&iaudo 
afi  defensa  poolanen  peligro  la  coa* 
ftderactoii  entera. 

El  congreso  resolvió  romodiar  la 
causa  de  semejante  deüorganizacion 
é  impotencia ,  mandando  la  forma- 
ckkn  de  nn  ejército  de  tropas  de  M» 
nea,  para  el  cual  rru'a  estado  apron- 
taría su  continjenle,  que  com- 
pondría de  ochenta  y  cuatro  bata- 
llones. Kstos  alistamientos  deMan 
durar  hasta  la  conclusión  de  la  guer- 
ra :  se  aseguraron  recompensar  á  los 
bombres  que  hubiesen  defendido  su 
pab,  prometiendo  para  después  de 
Mclia  It  paa  nna  concesión  de  tier> 


rn  :\  cñ(\a  on»,  ptnpowíonada  á  m 

grado 

La  .situación  de  la  marina  liabia 
laasMen  llamado  la  soitctlad  del  con- 
greso ,  y  ya  desde  el  principio  de  las 
hostilidades  se  había  dado  impulso  á 
los  armamentos.  La  colonia  de  Maa- 
aadinsett  M  la  ^aMra  qneee  oc»- 
né  de  el  los ;  pues  como  los  obsláan- 
fos  que  la  Irí.:;lalerra  opuso  á  so  co- 
mercio y  a  sus  |>e.squerias  habían 
quitado  i  los  mannoa  los  medkede 
snMstencía ,  se  |WMmiron  ninis 
atacando  los  buques  ingleses  en  las 
aguas  de  la  Acadia  ,  Terranoba  ,  las 
Antillas  y  basta  la  Gran-Bretaña.  De 
este  modo  sustitoyemn  los  lucros 
del  corso  A  los  del  comercio  .  ta  acti- 
vidad y  audacia  de  los  marinos  les 
bacian  á  propósito  para  ei»ta  profe* 
slon  arriesgada;  y  u  nnos  eraomei* 
lados  por  el  atractivo  de  las  rique- 
zas ,  otros .  mas  ansiosos  de  ser  úti- 
les Á&u  pais,  se  dedicaban  á  inter- 
ceptar lot  eottvom  de  armas  y  m» 
nicíonesdestinadasal  enemigo.  Míen* 
tras  duró  e!  bloqueo  de  Boston, 
procuraron  aislar  en  este  puerto  la 
guarnición  inglesa ,  aprssar  todas 
Mssoonrros  que  podían  Ue^paríe  por 
mar  y  reducirla  a  la  carestía,  ai  mis- 
mo tiempo  que  las  tropas  de  tierra 
la  privaban  de  los  recursos  del  con- 
tinente é  iban  prosignieBdD  loa  Itop 
bajos  de  sit  io. 

Estos  armamentos  en  corso  se 
roulliplicaruQ  en  todos  los  puertos 
é  medida  <fne  solad  esperimenlando 
la  interrupción  del  comercio.  Pro- 
porcionaban á  los  marinos  ocasión 
de  distmguirse,  y  les  inspiraban 
tina  noble  emolaeion,  no  aantknlen» 
to  nadnoal  y  patríótien  y  el  deseo 
de  buscar  la  gl«»ria  vengando  las 
injurias  de  su  patria.  Vióse  repeti- 
das veces  á  los  corsarios  amerícaoos 
■laear  buques  de  fuenea  anpnrfory 
tomarlos  al  abordaje;  otras  veces  .se 
apostaban  en  emboscada,  escondi- 
dos en  algunas  calas  de  la  costa ,  y  se 
precipitaDan  de  improviso,  coal 
aves  de  rapiña ,  sobre  el  enemigo 
q'ie  pasaba á  su  alcance;  evitaban  el 
encuentro  de  las  grandes  escuadras, 
pero  sorprendianrins  tafeas  de  enn* 
'toyi|uelea  siáiilas  6  las  aattianlm 
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ée$cmfUbm;  y  catado  tesbo  qiM 
Vhnnmém  onmMinigo  demasiado 
poderoso,  buscaban  el  abrigo  d»^  las 
costas,  y  haliaban  fácilmente  refujio 
tanto  por  entre  los  archiniélagosque 
SoaroaoeB  ana  parte  de  la  ooata,  oo> 
mo  en  las  ensenadas  y  rincones  que 
no  tienen  bastante  fondo  para  dar 
entrada  a  los  buques  de  guerra. 

Ito  hay  oomaroa  nantHMiMté 
propósito  que  la  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América  para  desarrollar  las 
inclinaciones  y  los  hábitos  de  los  ma* 
rinoa.  Una  poblaeioB  aooMnbrada 
desde  la  niñez  á  la  TÍsta  del  Océano, 
y  esparramada  en  nn  inmenso  lito- 
ral cortado  por  inüoidad  de  r'xoi  na* 
▼egables,  oonaideran  ooiao  patrimo* 
•io  SQ jro  iMtO  «1  iMurcoaio  la  tier- 
ra. Sus  construcciones  navales' for- 
man parte  desús  habitaciones,  pues 
se  baila  dividida  en  familias  seden* 
taria.s  y  viajeras  t  de  tos  cuales  unas 
cultivan  fia  tieiTa  j  se  dedican  á  la 
fabricación  ,  y  las  otras  entregando 
su  vida  aveuLurera  al  curso  de  los 
gca  ndes  tioe ,  á  ka  profundas  bahfat, 
y  al  inmenso  Océano,  circulan  de  un 
paraje  á  otro  ,  establecen  en  tiempo 
de  paz  reiaciüues  de  comercio  entre 
las  naeicMMi,  y  eosaocliaD  en  tieiiipo 
de  guerra  «I  teatro  de  aaa  hoatUi* 

dades. 

Este  jenio  emprendedor  y  valero- 
so existia  en  tonas  las  ooloDias ,  y  de 
él  se  aprovechó  el  congreso  para  dar 
principii)  al  establecimiento  de  una 
luarinauecesaria  para  la  defensa  de 
las  costas.  £n  el  mes  de  (ebrero  de 
1776,  noe  escoadra  americaoa  de 
dos  fragatas,  tres  corvetas  y  trece 
lanchas  cañoneras  salió  del  Delawa- 
i-e  á  las  órdenes  de  Honkins  para  uua 
espedicion  al  erebipiélago  de  las  Lo» 
ojonas ,  se  apoderó  de  un  gran  (1c()ó- 
sito  de  artillería ,  balas  y  [K)I  vora  que 
tenían  los  ingleses  eu  la  isla  Provi- 
deocto,  y  después  de  beber  teoide 
alfftta  aacaentro  en  el  mar  con  el 
♦fnemic^o  condujo  felizmente  su  pre- 
sa á  íyiew*Lon<ion  en  el  Ck>nneclilut. 
Otros  ooBBbates  hoorosos  tOTieroa 
logar  hicia  las  eostas  de  Mnsaeba- 
setl ;  y  en  los  frecuentes  encuentros 
particulares  entre  buques  armados, 
casi  siempre  triunfó  la  intrepidez 
amríGaaa. 


*irai0Of.  SIS 

Hesta  ealóoees  los  srmamentos  eo 
corso  tan  solo  habían  sido  Im  paisa 

dos  por  los  gobiernos  de  cada  esta- 
do; ptíro  (le  repente  recibieron  el 
estímulo  de  una  autoridad  superior. 
El  conf^reso  regularizó  este  senrício, 
y  dirijió  el  10  de  abril  del  mismo 
año  una  instrucción  á  todos  los  co- 
mandantes de  buques  de  guerra  y 
barcos  amados  ea  oorso,  eo  virtad 
de  la  cual  les  autorizaba  para  captu- 
rar todas  las  embarcaciones  británi- 
cas, i  escepciou  de  lasque  traspor* 
tneoátoscoloaias,  armas  y  moai* 
ciones ,  deitioadas  pera  su  defensa , 
ó  pasajeros  con  intención  de  estable- 
cerse en  ellas.  Mandóse  igual menie 
capturar  todos  loa  trasporlesooo  ar^ 
mas ,  soldadoad  efeoloa  do  gaem« 
cualquiera  que  fuese  su  pavellon, 
destinados  á  los  ejt'rcitos  ingleses 
existentes  en  América »  creándose 
tribunales  para  proooneiar  sobra  la 
lejitimidad  de  las  presas. 

Kstas  medidas  eran  eu  represalias 
de  las  «)ue  babia  tomado  el  gobier- 
no brítánieo,  enaodo,  á  mas  de 
prohibir  toda  relación  de  comercio 
con  las  colonias  de  America  mien- 
tras durase  la  in&urr  ^ciou ,  declaró 
que  todaembarescioo  perteneeieota 
á  los  habitantes  de  estas  colonias ,  y 
empleada  en  su  comercio  ,  seria  con- 
siderada como  enemiga ,  capturada, 
y  ooadeaada  oomo  de  baeoa  presa 
por  loa  tribooales  del  almirantazgo^ 

De  este  modo  se  oponían  mütua- 
mente  los  dos  países  sus  fuerzas  na- 
vales ;  pero  no  nabia  entre  ellas  equi- 
librio, y  cualesquiera  que  fuesen 
los  danos  ocasionados ,  el  imperio 
<l(>l  mar  quedaba  á  favor  <le  las  es- 
cuadras británicas.  Uua  marina  ua- 
oienteno  podía  estorbar  aos  opera» 
ciones  principales,  iii  contrariarlos 
desembarcos  de  tropas  que  les  era 
fácil  verificar  sucesivamente  eu  va- 
rios pnnioa.  Esto  soportaridid  bm« 
Htiaui  espooía  á  peligros  imprevis- 
tos todas  las  partes  do  una  costa 
inmensa,  leuieudo  el  enemigo  la 
WDtqa  de  poderse  dirgír  con  sas 
fuerzas  reonidas  á  los  puntos  mas 
débiles  y  accesibles;  y  para  defen- 
derlos era  preciso  desarmar  repeoti- 
oaoieBlo  btras  j^^J^aclm,  ^"^'^ 
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agmioDCt,  oeoesiUqdfi&e  la  mayor 
habilidad  en  las  maniobras  para  tan 
larga  serie  de  espediciooes  (>oraque- 
tiM  vasUsnMa  eomreM. 

Después  de  la  batalla  de  Brookljro 
y  la  retirada  de  las  tropas  anifrica- 
nasqiie  ocupaban  e»te  campo  atrio- 
eberado,  el  objeto  principtl  del  j*< 
neral  Howe  fué  el  de  apoderarse  de 
Ííueva-Yoi  k  ,  de  que  solo  le  sepa- 
raba el  rio  del  Este.  Para  asegurar 
el  éxito  de  la  empresa  ,  quiso  prime- 
ro esta  bleoüie  al  norte  de  la  pten 
y  hacia  el  centro  do  la  isla  en  que 
está  situada.  Todos  los  movimientos 
de  la  escuadra  ^  del  ejército  de  los 
iagleiés  se  dinjieroa  héeia  aquel 
pnnto:  unos  buques  subieron  por  el 
Hudson,  otros  j)or  el  rio  Kste,  me- 
tiéndose otros  muchos  ea  el  canal 
que  une  este  rio  con  el  estraelMi  de 
l4iODg-l8land ,  y  el  15  de  setiembre 
se  verificó  un  desembarco  en  la  cos- 
ta oriental  de  la  isla  de  Nueva- York. 

Washington  iMlna  penetrado  loa 
pro^rectos  del  jeneral  Ilowa « pero  no 
lema  fuerzas  snPcientes  para  oponer- 
se á  semejante  invasión ;  y  como  es* 
la  deMa  Cenar  por  reaaltado  d  blo« 
queo  de  la  plan,  erejó  necesario 
retirar  su  guarnición  con  el  fin  de 
no  debilitar  con  un  grueso  destaca- 
UMMito  d  cuerpo  de  tropas  con  que 
iba  á  hacer  la  canapalla.  Mandó  reu- 
nir itn  consejo  de  ¿uerra  ,  y  habien- 
do éste  resuello  la  evacuación  de 
Nueva- York  ,  la  guarnición  se  reple* 
gó  hácia  el  norte ;  el  jeneral  Putnam 
que  dirijió  csln  retirada,  la  ejerutó 
-con  el  mejor  éxito  en  el  acto  mismo 
en  que  las  tropas  inglesas,  que  habian 
desembarcado  á  alcaiiaa  milhia  de 
distancia,  principiaban á derramarse 
por  el  centro  de  la  isla  é  iban  á  cor- 
tar todas  las  comunicaciones.  Los 
ioKlaset  ocuparon  inncdlataaiettta 
á  Nueva  York ,  y  tanto  las  tropas  in- 
glesas como  americanas  se  hallaron 
acantonadas  en  las  demás  partes  de 
la  isla.  8a  proximidad  dió  lugar  por 
espacio  de  un  mes  á  inftoítaa  escara- 
muzas ,  modo  de  peli^ar  mns  á  pro- 
pósito que  las  batallas  campales  pa- 
ra ttooaeuerpos  de  guerrilleros ,  po- 
co acostttniJ»rados  a  las  grandes  evo- 
iocionm  t  aunque  ^citados  en  d 


l»B  tos 

maneio  de  las  armas  de  Tuego  y  bá' 

biles  en  sncar  partido  de  las  desi- 
gualdades del  terreno,  t^tas  peque- 
ñas acciones  f  en  que  los  aroericaQos 
oblniriafon  aljgooat  irantajaa,  can» 
tribuían  á  dbipar  los  malos  efectos 
que  produjo  el  primer  descalabro. 
Sin  embargo  otras  causas  promo- 
vían la  dismittvdooy  dIaloeacMMi 
de  su  ejército ,  coniisoando  an  d  vi- 
cio primitivo  de  su  organización  , 
en  (  i  poco  tiempo  que  duraban  los 
alistamientos  y  en  d  poco  sabri- 
miento del  trabajo  y  la  fatiga  en  ana 
estación  qiu*  iba  á  ser  tanto  mas  ri- 
gurosa cuanto  las  diarias  operacio- 
nes de  la  guerra  tendían  á  dirijirla 
hécia  el  noria. 

Efectivamente ,  el  jeneral  nowe 
tenia  intención  de  dirijirse  con  las 
principales  fuerzas  hácia  las  tier- 
ras altas  que  separan  de  Morle  á 
Sur  las  cuencas  del  Hudson  y  dd 
Conneclicut.  Queria  con  esta  ma- 
niobra cortar  las  comunicaciones 
da  loa  americanoa  ooo  laa  variaa 
comarcas  de  la  Nueva-loglaterra ; 
de  donde  podian  recibir  socorros 
de  hombres,  víveres  y  muolcio- 
nes  \  7  confiaba  por  otra  parleoUi- 
garles  á  evacuar  enteramente  la  isla 
de  Nueva- York,  llevando  por  ob- 
jeto atraerles  hácia  el  punto  que  él 
ocupaba ,  y  hacerles  empelar  mm 
acción  en  campo  raso. 

AVnshington  observaba  cuidadora - 
mt'íite  todos  los  movimientos  <le  las 
tropas  británicas,  y  supo  siempre 
iVtistrar  loa  planea  día  aa  advermrio. 
Un  mes  se  pasó  en  que  uno  y  otro 
limitaron  sus  operaciones  á  marchas 
iolelijeotes  ,  tratando  cada  uuo  de 
ascojitar  boanm  poaldoaea,  «vitar 
una  sorpresa  y  no  abandonarse  al 
capricho  de  la  suerte.  Washington 
fué  ocupando  sucesivamente  varios 
apostaderoa  atríndianidos;  y  por 
masque  d jeneral  Howe  le  encon- 
traba sit-mpre  á  su  fronte  ,  jamás  po- 
do forzarle  a  uua  batalla  decisivo, 
contra  un  «yército  qua  á  laaaami  ara 
mnoho  mm  nnoMroao  i|ao  d  da  loa 
americanos. 

A  medida  que  la  defensa  de  los 
territorios  invadidos  ofrecia  mas  di- 
lloalladaa,  jr  <|uo  la  coarra  iba  to* 
mando  mayor  ooMncoe ,  d  oongw- 
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»•  Modi  mas  y  M»  te  MiMaé  »totiiiMOlimiotettiapodk«ra|Fv* 

d«  unir  con  >  ínculos  mas  fuertes  to>  gada  sía  d  nnnünlimiinlo  rti>  BtTli 

tfos  ío«  mieiiíbros  de  la  confedera-  estados 

cioa  aiuericaiia ,  y  u)  fué  el  objeto  Los  Amencaoos,  al  paso  que  de- 
de  mmn  rtvolaoioii  í|m  «0016  ma  4  libeimBaAsrca  loaniMioidoMui* 
de  octubre  de  1776,  y  qtMsouMÜiá  « <|»t  podtea  hallar  eo  am  propios 

la  «probncfon  tn<)osl<»s  »ính¡ernos  recursos,  y  en  ♦»!  concurso  Je  todos 
parlicularesi ,  cu>ai»  clausuíab  esiiu-  los  confederados ,  volvieron  al  mi»» 
vieron  ea  obaerraneia  mieotras  do-  mo  Uempo  la  vifta-  bida  las  potaa- 
ró  la  f;uerra,  sin  que  sufriaaa»  «M>*  daa  eatranjaraa  qaf  podiaa  ifiteM» 
ilif]rar*r>n  hasta  desp«aaát  OMiclMa  sarse  en  sn  rnitsa^ydeqtiepodíanca- 
anos  de  hecha  la  paz.  perar  nl^mi  «ocorro.  Mientras  ha- 
fin  virtud  de  aquel  acta  i»e  obliga-  bidu  coasorvado  alguna  esperanxa 
ban  lea  (Mea  ENados-Uoidos  á  ra-  de  aoomodamiasto  con  la  metrópc^ 
chnzar  en  cottiud  \n(\o%  los  ataques  11 ,  no  Ii.iIjÍíui  tratado  dv  htiscnr  nín- 
t^ue  í»e  les  dirijiereii  pi>r  causa  de  re-  guu  apoyo  t-sti  miii'  1  o,  íintt  >  ( mitLfii 
lijioo,  (»oberaoia,  coiuercio ,  ü  otro  dos  por  sus  vtuculus  cuu  id  antigua^ 
prataüo  cualq niara.  Reaarvábaw  ca-  patria ,  no  quema  dloa  aer  los  na« 
da  uno  el  derecho  de  arreglar  su  !<*-  tores  de  una  guerra  entre  ella  y  las 
jislacion  v  su  adininistrncioo  parli-  demás  nacionps  ;  pero  cuando  la  In- 
cular  i  y  ninguno  poüu  canduir  tra-  glalerra  prohibió  luda  expedición  de 
tateiía  ai  eoaaaptiwiaate  M  con*  araiiat  nosiciooes  y  efeolot  ttiH* 

Sreso ,  ya  fuese i^n  olroa  miombroa  tlMiOOtt  destino  á  las  colonias  in  • 
e  ía  confederación,  va  con  f?is  po-  snrrtToiooadas  ,  estas  recurrieron  á 
tencias  estraojeras.  Ai  congrc&o  cor-  los  aba&los  que  podía  procurarles  el 
fwpoadh  dalanalBar  al  ■ámero  da  .cooiaroio  eslraojero;  los  puarloa  da 
tropas  y  de  buques  de  guerra  qna  '  Andiioa  Aieroa  abiartos  á  todos  los 
cada  estallo  |>odia  tener  en  tiempo  pavellones;  dióse  especial  estímulo 
de  paz.  Cada  uno  debia  coulribuir  ¿  todas  las  importaciones  dtiles  á  la 
para  la  formación  de  un  tesoro oo-  guerra^  á  la  marina,  y  Sitas  Deaiic 
nao  destinado  á  cabrir  los  gasloa  faé  aaviado  á  Pirancia  como  ajeóte 
jenerales.  Ninguno  podía  empeñarse  americano  pnra  facilitar  esta  clase 
en  guerra  al^^una  sin  el  consentí-  de  socorros.  Halló  ncf^ocia ules  dis- 
mieulo  del  congreso,  amenos  que  puestos  á  favorecer  sus  proyectos, 
sa  lerriloftofaese  invadido,  ó  qaa  loa  cuales  no  lardaron  en  preparar 
estuviese  anieoazatio  de  un  ataque  espeíliciones  para  aqufdlü  vasla  ro- 
inmediato  de  lo;»  indios.  Solo  t  !  r  on-  marca ,  que  por  tanto  tiempo  les  tu- 
urcáo  tenia  derecho  de  hacer  ia  paz  vo  vedatío  el  ústema  colonial  de  In  • 
é  la  guerra ,  dar  cradanoialei ,  «Ha*  glalerra.  El  eapMtn  derlvaildad  que 
blecer  irtbuiiatei  para  juzgar  las  reinaba  entonces  en  el  comercio  fué 
presas,  enviar  y  recibir  enibajado-  cansf  que  se  ei!!f>rendiesen  especu- 
lé f  hacer  tratados  de  alianza ,  dea-  lacu*ues  mas  en  grande,  arrostran* 
l«KlBrlnsaoaflne8,acaflBrnM>aedh,  dolos  peligrosá 4|neloBarDlalMno 
ll¡ar  ios  pasos  y  medidas ,  arreglar  tos  marítimos  de  Inglaterra  espo< 
el  OOmerrio  v  ttid  is  !:is  re!:iciont*s  nian  los  buqu^  envi:i(los  i  A  tnénc'í; 
coa  los  ludios  ,  proveer  lo.s  princi-  pero  aunque  fuesen  capturadosalgu* 
pales  deslinos  civiles  y  militares  y  nos  carf^amentos,  los  benefioosde 
Ofganttar  la  administración  y  los  lotdemas  indemnizaban  aaOoieoln* 
varios  servicios  del  ejército.  Tenia  el  mente  délas  pérdidasquese  sufrían, 
derecho  de  rt'unbrar  un  consejo  de  Acababa  de  abrirse  uu  vasto  cam- 
eslado  para  el  ilespachode  los  negó-  po,  nu  tan  solo  al  espíritu  del  00* 
cios,  contratar  oaprésliloa,  crear  marcio,  atoo  también  al  valor;  y 
billetes  de  créditoy  pedir  á  ca  la  es-  después  que  la  America  habla  enla- 
tado «in  í  onlinjente  de  trop  ^^  pro-  íío  t  ecihífiido  \ior  ínucho  iieiiii)a 
porciouadu  á  su  iHiblacioa  biauca.  cuUi  vadores  europeos,  ahora  e-uaba 
Sí  el  Canadá dsiBSbi  uuiraeá  la  ooa-  inlereaada  ao  dar  lavorabte  acojida 
ladsricion«  debía  ser  a'diDitída;  7  jí  lodos  los  bombrcs  arrojaibis  que 
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jRiisieron  oaalribuir  á  sa  Mbm.  grcsohubo  inaQÍfesddbptftHriiHü  • 

Muchos  Franceses  deseaban  partid-  te  el  dr^sigoio  de  entrar  en  neí;oc7a- 
par  de  ella:  el  espíritu  militar  de  es-  ciones  con  la  Franela  ,  y  dado  e&le 
ta  nacioD  tenia  allí  nuevo  pábulo  pa-  encargo  á  los  comi.síonHdos  Frao- 
ra  alioMOtar  su  pasión  á  la  glont;  klSa ,  Baarí  Lee  y  Silas  Deane,  ya  la 
habían  pasado  doce  años  de  paz,y  no  eran  bastante  ronnridas  las  disposl- 
estaban  los  Franceses  acostumbra-  ciones  de  Francia  píira  poderse  pro- 
dos  á  treguas  tan  largas.  A  coose-  meter  que  se  ioleresaria  eo  el  buca 
cuencia  de  las  grandes  refonMs  qua  éiilo  de  au  cansa, 
se  habían  hecho  en  el  ejército  ,  que-  Frankiín ,  que  sílió  de  FiladelOa  el 
daba  sin  empleo  el  celo  y  valor  de  28  de  octubre  de  177fi .  l!e«íó  al  cabo 
aqiiellus  guerreros;  asi  es  que  eo  de  un  mes  á  la  rada  deQuiberoo, 
177S,  mochoa  ofldalea  frasoaMs  Aie*  daida  doade  paa6  á  Naates  y  luego  i 
ron  á  ofrecer  sus  servicios  al  con-  Paria;aate  vsoerable  aeptuigaoarki 
greso  mientras  duraba  el  sitio  de  iba  acompañado  de  sus  dos  nietos. 
Boston,  y  otros  le  siguieron  inme-  La  acojidaque  seledió  eotodas  par* 
dtataaMOtei  Catre  losque  se  presen*  tes  era á  la  vez  un  obsequio  á  su  mé« 
taronya  en  el  principio  de  lagoarra^  rito  personal  y  un  testimonio  da  ia- 
debemos  citar  la  Roche  de  Fermoy,  teres   á  favor  de  los  Americanos. 

3oe  fué  ascendido  al  grado  de  bríga-  Conrentrado  Franklin  en  la  senci- 

lerjeneral ,  Du  Portail  y  Du  Ptaa*  Hez  de  su  vida  habitual ,  no  anduvo 

sis-Mandiiit,  injenieros distingaldoa»  traa  raidoaas  aclamaciones ;  y  ya  ea 

cuya  arma  ha  tenido  sieipra  an  los  primeros  días  de  su  llegada  á  la 

f  rancia ^usla  celebridad.  capital  se  retiró  á  Passy  con  su  fami- 

pnoieros  Franceses  míe  se  pu-  lia,  evitando  ostentar  un  carácter 


iiwoli  M  aarvicio  de  Aosdriea  do  hi-  pdblieo  astea  da  aabar  aial  gpbiiauu 

cieronmas  queseguir  un  moví  míen-    francés  estaba  dispoeitoé; 


to  espontaneo  ,  sin  que  el  gobierno  los  comisionados  americanos  v  tra- 

fiobiese  influido  en  su  resolución,  11-  tar  cou  ellos ;  y  aunque  las  benévo* 

mildodoae  éoonoederi  unoabom*  iaaatenefoaas  qna  Uno  con  ¿i  el 

bres  ansiosos  de  gloria  militar  la  II-  conde  de  VargaoMa ,  e&lóaeaa  ad» 

bertnd  de  buscar  fuera  de  su  país  nistro  de  negocios  estraojeros,  no 

ocasiones  para  ilustrarse  con  hechos  pareciesen  dirijidas  masque  á  su 

da  amas:  así,  en  1170,  hablan  ido  persona,  este  trato  particular  le  pro- 

voluDtaríos  franceses  á  servir  en  taa  porcionó  ocasión  dedesempeSar  caá 

nías  de  los  confederados  polacos  que  habílidaJ  y  buen  éxito  la  im[  ortan- 

peleaban  por  la  independencia  desu  te  misión  que  tenia  confiada.  Todo 

patria.  Al  paso  que  on  cierto  nüme*  parecía  contribuir  ai  logro  de  sua 

TO  de  Franceses  habían  ido  á  buaenr  deseos :  la  cama  de  Ida  AmaitaDoa 

servicio  militar  lejos  de  su  tierra  ,  ae  había  hecho  popular  en  Francia  j 

elijiendo  porai  las  banderas  que  me-  én  todas  partes  se  deseaba  su  triun- 

^      •flonodaban ,  el  gobie«-oo ,  fo,  y  esta  tendencia  de  la  opinión  pií- 

m  daba  libra  ovno  á  sus  in«Uoa«  büaa  dimanaba  de  eamaa  harto  io* 

'«guia  conservando  la  neu-  derosas  para  que  fuese  posible  dea- 

tralidad:   hasta  entonces,  ningún  viarlas ó  neutralizarlas.  En  aquella 

Lfompimiento  había  habido  entre  él  época  todos  se  ocupaban  de  cuestio- 

la  B^alaiTa ,  y  aata  aitnacion  le  nea  da  órden  social  y  economía  po' 

iponia  una  reserva  que  observaba  lílica,  da  la  obligación  de  los  go^ 

con  prudencia ;  pero  iba  siguiendo  biernos  y  de  los  intereses  de  los  pue- 

coin  la  visU  la  marcha  de  los  sucesos;  blos.  A  mediados  del  siglo  habia  vis- 

n6  romperte  lea  hiaoa  de  la  Ingla-  to  la  luz  pública  el  Espíritu  de  las  le- 

icrra  con  los  Estados  Unidos,  y ,  sin  yes :  habíanse  anaHaado  los  prinai. 

caliücar  los  derechos  que  estos  tu-  píos  de  la  riqueza  de  las  naciones, 

viesen  a  la  independencia,  mirábala  los  del  Contrato  social ,  de  la  lejisla- 

como  proeiainada,  y  quizás  ¡rrevo-  clon  civil  y  criminal ;  eo  la  bistoría 

cabiemente. Los  Amencanosse  cooa*  aa  MMlahpn  Irocianai  da  Maoria» 

Utiuan  en  nados )  y  cuando  d  000*  \nri» ,  j  m  Un  rtiif  Ion  w  ■argra 
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Ves  SG  empleaba  toda  ia  üborLiii  del  isla  de  Córcega. 
pensaaitCDtn.  Como  todos  eslabaa  De&de  aquella  época  se  habiaa  dc- 
•Q0ttumlM«4atác(Mfeitarfli  tetoli-  batido  graim  inlcresM  m  «I 
Jencía*  todos  se  Jejarou  arrastrar  centro  Europa  y  tn  Orieole;  pero 
imr  este  movimiento  jeneral,  contri-  la  Francia ,  ocupada  en  reparar  sus 
imjrendo  algunos  ioi^enius  priviiejia-  pérdidas ,  rehacer  su  comercio  y  ar- 
doa é  cngroaar  m €orrieDie,y  ea  «i-  rigltr  ioa falaeio— ■  I— wdfartw mm 
pecíal  una  in— ota  obra  que  ratn*  aaafoeioos,  M  había  abstenido  de 
mió  lodos  los  conocimientos  huma*  tomar  parte  en  aquellas  cnesliones 
nos ^  fijó  el  grado  de  ele vacioo  que  lejanas;  y  ya  empezaban  algunas 
habían  alcanzado.  grandes  potencias  á  desmembrar 
El  gusto  á  las  letras  y  á  las  cien*  otros  estados  mas  débilfa»  iteipw 
ciasliabia  inclinado  á  los  hombres  ella  interviniese  de  un  modo  eficat 
que  las  cultivaban  á  formar  nume-  para  evitar  aquellas  invasiones.  La 
rosas  asociaciones  ,  cu  vo  eíeclo  na*  suerte  de  la  Polonia  fué  decidida  por 
tttfiáaajMwrallairlatideatdacada  él  AMtria ,  la  PrMia  j  ia  UmIb,  en* 
nao  y  por  este  medio  dar  cuerpo  A  yaalfaioortai  ae  ligaron  para  ven  fi- 
las opiniones:  estas  se  esparcen  lue-  car  su  primera  repartición  en  1773: 

So  propagándose  en  las  varias  clases  usurpación  funesta  que  al  cercenar 
lo  la  sociedad  ,  y  tal  es  la  inflooocia  este  reino  preparaba  aa  <ta tara  dito- 
da  toa  prograMs  intelectuales,  que  luclon.  La  Paerta  otoeuiDa  no  taTtf* 
basta  que  hayan  sido  suscitados  y  di-  auxiliar  alguno  en  su  desgraciad.t 
ri  jidos  por  algunos  ínjenios  superio-  guerra  con  la  Uusia  ,  y  la  pérdida 
res  para  que  venzan  finalmente  toda  que  sufrió  de  la  Crimea  y  el  Cuban , 
itaada  reiiataaoias.  El  m|iaiO  po-  «aya  I adepaadaada  M praclamada 
bleruo  tiene  que  doblegarse  á  este  «q  1774  en  virtud  de  la  paz  deKav- 
poderde  la  opmíon,  familiarizarse  nardgi ,  abrió  el  rnmino  á  la  Rusia 
con  las  innovaciones  que  exye  y  |r  00  para  sus  ulteriores  conquistas.  Sin 
atfeverse  siquiera  á  oaoear  aoa  aiia  embnrgoja  Francia  debta  lularMf 
aaloridad  (|ue  es  tan  superior  á  la  ae  en  la  lotigHdad  da  la  Puerta  j  da 
suya,  limitándose  ünicamente  á  ar-  Polonia ,  porque  era  parle  del  sistc- 
moni/arla  con  los  intereses  del  esta-  ma  que  entónccs  se  habia  estableci- 
do ,  cuyo  destino  le  fué  encomendé-  do  para  el  equilibrio  político  de  Eu- 
do.  El  gobiaraa  f raae^  ta  habiaaaa-  ropa;  pero  esta  balaaia  era  de  na  to- 
pado ,  después  de  la  paz  de  1763 ,  en  raleza  variable,  y  á  fines  del  reinndo 
mejorar  sus  relaciones  de  vecindad  de  Luis  TV  ,  va  la  Francia  nocon- 
é intimidad  con  España,  dando  mas  servaba  en  ella  el  mismo  peso.  Este 
laUM  á  laa  eMoaalaa  laaMalilaa  monarca  iba  ápaaoa  lanías  alaapai- 
dal  pacto  de  fnailía ,  pratejidadolaa  ero ,  aiaa  acabado  por  los  aebaqaes 
por  medio  de  un  convenio  consular  qne  por  la  edad,  y  el  gobierno  á  la 
y  asegurando  de  un  modo  legal  la  re-  par  de  él  se  amortiguaoa  :  todos  los 
presión  del  contrabando;  había  es-  servicios  eran  faltos  de  vigor;  el  t^ 
laadidoaaa  raiaciones  de  ooMatoia  toro  pfdbllao  se  disipaba  pródiga» 
«aa  al  Norte  y  en  el  Mediterráneo  en  mente;  y  cuando  e!  rey  hubo  espira- 
virtud  de  iraladosquehizocon  Ham-  do,  su  sucesor  Luis  XVI,  viéndose 
burgo,  Ragusa  y  los  principales  es*  rodeado  de  las  ruinas  de  la  admioisp 
tados  barbertoaos,  y  adaakb  oaa  >a-  tracíon ,  tuvo  que  reedMcaria  aato- 
rius  convenios  para  arreglar  loacon-  das  partes.  Su  principal  aahelo  era 
fines  de  los  Paises  Bajos  y  otras  co-  ]a  felicidad  del  estado,  y  para  lograr- 
marcas  vecinas ,  para  hacer  abolir  el  ]a  se  apresuró  á  llamar  á  su  consejo 
derecho  del  fisco  (aobaine)  yasegn-  algunos  hombres  virtuosos  y  enten- 
rar  la  trasmisión  de  las  herencias  en-  draot  qoe  la  tob  pilbliea  le  designa* 
Irelos  habitantes  del  reino  y  de  una  ba,  como  un  Turgot ,  cuya  subida  al 
gran  parle  de  Alemania,  y  liualineu*  ministerio  fut!  señalada  con  la  aboli* 
te  con  el  importantísimo  tratado  que  cioo  de  la  corvce  (í) ,  la  libertad  del 
eaodaydaa  imcaakrapdMioada 

Jéooaapara  ablaaar  la  oüioBdaia     ci)  atrvkiedttali4oeafveff«i^pni* 
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comercio  dn  granos  y  otras  graodw 
miratdt  ^eaocunfa  poKiica,  3P  M 
Vergeooes  r\uc  llevó  hábiimente  á 
cabo  iinporUnleü  iicgociaciones. 

La  lusurr^cioQ  Je  las  colonias  ío* 
^Imm  fié  elMotecbaiaito  políte 
mns  prrande  que  pudicsr  (impar rl  ios 
FraDCei»es.  Al  firincipio  solo  veían  en 
él  ttoa  Iticba  eulre  uuas  colonias  y 
MI  netrópoli,  y  Mpookin  que  amm 
podría  leroiiBarse  por  medio  de  una 
conciliación,  pero  al  verla  seriamen- 
te empeñada  cou  la  declaración  de 
iadependencia ,  y  al  eootMmr  ai 
fnera  ütii  ó  nocivo  i  tot  itttemwde 
Franrinqiie  lns;!Tlrrrfi  volviese  á  en- 
trar en  po«>ei»iuii  de  aquellas  vastas 
provincias  y  dominase  lodas  las  co* 
ntrcas  que  se  mtínuéta  mmXré  el  Lt» 
bradory  el  Seno  mejicano, el  gobier- 
no franct*s  ya  nn  estuvo  mas  dnrlo- 
so,  y  la  acojida  que  de  él  recibteruu 
lee  dipaladoa  anerlcenoe  M  «m 
prinim  moettra  del  interés  con  que 
tomaba  su  canía.  Ct!?ílt*«iniiiera  que 
fuesen  los  motivos  políticos  que  le 
sinerian  esta  determinación  ,  OMS- 
oiibase  en  ello  un  sentimiento  deje* 
nerosidad,  vista  la  posición  desven- 
tajosa en  queá  la  sazón  se  hallabaa 
los  Estados  Unidos:  se,  acababa  de 
saber  eo  Burope  la  pérdida  de  U  ba- 
talla  de  Brooklyn^  ta  ocupación  de 
Nueva  York  por  las  tropas  iu¿;loHas, 
laa  ventajas  que  estas  Uabiau  obteni- 
do eetre  el  HiMboo  y  el  CoDneeticuU 
la  retirada  del  ejército  federal  ea 
Nueva  Tcr^f^y  y  1 «  defección  de  mu- 
chos hombres  desalentados  por  esta 
serie  de  reYeses.  £n  semejante  sitúa- 
aioD  aoojer  á  los  AmeriouMM  era  ir 

al  encuentro  déla  í!(^sj;r:irin ;  y  no 
pop  ello  e!  ministerio  íVauces  se  mos- 
tró uieuos  dispuottu  á  favorecerlos, 
admitieiido  siw  bunuei  en  los  puer- 
tos del  reino,  danoo  libre  curso  á 
todas  tas  esportaciooes  de  armas  y 
rounicioues  destinadas  a  su  deíenaa, 
facilitámlolei  los  emprésIitM ,  red- 
biendosus  presas^y  hasta  permitien* 
do  ta  cuuslruccion  y  el  equif>o  de  al- 
gunos buques  (iesf  inados  á  su  servi- 
cio. Todas  las  medidas  del  gobierno 
firanoéa  daban  lugar  á  que  loaijne- 

Ubnt  MU  ftcpi^ÚMáv*  raralw. 
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rloanoe  se  proMulisw  «tt  MlOf» 
«as  directo  y  poÉilifo;  pero  par» 

que  este  fiiese  mas  eficaz,  era  preci- 
soíüfcrirlo  hasta  tener  reunidas  ma- 
iiiciuues  navales,  buques constroi* 
des,  y ,  elitMM  palabra ,  reparada  la 
marina  francesa  y  tripulada  ron  ofi- 
cial*'^ y  soldados  que  le  diesen  nue- 
vo lustre. 

Mfeotrai  ooa  los  a}e«tea  saMiloa» 
nos  procuraban  estrechar  en  Fran- 
cia fas  relaciones  entre  los  dos  paí- 
ses, la  guerra  iba  continuando  siis 
estragos ,  y  despnes  da  babar  veoor* 
rido  al  estado  de  Nueva  York ,  iba  É 
aproximarse  .í  los  países  dtd  centro. 
Ya  hemos  visto  que  las  primeras 
operaciones  fueron  favorables  al  je- 
neral  Howe.  Babia  taoMo  tartas  eo* 
cuentros  parciales  con  los  Amen  ra- 
nos desde  los  fVhíte-Plains  bástalas 
alturas  de  Nonh-Cmíie .  án*iño  ya 
de  toda  la  ribera  orianuldil  H«d 
son ,  habíase  apoderado  en  seguida  de 
la  fortaleza  de  Washington,  que  era 
la  única  que  les  quedaba  ¿  los  Ame- 
ricanos  en  la  isla  de  Nueva  York;  y 
siguiendo  picándoles  la  retirada  00 
la  ribera  occidental,  había  atravesa- 
do el  Hi^ckensncky  el  Passatk  y  tras- 
ladado ei  teatro  de  la  guerra  á  iS4ieva 
Jersey. 

Ifele  ejército  que  delante  de  é\  se 
rcplepnh.i  estabtíá  la  >a/'nn  reducido 
á  algunos  millares  de  iiúuibres  ren- 
didos de  fatiga; sin  abrigo  y  sioefeo* 
tos  de  campamentos  espoeslos  ála 
crude/a  de  la  estación  ,  sin  uias  me- 
dios para  procurarse  la  ^subsistencia 
que  algunos  cortos  destacamentos 
de  cebstiería,  abandooadoa  de  la  roa* 
yor  parle  délos  habitnntes  y  fallos 
de  toda  discipliun  ,  fnil<i  inevitable 
de  ios  contratiempos  y  iie  ia  necc^i- 
dMl.  Un  aorlo  ndoMo  da  hoasfaras, 
distinguidos  entre  la  multitad,  aaas 
tumi  radoií  á  luchar  contra  las  vici- 
situdes de  la  suerte,  y  cu>a gloriase 
cifraba  en  amparar  y  reaatinar  la 
moribunda  patria,  sostuvieran  par 
sí  solos  con  inalterablefirtneza  aque- 
lla prueba  cruel,  y  sin  (]r>,r(iníir4r 
enteramente  de  la  causa  publica, 

para  sus  defensores.  Ya  no  eran  mas 
que  las  reliquias  de  un  ejército;  pe- 
ro aun  llevaban  el  nombre  de  taU 
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aun  conservaban  las  banderas  en  <ít»rfi  Hopkins;  p^ro  tuvo  tiempo  de 

que  tenían  conüado  el  honor  de  los  retira r&t;  al  loado  da  la  bahía 7  sur- 

Tark»  rejimieBtM ;  tesoro  y  depósi-  iir  en  Pwiiriduce ,  y  Iii  butanM  dt 

to  inestlóiable ,  cu  jo  valor  solo  sa-  Ja  playa  y  loa  crtorbos  de  la  navega* 

hen  apreciar  las  almas  nobles  y  ele-  cion  privaron  que  se  le  persiguiese 
vadas.  Con  esta  idea  májtea  y  prepo-  por  enlre  los  caualiroü  peligrosos 
tente ,  con  el  nombre  sagrado  de  la  del  golfo  y  río  de  este  nonihre, 
patria  y  con  el  anhelo  de  acudir  al  La  guerra  que  de  «ate  modo  se 
j>fIigro  comnn  ,  aque!  ejércilo  am'.'-  ib,i  propn^nndo      los  estafíos  del 
ricano  ,  varias  vwt»s  red  ncido  á  un  norte  b  ilna  t(im<Klo  otro  carácter  en 
corto  número  de  liumbres ,  fué  re-  las  froulera»  dei  occidente.  Los  lo- 
paraodo  «oeetfvaaieotft  sus  pérdi-  glesea  habiao  reaovado  laa  anleriiH 
das,  aprendió  á  triunfar  de  la  adver-  res  tentativas  con  los  Indios  parí 
sidad  ffe  la  suerte,  y  vió  roronatla^  Hírfíf»rlos  á  SU  partido,  dirijienffo 
con  victorias  decisivas  sus  primeras  prioci palmeóte  sus  miras  á  armar  á 
penatidadea,  lot  Gredka  y  loa  Cfaerokeea  que  yl« 
Ste  eAliargo,  al  rededor  de  este  vían  en  lasiomediaciones  délos  esta* 
campo  fiel  y  valeroso  qne  era     ha-  dos<lt'l«;iif,áfin(kM|tir  Inshrihitanles, 
luartedela  patria,  la  opiniuti  de  la  viéndose  amenazados  en  !»u  propio 
muchedumbre  era  indecisa  y  sede-  territorio,  no  pudiesen  prestar  socor» 
jaba  arrastrar  por  la  corriente  de  loa  roal^unoáloaettadosoeloorte.  Pro- 
sucesos.  Socavada  por  las  proclamas  metióse  á  estas  dos  nnriones  india- 
del  jeneral  Howe,  incÜDábase  hácia  ñas  que  se  las  so,stt'n<!:  ;a  rn  sus  agre- 
él  coa  la  fortuna :  abastecía  de  vive-  siones  con  un  cuerpo  de  tropas  bri- 
rei  é  m  ejército;  aoojia  s«a  oferta*  tánicaaqne  ealaba  pronto  á  deaem* 
de  amoistfa ;  la  dcÜBnaa  de  la  causa  barcareo  la  Florida  occidental  y  su- 
naríonal  pa-ínba  nupvnmonle  pnr  re-  bir  liícln  la  sierrr^  de  los  Alleghanys; 
beldia ,  y  los  hombres  que  teoiau  el  y  los  Creeks ,  seducidos  por  el  ansia 
valor  de  sostenerla,  soto  inspiraban  de  robar ,  fueron'  lot  primerotqnt 
al  corto ndoero  de  siii  secretos  par>  te  decidieron  á  todas  las  antignaa 
tidarios  una  estfTÜ  simpatín  y  nn^  posesiones.  NMni^nnn  hnMtnrinn  eu- 
muda  admiración.  A  la  verdad  ,  I  is  ropt'a  fiit'  librada  del  saqueo;  tanto 
circunstancias  eran  bastante  calami-  los  auu^u»  como  ios  enemigos  de  la 
totas  para  aooMOtar  el  detalieoto  de  Inglaterra  se  vieron  robados  india» 
los  tímidos:  las  tropas  inglesas  no  tintamente,  y  el  carácter  feroz  de 
solo  habían  invadido  !o«?  estados  de  aqnfÜn  t:;n."rrn  tm  tardó  fn  snh!*»- 
Nueva  York  y  de  ISueva  Jerseyi  sino  var  toda  ia  población  contra  los  sai- 
.que  la  escaadra  de  Peter^Parker  so '  vajet.  Bnriadoe  loa  Craekseo  anaao' 
habla  presentado  en  las  costas  del  pe  ra  nzas,  y  viendo  que  no  llegaban 
Rhndr  Island,  dondt^  dríscmhnrcó,  las  tropas  auxíliai  »*s  qnj' st*  U-s  liabia 
en  8  de  diciembre  ,  el  ieneral  Clin-  lofrecido,  decidieron&e  pronto  a  p«- 
ton  con  cinco  mil  hombres,  apode-  dir  la  paz,  que  les  fué  concedida;  pe- 
rindote  de  New*  IHirt  y  de  gran  ca  n-  ro  loa  Cherakees ,  maa  nniDerosoa  y 
tidad  de  municiones  navales  que  allí  aguerridos,  y  mas  invencibles  en  sus 
teníanlos  Americanos;  y  como  po-  montañas,  continuaron  las  lioslili- 
(iia  diriiirseal  Massachusélt  oaiCon-  dades  y  aoi>luvieron  lodo  el  peso  de  - 
oectlcttt,  obligaba  á  estos  doa  esta-  la  guerra  que  habían  principiado, 
doaédi^ener  para  su  propia  segnri-  Con  sus  rápidos  >  teniibles  ataques 
dad  las  tropas  que  W.iHli!n<.^(onliabia  y  sus  imprevistas  deprcdacionrs,  lie- 
reclamado  para  la  defensa  de  Isueva  varón  el  hierro  y  el  fuego  a  lui  sin- 
Jersey.  La  escaadra  británica  qoe  ndmerode  haciendas,  destruyendo 
ocapaba  A  Kew  Port  quitaba  al  mis-  ganados  y  sembradoa  y  daudo  muer- 
mo tiempo  r!  rcfiijin  hnhilual  á  los  te  cruel  á  sus  prií>ioneros.  Mas  las 
t'orsarios  anu ucaiius  que  cruiiabdu  milicias  de  Virjinia  y  de  lasCaroli* 
aquella»  ¿«guas.  Cuando  se  presenta-  ñas  lograron  por  fio  arrollarlos,  y 
roo  los  Ingleseaé  Invista  del  poerlo,  persegoidoaen  snamnlaHaSi  sufrie- 
ballábasealif  con  an  flotilla  el  como-  ron  á  •«  m  lodos  loa  aialea  que  ha- 
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biao  causado  en  las  vecioas  comar- 
mM,ña»lapam  ó  mgm^mms UnwM 
pWMI  da  laa  llamas,  perdieron  la  ma- 
yor parte  de  sus  guerreros,  y  no  pu- 
ciieodo  prolongar  y^.  iua&  la  resisteD' 
da,    Niol  vieron  é  liaplonir  la  m». 

Muchos  caudillot  de  kM  CbMokees 
tuvieron  lugar  de  convencerse  en  el 
curso  de  esta  guerra  de  cuáo  iufe- 
flores  «nui  ene  medioe  é  los  qoe  te» 
nian  ios  Europeos,  y  qve  para  re- 
sistir á  los  e«itranjeros  no  bastaba 
servirse  de  armas  iguales,  sioo  que 
también  era  necesario  renunciar  á 
los  hábitos  de  la  vidaemmle  y  sal- 
taje.  Ksta  idea  no  era  nueva  en  la 
nación  de  los  Cherokees  ,  y  si  obser- 
vamos las  relacioues  que  luvieroo 
— tsffiermsnteeoa  lee  «oloiiias  e«» 
ropeas,  veremos  que  ya  en  1786  tra- 
taron de  hacer  los  primeros  ensa- 
yos de  civilización;  y  si  bicu  fueron 
pronto  íoterpimpiaos,  btdw  alfa* 
nos  hombres  ciue  jamás  los  perdie- 
ron de  vista :  deseaban  que  los  Che- 
rokees  se  acomodasen  á  una  vida 
«grievHora ,  y  al  efselo  «bo  da  loa 
caudillos  llamado  White-Eyes^ifífm 
blancos),  miso  persuadirles  en  una 
junta  de  las  Tentaias  que  trae  con- 
sigo un  modo  de  vivir  mas  sedenta- 
m«  y-de  los  fáciles  medios  deanl^ 
sislencía  (]iie  les  ofi'ecieran  las  cose- 
chas de  la  tierra  y  la  cria  de  los  ima- 
nados. Pero  para  mudar  las  costum- 
bres inmemoriales  de  toda  ua  na* 
clon,  hubiera  sido  necesario  prepa- 
rará ello  con  tiempo  los  ánimos,  así 
es  que  aquella  proposición  se  estre- 
llé castra  al  imderdelascostBmbres 
y  tradldoaas»  y  solo  pareció  propia 
para  afeminar  la  raza  de  los  abo- 
rfjenas  que  en  otro  tiempo  había 
reinado  en  todo  el  ooDtiiieiile«  ti- 
mándola como  inspirada  por  ta  di^ 
bilidad  y  languidez  de  un  viejo,  y 
desechándolo  acaloradamente  Lac- 
kawaoe, guerrero  valeroso,  en  es- 
tos términos :«  Rl  que  quiere  indn- 
cirnos  limitar  á  los  hombres  páli- 
dos y  á  remover  la  tierra  ,  es  el  ene- 
migo de  nuestro  pais,  y  trata  de  &a- 
criHcarloy  entregarlo  á  los  blancos. 
¿No  habéis  visto  cuál  han  espnlsado 
todos  los  pueblos  de  nuestras  comar- 
cas desde  las  orillas  de  la  gran  lagu- 
■alMsUlas  AieiitM  de  los  ríos?  Las 


naciones  que  cubrían  ¿stos  países ytf 
se  han  marchado  al  ocaédeota;  bav 
desaparecido  para  siempre;  todo  mu- 
rió, ellas,  sus  hijos  y  los  hijos  de 
sus  hijos,  sin  que  subsistan  ya  mas 
que  kik  hombres  de  la  aurora.  Mr 
nos  quedan  mas  que  las  selvas ,  y 
allí  es  preciso  vivir.  La  caza  nos  ha- 
ce guerreros  y  sola  proteje  nues- 
tra tadepandaiioia:  permaneacamoa 
pues  osaadoras  para  defendernos, 
sostener  como  hombres  la  fatiga,  el 
hambre,  la  sed  y  las  enfermedades , 
y  para  saber  psdecer  y  morir.  81 
quieren  acetamos  á  la  tierra  ,  es 
tan  solo  para  enervarnos  y  subyu- 
garnos. »  Estas  palabras  eran  ta  es- 
presion  del  modo  de  pensar  del  ma- 
yor número,  por  conformarse  coi» 
el  espíritu  de  independencia  que  ha- 
ce que  prefieran  los  Indios  el  valor  y 
la  fuerza  á  otra  cualidad  cualauiera, 
d  laterpreieDper  debilidad  el  aaMir 
al  trabajo  y  á  la  paz.  Así  pues ,  con- 
tinuaron losCherokees  viviendo  co- 
mo habían  vivido  sus  mayores.  Sin 
embargo,  estas  tentatirasiieobas  ea 
varlaa  «ípocas  para  snjerirles  dife- 
rentes costumbres,  dejaban  en  su 
espíritu  algunos  rastros, y  estosre- 
cuerdos  se  confundían  con  sos  do- 
más  tradicioaes,  siendo  Mí  ble  que 
disminuyesen    insensiblemente  la 
prevención  con  que  miraban  la  vi- 
da social.  Aun  Ies  quedaban  para 
BMB larde  otras  prnebaade  esta  da- 
se, y  no  podemos  menos  de  recono- 
cer en  esas  empresas  iujperlectas  la 
tendencia  de  la  razón  v  de ,  la  inteli- 
jeaeíadellmmbfiabáclalos  progre- 
sos de  la  eÍTlIizacion. 

Al  paso  que  los  Ingleses  armaban 
las  tropas  salvajes  contra  los  habí- 
taolai  del  Ooeideote ,  atacaban  Ebo* 
daMand ,  y  proseguían  s»  mareba 

atravesando  Nueva-Jersey,  con  igual 
actividad  guiaba  el  jeneralCurletoOi 
gobernador  del  Canadá ,  sus  opera* 
clones  hacia  el  lago  Chsüaiplaia.  Ts- 
nía  el  plan  de  apoderarse  primero 
de  la  navegación  de  este  seno  inte- 
rior ,  y  de  llevar  en  seguida  la  guer- 
ra VMS  háota  el  asedio  día:  los  pre« 
parativos  de  esta  empresa  se  hicie- 
ron apresuradumentc,  y  con  el  (in 
de  tenerla  mas  ^  tiempo  oculta  a  los 
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J^erra  las  anclas,  lo^  nprírf  jos  y  mn del  la^o  fué  alcanzado  por  la  ps« 

-haalAtfl  maderátueu  f^ava  ios  buiities  cuadra  inglesa  que  sej^uia  conabioco 

2ue  debían  eauíparae  m  «I  lago  m  iii»?imieiiloa,  y  aiyiidie  «tm 

bamplain  ;  torios  estos  materiales  accioo  ,  de  cuya ü  resultas  solo  coa» 

alravHi«^<iron  ineísclados  y  n-vmMtos  trobn^típs qtif  forfnnl)an  la  vanguar- 

«1  ücéauuy  íueron  trasportadas  por  día  americana  pudieron  llegar  á 

«1  SaQ4ioreiiM  y  el  8or«l  hnta  lo«  €rowii>MDt:  daapnet  de  habana 

astiilem.^ ,  donde  no  hoboBiaaqM  batido  algunas  hords,  no  vtó  Aroold 

junfarlos ;  y  como  los  operaHos  mth  medios  de  d  'f  nd  r  n  los  demás  bu- 

cesarios  también  baciao  parte  del  ques,  y  no  queriendo  fjue  fue!M>n 

^omoy,  pronto  quedó  concluido  el  presa  del  enemigo,  maniobró  par  a 

*  tnbiiiow  Sin  MlMrgo ,  el  mocto  dar  al  través ,  les  pegó  fti^go  f 


tiempo  qnp  <;f  nrri-sitó  par.i  los  pre-  vó  todas  las  Iripiilacíoncs.  pste  de» 

parativos,  hizo  que  los  Inglese»  no  sastre  en  nada  menoscabo  la  repu- 

^dieron  tener  lista  liasla  ei  mes  de  tacion  militar  de  ArnoUI,  pues  si 

octubre  ana  eseiiidrs  oonipoaita  de  Ineti  oe  pado  triaofer  da  w  aap*> 

varios  buques  da  tM  palos,  veinte  Horidad  del  número,  d4é  nuevas 

barcaa  caiioneriis  y  an  sinnitmero  pruebas  de  inlrt*pidez  y  no  ahando- 

delaiichaay  t^arcos  de  transporte:  nósu  buquesinoporeutreiasUaiuaa 

laaadábala  eleipitan  Pringle,  y  sa-  qneledavorabaD. 

lió  de  la  boca  dm  lago  para  atrave-  La  posición  de  Crawa^Paint  aa  ara 


sarle  de  aorta áaarea toda aaloaji*  bastante  fuerte  para  qne  1n  ^(larnr- 

tud.  cíon  pudiese  defenderse  contra  el 

Uaata  entonces  los  Americanos  ejército  inglés  que  iba  á  atacarlo  por 

Unan  «ido  atlioret  de  esta  navega*  nar  jr  tierra;  de  eootigaleale  loa 

cioD ,  y  para  conservarla  habíanlo-  Americanos  arniinaron  sus  forlifi- 

grado  equipar  nna  flotilla  dedos  cac¡one*{,  y  se  replegaron  sobre  Tí- 

bergaotioes  ,  una  corveta,  y  doca  cooderoga,  donde  sus  tropas  reuní- 

baqMa  amaotn  ea|o  meado  ae  ditaesaadlaad  aaevemilboaAiai, 

eoañó  al  ienenil  Aroold ;  y  aaaque  Bra  ya  «1  S  de  noHeaibre ,  y  taa 

estos  medios  f»rao  muy  inferiores  á  np;nrosi  la  estación,  que  Carleton 

Jos  del  enemigo,  poco  asombro  tu*  no  quiso  emprender  el  sitio  de  una 

vo eate de  las  difícu Hades  de  su  si-  plaza  defendida  por  una  numerosa 


loacion.  Su  flotilla  taronnencuen-  guaraieioa  y  biea  pnwiata  da 

tro  f'u  t  f  ([,'  octubre,  cerca  de  la  is-  nicíones;  y  como  por  otra  parte tam- 
la  de  Valicou i  t ,  cotí  Iri  r^rtmdrn  iti-  poco  Irnia  intención  de  lomar  cuar- 
gl«sa,queva  liabia  ilcgado  basta  la  teles  de  invierno  en  el  país,  regre&óal 
mitad  del  lago  sin  descubrir  aiaga*  nortedelltgoObamplain,  puso  geais 
na  vela  americana,  y  por  espacio  de  nicionesenel  fnerteSan  Juany  laisli 
cuatro  horas  hubo  un  fuego  muy  de  las  Nueces  como  puestos  avanza- 
ao&ten ido  entre  varios  buques;  pero  dos, bajó  por  el  Sorel  antes  que  los 
como  los  Ingleses  tenían  el  atento  híetosinterrumpieseo  la  navegación, 
contrario  y  solo  podian  emplear  una  y  difirió  para  la  próilma  primavera 
parte  de  sus  fíiierzas, el  capitán  Prin-  la  continuación  df  sus  operaciones 
¿le  dtó  el  señal  de  relii-acía  difirien-  militares.  Dealií  resultó  que  la  pia- 
do el  ataque  para  el  dia  siguiente.  2>i  de  Ticonderoga  se  hallo  iiiomen* 
I«oa  AraerieBaea  perdieran  doa  bu*  táneamen te  libre,  y  disponlMaa  laa 
ques,  el  uno  incendiado  y  el  otro  tropas  destinadas  á  su  defensa,  de 
echado  á  pique;  viendo  Arnoid  la  las  cuales  llamó  una  parte  Washing- 
clesiguaidad  nnmérica,  no  quiso  es*  ton  para  reforzar  las  que  él  condu- 
pararatfa  naem  aoeloa  en  el  mis*  <^e  niela  las  riberas  aet  Delawara. 
laoperafe,  ydaraatela  noche  hiaa      dallábase  á  la  saxon  este  jeneral 


vela  p  ira  rt  snrjid^ro  df  (>owo-  situado  en  la  liuea  mas  importante 

Poiüt ,  con  el  íiij  ili  poner  su  iloli-  de  operaciones,  y  primero  se  trasla- 

lia  al  abrigo  de  la  ariiUería  de  esta  dóáTrenton  ,  que  está  en  la  márjeii 

plasa  jaumeatar sus  oMllosda  d»  iiquierds  de  aqnel  rio;  pero  como 

laaia,  pera  aatoa  de  llegar  al  ettra-  It  seguía  de  cérea  el  ejérmlo  inglés » 
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<{iie contaba veiiile  mil  hombrea,/ 
su»  riinrEa»  «rao  nmylMiirioi^,  ao 

juEgó  piMulenlp  esperarle  en  esta  po- 
sición, pasó  fl  Delaware  el  8  de  di- 
ciembre y  &e  fürtiíicó  detras  de  esla 
lloea,  desde  donde  podía  dar  aoosi^ 
ro  á  Filndelfia  ó  volverse  á  raeter  en 
^(leva-.Iersey.  Al  atravesar  el  rio  tu- 
vo ia  precaución  de  retirar  de  la 
mávjm  izquierda  lodoa  loa  mediaa 
de  embarque;  y  loa  lafieses  ocupa- 
ron los  puestos  que  él  babia  aban- 
donado,  pero  oo  pudieron  pasar  ei 
rio,  cuyo  felafld#  pmiitid  á  Waa» 
kinglon  recibir  algsü  reftieno.El  je* 
oeral  Mísflin  se  estaba  ocupando  con 
actividad  en  levantar  la^  milicias  d« 
PensilTania ,  j  so  autoridad  era  tan- 
to mayor  cuanto  á  pe<iar  de  pertene- 
cer á  la  pacífica  reiijion  de  los  Cuá- 
queros, que  son  numerosos  en  aque- 
lla comarca,  había  empuñado  las 
armas  una  ves  reconocida  la  justi- 
cia de  la  guerra  y  la  inm-n'-nei.-i  de 
los  peligros  públicos;  cu>o  cío  ar- 
rastró a  muchos  hombres  írresuel- 
UM.  Estábale  etperaodo  la  Ue|;ada 
del  general  I^e,  que  debía  venir  de 
las  orillas  del  Hudson  con  las  tro* 
pasque  tenia  á  sus  órdenes;  oero 
antea  de  eotrar  en  Nneva-JerMy  e»» 
metió  la  impru<lencia  de  separarse 
del  ciKTpo  del  ejércilo  que  manda- 
ba y  detenéis  algunas  horas  en  una 
casa  afilada,  «kÑMla  da  improTim 
fué  sorprendido  y  lieobo  prisioaera 
el  13  de  diciembre  por  un  destaca- 
mento inglés  mandado  por  el  coro- 
nel  Harcoarl :  el  mando  de  la  divi- 
sión recayó  en  SuUivan,  y  este  pro* 
siguió  la  marcha  hacia  el  Delaware. 
Pronto  llegó  allí  olro  cuerpo  proce- 
dente de  Ticonderoga  á  las  órdenes 
del  jdoeral  Gates ,  ano  de  loa  mejo- 
res oficiales  del  ejército  Araericauo. 
Estos  eran  los  únicos  socorros  con 
que  por  entonces  podía  contar  Was- 
bingUm,  cuyas  tropai  reooidaa  solo 
asoandíaii  á  siete  mil  hombres,  nú- 
mero harto  escaso  sí  se  compara  con 
el  de  ios  enemigos,  con  la  importan- 
cia de  la  cama  y  coa  la  eateasioa^de 
los  países  que  había  que  delbsder. 

Las  operaciones  de  la  guerra  eran 
muy  inmediatas  á  Fíladelfia  para 
qoa  el  coocreso  pudiese  residir  allí 
coo  Mgaridad;  por  lo  qoa  los  jeno- 


raks  Putnaray  Mifflin  le  ioiritsroa 
á  trasladar  su  residencia  A  Bsltiaao» 
re.  Allí  continuó  con  if^ual  firme/a 
las  deliberaciones  acerca  las  medi- 
das que  exijía  la  salvación  del  esta- 
do; y  coofiaodo  en  el  honor,  el  pa* 
triotismo  y  la  habilidaddr  Washing- 
ton .  le  dió  los  mas  amplios  poderes 
para  levantar  tropas,  organizarías, 
■lanlfarias  y  emplearlas,  y  ooaser» 
var  i  toda  costa  el  órden  y  ía  seguri- 
dad pública.  El  ejercicio  de  esta  es- 
pecie de  dictadura,  que  le  fué  confe- 
rida paraebmeaast  Uaa  achrasaHr 
aonmasaaModeraflioftyaaa  virta* 
des. 

Los  esfuerzos  que  biso  d  generalí- 
simo para  anmeotar  el  ejérato,  sab- 
Teoir  á  sus  medidas  y  ponerlo  en 
estado  de  volver  á  tomar  la  ofensi- 
va, hallaron  menos  obstáculos  en 
vista  de  que  solo  ejercía  su  autori- 
dad suprema  para  salrar  la  patria. 
Jamás  habían  sido  tan  necesarios 
los  sacrificios;  porque  el  enemigo 
se  hallaba  á  las  puertas  de  Pensil  va- 
nía,  los  habitantes  laiilaQ  que  pe* 
lear  por  sus  hogares  y  todo  acto  de 
debilidad  les  hubiera  entregado  á  la 
servidumbre ;  y  el  deseo  ae  alejar 
los  oialea  da  q«e  aslakaa  aawiaa 
dos  hizo  rasacer  en.  sos  almas  roas 
patriotismo  y  enerjfa.  Diir'amente 
llegaban  nuevos  soldados  al  campo 
Americano.  Las  tropas  se  ej<*tílibafi 
•a  las  «Maiobras  v  la  disciplina ,  y 
su  condamaaa  WashtogloA  era  tli> 
mitada. 

El  rigor  de  la  estación  tenia  aeoi^ 
telados  á  los  dos  e|ércitos  y  suspea* 
didas  las  operaciones  militares.  Los 
Ingleses  se  habían  distribuido  en 
varios  acaotonamieutos, y  los  prin* 
cipales  puntos  que  oenpaban  en  la 
marjen  izquierda  del  Delaware  eran 
Trenton,  Bordenton,  Burlington, 
y  aleuoos  otros  apostaderos  ínter' 
flMoios;  ñas  airas  otraa  oaerfios 
guarnecían  varios  pantos  desde  Prín- 
ceton  ha^la  Nueva-Brunswíck, donde 
el  Jeneral  Granl  tenia  el  cuartel  je- 
neral. Washington, que  «o deacai 
daba  ninguna  dt  las  veBtigta^a  la 
snerle  le  ofrecía ,  supo  aproTechar- 
se  de  la  dispersión  de  los  cuarteles 
británicos,  y  formó  «I  proyecto  ds 
sorprender  y  atacar  repeoÜBaaaaoK 
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1o5  puestos  enemigos  mas  srpaifidos 
linos  de  otros,  y  que  podían  pres- 
tarse mutuaineote  menos  ausilio;  á 
cmjQ  ft»  dividió  su  ejército  en  tres 
CMrpos  qtie  dt  bian  pasar  el  Déla- 
ware  en  la  noche  del  2.>  de  diciem- 
bre. El  cuerpo  priocipal ,  que  cou- 
éoeim  éitia  mtnomeoñ  los  jeocrt- 
les  Green  y  Suiiivan;  pasó  el  no  nue- 
ve millas  mas  arriba  fif  Trenlon,  y 
se  dirijió  eo  dos  coluuas  por  cami- 
MM  dwtiBiMá  €ttft  villa, dondt  ha- 
bía tres  rejiniMDtos  hessesea  mm 
dados  por  el  coronel  Raill  ;  los  coa- 
Ies  Tueroo  atacados  y  derrotados, 
silgándoles  á  rendir  las  arinas.  El 
aegundo  cuerpo,  mandado  por  el  je- 
neral  Irwing  y  destinado  á  cnrtnr  In 
avlirada  de  las  tropas  enemigas  ({tu* 
podían  escaparse  de  Trenlon,  oo 

f»udo  efeetaar  el  paso  por  raaoo  de 
os  hií'Io5  qtie  obslruian  esta  pniif» 
del  rio;  >  el  torcer  cuerpo ,  condu- 
cido por  ei  jeneral  Cadvvaiiader  y 
eocar^do  del  ataque  de  Burlington, 
no  pudo  pasar  la  artillería  de  una 
á  otra  orilla.  Sin  embargo,  nuncjue 
€6 los  obstácuii»  hicieron  menos  com* 
píela  la  vietoria,  tavo  esta  para  kie 
Americanos  los  mas  felices  resulta- 
dos porque  reanimó  los  ánimos  y 
jeBeralizó  mas  ei  deseo  de  la  resis- 
tencia; T  cnando  ftieroa  ooodaci- 
dotá  Filadalfialos  numaroioa  pri* 
siooeros  de  guerra  hechos  en  esta 
jornada ,  agolpáronse  los  habitantes 
eo  su  tránsito  y  reconocieron  con 
justo  orgoUoqoe  aquellas  tropas  tan 
temidas  por  su  valor  jr  dkipUoa  AO 
eran  invencibles. 

Al  estrépito  de  ei»la  victoria  dirí- 
jiéronae  hadael  ejército  varios€aei^ 
pos  mas  respetables  de  milicias,  y 
Washington  para  fomentar  aun  mas 
laconflan/a  que  les  inspiraban  las 
primeras  ventajas,  fonaó  el  proyec- 
to de  verificar  otra  espedicion.  íía- 
bia  vuelto  á  pasar  á  la  márjen  dere- 
cha del  riocou  el  fin  de  oo  verse  en- 
vuelto eo  Tren  ton  por  todaa  la»  fuer- 
aaa^ne  el  enemigo  probablemente 
dírijiria  hacia  aquel  punto;  pero  de 
repente  pasa  nuevamente  á  la  már- 
jen izquierda  del  DeUnvaic  con  todas 
aua  tropas,  artillería  y  bagajes ,  fot* 
ma  yse  atrinchera  detras  del  álveo 
del  Assumpiok,  jr  no  tarda  en  verse 


frente  á  frente  con  el  ejército  ene- 
migo ,  de  que  solo  le  separa  el  curso 
del  rio.  £ste  ejército  á  la  sazón  es- 
taba Mudado  por  lord  Corawaills,  • 

3ue  había  saliao  prec¡|)it:ul<im<-nte 
e  Nueva-York  para  ir  a  socorrer  al 
jeneral  ürant  con  una  divi&ioo  de 
reffMoa*  y  al  ik— a  tiemiio  lodaa 
sos  fuerzas  estaban  en  movimiento 
para  reunirse;  en  Priucelon  había 
aun  tres  rejimienloS)  oíros  habia  eu 
niMfa-Bruaavidí  y  otroa  eo  Am- 
boy,  cuya»  troua»  Mcalouadaaeo  va- 
rios puntos  iban  á  juntarse  para 
obrar  en  masa.  En  vez  de  debilitar 
sus  fuerzas  presentando  batalla  á 
Comwallis,  reaolvid  Washington  di- 
rijirse  rápidamente  sobre  Princeton 
para  arrollar  el  cuerpo  de  tropas  iu- 
glesas  que  allí  se  hallaba  aislado;  y 
abaodouaudo  la  uoche  del  3  de  ene- 
ro de  1777  sus  líneas  <IH  AssumpinU 
se  encaminó  hacia  Princeton  por  la 
vía  mas  larga  pero  mas  débilmente 
guardada ,  deseando  uo  encontrar 
avanzada  alguna  de  enemigos  á  fin 
que  la  noticia  de  su  aproximación 
oo  se  divulgase  con  harta  prooti- 
tad. 

Bssta  el  nacer  el  día  no  ecbA*  de 

ver  Cornwallís  la  marcha  de  los  Ame- 
ricanos, y  desde  luego  tomo  igual- 
mente el  camino  de  Prinoeton,  doo- 
de  caofiaba  llegar  al  mismo  tiempo  ; 

pero  como  Washington  le  llevaba 
una  marcha  de  ventaja,  sus  tropas 
estaban  descansadas  y  era  práctico 
de  los  caminos  y  del  país ,  logró  ata- 
car á  los  tres  rejiraientos ingleses  an- 
tes que  U's  llegase  el  socorro  del 
grueso  del  ejercito  y  aun  antes  que 
estuviesen  todos  reunidos.  La  par- 
te de  esta  di\¡s¡on  que  ya  es- 
taha  pn  marcha  para  Trenton,  fud 
derrotada  en  Maiden-Uead :  después 
de  uoa  vigorosa  resistencia,  y  lo  res- 
tante lo  íüé  en  Princeton:  cojiéron- 
se  muchos  prisioneros,  y  los  que 
escaparon  de  la  refriega  se  retiraron 
desordeuadaniente  en  Nueva-Brnns- 
wick. 

A  pesar  de  estos  sucesivos  desca- 
labros el  ^ércilo  de  Corowallis,  era 
aun  mas  numeroso  qoe  el  de  loa 
Americanos,  y  fué  siguiendo  el  mo- 
vimiento de  estos,  <le  modo  que  las 
operaciones  de  la  guerra  fueron  de 
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«i  alo  aaterior ;  pero  en  el  lieaipo 

triDsciirrido  había  mudado  tnl^^rs- 
■MOte  la  opinioD  de  esta  prov  iucia 
M»  obeerréndoM  Ta  en  elbi  k  mitma 
indiferencia  por  M  MMMi  Baeion«l. 
Los  Inplcsfs  V  Hesscseson  su  prime- 
ra (ís^tadcia  en  aquel  país  fueron  tan 
incó  modos  y  ocatitonaron  tan  lus  des- 
éwifW  «NI  Mi  «M^icia  y  desenftnB» 
TIO,  ciKil  tropas  que  vivían  a  discre- 
ción en  pais  coutiuislaflo.  que  se  ha- 
biao  graogeado  la  aver«»ion  de  to- 
4m  ím  MMlaatci;  «I  ptrMo  «fw 
habia  llamado  eslranjeros  á  su  ayo- 
da  ,  no  lardó  en  vei*se  agoviado  por 
ellos  y  eo  maldecir  tan  onerosos  au- 
ittitrw.  Todat  m  l»dk«hi»  á  livor 
de  Washington ,  Tiendo  on  él  é  «n 
libertador,  y  lodos  iban  á  engrosar 
sa  ejército:  publicó  una  solemne 
procMina  en  que  perdonaba  en  nom- 
Mo  del  coogriao  todas  lai  aotario- 
res  defeccit)nes,  por  cuyo  medio  tra- 
tó de  ponerlas  en  olvido;  y  reani- 
mándose otra  ve£  el  puodooor  na- 
oiOMi,  cobró  nneTta  «tporaoon  j 
procuró  á  la  patria  — yor  iidmuo 

de  defensores. 

*  Empero  todas  las  ventajaide  este 
movimiento  de  la  opinión  no  po- 
dían d esa rroll .irse  sino  gradual- 
mente. Unos  levantamientos  hechos 
tumultuariamente  no  coustituiau 
«oa  Tonladera  Amm;  aaf  es  qoo 
Washington  trató  príoiero  de  orga- 
nÍKarlos  é  instruirlos,  y  evitó  totio 
encuentro  en  campo  raso  entre  los 
dos  ejérdloSf  dírijiéiidose  al  «IM» 
háda  las  tiarraa altas  de  Nueva- Jer- 
sey ,  dondo  ara  mas  fácil  atriooiia* 

rarse. 

Desde  aquellas  elevadas  posicio- 
MS observaba  atentamente  los  aM- 
vimicntos  «b'l  otiemij^o,  detenia  sus 
coiivnves,  alacalia  sus  destacamen- 
tos ai&lados  y  con  frecuentes  esca- 
ramosas  agoenHa  é  las  ovovaa  tro* 
pas  para  tenerlas  dispuestas  á  mayo- 
res pelii;ros  y  á  acciones  mas  decisi- 
vas. Los  Americanos  &e  apoderaron 
soeesiTamenta  dul  pais  de  NnoTa- 
Jersey  que  cae  al  norte  del  Raritoo, 
desde  las  montanas  hasta  el  estrecho 
que  corre  á  lo  largodeStateo-lsland, 
y  ya  no  quedaban  é  lis  tropas  britá- 


iShSiSmnK  y  A  mb^^  lA- 

roaron  cuarteles  de  invierno. 

Aunque  por  ambas  partes  se  vie- 
ron precisados-  á  permanecer  en  la 
defensiTa,  Washington  después  de 
haber  tomado  tínl.ts  l.is  medidas  ne- 
cesarias para  iorliíicar  su  campa- 
mento 7  preservarle  de  una  sorpre- 
sa ,  qanogaffootinHede  lae  Tiitw* 
las,  cuyos  progresos  eran  alarman- 
tes: hiío  innrular  to<los  los  solda- 
dos que  no  las  habían  tenido ,  y  el 
campameiito  oA^mM  nMMMMlanea* 
mente  la  imájen  de  un  Tasto  estable» 
cimiento  de  cuarentena  y  de  bospi- 
eios,  «londe  recibieron  los  guerreros 
lodos  tos  ooMadoada  lahomnoidad. 
Los  hombres  sanos  estaban  resenra- 
dos  para  proteier  y  defenderá  los  en- 
fermos confiados  á  su  custodia :  pa- 
recíanse, en  el  jeneroso  ejercicio  de 
sus  funciones,  á  aquellos  piadosas 
hospitalarios  de  San  Jtinn,  del  Se- 
pulcro y  del  Templo,  que, en  tiem- 
po de  las  cruzadas,  se  habían  ilus- 
trsdo  por  sil  valor  y  earidad.  Aque- 
lla activa  vijilancia,  aquellos  des  ve. 
los  por  la  salud  de  su  ejército,  hon- 
raron á  Washington,  y  dieron  un 
anevo  lastre  á  su  gloría.  Sos  eoeatl- 
gos  supieron,  con  un  seoorfNV  mez- 
clado de  admiración  ,  el  atrevido es- 
perinieulo  que  eitsayaba  á  su  pre- 
tenda, y  la  seguridad  qoeeaoserra- 
iMOnniedio  de  aqoella  cHds  pdi- 
grosa.  Kl  jeneral  americano  u»6  de 
la  misma  previsión  en  las  comarcns 
vecinas,  y  en  ellos  se  lumetieiu^ 
la  inoculación  los  reclutas  que  lell*  < 
taban  destinados.  Ili/o  igualmenle 
establecer  en  diferentes  punios  al- 
macenes de  víveres,  buscó  todas 
los  medies  dooersaentar  sus  tro|>as 
de  línea  ,  y  se  aprovi'chó  de  la  aiilo- 
rizaciím  del  congreso,  para  hacer 
sacar  de  cada  cuerpo  de  naflicias  un 
alerto  ndowro  deeifnados  por  Is 
suerte.  Mirábase  este  último  partido 
como  el  modo  de  reclutamiento  mas 
seguro :  el  .servicio  de  la:»  tropas  re- 
golares  entraba  menos  e«  las  «es> 
lumbres  de  esta  nación ,  y  los  engan* 
ches  voluntarios  no  habrían  sido  sn- 
fícieotes  para  ^eoer  los  rejimieotus 
enteramente  completoa* 
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De  este  modo  te  empleó  el  iovier 


en  proveer  á  sus  numerosas  necesida- 
des ,  én  ejercitar  lo^  nuevos  reclutas 
en  el  manejo  de  las  armas  j  ea  las 
•volaciooes^y  en  poner todMlMin^ 
patea  estado  de  abrir  con  ventajas 
la  campaña  siguiente.  Washinf^ton 
seguía  ocupando  el  campo  de  Mor- 
rts-Xowo ,  en  el  I^'uevo-Jersejr :  de  allí 
en? Me  dertecuMatae  hnsU  el  lito- 
ral: estosdifereotescoerposseencm- 
traban  á  veces  con  el  enemigo ,  y  el 
país  que  separaba  sus  puestos  avaa- 
Ksdos ,  estando  esptiesto  é  lie  iaonr» 
aimiesaUemetivaeáe  aafaoe  fMrti- 
<1o5,  sufría  atin  masen  una  estación 
honrosa  ,  que  aumentaba  las  priva- 
ciones. El  ejército  del  ieoeral  Unwe, 
qnn  litMft  <|«ed«do  dneUn  de  áM* 
huff^  Mnservaba  sns  comunicacio- 
n«i  con  el  mar:  tenia  libertad  para 
pasará  otros  puntos ;  podía  recibir 
sus  provisiones  de  fuera;  pero  wé 
iMbla  acostumbrado  á  buscarles  m 
el  país ;  y  haciéndose  cada  dia  mas 
escasos  los  recursos  qtie  hallaba  en 
él.  estas  tropas  tuvieron  menos  coa- 
flidMNNil#Mia  coa  loa  ImWtealea  %  Ina 
abniMfOtt  cargas  de  todas  cla- 
ses ,  y  pasaron  por  grados  á  una  li- 
cencia estrema.  Los  escesos  quo  co- 
metieron eran  principalmente  im- 
IMtadloa  á  los  auxiliares  de  Hesse, 
que  no  estando  ligados  á  los  ameri- 
canos por  ninguna  relación  de  pe- 
tria  ,  idioma  ó  costumbres ,  solo 
volnn  en  «Naa  enemigos  qiM  daa« 
tniir. 

El  gobierno  británico  había  em- 
pleado muchas  veces  á  su  servicio 
tropas  extranjeras,  hallaba  en  ellas 
lavmitaja  de  ecoiMNíilnraaBgre  io* 
Klesa,  y  de  quitar  menos  brazos  á  la 
industria  y  al  comercio  de  la  metró- 
poli. Los  subsidios  que  exi|ia_  el 


aoeMn  de  estos  onerpoi 
eraa  mi  aacrifício  miielKi«éoossen< 

sible  :  se  podía  satisfacer  con  empn?s- 
titos,  que  hacia  mas  ficiles  de  con- 
traer el  aumento  del  crédito  nacio- 
nal ,  y  qae  paredaa  imponer  «aa 
carga  raenos  gravosa  que  la  de  un 
impuesto  nuevo  ,  porque  la  mayor 
parte  pesaba  sobre  el  porvenir.  Pe- 
ro loa  AoMrleiaoa  aa  ladignabaa  éa 
qao  para  aabfagark»  otra  vea  ae 
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comprasen  mercenarios,  ¿^o  erau 
estas  tropas  estrañas  á  las  disputas 
de  la  Gran  Dretaña  y  de  la  Améri- 
ca ?  ¿  Y  para  qué  hacer  mediar  en 
la  discusión  de  los  intereses  mas  gra- 
ipaa  de  la  hanuiBidad  dafoaiaawo- 
OMotos  de  servidoaibra  y  deelrne- 
cion?  Los  logles»»s,  con  quienes  te- 
nían guerra  los  Americanos,  podían 
á  lo  menos  poner  límites  á  su  ene« 
ailatad  eootra«lloa:  no  querían  qui- 
la ríes  todas  las  libertades  y  todas  las 
precogativas  de  que  ellos  mismos 
gozabau,  y  oara  las  cuales  habían 
ooflabalMO  aarante  tanto  tiempo: 
poro^uéconsideradooaapodian  es- 
perar de  hombres  que  en  nadaeali- 
maban  bienes  tan  grandes? 

Este  odio  contra  los  eslraojeros  se 
Mao  lue^o  jeaaral ,  y  eoaala  aaaa  in- 
diferencia y  aversión  se  les  moslra* 
ba,  mas  espuesto  se  estaba  á  su 
furor  brutal  y  á  sus  ultrajes.  La 
dificultad  de  comprenderse  hacia 
aun  mas  difícil  una  conefliaeloo : 
las  denegaciones  ó  peticiones  que  no 
entendían  se  multiplicaban  y  y  el 
estranjero  se  llevaba  á  la  íuer/.a  lo 
<|ae  no  iMbia  podido  Oonseguir  da 
grado. 

La  animosidsd  de  las  facciones  es- 
tallaba al  mismo  tiempo  en  diferen- 
tes puntos  del  Estado  de  Nueva 
York ,  del  Marviaod;  y  do  la  Peosil- 
vania.  Los  indiferentes  se  dejaban 
arrastrar  á  la  casualidad  de  los  neón- 
tecimíeolos,  y  ae  preparat>an  á  se- 

Sair  el  partido  qao  fOMdtaaa  loaoe- 
or:  los  enemigos  secretos  fomenta* 
ban  el  descontento  cansado  por  la 
prolongación  de  la  guerra,  y  trata- 
iMin  de  sublevar  la  opinión:  pero  el 
uuagtaio  yiiilaba  sus  pasos ,  j  luMla 
contener  á  los  incitadores  coa  aba- 
nos ejemplos  de  severidad. 

Aunque  el  jeneral  Uowe  difirió 
oaupaaor  otra  vas  laa  ^raadaa  opera- 
ciones militaras,  hasta  la  llegada  de 
los  equipajes  de  campaña  y  de  los 
refuerrx»  que  esperaba  de  Inglater- 
ra, quiso,  en  el  mterin,  probar  al- 
gaÍMM  eapodloiones  parlicalaraa  pa- 
ra apoderarse  de  los  almacenes  del 
enemigo  Un  destacamento  inglés  de 
quinientos  hombres  salió  de  ^ueva 
YorIceIMdaaMnoda  mr^jaa- 
bi6  o|  rio  Badana,  para  apoderarse 
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los  aoMrMinos  en  Peeks-HiU :  «1  •fi- 
nal qne  mnndaba  esle  puesto  ,  no 
teoienJu  fuerzas  .suficientes  para  de- 
feuderae,  tomó  el  partido  d^  evo- 
etMrlo,  despaet  áa  ubtr  ^9MMá9 
una  parle,  y  los  I ti glwes  destruye- 
ron lo  demá'í.  I.os  Americanos  ha- 
biac  íonuadu  en  Danbury,  en  el 
Goaneetient ,  on  depéeilo  de  mimi* 
cíoiMt  de  gMTa:  dot  mil  Ingleses 
des»*mbarr.\n'>n  en  la  co^la  el  '2Ó  de 
abril f  llegaron  á  e&te  punto,  le  pu- 
sieron fue(;o,  y  muy  hostigados  en 
su  retirada «  obtuvieron,  owroe  de 

•  Ridíítí  Fieid ,  algunas  vent;<jas  so- 
bre las  milicias  reunidas  a  toda  pi-i- 
»a  por  Wooster,  Aroold  y  Sil  liman. 
El  priniero  M  mortalmentN  lifrido 
«n  uno  de  estos  encuentros,  y  á  la 
edad  de  setenta  años  acal>ó  sn  hon- 
ros."  cirrera  al  servirlo  do  su  pais. 

Los  Americanos  luerou  mas  feli- 
ees  en  «na  espediokui  que  tenia  por 
objeto  apoderara  de  un  almacén  de 
vív.'i'es  y  de  forrajes,  formado  por 
lo:»  ingleses  en  ¿>agg-tiarbourg ,  en 
Lonf^-hland !  el  teniente  ooronel 
Meigs  se  embarcó  en  Ouilfort,  arri- 
b(S  a  la  isla  ,  «lestruyó  los  almacenes^ 
y  regreso  sin  pérdida  á  ias  costas 
del  CionnttclicuL 

Igual  felfa  dsilo  lam  «n  golpe  de 
mano  dado  el  10  dajantopnrel  te- 
niente coronel  Barton.  F,n  el  Rhode 
I&laod  mandaba  el  jeneral  inglés 
pKseott :  ae  farmó  el  plan  de  cojer- 
loen  los  cuarteles  que  ocupaba  á  al- 
guna distancia  de  New  Porl  ,  y  Bar- 
ton (néel  eneargado  de  esta  atrevi- 
da empresa.  Este  oíicial  se  embarca 
con  cuarenta  hombres  en  algunas 
lanchas  de  la  pesca  de  las  balleusa; 
8;dla  en  tierra  á  una  milla  de  distan- 
cia de  la  habitación  del  jeuerat,  lle- 
ga altf  fin  aer  iriato  ,  sorprende  la 
centinela  de  la  puerta ,  se  apodera 
de!  jeneral  á  media  noche  y  le  hace 
prisionero  de  guerra.  El  congreso , 
para  honrar  el  valor  de  Barton,  le 
regaló  una  espada:  no  ae  descuida- 
ba ocasión  alguna  de  conceder  é  so\ 
valientes  estas  lisonjeras  rerompeil,- 

sas  ^  que  luego  quedan  depositadas 

en  las  ftmiiias  como  gloriosos  tro- 
I  ÜMe ,  y  esdtaa  á  los  hüoa  á  initar  el 

eiamiilo  ái  aua  padrea  y  á  consagrar* 


Má  la  dainun  dn  la  Hlffin. 

Piaid  toda  la  primavera  ñutes  que- 

se  pusiese  en  marrha  el  jeneral  Ho- 
we  con  s\is  principales  fuerzM.  La  • 
escuadra  mandada  por  el  almiranla 
m  hewnano  lo  fcncia  dnefio  de  todaa 
sus  movimientos:  un  profundo  se- 
creto encubría  sus  designios ,  v  no 
se  sabia  si  trataría  de  subir  elUud- 
son  T  combinar  sna  oparacionea  en» 
las  de  las  tropas  que  debían  salir  de 
las  orillas  del  San  Lorenzo,  ó  si 
penefraria  en  Pensilvania.  Querien- 
do Washington  enlazar  todos  sus 
nMdioa  da  defensa  ,  había  tambían 
colocado  sus  principales  cuerpos  de 
ejército  del  norte  al  sur:  uno  esta- 
iia  en  Ticonderoga ,  y  debia  oponer- 
aa  A  las  tropas  inglesas  que  fuesen 
dcilacadaa del  Canadá; otro  pasó  á 
ocupar,  por  la  orilla  izquierda  del 
Hudson  ,  el  campo  atrincherado  de 
Peeks  Hill;  sus  movimientos  serian 
ftwoffuñidoa  por  «la  nevegacioa  del 
rio,  y  estaba  encargado  de  secun- 
dar, en  caso  de  necesidaíl ,  las  ope- 
raciones del  primer  cuerpo,  ó  de 
pasar  al  Noem  Jersey ,  al  «I  anant- 

fo  se  prmentase  con  auscbaa  foaraaa. 
;l  cuerpo  de  ejército  que  guarnecía 
esta  últimaprovifícia,  erael  roas  nu- 
meroso, y  estaba  a  las  órdenes  inme- 
dialaadn  Wasbíngton.  Se  babia  for- 
mado  un  cuarto  campamento  en  la 
orilh  izquierda  del  üelaware  para  cu- 
brirá Filadeifia,  donde  residía  otra 
vez  el  congreso ;  lo  mandaba  Arnold* 
y  debia  protqfer  loa  paaaa  vecinoa. 
Entonces  la  giierra  no  parecía  ame* 
nazar  la  Carolina  del  Sud  y  la  Jeorjía; 
no  obstante  se  dejó  en  ellas  ,  pam 
su  propia  ddbnaa ,  las  levas  quo  po- 
dian  hacer:  esta  medida  tenia  por 
objeto  mantener  su  se^iiridacl  ,  y 
preservarlas  de  los  disturbios  inte- 

Por  an  al  jnnaral'Howo  abrió  la 

campana  en  el  Nuevo  .Jersey  ,  donde 
estaba  reunido  su  ejercito  :  deseaba 
una  batalla  campal,  y  no  teniendo 
etpernnaas  de  poder  rorzar  las  posa* 
cíones  atrincheradas  que  habia  ocu- 
pado Washington  á  mediados  del 
invierno  en  las  altura.s  de  Middle 
Brook ,  carea  del  Baritoo ,  probóen« 
caminándoeeat  Debfwa,  c|e  hacerle 
abandonarnqttalla  posición  y  atra.er- 
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le  báeia  sí  aqucila  dirección. 
Wathiostoo  no  te  dejó  eogifiar  por 
esta  marcha  fittjida :  no  creyó  que 

los  rnemigns  cometiesen  la  iinpn?- 
dcocia  de  entrar  en  una  pi'oviucia 
donde -se  eoeootrarfan  entre  doe 
ejércitoa  americanos;  y  el  jeneral 
Howe,  no  h-ííttendo  podido  movf^r  ;í 
Washington  con  esta  marcha  ,  íinjio 
luego  volver  á  abandonar  el  Nuevo 
Jersey  y  retirarse  al  Staten^lsland. 
Fué  echado  un  puente  volante  so- 
bre estrrctio  que  le  separaba  de 
císta  i&la;  allí  hicieron  pasar  iioa  par- 
le de  loa  bagajes  y  s3  eoipeaA  el  em- 
barque de  las  tropas.  Creyó  el  jene- 
ral americano  que  efectivamente 
querían  los  eoeiuigo^  Hevar  á  otra 
parle  el  teatro  de  la  guerra:  SO  mo* 
Timiento  de  retirada ,  que  empeló 
el  19  de  junio  ,  le  presentaba  la 
ocasio".)  (í'*  ntnrirlns  con  ventaja, 
esperó  inlruducir  algún  de^órdeu  eu 
SUS  Illas,  y  alnodonando  finalmen- 
te sus  alturas,  se  adelantó  hasta  ]^ 
posición  de  Qnibl^Io  Town  y  mandó 
ocupar  ia  de  Meluckin  por  el  Jeneral 
Stirliog.  HasU  enlónces  las.  manio- 
bras del  jeneral  Howe  lehabian  sali* 
do  l)it>n  ;  este  oficial  babia  hrrho 
perder  a  los  Americanos  la  ve u laja 
de  su  campo  trincberadoi  y  para 
impedir  que  volviesen  á  entrar  en 
él,  resolvió  rodearlos  ycort.ir  torlas 
sus  comunicaciones  cofl  las  atturas, 
mientras  que  el  grueso  de  su  ejérci< 
to,  que  paréela  replegarse  delante 
de  ellos,  les  bada  repentinamen- 
te frente  y  los  cargaría  con  vifj^or. 
Para  ejecutar  ambos  movimieo- 
tns,  se  dividieron  los  Ingieses  en 
dos  columnas ;  la  primera  mandada 

por  el  jcneral  Howe,  debía  empeiar 
el  ata(|ne  :  In  segunda  ,  á  las  órdenes 
de  Cornwallis  ,  iba  al  coutrario,  á 
tooMir  las  poaesloiies  de  los  Ameri» 
canes.  Pero  encontró  en  su  marcha 
undestacamcntoeneniij;o;  y  el  ruido 
de  la  fusilería  que  se  empeñó  en  es- 
te ponto,  habiendo  adrertídol  Was- 
hington del  lazo' qne  le  estaba  ten- 
dido, retrocedió  prontamente  á  las 
.  alturas  de  Middle  Brook  y  mandó 
ocupar  t  aotes  que  los  Ingleses  llega- 
sen á  etioa ,  los  desfiisderos  de  que 
babiao  proyectado  apódenme.  Solo 


itufi  iú  a!¿;ui)ai  pérdiiJa»  la  diusiou 
americai)'!,  que  mandaba  el  Jeneral  / 
Slirliu:;.  Los  Ingleses  ,  no  es|>erando 
ya  forzar  una  (KJsicron  que  se  había 
hecho  ine&pugaabief  dciái*on  de  coo- 
tinnar  la  guerra  en  el  Ifnafo  Jer- 
sey; se  retiraron  é  Stalen-Island, 
dt^de  donde  tenían  intefíriou  de  pa- 
sar áotra  costa,  y  pronto  tué  reuni- 
da toda  la  flota  británica  en  las  agnas 
de  esta  isla  y  en  la  bahía  de  Nueva 
York  ,  para  recibir  á  bordo  al  ejér^ 
cito  ílel  jeneral  llowe. 

Wa&hiftgtoa  ob^^ervaba  con  cuida- 
do lodof  loa  mof  ímientos  de  los 
enemigos «  para  presentarse  en  los 
puntos  que  era  nrcsarío  defender; 
ibrtiheó  y  guarneció  do  Iroju»  los 
priocipales  puestos  de  las  riberas 
del  Hadson ,  cnando  los  Ingleses 
parerinn  querer  adelantarse  liácia 
esta  (liruceiou;  y  tau  pronto  como 
las  maniobras  de  los  enemigos  le 
bicteron  snpnncr  que  la  Penailvaéia 
estaba  amenatada ,  invitó  al  congre- 
so ñ  reunir  en  Chesler  y  er»  Wil- 
minglon,  sobre  el  Deiaware ,  las  mi- 
licias de  toe  países  vecinos  y  á  hacer 
Tfjjlarla  entrada  decsla  bahía  por  ' 
vijias  eolof'ndns  en  el  cfibo  ^lav  y  en 
el  cabo  Heulopi'u.  También  fueron 
reunidas  las  milicias  del  Nuevo  Jer- 
sey y  estnrieron  prontas  para  re- 
chazar al  enemigo,  en  cualrjfíier 
punto  en  que  quisiese  desembarcar. 

Hallábanse  enlónces  divididas  las 
Itaercaa  británicas  »jen  tres  cuerpos 
de  ejército;  el  de  Rbode  lsland, 
compuesto  de  cinco  tni!  hombres, 
tenia  e.Hlrechadas  las  milicias  amen- 
canas  <!el  nordeste,  é  impedia  que 
se  marcharan  á  otros  puntos;  las 
tropas  iiij:;lesas  qn  -  se  r  eunian  en  las 
fronteras  del  Canadá  am^Tiazaban 
con  una  prójima  tiiva.sion  todos  los 
países  ^r  donde  pasa  el  Mndson;  y 
el  ejército  del  jeneral  Howe ,  el  ra  ai 
cor)si<!  rabie  de  todos ,  podia  com- 
binar i»us  operaciones  con  las  de  ios 
Oíros  Cuerpos ,  ó  dirijirse  en  masa 
h Acia  el  centro  de  los  Estados-Uni- 
dos^ atacarlos  en  el  pais  que  reuní » 
entónces  sus  priucipaie^  fuerzas  y 
cu.yM  resistencia  importaba  mas  ao« 
juzgar. 
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«LESA  QVB  SALTÓ  DEL  CAFf ADA.  TIN- 
DIOS, AUXILIARES  DE  LAS  TftOHAS 
MITAMICAS.  FUI  TB4JIGO  SB  MA« 

NBBAL  BÜRr.FntB:  MIMABCIA HA- 
CIA EL  nuDftOK;  stJ  DBRRm'A  r  nr  r  a* 

PITCLACION  EN  SARATOGA.  OPSBA- 

MLYUnA  ;  MIS  TICTMIAS  BBAN- 
DIWIIfB  T  EFf  r.KRMA^y-TOWFI.  TBA- 
TAOOt  DB  COMERCIO  Y  DB  ALIANZA 
BHTBB  LA  FRABCIA  T  LM  WTA* 
■Ui  imWM.  CMOAVB  BATAI»  M 
OUBSSAlVT.BtrBMCIOtVE*!  DE  RIIODB' 
ISLAIfD,  DE  LAS  ANTILLAS  DE  8A- 
VANHAH.  ROMMMIBNTO  BKTRE  LA 
MIAIMI4  T  lA  IMLA1flUIA,C0lf* 
niTOACltM  Mi  tBfflWiWIBM  MAÉl- 

Uegamos  á  um  da  las  épocas  mas 
memorables  de  la  enerra  de  la  inde- 
pendencia, á  aquella  en  qiielas  veo- 
tajai  y  los  reveses  se  equilibraron  , 
an  qna  el  teatto  da  iaa  oparacioiies 
taaBflpraodecíó,  en  que  loaAmári* 
canos,  cuyo  espíritu  pdblíco  habia 
sido  euUado  por  la  victoria,  do  se 
dejarott  ^abatir  por  al  infortiinío  y 
sostuvieron  eon  una  jenerosa  cons- 
tancta  el  pe^u)  de  las  boslilidades, 
basta  que  otra  potencia  fué  á  coo- 
T)erar  a  sus  esfuerzos  y  tpmar  cou 
allaa  la  abligftokm  da  tottauar  ad 
cansa. 

Inglaterra  habia  reconocido  él 
peligro  de  prolongar  una  guerrá 
que ,  da  ott  ailo  á  otro ,  auiaaotaba 
los  reawaoaaoMrieanos.  Hablan  re- 
husado negociar  con  ellos  desde  las 
infructuosas  proposiciones  hechas 
después  de  la  batalla  de  Brookl^n: 
y  para  sejuigar  á  un  pueblo  que 
una  derrota  no  habia  abatido ,  que- 
rían hacerle  sentir  mas  vivamente 
todas  las  calamidades  de  una  inva- 
aiaa.  Laa  q«a  llabian  querido  kt 
goarra  procuraban  proseguirla  eon 
mas  vigor,  y  los  primeros  sacrifí- 
cios  que  babia  coslado  se  bailaban 
aeraoaBUdot  coa  MMfiaaarns :  atl 
aamentaban  la  escuadra  y  elejérci- 
lo,  asi  causaba  el  sosten  de  las  tro- 
pas estraojeraa  gravosos  subsidios  i 


paM  al  gobierno  se  liaonjeaba  da  ob- 
tener á  este  precio  la  pronta  redor-  * 

cion  de  las  colonias  :  y  como  allí  aun 
era  secundado  por  numerosos  partí 
danos ,  coutaba  con  el  recurso  de  \v% 
diiwiiiaowdfilesyalíBMntabalaitt' 
sa  esperanza  de  que  una  parte  da  kw 
habitantes  lograría  ,  de  acuerdo  cct» 
él,  entregar  todas  las  demás  al  yu- 
go de  la  metrópoli.  Se  j>ropagaba  en 
cd  parlaoMOto  británico  esta  idea 
de  supremacía  ;  la  Inglaterra  lo  te- 
nia como  sentimiento  nacional ,  y 
no  podía  acostumbrarse  al  desmem- 
bfioliaolo  daño  tarriiorio  tan  rico, 
tan  estañan  y  tan  poblado.  El  jene- 
ral  Burgoyne,  que  presentaba  lo>  ' 
medios  de  reconquiaiaria,  era  oaieai- 
bro  de  la  dánurt  da  loa  oanuines ; 
ae  le  babia  siempre  tenido  por  uní» 
de  los  roas  hábiles  oficiales ;  había 
hecho  la  guerra  en  América;  allí 
babia  servido  ei  año  anterior  oerc^t 
del  lágo  Cbamplain,  y  creía  qaeel 
ejt^rcitó  inglés  habrin  podido  esten- 
<fer  mas  sus  victorias,  y  sobre  todo 
no  abandonar  la  posición  de  Crowu 
FoiBtf  qna  Baria  eonmiida  an  al 
poOto  de  su  partida  pára  otra  espe- 
dicion.  Uabiéndose  presentado  Bar- 
goyne  en  Inglaterra  á  fines  de  i  776, 
propuso  al  gobierno  uo  ptanda  aaoH 
paña  que  fué  adoptado  y  cuya  ejecu- 
ción  le  fué  encomendada.  Pedia 
ocho  mil  hombres  de  tropas  regula- 
res ,  dos  mil  C«anadíeuses  y  un  cuer* 

Eo  de  salvaies.  En  la  {Primavera  de- 
ian  salir  los  rejimientos  de  Euro- 
pa; pensaban  que  la  navegación  doi 
San  Loreoio  y  de  los  lagos  vecinos 
Ortaria  libio  i  inai  da  ma;o  y  qile 
nntrtufici  podrían  príncipiarse  Ui 
operaciones.  Se  abriría  la  campari  i 
con  el  ataque  de  Ticooderoca ,  príii- 
cipal  baluarte  délos  Americanos;  y 
Burgoyne,  daapnaido  haboraa apo- 
derado de  esta  plaÉa ,  continuaría  su 
marcha  hacia  el  Hudson.  Podidii 
acercarse  á  este  rio  por  dos  líoci^ 
dICBtontai,  ora  siguiendo  del  norir 
al  mediodía  la  navegación  del  lag«> 
Jorje,  ora  subiendo  las  orillas  dfl 
Soulb-River  ó  Wood-Creek  para. 
BPoderBcaada  Sbanaibofougb;  asi« 
último  camino  pimantaba  roas  obs. 
tácuios  que  vencer ,  mas  posicioneji 
que  forzar;  era  preciso  eatableccr 
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lacioD  d«  a| 
para  la  seguridad  las  comunica- 
ciones  y  «hlos  diversos  destacamen- 
IcM  debilitaría  o  el  ejército ;  pero  uu 
M  p&ilm  éatcrioiiitr  d«  •DtMMM  li 
eleccioo  de  una  ti  otra  línea  ,  depeo- 
deria  especialmente  de  la4Ír(N»MNi 
<|u«  ae^guiria  el  enemigo. 


ictMdkfaOfCuyo  príiieip«1«b- 
jeto  era  llegar  á  Albcoy  f  nnirae  allí 

iil  ♦'jércilo  deHowe,  comandante  fn 
jeftt  de  las  fuersás  británicas ,  debia 
:«er  secundada  por  uoadiverblou  del 
coronel  Saiot-Legar,  qM  lartharia 
del  lago  Ontario  para  avanzar  hasta 
las  riberas  del  Muhawk.  Tendria  es- 
te oOcial  bajo  sus  órdeoca  aelecieo- 
toa  eaia<owa  laglaiw  j  etrei  ImHos 
gMrreros indios,  mandados  porel 
c«>roiiel  Johnson  ;  atacaría  el  fuerte 
Stanwix  ó  Schuvler ,  aituado  cerca 
<iet  rio;  bajaria  laego  tm  carao  y  se 
preseotaria  ea  AUbukf, 

Al  proponer  este  proyecto ,  desea - 
b*  también  Riirgoyne  estar  autoriza- 
do para  seguir  otra  direociou ,  si  la 
primera  prcaasliM  muchas  dificwl* 
tildes.  Rntónot's  sedirijiria  á  las  pro- 
vincias de  la  Nueva  Inglaterra  don- 
de habia  nacido  la  guerra  y  doode 
mftnkm  ahogar^u  jermefi;  perolM* 
hiendo  aceptado  el  gobteroo  aoa  se- 
gunda proposición  ,  Invoque  entre- 
garse esclusivameute  álos  medios  de 
fraaquear  el  eotre  los  lagos  x 
el  Hadsoii. 

Hiciéronse  con  gran  actividad  los 
preparativos  de  esta  espediciou. 
Apresuráruuse  á  trasportar  á  Cbam- 
lilj,  aj  fiieHe  flM  Jueq  y  I  bordo  disla 
encuadra  dellagoChampIaín  todaslas 
provisiones  nvcesarias;  y  «pesar  del 
disgusto  que  tuvoel  jeneral  Carleloo 
por  so  bibérarte  eecimdo  de  eaf  a 
fspedicion ,  la  favorei^coa  un  celo 
manifiesto.  El  6  de  mayo  de  1777  lle- 
gó Buraojoe  á  Quebec:  tenia  bajo 
9m  útaeom  mas  de  siete  mil  hom- 
bre^ 4o  trapas  rege  lares,  pero  nop«* 
doreaoir  mas  de  trescientos  Cana- 
dlfji8es;e8ta  nación  no  trataba  de  em- 
peñarse en  una  guerra  de  opresión 
qtM  podía  eapoflier  aii  propio  terrtto» 
ríüá  represalias.  Se  completó  la  rea* 
oíoo  de  tropas  con  la  llegada  de  los 
g[yerreroa  indic^  que  se  uoieroo  al 
^MU»  en  It  ^trina  oceidevtat  del 


bgo  Charoplaia,  veltt  de  junio  le 
ofreció  el  jeneral  Burgoyne  el  ban- 
quete de  guerra  que  erapeaó  coa  ea- 
ta  alocución : 

•fleftia  f  giwrraraa !  el  groo  ri^t 
nuestro  padre  común,  y  el  patrón  de 
todos  los  que  buscan  y  merecen  su 

Eroleccion ,  celebra  la  conducta  que 
at  seguido  Um  tribas  Sadiaa  deado 
el  principio  de  losdiatarhioa  de  Amé- 
rica. Demasiado  perspicaces  y  dema- 
siado Hele»  para  ser  engañados  y  so- 
bornados ,  os  consumís  por  vengar 
Ib  injoria  beeba  al  poder  paterno  ; 
solo  han  servido  á  los  rebeldes  al- 
eñóos nombres,  escoria  de  uua  tri- 
bu dejenerada ;  lodos  los  denxás  hau 
pti'iaaoaUdo  al  lado  de  la  joalioia. 

•  ll^ibeis  contenido  vuestro  resen- 
timiento hasta  que  el  rey  vuestro 
padre  os  llamase  a  las  armas.  4  Guer- 
reroal  la  nfial  eatá  dada ;  nsarcbad  A 
Medida  de  voeatro  valor:  herid  á  loa 
enemigos  comunes  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  la  América,  los  perturba- 
dores del  órdeo ,  de  la  paz  y  de  i<i 
ndbliet  IMíeidad,  los  destructorea 
del  comercio,  parricidas  del  esladu 
«Osanreciamos  couio  hermanos  de 
armas.  Émulosdegloriaydeamistadj 
haOMada  daroaydereeibir  de  Toa- 
otroa  afneploa,  nos  esfbraaréinaa  á 
imitar  vuestra  perseverancia  en  las 
empresas,  vuestra  constancia  en  resis- 
tiral  hambre,  á  las  fatigasy  i^l  dojor; 

r»ro  ea  deber  niMMlro,  aa  oooforme 
nuestras  costumbres,  nuestra  reli- 
jiony  á  nuestras  leyes,  guiar  vuestras 
pasiones  cuando  traspasan  los  Umi- 
te§,  f  aeialar  laa  eircdoataaeiia 
que  es  mas  jeneroso  perdOBir  qoe 
vendarse  y  destruir. 

«  No  se  parece  esta  guerra  á  aque- 
Ilaaflft  qiie  eMXfBtrtbala  por  todoi 
partes  enemigos  qoecorobatir;  el  rey 
vuestro  padre  tiene  muchos  súb<li- 
tos  fieles  dispersos  por  esas  provin- 
cias; esos  hombres  son  bemiaaoa 
i>weatroa  y  digaoa  de  vuestro  «AmIo. 

''Fstad  atentos  á  las  reglas  que  voy 
á  proclamar,  para  que  sean  obser- 
vadaa  durante  la  guerra.  Prohibo  el 
derraoMiiilenta  oe  aaogre,  escepto 
ooattdo  oa  ataqai  ora  armas,  ixia 
ancianos,  las  mnjeres,  los  niños  y 
los  prisioneros  deben  perdonarse ,  j 
recibiré|i  aoa  recompensa  por  km 
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|iriiiK>n(Tnsquc  IiicieMÍt, 

«Por  condesceiulencia  á  vuVslros 
hábíloa  t  (|ue  os  (>eruiil<;u  quitara 
kM  eoeniigoi  las  cabeilerM.  y  das 
u  n  graa  Saoor  á  tale»  p  re  o  das  da 
V  íct'.  fia  ,  podréis  rapará  los  hom- 
bres que  comba  ti  este  ti  contra  vos- 
'fitros  despue^i  de  luuerlos ;  pero  no 
los  heridos,  coo  pralcalo  deqoe  per- 
donándoN's ,  favorecéis  su  eva.sion. 

«Si  viM'stros  eiH'ini^os  osasen  co- 
meler  aclos  de  barbarie  cou  alguno 
da  voMifos  qaa  l.u  viesa  la  daaniaaia 
de  caerán  sii  poder,  podeia  oiar  da 
represalias:  pero  á  mmos  cjue  os  pre- 
cisen á  este  rigor,  luaiilcuebü  íielei> 
aili  variará  las  realas  qae  os  he  iri- 
sado; y  para  alaatigoar  iruefttro  oalo 
al  rey  vuestro  podre  y  prolector,  se- 
guid ias  órdenes  y  consejos  de  aque- 
llos á  quieae4>  ba  confiado  la  direc- 
doo  y  el  honor  de  sns  anM*  • 

Los  Indios  presentes  en  esta  conté* 
renciaeran  los  Iroquescs,  los  Abena- 
qiiís,  ios  Al^ouguiiios  y  losOltowa- 
yos:  al  discurso  del  jeneral  Rurgoy- 
ne  las  fué  traducido  por  int^pralea, 
y  un  jefe  aticiaiio  de  Uis  li^ogiiasaa  la 
coüte^lo  eu  e.stüs  Ici  luinos : 

«lielavaQlo,eD  nombre  de  todas 
las  nacimias  presaolea,  para  asegu- 
rar á  nuestro  padre  que  hemos  escu- 
cha<lo  con  ale'neion  sii  (iiscurso.  Nos 
alebramos  de  la  aprobación  que  ba- 
iléis dado  á  nuestra  oondncta;  ?uea- 
.  tros  enemigos  han  querido  seducir- 
nos: pero  os  amamos,  y  vuestras  ha- 
chas se  hau  abuzado  para  defeoder 
á  noesiroa  amigos  y  hermanoa.  To- 
dos nuestros  hombres  capaces  de  ¡r 
á  la  Kuerra  han  marchado:  solo  lian 
quedado  los  ancianos,  los  enfermos, 
las  mujeres  y  los  niños.  Prometemos 
lodos  obadacar  vuestras  órdenes,  y 
suplicamos  al  padre  de  los  dias  que 
os  conceda  por  mochos  añoasuiiiz 
y  os  haga  feliz.  » 

Complatamanle  reunido  el  ejer- 
cito de  Burgoyne,  abandonó  su  cam- 
pamento del  rio  Rouquet  para  mar- 
char sobre  Ticonderoga  ,  y  Uegó  el 
l.<>da  iulio  bajo  las  murallas  de  la 
plata,  aliñada  cerca  del  canal  naUk 
ral  que  une  los  lagos  Jorje  }  Cham- 
plain.  La  antigua  guarnición  de 
asta  piaxa  había  sido  dismiuuids 
diuranlf*  al  invierno  por  los  dabMMMb> 


nientos  que  habiau  pasado  i  las  orí- 

lias  del  Delaware  :  no  quedaban  fu 
ella  mas  de  tres  mil  hombres ,  )  Is 
naoesidsd  de  ooncenirar  sn  dawMi 
les  obligo  i  abandonar  loa  pMSIm 

adelantados.  Contó  tampoco  tenían 
suficientes  tropas  para  ocupar  las  al- 
turas que  dominaban  esta  posición, 
los  Inffcscs  pudieron  apoderarse  sin 

resistencia  del  monte  Hope  y  del  Su- 
j;ar  Hill :  se  fortificaron  allí  y  cons- 
truyerou  baterías  prontas  para  batir 
la  plaza. 

Kl  coronel  Saint  Clair,  que  man- 
daba la  guarnición  americana, vién- 
dose cercado  hacia  el  occi dente ,  uo 
podiendo  comunicar  ya  sino  oon  la 
otra  orilla  del  canal,  y  do  confiando 
poderse  defender  contra  fuerzas  muy 
superiores,  convocó  un  consejo  d»í 
guerra  para  deliberar  sobre  su  si- 
tuación. Fudjeneralmente  adoptado 
el  parecer  de  evacuar  la  fortaíesa. 
La  guarnición  salió  en  la  noche  del 
ó  de  julio,  siu  llevarse  consigo  su  »r- 
lillaría  y  ana  «fwloa  de  sitio:  abando- 
nó »an  to  orilla  daraeha,  el  fuerte  //i- 

flepenfirnn'a,  donde  también  era  im- 
posible defenderse,  y  se  replegó,  su- 
biendo el  South  River,  hasla  iaa  cal- 
das de  Skenesborougb.  Otra  colum- 
na se  habia  retirado  por  el  camino 
<le  Iluberlon  y  de  Castei  Town;  am- 
bos cuerpos  fueron  vivamente  per* 
seguidos.  A  an  vez  fué  evacuado  el 
fuerte  Aune  ,  al  cual  pasaron  ,  y  ^- 
tas  tropas  llegaron  por  fin  al  fuerte 
Kduardo,  situado  hacia  el  rio  liud- 

MU. 

La  toma  de  Ticonderoga  habia 
abierto  a!  ejtírcito  británico  la  nave- 
gación del  lago  Jorje.  £1  jeneral  Bur- 
goyoe  mandó  pasar  á  él  lanohaa  ca- 
Sonaras  y  b^rcoa  da  trasporte,  en  los 
cuales  embarcó  una  parte  de  sus  tro- 
pas para  atacar  el  fuerte  Jorje  ,  si- 
tuado eu  n>edio  de  este  lago  ,  y  para 
reunirse  luego  al  cuerpo  principal 
de  ejército  (véase  la  lámina  57). 

No  obstante  se  habiau  hecho  muy 
dificile^  todos  los  caminos  desde  Ske- 
jieaborongb  al  fuerte  Eduardo.  Los 
Americanos,  al  retirarse,  habían 
cortado  los  caminos  y  los  puentes: 
habían  atajado  todas  las  comuuica- 
ciones.La  oorrieutadclWood-Craek, 
Baoaaaria  para  «1  trasporte  de  laa 
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Miadtpor  keakhi  úb  iMirbolety 
fMWlos  piñyirnT  se  necesitaba  tiem- 
po par»  ni taoarestoft obstáculos.  Los 
bagajes  del  rjércUo  trao  numero* 
sos;  emplearoo  e«r«t  dava  aiet  pa* 
rasUaTesar  esle  país  salvaje,  y  Bnr- 
U«96«A  aode  julio  al  Cuer- 

icJttiiiaido.  • 

Jti  ieoerai  americano  Schu^ler  ba- 
bia  al  |Nriiioi|HO  ocupado  esta  forta» 
teza;  pero  no  Iraló  de  mantenerse 
eo  ella.  Hizo  también  cvucuar  t'\ 
faerte  iorie ,  y  conceolraudo  cu  la 
víbara  ocadmUd  delHvidBoo  laatro» 
paa  da  4|«e  podía  diaponer ,  fué  á  to- 
mar posición  cerca  deStill-AVater,  á 
aigunaü  millas  al  sur  de  Saratoga. 
Allí  estaba  mejor  situado  para  nsci* 
Idr  los  refuerzos  que  le  biniaii  pro» 
Tnt  tido:  podía  rouibinar  mís  opera- 
c»(int>  ron  lasque  .stí  luteulaikeái  en 
ia^»  uniU:>  del  Aíohawk:  cubría  las 
uarcanfaadaAlbaDy  y  proiejia  todas 
las  partes  superiores  del  estado  de 
Kueva  York.  Estas  nuevas  combina- 
oioQeSi  es  verdad »  bolo  eran  el  re- 
saltado de  uoa  ratirada  ;paro  el  par- 
tido que  supo  aacarSchuj  ler  de  su 
situación  .  á  lo  tvh  ríos  «-storbójratiii* 
bió  la  mai  (.  ha  d^i  t-Demigo. 

Uasta  eotóncesBurgoyoe  había  ta- 
aido  <|n«  proaeguir  cao  Irabajo  «u 
espedicion  á  lra\es  de  un  pais  eslé- 
ril.  Iropas  estaban  raíiga(i;is  ,  las 
provji6JOnei»|>i'iü€Í^iabau  a  e^ca&eari 
y  parahallar  toadioadcsubaislir  ba* 
bia  que  ir  muy  lejos,  Kra  necesario 
tomar  hUfí'MN  ;imt'nt<'  los  diíerenles 
puestos  ocupador  put-  ios  America- 
uoa:  laa  tropaa  enviadas  al  fnerla 
Jorja  estaban  taparada»  del  Hndsou 

poi'  unrí  distancia  de  roas  (!«  füez y 
ocho  millas ,  y  el  lerreuo  podía  ser 
disputado  é  palmoa.  La  oavegacion 
átt\  rio  que  baiSa  cate  país  no  estaba 
libre:  la  interrumpí;! n  las  cnidns  y 
las  rápidas  coi  rit  nltrs  de  Gleens  ,  de 
Lucerna  >  de  Adiey  (véaose  las  iámi- 
oaaM,  68  y  <MH;  para  naiardelaa* 
tanque  de  los  lagos  al  del  Hudson  , 
era  preciso  luchar  contra  numero- 
sos obstácuius ,  y  en touces  pensaban 
IHiy  p«>co  en  que  al^un  día  al  cultivo 
domaría  aquellas  tierras  rebeldes , 
que  la  mano  de  los  hombres  abriría 
alUouavo  «urso  á  la  navagacioa ,  y 
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que  estos  desiertos  eslat^B  deatioa- 
mis  á  recibir  una  población  activa « 

in(híslr¡osa  e  infatigable,  qnc  ven- 
ilria  á  rxijir  nuevr's  riquezas  de  la 
tierra,  u  aclarar  io2i  antiguos  bos- 
quea,  i  buicar  en  laa  enlraiat  de  la 
tierra  esas  nioas  dehierro^  de  cobre 
y  de  carbón  que  no  se  agotarán  in- 
(iudablemenle  con  muchos  siglos  da 
ser  betiefleiadaa. 

A  medida  que  puoatfaban  en  el 
fiáis  las  tropas  inglesas,  su  situación 
se  hacia  n>as  precaria.  Hnbiau  pasa- 
tlo  desde  el  principio  de  la  campaña 
cuarenta  dias  de  marcha,  de  batirte 
ó  de  fatigas  :  el  ejército  ,  al  *  vr  il  no 
habían  podido  st'iíuir  todos  sus  con- 
voyes, solo  baliaba  recursos  en  el 
Coiin«cticut;'y  Bur^oyne,  creyen- 
do que  le  seria  mas  fací!  iuvadir  esta 
provincia  que  la  orüln  dercrlin 
iiudsoD ,  sentía  que  sus  lusU  uccio- 
nes  no  le  permitiesen  dirijir  las  ope- 
raciones de  la  guerra  hácia  eate  leda 
Se  ciñó  pues  a  hacer  algiinns  incur- 
siones para  cojer  los  ti'  [Misitos  <le 
municiones  y  de  provisiuueb  que  ius 

AnerkaBoa  bebían  reunido  allí. 

En  esto  supo  que  el  coronel  Saint- 
Leger,  enea  lijad  o  de  una  espedícioo 
sobre  el Moba^^k,  liabia  avanzado  há- 
cia cale  río  el  1.**  da  ai;oBlo ,  babiaei* 
tiado  d  fuerte  SUnertx,  y  lo  e^tre- 
chaha  mny  rigitro^aniente ,  habién- 
dole cortado  todas  las  coninnicacio- 
nes  con  el  eslerior.  Saiul-Leger  es- 
IMPraba  que  cata  forlaleta  se  rendi- 
ría luego  :  la  guarnición  era  muy  dé- 
bil para  phdon^ar  su  resislencia,  y 
uu  cuerpo  de  mil  hombres  de  tropas 
Amerkeoas,  que  el  jeneral  Hera-lci* 
ner  probaba  de  ioirodncir  en  la  pía* 
/a ,  sufrió  una  sangrienta  derrota  y 
no  pudo  penetrar  en  ella.  No  obstan- 
te los  sitiados  continuaban  su  defen- 
aa :  d  callón  no  destruía  sus  fortifi- 
caciones de  madern,  ^  Ins  hnlas  caían 
t  n  ella  sin  causar  grandes  rumas.  £1 
descouteuto  se  ^parció  eutóiices  eu- 
Ire  laa  tropea  sitíadoraa:  loa  eaplora* 
dores  que  tenían  en  las  cercanías  « 
no  tardaron  en  dar  la  noticia  deque 
venia  alsocorrodeStanwix  un  nue- 
vo cuerpo  taerieano ,  y  q  ue  le  man- 
daba  elintrdpido  Aroold.  Este  non 
bre  era  el  terror  de  los  Indios .  y  tal 
cea  á  la  aaaoo.  su  desaliento,  (|ue  yjL 
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wm  MfiMte  oontar  eos  «u  Mtrr*. 

mayor  parte  desertaroo  inmedia- 
lam«»ntc:  se  pn^vda  la  defección  de 
iodo6  ios  demáik ,  y  Saiut-Leger,  que 
tisli  ma^  podM  tropM  regularei  y 
eatai  habían  aufrido  ya  mucho,  lo* 
inó  el  partido  de  levantar  el  sitio,  de 
volver  ^  lago  Oneida  y  de  repicar: 
attaobreOswego. 

Loa  salvajes,  qqe  c^r'han  el  sa- 
qtieo  de  la  foiiaiexa  ,  se  indemniza- 
rpu  con  el  del  campamento  de  que 
Uabian  formado  parte;  lo  pillaron  y 
ptrlieroD  oargad«Ni  di  loa  dcapojot 
de  ^us  aliados.  Mas  de  una  vex  se  es- 
perimeutó  el  peligro  de  emplear  su 
auxilio.  £1  ejercito  de  fiui*goyoe  tuvo 
i|n0  a^firir  «mmIiMm  ,  tanto  por  ta 
iwKicipliDa,  como  por  as  borborió; 
y  entre  las  desgracÍM  de  sus  nume- 
rosas viciima» ,  el  fío  tréjioo  de  Mac- 
Rea  se  hizo  luego  trUtemeiilo  céle* 
brt.  Doiodi  tota  j^vMi  do  todos  loo 
encantos  de  su  edad ,  era  amada  por 
un  oficial  inglés  que  habia  conocido 
ku  íamilia  en  JNueva  York.  El  deseo 

goembo* 

bía  ioducido  á  su  padre  á  subir  por 
las  orillas  del  ñudson,  y  á  retirarse 
ca  las  cercanías  del  fuerte  Eduardo; 
pero  bobieodolo  capedidon  de  Bur- 
goviie  venido  á  amenazar  el  reposo 
del  país  donde  se  habia  refujíado,  fué 
luego  atacado  en  su  asilo  por  una 
(larlida  d«  salvjyes  indios  que  iban 
delaote  do  Iba  tropoa  dt  cate  jeoeral, 
y  mÍM  MaC'Rea  fué  la  tínica  de  su  fa- 
milia que  supo  sin  miedo  la  próxima 
llegada  del  e^rcito  inglés.  Formaba. 
portt4ooito  el  que  doblo  caaomoooí 
ol|o:iiott«t#  oo  huir;y  cojttia  pri- 
sionera por  doB  salvajes ,  se  puso  ba- 
jo su  protección  ,  les  confió  su  vida 
y  marchó  sin  recelo  entre  ellos  hiciá 
elflooipamento  donde  dobii  wifi* 
carse  su  himeneo.  Mac  Rea  era  tan 
hermosa ,  que  los  Indiofi  se  nronie- 
üao  uo  grao  rescate  por  su  libertad: 
codo  Qoo  do  oHoi  tenia  igoalea  pre- 
tenaíoDesá  eate  premio:  se  lo  dispu- 
taron f  y  después  de  un  combate  en- 
carnizado, no  teniendo  espeiraozaa 
el  mas  débil  de  poder  ya  goior  de  o^ 
Ui recompensa  ,  quiso  tanbion  pri- 
var de  ella  á  su  rival:  hizo  un  lUti- 
ino  esfuerzo,  levantó  por  última  ver 
»u  lomahac  ,  hirió  U  pobre  joven,  y 


bi  tendió  bofiada  en  tu  propia  san- 
gre. No  pudo  volví'rsele  la  vida,  y  el 
amante  que  debia  muy  pronto  colo- 
car en  su  frente  la  oorooa  nupcial 

Ún  fin  taf»  dugracípdn  eiparció 

por  todo  el  pais  una  viva  tristeza.  Se 
reconoció  cuán  inütilea  habian  sido 
todas  las  precaucionea  del  jeoorol 
Bnrgoy  ne  para  contener  Jo  borberif 
de  los  salvajes:  losesoesos  que  no  ha- 
bia podido  impedir  producian  la  de- 
serción de  su  causa,  y  su»  partida- 
rloaloobondonobeo.  PrHndodeaoa 
subsidios  voluotarioA,  tuvo  que  pro- 
corarse  recursos  con  la  fuerza ;  y 
cuando  supo  que  en  Reoingtoo  se 
bobinn  fonoMo  oloHManet  oonaido* 
roMoe*  resol  vid  opoderono  do  dkM  ' 
El  coronel  Baum  estaba  encargado 
de  esta  expedición  con  un  destaca- 
mento de  cuatrocientos  hombres  eu- 
ropeoa  y  oíon  guerrero»  taidlos:  pooo 
avanzó  con  imprudencia  en  un  pais 
que  no  conocia;  mi  marcha  ,  que  no 
esperaba  ocultar  al  cooocimieotodei 
enemigo ,  fué  luego  deaonMeftii  loa 
Americanos  le  envolvieron  por  to- 
dos lados,  y  fué  abrum.ido  por  el  oú- 
raero.  La  mayor  parle  de  »us  aolda- 
doa  fueron  oojidoa  6  mnortns,  y  él 
quedó  priaionero.  El  teoionto  OOTCK 
nel  Breyman  habia  sido  enviado  á 
secundarle;  pero  loft  obstáculos  y  la 
leolitud  de  su  marcha  le  privaron  de 
llagar  é  tiomfo:  fué  otaendooModo- 
mente  y  fué  también  coropÉrtamen- 
le  batido.  Este  descalabro  privo  al 
ejércitó  de  Bursovnedelas  provisto- 
nea  que  esperaba*:  ya  nñ  ae  podion 
recojer  en  loa  paiaet  vecinos,  y  loa 
habitantes  del  Nuevo  Hampshire  y 
del  Connectícul  conducían  á  lo  lejos 
sos  rebaños  y  cnaecbaa.  Bnrgopfoo 
^oedó  sin  uimntoicionoa  oon  oí  joi 
neral  Howe,  cuyos  despachos  eran 
todos  interceptados  |H)r  los  Ameri- 
cano»;  solo  »upo  hácia  fines  de  Julio 
quoBom»  intrataba  poaar  opténcoa 
á  Peosilvania ,  con  el  fin  de  alroor  á 
ella  la  ma>or  parto  de  ia«  foerMado 
Washington. 

lato  nuevo  plan  yo  nnibo  ooofdo 
con  el  proyecto  de  practicar  OOTCa 
de  Albany  la  jinioii  <le  los  dos  ejérci- 
tos británicos,  y  hacia  lanío  loas  di- 
ficii  la  marcha  ulterior  de  Burgo>iie, 
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porque  el  jeneral  americano  Sulli- 
vau  acababa  de  llegar  á  Albany  con 
dos  mil  qninieatoa  bombres.  Pul* 

brci  lasaiturat»  vecinas  del  Hiidson ; 
y  porcnanto  sti  iiabian  enviado  nue> 
¥M  «ttziiiot  al  jeoeral  Galea,  tuce- 
mtrét  MM^Ier,  «ooargMlo  étk  mmih 
do  de  kiü  trapas  r«iu«Mü6ttStlllWa- 
l^.  El  jcncral  Burgoyne,  cuyo  ejér- 
cito era  menos  oumeroao,  vacilaba 
en  pa&ar  el  lludtoo  y  tomar  ka  oren- 
aiva  ooatra  «I  MiüiflOt  wnHm  de  l« 
ll<§ida  del  socorro  que  esperaba  del 
Csmadá:  coa  todo  la  órdeo  que  ha- 
bía recibido  de  proseguir  au  marcha 
Mtl»  Albttoy  le  pMM  IM  iMli- 
nauta ,  que  no  ere)  ó  pod«r  dejar  é» 
hacerlo,  ao  obaUnte  que  recoooció 
que  los  pelíaroa  de  esta  espedicion 
ae  aiuiKHitaoao  deáia  en  aia;  que 
ptmÉmmém  m  al  pala  agotaba  auaáW 
tinta  rectirsoi;  que  no  oodia  ya  con- 
tar con  ventajas  fácil«s,  y  que  un 
nueto  revés podia  destruir  lodaasua 

''^^mto^at  arriesgadas  se  hadan 
avs  «mraciones,  mas  fuerzas  trata- 
ban da  reaair  contra  él  los  Araerí- 
eiM.  IiO»«Mrpos  principabMileMi 
4<poHtt  «liban  reunidos  bida  d 
MMTlt:  se  quería  ¿  toda  costa  impe» 
dir  la  nniou  de  Burgoyne  con  laa  de* 
máa  fuerzas  brítáoicas:  oonvania  <le- 
tener  m  nmvba,  amrfMN*  aapa- 
dicion:  y  si  s«  lograba  tsto,  haciea* 
<lo  en  diferentes  puntos  algunos  sa- 
efiCcioa  inomentaneos ,  espw^bao 
faeitpMf  mñ  fvntaias  ImMdial»* 
OMAle.  Se  babffan  dkfryado  puea  alo 
guarnición  los  estados  del  centro  pa* 
ra  anmentar  d  ejército  del  jeneral 
Gates,  cuando  alravcaaado  Bnrgoy* 
Md  HidMBf  d  19  de  aetlambre,  vi- 
no á  acampar  á  algunas  millas  de 
disUHicia  de  los  Americanos, eu  las 
alturas  y  llanura  de  Saratoga.  Espa- 
laba imponer  al  eaartj»  mm  U 
dacia  j  rapidex  de  sus  movimientos; 
y  avanzando  hacia  las  líneas  que  ocn- 
l>aba  Gales  en  Still-Wale,  las  ata* 
«6  m  vigor  d  itt  dinatleibfa.  Sa- 
Hetido  de  asa  atriecheramfieotes  loa 
-irocricanos,  sostuvieron  el  combale 
basta  la  noche:  se  retiraron  á  ellos 
•IM  buen  orden;  y  Burgoyne,  no  te- 
iiiaMiat  esMfUDsaa  de  iMPiaÍFloa  mi 


aquella  |>osiciun,  apesar  (If  que  cou- 
siguió  en  la  joruada  alguoa  ventaia, 
volvió  á  su  campamento,  ampeao  á 
fortiteaHo  f  aoMtaeaé  la  ¡MÍ»- 
aiva.  Había  invitado  al  jeneral  Clin- 
ton, que  mandaba  á  la  sazón  en  Nue- 
va York,  á  practicar  una  diveraioa ; 
y  aila  Jeneral  biio  epafcatoalaaapat 
Marte  llootsomery,  situado  ¿  algu- 
nas millas  al  sur  de  West-Point; pe- 
ro esta  empresa  era  demasiado  in- 
sigoíflcante  nara  influir  sobre  laa 
operacioneaoe  la  campaSa:latfiiap> 
zas  del  jeneral  Gates  se  aumentaban 
cada  día, y  Burgoyne,  cuyasituaciuu 
se  hacia  mas  peligrosa,  á  medida  aue 
•e  piviongaba,  pñibé  d  T  de  aütdiia 
de  roitiper  por  el  ala  Uqsterda  dd 
enemigo,  á  la  raheza  de  milquioiei»* 
tos  hombres:  pero  luego  fué  arrolla- 
do por  tropas  mucho  mas  mimero^ 
aaa^ae  le  reehazaroadeapoaade  una 
viva  resistencia.  El  campamento  brt- 
tánico  fué  en  seguida  furiosamenlc 
atacado:  Arnoid  alentaba  á  los  Ame- 
rkNMaa;  ^mmma  parte  de  laa  ti  íbi  ■ 
eberamieotos,  y  eovoWieron  las  po« 
siciones  de  Burgoyne  que,  después 
de  haber  combalido  hasta  la  ooelie, 
logró,  á  fator  de  la  oaearidad,  refl»i 
■arse  sobre  las  alturas  cercanaa,  y  é ' 
la  roañani  siguiente  continuó  su  pa- 
nosa retirada  hacia  Saratoga.  Su  lu* 
teocion  era  pasar  otra  vez  á  la  orilla 
iaqaiaffdi  dd  lludson ,  y  abrirae  pa- 
to háeia  el  fuerte  Eduardo;  pero  el 
destacamenlo  que  tenia  eucargo  de 
reparar  los  puentes,  fué  dispersado. 

Cr  loa  A^afieawwc  bai  teiMa^M- 
qoedabaa  aon  flbaMti  alaoadaa  p 
destruidas  ;  no  podia  contar  ya  con 
la  llegada  de  socorro  alguno:  sos 
municiones  y  víveres  estaban  agota* 
dea;  y  aa  ada  sítuacfcMilittMM,  oaa* 
vocó  un  consejo  de  guerra,  para  cal- 
cular sobre  loa  úUimoa  medios  de 
defensa. 

H  rl>ara  widaablanalgaiBOi  p—* 
tea;  y  babia  esperanzas  de  poder  pa- 
sarlo con  las  tropas,  llevando  p«vtas 
mismas  sos  provisiones,  si  o  artillería 
ai  convoyes :  pamaa  sopo  que  loa 
^Itmerioanos  ae  nabian  atrincherado 
en  la  orilla  opuesta;  que  habían  esta- 
blecido uocampamentoentreel  fuer- 
le4orjejel  fuerte  Eduardo, y  que sus^ 
daataaaaaattoa  ^yHnbM  ladea  loa 
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rouvimíeuios  de  las  (ropas  británi- 
ca». Se  habiao  juntado  ¿  su  ejército 

tarios;  IflvaD  mas  dediez  y  teis  rait 

hombrefi;  sus  pos¡cion«íS  eran  inata- 
cables;  tbrmaban  UQ  círculo  alrede- 
dor del  campamanto  y  lo  ceroabaa 
por  todas  partea. 

£1 12  de  octubre  se  celebró  an  oue- 
vo  consejo  de  pierra,  en  que  eotra> 
ron  lodos  los  oíiciales  de  estado  ma- 
yor y  lados  laaeafNlaMsoomaodaB* 
les.  Les  espuso  Biirgovne  la  situa- 
ción de  amlíos  ojércilos:  en  la  orilla 
derecha  del  Uud&on  tenían  los  Atue- 
imnoa  á  ao  alradcdor  mas  da  cator- 
ce mil  hombres  y  UM  Maerosa  ar- 
tillería; en  laorila  izquierda  tenían 
mil  y  quinientos  hombres,  y  ambos 
cuerpos  podían  como  alearse  por  qb 
piiaate  colocado  mas  ab^jo  de  Sara- 
loga.  Jiizj^ó  el  consejo  que  el  único 
recurso  era  llegar,  duran  te  la  iiocl»e, 
sin  bagaje  alguno,  á  uu  vado,  que 
parecía  estar  as»  libra  aa  la  parla 
superior  del  rio  ;  |)ero  pronto  supie- 
ron con  certeza  que  el  <»iiein¡go  se 
había  apoderado  de  él ,  y  que  era 
d«ÉAod«todoa  loa  paaaa.  A  la  na» 
nana  siguiente ,  se  celebró  otro  con- 
sejo de  guerra  ;  tenia  que  decidirse 
la  suerte  del  ejército ;  y  Burgojne 
lea  manifestó  que  estaba  pronto  á 
emprender  á  su  cabeza  toda  opara- 
cion  difícil  óarriesgada  que  sus  fuer- 
zas ó  su  valor  pudieran  ejecutar:  sin 
embargo,  tema  algunas  ra/.uues  pa- 
ñi «raer  qué  una  capitulación  entra 
ba  en  las  miras  de  todos  los  que  co- 
noeiati  la  verdadera  situación  de  las 
cosas;  y  eo  una  circuustancia  que 
iQoalMlio  da  carca  alhooor  Dacio* 
nal  y  panoaal « miraba  como  un  de- 
ber reunir  las  opiniones  de  todo  el 
ejército,  consultando  los  oüciale» 
que  le  représeolaban.  Seoló  en  pri- 
/  mar  lugar  esta  cuestión  :  si  un  ejér> 
cito,  reducido  á  tres  mil  y  quinien- 
tos combatientes,  podia  capitular 
siu  fallar  a  los  principios  de  la  dig- 
nidad nacional  y  del  hooof  anillar; 
Habiendo  decidido  el  consejoque  SQ 
situación  actual  jusli(ii-d}a  uita  ca- 
pitulación, con  tal  que  los  léruiinos 
de  ella  fíieteB  bottmaoa,  el  mayor 
Kingston  fué  enviado  el  Iddeoctu* 
bre  al  oampaméola  del  ja»ctil  G«> 


les  para  abrir  esta  negociación  y  pa- 
ra obtener  un  armislicio  mientras 
d  urara.  Hiao  Mnpeoder  crie  arregla 
la  discusión  de  un  solo  artículo.  Pe- 
dían  los  Americanos  que  las  tropas 
británicas  riudie¡»en  ha  armas  antea- 
da aaür deán  camfMmenlo,  pero  aa* 
taa  tropas  no  querían  deponerlas  si- 
no después  de  haberlo  abandonado, 
gozando  de  los  honores  concedidos 
i  las  guarniciones  de  las  plazas  que 
ae  babiwi  defendido  con  valor.  Die- 
seles aquella  satisfacción :  Burgoyne 
firmó  la  capitulación,  y  el  ejército 
que  maudaba  se  entregó  prisionero 
(véaoac  laa  Mmiiiaaei  y  «9). 

La  campaQa  quetan  felizmente  ha- 
bían terminado  los  Americanos  por 
la  parte  del  norte,  oo  se  hi^biu  segui- 
do con  laa  rabmaa  Teoti^as  en  laa 
orillas  del  Delaware,  á  donde  había 
dirijido  el  jeneral  Howe  sus  princi- 
pales fuerzas.  Hemos  visto  que  á  fi- 
nes de  julio  habia  abandonado  ^ue- 
va  York  y  la  embocadura  del  Dad- 
son  para  di rij ir  á  otro  puntosos  ope- 
raciones militares.  Sin  duda  se  ha- 
bia persuadido,  al  saber  entonces  la» 
prioaeniaveotflsaade  Bvrgovoe  y  la* 
pronta  reducción  de  Ticonderoga  j 
de  los  fuertes  Ana,  Eduardo  y  Jorje, 
que  este  jeneral  podría  lacilmeute 
proseguir  su  espedicioo  por  ai  tolo  \ 
taiDMen  ae  creía  bastante  fnerte  pa- 
ra intentar  una  empresa  que  fuese 
aun  mas  deci>iva;  y  deseanclo  atacar 
á  los  Americanos  en  el  centro  mis- 
mo de  so  poder,  se  hizo  á  la  vala  co» 
treiotay  seis  batallones  de  tropas  eu- 
ropeas y  algunos  otros  cuerpos  de 
voluntarios  alistados  en  América. 
Dejabap  en  el  estado  de  Nceva  Tork 
seis  mil  hombres  bajo  las  órdenes 
del  jeneral  Clinton;  se  hablan  envia- 
do otros  lautos  al  ühode-lsland,  y 
sir  William  Howe  prosó  que  calca 
dos  cuerpea  baalarian  para  ocu  par  y 
contener,  en  las  orillas  del  Uudson 
y  en  la  Nueva  Inglaterra ,  á  las  tro- 
pas americanas  destinadas  á  su  de- 
MNiaa. 

Se  ignoró  por  mucho  tiempo  eo 
qué  costa  deseaba  desembarcar,  y 
los  vientos  conlrarios  le  delu vieron 
en  el  mar*  dnrante  un  mea  entera. 
Solo  cuando  hidx)  doblado  el  cabo. 
Ili«y » ailnado  á  U  entrada  del  Oclcr 
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M  tuYMTon  h»  prínerat  toéi* 

cíos  de  la  dirccciou  que  había  toma- 
do. Enlónces  Wa.>hington  se  apresu- 
ró á  abaudouar  lasaUuras  del  I^ue- 
^  Jene^,  donde  m  había  aostaoldo 
con  su  ejército;  llegó  al  interior  de 
la  Peosílvania,  atravesó  el  Schuylkill 
V  se  adelantó  liasla  las  orillas  del 
Braodywine,  i  la  otra  parte  del  cttal 
había  ja  tomado  po^iicion  el  ejército 
inglés.  El  25  dénnoslo  liabia  e!»le des- 
embarcado en  el  iondo  de  iahahiade 
Chesapeake ,  había  atravesado  el  al- 
^eodel  Chrisliaiiaj>aaolo  le  sepa- 
raba de  los  Americanos  un  río  va- 
deableen  muchus  puntos.  Contaban 
por  momentos  con  una  batalla  que 
ea  efecto  lavo  lupr  ti  It  de  itlieai- 
bre  al  amanecer.  Las  tropat  brilá- 
nicas  estaban  di\i(ii(!as  en  dos  co- 
lumnas: la  de  ta  derecha,  mandada 
poreljeiieral  Knvpbausen, debía  io- 
tentar  el  paso  del  Brand)wínc;  y  la 
lie  la  izquierda,  bajo  las  óicIcih'n  de 
Coruwailis,  estaba  enrir^iula  (k-  su- 
bir por  un  gran  rodeo  hacia  los  di  fe- 
rentes  ríos  que  desaguan  en  el  álveo 
principal.  El  paso  de  cada  uno  de 
estos  rios  no  ofrecía  obslárulo  al- 
guuOf  y  Coruwailis debia  darla  vuel- 
ta á  laa  pcatemea  del  ejépeilo  ame- 
ricano;eD  taoto  que  Knvpbausen  , 
!nnlínuandoconlra  este  un  falso  ata- 
que, a  traería  sobre  sí  sus  fuer/^s  prin- 
cipales y  las  pondría  fuera  deestado 
de  resistir  en  otros  pvotoa. 

Esta  eslralajema  tuvo  un  comple- 
to y  feliz  éxito  y  el  ala  derecha  del 
ejército  americano  fué  pronto  en- 
voeita  por  las  tropas  de  Cer»waUÍ8« 
sin  poderse  desembarazar  de  esta 
peligr  osa  posición.  Las  vf'nlajas  ob- 
tenidas por  el  ala  izquierda  contra 
Knyphauaan  no  poduiii  equllibrap 
ni  reparar  este  perjuicio ;  se  limita- 
ban á  contener  al  enemigo  y  á  dis- 
putarle el  paso  del  rio.  WasbiagLoo 
que  primeramente  habla  empleado 
eo  este  punto  fuerzas  numerosas, 
mudó  Iiií-iijo  el  órden  del  combatey 
voló  al  iyocorro  de  su  ala  derecha, 
cujras  diferentes  brigadas,  manda- 
daa  por  Stepbeoa,  Stiriing  y  Solli* 
▼an,  estaban  peleando  con  el  enemi- 
go ;  pero  los  movimientos  d(!  Coru- 
wailis eran  tan  rápidos  que  todos  es- 
tos tres  cotrpoa  liAbúui  aido  fona* 
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fcocorro.  Fueron  irreparables  estas 
primeras  pérdidas ,  y  llevando  á  es- 
te punto  nuevas  tropas  para  resta- 
blecer co  él  el  combate,  ae  débUité 
el  resto  del  e}ército.  ^o  bastaba  ya 
la  división  dt^l  feneral  Waine  para 
contener  a  la  otra  parle  del  branéy- 
wioe  las  tropas  de  Knyphanscu ;  pa- 
saron el  rio  y  tomaron  parte  en  la 
victoria.  La  acción  había  dmado 
hasta  el  anorliecer  y  el  jeneral  Gree- 
ne,  que  luaudaba  uu  cuerpo  de  re- 
serva, no  se  retiró  haata  la  aatradt 
de  la  noche.  Las  tropas  americanas 
se  replegaron  precipitadamente  í»o- 
bre  Chester ,  clesíde  donde  marcba- 
nm  á  rUadeifii*  Et  ajdicsto  bahm 
perdido  mil  jr  cuatrocientos  hom- 
bres entre  muertos ,  heridos  y  pri- 
sioneros. Fué  menor  ia  péi^dida  de 
loa  Ingleses;  babUa  temdo  m  to- 
dos loa  puatoa  la  superioridad  de  laa 
armas. 

El  marqués  de  Lafayelte,  que  ba- 
bja  llegado  á  los  Estados  Unióos  ha- 
cia niacbos  meses,  aeenooiilratia  m 
esta  jornada  y  hacia  sus  primeras 
armas  en  favor  de  los  Americanos. 
De  veinte  anos  de  edad  y  auiinado 
de  aentioaieolDsieneroios,  na  babia 
podido  ver  sin  emoción  la  carrera 
que  le  abria  en  América  al  valor  y 
á  la  gloria  militar.  El  pensamieplo 
de  ttoir  s«  nombre  al  de  loa  defenso- 
res do  la  iadapsodaaeia  hobia  infla- 
mado su  celo,  y  para  buscar  este  jé- 
nero  de  celebridad  había  atravesa* 
do  el  Océano  y  se  había  presentado 
como  volunuirío.  LabaliUadeAnin* 
(1\  v.  it)»'  hizo  notar  su  valor-,  en  ella 
salió  herido;  pero  ptTsislió  aun  en 
pelear  para  detener  cuanto  pudo  el 
desórden  de  la  retirada* 

Eotro  los  estranjefoa  ^ee  toma- 
ron parle  en  este  combate  se  señaló 
CaMmiro  Pulaw^ki,  ialrépido  de- 
fensor de  la  coofedeneioD  de  Bsn 
Erael  doico  desii  familia  que  hubíe-  ^ 
se  sobreviviílo  á  los  reveses  de  la  Po- 
lonia, debilitada  eo  1773conel  pri* 
mer  reparto.  Entonce»  desapareció 
Pulawski,  v  su  destierro  voluntario 
lí*  .salvó  del  suplicio  que  le  estaba 
<leslin;ido  ;  pero ,  al  saberla  insur- 
rección americana,  pasó  al  nuevo 

mwMio.  l4AiarnaÍ0s  ée  iMi  giicrtfe- 
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3u«  se  le  buscase :  obtuvo  el  mando 
eufir4ierpo  decaballerfa  yjastifi- 
có  la  alia  coofianaa  qae  babia  ÍMpi- 

rado. 

No  desalen á  los  Americanos  la 
pérdida  de  la  batalla  d«Brandfwíne. 

<x>ngre&o  sosiuvo  eale  reréi  con 
cMMüMta;  wmtM  mwmm  wftwr- 
7.o«  para  el  ejército,  7  Washington 
(dUuvo  autorizado  para  solicitar  to- 
das las  proviaiooes  oeceaariaa.  Ha- 
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dor  de  sus  aoldbdot,  se  eoooniraba, 

ciu(X)  dias  después ,  en  presencia  del 
enemigo  j  estaba  pronto  á  darle  un 
n«evo«ombate.  Habiéndole  faltado 
la  ocasión  ifiM  bOMtba,  se  retiró  á 
los  Talles  superiores  del  Schuylkill; 
.ventónces  pudo  dirijirse  el  jeperaí 
llowe  hacia  Filadelíiai  en  doude  en- 
tró  «I  ejército  ingWa^  M^tüieaH 
bre.  Acababa  de  salir  de  ella  el  con- 
greso; se  babia  trasladado  á  Lancas- 
ter,  doodecooUouabacHÍdandocon- 
et  mfmu  cjuiü  éB  ha  BMiiMfa  ; 
defensa  de  la  patria. 

En  seguida  fijaron  los  Ingleses  su 
cuartel  leneral  en  German-Town ,  á 
«•00a  millas  al  norte  de  Filadelfia , 
f»ero  metiéndose  en  este  país  habían 
de  dividir  sus  fuerxas.  Cuatro  bata- 
llones ,  bajo  las  órdenes  de  Cornwa- 
II is,  quedaron  en  la  papital;  otro;^ 
tmi  fneron  ilegtnnadoa  para  apodn- 
rtrttde  Ins  fortalezas  que  intercep- 
taban las  comunicaciones  de  esta 
plaza  con  la  parle  inferior  del  Dela- 
mné  impedkn  á  la  «acM^ra  bri- 
tánica llerar  al  «jdroilo  «•  tiam 
provisiones  y  socorros. 

Bl  momento,  en  ^ue  se  hallaba  el 
jeneral  Howe  debilitada  con  eatoa 
destacamenloa«p«if«aii4  Aivoi«Wf  É 
Washington  para  formar  otra  em- 
presa. Habiendo  venido  á  tomar  po- 
sesión en  las  orillas  üei  Scbippach, 
T  oelM»  fliillaa  de  Germán* 
Tomi,  dejósucampamentoel3  deoc- 
tubreal  anochecer,yen  la  mañana  si- 
guiente atacó  las  lineas  inglesiM.  A\ 


Aienns;  pernal  mismo  üempo 
ocupar  las  dos  alas  para  que  no  fue- 
M*n  á  socorrer  á  los  cuerpos  inter- 
nuálm.  Salieron  Me»  Im  primerm 
fMT^HBj  ma  wopaap"'""'"""""  ■■■■ 


trama  ea  German-Town ;  pero  mm 

pudieron  conseguir  d^alojar  al  co- 
ronel Musgrave  de  un  edificio  don- 
de estalla  atrincberado  con  algnnm 
eompanfas  de  infantería.  No  fuenm 
atacadas  las  dos  alas  del  ejército  in* 
gléscomo  lo  habla  mandado  Was- 
fiiugtooi  fueron  al  socorro  del  cen- 
ITO,  yleeAmerifanna,  pepdiendo  ha 
ventajas  que  hablan  obtenido ,  fue- 
ron á  su  vez  forzados  en  sus  po&i- 
ciooca.  Cundió  el  desorden  por  mis 
Maay  IM  irapoaiUa  fehneerfoa.  Ba- 
bian  perdido  en  esta  acción  mity 
doscientos  hombres,  y  Washington 
ae  replegó  detras  del  curso  del  Per- 
kiomi,  desde  donde  volvió  i  las  orí* 
Uaa  dal  dcbippeob,  alM  trabaió  de 
nuevo  para  repnrar  sus  pénlidas, 
para  reanimar  la  confianza  de  bUS 
tropas,  para  volverlo»  á  poner  en 
eatado  oa  entrar  en  campaña,  7  de 
volver  á  coier  la  fortuna  que  Ies  ha- 
bía escapado  dos  veces.  No  le  impu- 
tó el  congreso  su  infortuoio:  honró. 
Ja  tMikI  desgraciada,  alabó  la  Imbi- 
Pdaddel  plan  concebido  por  el  jene- 
ral y  aolo  hizo  recaer  la  culpa  sobre 
algunos  hombrea  que  no  i»  babiai^ 
:;iecundado. 

Si  re«a|moa  loa  datoa  de  loa  prin* 
cipales  sucesos  militares  que  tuvie- 
ron lugar  en  las  rejiones  vecinas  c\f\ 
Hudsoii  V  del  líela waré,  vemos  que 
la  ^detona  igualaba  entóooes  sua  fa*> 
vores  entre  ambos  partidos.  El  H 
de  setiembre  habia  ganado  el  jeneral 
Howe  la  batalla  de  Brandywine  y  el  4 
df  pembre  Mia  eonaegnido  «na 
aeRnnda  victoria  en  Jermantown; 
fnientras  que  Burgoyne ,  peleando 
900 tra  los  Americanos  desde  el  19 
49  setiembre,  aufria  el  f  de  oatnlepe 
•n 8arato|p  nna  sangrienta  y  dcciai* 
ya  victoria  y  se  hallaba  precisado , 
algunos  dias  después, á  rendirse  \>ov 
capiluiacioo  con  su  cuerpo  de  ejér« 
éltn. 

Las  noticias  de  estos  reveses  y  de 
estas  victorias  llegaron  á  Europa  a 
un  mismo  tiempo,  y  las  nenociacio- 
nmmmloaeneiadnade  loalMadoi* 
Uninoa  aeguian  conU  Francia,  to- 
maron una  nueva  actividad.  Si  los 
reveses  hacian  ponef  una  grao  im- 
portancia en  obtener  loa  anueai  na 
da  na  pm^tm  nüadn ,  laa  victorfaa 
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ipuinifesUbaa  todo  lo  qúe  los  Ame- 
ricaoot  podian  hacer  «n  su  propia 
;«icSfeosa;  honraba  n  su  patriotismo  y 
Valor;  apreciabao  di^aéito  ta 
amistad  ,  y  las  dos  naciones  se  sen* 
tian  dispuestas  por  una  mutua  esti- 
macioo  á  caminar  bajo  las  mismas 
bamltm.  PudriÉiaot  ana  aiadir 
que  las  penosas  pruebM  qae  babiá 
tenido  que  sufrir  el  ilustre  jeneral 
americano  inapiraron  un  interéa 

a  era  defraaor  fnirtigible  y  Tírtuó- 

so.  Solo  se  podía  considerar  á  este 
hombre  con  gran  veneración  á  su 
favor,  cuando,  siempre  grande  en 
•liolortnnio,  bácia  oonataoteneoté 
frente  á  los  victoriosos,  alentaba 
con  el  ascendiente  de  su  carácter  Ins 
¿nimoa  que  ya  deafallecian  «y  arran- 
caba  al  «iiemigo  el  finito  de  mt  vfil* 
taiaa.  En  Francia  se  alababa  la  habi- 
lidad del  jeneral  Gates  y  el  valor  de 
sus  tropas  al  triunfar  del  jeneral 
Bnraoyue ;  ñero  el  nombra  reapeCa* 
Ma  da  WaíUafiImi,  auperior  hasta 
en  ana  deagracias ,  recibía  otros  ho- 
menajes; y  la  política  de  un  gobier- 
no ilustrado ,  y  las  inclinaciones  de 
WM  MciM  aaMíMa  i  todo  lo  que  «s 
graoda  7  beroMSOtie  dejablo  influir 
por  tales  sentimientos.  Lnia  XVI 
mandó  declarar  á  los  enviados  ame- 
ifooooa,  en  I6de.dicianibre  da  1777, 
que  la  Franela  «oadairia  con  elloa 
un  tratado  y  que  apoyaría  con  tadas 
sus  fuer/as  la  causa  de  tos  Estados* 
Unidos.  Desde  este  ragmento  se  si- 
foisfoa  aon  no  kilarife  mncbo  maa 
vivo  todos  los  acontecimientos 
una  guerra  en  la  cual  iban  á  tomar 
grte^  qna  ae  oonaidaraba  oomo  na- 

Loa  InglaiM  abandanaron  Ger- 
mán Town  algunos  días  después  de 
la  baUlla  que  se  dio  allí,  y  se  reple- 
garon sobre  Filadelfía.  Su  intención 
ara  apodaranado  los  fiMrtaa  qnoawi 
ocupaban  los  Americanos  en  el  cur- 
so inferior  del  Déla wa re.  £1  fuerte 
Mercar,  situado  á  la  punta  de  Rad 
Bank.íatfataaodaporloa  daHüaa» 
al  91  dooetnbra;  pero  fueron  recha- 
zados y  el  coronel  Donop  que  los 
mandaba,  murió  de  resultas  de  sua 
heridas.  Mo  in  vo  mejor  éxito  un  ilo- 
^dirijidoal  ' 
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tra  el  fuerte  Mifflin ;  pero  loa  Ingle- 
ses lo  renovaron  el  1&  de  noviembre 
con  maa  tropas  y  ártillería :  ana  ba- 
terías derrinaron  inmediatamenW 
los  atrincheramientos;  los  fosos  fue 
ron  llenados;  se  preparaban  par.» 
asaltarlo  al  dia  siguiente,  pero  la 
noarnícion  amerkóaa,  demasiodo 
o^il  contra  la  fuerza  sitiadora,  se 
retiró  durante  la  noche,  y  llegó  al 
fuerte  Mercar.  Este  puesto  fué  tam- 
hiaii.  oficnado  an  sagnida  tor  ím 
Amarioanos ,  al  aoeMrsa  lord  Corn- 
Wallis,  que  habia  pasado  á  la  orilln 
izquierda  del  Delaware  para  tomar- 
lo á  viva  fueraa:  una  diversión, 
praaticada  por  al  jeoahil  Groan« 
para  protejar  Mi  fortilaM,  tmw 
mal  éxito. 

La  toma  da  astofi  dos  puntos  no 
asagnraba  aan  á  loaln§lMaa  li  Ubrr 
navegación  del  rio,  m  d  MllMiid 
los  Americanos  una  escuadra  de 
diez  Y  siete  buques;  pero  los  logle- 
aat  lograron  bloquearla  estrecha - 
mentas  la  rachajnras  á  las  aguas  su- 
daríoras,  y  coando  no  pudieron  de- 
fenderse mas,  la  incendiaron  parit 
que  no  cayese  en  poder  del  enemigo 
y  aMMBlaaa  aM  raerías  nafoMl. 

Las  ventajaa  nne  habla  sucaiiVá* 
mente  logrado  el  jeneral  Howe,  no 
le  hacían  dueño  de  la  campana:  ha- 
Minsa  diannindo  a^dailaa  atocfcn 
tiempo,  y  Washington  t«fO  al  ne- 
cesario de  recibir  refuerzos  :  el  je- 
neral Gales  le  llevó  cuatro  mil  hom- 
bres dal  cjérdto  del  nórte;  se  reu- 
■iawaondia»  InarIbaraadiIfloMiK 
pach,  que  seguía  ocupando,  y  con 
ellas  ascendieron  sus  tropas  á  quin- 
ce mil  hombres.  Washiogtoo  trasla* 
d6  an  aimnamanto  á  Wílo*Marei^  y 
el  jeneral  Howe,  qnaaa  le  apronimd 
el  4  de  diciembre,  no  pudteodo  ni 
forzarlo  ea  sus  Uoeaa ,  ni  aacarle  dn 
aquella  posición,  resoivié,  después 
da  babafaaeaosado  imlllInNnta  con 
marchas  y  contramarchae*  tomar 
cuarteles  de  invierno  en  Fííadelfia  ; 
Washington  se  estableció  también 
aaWallair-Forge,  dtnadoan  la  ori- 
lla derecha  del  Shoylkill.  La  esta- 
ción era  demasiado  rigurosa  para 
que  pudiera  el  dérctto  mantenerse 
ao  sus  tieadm:  taanaatminron  bar» 
jr  cbanaa  ao  algiimit  diaai  y 
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«lespties  <le  una  penosa  campaila 
cuatro  meses,  el  ejército  amei  ícaQO 
tiTO«t|)«ftiMEMde  gozar  alguD  re* 
poto  bajo  estos  inmrnies  brizos. 
Allí  esttnopspueslo  á  nuevas  pn?a- 
ciooe».  fcin  breve  se  agotaron  loa  al- 
rnwmm  ééyhtres  ;  el  pait  vecino 
no  podía  ya  abatteoer  de  provisio- 
nes, V  los  hnl-íianlcs  roa»  lejanos 
apeaas  traían  ningunas  ,  sea  que  cs-r 
tuviesen  ja  empobrecidos  por  ta 
goerni ,  ara  que  el  «lieiRnte  de  Í«  ge* 
nancia  diTitltp^e  a  un  gran  niímrro 
He  elloí»  a  conducir  sus  provisiones 
á Filadelíia.  donde  estaban  seguros 
de  recibir  el  precio  inmediatamente, 
mucho  mejor  que  en  Walley-Forge, 
donde  solo  tes  podían  dar  promesas 
de  pago. 

Bl^éreito  tmerioaoo  se  hallaba 
asi  amenazado  de  una  carestía  abso- 
bita:  le  fallabfin  nhnacenes  dn  ar- 
ma» y  de  veütuarios,  y  para  atender 
á  sus  necesidades ,  le  era  preciso  re- 
earrtr  é  requisícioneB;  pero  cuanto 

innvnr rrn  el  rigor  quc  se  empleaba 
en  estas,  mas  cuidado  tenian  los  ha- 
bitantes de  esconder  sus  postre ro« 
recorsoe,  é  fin  de  reservarlos  para 
sí  mismos.  Se  procuraba  á  cualquier 
precio  bfírerse  con  efectos  de  equi- 
po y  de  subsistencia ,  y  el  congreso 
maiUplioó«  para  pagarlos,  las  eDi> 
sienes  de  papel  moneda:  pero  enan* 
ta  mavor  eraía  cantidad qtiecircula- 
ba ,  mas  disminuia  su  valor,  y  no 
tardó  este  descrédito  en  ser  ilimita- 
do. El  congreso  ere^  remediar  el 
maU  fijando  un  nT.ín'mum  por  pre- 
cio de  lodos  los  artículos  necesarios: 
esta  medida  acabó  de  alejar  á  los 
•  Tendedores,  y  no  brao  mas  qae  an- 
mentar  la  escasez:  los  artículos  so- 
metidos á  esta  tarifa  se  hicieron 
muy  escasos,  y  para  que  volvieran  á 
oompareoer  en  loa  morcados»  finé 
preciso  permitir  de  iroevo  la  libre 

fijación  de  su  pr^^Cfo. 

La  dííicuitad  de  conducir  al  cam- 
pamento las  pocas  provisiones  que 
se  obteoian  por  medio  de  compraaó 
requisicionr'*;  t'\i jia  ntro^  esfuerzos: 
falta l>an  (  ii  ros  y  tiros,  y  muchas  ve- 
ces tenian  que  hacer  estos  penosos 
tmspones  lna  mismos  soldados.  La 
mayor  parte  iban  descalzos  y  sns 
vestidos  se  caían  á  padaxos;  oose  ba- 


biera creído  que cntos  hombres,  me 
dio  drsnuda^,  extenuados  por  la;* 
privaciones  y  las  fa ligas,  pertenecie 
sen  á  un  ejército,  si  su  corazón  n" 
hubiese  estado  constantemente  nni 
mado  de  un  fuego  heroico ,  y  &i  dos 
poderosos  móviles  de  nnestras  ae 
ciooes^  jeneroaas ,  el  amor  patrio  y 
el  de  ir?  ^tnria  ,  no  los  hubiese  soste 
nido  eu  ine<lio  de  las  adversidades 
y  no  les  hubiesen  mostrado  en  pers- 
pectiva la  palma  queilebla  coronar 
sus  trabajos. 

No  obstante  las  miserias  del  ejer- 
cito eran  tan  grandes  que  aiguuas 
veces  se  levantaban  violentos  mur* 
mullos  contra  el  jeneral :  los  revol- 
tosos ]o  erh  thin  la  culpa  de  las  ca- 
lamidades sutridas  ,  fuese  por  las  vi- 
cfsítttdes  de  la  guerra,  foese  por  la 
falta  absoluta  de  provisiones,  se  ha- 
bia  formado  nn  partido  poderoso  á 
favor  del  jeneral  Gales;  y  la  habili- 
dad y  previsión  de  Washington  se 
ponían  en  doda  porque  no  había 
podido  sinnprt^'  vencer  In  ^nneriori- 
dad  de  número  de  sus  enemigos,  y 
todos  los  males  que  habían  desen- 
cadenado contra  él  el  rigor  de  la  es* 
tacion ,  la  estcnuacion  de  la  tierra 
y  la  mala  volaniad  de  las  &ccio- 
oes. 

En  teta  época  fué  tsmblen  cuan* 
do  una'  comisión  militar  propuso 

al  congreso  enviar  uo  cuerpo  de 
ejército  al  Canadá:  se  quería  dar  el 
mando  á  La-Fayctte,  en  la  persua- 
sión de  que  nn  nombre  francés  po- 
dria  haref^e  pnpular  en  «*ste  país  ,  y 
sublevar  en  él  un  poderoso  partido; 
pero  cuando  este  nuevo  jeneral  pa-' 
86á  Albany  paia  ponerse  al  ft^nlo 
de  las  tropas  que  debían  reunirse  en 
e'J,  no  las  encontró  y  fué  lue¿;o  lla- 
mado ai  campamento  de  que  había 
salido.  Washington  no  habia  sido 
eonsultado  sobre  este  proyecto  de 
espedicion,y  las  invasiones  ]>rime- 
ras  del  Canadá  habian  tenido  un  re- 
sultado tan  infructuoso,  que  podía 

considerarse  como  intempestivo  re* 
novar  entónces  «na  espedicioQseme* 

jante. 

En  tanto  que  se  formaba  ¡^lu  él  uu 
plan  militar  tan  prontamente  cnn- 
cebido  y  abandonado,  en  tanto  que 
se  tramba  de  darle  por  aacesor  del 
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vencedor  de  Saraloga»  j  que  se  di-  caoseattrentintratadode par  que  re 

rijian  cartas  amÓDÍmas,  falsos  rumo»  servase j^a&egurasesuindef^endeuciat 

raBéliArigMMeretas  contra  Was-  m mostraba dispoeita  á  hacer  en  w 

hinj^on,  estf;  ^j^^  rincbílinn,  cons-  f^vor  los  majores  sacrificios,  sí  po- 
tante en  sil  deoer.  se  aplicaba  a  con-  dia  contar  con  su  conpi^rnnfon  en  !a 
solar  al  ejército,  á  retener  bajo  sus  guerra  que  iba  á  esUilar  entre  las 
iMQiforas  loa  hombras  ctijro  engao-  do»  oorooas. 

ehe  había  concluido,  á  conseguir      En  una  posición  táo  delícadit  al 

ouevos  premios  para  los  qu«  sirvie-  gobierno  francés  quería  esí  ^r  segu- 

seo  hasta  el  fía  de  la  guerra,  á  coa*  ro  de  que  s,i  él  «pojaba  con  sus  ar- 

certar  todos  los  medloa  da  volvar  á  mas  ta  oaiisa  de  los  Estados-Unidos, 

eniflreniit^r ,  á  la  entrada  de  la  prU  el  congreso  no  baria  la  pax  aia  di.' 

roavera  ,  el  i  iir^o  (it*  !ns  op  eraciones  La  pnidenrii  le  indin  i  i  á  temporí- 
nrlilares.  .Ningnn  íiii  tinil)icio.so  le  /ar  basta  que  hubiese  puesto  en  se- 
habia  decidido  a  aceptar  el  mando  guridad  los  intereses  de  ia  Fmocia 
del  «járcito,  y  estaba  pronto  é  re*  y  qae  hobicse consolidado  sas  rela« 
nnnciarle  lue<;o  que  nn  le  apova-  ciones  amistosas  con  las  dttmás  po« 
seo  en  este  honroso  y  rliitcil  empleo  tenrins  de!  corítin^'ntf'.  Sus  mirn» 
los  deseos  que  le  habían  hecho  to-  nada  teoiao  deprovocanieparaeltasy 
soarlc!  perol  as  quejas  de  sus  eoeai*  y  ao  mediadoo  á  CáTor  de  loa  AaM- 
gos  nonieron  atendidas  por  el  con-  riosoos  era  justificada  poa. ejemplos 
grcso;  «na  virlnd  tan  ncnsolada  análogos. ¿  No  habi»  la  misma  Ingla- 
triunfó  de  ellas,  y  le  fué  aun  confía-  térra  alentado  y  apoyado  en  Coree* 
da  la  suerte  de  su  patria,  ligada  en-  ga  los  esfuerzos  de  Pauli  cuando  es* 
tónces  estreebaioeQte  con  las  opera*  te  hombre  célebre  quiso  hacer  inde* 
ciones  de  la  guerra.  pendiente  su  pais?  ¿  _\o  babia  sido 
Pn  cíios  momento^  de  crisis,  ca-  varias  \eces  incitada  la  Grecia  asa- 
da día  progresaban  las  negociacio»  cudir  el  ^'ugo  de  la  Puerta  otoma* 
neaentabladas  con  el  fotriemofran*  daf  81  la  emaocipacion  de  algnnaa 
ees  por  Benjamín  Frankiin,  Silos  pueblos  enropeos  había  hallado  pro* 
Drane  y  Enriqn»*  T.ee.  T.a  Francia  se  lectores,  ¿era  estrañn  favorecer  la 
preparaba  al  mismo  tiempo  para  la  de  un  gran,  pais,  separado  de  sus 
guerra;  era  necesario  qne  toviase  aotigoos  dnenos  por  el  Oeésoo,  y  • 
sas  fuerzas  prontas  al  momento  cfne  ya  deapreodido  enteramente  de  alloa 
se  flerlapase  aliada  :  toda  prochiiia-  por  muchos  ann^  rlr  <j;Mcrra  ,  y  pop 
cioti  prematura  comprometería  su  uoa  diferencia  de  intereses  qne  no 
dignidad,  su  poder  y  haria  meóos  permitía  \  a  que  otra  vez  depeodie- 
eficaz  stf  cooperación.  ra  f  i  e  el  I  os  ?  K I  apoyo  dado  á  la  inde- 
I  n  Francia  tenia  también  qne  pendencia  de  los  Americanos,  algún 
evitar  otro  escollo:  sabía  que  el  go-  tirrn(Ki  tfespiies  d»'l  prtiruT  desmem- 
bieruo  británico  trataba  eutónoes  bramicnto de  la  Polunia,  era  una 


de  reeonelllarse  con  loa  Amerícanoa,  peoie  de  satisfíMcioa  qne  ae  bacía  4 

y  qne  si  lo  lograba,  teoia  intmeion  la  gran  familia  de  la  bamaoidad. 

de  reunir  las  fner/rís  de  ambos  pue-  Iba  n  levanlnr'ie  un  pueblo  nuevo  , 

Moa  y  dirijirias  contra  la  Francia,  brillante  en  juventud  y  fuerza,  y  la 

Loa  nvores  dispensadoa  á  los  Esta-  Francia  poma  gran  gloria  en  secan* 

dos-ünidos  por  el  gobierno  firancés,  dar  deseos  tan  nobles :  el  rango  que 

fos  acopios  qfií»  habían  aquellos  he-  ocupaba  en  la  civili/nrion,  y  el  íiá- 

(!lio  en  este  reino,  y  los  envíos  de  bilo  que  había  contraído  de  favore- 

armas  V  municiones  que  el  comer-  cer  los  progresos ,  debían  guiar  su 

cío  les  nabla  fticIHIado ,  anunciaban  poUUca  y  contribiiian  i  bacerla  mas 

una  próxima  alianza  entre  las  dos  jenerósa. 

naciones:  la Tníí^lalerra  la  qneria  iiii-       Nolardóla  Francia  en  dar  una 

pedir,  y  sabiendo  que  ios  enviados  prueba  de  sus  nobles  disposiciones 

del  eongreao  estaban  aatoríaadaa  atfdinsQlas  de  loe  tratados  qnt  con* 

para  entablar  ona  negooiaelon  en  clnyóoonloaEsiados Unidos,  y  fuc- 

Lóodres  lo  nls«K»  qne  en  París ,  y  yon  flrnisdoseo  6da  iebrerodia  177t.. 
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IEsUm  tratados  cooMf^aroo  lot  prio- 
típioadeldéracliodéjentet  /dato 
üfcwtedl  flMMíal ,  procIaMáotal* 

tamente  por  aquel  gobierno,  y  por 
cuyo  sostéa  debia  aun  combatir.  In- 
troducieodo  los  Amerícauos  estas 
MiioMn  en  aot  primeroa  U«ta4M« 
losoonvirlíeron  en  base  desús  ulte- 
riores transacionex  con  oíros  esta- 
dos, y  la  Francia  debe  boorarte  del 
{■flujo  que  pudo  ejefoer  m  toadla 
époM  aobre  el  daráotár  Ai  §m  l#t* 
Itcfoo  marítima. 

Estos  trátados  dejaron  é  cada  uoa 
de  las  dos  potencias  libertad  de  iilo- 
éilifiar  á  su  gM»  wm  rtgtaMllM 
relativoHál  comercio  y  á  la  navega- 
ción ,  y  la  de  haCer  á  los  otrog  e^tS' 
dos  partícipes  de  las  ventajas  que  se 
eiiBfladiaii  ■afaUfcaaU  (hmi  é  éüm, 
jLas  relaciones  del  comercio  sólo  de- 
bian  fundarse  en  su  utilidad  récípró* 
ca  y  en  leyes  de  una  iuata  comae^ 
twmfta  T  n  ■obtcyoo  iraaofti  mmé 
deelanido  aolenl  nenien  té  que  no  te* 
nia  pretensiones  á  conexión  alguna 
esclttsiva:  hasta  deseó  facilitar  mas 
el  comercio  de  los  Estados-Uoidoa . 
ya  sea  concediéndoles  EnrOfNi  é 
en  Iss  Antillas  variós  puerto;» libres, 
ya  sea  empleando  su  influjo  con  la^ 
róencias  berberiscas,  para  que  no 
•  aoMaliwÉii  Violtaéia  idgma  aUntrn 
toa  navegantes  aroericanoa^ 

Los  dos  pueblos  se  concedieron 
todos  los  favores  y  todas  laa  liberta- 
dwque  podiis  Mitificar  tit 
MoiMa.  SaaQprimiéroa  aatri  «llds 
los  derechos  del  fisco  rejio  en  loa 
bienes  de  los  estranjeros  que  murie- 
sen en  donde  no  estaban  naturaliza- 
dos: «i  laa  aatadoa  da  mmm  y  otro 
debian  gotar  mutuamente  todas  lan 
ventajas  concedidas  á  la  nación  roas 
favorecida :  se  prometian  recíproca- 
Mal»aaito)ranilkiiiMlodea  aaa 
buques  en  riesgo  inminente:  tada 
mercadería,  recobrada  de  los  pira- 
tas, debia  volverae  á  su  propietario; 
laa  iNmaa  liaohn  al  aaemigo  podián 
coirar  ÜbnnMala  ea  loa  puértoa  de 
ambos  aliados:  ningún  habitante 
del  uno  podía  armarse  eo  goarra 
eantra  el  otro. 

SaaÉiailtiaaaaM  principio  de  da» 
recho  marítimo ,  que  el  pabellón  cu- 
bría la  m«rcad«fia;qne  ai  el  boque 


era  amigo,  se  debia  considerar  co- 
OM»  tal  aTeargaaiealo,  y  aaMaigo,  si 

el  buque  en  qne  ibalaafiu 

Las  embarcaciones  mercantes  de 
ambas  parles  podían  navegar  libre- 
mente con  todas  las  mercaderías 
cargadaaáaa  bordo, cualquiera  (|ae 
fuese  el  propietario  y  de  cualquiera 
partequevinieseo.  Podían  frecuentar 
puertos  y  ensenadas  de  las  potencias 
éaeaUgas,  paiarda  ao  paertoeae- 
migo  a  otro  neutro,  y  baata  de  un 
puerto  enémigo  á  otro  enemigo:  se 
escentuaba  el  trasporte  del  contra- 
bando, vera  Keito  oojerío:  pero  la- 
dés  las  demás  aiipeaaerías  podiaa 
conducirse  libremente  á  su  destino. 
Con  este  nombre  de  contrabando  sé 
designaban  armas,  muaicioues»  los 
lattfaawatoa  de  guerri ,  y  aa  aa 
coniprendian  bajo  está  daaomioa- 
clón  las  provisiones  que  sirven  para 
alimento  del  hombre  y  sosten  oe  la 
tida ,  ka  aielalea«  laa  aiadaiaa  jr  laa 
daadb  arlleuloa  que  no  tuvieaea  lbr> 
roa  de  un  instrumento  de  gnernl 
por  mar  ó  tierra.  Se  debian  <lar  a 
los  boques  pasaportes  y  certifica- 
dos de  eapgaiaeata,  áaaada  aaa  da 
las  dos  partes  estaba  en  guerra,  á 
fin  de  hacer  constar  la  naturaleza  <Je 
su  espedieion :  se  suprimía  todafór- 
awtla  lalagla  i  laa  fkitaa  da 
eoay  ftoloaebacia  con  «1  objeto  d< 
examinar  sns  paiáynriai  y  warifiear 
su  propiedad. 

Firmando  con  loa  jüaeridaaaa  «a» 
te  tratado  de  amistad  y  coaaercio,  él 
gobierno  francés  no  declaraba  la 
guerra  á  la  Inglaterra,  pero  sus  nue- 
vos vínculos  le  hacían  prever  que 
iaoanataaMBla  fadia  akafaiaa  la 
paz  entre  las  dos  coronas:  fué  con- 
cluido nn  tratado  de  sliauza  para  es- 
te aaio  eventual ,  y  la  Francia  y  loa 
Eatadaa  Üaidoa  NaaWlaraa  caaoar* 
tarsus  proyectoa  y  esfoerxos  contra 
todo  ataque  del  enemigo.  El  objeto 
esencial  de  este  tratado  era  mante- 
ner la  libertad ,  la  soberanía  y  la  in- 
dependencia absoluta  é  ilimitada  de 
los  Estados-Tenidos.  Si  una  délas  <los 
partes  formaba  alguna  empresa  y 
necesitase  ea  ella  del  socorro  de  la 
atfa,aMaaaaaifia dalla  para  ebmr 
deacoerdoBliaatfaaait  propia  sitúa- 
akw  aa  lo  parnillaia  Ea  oaaa  de  que 
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}nt  Rsiaclns-Uiiidos  inl«fitasrii  redil* 
•tr  el  poder  bnUinioo,  bieo  fueseea 
las  rejiOMt  áti  It  Amérioi  sepleo- 
trionalque  aun  le  obedeoMO,  bÍMl 
U%e^f  fu  las  Bermiiíf?>s ,  las  conqnis- 
1a&  que bicíeren  serian  suyas:  &i  la 
fnmtím  «rala  coaveoiente  atacar  las 
ialMi  iogletaa  ém  laa  Aottllat,  ta  m  h  i  en 
coD«'*rvana  sus  conquistas. 
na  de  las  dos  potencias  coiu  tinria  la 
paz  con  la  Gran  Biviaua  síti  hat>er 
olMuido  d  CMntatiaiiento  da  la 
otra  parte;  j  ambas  se  obligaban  á 
no  dejar  las  armas  ,  antes  (fe  q'ie  la 
iiidepeudeocia  délos  &(>tada&-U  nidos 
qwnaeaacgMda  eao  laa  Initadot 
iioa^lar minasen  la  guerra. 

La  noticia  d>'  i*slrts  oh!i;.;nriones 
se  5upu  liie^o  t-n  Inglaterra.  El  mis- 
mo  gtjbieruu  francés  no  esperó  |)ara 
caoHiar  oficia  Intenta  tita  transae* 
eiooes,  que  liubiesen  sido  ratifícn 
das  por  el  congreso.  Kl  iniir(](iés  de 
Noailltt,  embajador  de  Francia  en 
Ltedraa,  dadaté  allS  da  flMrao  qua 
se  babia  condaido  aa  tratado  de 
amistad  y  de  coinerrio  í»otreSu  Ma- 
MBftlad  Cn&liaiiíMma  y  lo»  Estados- 
TJnidi» ;  oue  ambait  partea  ooptra* 
yentt^  liauian  tenido  cuidado  en  no 
ei^lipular  ventaja  alp^una  exclusiva 
eu  favor  de  la  nación  friíncesa  y  que 
ios  Americanos  lemán  la  facullail  de 
tratar  con  todas  las  naciones  bajo  el 
mismo  pié  de  if^uaklad  v  «le  rrripro- 
•  cidad.  Esta  declarjcimi  hacia  tam- 
bien  conocer  qae  la  b  rancia  estaba 
decidida  é  proU9«rdkaaiiiaole  la  li> 
bertad  lijftíma  de  su  comercio  y  al 
honor  de  su  pabellón  ,  y  que  di»  con - 
siguiente  babia  tatuado  algunas  me- 
didas  eventuales  OOQ  los  Estadoa-UnI* 
daa» 

Jamás  «ve  liahin  rorihido  en  Fran- 
cia resolución  alguna  con  mayor  fa- 
vur.  Presentábase  la  ocasión  de  re- 
parar graadaa  pérdidas;  pero  no 
pensaban  reconquistar  en  el  conli- 
.  neiite  amei'ieano antij^nf»*  pfisieiones 
abandonadas^  Uasia  habían  declara- 
do fónralnaata  qua  raoundaban  á 
«¡lias.  Hiida  tomar  laa  armaa  um 
política  mas  iln>h*a(la  ,  y  la  Francia 
veía  en  el  desuienii>ra miento  de  las 
posesiones  de  la  Inglaterra  la  funda- 
«doQ  da  yoa  nueva  |)otencia. 

Pk^aklin,  uno  da  loa  bombraa  ^m^ 
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mas  babían  contribuid*)  »  Is.  slianra 
de  loa  Estados-Unidos  coa  la  Fran- 
da,  vióanlAnoaa  A  Vdtaire,  que  aca- 
baba de  gozar  «*n  París  de  aus  últi- 
mos triunfos.  T.a  entrevista  de  esto% 
hombres  célebres  tuvo  tugaren  inar- 
xo  de  1778,  y  después  de  la  con  ver- 
saaionque  tuvieron  juntoa  sobra  in- 

tfre^e^  de  tnntn  enti(i,)<! ,  presentnn 
do  Fraukliti  ,s"  meto  al  anci;inn  (Je 
Fernej^,le  nidióqne  lo  bendijera: 
«{Dk»  V  la  libertad  I  dijo  Vdtdra, 
he  aquí  la  sola  bendición  que  con- 
viene al  nieto  <le  \\v.  Franklin.  • 
Estos  últimos  deseos  tie  un  hombre, 
«Mjroaasoritna  tnvIarMi  tanto  loflo- 
Joan  la  narcba  da  nuaatrodglo, 
nos  han  pareciólo  r1i{^noi  do  larcon 
sagrados  en  la  historia. 

In mediatamente*  despnes  de  ha- 
ber recibido  la  notifícacíon  del  go-  * 
bipriKi  francés ,  el  rey  de  Inglaterra 
mando  venir  de  Faris  a  su  embaja- 
dor diriiió,  el  17  de  marxo,  un 
maoaajaal  parlamaato  paraoblaoar 
los  medios  de  sosten^  coa  vigor  la 
fíoerra  q'ie  iha  A  empefÍMrse.  En  la 
cámara  de  los  comunes  se  discutió 
si  con  vea  la  procurar  rsconciliame 
'coo  los  Estados-Unidos,  reconocien- 
do su  independencia,  ó  sostener  á  la 
vez  la  {^uerracon  la  Frnnria  y  con 
las  insurreccionados ;  se  adoptó  el 
último  parecer.  En  seguida  se  abrid 
la  misma  discusión  en  la  crunnra  de 
los  pares,  y  en  est?»  circnn^ui  m  ra  sn- 
lemoe  el  conde  de  Chataiu  louió  lu 
palabra  por  la  dltloM  vai.  ¡Este  gran 
BQÍDistro  había  propuesto  aludían 
veces  medios  de  re<'í>rtei|incton  én- 
trela Inglaterra  y  las  c/)loiiias,  y  h¥t 
babia  pronttitciado  cootra  las  medi- 
das ImpdÜkaa  qoa  liabiaa  acarrea- 
do su  srp;i ración  ;  pero  nttn  rspfrn- 
ba  que  no  seria  irre\ocableesta  des- 
uuiou;  se  indigoaba  que  quisiesen 
bacer  renunciar  so  pais  á  la  nobara* 
nía  de  la  América  y  reunió  las  po- 
icas fner^^s  que  le  ípirdnhau  par;*  le- 
vantar su  voz  contra  el  dc&nieinbia- 
niícnlo  da  asta  antigua  ^  noble  aao- 
narqofa.Tani|ioao  quena  que  la  la- 
'^laterra  ca%e^e  postrada  a  loa  pies 
de  ia  casa  de  Borhou ,  y  si  uo  podía 
maatanarsela  paz,  pedía  que  serm- 
peamola  guerra  sin  tadlar.  La  ají* 
tadoii  j  MMan  tlav»la  «lim'vtioa 
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a^oUrou  sus  fuerzas  íi«^fa llecienUs; 
MdetoMyd  eo  oMdio  <M  paitemM- 

to,  y  Ikrvado  á  mi  casa  sin  codoc  i- 
inienlo,  al;^fTnos  (Üíis  df^piips  exha* 
ló  el  líltimo  suspiro.  8u  iiiu«rle  fué 
en  Inglaterra  ua  motivo  de  lulo. 
hombre  de  etlado,  «  i  orador  era 
■(.MinlfTifriií'  iliutrí»!  rué  i'nterrado 
ul  tadü  Je  ioü  ro^eseu  la  abadía  de 
WestmiDsltír.  ♦ 

Mieiilraiqiieen  Europa  su  baeiaii 
los  prt'pnraUvo^  de  guerra  ,  los  Ira* 
fados  concluidos  enlrt!  i<i  Francia  y 
la  América  eran  raliíicadus  por  ei 
ODDgrnOf  que  loa  recibió.el  6  oe dm* 
yo,  con  vivas  muestras  de  reconod- 
iniento,  T.uis  XVI  ftié  honrado  co- 
mo bieuhechor  de  los  b»lado8-Uoi- 
dot  y  se  esperó  cao  ooa  noeva  con- 
fianza el  Feliz  éxito  de  «a  etiiaa  que 
acabah'i  d  •  obtener  un  prulf*rtnr 
lan  fucrle  y  jciieroso.  Kn  inedu»  de 
los  campaiueolos  si;  procidiuú  tatú- 
bien  la  «lisoat  de  ambos  paineSf  y 
se  acojió  esta  salisf<tctoria  noticia 
con  ló<»  misinoi  aeoUmíeatoa  de 
ufeclo. 

Batallo  ategnrada  la  unión  de  am- 

baa  potencias  cuando  muchos  comi- 
sionfidns  brilánicoH  jirpearon  el  9  dtí 
junio  á  Filadelüa ,  con  la  misioa  de 
negociar  um  reconciliaeiooaotfoJa 
lngialen*ay  los  Americanos.  Propo- 
niat)  1.1  cfsncMon  delns  hostilidades, 
la  continuación  del  comercio,  la  ex- 
oneración de  las  deudas  de  la  Améri- 
ca, el  establecimiento  de  otra  espe» 
cié  de  adnnnish  iíci  OI.  I,as  cidrnuas 
lejídrínn  diputado^,  cu  el  [larlameo- 
to  británico;  eHlabk'cerian  ellas mis< 
ana  laa  bata»  de  su  tigtilaeioii  y  do 
iuadmlnlstraciofi  interior;  sas  ra- 
rfMNos  V  Ntis  ftn  r/^'^  cslnrian  nnid.is 
ála.s  del  reino,  taiuo  en  la  como 
en  la  fftierra,  y  fínalmentc  gozarían 
«lo  lodos  los  privilejíos  compaUbJos 
<*on  la  libertad  brilfinicn 

Por  mas  estensas  que  tuesen  cita.-* 
conceMones ,  el  congreso  no  veia  eo 
ellaé  un  reconocimienlo  formal  de 
Ih  independencia  de  los  Fstados-üni- 
díts.  n  'cini'ít  fpie  este  reconoci- 
míenlo  podria  ser  ia  base  de  una  iie- 
goctaoiaoiy  fueron  daieefaada»  lo* 
«íaa  loa  propoaéctones  da  kwooflaiaio- 
nados  ingleses.  \.  \  decisión  de  esta 
4(raa  disputa  coulmuo  pues  abando- 


nada i  la  suerte  de  las  armas. 
Laa  tropas  amaríoaiias  parada n 

deber  attarentóoe^  oprímidaicon 
Inn  penosa  carga,  y  la  constancia  dr 
Washington  tenia  rjue  padecer  ios 
asas  difíciles  sofrtiaientoe.  Los  pro- 
gresoadal  hambre  y  la  ínsafíceoda 
de  las  provisiones  proporcionad;»*; 
por  la«5  administraciones  obligaron 
mucha)»  vec^s  á  este  jeoeral  á  procu- 
rarto  vfforaa  y  forrajes  con  destaca- 
mentos armados.  Los  jenerales  Way- 
ney  Oreene,  el  coronel  Tilgman  y 
el  capitán  Lee  fueron  envia<k>s  ¿  los 
paisas  Teeinoa  para  procurar  pravi- 
stooes.  La  deserción  fué  otra  calami- 
dad: mnclios  líoniVtrfs  r^handonaro» 
sos  banderas.  Las  indicias,  cnyos 
empeños  acababan  de  espirar,  no 
Araron  completamente  reemplaza» 
íIts.  y  el  ejército  de  Vaücv-Fnrge 
Ñolo  tenia  cinco  mil  homijres  el  1.** 
de  itibm'o,  aunque  ai  principio  con- 
tase oatoroa  mil . 

La  situncion  «le!  jenei'al  inglésela 
mas  favorable;  invernaba  en  un  psh 
rico;  la  abundancia  reinaba  en  sus 
acantonamientos ,  y  sus  tropas  eran 
mas  numerosas.  C^on  todo,  i^asar 
de  sn  superioridad  nada  de  Trrpor- 
tantti  intento  durante  el  invierno; 
por  ambas  partes  se  limitaron  i  al- 
gunas incarsMMies ,  y  t  i  roteo»  de  los 
puestos  ,1  toen n /ados.  \N  -i •> h i n 'xlon  ha- 
cia guuiriar  cuidadosnniente  las  cer- 
canías dei<u  campamento;  y  dos  mil 
hombres  de  tropas  escoiidas  fnaroB 
puestas  á  las  órdenes  de  Lafayelte 
qu»"  (fí  hi  1  m'idar  tony  amenodo  de 
posición  nara  inquietar  al  enemigo 
O  itt|kedirle  qocse  mtMidlara  «o  ei 
interior. 

T  ;if,<yetle  se  adelantó  h^sta  ocho 
millas  de  Val  ley  Forge,  y  ocupaba  la 
postoíoo  de  Barren-Uiil,  euando  el 
jeneral  Howe  concibió  al  proyecto 
de  sorprender]»*.  Un  cuerpo  de  cin- 
co md  Ingleses,  a  las  órdenes  del 
jeneral  Graiil.  tuvo  el  encargo  de  . 
cortarle  lu  retirada,  y  este  cuerpo, 
enviado  en  la  noche  del  19  do  ma- 
lo, fué  efectivamente  á  situarse  en- 
tre él  y  eleiército  americano»  pero 
Laliyalte,  nabiaodo  laiiido el  avian 
de  este  movimiento  antea  do  c|ue  se 
hubiese  verificado,  se  apresuro  n  al- 
cauEar  ei  Schuyíkill.  Sus  manió- 
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hiAscofiluvíeron  á  las  tropas  enemi- 
,  gas;  DMÓél  riQ|M>relTaaode  Mat- 

I  flOQ  aifi  safrir  resistencia  ilgao» ,  y 

deValley  Forge. 

Poco  después,  el  jéneral  Howe  dejó 
el  maodo  del  ejército  británico  ta- 
I  ct\lit'tidoleEnri(ni«'CtHíton.  qu»?  nca 

f  baba  de  llegar  á  FiladrUia.  Ksí-ibn  re- 

^  sueltoel  proyecto  de  evacuar  enia  pia 

ra  y  <Kri|ir  é  otropnato  iasoperacio- 
nesmilítar^s,  j  el jeneral Clinton  hí- 
y  jtnlcdos  los  preparativos  inrírrli.i. 

;  Su  iolencioa  era  irse  a  iNuova  \  ork, 

straTeaando  «I  l^ntno  Jeraey  ,  y  co- 
.  ino  esta  provincia ,  acotada  ya  |ior 

j  hi  guerra  ,  no  \v  habría  projiorrio- 

nado  provisiones,  quiso  aba.sttícer- 
,  se  dtí  ellas, y  las  tomó  bajo  su  escol- 

ta. El  ejército  ingié»  abandoné  Fiia- 
'  delfía  qu<*  hal»i&  ocupado  duranlf 

,  nueve  tn^es:  el  22  fie  junio  p;isó  rl 

Delaware,  desembarco  en  Glocesler 
^  sobteado  ta  orilla  iaqoierda  del 
rio,  se  dirijió luego  á  Alien  Town  , 
desdar  doíuí  '  pofji  i  timbien  paaar  á 
ltruni>\vick  u  a  Moumoulli. 

El  mismo  día  habla  abandonado 
Washington  su  campamento  do  Va« 
Iley  Fnrg»^  é  íIki  á  observur  !os  movi- 
mienlos  de  aqu^'l  rjércilo,  pon 
aprovecbarse  duraiile  iiu  marcha 
do  la  oeaaioo  de  atacarlo  victoriosa- 
mente. Ya  habia  enviado  al  Nnpvci 
Jersey  á  los  jeptM  ;i!»'S  Dickeuson  y 
id^iwell  para  corlar  los  caminos  y 
ombarasar  la  inarobs  del  eoemigr». 
En  argüida  un  coOMjo  degaerra  tu- 
vo que  dt'liborar  nrrrca  <Ie  si  se  li- 
miUriaii  á  bosligar  la  retirada  del 
eoemigoó  si  sedaría  uoa  batalla  je- 
oeral.  Washington  era  del  dltimo 
modo  de  pensnr;  per»)  la  mayor 
parte  de  Ins  jcnerales  opinaban  al 
coiUrario;  y  el  jeneral  Leii  princi- 
pelmeole  creía  que  sería  impruden- 
te arriesgar  en  una  batalla  t.i  suerte 
d«  una  campaña  que  estaba  á  punto 
de  acaL>arse  cou  la  retirada  del  ene- 
migo. 

Por  de  pnmio  evitaron  una  bata- 
lla campal ;  p -ro  habieudo  Washinj; 
ton  hecho  Uosligar  vivamente  la  re- 
'  tagua rdia  británica,  tuvo  esta  <(ite 

>  faetirse  con  la  vangoardia  amerioa* 

^  na,  el  28  <le  junio,  cerca  de  Mon- 

moiiiU»  eu  el  ¿^aevo  Jeraey.  Clintoo, 


para  no  «fspooer  los  nuiup rosos  ba- 
gajes de  sn  ejército ,  los  acababa  d<« 
hacer  dealilar  répldamenle  bácia 
Middielown  :  tonjo  ron  CorDWalli^ 
el  mando  de  la  retaguardia  que  em- 
pezaba á  .ser  atacada  ,  y  ius  prime* 
ros  avances  rompieron  la  vangoar- 
d  ia  americana  á  las  órdenes  del  jene- 
ral Lee!  esta  retirada  .  que  se  hirn 
muy  desordenadamente «  fué  muy 
difictl  de  reparar.  Washington  a« 
adelantaba  con  mi  caerpo  de  ejérci* 

Tn  .  y  ron  su*;  esfiierjfos  valientes  y 
constantes  logró  reauiinar  ei  com- 
bale, .sostenerlo  con  ventaja  y  re- 
eba/.>ir  al  enemigtK  Sobrevino  la 
noelic  V  \V,)sbiii;;fon  la  pn^')  >nbre 
el  cii  111  uo  tie  trida:  intentRba  re- 
novar la  aoeion  á  ia  mañana  ^iguiell• 
te ;  pero  Cliotoo ,  continuando  mi 
p.iarcb  i  á  füvor  de  la  caenridad,  se 
liahi'i  rápidamente  dtnjtdo  M>hr»« 
MiddietOTvn  ,  á  donde  habían  lleg»- 
do  BUS  numeroaoa  convoyes.  ea« 
cuadra  ingletoi,  salida  del  Dehware, 
llegaba  al  misnío  lienq  o  a  Sandy- 
Hook  :  Clinton  v  su  ejército  ftieron 
A  embarcarse  en  ella  para  Nueva- 
York,  donde  se  hidiaban  entonces 
reui)id>«s  laa  principale»  fteersaa  InÍ- 
tánír.is. 

La  guerra  iba  á  recibir  nuevos  des- 
arrollos •  y  soi  opemcíofies ,  qne 
basta  entonces  &e  habían  limitado 
al  oonlinen!»*  v  h  la<  agua';  de  Amé- 
rica, iban  a  invadir  diierentt»  rejio- 
nea  del  Océano.  Las  hostilidades  en- 
tre ia  Francia  y  la  Inglaterra  prin- 
ripiaron  e|  IJ  <lr  innio  de  J7T8con 
el  ataque  de  dos  trágalas  francesas, 
la  Lkúnm  y  la  BeUe  Foute^  encon- 
tradas por  la  escuadra  del  almiran- 
te K''ppel.  La  gneiTíi  no  habia  sidí» 
aun det  laradfT,  \  el  comandantrde  la 
lÁcorne  ^  iidbietido  accedido  a  ia  ia- 
timacioo  que  se  le  hixo  de  pasará  la 
pon:i  del  almirante  ingles,  fué  rete- 
nido prisionero  con  su  buque:  el 
capitán  de  la  BeUe  Poiiic  oo  cedió  á 
la  ioMniacion :  sostuvo  nn  glnríoiio 
combate  con  In. fragata  logle.sa  Are- 
thnsn.  y  después  de  oblig;ui,i  á 
alejarse  ,  íué  a  anclar  en  las  eosta« 
de  Francia ,  cerca  de  Plouescat. 

Otras  hostilidades  se  siguieron  á  la 
Kpñííl  de  í^nerra  qe  '  s'-  acahibi  de 
dar;  una  escuadra  francesa  «1«  lr«iín- 
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tft  J  líos  buquM  salió  d«  Brwl  íA%4b 
MUS;  la  mandaba  el  conde  de  Orvi- 
ll¡ers;y  el  aimiraoteReppei,  que  ha- 
bía partidoá  reforzar  sus  armamen- 
tos en  los  puertos  de  Inglaterra , 
TolvióAlMearMá  laf«U  el  a,  y  se 
pcespntó  en  las  costas  de  Francia 
con  fuerzas  Iguales.  Las  dos  escua- 
dras s«  avistaroo  el  23  de  julio  ,  á 
•  treiata  leguas  de  lat  islas  de  Oues* 
sant,  y  los  almirantes  maoiobraroo 
durante  muchos  días  para  disputar- 
se la  veataja  del  vieuloy  combinar 
nulaameote  siis  efoluclones.  En 
sus  iwKvimientos  w  acercabao  laaes* 
cuadras:  se  haría  inevilahie  un  com- 
bale y  luvo  liií;ar  el  27  de  julio.  So- 
plaba el  vicülo  del  oeste;  la  escua- 
dra francesa  llegaba  eatendiendo  su 
tfnea  del  norte  al  sur;  la  escuadra 
inglesa  estendía  la  su>a  del  sural 
norte;  ambas de^Qlaban  asi  eu  pre* 
aeneia  «na  de  oira ,  y  habiendo  em- 
peñado el  combate  sos  boques  mas 
adelantados  ,  se  prolongó  sucesiva- 
mente por  toda  la  Unta,  á  medida 

aoe  los  noques  estaban  en  sitnselon 
a  tomar  parte  *'u  él.  Las  diversas 
maniobras  mandadas  durante  la  ac- 
ción variaron  muchas  veces  el  orden 
de  ataque,  sin  hacer  esta  jornada 
mas  deeisiTa ;  ambas  escuadras  qne* 
daron  muy  estropeadas;  la  inglesa 
en  la  arboladura ,  la  francesa  en  los 
cascos  de  los  buques:  una  y  olraoe- 
casilaban  reparar  pi*oDtameote  sos 
a  verías:  la  ooa  se  guareció  en  el  puer- 
to de  Plymotith  ,  la  otra  regresó  á 
Brest,  y  ambas  estuvieroo  uti  mes 
después  en  estado  de  voWer  al  mar; 
pero  durante  esta  campaSa  no  tu- 
TÍeron  acción  alguna. 

El  comercio  de  Franria  habla  ya 
sufrido  numerosas  perdidas  desde 
el  principio  de  b«boetilidadest  sus 
embarcaciones  ,  que  aun  no  iban  es- 
coltadas porbuques  de  guerra  ,  que- 
daban indefensas  y  espuestas  al  en- 
enentro  del  enemigo ,  y  mochas  de 
ellas  fueron  capturadas.  Las  del  co- 
mercio ingles  recibían  de  la  marina 
real  una  protección  mas  eGcaz ;  mu* 
chos  convoyes  aue  hsbia  tomado 
bajo  su  escolta ,  llegaron  feUsmente 
á  su  destino ;  y  la  Francia  reconoció 
la  necesidad  de  dar  á  sus  buques 
mercantes  la  misma  seguridad.  Ál 
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mlMoo  lieiufa  pruauré  atfiulter  loa' 
armimeolos^  eoffaoooutra  el  eae* 

migo,  y  con  esta  mira  se  publicaron 
muchas  ordenanzas ;  la  del  24  de  ju- 
nio de  1778  tenia  por  objeto  alentar 
á  loa  eaptoM  oou  mlifieaciones  y 

partes  mayores  en  la  presa  ;  la  del 
2fi  de  julio  estableció  los  principios 
del  corso  y  determinó  los  reglameu- 
toaquahabriao  de  seguir,  ora  coa 
el  enemigo ,  ora  cou  la  navegación  y 
el  comei'cio  de  las  embarcaciones 
neutrales.  Estos  reglamentos  eran 
conformes  á  los  del  tratado  eoodui- 
do  éntrela  Francia  y  los  Gstadoe- 
Unidos,  en  el  cual  se  hallabau  for- 
malmente conservados  los  derechos 
de  los  neutrales.  Se  prohibía  á  todo 
armador  fimnoes  detener  y  conducir 
á  los  puertos  del  reino  embarcacio- 
nes neutrales  ,  hasta  en  el  caso  de 
que  saliesen  délos  puertos  enemi- 
gos, ó  que  ealavlesen  destinadoai 
ellos,  áesoepeioo  sin  embargo  de 
los  que  llevasen  socorros  á  plazas 
bloqueadas ,  cercadas  ó  sitiadas.  Si 
se  bailasen  algunas  embarcaciones 
neutrales  cargadas  de  mercaderías 
de  contrabando,  destinadas  al  ene- 
migo ,  podrían  ser  detenidas  y  estas  ^ 
mercaderías  seriau  coiidas  y  coníis- 
eadas ;  pero  serian  dtjadoa  Jos  bo- 
ques  y  el  resto  del  cargaoieoto.  Se 
referían  los  otros  artículos  á  las eni- 
barcacioues  que  debían  ^er  couside- 
radaa  como  enemigas ,  según  el  lu* 
gar  de  so  conatrticcion,  la  naeionali» 
d.ul  (le  sus  propietarios,  de  sus  co- 
mandantes ó  de  su.>>  tripulaciones ,  la 
irregularidad  de  sus  documentos  de 
bordo,  éel  arrofode  algunea  pape- 
les al  mar. 

Estos  diferentes  reglamentos  ma- 
rítimos estaban,  consagrados  hacia 
mnoho  tiempo  por  una  poderoaouu- 
torídad.  la  délos  tratados  deUtrecht, 
que,  al  establecer  en  1713  las  bases  de  • 
la  política  europea,  perfecciona  roo 
entónces  el  derecho  público  y  el  de 
jentes  .  hicieron  dar  nuevos  paaeiá 
la  civilización  ,  y  tuvieron  por  re- 
sultado mejorar  la  condiiMon  de  lus 
neutrales  v  circunscribir  eu  líuiiles 
mas  estrechos  las  desgradaa  iniepu* 
rabies  de  la  guerra.  Estos  tratados 
habían  declarado  foraialuunte  que 
las  embarcaciones  mercantes podiau 
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rr  üe  ua  puerto  neutral  ó  eoemigo  á 
•tro  puerto  enemigo  j  que  la  líber- 
tud  de  comercio  y  d«  ntvrgacioa  §• 

vfteodla  n  tolas  las  mercaderías , 
reptuan(io  rl  contrabando  de  guer- 
ra: también  &e  brbtan  reconocido 
que  ae  debiae  eonaiderar  como  neiH 
I rales  todas  las  mercancías  baltadai 
á  bordo  de  tm  hnqtíe  nrutral. 

La  Francia  iiabia  perinaoecido  fíel 
á  estos  principios  q^ae  tendiao  é  1^ 
Toreeer  la  circulación  jeneral  del 
comercio;  pero  la  Inglaterra,  cre- 

ÍéDdoi»e  mas  interesada  en  cercenar 
as  Ubres  comunicaciones  de  los 
nentratoi^  procuraba  bacer  revivir 

.'triíi^tio^  prinripic^  dr!  cons!ilH(J(i  de 
mar  ,  caidos  liacia  inucljo  tienj|K) 
(ie'iu&o  Y  contrario:)  al  derecho  de 
pabellos;  prolendia  apoderarse  de 
las  iTiercaderías  eneraiga:s  halladas á 
bordo  de  un  buque  nrntral.  Hasta  se 
la  víó,  eo  muchas  declaraciones, 
■piieir  el  dcmlio  de  bloqueo  á  Iv- 
nrei  cuyas  escuadras  estaban  tam- 
hiet)  a  l*'jada5,T  comprenderen  p!  con- 
trabando de  guerra  los  arlicuios  ue« 
erarios  para  la  sulMtsleocia. 

Esta  cliverjencia  de  opiniooet  so* 
tire  !ns  pri nripios  del  derecho  mnrf- 
tinjo  ai-arreó  nuevas  disputas  entre 
las  poleuciasy  tendreuius  mas  ade- 
laateque  segair  su  drsaiTollo. 

Antes  que  la^  hostilidades  llega- 
sen en  Knropa,  una  escuadra  fran- 
cf*&a  mandada  por  el  conde  de  £s- 
taing  y  compuesta  de  doce  naffoe 
de  línea  j  de  cuatro  fragatas,  pasa- 
ba íí  ios  mares  de  America  :  había 
nhIiJo  de  Tolón  el  13  de  abril;  pero 
sn  travesía  duró  cerca  de  tres  meses, 
k  contrariaron  sncei^varoente  las 
(Mirrias  V  las  temp»"?fnffc<;.  Deseando 
'"1  nlfnirante  que  sus  buques  estu- 
\  ichen  cooKfanleiuenle  rtuoidos,  los 

poDia  en  faelia  todas  las  noches  é  lia 

<leque  su  navegación  durante  la  os- 
curidad no  b»s  spparíísc  ,  v  de  que 
no  se  encontrase  alguno  de  ellos  ais- 
ladamente eoo  el  enenlKO.  Pnnreia 
<|iie  al  saber  so  salida ,  la  Iiiglaterri 
enviarí-i  a!  mar  nna  escuadra  para 
buscarle ;  y  en  etecio  se  babia  des- 
pachado en  su  persecución  una  es> 
cuadra  de  trece  navios  v algunas  fra- 
gatas, á  Ia>  órdenes  del  almirante 
Bynm ,  pero  no  saltó  de  Inglaterra 
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hasta  mediados  del  mes  de  junio ,  f- 
antes  de  llegará  las  costai  de  im 
Eatado^Unldott  se  dltijló  báclalU» 

Hfax. 

El  conde  de  Estaiag  llegó  el  8  dir 
julio  á  la  entrada  del  Delaware :  su* 

Eo  que  la  escuadra  inglesa  de  Uowr 
abia  salido  de  allí  el  ISdejunlo  pa^ 
ra  fva'ínr  á  la  bahía  de  NiJ^va  York, 
y  tomando  él  mismo  erita  dirección  , 
se  presentó  el  1t  de  julio  i  la  altura 
de  Sandy  -Uook.  Pero  áe  quedó  fue- 
ra de  la  bahía;  las  relacioues  de  los 
pilotos  le  hacían  temer  aun  do  ha- 
bría bastante  agua  para  loa  boques 
grandes,  en  el  banco  de  arena  qne 
se  esliendo  entre  esta  punta  y  la  es- 
lr(  inidad  de  Long  Island;  no  creyó 
poder  salvar  e&te  paso  con  su  es- 
GUiídra  entera, y  no  pudicndo  atraer 
al  enemigo  fuera  de  la  bahte,  fué  á 
probar  ntrn  empresa. 

£n  esto  el  congre&o  habla  regresa- 
'doá  Filadelfia,T  recibió  solemne- 
mente en  su  sesioD  el  6  d*?  agosto  á 
Conrado  Gerard  ,  nombiado  minis- 
tro pleoipotenciario  francés,  tste  há- 
bil negociador  de  los  tratados  condal 
dos  con  los  AroericanoH  era  digno  de^ 
su  amistad  :  estos  hicieron  también 
una  elección  igual,  y  Franklin  con- 
tiuuó  representando  er«  Francia  con 
una  noble  sendltes  la  nádente  gran- 
deza de  su  país. 

Lns  relaciones  de  alianza  de  los. 
dos  pai&es  se  abrieron  con  una  e^k- 
pedidon  á  que  debían  ooncnrriram* 
nos  pueblos, dirijfáae contra  las  tro- 
pas británicas  qtie  ocupaban  el  Rho- 
de-Island ;  la  escuadra  del  conde  de 
Estaing,  llegada  á  aquellas  agua:i, 
penetró  el  8  de  agosto  en  la  nraftin* 
da  bahía  qne  s**  prolonga  entre  esta 
isla  y  la  de  Conneclicul.  La  plaza  de 
IS'ew- Por t  debía  ser  atacada  por  mar 
y  por  tierra ;  y  el  almirante  se  dispo» 
nia  á  hacer  allí  un  desembarco  ,  en 
tanto  que  ur»  cwvpn  du  tropas  ame- 
ricanas ,  mandadas  por  Sullivan ,  se 
reunía  en  Provldenda  y  llegaba  af 
norte  de  la  isla  donde  está  situado 
IVe\^  Port.  Los  Ingleses  tenían  algu- 
nas trágalas  en  los  dii<-rentes  cana- 
les de  este  archipiélago ;  prendieron 
fuego  é  las  que  desesperanzaban  po* 
der  d'"f;  '^di*r  ,  hnndKTMM  varios  na- 
vios á  bu  Ue  obstruir  ios  pa^os  ma¿  ac- 
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ce>!lii.  s,  \  iiiiotilras  qtití  pi  ''|)nrnbaii 
su  re&ihtciicia,  rccibicroit  mu  pcu^ar 
un  poderoM»  mooito.  almiranto 
Howe  se  presentó  á  la  visla  de  la  ba- 
hía ;  la  escuadra  que  tenia  en  Sandy- 
üook  bii  babia  aumeolado  con  varios 
navios,  r«ei«ntomeoto  Ik-gado»  al 
mismo  pu«;rto;  j  podiendo  con  «tío 
liacer  frente  é  la  escuadra  fr;iiícesa, 
Vttnia  á  buscarla  para  comba  tiria. 
Hot  veces  babia  «I  coude  de  L&laiujg 
aaperado  encoDlranw  Cfin  el  almi- 
ftbte  inj^lcM  no  xaciló  en  aceptar 
la  ocasión  «juf  !»•  ofrecia  .  y  en  lu- 
uar  de  teular  uu  tiescaibarco  cuyo 
oucn  éxilo  itarecia  asegurado,  le- 
vantó áncoras  «1 10  de  agosto  para 
roI()car.se  ante  la  escuadra  enennga. 
Ambas  escuadras  scbaUaruu  eupre- 
sencta  dorante  dos  diaa,  j  después 
de  haber  ir  disputado  la  ventaja  del 
viento  y  di*  la  pnsicion  ,  estaban  á 
punto  de  combatir,  cuando  una  tor- 
menta, acaecida  en  lanocbedel  1 1  al 
12  ,  las  dispersó  y  lea  causó  daños 
lan  coiisidt  i-ables  que  no  se  halla- 
ron en  estado  »ie  einp»  ñ  n*  una  ac- 
ción. Ln  escuadra  del  aUuu  anle  Uo- 
ive  se  guareció  en  la  babfe  deNueva- 
Yoi  k  ,  y  l.i  del  conde  de  Eslaiogen 
la  de  Hhode-lsiand.  Los  Auiericajios 
es|^rabau  que  su  cooperaciou  po- 
di*ia  aun  asegurar  la  rendición  de 
Mew-Port,  á  donde  ya  se  habían 

acercado  sus  tropas;  juTO  este  jrne- 
ralhabia  resuello  ab.jarsc  é  ir  á  repa- 
rar las  averias  de  su  escuadra  en  el 
puerto  de  Boston :  en  efecto  salió  el 
22(leni;f)slo;  y  t-l  jeneral  Stdlivan  tu- 
vo entonces  [)recis¡on  de  renunciar 
á  su  espediciou.  Los  Americanus  se 
habían  apoderado  de  las  alturas  in- 
tnedialasá  New*Port  y  habian  esta- 
bierido  ^-its  haterías  contra  la  plaza; 
pero  la  guarnicioo  no  temieodo  ya 
un  desembarco,  podría  reunir  con- 
tra-ellos  todas  sus  fiifr/as;  volvió  á 
lomaren  muchos  cntD'jatcs  las  [posi- 
ciones de  que  Sullivan  se  bahía  apo- 
derado; y  estejeueral,  rcplejj;unlo 
se  en  buen  órden  háda  el  norte  de  la 
i^^a  ,  {i;aiió  otra  vez  el  conliuentc  por 
los  canalizos  de  Bristol  y  <!c  JIow- 
j  laod  y  volvió  á  Provideucia ,  que 
continuó  ocupada  por  laa  tropas 
americanas.  Cuando  abandonó  el 
ataque  de  Kew-Port ,  un  refuerio  de 


cuatro  mil  Iiombres,  mandadas  poc 
eljeueral  Cliotou.  estaba  próximo  á 
llpgar  ai  socorro  de  loe  sitiados:  au- 
píerooloa  Ingleses  á  su  desembarco 

en  las  rostas  ,  q-je  esta  plaza  estaba 
librada  ,  y  volvieron  á  Nueva- York 
que  chlaba  couvcrüda  eu  punto  ccu- 
tral  de  sus  operaciooea. 

Til  bahía  de  Buzzard,  situada  al 
este  ílel  llhode-lslaiid  ,  servia  enlón- 
ces  de  refujiü  a  los  corsarios  am<  ri- 
canos, y  ¿  eUaconducian  una  parte 
de  sus  presas ;  baio  las  órdeues  del 
jenrral  Grey  envió  allí  Clinton  algu- 
nas tropas  que  destruyeron  seteula 
buques  , astilleros  de  construcción . 
aInUMseoesde  mercaderías,  é  hicieron 
una  espe<]ieíon  parecida  a  la  isla  de 
IMarth.is  AV  i  nevare!  que  también  da- 
ba a.stio  á  ios  corsarios. 

Rn  este  tiempo  erusaba  en  las  • 
aguas  de  Terranova  una  esc  uadm 
inanflada  {)or  el  almirante  "Montai- 

SUi  su  comodoro  Kvans  fué  destaca- 
o  con  algunas  fragatas ,  y  el  14  de 
setiembre  se  apoderó  de  ¡as  islas  tie 
San  Pedro  y  i\r  Miquelon,  donde 
entonces  tenían  los  Franeese-.  el  de- 
pósito de  sus  pesQuerías.  ?ío  lenien- 
do  estas  islas  ineaio  alguno  de  de* 
Tensa,  se  entregaron  por  capi'tn/a- 
cion  ,  y  sus  babitautei  f ueroii  Iras- 
por latios  a  Europa. 

Otroa  armitiBenlos  británicos  sa- 
lieron de  Nueva- York,  para  hacer 
incursiones  en  lóseoslas  del  ]Suevo- 
Jersey  ;  de>embara)  el  capitán  Fer- 
usnn  en  Kgg-llarbour,  quttnió  lot 
uques  y  almacenes  que  allí  se  ha* 
liaban  y  deslrux o  las  salinas  situa- 
das en  las  cen  aiiús.  A  alguna  dis- 
tancia estaban  acantonadas  muchas 
compañías  de  la  lejion  dePulawski , 
avisado  el  enemigo  de  su  posición 
por  un  desertor,  las  sorprendió  y 
dcslrozó  \  pero  Pulavvski ,  sobrevi- 
niendo repentinuMiite  oon  loa  otie 
le  quedaban  de  su  lejion,  salvó  los 
restos  de  aquel  destacamento  y  obli* 
gó  á  los  Ingleses  á  retirarse. 

En  la  época  de  estas  saugrieniaa 
devastaciones,  los  comisionadoa bri- 
tánicos, encargados  de  abrir  una  ne- 
gociación cf)!)  el  Ci^npjrc>o,  seencor- 
trabau  auueu  América.  Eslabau  ler- 
minadas  soa  cooferencias  pilblicus; 
pero  babian  praeuradocomervarre- 
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lacMoes  con  algvtios  peraomjes  ín* 

fluyentes;  fomenlaban  los  partidos, 
jocitaban  á  la  pax  á  los  hotubresti» 
midos,  exageraban  las  t'iit^rzasque  la 
logtatem  tba  é  desplegar  y  haciaii 
esperar  recompensas  á  los  que  la  luí* 
biesen  securulirlo.  Fué  denunciada 
oftU  oorreapoudeacia  al  coogre&o,  y 
tot  OMiiidoiMdot  ta  Yieroii  que  Seúit- 
llr  de  cu  conducta:  eolónces  fueron 
mas  descomedidos,  y  antes  de  salir 
de  la  América  publicaran  un  mani- 
fiesto en  que  hicieron  saber  que  su 
^obiema,  después  de  haber  ofrecido 
imílilmente  la  pazá  los  Americanos, 
iba  á  lnr«M-  gravar  sobre  ellos  lodu 
lascalamiUad»  de  la  guerra. 

Le  respuestá  dada  por  el  eoogreio 
áeste  roanifiesto  probó  que  espera* 
ba  de  los  ciudadanos  la  mas  enerjiea 
rtssitleiKáa*  «Si  vuestras  ciudades 
•DB  aawnacadaa,  decia«  abjad  i 
una  distancia  viieoraa  muji  res, 

víiestros  hijos  y  vne^lros  electos 
mas  precioso». »  y  couservad  solo 
vuestra!»  armas  para  d*;ftíuderos  :  si 
queman  voestraa  hebilacionet ,  ú 
asoian  vuestros  campos  ,  usad  de  re- 
presalias con  vuestros  enemigos  y 
que  todos  los  males  de  la  guerra  re- 
eaigan  sobre  los  que  la  tun  provo- 
eaoo. » 

Fío  fii^'tvjn  vanas  estas  aHje»n/Ts, 
hechas  por  ambas  partes.  La  aiuiiiu- 
aided  de  los  par  lides  era  ya  taograu- 
de  que  sus  recíprocas  bosUlidadei 

habían  mucha-»  ve  lf>ttiadoun  ca- 
rácter de  e>>l<'rsunuo ,  particular- 
mente en  las  ocasiones  en  que  ha- 
biao  hecho  iotervenirá  lasaaeieoes 
salvajes.  De  ello  ofrecen  un  lamen- 
tabte  ejemplo  loi  deiasires  que  va- 
«DOS  á  referir. 

•  Lé  oolonia  de  Wjomiog  había  si 
do  fundatia  ea  los  valles  superiores 

del  Susqnehíinna,  cerca  de  la  rama 
oriental  de  este  rio,  por  diez  y  siete 
fismilias  del  Gonnecticut,  que  hablan 
comprado  aquel  territorio  é  las 
eíonts  indias.  La  adquisición  era  an- 
terioi*  alagn»*rr;!  ];\  independen- 
cia; y  el  gobicruo  dci  Couoecticul, 
eldela^eosUwDia  sedUpnlsbaDea- 
tÓQces  la  posesioQ  de  aquella  comar- 
ca,  el  lino  porque,  se^Mii  su  primi- 
tiva carta,  se  atrtbuia  todas  las  re- 
jíooes  ooiuprendidaa  bajo  la  misma 
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latitud  que  el  GooBeoticatt  entre  el 

grado 4L'*  y  42.°;  el  otro  porqtir  con- 
sideraba que  formaban  parle  de  la 
rca:>ilvanía  todas  las  tierras  situa- 
das al  oecideole  de  Hueva  Tork  y 
del  Nuevo  Jersey.  Estas  cuestiones 
se  calinahnn  y  se  reoovahnn  á  inter- 
valos: no  luipidierou  la  prosperidad 
de  la  colonia;  y  tal  ere  ta  fecundidad 
tiel  suelo,  tal  la  hermosura  de  la  sí* 
Uiacion  y  IüI  la  suavidad  de!  clima, 
(jue  uu  grao  numero  de  emigrados 
<lel  Gonnecticut  fueron  sucesivamen- 
te á  establecerse  en  Wyomiog  y  ios 
tlemás  vaü'  s.  Se  contaban  en  «'líos 
inns  de  mil  y  doscientas  familias  , 
cuando  emfíe/ó  la  guerra:  ocuuaban 
ucbo  distritos  6  lofTJs/AiyM,  osda  uno 
de  los  cuales  tenia  cinco  millas  cua- 
dradas de  e8!en'^i'>n  .  v  *tis  e*-(ableci- 
uiieotos  estaban  Uisinbuidos  en  lo» 
canUMim  maa  fértiles. 

£1  rompimieoto  entre  Inglaterra  • 
y  América  entregó  ir  mediatamente 
e-sla  colonia  á  conniociones  mas  fu- 
nestas, y  estallaron  vivas  disputas 
entre  los  partidarios  de  la  metnipoii 
y  los  amifíos  de  la  independencia. 
Loíi  primeros  eran  los  menos  nume* 
rosos*,  fueron  pers^uidoi :  muchos 
fueron  despojados  4fesos  posMiones; 
y  los  que  se  bebían  estaolecido  en 
Wyoliieini,%  Wissack  vSlanding-Sto- 
ue,  lomaron  el  pai  lido  de  reil^iar- 
ae  á  los  Indios  shawaoeses  que  oen- 
paban  el  país  vecino  y  eran  del  oé- 
m ero  de  aquellos  cuyoí  servicios  em- 
pleaba la  Inglaterra.  A  estos  Indios 
era  á  quienes  habia  perleuecido  orí* 
jinsimeote  el  lerrilorio;  concedie- 
ron hospitalidad  álos  refujíndos  que 
U's  ppfliao  iirt  asi !o  ;  hasta  ♦•f>viaron 
íii()(ilados  u  los  jefes  de  la  orilla  del 
Wyoming,  punto  principal  de  la  oo« 
lonia,  para  reclamar  los  rebaños  y 
olms  medios  de  subsistencia  de  los 
nuigrados;  sufrieron  empero  loslu- 
«líos  una  repulsa;  secomeUd  la  ira- 
pradeneia  de  ofenderlos  é  irritarlos; 
sus  nuevos  huéspedes  a>udaroná 
escitar  sti  resentimiento:  v  tormaron 
el  plan  de  volverá  entrar  por  fuer- 
aa  en  los  establecimientas  de  donde 
les  hablan  echado. 

Los  Indios  que  iban  á  seí  ntubr  su 
empresa  hablan  á  la  saxou  adoptado 
por  jefes  de  guerra  á  Brandt  y  wti-  . 
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ler,aiDboi  ct«  or(jen  ingié^y  liabi> 
liDtcs  aoligiiotd«  la»  colonias.Butt- 
l«r ,  MMMO  tie  homicidio ,  m  habia 
refiijíado  coq  los  (laivajes  hada aui* 
clíos  añíM,  y  después  de  andar  erran- 
te de  Iribú  en  tribu  ,  viviendo  de  ca- 
za y  peftca  como  los  Indios,  babia 
contraído  sus  há bi toa, ac  habia  adhe- 
ridí»  á  un  jff»*  de  Shawaneses  que  le 
habia  salvado  la  vida,  y  tenia  un  odio 
iuiutacable  al  país  donde  la  justicia 
llama  aoMMOMlo  oortarla  la  eabesa. 
Brandt  era  hijo  de  una  india  :  iocíi- 
iiado  por  un  mstint*»  feroz  ?í  la  vida 
salvaje,  babia  abjurado  la  patria  de 
an  padre :  y  como  todoa  loa  renega- 
dos temen  ser  soapechadoa  de  un  res» 
to  de  cariño  á  los  que  han  abando- 
nado, se  mostraba  desapiadftdo  con 
los  blancos,  y  estimulaba  coutraellos 
«I  furor  de  auaeoemigos. 

T.as  primeras  incursiones  que  hi- 
cieron los  Indios  y  los  refiijiados  en 
1778  contra  la  colonia  de  Wyomiog, 
hallaroo  éloa  habitaataa  tndd¿«Moa: 
la  mayor  parte  de  sus  hijos  habían 
marchado  al  ejército  délos  Rstados- 
Unidos,  jr  solo  quedaliao  quinientos 
horobrea  <!a|N06tda  llatar  lasarmas: 
elijieron  jefe  á  Zebulon  ,  fortifícaroa 
á  toda  |)risa  los  puntos  de  Wyoming, 
Shiwiiey ,  Lackawaoey,  Mdiapenoy 
y  probaron  de  hacer  frente  á  ia  tem- 
IMlad  ;  pero  iban  á  serabrumadoa 
por  el  numero:  su  pais  ofrecía  una 
rica  presa  y  fué  furiosamente  inva- 
dido. Luego  fueron  tomadas  dos  for- 
taleiaa,  y  Zebaloa  ae  retiró  é  la  da 
ShawneyóKJngston:  perofiiéinduci- 
doásaltrpor  los  artificios' de Bnttier, 
y  cayó  en  unaemboscada  que  le  ba- 
bian  preparado  loa  Indios:  casi  lo- 
«los  loa  Immtrea  parecieron  y  los 
que  lograron  escaparse  al  fuerte  de 
Kingston,  viéndose  prouto  precisa- 
dos a  rendirse  á  discreción,  fueron 
«cruelmente  aaaainados  ó  arroíadoaá 
las  llamas;  aun  quedaban  algunos 
»ín  el  fuerte  de  W>omiug;  capitula- 
ron á  su  ve£  y  sufrierou  la  misma 
Miarte. 

Semejantes  devastacíonas  fueron 
cometidas  en  la  campiña  y  todas  las 
habitaciones  aisladas  fueron  destrui- 
das. Bata  cetonia,  separada  |itor  in- 
mensos bosques  de  todo  otro  «Ma* 
iiladmiento  civiliaado ,  no  babia  po> 


¿ido  defenderse  con  sus  »olos  recuf* 
sot  <x)ntra  una  iovasiou  tan  temible: 
no  tardó  en  presentar  una  oooftisa 
manila  de  sepulcros  j  minas.  Aqoe* 
llot  pocos,  á  quienes  concedió  la  vi- 
da la  compasión  de  los  Indios,  fue- 
ron pintados  de  encarnado,  para 
aer  aeSaladoa  «n  la  tribu  entari  o»- 
mo  hombres  que  querían  perdonar; 
era  una  espacie  de  signo  de  iiiisen- 
cordia;los  salvajes  se  los  llevaron 
consigo ,  y  cnanAikia  huérfanosqna 
hablan  hecho  hubieron  llegado  al 
umbral  de  la  puerta  destis  anf^ivarm, 
fueron  adoptados  en  las  familias  que 
les  concedían  asilo.  Sin  embargo ,  la 
<lestruoclon  da  la  colonia  de  Wyo- 
ni i ug  acarreó  contra  los  devaslado- 
H's  terribles  represalias;  los  Estados- 
Unidos  querían  vengar  la  sangra 
derramada;  y  era  Un  grande  el  Tu* 
ror  contra  los  Indios,  qirr  lus  tribus 
inocentes  y  culpables  fueron  indis- 
tintamente envueltas  en  la  guerra 
que  lea  M.  declarada.  El  coronel 
Clarke  penetró  en  loa  polaes  del  oes- 
tr;  iba  á  atacar  cerca  del  ^Vaba!»b  el 
apostadero  de  Vincennes,  cuyo  co- 
mandante estaba  aenaado  de  haber 
sublevado  á  lot Indios  contra  ios  Rs- 
tados  lJnidos,  y  se  adelantó  c  on  tan- 
to secreto  y  rapidez ,  que  aquel  fuer- 
te fué  sorprendido  en  medio  da  hl 
noche  nhi  poder  oponer  resitlenoa 
alguna.  Fueron  arruinadas  en  lamp- 
ina espedicion  algunas  pohIaíMones 
indias  situadas  en  los  valles  del  Obio 
j  de  kM  rica  que  desaman  en  él. 

Al  mismotiempo  salia  de  Pensil  va- 
nia  otro  cuerpo  tIe  tropas,  y  marcha- 
ba contra  los  salvajes  de  la  Susque- 
hanna,  auloraa  de  loa  deiasirm  de 
Wyoming;  devasté  sos  poblsciooes, 
incendió  sus  bosques  y  destruyó  sus 
débiles  cosechas.  Pero  no  se  atuvie- 
ron solamente  á  estos  primeroa  nc* 
toa  de  venganza  ;  una  guerra  san^ 
grienta  amenazaba  á  todas  las  tribus 
vecinas  al  lerrilorio  délos  F^slados- 
Unidos,  y  losureparalivosque  se  ha- 
dan contra  ellas  cataban  unidoa  eo- 
tónces  á  un  plan  mucho  mas  esten- 
so. Se  ocupaba  el  congreso  de  un 
nuevo  proyecto  de  espedicion  contra 
el  Canadá;  debían  haeane  loaapraa* 
tos  duranle  el  invierno,  y  su  ejecu- 
ción calaba  sedalada  para  la  campn- 
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fl-í  si^Mji>*rt(t*.  Si!.!iÍ3  una  rolutniia 
de  tropas  de  Pitlsburgo  para  las  ri- 
beras del  lago  £rié;  saldría  olra  de 
W  vnmi    pm  lat  áel  lago  Oatario; 

(lir  ijii  i;m  sus  primeras  operjcio- 
nt's contra  los  Indios,  rnyos  estable» 
cimientos  arruinanaii:  en  seguida 
ifían  á  altear  las  forlaleaat  de  De* 
troit,  deTíiagara  7  de  Oswe^o;  míen- 
tras  q»p  fin  pjércilo  de  cinco  mil 
hombres  reunido  en  el  Connecllcut, 
Mdiríjírta  háciael  lago  Chainplaín, 
llegaria  al  rio  de  San  Lorenzo  y  se 
apoderarla  ór  Mont-eal.  Deseaban 
<^ue  la  Frant  ¡a  (|lll^iese  al  mismo 
tiempo  cooperar  a  una  expedición 
contra  Queme ,  á  otra  contra  HaU> 
fíT  y  l¡i  Nueva  Escocia  ;  y  cnmo  or- 
dinariamente los  autores  de  las  em- 
presas Jas  jnzgan  fáciles,  se  propo- 
nian  ataear  látala  de  TeiTafiova,dea* 
paeede  liaber  hecho  citaacDB<|ol»> 
tas. 

El  congreso  ,  al  que  fué  presenta- 
do fsle  proyecto,  no  reconoció  al 
tMMMiiioaaB graves  inconvenientes; 
pero  la  esperí encia  militar  ( I  <  s  - 
titn^ton  se  los  hi/o  .i<l\*!tir  bien 
promlo.  Admirábale  úvi  embarazo 
de  renolr  las  tropas ,  laa  manicio* 
nes  y  los  medios  de  trasporte  nece- 
sarios para  semejante  espedicion. 
Preveía  la  dificultad  de  hacer  ooia- 
cidir  nadMS  aparieifiocs  maHtímaa 
y  oBllitarea,  qoe  aartan  comprendi- 
*ljis  separadamente  en  (frfrrenles  lu- 
gares y  cuyo  conjunto  podria  con- 
trariar los  azares  de  la  navegación  y 
dela||iierra.  Además  el  ejemplodelaa 
invasiones  anteriores  le  liscia  r!  es  run- 
flar del  feliz  é\ i  lo  de  una  tentativa  tan 
arriesgada  i  y  pensaba  este  jeoeral 
que  en  lugar  de  soSar  encoiiqttittar/ 
era  preciso  librar  el  territorio  de  tos 
Kstados-Unrdns  de  la  presenci'»  de 
las  tropas  británicas.  Las  objeciones 
que  Washington  dírijia  al  congreso 
papeeieroii  primerameiite  haear  po* 
rn  impresión;  pero  fué  en  persona  á 
Filadeifia,  para  esponer  todos  los 
motivas  que  le  inducían  á  considerar 
una  enaprefia  tan  grande  como  rol* 
liosa  ,  y  se  abandonó  el  proyecto. 

Lafivetit;  debia  tener  un  mando 
eo  la  espedicion  propuesta  ;  y  como 
no  trnia  efecto  habla  pedido  noenGia 
liara  irolirer  á  Francia :  al  dársela,  al 


t  onj^reso  !«  conservó  su  grado  en  e' 
ejércitoaraericano  y  encargó  á  Fran- 
klin  que  le  entregara  una  espadada 
honor á  so  llegada  á  Francia. 

La  e«icua(lra  francesa,  estnríonadt 
en  el  puerto  de  Boston,  seguía  repa- 
rando en  él  sus  averías,  y  lo»  astil  le- 
rna y  almacenes  de  esta  población  le 
suministraban  socorros  que  no  liu- 
bíera  encontrado  en  New  Port :  pero 
el  sentimiento  de  los  Americanos 
por  habei^  tonido  oue  reonndar  á  la 
espedicion  del  Aiiqdelsland  hacia 
brotar  desavenencias  entre  ellos  y 
sus  aliados:  y  por  inai»  cuidado  <jue 
se  puso  eu  calmarlas,  no  se  pudo  im- 
pedir qae  los  marineros  de  Isa  doa 
naciones  vinieran  á  las  niaons  mu- 
chas veces:  las  autoridades  ofrecie- 
ron una  recompensa  á  los  que  die- 
sen a  conocer  los  principales  loali- 
ga dores  de  los  disturbios;  pert»  na- 
di  '  f;if"  denonctíídn.  Los  mismos  dev 
órdenes  hubo  en  la  Carolina,  en  el 
puerto  de  Charleston  ,  donde  había 
aignnoii  buques  franceses. 

Kl  conde  de  Kstaing  volvió  á  ha- 
cer>e  á  ta  vela  el  4  de  noviembre  con 
dirección  á  las  AniíUas:  una  escua- 
dra inglesa ,  é  tss  órdenes  del  como- 
doro Hotham ,  acababa  de  salir  do 
Pinev^  Yf>rk  Ineírt  el  mi^mo  punto, 
con  ciuco  iiiü  bouii)re»«  y  otra  á  las 
del  almirante  Byron ,  íím  a  deisr  tea 
agnasdel  Rbode-Island «  para  diri- 
jirse  Inmbien  hária  el  mar  de  las  An- 
tillas. E'itas  diferentes  escuudras  no 
se  encontraron  en  la  travesía  ,  y  lie  - 
carón  sucesivamente  ó  estearchiplé* 
la  ;o,  (I  mde  ibm  á  tener  lugar  otros 
ac  Hiferiinienlos  militnres.  Las  ope- 
racioQcs  de  la  guerra  habiao  empe- 
lado allf  haria  dos  meses ,  y  el  mar* 
auéA  de  Bí)u¡Iíé.  gobernador  jeneral 
lie  las  Isl.is,  Viento,  hnbÍT  ntne:ído 
bruscamente  la  isla  ingiera  de  la  Üa- 
roiuica,  cuya  situación  entre  la  Mar* 
tínica  y  la  Guadalupe  inquietaba  á 
ambas  colonias.  Bouillé  ilesembarcó 
en  esta  isla  el  7  de  setiembre  con  mil 
ochocieutos  hombres;  se  apoderó, 
espada  en  mano,  de  los  principales 
fuertes,  obligó  al  gobernador  á  capi- 
tular ,  y  se  volvió  á  hacer  á  la  vela  , 
dejando  una  guarnición  francesa  en 
la  tsla. 

El  conde  de  Eataiog«  ((«enegó  i 
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Ja  Marliaicd  ei  G  Uc  dÍLietubre,  lenia 
iateacion  de  probtr  um  «tpedkioa 
floatni  U  BarMi;  fiero  iiiMotrai 

auehacin  sus  preparativos,  supoque 
1  ainniranle  iuglés  Barringlou  aca- 
baba de  desembarcar  cuatro  mil 
hoonbrai'eo  la  isla  deSauta  Lucía  , 
que  pertenecía  enlónces  á  la  Fran- 
cia. Esta  isla  ^ololcniadegnaroicion 
cieu  üuiubres ,  y  era  preciso  irla  á 
aooorrer:  Bstaing  se  embarcó  el  14 
de  diciembre  y  fué  á  atacar  la  escua* 
dra  inglesa  anclada  cerca  de  la  cos- 
ta. £1  caüoueo  que  hubo  desde  iar> 
gasdistanciatno  liivoresultidoalgti* 
no;  y  el  almir»Qle  fraooé» efectuó, 
seis  (lias  (le>.pues,  un  desembarco 
de  lr»)j)as  en  otro  punto  de  la  cos- 
ta; pero  uo  pudo  introducir  socor- 
rot  en  le  fortaleza  embeatidaya  por 
los  Ingleses.  Las  bajas  causadas  en 
sus  filas  j)or  el  fticfjo  <le  sus  baterías 
ledelerniinaron  á  volver  á  embarcar 
ana  tropas  ;  y  el  gobernador  de  San- 
ta Lucia  capituló  cuaodOjDo  tuvoes- 
pf*ra lizas  de  (jue  la  socorriesen.  La 
adquÍ!>iuion  dt;  esta  isla  ase|;uraba  á 
los  Ingleses  una  buena  plaaa  de  ar- 
mes y  (I  n  apostadero  para  aus  Tuer- 
zas navales;  aumentaron  sus  foi'tili- 
caciotit*.s,  pusieron  en  rila  una  nu- 
merosa guarnición,  v  la  escuadra  del 
almirante  Byron  fueá  anclar  alH  al- 
gunos días  después.  Estaba  en  estado 
de  vijilar  los  moviniicnlos  maríti- 
loos  de  la  Marlinica  y  de)  caoal  in- 
termedio, y  dnraole  mucbos  mesea 
se  estaban  obserrando  unos  á  otros 
sin  emprender  en  las  ajanas  d*;  las 
Antillas  nuevas  e.>pediciones;  pero  la 
situación  de  las  fuerzas  navales  que 
se  habían  dirijido  hacia  este  archi- 
piélago tuvo  alj;titia  influencia  sobre 
las opcracioofs  ii)ililares  que  iban  á 
practicarse  en  los  Estados  Unidos. 

CUMivenia  á  la  Gran  Bretafia  apro* 
xfoiar  y  combinar  entre  si  las  fuer- 
zas que  podia  baeer obraren  las  An- 
tillas y  en  el  contioeole;  y  para  con- 
seguir este  objeto,  mando  el  jeneral 
Cñioton  embarcaren  Nueva  York,  pa- 
ra 1 1  ít  orjia,  un  cuerpo  dedos  mil  y 
qtiinienlos  hombres  ,  mandados  por 
eicoroueiCaoipbelL  El  23 de  diciem- 
bre, laeaouadra  del  vice  almirante 
Hyde  Parker,  los  dí'scinhnrcó  en  la 
csnbocadura  dei  ¿iavanoab.  Esta  in- 
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vasion  era  inesperada  ;  la  proviode 
estaba  indefensa  y  la  ciudad  de  Sa- 
«tMah  solo  tenia  ana  ddbU  gaami- 

cion.  Reunieron  apresuradamente 
los  Americi'uos  las  pocas  fuerzas  de 
tropas  arregladas  y  milicias  que  se 
encontraban  en  los  alrededores  y  pro- 
baron de  cubrir  las  cercanías  de  la 
plaza.  Pero  observando  Campbell  que 
habiau  dirijido  bácia  el  ala  derecha 
sus  principales  medios  de  defensa, 
mandó  atacar  con  vigor  el  ala  i>- 
quierd.i :  al  mismo  tiecnpo  la  hacia 
envolver  por  un  destrámenlo  con- 
siderable; y  este  doble  etaque,  be- 
biendo introducido  el  desórdea  en 
las  filas  americanas, hizo  cesar  la  re- 
sisU'iieia  en  toda  la  línea  :  se  de.^ban- 
darou  y  los  Ingleses  se  apoderaron 
de  Savanoah ,  que  Campbell  tuvo  le 
fortunadepreservardel  saqueo, aun- 
que bubieMí  entrado  en  eilaá  viva 
fuerza. 

Acarreó  elle  rednccioo  le  de  lodo 

el  norte  de  la  Jeoijia  y  en  ella  esta- 
bleció el  vencedor  su  autoridad  pa- 
cíficamente; una  parle  délos  habi- 
tantes se  Rometieron  i  la  autoridad 
real;  los  demás  se  refiyí*'^  ^ 
rolina.  Al  mismo  tiempo  alaraha  al 
mediodía  un  cuerpo  de  tropas  iiígle-  • 
sas  que  salió  de  la  Florida  orieotai, 
á  laa  órdenes  del  jeneral  Prevost :  se 
a|)oderó  del  fuerte  Sunbury, contra 
ei  cual  también  marchaba  CampbeU, 
y  allí  se  juntaron  ambas  columnas. 

Pronto  siguió  á  la  eapedidon  de 
Jeorjia  una  tentativa  de  invasión  en 
las  Carolinas.  En  Xneva  York  se  em- 
barcó un  destacamento  britanicii ba- 
jo las  órdenes  del  mayor  jenerel  Ger- 
diner,para  irá  atacar  la  isla  dePorIr 
Royal;  pero  los  Carolinienses  le  re- 
chazaron; y  los  Ingleses,  antes  de 
volver  á  la  carga ,  pi*ocuraron  hacer 
sublevaren  su  favor  un  gran  núme- 
ro de  descontentos  que  se  bailaban 
á  la  sazón  en  los  países  superiores  de 
la  Carolina.  Afín  de  secundar  sus 
movimieotoe,  subió  Cempbdl  el  rio 
betta  Augusta;  pero  sus  partidarios, 
quienes  acababan  de  lomar  las  ar- 
mas ,  habiendo  sido  derrotados  por 
el  coronel  americano  Picktnv  regre- 
eó  él  mismo  y  volvió  á  tomar  su  pri- 
mera posición.  Por  otra  parte  le  es- 
tr cebaba  la  aproximación  de  las  tro- 
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pas  que  el  cotr^ri'sóeuvi.  l  i  para  so- 
correr á  la  Carolina  ;  el  jeneral  LÍQ- 
coln ,  qiift  las  luatulaba ,  tué  á  acam- 
par en  Biack-Swamp,  cérea  de  las 
orillas  del  Savaunali.  Su  inlencion 
rn  rm pojar  hártn  »•!  litoral  las  tro- 
pas» ing^e^a»  que  <:o!»leaban  la  orilla 
derecha  del  rio.  AlH  mando  pasar  uo 
cuerpo  de  dos  mil  hombres,  á  lasór* 
deoes  del  jeneral  Asho,  y  este  cuer- 
po fué  á  eslablecersr  en  una  fuerte 
posicioo  cerca  del  Uriar-Creek;  pero 
crao  milicias  nue?ameote  alistadat: 
fueron  alacíidas  y  derrotadas  el  3  de 
marzo  <ic  1779.  Perecieron  muchos 
y  uo  volvieron  cualrocieDlos  de  ellos 
í  las  banderss  del  jeneral  liocoln, 

Aon  durante  estas  ilttimas  e»pedi« 
ciouesse  había  sfMiti<lo  rn.i'i  vivamen- 
te la  necesidad  de  sorueler  por  fui  a 
reglameutos  invariables  el  órdeny  la 
dilciplioade  las  tropas, ¿  introdu* 
cir  uniformidad  cu  sus  operaciones. 
Tal  fué  el  objeto  de  una  ordenanza 
que  publicó  el  congreso  el  29  de  mar- 
so.  Abrasó  lodos  los  pormenores  del 
servicio  liiitiUr,  el  armamento  y 
equipo  de  los  nficiaU's  yM)|(Ki(los  fa 
orgaui/.aciou  de  las  coui|>aiiia.<»,  la 
dejos  regimientos,  la  iusU  uccion  de 
los  recluías,  el  ejercicio  por  compa-^ 
nías  ,  por  batallones,  1-;  fonnaciou  y 
el  acto  de  desplegar  ia.i  columnas,  los 
cambios  de  frente,  las  marchas,  los 
fuegos,  jas  evoluciones  de  loscuer» 
pos  de  ejército ,  la  disposición  de  los 
campamentos  y  finalmente  todas  la 
par(e«i  da  ia  teoría  y  todos  los  debe* 
res  propios  de  los  diferentes  grados. 

Kra  aplicable  esta  ordenanza  á  la 
infantería ;  so  liizo  un  trabajo  annln 
gopara  la.sdeuüU  anuas,  y  Washirig- 
ton  &e  aprovechó  de  la  iulerrupcioo 
d«  las  grandes  operadonea  mililaies 
paia  esfcfídery  hacer  practicar  eo 
MI  cinijKi  Tii'nlo  e^tas  reglas  <!e  ser- 
vicio y  de  disciplina.  Era  entonces 
inspector  jeneral  el  jeneral  Steoben, 
antiguo  ofíciai  prusi.uio  ,  tiaturall- 
7a<fo  en  ios  IM  idos  llnidívs:  se  habí.i 
lonua<lo  en  la  escuela  de  federifo  y 
OOOocia  los  grandes  principios  de  ¡a 
táctica.  Eotóocetse  hiao «leer vicio 
mas  ref^iilar;  la  iiistnjcrion  íle  los 
oficiales  Uivo  una  i^uiít  y  las  tropas 
mas  ocupadas  se  dedicaron  mas  á  de- 
bares que  conocían  mejor. 


Lineóla  procuraba  entone  s  i  i-pa- 
rar su*  pérdidas;  hizo  nuevos  alista- 
mientos en  la  Carolina,  cuando  tu- 
vo cinco  mil  hombres  bajo  sus  órde> 
nes,  volvió  átomar  la  ofensiva, mar- 
chó Aobrr  Atíj^asta  y  entró  en  J*'or- 
iia.  Las  tropa:»  británicas  que  habían 
invadido  este  vasto  pala ,  solo  ocu* 
p  «han  entóoces las  psrtes  inferiores: 
allí  habia  concentrado  sus  fuerzas  el 
jenera!  Prevost ,  }  en  lugar  ile  mar- 
char contra  el  jeneral  Lincoln,  de 
cpiien  se  hallaba  muy  distante,  espe- 
ró dcjidirle  á  retirarse,  haciendo  el 
mismo  un  í  in -ursioo  en  la  (paroli- 
na. Las  avenidas  del  rio  Savannali 
que  tenia  qoeal  revesar  formaban  en 
sns  oriUss  una  larga  línea  de  panta- 
nos ;  pero  logró  salir  de  ellos,  ^  ha- 
llando solo  en  su  paso  mil  y  quioieu' 
los  hombres  de  milicias,  forzó  fácil- 
mente este  nuevoobstsculo.Uns  pri- 
mera victoria  aumentó  mi  confian- 
za,sedtrijió  rápidamente  á  ('.liarles* 
too  con  intención  de  aprovecharse 
de  esta  placa  con  un  golpe  de  mano 
y  fué  á  sentar  su  campamento  entre 
el  A*«h!cy  y  <•!  Ooper,  en  cuyo  cott- 
íluenie  está  situado  Charleslon. 

Con  iodo«  por  ma.s  rápida  que  f06> 
sesti  marcha,  los  Americanos  nabian 
tenido  tiempo  j>ara  hacer  pafsar  á  <*s- 
ta  ciudad  un  l  eluerio  il*- Iropas.  La 
guarnición  se  habia  puc*si.o  cu  esia- 
do  de  dttienaa;  se  hablan  compuesto 
las  fortificaciones,  se  disponían  Iss 
h  iterías,  v  no  teniendo  el  jeneral  in- 
glés bastante  jente  para  atacar  la  pla- 
za ,  ni  tampoco  pera  mantenerse  de» 
lante  de  fuertes  Miperiores  que  so 

adela ntn Inri  .i  jMvsnr.M?,'  fTjf  nte,  se  re- 
tiró en  medio  de  la  nochtr,  lomando 
el cau)inodelliloral:alcctnzo^sa  reu- 
nión de  blas  que  se  estitudeo  á  lo 
lar^o  de  la  Carolina,  de  la  qtre  solo 
Kstan  separadas  por  evti  erhf)s  cana- 
les, jr  fué  á  acantonarse  en  la  isla  do 
Port-Rojal ,  donde ae  hallaba  en  es« 
lado  de  reeibir  de  la  ««cuadra  ingle* 
sa  refitei  /osy  provisiones. 

Por  mucho  tiempo  ctmservó  la  Ca^ 
rolina  funestas  señales  de  la  invasión 
tentada  por  losenemigos.  LosNegitM 
hablan  ayudado  esta  espedicion  con 
esperanzas  deobtenerla  lil>«>rtadquií 
se  les  habia  prometido.  Saquearon 

las  habitaciones  de  sus  duefios ;  iles- 


352                    miTOftu  na  t<.f 

t  nifcroii  «Bft  ptrta  de  las  ptanüwio-  üorwtfk  y  Greeoftald ,  é  Ubo  m 

rips :  y  cuando  \oi  Ingleses  te  rttira*  do  d  litoral  un  gran  botín, 

ron,  fngan  Hilos  los  Nejaros  t»n  sns  Ilácia  ei  mismo  tif»mpn,  f!  corone? 

líeseos ,  fueron  conducido»  como  es-  Mac<Lean  fué  á  establecerse  v  lorliG- 

Hamt  á  laa  ooloniat  de  la*  Antillaa:  cañe  en  la  embocadura  del  río  Pe- 

oiroa  perecieron  Riiternl.Ieinrnte  en  nobscnt  que  riega  el  territorio  d# 

los  bosqu»*^  ,  ñ  rroruíf  ibnri  á  T  ifiiiirir-  Mntnf.  Cnh  uándosc  en  la  frontera 

ae  pira  evüar  ei  caaü^o  de  su  rebe-  nordesi»;  de  los  E^!ados-nnído»,ame- 

Ifoil.  iiazaba  á  los  paines  vecinos  con  una 

Otra  ioenrston  probaron  ios  Ingle-  invátion  t  j  podía  concertar  el  plan 

»esen  las  costas  dt*  Virjinia :  su  ob-  con  las  tropas  británicas  que  nnn 

jeloera  destruir  ios  almacenes  de  vi-  ocnpnhnn  .i  Rhn<le-l>laníl.  L(»s  habi- 

veres,  loa  depósitos  de  armas  y  de  tanles  del  Massachusell  fortiiaron  el 

tnanidones,  loa  barcos  y  lasooae*  pro)eelodereooiiqpialarlna  paoloa 

rhas  principales  del  país:  de»  mil  dequeseluibii  apoderado  Mac- Lean, 

liombres  ,  á  las  órflcnf  s  del  jeneral  y  enviaron  una  escuadri'bT  á  1?<  hihía 

Alatttiews,  desembarcaron  en  medio  de  Penubscot;  pero  conducida  esta 

del  Gheaapeake :  devastaron  las  ori-  empresa  con  indecisión .  no  di6  ra- 

His  del  James -River,  ocuparoo  soltado  ninguno.  Laa  tmpaadeacni« 

llampton  ,  cl  fuerte  Nelson ,  Ports-  barcadas  sr  ntrincbfrnron  en  logar 

nioutb,  Norfolk,  y  después  de  haber  de  marcbar  rápidíuntííite  contra  el 

asolado  la  cosía,  ganaron  otra  vez  enemigo; y  cuando  resolvieron  irá 

]>f  lleva  Tork ,  de  donde  se  habían  sa*  fortar  sus  potidones,  despves  de  ha- 

li  ío  por  orden  deljVncral  Clinton.  berle  txilido  en  brecha  durante  quin- 

Fstfjeneral  st^  propnnin  f-ntónccs  redi.i*;,  fueron  dfsab'ntnffns  por  la 
una  empresa  mas  importante  :  que-  repentina  aparición  áci  comodoro 
Ha  apoderane  de  los  fuertea  de  ver*  Coller  que  Tesia  de  Nuera  ToiiteoQ 
ptank  y  deSioney-Poiot,  sitoadonen  aa  eacoadra:  se  retiraron  por  tierra 
las  orillas  del  Hndison.  Tji  escuadra  apresuradamente,  y  los  barcos  qn*» 
dei  comodoro  Collier  subiód  rincón  les  habían  conducido  fueron  coji«ia« 
algunas  tropas,  y  Clinton,  que  las  ó  destruidos, 
mandaba  ,  tomó  tierra  en  la  ribera  -   Rste  resdmeo  de  laa  primeras  ope» 
0'TÍ(f'*ntal.(!on(!esorprend¡óel  fuer-  raciones  de  In  cnTnp:mn  í)*^  de- 
te  (le  Sloney-Foiol ,  mientras  (pie  el  nuiestra  que  en  vi  l'-n  ilorio  de  loa 
jeneral  Vaughan  iba  á  atacat  eu  la  hstadoS'Uoidos  se  limitaban  las  tro- 
orílleopuestael  deTerplank^quedes»  pea  de  ambas  partes  á  eapedidooea 
pues  se  rindió  sin  resistencia  alguna,  parrialesque,  al  mismo  tiempo  que 

A  esta  nnticií  se  aproximólas-  causaban  «grandes  perjuicios  al  país 

hingtoo  con  su  ejército,  se  estable-  no  podían  influir  sobre  su  suerte.  La 

Hó  en  las  altaras  ana  dominan  al  guerra  iba  cometiendo  sos  crueles 

llodaon^j  encargó  al  jeneral  Wayne  destroaos  de  logares  en  logares ;  sli» 

qtie  volviese  ñ  npn  fiTarse  deSloney-  q^uese  pof)rcse  esperar ^e la  pasptt* 

Foint:  este  valeroso  ataque  tuvo  fe-  siera  aun  iin  a  ellos, 

liz éxito;  y  como  tan  solo  se  prono-  LfOs  Americanos  aprovecharon  el 

nía  llerarsela  ^uaroidoB,  la  aKille*  momento  en  qoe  no  les  daban  gran 

ría  y  las  municiones  de  este  ]>uesto  ,  cuidado  los  armamentos  de  Itigl.i- 

Wayne  recibió órden  de  evacuarlo,  térra,  para  dirijir  contra  los  Indios 

después  de  destruir  las  fortificacio-  una  espedicion  jeneral  que  les  im- 

nsa.  También  probaron  los  America-  posibilitara  por  mnelK>  tiempo  de 

nos  de  recobrar  Verni a uk;  pero  no  hacer  daño.  Aunuue  las  crueldades 

pudieron  desalojar  al  enemigo.  cometidas  contra  la  colonia  de  ■^V\o- 

Un  destacamento  británico,  man-  ming  no  se  pudiesen  imputar  sino  á 

dado  por  d  jeneral  Tryon,  hito  lo»*  algunas  tríbns  salvajes ,  se  lef  eonal^ 

go  un  desembaroD  en  las  costea  dd  deraba  é  todas  como  ligadas  enti*e  %i 

i:onneclicut:  se  apoderó  de  Nuevo-  por  comunes  «^^ntimieotos  de  odio 

Uaven,  redujo  a  ceoiias  Fairfidd ,  contra  los  Estados-Unidos.  La%  seis>. 
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Bicinoes  c«1oea(Ut  tttlr«  los  gran- 

cfrá  lagos  y  lasfronlrrns  del  Coiinec- 
licut,  de  Niif'va  York  ,  déla  Pensil- 
vaoia ,  liabiao  tomado  el  |>arlido  de 
ta  IngiaUrnea  lai  eaaiptffaa  aat^ 
ríores:  se  hablan  reunido  al  ejérci- 
to RdPgoync ,  y  sti  barbarie  ha- 
bía aumentado  los  male^  de  la  guer- 
n.  Fué  abrazado  con  enerjía  el  pro- 
vecto de  atacar  j  deilmir  sos  mU- 
biecimieolos :  trrs  fvirrpos  (h'  \rnp:\% 
debían  invadir  su  len  ilorio,  subien- 
do laa  orillas  del  Susquebaona,  del 
Motiawkydei  Alb^hany;/  il  mb* 
nio  tiempo  debia  nacerse  un  falso 
ala;jue  Ir.icia  el  I,in;o  Chaínplain  y  el 
riu  Sorel ,  a  lio  de  colrelener  las  tro- 
pas  que  se  padiaMín  «nrlar  dal  Cana- 
dá para  saoorrarles.  Sullifan  man* 
daba  el  cuerpo  principnl  ♦-nr.riri^.i  lf) 
de  penetrar  por  el  Susquehauua  eu 
el  país  de  laa»  seis  uacioues. 

Desda  toago  te  envió  un  deataaa* 
íüpntii  cnníra  los  Ooondagas  qneha- 
bilau  l  is  onlí  js  del  lago  de  e.>le nom- 
bre. A  iá  [>i  iiuera  noticia*  buyeron 
ásos  bosques,  y  solose  alcioaroii 
unos  pocos;  pero  sm  habitaciones , 
cosecoa»  y  ganados  íoaroo  dasirui- 
dos. 

Todas  las  tribus  de  estas  comarcas 
eooodaroo  con  «tta  espedickm  el  pe- 
ligro qtir  nnifori/aba  á  su  coiiMera- 
rioii  entera,  y  corrió-ron  á  lasarma^; 
y  algunos  jefes,  á  ünei»  del  mes  deiu- 
lio,  hicieron  ana  incursioo  en  las 
fronteras  del  estado  de  Nueva  York, 
donde  fueron  dcvnst.idas  las  lia  bita - 
cionesy  sorprendidos  y  desterrados 
algunos  dastacamaotos  americanos. 
Las  fnerias  priodpalas  da  los  Indios 
se  babinn  nMniido  en  numero  dt»  mil 
.  ocbocienlus  hurnbres  reren  <\t'  \ew- 
Tqwn  sobre  el  Susquehauua:  había 
con  «dios  doscientos  cincuenta  Eoro- 
Butllery  Brandtdí- 
jijiau  sus  moviujiffilos.  Ildbinn  )»> 
vdiiludo  una  grau  trincbera  delante 
de  la  linea  que  ocupaban:  cobrian 
el  frente  ou  arroyo  y  una  eatandat 
y  las  estremiüades  de  la  línea  ne  apo- 
yaban por  un  lado  eu  la  orilla  del 
Suaqutfhanoa ,  y  por  el  otro  en  una 
cadena  de  alturas  cubiertas  de  boa* 
ques  ,  en  que  se  habian  emhosrnr!o 
mucbos  TudtoH.  Habiendo  reunido 
Sullivan  iuá  du:»  cuerpos  americaooci 


IHMM. 

ue  habiao  mMiio  «I  llobawh  f  «4 

usquehanna,  fué  á  atacarles  el  2^ 
de  ajáoslo:  tenia  entonces  cinco  mil 
hombres  bajo  sus  órdenes*,  y  después 
de  haber  reconocido  la  posidoo  do 
los  enemigos ,  procuró  envolverlos 
quitándoles  las  alturas  que  domina- 
ban su  flanco  izquierdo;  al  mismo 
tiempo  se  dirijia  un  vivoalaaueoon* 
tra  so  frente,  y  loa  Indios  echaron  á 
huírcu  nulí)  tnnpezarou  á  oir  la  fu- 
silería detnis  ii2  ellos:  la  mayor  par- 
tese  ttcbarou  eu  el  rio,  que  atrave- 
saron á  nado;  otros  ae  fugaron  á  loa 
lK)squesy  perdieron  pona  jente;  pe- 
ro su  derrota  les  había  desalentado: 
se  dispersaron ,  llegarou  eu  desor- 
den á  rejiooes  mas  kjaoas,  v  hableD* 
do  quedado  su  pais  sin  dewosa,  fuá 
completamente  devastado. 

Una  comarca  inculta  y  pobre,  en 
que  solo  se  suponeu  rocas,  rios,  bos- 
ques, animales  salvajes  y  losfirotoa 
espontáneos  de  la  tierra,  p;ireee  que 
nt)  prcsfMita  motivo  nl-^utio  ú  las 
vastaciones;  pero  bemosya  recorda- 
do qoe  loa  Indios  da  esta  r^ion  ba* 
bian  dado  los  primeros  pasoahácia 
el  t'stadn  snci.tl  5  í'^f r^ban  roeoos  se- 
paradas sus  chozas; se  habian  reuni- 
do en  poblaciones  en  donde  sus  fa- 
miliaa  vivían  cercanas  las  anas  á  toa 
otras,  y  ln>  rn/adores  y  tos  guerra- 
ros  se  encontraban  allí  de  vuelta  de 
sus  penosas  espediciooes.  En  las  cer- 
cantes <ie  sos  wi^momt  habian  «as* 
prendido  tentativas  dt  cultivo;  el 
m,TÍ7,  !<!  !ia!at?K  riquezas  indíj»'nas 
del  pais,  le» proporcionaban  laspri- 
mens  oosecnes;  habian  sembrado 
otras  semillas ;  tenian  árboles  frata- 
les  y  sus  relaciones  de  cambio  y  co- 
mercio ron  los  Kuropeos  les  pro- 
veían de  los  instrumentos  aratoríos 
7  de  los  utensilios  necesarios  para 
sus  primer:is  n(>cesidades.  Mandó 
Sullivan  destruir  en  esta espedicioo 
las  poblaciones,  las  habitaciones 
aisladas,  los  trigos,  los  frutee,  los 
gaosdosde  nn  pais  que  entonces  se 
convirtió  en  un  vasto  (h*>»!erto,  y  la 
coiuiiiua  de  las  tropas  que  subía  las 
riberas  del  Allegbany  cometió  los 
misaoos  estrados  en  las  reiiones  oca* 
pndas  por  loalUnsoes  jr  los  Shawa- 

neses. 

fué  un  doloroso  espectáculo  par¿ 
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It  bvaiMifilMl  w  asC  diríjtm  otra 
ynz  liácia  la  vida  ulviyevii  gran  iid» 

mprn  dr  \  ribns  qun  cmprjnhan  á  go- 
zar lie  mejor  hiierle.  Si  alj^iiníjs  jeut*- 
rosos  defen^soros  de  la  raza  proscri- 
ti  levaoiiron  la  toz  en  tu  fkvor, 
sus  árenlos  df  pied.id  nofiu'rnn  es- 
cuchados, y  se  rsírridió  á  una  raza 
entera  el  caslii^o  merecido  por  algu- 
DM  tribas*  Prelendieron  que  toSm 
ettos  pueblos  no  podrían  S(T  }aQ[|áa 
ronJHr!<lt>s  á  la  divilizacion  j  Re 
alrevierou  a  presentarlos  al  mundo 
romo  degradados  de  esa  dignidad 
moral  é  intelectual ,  cujn  sello  gra- 
vó la  Divinidad  en  la  iréote  de  todos 
los  boiDl)rí*.s. 

En  tanto  que  en  América  se  seguía 
1111  sisteoM  de  bostilidedet  destroo- 
tivas,  el  teatro  de  ta  guerra  se  es- 
tenrlia  á  ntrns  parlf*;  del  mundo; 
había  alcanzado  á  todas  las  posesio- 
nes coloniales  de  la  Francia  y  de  la 
Inglaterra,  desde  «1  rompimiento 
que  h?í>';í  i'.st  illado  entro  ambas  po- 
tencias, y  chla  nueva  contienda  pa- 
recía absor?er  momentáneamente 
au  alent  ion.  T4I  Inglaterra  se  había 
apresurado  a  njirmocharso  t\o  !a  «;n- 
perioridní!  de  sus  ftuT/as  rn  las  In- 
dias Orientales,  para  atacar  allí  las 
posesionea  francesaa ,  antes  que  pu- 
niesen ser  socorridas ;  y  sus  hostili- 
dades empezaron  en  Asia  en  el  mis- 
mo tiempo  en  qtie  se  acababa  de  dar 
en  Europa  el  combate  naval  de  Onea* 
snni.  PJ  39  de  i  i  >  de  l77Sbabia  sa- 
lido el  comodoro  \  crnon  de^Tndrás 
para  irá  bloqtu-ar  la  rada  de  l'oudi- 
chery,  mientras  que  «I  jcneraí  Mun- 
ro,  con  las  tropas  de  tierra  debia 
poner  sitio  á  dicha  plaza  :  el  10  d»' 
agosto  tuvo  lugar  un  combate  na- 
val entre  la  escuadra  de  Yernon  y  la 
de  Tronjolli  qve  ae  encontraba  en-^ 
tónoes  en  la  rada  y  que  te  dirijió  á 
su  encuentro.  Fué  indeciso  el  resul- 
tado de  este  combate  y  and)os  co- 
nnandanlf^s  volvieron  á  ganar  la  pla- 
ya para  componer  alU  ana  biic|ne«. 
Tronjolli  noínlentó  otro  ataque,  y 
diez,  dias  después  se  hizo  á  In  vela 
para  pasará  la  ^sla  deFraitcia. 

Desde  entóncea  se  enoontro  Pon* 
dichery  reducido  á  una  débil  guar- 
nición Hacia  alpinos  años  se  babia 
tiescuitiado  la  composición  de  las 


antiguas  faHÜcaeUMWi  pM  eoM^ 
trnir  iaa  mievas  que  aun  m»  estaban 

ímninadns:  estos  Ira  bajos  incon*- 
pieloshacian  la  <l»'feüi»a  mas  difícil. 
Habiéndose  apoderado  los  sitiadora 
de  una  línea  de  circunvalación  qite 
servia  de  límite  á  esta  colonia,  le 
cortaron  toda  conuiuicacion  con  la 
tierra ;  el  6  de  setiembre  empezaron 
el  rna^a  de  ana  baterfoa,  oerraroo 
aiaa  estrechamente  sus  avenidas,  y 
condujeron  su  galería  hasta  el  foso. 
FJ  jeneral  Bellecombe,que,roandaba 
la  plaza,  la  defendió  doranieciiareQ* 
ta  dias  con  trincbera  abierta;  pero 
viendo  finalmente  que  miM'bos  ba- 
luartes caían  arruinados,  que  había 
una  brecha  practicable,  y  auu  los 
habitante!  estaban  amenazados  con 
todas  las  desgracias  consijíni*  ntt  <;  á 
un  asalto,  capilulóel  17  deoclubre 
y  obtuvo  tudo^  los  honores  de  la 
guerra.  llegada  dnrante  el  aitio 
de  cinco  navíosdelacompaBia  las 
Indias  habia  i-eforz^do  la  encuadra 
inglesa,  que  se  apoderó  sucesiva- 
mente  de  Cliandernapor ,  de  otns 
fitctorias  francesas,  situadas  en  1« 
costa  de  Coroinindeliy  doMahé^es 

la  de  Malabar. 

Mas  felices  habían  sitio  las  armas 
de  la  Francia  en  las  rejionea  oecf- 
denlales  del  Africa.  El  30  de  rnem 
de  1779,  una  escuadra  mandada  por 
el  marqués  de  Vaudreuil,  babia  lo- 
mado posesión  de  los  Alertes  y  de 
las  factorías  de  Inglaterra  en  la  ori» 
lia  (bdSenep;al;  y  después  pon  leves 
deGien  leqniló  nu.h demás  estableci- 
mientos de  la  Ganibia,de  Sierra- 
Lenne  y  de  la  costa  de  Oro. 

Pe»"o  las  e'spcdicioTu  s  dirijidas  bí- 
cia  las  ajanas  (!<•  ACt  •  ay  (\r  Asia  no 
tendían  al  objeto  principal  de  la 
guerra,  tan  directamente  ci»mo  las 
operaciones  marítimas  que  debían 
seguirse ,  tanto  en  Kuropa,  como  en 
América.  A  ellas  quería  dedicar  el 

Sobierno  francés  todos  sos  desvelos ; 
eteaba  no  bailarse envaelto  en  una 
guerra  ronlinental ;  y  viendo  esta 
guerra  ya  encendida  hacia  ninchos 
ados  entre  el  Austria  y  la  Pru^ia,  es- 
taba interesado  en  apagar  en  Alema* 
nía  un  incendio  que  podía  llep;ar  k 
sus  propias  fronteras.  Su  ntedi:\rinn. 
unida  á  Ja  de  la  Rusia,  reconcilio  a 
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los  beIij«raatos  y  coo&iguiu  hacerles 
concloirel  trttftdo  de  TMcbe»,  que 

fué  firmado  el  13  de  majo  de  1779. 
XiO  ratificó  la  dieta  de  Ilati»bona,y 
se  aseguro  la  pacificacioD  del  coo li- 
neóle. 

La  FraDcift  estrechó  eoa  otres  con- 

"venriones  sus  vínculos  con  niurhrrs 
cortes  de  Alemania,  y  debemos  eilar 
«otre  estos  actos  el  tratado  de  co- 
mercio que  conclayó,  el  18  de  «»• 
tif'rnhre,  con  el  duque  de  Mocklrn- 
biirfío-Sclnverin;  tratado qu*^  consa- 
graba ios  grandes  priucipios,  yá 
adoptados eotre  la  Francia  y  tos  Es- 
tablos-Unidos, s«»bre  los  derechos  del 
pabellón,  sobre  los  de \o%  neu  tra  ,  y 
sobre  iodaa  las  franquicias  del  comer- 
cio y  déla  oavfgacioo.  La  corte  de 
MecklettlNirgo ,  con  la  cual  cstabao 
P'tipnladas  estas  cláusulas,  no  tenia, 
duda,  uu  grau  poder  territorial 
y  marítimo;  pero  era  una  de  las  fa- 
'núiiasde  príncipe  mas  aoüguas  y 
mas  ilustres:  su  situación  on  el  Bál- 
tico, suf?  alian/as  ron  las  corles  dt  i 
>'orle,  ledabau  un  ^ran  peüo  en  sus 
consejos,  y  los  principioe  oiaríti* 
mos  que  adoptaba  no  denian  tardar 
en  encontrar  en  esta  rejion  (h-  Euro- 
pa Jenorosos  V  poderosos  apodos. 

Éslendiettao  sos  reladooea  amia- 
toaaa  ooo  el  continente,  la  Francia 
gozaba  una  cooipleta  seguridad  eri 
sus  fronteras  i  conservaba  la  libre 
disposición  desús  fuerzas  y  reunió 
«n  laaoGStaH  de  Norma  ndia  y  de  Bre- 
taña un  cíltcíI»»  (le  treinta  y  cinco 
mil  liotnLres  ,  destinado  á  intentar 
un  ilesenibarco  en  Inglaterra;  ehte 
tenia  ana  numerosa  artillería;  de- 
bían formar  su  vanguardia  cinco 
mil  granaderos  sacados  de  los  difo 
rentes  cuerpos ,  y  en  ios  puertos  <íel 
Bavre  y  do  Sao  Maló  se  aprestaron 
loa  buques  de  tnisporte  necesarios 
para  esta  espedicion.  Advertida  la 
loglaU'rra  de  etilos  prepai'ativos ,  to- 
mo al  momento  medidas  de  defensa 
proporcionadas  á  la  p^andeza  del  pe- 
ligro. El  tilni  al  fué  armado  de  bale- 
rías; algunos  cuerpos  de  tropas  ar- 
reelada<»  y  de  milicias  fueron  repar- 
tieras en  diferentes  puntos  de  la  cos- 
ta; debían  reunirse  á  la  primera  se- 
ñal :  tenian  orden  de  alejar  lodos  los 
ganados  y  de  sacar  medios  de  subsía- 


leocia  de  todos  io.s  lugares  que  el 
enemigo  podría  amenaxar.  Dorante 

muchos  meses  se  prolongaron  las 
públicas  alarmns  Jamás  habia  rei- 
nado mas  actividad  en  los  puertos 
^  Francia ;  las  tropas  estaban  entn* 
siasmadas ;  se  les  ejercitaba  para  to- 
das las  maniobffis  de  la  expedición 
proyectada.  Se  hacian  otros  prepa- 
rativos en  lospuertos  de  España j  y 
laroortesde  Yersailles  y  de  Madrid, 
estrechando  entre  sí  los  lazos  que 
hahi-^n  formado  en  ITfil  en  su  pacto 
de  tamilia,  estat>an  prontas  á  unir- 
se para  obrar  de  concierto  contra  el 
goDierno  británico. 

Primeramente  la  España  habia 
procurado  colocarse  como  media- 
dora entre  la  Inglaterra,  la  Francia 
y  los  Estados-Unidos,  y  despties  de 
haber  sef^uido  iniililmente  dnrante 
ocho  meses  una  negociación  para 
reconciliarlos ,  se  decidió  á  romper 
con  la  corte  de  Londres  y  la  biio 
entregar,  el  16  de  junio  de  1779,  una 
declaración  en  que  esponja  su^  nu- 
merosos motivos  de  queja.  Recordar 
ba  que  su  pabellón  babia  sfdo.iusoi* 
tado,  sus  embarcaciones  saqueadas, 
sus  posesiones  de  América  amenaza- 
das; que  la  Inglaterra  babia  incita- 
do mncbsi  nadooes  Indias  contra 
los  habitantes  de  la  Luisiaoa;  qne 
habia  usurpado  en  el  Darien  y  en  las 
costas  de  San  Blas  los  derechos  de 
la  soberanía ,  cometido  hostilidades 
en  la  babfa  de  Honduras  y  denegado 
toda  especie  de  reparación  por  estos 
actos  de  violeneia.  T,a  Kspar^Ki  s*'  veia 
en  la  necesidad  de  recurrir  á  ia  iiuer- 
xa  de  las  armas  para  sostener  sus  de- 
rechos ,  y  confiando  en  la  justicia  de 
sn  cau'sa  ,  esperaba  no  ser  responsa- 
ble ni  á  Dios  ni  á  los  hombres  de  las 
consecuencias  de  su  resolución. 

Estaban  prontosnninerosos  arma- 
mentos marítimos  para  apoyar  esta 
declaración;  se  liania  piiesio  á  las 
órdenes  de  Don  Luis  de  Córdoba 
•nna  escuadra  de  veinte  y  ocho  bu- 
ques; debia  reunirse  á  ella  la  flota 
aprestada  í'u  Prest,  y  lo  elVctun  ''I 
conde  de  Orvillicrs ,  el  2¿  de  juliii., 
béda  fa  isla  de  Citarla,  i  la  altura 
de  la  Coruña.  El  almirante  franoéi* 
convertido  en  comandante  de  las  es- 
cuadras combinadas,  tenia  cntóirccs 
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lujo  sas  ónlenes  tosenla  j  »eis  na- 
vlot  de  Uoea  y  otraa  muchas  emliar- 
cadonat  maa  lgcm.TMidiWiioBes, 

Ctáft  aM4e  quluoe  Btrlot,  forma- 
ban la  vanguardia  ,  el  centro  del 
ejército  y  la  retaguardia :  delaate  de 
la  armada  marchaba  una  escuadra 
Ifjeni,  y  otra  e&cuadra  d«  observa- 
ción seguía  los  movimientos  de  la 
retaguardia.  Adelantándose  la  arma- 
da en  este  órdeo,  levantó  las  ánco- 
Vm  para  la  llaiiclui ,  /  se  dirijió  á  Im 
costas  del  Devonshire  y  de  Corou- 
aille.  Como  jeneralmenle  le  ron- 
trariabau  Im  vieoios  de  nordeste , 
naolobró  dvniite  omcho  tienpo  en 
•qudlas  aguas  sin  poderse  acercar  á 
tierra;  nnalmentese  encontraba  el  31 
de  a^OhlOf  al  sudoeste  de  las  islas 
Sorhngas  ,  cuandoá  cinco  leguas  de 
.  dístaocia  observó  loa  pabelloiiia  de 
la  flota  británica  qtie  vijiiaba  y  segnla 
sus  movimientos.  Entonces  luvoOr- 
Yilliers  la  esperanza  de  empeñarse 
eo  «D  oomlMte,  y  al  dispootr  aa  ór- 
den  de  batalla,  encargo  al  conde  de 
Guichen  ,  comandante  de  la  van- 
guardia, que  corriese  ácolocarse  eo- 
Ue  tasfioataido  logUlerra  y  la  flota 
enemiga;  |>ero  él  auDÍraote  Hardy, 
que  no  tenia  mas  que  treinta  y  siete 
embarcaciones,  no  quiso  esponerse 
¿  UQ  combale  demasiado  desigual 
eo  que  le  pCKiia  envolver  el  número; 
y  las  maniobr.is  del  conde  íle  Gui- 
chen que  iba  a  l)l()(|iie.ir  la  costa,  le 
deleri^inarou  a  huir  á  toda  vela. 
Gonaervabe  una  delaotera  de  mu- 
chas leguas  á  la  flota  combinada  que 
le  persiguió  inúlilinente  por  espacio 
de  veiule  y  cuatro  horas  hasta  la  eo- 
treda  de  ta  reda  de  Plymouth,  á 
donde  ae  refajió  el  1.**  de  setiembre. 

Aun  permaneció  Orvilliers  tn  la 
Mancha  por  algunos  dias,  pero  nin- 
gún otro  suceso  señaló  su  crucero  \ 
el  mal  tiempo ,  las  eofermedadm  de 
sus  tripulaciones,  la  falta  de  agua 
potable,  y  la  averia  de  las  provi^io- 
oes  le  determinaron  á  diriiirse  a  U 
reda  de  Breat ,  donde  volvió  á  entrar 
el  10  de  aeliembre ,  después  de  ha- 
ber estado  en  el  mar  durante  ciento 
y  cuatro  dias.  Fué  severamente  juz- 
gada le  cempaSi  marítima  qae  aca- 
baba de  hacer.  Se  le  acusó  ue  no  ha- 
ber aacedo  baaUnte  partido  de  lea 


fuerzas  puestas  á  su  dispesieíon ;  al 
mismo  tiempo  le  iroputaroo  ei  no 
haber  interceptado  doa  oonvoym  del 
comercio  británico,  á  saber,  el  de 
las  islas  del  Viento,  que  llegó  el  31 
dejulioá  la  rada  de  Plymouth,  y  el 
de  la  Jamaica  que  arribó  ocho  dias 
deapneaé  laialede  Wightrsin  emfani^ 
gosu  entrada  en  la  Mancha  fué  muy 
anterior  á  la  del  conde  de  Orvilliers, 
y  su  dirección  habia  sido  demasiado 
diatinte  pera  qne  mte  elmiranle, 
que  llegaba  de  las  coalas  de  España, 
pudiese  encontrarlos  en  su  travesía  ; 
pero  los  hombres  caidoa  eo  desgra- 
cie aon  moehm  ^ecea  ecoaadoa  por 
k  opinión  piiblicB  de  todoe  loa  anee* 
sos  que  burlan  sus  esperanzas. 

Las  operaciones  de  la  escuadra 
francesa  que  se  encontraba  eotóo- 
ccs  en  las  aguas  de  las  Antillas,  ha* 
hian  obtenido  resultados  mas  favo- 
rables y  decisivos.  El  conde  de  Es- 
taing  procuraba  apoderarse  de  una 
perte  de  poaeaionaa  británicae. 
En  el  mes  d»  junio  encargó  al  caba- 
llero Rumain  que  atacase  la  isla  de 
San  Vicente  con  una  escuadra  de 
einoo  nevtaa  y  un  destacameolo  de 
trescienloe  hombrea.  Verificóse  el 
desembarco  y  fueron  tomadas  las  al- 
turas que  dominaban  el  fuerte  de 
Kin^  Towon.  Los  Caribes,  anligu<ui 
hebitantea  de  Ui  isla ,  bajaron  de  ana 
guaridas  |)nra  unirse  á  los  sitiadores, 
y  el  j^oheroador  inglés  enti'ó  en  u»  - 
gociaciones  para  entregar  la  pla¿a. 
Entónemae  deacnbrieron  tree  vetas 
británicas  que  venían  a  traerle  so- 
corros. Rumain  se  apresuró  á  ir 
contra  esta  escuadrilla;  se  apoderó 
dedoaembarceciooes,  biiohiiir  ta 
tercera  y  volvió  á  toomr  poamion  de 

la  fortaleza. 

La  llegada  de  una  escuadra  de  seis 
buques,  mandada  por  la  Motte-Pi- 

?[net ,  pnao  bien  pronto  el  conde  de 
^staing  en  estado  de  emprender  una 
espedicion  mas  importante.  SaliiS 
el  30  de  junio  del  L'  iierle-Keal  de  la 
Mertínice  con  una  flota  dé  veinte  y 
cinco  velas  y  se  dirijió  á  la*  isla  ám 
Granada,  en  la  qué  desembarcó  el  2 
de  julio.  Tres  coiumuas  a  la  vez  ala- 
oaronoon  vij^r  d  fuerte  del  Hospi- 
tal (|ue  dominaba  la  ciudad  de  Se» 
Joije  *,  lea  mandaban  Eslaing,  el  ooa» 
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FST-^  nos- 
de  de  Dillon  y  el  vizixiode  de  Noai- 
lies:  á  nedU  noche  tomaroo  el  foer- 
ttiporaMNft7«B  el  qvelcwt  lord 

Macartnejr  uaa  guaniiciaii  Í0  tete- 

cicDlos  hombría .  viértttone  ¡irtcfawi' 
do  á  Veodirstí  á  discreción. 

EsUba  taraiiiiada  esta  oMqttkla 
eo  la  que  se  seKalaroo  laa  trapaa  ood 

eí  mas  brillante  valor ,  c  uando  el  6 
«le  junio  ie  pre.seoto  «'!  almirante 
Bjroa  á  la  vista  d«  la  Gi  anada ;  iba 
á  tleaembarearu  la  «sla  algvMM  ra- 
fuerzos  y  do  Icoia  noticia  dt  que  &e 
hubiesen  apoderado  fl^ella.  IVotartló 
eo  tmptiuar&e  el  combale  eulre  a  ni  - 
bñ  caémkiras;  y  eJ  almtrattto  By  ron, 
apwrecbándoaa  de  la  wotaja  del 
viento,  procuró  di rij ir  sn  "vanfínar^ 
«lia  hácia  la  entrada  de  ia  balita  de 
San  Jorje;  pero  cuando  supo  con 
oevteia  que  la  isla  estaba  ocupada, 
al  moTOfoto  mnndó  alejar  sus  bu- 
ijiH's  (le  tr^ísporle  íj lu»  se  dirijieron 
hacia  Sau  Cnstóbai ,  reirorriendo  de 
«edfodfa  á  norte  las  agitas  de  este 
archipiélago  ;  él  mismo  rontinnó 
combatiendo  para  cubrir  la  retira- 
da de  su  a>iivo^,  Y  ambas  flotas  qu^- 
dMVNiaB  preaMMM  la  «m  da  la  atm 
hasta  la  MMdie;  antthacfa  ae  alejaron 
ios  Tngles<*s,  y  al  amanecer  volvió  á 
entrar  el  conde  de  Estaingenla  rada 
de  Sa  n  Jorjc.  HaUa  sido  MMtralada  ia 
foeuadra  ingleaa,  y  la  daFkOMiatdet- 
fHiPsdehaber  reparado  sus  n verías,  s« 
hizo  á  la  vela  y  ^t»  presentó  el  22  de 
julio  en  las  aguas  Sau  Cristóbal ; 
|)ero  no  podo  aacar  al  enemigo  de  la 
posición  en  Cjuese  habi:t  retirado,  y 
fl  conde  de  Kstatni^  pro-íiguló  su  na- 
vegación hasta  ¿>ai)lo  Domingo. 

Le  preaeribiao  ana  iiiatroáciooaa 
qoa  llevat^e  á  Europa  doce  embarcá- 
i-?one'5  V  deiri<;e  las  demias  delaesrMH- 
«iraen  Santo  Domingoóeu  laMartini- 
ra  durante  el  invitfnio;  parolaa  noU- 
rtasqne  recibió  durante  su  reaidaoda 
eo  el  Cnho  Frarirós nobrc  los  sucesos 
luililiMes  <le  loh  Kstados-Uüiílos,  pal - 
Itcuiariuenlesobrc:  lasilnaeioM  de  los 
paisaNdol  8od«  ledeoidieroo  á  íd* 
tentar  una  espedicion  para  reco- 
brar vHr^  van  na  h ,  ocupad  ¡i  liacia  ocho 
lueses  |>or  las  tropas  británicas.  Sa- 
lló del  Cabo  Francés  coo  felote  oa- 
vios  de  lineo  y  ocho  fragatas,  y  se 
diríjié  á  las  coalas  da  leoqia ,  doo- 
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de  sorpi'í'ndin  nrt  navio  y  tr»'s  fr;»í;a- 
tas  inglesas.  Asi  que  los  Amei  ica- 
Doaaopiaimi  m  aproiioMieioo  per 
algunos  buques  que  habla  enviaooá 
Cttnrlestnn  ,  el  jeneral  Liiieoln  man- 
do reuuir  un  ^ran  número  de  em- 
barcaciones iijeras,cou  cuya  ayu<la 
^do  el  coode  de  Viitaiog  daeluar 
su  desembarco  á  alpunas  niíllas  de 
Savannah ;  y  ei  15  lie  srílienibre  se 
reunieron  las  tropas  iVaucesas  v 
amarieaiiaa  que  deolao  bloquear  di- 
cha plaxa;  la  lejion  de  Pulawskí  for- 
maba parta  de  osle  eiierpo  de  igér* 
cito. 

Boalaalralaiilo,  oÍ  jeneral  Pra- 
▼Oal,  gaberaador  de  Sa  van  nah ,  ha- 
cía venir  cerra  de  él  á  toíla  prisa  las 
tropas  inglesas  que  se  encuulraban 
en  diferente  punloa  de  la  Jeorjia; 
«ie  apresuraba  á  nandar  componer 
las  frjrttftcac¡ones;y  pira  tener  tiern- 
pi)  (U- completar  mis  meflios  <le  de- 
fensa ,  fiojió  escuchar  lis  primeras 
iotioMciooea  que  le  bloleroo  loe  si- 
tiadores y  consiguió  un  armisticio 
<le  un  (Ha,  durante  el  cual  pudo  re- 
cibir los  socorros  aue  esperaba.  La 

Suanrieion  conataoa  do  traa  mil 
oaabres  de  tropas  amaladas;  d  ar- 
ma mentó  de  lodos  lo*?  negros  le  pro- 
porcionó uo  refuerza  de  cuatro  mil 
hombres,  y  los  sitiadores  se  tocón- 
traroo  entónces  en  menor  oinero. 
Con  todo  abrieron  la  triiu  hnra  que 
llegaba  a  estnr,  el  2f  «le  setjen»bre, 
á  trescieiilos  pasos  del  camino  cu- 
bierto: el  t  de  oetobre  empeoó  el 
bombardeo ;  duró  cinco  dias  y  ar- 
ruinó el  interior  de  la  riudud  ,  pen> 
no  dañó  las  fortificaciones.  Li  conde 
deEalaiog  baUa  eaparad»  reducir 
la  fdaaa  ionMdiataiMota;  vetn  acrr* 
carse  la  main  estación ;  su*;  emftarca- 
dones  estaban  ancladas  en  una  cos- 
ta 0000  segura;  deseaba  no  tenerlas 
alliaapoeiilaa  á  loa  vieotoa  del  equi- 
noccio cuyo  influjo  se  sentía  aun 
y  para  acabar  pronto  una  e-^pedi* 
ciou  que  Im  parecía  demasiado  peli- 
groso prolongar,  rcaolvió  dar  el 
asalto,  aunque  no  tuviese  aun  biT- 
chw  abierta,  ni  tampoco  estuviese 
acábada  la  innchvra. 

Eo  la  iMwlia  dd  •  de  oeuMuro  aa 
aoBTcaron  á  las  morallaa  laa  tropa» 
fraDCaaaa  y  americanaa,  mandudos 
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jMir  k'MMfíg  y  liuvolti .  y  aolci  de 
aouMctr,  dierptt  el  «Mito  «I  balitar* 
ta  de  KbiiMiwn  rivaUtafaan  «stas  doa 

eoltimna»?  en  lirnvíírn  y  audacia;  pe- 
ro el  ataque  ítie  sostenido  con  igual 
dcouedo.  hBh  íilas  recbaiLadas  vol- 
vímti  muchaa  veces  á  la  carga ;  y 
«  fT  nnn  de  SUS  escaladas,  plaritnrnn 
una  bandera  en  la  rimn  dt*  los  iili  in- 
cberaiiiietilo» ,  sm  poderse  maole- 
ner  alH ;  el  conde  de  Etiaing  y  otroa 
muchos  oficia  íes  fueron  heridos, se* 
r>a!ándos«>  ñ  ];i  cabeza  dt*  sus  tropas. 
Pero  el  ataque  se  debilito  al  cabo  de 
ana  hora;  los  Ingleses  hideron. una 
salida;  y  el  comía  Pulawiki,  oor^ 
ripjido  á  colocarse  entre  ellos  y  las 
uiuf  alias  de  la  plaza,  con  la  esperan* 
ya  de  corlarles  la  relirada^  enccn* 
tró  una  nuerle  gloriosa  al  preci  pi- 
larse sobre  elios  con  sus  caballos  I¡- 
jeros.  Todos  los  fsfuerpfos  que  ha- 
rían los  sitiadores  para  vencer  una 
resIstencU  tan  obsuMda  y  para  re* 
Bof ar  un  asalto  mortal ,  no  liaeiaii 
mas  que  aumentar  su  pérdida,  qii<* 
fué  para  los  Frauce&es  de  setecieoltís 
hombres,  y  para  los  Americanos  de 
cuatrocientas;  y  el  cjdrcilo,  despnes 
de  haberse  mantenido  rtitn  delante 
de  la  plaza  durante  uueve  días,  le- 
vantó el  sitio  el  18  de  oclubre.  Las 
tropas  aroericsnaa  pasaron  á  la  ori» 
lia  izquierda  del  Savannah ;  y  ha- 
biendo Estain^  embarcado  á  los  su- 
yos I  se  hizo  á  la  veia  el  28  de  octu- 
bre para  Irse  4  Franela  con  lamllad 
de  la  escuadra,  en  tanto  que  las 
«•tras  embarcaciones  iban  n  reco» 
brarsu  e&laciou  v.n  las  Antillas. 

Si  el  valor  de  un  jefe  de  ejército 
esparce  también  uoa  especie  ele  bri- 
llo m  stv;  rcvosrs,  In  Psprdirion  del 
conde  de  í  .sin id;;  Du  rece  citai'se  en 
la  historia  ;  perú  al  alabar  la  valen- 
tía del  guerrero,  se  culpen  las  com- 
binaciones del  jeueral.  ¿Se  debía  in- 
tentar nnn  grande  operación  niaí  í- 
tima,  en  ia  estación  de  las  borras- 
cas, sin  poder  contar  con  un  abrigo 
para  la  cmadra ,  y  se  debia  apresu- 
rar temerarianienle  un  asalto,  runn- 
do  no  era  aun  dueño  de  las  cer- 
canías de  la  plaza?  Las  tropas  de 
que  se  disponía  manitetaron  que 
sabian  morir;  pero  nn  se  l^^s  luiliia 
dado  la  posibilidad  de  vencer*  . 


O  uo  ddbia  empezarse  ía  eniprria 
daSBvaanab;^  debía  aeguine  can 

mas  constancia.  El  vencedor  de  la 

Granada  hviWm  hecho  tener  mucha 
confianza  en  su  cooperación,  y  de 
él  esperaban  los  America  nos  las  mis- 
mas  ventajas  que  en  las  agnaa  «la  las 

Antillas. 

Sin  embargo  su  aparición  en  .leor- 
jia  no  dejo  de  inüuir  en  la  continua- 
ción de  las  operaciones  mililars». 
En  otras  orillas  se  podía  intentar  un 
desembarco;  y  el  jetu^rnl  Clinton, 
comandante  en  ieie  de  las  tropas 
brilénicaa,  creyó  deber  ooncantrer 
á  su  alrededor  sus  pruMdpalca  fuer- 
zas .  íi  fin  dr  dirijirseen  masa  sobre 
los  puntos  (jue  se  verían  amenaza- 
dos; llamó  al  estado  de  ^'ueva-York 
el  cuerpo  de  ejército  que  ana  se  ha- 
llaba en  «d  Rliode  lsland :  sus  dife- 
rentes apostaderos  fueron  abando- 
nados el  28  de  octubre ,  y  los  Ameri- 
canos recobraron  tranqoilaMnteIs 

rioscsion  di*  un  territorio  en  que  los 
ngleses  se  habían  sostenido  por  mas 
de  dos  anos.  Este  acontecimiento  ha* 
cía  prever  ^ne  el  teatro  déla  gaerra 
iba  a  cambiar :  libraba  i  los  estadas 
del  nordeste  de  la  cercanía  del  ene- 
migo, pero  no  les  abría  libres  co- 
municaciones con  los  del  centro. 
Ocupaban  los  Ingleses  Nneva-Torli 
y  la  orilla  oriental  del  lludsnn  ;  los 
An)t*rrranos  las  alturas  de  la  orilla 
occidental;  y  el  ^érdto  de  >Vas* 
bington ,  destinado  é  defendetiss , 
se  t'stendia  desde  el  Jínevo  Iri  sey 
hasta  In  ntrn  pnrte  de  West-Point, 
punto  cu^a  importancia  militar  ha- 
cia mu^  notable  y  que  luego  debía 
adquirir  nueva  celebridad. 

Al  recordar  los  diversos  areí^teci- 
mientos  que  s*-  siu  edreron  en  el  cur- 
so de  esta  caujpaúa  ,  no  hemos  te- 
nido qne  citar  la  intervención  de  los 
Estados- Unidos  en  grandes  espedí- 
ciones  navales.  En  sus  astilleros  aun 
no  se  había  construido  navto  alguno 
de  línea ;  y  de  ellos  solo  babisn  po- 
dido salir  lijeras  siHnamentos;  des- 
tinnrlns  ni  rf)rso,  ó  8  la  defensa  de 
los  putrios  y  délas  radas  ^  ó  á  algu- 
nas valerosas  espedlcioues  á  las  exis- 
tas enemigas. 

Ya  se  ha  podido  observar  qne  des- 
de el  principio  de  las  liostilídadca 
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marílimas.  los  Americanos  se  ha- 
bíao  taoiioo  coa  ardor  en  esta  peli- 
grosa carrera.  Acostumbrados  al 
mar  como  sus  rivales,  arrostraban 
todas  sus  fatigas  coa  igual  coustau- 
cia,y  notenieodo  aun  los  roismot 
n'cursoí  navales  de  la  Inglaterra , 
procuraban,  en  algunos  combales 
parciales,  arrancarla  á  lo  menos  una 
porción  oe  tas  ventajas.  En  1777  se 
habia  vkto  á  ana  escuadrilla  aroeri- 
CTTia,  armada  en  el  puerto  de  Ros- 
too,  hacerse  á  la  vela  á  favor  de  un 
vieotode  nordeste,  que  habia  aleja- 
do 4e  la  entrada  de  esta  rada  á  un 
crucero  inglés,  dirijirse  rápidamen- 
le  hácia  el  mar  de  las  Antillas,  y 
causar  considerables  daños  alcomer- 
cío  de  la  Inglaterra  coa  las  Indias 
occidif»nlales. 

El  !)loqueo  ib»  una  parlo  do  los 

{kuerlos  de  la  confederación  no  le 
npídíóqaeal  ailo  sigaiente  pusie- 
sen e»  el  mar  machos  armamentos 
l|ae  ínqniolaron  la  navopjaoion  del 
enemigo;  y  mientras  que  las  escua- 
dras británicas  cruzaban  á  la  entra- 
da del  Cbesapeake  y  del  Delaware, 
los  Amerioanos  se  abrían  un  paso 
mas  al  me<liodia  por  la  bahía  de  Al- 
bemarle,  el  estanque  de  Pamtico  y 
el  estrecho  de  Ocacok ,  y  contioaa* 
ron  dando  s^lifla  a  sus  armamentos 
en  corso  y  á  sus  embarcacioaes  de 
comercio. 

Entre  los  hombres  qne  se  hicieron 
celebres  on  estas  espediciones  marí- 
timas debemos  señalar  á  Paiil  .Iones, 
£<icocés  de  nacimiento,  adicto  al 
servicio  de  los  Americanos,  y  cita* 
réums  entre  sus  roas  memorables 
hazañas  el  combate  qne  dió,  el  23 
«leseliembro  de  1779,  al  capitán  in- 
glés Pearson,  que  con  dos  fragatas 
escoltaba  en  el  mar  del  Norte  nn 
'convoy  q»ie  venia  dtíl  Rálliro.  L^i 
fragata  de  Pearson  sooslaba  queman- 
do y  la  corbeta  de  Paul  Jones  tenia 
machas  vias de  agua:  sin  embsrgo 
ambos  buques  continuaron  comba- 
tiendo con  encarnizamiento,  y  lle- 
garon tan  cerca  que  se  enredaron  sus 
msniobras.  Entonces  qniers  el  To-' 
glés  intentar  el  abordsje;  pronto  el 
liio'jfo  de  su  buque  so  comunica  á  las 
Vidas  americanas:  un  espantoso  in- 
cendio aclara  la  noche  que  habría 
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terminado  e&la  lucha  sangtienla,  y 
no  por  eso  cess  el  combate;  final- 

mente  en  esta  obstinada  lacha  que- 
da vencido  el  capitán  Pearson,  qn*» 
arria  su  bandera.  También  se  rindió 
la  seganda  fragata  qoe  oaTCgsba  de 
conserva  con  el ,  y  PanI  Jones  que» 
dó  ▼ictorioso  en  su  buque  que  hacia 

3|;na  por  todas  partes;  había  perdi- 
o  trescteótos  hombres  y  la  corbeta 
que  habia  montado  se  Uié  á  pique  la 
mañana  siguiente,  ^osiu  gran  tra- 
bajo condujo  él  mismo  á  la<i  ap;uas 
del  Texel  el  resto  de  su  escuadrilla  , 
desempatada  y  batida  por  la  tempes- 
tad. 

Quincediat  después  tuvo  lugar  un 
combate»  igualmente  memorable, 
entra  la  fra^ta  frsoceaa  la  Survei- 
liante  y  la  inglesa  el  Quebee\nerofné 

mas  funesto  a  sus  capitanes  Cotiedic 
y  barmer.  Uabian  sido  derribados 
todos  sus  palos,  sin  aue  se  hubiese 
debilitado  el  furor  del  combale,  y 
Cooedic  estaba  cubierto  de  heridas; 
pero  continuó  mandando  y  pelean- 
do hasta  el  momento  en  que  la  fra- 
gsta  inglesa  cojió  fue^o,  v  tan  jene- 
roso  romo  bravo,  cifro  todos  sus  ala- 
n<'s  cu  salvar  la  tripulación  enemiga 
que  acababa  de  arrojarse  al  mar.  Ho 
quiso  el  espitan  inglés  sobrevivir  á 
su  dessstre;  esperaba  abordo  la  es- 
plosion  de  su  frflpjnla;  se  hundió  con 
ella, y  el  capilau  francés,  viclorioeo 
y  moribundfo,  volvió  á  Brest,  donde 
no  tardó  en  espirar. 

Después  de  haber  trazado  las  cala- 
midades de  la  guerra,  se  complace 
uno  en  descansar  en  actos  mas  con- 
soladores psra  la  humanidad.  Eo- 
tónccs  esperaba  la  Inglaterra  la  pró- 
xima vuelta  del  capitán  Cook  que  ha- 
bia hecho  á  las  rtjiooes  mas  ignora- 
das del  grande  Océano  sus  inmor* 
tales  viajes  do  descubrimientos  :  y 
Luis  XVI,  apreciando  la  importan- 
cia y  el  mérito  de  una  eoipresa  que 
interessha  i  todas  Iss  nscmnes,  na» 
bia  mandado  á  todos  los  cornandan- 
les  de  las  ombarcacionos  francesas 

2ue  tratasen  al  capitán  Conk  como 
un  oficial  de  una  potencia  neutral 
y  aliada;  esta  órden  era  del  19  de 
marzo  de  1779:  á  aquella  época  no 
se  podía  aun  saber  en  Europa  «d  trá- 
jico  y  deplorable  fin  del  navegante 
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que  feneció  el  14  de  tsbrcro,  ea  U 
isin  de  Owhyhoe ,  Tictima  de  los  fe- 
roeet  liabitaolM.  El  capiUn  Cterk, 

cooveplido  en  coman  Imte  de  l  i  es- 
pedicion,  murió  también  el  22  dt: 
agosto ,  y  el  capiUu  Gore,  que  le  su- 
cedió, M  halld  la  mhnM  garan- 
líi,  y  conlesló  i  un  proceder  tan  no- 
ble, al)^l^*ni^'nd(ne  l;»ínbi»'!i  <le  lo- 
do ataque  contra  !&>  eiuUarcaciouus 
francesas. 

{Qué  homenaje  man  digno  podía 
rendirse  á  las  d'^ncias  y  á  la  2;ran  so- 
ciedad humiut  ,  que  considerar  co- 
tnn  neutrales  á  los  Ijombres  cncar* 
gadoadeeooiuoícar  á  las  naciones 
nacientes  los  beuefícios  de  las  artes 
y  de  la  civilización  !  Pdp^'cian  estar 
revestidos  de  una  misión  reiijiosa  v 
sagrada ,  y  en  so  presencia  seliiiait- 
llaioo  laa  ármas  a«  loa  bdiJeraiilÉi. 

LIBRO  DÉCniO. 

\RM\ME\TOS  Y  CO^WOYES  DIRIJI- 
DOS  H%CI4JIBR4LT4R.  -OPKAACIO- 

ncft  havalssssi  imvamsm  sú- 

IUI#AYB!I  LAi  A\  rii.L\s. --atTÜÁ- 

ClOlt  DK  I.Kn  POTKNCIVS  NfEÜTRA- 
LBS.  —  LIGA  DE  L4  JV&UTRALID4D 
AtlKAOA  ^MMA  DI  CÉ\Kt.BttO!l 
MK   LOS  immU.  —  CONSPIAA- 

ciox  DB  ARüor.o.  —  oPEnvnioNE*; 

SI'CKSIVAS  DE  L4  CUERH  V.— UNIO^ 
DB  L4S  TROPJUI  FRANCESAS  T  AMB- 
MCAHAB.— SITIO  M  TORK-TOWff 
T  CAPITÜL*CfO?í  DE  COR-VWAIXIS. 
—  BATALL48  Y  ULTIMO  CO?fTR\- 
TUniPO  OBL  CONDE  UB  ORASSB. — 
TOBA  MmmOMA.— OLTIliOt  ATA- 
QDBf  CONTBA  imAt.VAa.  —  CAM- 
PAÑAS OB  SOrrREN  I.*S  I!<fDIAS 
OCCIDENTALia. — TIN  DE  LAS  HOS- 
TlLIDAtoa. 

« 

La  cstension  que  toman  las  opera- 
ciones militares  nos  va  á  hacer  dis- 
tinguir en  ludas  partes  lus  pabello- 
nes y  armas  de  los  belijeraotes.  En 
caalquior  punto  en  que  oslas  poten- 
cias pueden  disputar  una  posesión  , 
tratan  de  derribarse  mutuamente; 
sus  ataqties  se  entienden  basta  todos 
los  lugares  eo  que  habia  jMOelrado 
sti  com(M'cto;  si  bien  las  f^rantles  es- 
cuadras solo  aparecen  en  algunos 


puntos,  los  armamentos  aNlado$dr* 
cufan  por  todas  partes;  ningún  pa- 
bellón se  oculta  á  sus  investigacio- 
nes; veste  nuevo  mo  lo  de  agresión 
estieñde  sobre  el  mundo  entero  el 
azote  de  las  bostllidades. 

h%  Inglaterra,  qnebabia  enviado 
nuevi^  tropas á  América  á  fin  devol- 
ver á  lomar  la  ofensiva,  hacia  tara- 
bien  poderosos  esfuerzos  eo  los  pan- 
toa  de  Europa  doode  se  babían  de- 
clarado contra  ella  otros  enemigos. 
La  pla/.a  de  Jibrallar,  bloqueada  por 
la  España  por  mar  y  tierra ,  no  po- 
día contar  con  los  bastimentos  habi- 
tuales que  un'comercio  libre  le  hu- 
biera llevado  de  las  cosías  de  Espnua 
y  de  Africa;  empegaban  á  ten«  r  fal- 
U  de  víveres;  y  queriendo  el  gobier- 
no británico  pfofeerla  con  un  con- 
voy de  vituallas,  encargó  al  almiran- 
te Rodnev,  que  le  esc«iltase  cou  una 
escuadra  de  veinte  y  un  buques,  que 
deapues  debía  pasar  á  tas  Antillas. 

Llegada  esta  escuadra  ,  el  8  de 
enero  de  1780  ,  á  la  altura  del  cabo 
Fioisterre,  se  apoderó  de  un  con- 
voy, salido  de  San  Sebastian  para 
C4dil,  bijo  la  protección  del  navfO 
Curpuzcoa  y  de  al.j;'ino;  otros  ba- 
ques armados  que  también  cayei-oa 
e  1  su  poder.  Otra  escoidra  de  ndeve 
navios  de  l(nea,  á  las  órdenes  de  don 
Juan  de  Lángara  ,  fue*  avistada  el  16 
tíe  enero  c»M'ca  del  cabo  Sania  María: 

Í)erc¡bieudo  e.sle  almirante  de  lejos 
os  boques  enemigos,  solo  consultó 
stt  ardor  y  resolvió  atacarles  ,  pron- 
to reconoció  la  desproporción  do  sus 
fuerzas;  pei*o  ya  uo  era  tiempo  de 
evitar  un  combate  tan  desigual ,  y , 
apesarde  su  intrepidez,  fué  abru- 
mado por  el  niimero.  Voló  uno  de 
sus  buques :  otros  cuatro  fueron  co- 
jidosy  llevados  á  Jibraltar,  á  donde 
condujeron  felltmentesu  convoy  los 
Ingleses.  Rodney,  des|>tte8  de  repa- 
rar sus  averías,  volvió  olra  ve/,  al 
mar  para  pasará  las  Antillas  con  par» 
te  de  sa  escuadra ;  los  demás  buques 
fueron  conducidos  á  Inglaterra  por 
el  contra  almirante  Oigby,  y  en  su 
travesía  se  encontraron  con  uo  con- 
voy salido  de  Brest  para  la  isla  de 
Francia,  bajóla  escolla  de  los  navios 
Jj'ar  y  P roten  y  la  fragata  Channan- 
te.  Cliillau  maudaba  este  armameu- 


to  ,y  para  salvar  el  convoy,  áió  ór-  y  el  coinl>ale  aMneosado  entre  loa 

'ff*M  al  capitán  del  Jjfijr  de  nlargarse  primeros  en  hilera  se  eslendíó  miiv 

duraule  la  noche  con  ia  mayur  par-  urontoá  toda  la  línea.  Al  anochecei 

te  de  los  buaues ,  mientras  él  atrM»  las  dos  esciudras  se  habían  paradti 

Ha  sobre  sí  lasftterMsdelaiieaiigo»  y  Jos  Franoeaes  quisitron  Yirar  de 

continuando  en  su  alcance  y  en  la  costado  para  renovare!  combate; 
misma  dirección.  Estamaníobra  ase-  pero  Rodoey  se  alejé  diirnnle  la  no- 
guró  el  convoy;  pero  el  Proteo^  per-  che ;  y  navegando  sus  buques  á  toda 
sagaido  Paveólo  y  alacaMio  por  vela  ,  á  la  mañana  siguieote  se  ha- 
cinco  navios  de  Hoea,  perdió  un  pa-  üa!) m  i  los  leguas  de  distancia.  Las 
lo ,  fué ct^ido y OCNldttCidi)  áloglft,-  ii;iliil<s  o  nnr^hrn.s  de  los  almiran- 
i^rra.  tei» ,  cuvaa  luerzas  eran  iguales ,  lii- 

Im  éwnadra  aspaSola  que  d  alio  ciaron  honor  á  ambos ;  y  Tas  tri  pula- 
aoterior  había  pasado  ¿  Brast»  baMa  ciones  rivalizaron  en  valor  ao  los  di- 
dejado este  puerto  el  de  enero  pa-  r-renles  encuetitro«i ,  á  consecní*ncta 
ra  volver  i  Cádix:  componíase  de  de  los  cuales  pasaron  ambas escua- 
▼eiote  y  cuatro  buques:  y  si  se  bu-  drasá  repararse,  una  á  la  Martinica 
biese  encontrado  con  la  escuadra  y  otra  á  la  Barbada, 
británica ,  hubiera  podido  rnmhntir  Sniv»  ln(><;o  «d  almirante  francés 
ventajosaincnlí^ ;  pero  iuú  dispersa-  laaproxiniacit>n  de  <ioce  n.ivínsdeh'. 
da  por  una  tormenta,  y  sus  buques  nea  españoles,  de  uu  con  voy  de  vive* 
poolaroii  é  doras  Danaa  refojiaraa  en  rea  y  de  once  mil  hombres  de  tropas 
el  Ferrol  y  en  Cini/.-  deesta  nacloo:  Guichen  fué á  so  co- 

Rodnpv  prosiguió  entonces  sii  na-  cuentro,y  elOde  ¡miio  se  renniócou 
vegacion  báoia  las  Antillas,  donde  tallos  entre  la  Uoiuioica  y  ia  Guada- 
iba  é  roemplanr  al  alnirattla  Qyda-  1  u  pe.  Esta  eacnadra  iba  destinada  á 
Parker.  Lababis  precedido  an  astoa  ana  espedíctoa  contra  la  Jareaíra; 
puntos  la  esciiadrn  francesa .  man-  pero  el  grao  ntímero  de  f-nfennos 
dada  por  el  conde  de  Guichen;  v  el  c^ue  tenia  á  bordo  don  Josc  boíano  le 
primer  combate  entre  los  dos  aími-  indujo  á  suspender  la  ejecución  de 
rastea  tuvo  lugar  el  17  de  abril  al  su  proyecto  y  á  pasar  á  la  isla  deCu- 
oeste  déla  Dominim;  rhiró  hastn  la  ba;  y  el  conde  de  riiiírlicn  !«•  csrolló 
noche,  y  el  resultado  fue  indecisr»:  basta  el  estrecho  de  B;ihania  .  antes 
inucbo.«i  buques  de  ambas  escuadras  de  irse  á  reuuir  con  la  escuadra  de 
filaron  abandonados, y  6fiiabaa,an-  Motte-Piquet,  que  estaba  eolóocas 
les  de  volver  á  empezar  sus  opera-  estacionatia  en  Cabo-Francés. 
cionp«í    ftié  á  depositar  sus  heridos       El  año  anterior,  Motle-Piqne!  Iia- 
en  la  üuaualupe. Tenia  intención  bía  tenido  un  mando  eu  la  escuadra 
seeaodar  mn  oasambaroo  i^tie  debía  del  conde  de  Eslaing ;  había  cnndu - 
hacer  el  marqués  de  Boudié  en  al  cido  de  Savaonah  a  la  Martinica  la 
Crox-fhf.ccrcn  de  las  rostas  de  San-  escuadra  puef^ta  bajo  síin  órfl-Tu^s,  y 
la  Lucía:  y  habiendo  sido  avistada  babia  sostenido  en  la  misma  rada 
la  escuadra  inglesa  el  8  de  mayo  al  de  Port-Royal  un  heróico  combate 
nortada  asta  isla,  loa  doaalmirao-  contra  la  escuadra  del  almirante  Hjr> 
les  se  prepararon  pnr;i  dírn  b;tta1Ia.  de-Parkcr.  Sn  ^  ;!fir  había  snlvínin  la 
Maniol)rai'on  á  ia  vista  uno  de  otro  mayor  piirte  dcuu  ruro  cnnv«iy  des- 
durante  muchos  días,  y  el  15  de  ma-  pachado  de.  uiarsella  para  ia  Martini- 
co bnbo  no  cnrobaté  parcial  i  las  ca  :  y  eu  seguida  hshia  escoltado  un 
siete  de  la  tarde;  pero  la  noche  vino  gran  número  de  buques  que  iban  á 
á  impedir  <|oe      |>rolongase.  Fr>  los  !>uscar  víveres  á  la  isla  de  San  Fus- 
dias  siguientes  se  hicieron  nuevas  taquio.  Se  habia  establecido  un  cru- 
evaiseioiiaa  para  boacaraei  aaitaraa  cero  i  ngiés  en  las  costasde  S^nto  Do- 
yascojer  so*  posicionas^  y  al  19  de  mingo;  cuando  pasó  se  batió  eort  él, 
mayóse  acercaron  tanto  fas  escua-  lodispersó,  y  su  llegada  libio  cUlibn 
dras.que  se  «ilacarou  innieftialnnien-  de  un  bloqueo  que  hacia  tres  meses 
te:  laH  dos  liiieas  prolongándose  ile-  queduraL>a.  ^ 
gabán  á  tener  los  testados  opuestos:      ÍJm  operaciones  navales  iban  6  cn> 
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tibtaisc  por  un  momenlo  «o  etim  tentar  lo*  aroucbrtt  Miprcndido- 

puuli)^:  Guichen  se  marchó  en agot-  res. 

to  para  volver  á  Europa ;  y  Rodnejr,      Durante  la  campana  de  1780, estas 
deapuea  de  enviar  una  parte  de  sui   fragatas  Tueron  algunas  Teces  sor» 
'  Aleras  á  la  lamaica  para  asegurar  prendidas  por  fnenas  nnuy  superio* 

su  defensa,  se  hizo  á  la  vela  para  res;  y  su  defensa  probó  que  aun  en 
?itun;i  York  con  sus  demás  buques,    medio  de  una  derrota  puede  el  valor 

La  importancia  de  lus  acouleci-  conservar  todo  su  brillo.  El  5  de  ju- 
iDientos  que  se  verificalian  ó  se  pre-  lio  foé  encontrada  la  fragata  fraoce- 
paraban  entÓDC»'s  en  Europa,  y  que  sa  Otpricieuxc  por  las  dos  inglesas 
tenia  o  todos  relación  con  la  guerra  Prudcnt  y  Licorne ;  y  después  de  un 
softteuida  por  la  Grau  Bretaña  con-  combale  de  noche  que  softluvo  de 
tra  sus  oomeroaoa  enemigos ,  exi^e  muy  cerca ,  «ilaba  á  iNtnIo  de  trie  á 
qtie  los  vayamos  presentaodotacesi*  pique  cuando  se  rindió.  La  fragata 
▼ámenle  con  alguna  esplicacíon.        Belle  Poulc  quecruzaba  en  las  aguas 

£1  ataque  de  Jibrallar ,  eo  ei  cual  del  Auois,  sostuvo,  el  16  de  julio , 
tenia  el  jeoeral  Elliot  ana  gaaroí-  ooo  el  navfo  ingldi  Wtm»Fareii^  uo 
don  de  seia  mil  hombres ,  coutínna*  combate  que  duró  algunas  horas,  y 
ba  ocupando  una  parto  de  las  tropas  soloarrió  su  pabellón  después  de  ha- 
españolas.  El  jeneral  Mendoza,  que  ber  perdido  sus  aparejos  de  nave  y 
mandaba  la¡>  fuerzas  sitiadoras  acan-  la  mayor  parte  de  su  tripulaciou :  es- 
tonadas  en  el  campo  de  San  Roque,  taba  ya  hundida  la  cala  del  h«4|M. 
procuraba  estrechar  la  plaza:  el  al-  El  10 de  agostostifrió  la  misma  suer- 
miranle  Barceló  mandaba  la  escua-  te  la  fragata  la  AVw/p/zr ,  combalien- 
dra  á  la  entrada  de  la  bahía  ;  y  en  la  do  coutra  la  fragata  la  tiara  y  cuya 
noche  deltt  de  junio  de  1780,  probó  artillería  y  iripulacíoo  eran  mas  na- 
de incendiar  con  brulotes  algunos  merosas;  al  probsrel  sbordaje,  qui- 
buques  de  guerra  y  mercantes  que  so  librarse  de  la  superioridad  del 
babia  en  el  puerto;  pero  los  bom-  fuego  del  enemigo;  pero  fué  destruí- 
bres  eocargados  de  echar  los  Ih*uIo«  da  en  esta  locha  desigual.  Baosanne, 
les,  los  encendieron  con  demasiada  Kergariouy  Rumaioeran  loieomaa* 
precipitación  ,  y  las  embarcaciones  danles  de  las  fragatas  francesas;  to- 
loglesas  se  libertaron.  En  seguida  ar-  dos  tres  perecieron  en  estos  comba- 
mó  Barceló  muchas  lanchas  cañooe-  tea. 

ras:  estaban  destinadas  á  bombar-  Pero  en  la  misma  época,  la  ama- 
dear  la  plaza  ;  pero  las  baterías  ba-  dra  combinada  que  entonces  man- 
fas  de  Jibrallar  destruyeron  una  daba  don  Luis  de  Córdobi  ,  encon- 
grau  parte  de  ellas,  y  con  esle  moti-  tro ,  á  sesenta  leguas  del  cabo  de  San 
vo  hubo  de  abandonar^  aquel  nao*  Vlceo te ,  uo  convoy  in^Ms  esoollado 
TO  modo  de  ataque.  Po«'  el  navio  el  RamilUeí  y  por  tres 

Los  Españoles  se  mantenían  con  fragatas;  habia  sido  despachado  pa- 
bastantes  fuerzas,  en  las  aguas  de  Cá-  ra  las  Indias  Orientales ,  v  se  com- 
diz  y  Aljeciras,  para  poder  continuar  ponia  de  un  acopio  oonaraerable  da 
mejore!  IdoqueodoJibraltar  é  ínler-  aparejos  de  nave,  de  armas  y  mutti* 
reptar  los  socorros  que  podia  la  In-  ciones;  navegaban  bajo  la  misma  es- 
glaterra  dirijir  hacia  este  puerto:  de  coila  algunos  buques  mercantes,  ri- 
«»le  modo  estaban  muy  lejos  de  las  oamen te  cargados;  y  otras  emlMirca» 
aguas  de  Brest,  donde  tenían  sus  clones lievaMnálMMrao  tres  mil  ¡MMB* 
pi  incipales  armamentos  los  France-  bres  «le  tropas,  que  debían  después 
M's;  y  rrgularmente  en  el  Golfo  de  separarse  del  convoy  y  dirijirse  á  las 
Gascuña  solóse  veian  alguuas  fraga*  co:» las  de  América.  Sesenta  buques 
tasen  cmcero, encargadas  de  obser*  fueron  marinadosy  conducidos  á  Cá- 
varios  movimientos  délas  escua*  dii,  donde  semejante  victoria  esci- 
d  ras  enemigas,  de  prolejer  el  comer-  tó  una  viva  alegría;  los  buques  de 
cío  de  las  costas,  y  de  ponerla^  al  guerra  que  ios  ha bian  escollado  solo 
abrigo  délas  incur&iones  que  podían  se  escaparon  hoyendo  á  toda  vela. 
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¿Cuál  era  sin  embargo,  ga  medio 
de  las  hostilidades  marítimas,  la  si- 
tuación de  los  oeutralet?  Su  comer- 
cio habia  proporaioaado  una  par« 
te  de  los  convo^^^cs  detenidos  por 
los  belijeranle»;  y  cubriéndose  cou 
«1  pabellón  de  una  pot«ocia  ene- 
miga, flttabtB  espuealos  É  Um  ata- 
ques del  partídocontrarki.  Faro  aun 
corrían  otros  peligros  los  neutrales; 
muchas  veces  eran  detenidos  nave- 
gando OOB  ana  propias  banderas;  sus 
acliM  inofensivos  no  loa  poiiiaB  al 
abrigo  de  los  males  de  la  guerra,  y 
cu  e^le  choque  de  las  naciones  ene- 
migas Tuerou  demasiadamente sacri-. 
Gcados  loa  darachw  de  la  paa,  de  la 
soberanía  y  de  la  independencia.  En- 
tonces emper^ron  á  elevarse  nume- 
ro:>as  voces  en  favor  de  los  ueulra- 
laa»  y  la  opinloa  pdbUeat  visfeodo  á 
an  aooorro ,  esdamó  ooo  ioiperioaa 
exíjencia  las  iraBi|niciaa  de  que  de- 
bían gozar. 

Interesa á  todos  los  pueblos  que  en 
tiempo  de  goerra  se  respete  el  pabe- 
llón de  los  neutrales ;  asegura  a!  co- 
mercio un  salvo-conducto,  impide 
que  se  interrumpan  todas  las  rela- 
oioMa  de  laa  poteoeiaa  eaeorifn:  lee 
airve  de  mediador  y  fiicilita  una  nue- 
va reconciliación  entre  ellos.  Ade- 
más ¿tienen  las  uaciones  belijerao- 
tea  el  deredM  de  ep^ver  eo  eos 
ayioaeaáytt  fiueblo  estraño  á  sus 
querellas,  y  les  es  permitido  maqui- 
nar contra  su  prosperidad  y  agolar 
los  recursos  de  su  comercio? 

PortaaeoibarcacáoaeaMatreleape* . 
cibiala  marina  de  Francia  una  por- 
ción de  los  objetos  necesarios  para 
sus  construcciones;  y  cuando  vió 
que  an  paMleo  M  era  respetado  por 
la  li^sUílerra  y  que  no  preseolaba  ya 
la  misma  segundad,  tuvo  que  recur- 
rir á otros  medios  de  conuiuicaciou 
laeoos  estensos,  es  verdad,  pero  mas 
rasglMirdados  de  las  hostilidades.  La 
travesía  del  l>a*,o  de  (lalais  y  de  la 
Mancha  era  ia  uia.*^  peligroNa;  y  se 
procuraron  las  comodidades  que  po- 
día «Añeear  la  aavegaciou  ialerior  * 
para  recibir  de  afuera  las  municio- 
nes navales  y  losdeniás  artículos  que 
uo  podiau  iratiüortarse  libremente 
|ior  el  OcéamH  loa  que  se  aacabaa  de 
OsteiHle  lliígabaa  a  Caole  por  el  ca* 


nal  de  Brujas;  subiau  el  Bscalda  bas- 
ta (latnbrai ,  desde  donde  le  les  des- 
pachaba uor  tierra  para  San  Quin- 
tín ;  de  alU  Mvecaben  suceiiTanami- 
te  por  el  Oisa ,  el  Sena,  el  canal  de 
finare, el  Loira,  hasta  Nantes,  r  &e 
les  hacia  pasar  á  Brestó  á  Rocheíort 
portiadeaakotaje. 

La  oatagacion  dd  canal  de  Laa* 
guedoque  permitió  también  cor- 
responder entre  el  Océano  y  el  Me- 
diterráneo sin  estar  espuesto  á  los 
cruceros  ingleses ,  f  tkk  tener  que 
dar  la  vuelta  á  las  costas  de  España 
y  meterse  en  el  estrecho  de  Jibral- 
tar.  Pero  estas  comunicaciones  inte- 
riores  mo  fHNllan  satlaitoer  lodaa  laa 
necesidades  de  la  marina  y  delciH 
mercio:  tocaba  principalmente á los 
neutrales  proveerse  de  ellas,  y  la  in- 
violabilidad de  su  pebellon  se  haeia 
cada  día  mas  necesaria.  El  gel>ienio 
francés  habia  formalmente  recono- 
cido sus  derechos,  y  su  lejislacion  so- 
bre la  neutralidad  era  demasiado  li- 
beral para  dejar  de  obtener  la  ad- 
hesión de  las  diver>as  nolencias:  la 
Europa  casi  entera  laadoplóy  se  vie- 
ron aparecer  un  grau  número  de  pu- 
hticacionsa  cayo  objeto  etapretcrl- 
bir  su  observancia  a  los  navegantes. 

El  mas  célebre  de  estos  reglamen- 
tos fué  el  del  sobieruo  de  Xuscana 
que  proclamó, el  t.*deagotlodelf7S, 
la  neutralidad  del  puerto  deLiorna. 
El  objeto  de  este  reglamento  era  pro- 
hibir á  los  habiluules  toda  partici- 
pación en  los  armamentos  y  uostili- 
dadaa  de  laa  pelancias  belijeraalea « 
asegurar  con  un  positivo  reconocí- 
miento  los  privilejÍDs  del  comercio 
neutral  y  el  libre  goce  de  sus  reia- 
elnnea  t  ya  ooo  lea  demia  oentralea, 
}atoneÍ€aemigo.  «soeptuando  kia 
casos  en  que  \os  l»n(|ues  eslnvipsen 
cargador  de  coulrubaudo  de  guerra, 
6  tratasen  de  introducirse  eo  uii 
pverto  en  estado  de  bloqueo.  Frooto 
recojió  Liorna  las  ventajas  de  una 
polilica  luii  prudente,  y  «ju  prosperi- 
dad fué  uno  de  los  priucipales  tru- 
loe  del  gobierno  de  Leopoldo.  La  paa 
pi'otejia  allí  con  igual  imparcialidad 
al  comercií»  de  IíhIoh  los  pueblos;  se 
recibía  a  loi>  neutrales;  ios  mismos 
eoemi^s  venían  á  snspender  alUsna 
lioatilidadesi  no  podían  ni  salir  jon* 
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Um  pam  alicftne  tn  «Ha  mar.  ai 

cutnbaürf^n  las  aguas  vt;c¡na>á  »que- 
Ih»  costa.  Liorna  esLiba  con  vori  ido 
i'u  uo  lugar  de  asiio  dondie  be  vetan 
renacer  loa  días  Ó9  !•  tr^tgmm  de  ÍMm( 
y  privilejio  tao  santo  data  algoote- 
Ctri^o  á  las  rijrnii>fade». 

Kl  r.»  íh'  si  t  II  inbre  sicuii  ritf  salió 
á  luz  itn  cdicU)  ciel  rey  de  la¿»  i>o&Si- 
dliaa  qtt«  oooaagró  1m  misnM  bnm 
(le  DPUtralidad.  Suo^ivamente  pu* 
bliraron  oIi  oh  »»d}rtos  análogos  a  la 
HMiila  biiii**.,  la  república  Veo^cia 
y  ta  de  Jénova.  Así  se  uoian  todos 
los  |9(ibl«mot  <le  Itclta  en  una  mis^ 
ma  caiijia  :  y  como  su  posición  en  el 
oenlro  dt»l  Medil«'rr:!nro  espouta  me- 
llos sus  parajes  á  ios  ataque  de  los 
em)flBigos«  «n  realidad  se  «jercwroA 
slM  mas  libmnsiite  los  daiipdiaa  de 

Los  pufbios  rereanos  ai  Océano 
adoptaron  también  los  miamos  re- 
gí aiMttIOS.  El  senado  de  Bambú  reo, 
tan  paternalmente  ocupado  en  toaos 
lov  inleresV-s  cU*  esta  cindad  ,  hahia 
publicado, el  ]íidei»eli«nibredel77ti, 
UM  ordeiNuixa  para  «s4«bl«eer  sobra 
^  Iss  bases  de  la  eentralidad  las  rsglas 
<le  s»  romerrio  y  navegrfcini).  En 
uiar/.o  del  año  siKuieole  ,  dio  el  rey 
de  Suecia  una  ordenanza  semejante. 

Bo  no  r«ftlsneiito  publicado  el  $ 
de  mayo  de  1779,  también  proclsiiié 
la  Holanda  los  lU-rechos  <le  los  neu- 
trales. Este  pai.>i,  mas  vecino  de  los 
bcliieranles,  tenia  que  precaverse 
ordioariaaMBle  eoalra  sns  <  <>lisio« 
!<es;  y  como  nuieha  parte  de  los  tras- 
¡íortes  d<*  su  comercio  ronsislia  en- 
tonces en  municiones  navales^ se  ha* 
llelMi  espnesto,  desda  el  prloeipiode 
la gnerra,  á  los  alaqess deles  corss- 
ríos  y  de  los  drrv^ís  armamentos  bri- 
lanicos.  Los  Ingleses  consideraban 
sus  e»pedicioi)e)i  para  los  puertos  de 
Frsocie  ó  de  los  Estados-Unidos  co* 
no  un  socorro  destinado  at  enemi- 
go; y  !ns  rarganiectos  de  qM«  logra- 
ron  apo<terarse  sus  navios ,  fueron 
dende  luego  aoroclidas  en  Inglaterra 
é  un  derecho  de  prcencioo,  que  prí* 
vsba  al  comerrin  holandés  de  Inda 
sn  h{)erlad  y  de  h  mayor  parte  de 
MIS  beneficios.  Pr  (»ut o  íuerou  tam- 
bién oooflscodos,  y  pretendieron  ase» 
mejarlos  al  cocilrall^ajido  de  guerra « 


aunque  ios  tratedoaeftirtanboe  es- 
lados  hubiesen  Toi  malmt^nte  decla< 

radoquese comprenderinn en  !a cla- 
se de  mercancías  libres,  lospalo&«  las 
denás  asaderas  y  todos  los  'anicn« 
¡m  Moessrios  para  la  cooatniceíOB 
ÓVf|iaMÍoode  ln<;  embarcaciones. 

El  f I  de  dirit^iiiljre  de  1779,  una 
escuadra  briúuica  ataco  un  convoy 
de  buquea  dieieaBlea  bolandears, 
que  se  dirijiaoá  los  puertos  de  Fran- 
cia y  de  España,  esctrltados  por  mu- 
cbos  buques  de  guerra  ^  mandados 
por  el  conde  de  By  land.  Ninguna  sa* 
lisfeceion  dié  la  Inglaterra  por  csla 
acto  á  los  estados  jriKM  ales;  solo  res- 
pondió, el  21  tle  111.1  r/o  siguiente,  á 
sti  reclamación,  quejándose  deque 
le  denegaban  loa  aoeerrns  «aüpula- 
dos  en  sus  trUtados  de  alianza  ;  y  el 
í\)  (\r  nhril,  mandó  dar  á  Ion  oficia- 
les de  su  marina  la  orden  de  apode- 
rarse de  todos  los  buciues  holaode- 
aes  despacbadoR  para  Prauria  y  Ea* 
paña  y  de  todos  aqurllos  cn>os  car- 
gameotos  pe rtenpciesen  á  los  siilidi- 
tos  de  u  ñau  otra  potencia.  En  un  tallo 
del  tribunal  del  alniíraolamo  ae  pro* 
clamó  este  principio:  por  su  po- 
sición los  ptTnIos  fr,Tnr»»«t*s  fstab.iii 
natnraltjicotr  bloqueados  por  ios  de 
la  lu^^lu ierra ,  y  que  se  les  podía  apií* 
ear  la  prohibieioii  de  Bav«^  baeia 
los  puntos  bloqueados. 

Los  pri  meros  staques  dirijídos  por 
la  Inglaterra  contm  los  derechos  de 
los  neutrales  no  se  babiso  limitado 
á  la  deteneioii  de  algunos  buques  bo* 

Iniideses: rouchns  rmbnrr.-irtonessue* 
cas  habian  siitr  ido  la  misma  siierle. 
Desde  el  1 0  de  lebrero  d<%  1 7 79  ae  ba- 
btu  quejadode  elloel  coaifreM»,yla 
corte  de  Estocoiflio  biao  algunos  pre- 
paralices  (\v  armamento  pnra  prf>te- 
jerlo.  De  ia  misma  manri  a  que  la 
Suecia,  estaban  inlercsadab  la  Rusií^ 
y  la  Diosmarea  en  esta  libre  propa- 
gación del  comercio  de  los  mai^  del 
Norte  y  del  Báltico  :  estos  gobiernos 
querian  asegurarse  el  libre  goce  de 
ta  neutratidSd  ;  pero  simplei  decla- 
raciones de  principios  bobterou  si- 
do üuscrins  t'rrfümi'nt'^  pitdierou 
rrcooücer  que  en  ni^-íilio  de  ios  <les- 
ordenesy  délas  vioicnctas  de  la  guer- 
ra ,  las  mes  jenerosas  leoHas  no  so 
defiende^  por  si  míhmss ;  les  fidlan 


Digitized  by  Google 


265 


ítietüaü  y  moflios  fie  rp*^islenc¡a !  y  mos  Franceses  á  cosía     ?n  «¡artírri*  ^ 

estas  makimas,  después  debaher  ob-  se  bicieAC  base  del  durecliu  utai  iiium 

tmiáo  la  tranquila  adlMiioa  da  ew-  «niMntL 

dMa  aaladot,  MImd  por  fio  una  Las  l>roviaciaa  U»idas  se  a  prestí, 

podemin  garanfñ  en  la  confedera-  raron  en  !a  mi«ma  época  á  adberir&e 

c(r»n  que  se  tormo  en  el  norle  de  la  á  la  manileslaciou  de  la  Rliaia  »  y  á 

Kiii'opa  bajo  el  nombre  de  neulrali-  declarar  que  estaban  prootoa  é  €DO* 

Mamada.  LaemperalríidaRMia*  cqrrir,  m  unión  de  las  demátpolaii- 

Calalina  II ,  queriendo  hacer  preva-  cías  neutrales ,  al  snstf-n  <U'  Ins  pnn- 

Ifcrr  ílerrclios  ffln  leiHimo^.  reco-  cipios  que  gni  uiii/.  uan  su.s  üiM'e- 

nocuiuii  va  por  muctios  gobiimos«  dioa.  La  Suecia  &c  pu.vo  de  acuenlo 

di6  laaeiUl  dearta  liga  poraa  dada*  ooo  la  Rnsía  aobre  loa  medios  de 

raCH»  de  38  da  kknro  de  1780.  Se  combinar  las  fuerais  de  la  cortífder.f. 

reñía  esta  á los  principios signien tes:  cion  de  Ion  n«'iürnl»'s.  Fl  rey  dr  Dina- 

Los  buques  neutrales  pueden  uave-  marca,  cou&ideráudosecomo  dueuu 

gar  libremente  de  puerto  eo  puerto  de  las  llaves  del  BáHico»  anunció qua 

y  aa  laa  cartaa  da  las  DacioDaa  en  no  permitiría  la  aatrada  ao  este  á 

K'"f*rra;  Im  rf cotos  perteoeci*'nfr^  n  Ttín^nn  liirqtie  nrmnííopor  Irh  poteti- 
t'.stas  son  libres  a  bordo  íle  hart  os  c  ias  en  guerra  con  el  objelo  Ue  come- 
neutral»,  á  escepcton  de  las  merca*  ter  ho&Ulidadescootra  cualquier  pa* 
darfaa  de  eoatrabando  ó  da  las  que  bailón,  y  envió  A  las  carlea  de  Versa- 
se quieran  introducir  en  un  pnerlo  lies,  Londres  y  Madrid  mnm  declara- 
bloqtieaflo  Parrí  rijrtr  !n  calidad  <le  cion  corfffM'mf  n  Irt  de  !;i  l'ti-^i^.  Lon 
puerto  bloqueado,  ^olo  se  llama  a&í  mismos s€ulimientose¿>prcNU  en  una 
aqMl  eo  qoe  hay  peligro  avidenta  dedaraeíooGoatavo  IH,  rey  de  Sm- 
da  «ntrar ,  por  la  disposieioD  de  le  eía ;  y  estas  dos  retnlncienea  de  las 
potencia  que  lo  a  tacf^  con  bnqiics  es-  corles  <lr  ('npfnltr'c^M»-  y  F.stocnimn 
tacionados  y  bastante  cercanos.  Al  fueron irnneiiiaiamenleapoyadaspur 
adoptar  estas  disposiciones,  declara»  las  eoovcucioue& que  bicieran  con  la 
bala  emperatriz  que  para  apotarlaa  Resia. 

▼  prolejrr  el  honor  desu  pabellón  y  F,sla  serie  de  transacciones  y  ma- 
la seguridad  d«^)  comercio  y  navega-  didas  trni  fr!Vorables  á  los  derechos 
óonde  sussúUbios,  bacía  aparejar  de  los  neutrales ,  puede  en  parte  es- 
ana  parle  oansIdsraMe  detvs  hm*  -pliearsa  por  eaoa  nrogreiosde  la  ra- 
sas marítimas.  non  pdbMoa  y  dala  iolelijeocia  bu- 
F.I  i,'o!>i*»rno  francés  vio  con  satis*  mana,  qne  tienden  áconcdiar  Ias<li- 
(«icciou  (jueesta  soberana  proclama-  íerentes  naciones  y  á  no  poner  tra- 
be el  pnttci|»o  de  la  libertad  de  los  ba  alguna  á  sus  pacíficas  relacionas 
mares ;  consideraba  lasfraoqukiaa  J  á  su  bienestar.  Pero  intereses  mas 


de  los  nentrTtfrs  como  una  c  me-  positivos  y  fundados  directamente 
coeofin  dt'l  <li  r<'(  lio  nnittrni ,  romo  en  loh  tn  i  ursos  y  necesidades  de  los 
una  j^araaiía  de  ia  indepeudt'uciade  i>uebios  del  ?iorte,  iaduciao  lam- 
ias Mcienea,  y  cnraoencnnsnalo  pe*  bien  á  sus  sobsraoosá  8  poyar  eOoas- 
ralas  que  estaban  aQiiidas  por  el  mente  los  derecboa  de  tos  neutrales 
azole  (Se  la  coerrfí.  F«^la  iiuslradi  po-  y  la  libertad  de  su  comefrío  F^!"s 
liUca  era  conlorme  a  las  reglas  ya  paimfs  suministraban  á  la.s demás  po- 

C'scrilaa  á  le  marina  frsacess.  tencias  de  Europa  brea,  cáSaiuo, 

is  XVI  creía  haber  dado  un  gran  hirrm,  arboladora  y  otras  maderas 

p«so  á  favor  del  bien  jcnt  rnf ,  y  ha-  de  construcción  ncre«nrias  para  sus 

ber  preparado  imn  época  gloriosa  a.sliilci*os  ;  privarles  del  tleifrho  <!r 

para  su  reinado,  fíjando.con  su  ejem-  disponer  de  eslu  y  de  lra&p«>rlai-lu  ií- 

pío  los  derechos  que  puede  y  deba  bremenle,  era  despojarka  del  ramo 

riialqiiiera  poteficiii  helijeranle  re-  mas  lucrativo  de  su  comercio.  Les 

«oiKtcei*  ct)nw)  a(l(]niridos  por  los  convenia  ron.servnr  los  nirrcidos  íIc 

bdrcos  féeulraie»,  y  desecaba  que  el  las  nacioací»  beiijeranles,y  era  injus- 

srilMna^é  cuyoCivorie  declaraba  ie  to  bacw  eonsichsrar  eslss  diferentes 

emperafría  y  que  sosteniso  los  mis»  prodneoiones  cono  oonirebando  de 
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icutrn,      ti  pmtKáo  dtqo»  |w 

<íi:in  orrTtT  n!  enemigo  nnpvn*;  me- 
í1m>5  lie  alaque  ó  d«*f('nsa  ;  porque  lo 
mi&mo  pueden  &ervir  para  los  usos 
de  la  paz  cdioo  paralM  It  gMim 
La  industria  humaua  saca  provecho 
de  ello^  á  su  gusto  :  ella  sola  fija  su 
aplicaciou;3r  estos4Balerial«8  ioofen- 
■ivMM  si,  solo  M  baoeii  bfMtilet 
guando  son  convertidos  en  armas,  y 
se  les  lia  dado  la  factiliui  de  «I  inar. 

Hemos  creído  cooveuientr  deber 
reunir  jr  ligar  entre  si  lodos  «.\stoü  úU 
tioMi  aemlacicBientos  marítimos; 
sea  que  hayan  tenido  el  carácter  de 
hostilidad  enln'lo^  lirüjerantes,  sea 
que  hayan  conducido  a  estacoofede- 
raoioB  armtdBiiM  aoita^^ooii  ana 
eaeijía  tan  varonil  loa  derechos  de 
im  neutnlrs  ,  (n!es  como  Ins  Imblnn 
reconocido  por  sus  tratados  la  Fran- 
cia y  lo3  Estados-Unidos.  Los  arma- 
^OMolM  doflM  polendaa  del  Norte 
[n'MtrjÍProM  fspecialmentela  novega- 
<  inn  (\v\  li.illic'o  :  esle  mar  fué  cer- 
rado al  cortto;y  aicomeretOf  escolla- 
do por  los  iHÍquM  de  guerra  *49  ta 
confederaciou  ,  fué  respetado  en  el 
Océano.  Kl  gobierno  brilániro  enls- 
t>a  entonces  demasiado  enredado  eu 
dlficttltodet  para  q«ertr  moltipliear 
el  ndnjero  de  aoa  «Miníiiot;  teatea  • 
do  que  liicliar  á  la  vez  con  los  Eitta* 
ílos-ünidos  ,  !n  Fi':inrin  ,  !:í  Kspaña 
y  la  Holanda  ,  leuia  que  reuuu'  todas 
SM  feeriM  para  aotteoer  la  guerra 
en  que  estaba  empeñada  ,  y  se  pro- 
ponía seguir  cou  nuevo  vij^orsusope- 
raciooea  mililarea  contra  ios  Amert- 
csaoe. 

Lts  pérdidas  y  la  retirada  de  las  tra- 
pas aliadas  que  hablan  levantado  el 
sitio  de  Savannah,  proporcionaban á 
los  Ingleses  la  facilidad  de  probar  en 
lea  contarcas  vecinas  empresas  maa 
ronsiilt-rabirs.  Las  fuer/as  que  tenían 
rn  Nmn.i  York  «'oustaban  dir  íI\í:¡l  y 
itueve  mil  hombres  después  de  la  He- 
lada da  las  tropas  quebabía  traído 
de  Karopa  el  almirante  Arbnthnot : 
Clinton  dejó  en  ella  «ii  cnerjx»  <le 
cHice  mil  hombres  á  las  ordenes  de 
Knyphansen ,  y  ae  embarcó  coo  el 
reato  del  ejército.  Contrariada  la  es- 
<-uadr.-i  portas  tempestades, solo  lle- 
^óelSl  de  mero  íUr  1780,  a  la  entra- 
da del  rio  de  Savanoab^  y  cuando  se 
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la  raoaífroo  todos  loa  barcas  da  tn^ 

pnrtf*  que  habin  dispersado  el  tem- 
poral .  se  n próximo  a  Clharleston  , 
desembarco  una  parle  de  las  tropas 
ao  laa  islaa  da  SaiaMobs  y  do  Ja- 
mes ,  y  condojo  las  demás  á  las  orí- 
lias  del  Ashiey  que  haría  los  muros 
de  esta  plaza.  Casi  lodos  los  caballos 
babíao  oioerto  en  la  traveiia :  foé 
preciso  procurarse  otros;  y  cosno  loa 
Americanos  habian  tenido  tiempo  de 
aumentar  la  puarnieiofi  íJI>;irlí'^- 
tou ,  de  compouer  sus  alriucliera- 
míeotos  7  de  pooer  ao  estadoda  de- 
fensa los  puestos  inmediatos  ,  el  je* 
neral  Clinton  crevó  deber  hacer  ve- 
nir de  Nueva  ¥orl¿  nuevas  tropas  ao. 
taa  de  aoipasar  las  ooencbHWB  del 
sHkk 

Lincoln,  qife  mandaba  la  plaza* 
habia  ordenado  en  primer  lugar  hos^ 
tigar  al  enemigo  con  algunas  com- 
pefliss  de  tropas  lijeras;  so  odasato 
era  dctiia-iiado  prqneno  para  sostc- 
ijt  r  la  campana  y  Jm-  preciso  man- 
dar que  se  replegaseu.  Los  America- 
ooaoabiao  tanUMeo  qoarído  dafco» 
dar  coo  algunas  fragatas  las  cerca- 
nías del  piierío  y  !n  embocadura  del 
Cooper,  que  una  barra  natural  ha- 
cia por  otra  parte  meóos  aceeribis  i 
las  grandes  embarcaciones;  pero  se 
vieron  obligados  d  ahanifnnar  suce- 
sivamente MLs  rcspi'cliva.s  estaciones. 
Pasaron  la  barra  las  eoibarcacioatt 
inglesas  que  Arbuthool  babla  coi- 
dado  de  mandaralijerar:  atravesaron 
Inej^o  Ins  tropas  de  tierra  el  Ashley, 
y  adeianUndose  al  istflSO  que  este 
rioyel  daCooper  fotnao  eolra  si 
antes  de  reunirse,  se  enoontraroo , 
el  I  "  de  abril,  á  roatrocientas  toe* 
sas  de  las  iurliücacioues  y  abrieroo 
la  trinchera. 

Al  principio  del  sitio,  radbióta 
guarnición  algunos  socorros;  w 
entiipoiiia  de  dos  mil  hombres  de 
tropas  disciplinadas  y  mil  hora- 
bras  de  milicia;  todos  ios  habiUoCes 
en  estado  de  llevar  las  armas  parti- 
ciparon de  las  fatigas  y  peligros  de 
la  defensa. 

El  •  de  abril  se  coodoyó  la  pri- 
mera paraMade  los  sitiadores;  ocu- 
paba el  píit-rfoel  alntirante  Arbulh- 
iiol;  y  Cliülon,  pudieudo  eulóuces 
atacar  !a  plaxa  con  sus  fuerza»  da 
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^  mary  licn  a  ,  diriju>     jeneral  aine- 

^  ricano  la  ioüinaciou  de  rt2ndirse;pe' 

I*  ro  negóse  é  ello  este  comandante: 

'  había  permanecido  dueño  de  sus 

>  comunicaciones  con  la  orilla  i^quier- 
^  da  del  Cooper ,  y  en  este  hallaba  loa 
I  medios  de  hacer  llenr  á  i«  ciodad 
I  niiemaoo|Moa,  y  de  ^roporcioDar 

á  la  ^üarnioíon  !n  f;iciliíla(!  de  rpli- 

^  rarse  ai  se  hacia  imposible  una  de- 

k  feosa  roas  larga.  Pero  resolvió  Clin- 

^  ton  quitar  este  recurso  al  enemigo; 

>  encargó  al  coronel  Taríelon  la  toma 
y  del  puesto  de  Monk's  Córner  ,  ocu- 

>  padu  por  los  Americanos :  este  ata- 
^  ano»  irerlfimdo  con  ímpetu,  tuvo  na 
y  éxito  completo:  los  Ingleses  se  forti- 
I  ficaron  a!  norte  del  Cooper;  lord 


Ciorovvallis  tuvo  encargo  de  prottner 
cilos  trabajos;  y  Cbarieston  perdió 
las  ünícaa  comunicaciones  qaa  la 

qnedabríTí  con  el  continente. 

Durante  cs\ñ  espedicfon  ,  hacia 
Clinton  proseguir  la  trinchera  y  mu- 
pezar  la  segunda  paralela:  hablare* 
cibído  de  Nueva-York  un  refuerzo 
de  tre«5  tni!  hombres,  y  estrechando 
cada  día  mas  ias  operaciones  del  si- 
tio, abrió  la  tareera  paralela ,  cuyoa 
ti^bajos  fueron  momentáneamente 
f  n  temí  mptflos  por  ttoa Salida  del  00* 
ronel  Ueuderáon. 

Duportail,  injeoiero  francés  al 
servicio  de  loa  Batado^Uoidos,  logró 
intnxiucirse  secretnmente  en  !a  pla- 
za: reconoció  por  el  estado  en  que 
i»e  bailaban  las  forlitícacioues,  que 
era  imposible  prolongar  la  defeoaa  y 
propuso  hacer  una  tentativa  para 
retirarse:  pero  esta  proposición  fué 
rechazada.  Los  habitantes,  que  se 
lublaD  consagrado  á  la  esiiaa  nacío- 
ual,  temían  quedar  abandonados  á 
la  venganza  del  partido  eonlrario; 
y  la  guarnición  ,  sin  poder  salvar  la 
plaza,  perdió  la  ocasión  de  libertar- 
as7  rCMrvarse  para  otra  empresa. 

¿m^o  se  apoderaron  ios  Ingicsps 
de  los  últimos  puntos  que  tenían 
que  ocupar:  tomaron  la  punta  Lani- 
priere.  Ib  de  Monl-Plaisant  y  «d  fiier^ 
te  Moullrie,  situado  eo  la  isla  deSu- 
l'iv.ín.  La  ^narnirioo  no  tenia  co- 
municación alguna  cou  las  atueras; 
los  eoemifeos  tolo  distaban  da  Iss 
trincheras  diez  toesas;  los  cañones 
ue  tas  murallas  estaban  dwmoota- 


dos,  los  p  irapelos  tltíinolidos ,  y  no 
quedaba  abrigo  alguno  contra  el  fue» 
goda  los  sitiadores:  no  podía  ade* 
más  esperarse  socorro  alguno;  y 
habiendo  Lincoln  npurndo  todos  los 
medios  de  defensa  que  podían  suie- 
rirle  su  valor,  sn  habilidad  y  el  de- 
seo de  sostener  digoamanta  el  honor 
de  las  armas  americanas,  sevió  prc- 
cisailo  por  las  súplicas  de  los  habi- 
tantes y  por  la  desgracia  de  su  po- 
sición (jua  incesaoferoentasa  eropeo* 
ratMi,  a  consentir  t-n  una  capitula- 
ción ,  después  de  t nai  t  uta  y  dos  días 
de  sitio:  esta  se  íiruiuel  12 de  ma^o: 
la  guarnición  y  les  marinaros  qoo* 
da  ron  prisioneros,  y  las  milicias  re- 
cibieron autorización  parn  retirarse, 
bajo  promesa  deque  no  volverían  á 
tomar  las  armas  durante  la  gtterra. 
Ifo  obatante  da  haber  hecho  honor 
al  jen  era!  T.incoln  la  defensa  «le 
Chariestnn ,  se  suscitaron  muchas 
Quejas  contra  él;  no  se  haciati  cargo 
<le  las  dificultades  de  snsitoacion,  jr 
se  le  imputó  una  pérdicla  que  no  ha- 
bía ocasionado.  Lus  honihres  hábi- 
les y  de  esperieocia  no  parlici^aa 
iieeKta  p  retiración ,  y  la  estimación 
de  Washington  consoló  á  Lineólo 
de  esta  injusticia. 

Después  de  haber  dejado  al  ieoe- 
ral  Leslie  por  comandante  de  la 
plsis,  se  apresuró  Clinton  i  pena* 
traroon  sus  tropas  en  el  interior 
del  país  que  queria  someter.  Iban 
sus  holdddu:>i  en  tres  columnas:  la 
primera  ganó  las  fronteras  da  la  Ga* 
rolína  del  Norte;  la  segunda,  man- 
dada por  el  mismo  Clinton,  penetró 
en  la  Carolina  del  Sur,  y  la  tercera 
subió  el  curso  del  Ssvannah.  La  pri« 
mera  espedicion  fué  la  mas  sangriao» 
ta:  el  coronel  Tar!'  ?ntt  no  dió  cuar- 
tel á  un  d'»slacameiitü  de  trescien- 
tos Americanos  que  encontró  cerca 
da  Waxhaws,  y  cargó á  la  cabezada 
caballería.  La  destrucción  de  es- 
te rtierpo.  en  que  casi  todos  los 
houtbrcÁ  tueroa  muertos  ó  heridos, 
eíipareió  el  terror  en  loa  estados  del 
Sur^dondeae  hallaban  entonces  dis- 
persa^ fodas  las  levas  Tnilftares, 
Clintou  no  encontró  ya  resistencia , 
y  creyendo  que  podía  contar  con  la 
sumisión  de  los  lia  hilantes  que  la 
Aieria  había  reducido  al  silencio , 
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regresó  á  Charleston  y  m;  embsrfió 
|K»ra  Nueva  York. 
Las  tropis  ioglflMS  aue  babiaa 

(tarir)  t'i)  esU  pla^a  ,  nabiaD  he- 
cho, durante  la  ausencia  (ífl  jeneral 
cojefti,  aiguuas  incursiones  en 
Haffvo  Jemev ;  y  prosiguiendo  Qio* 
ton  esta  empreM,  trató  de  desalojAT 
:i  los  Ain«'ncano5  las  aliuras 
alrincheradas  qiieiKi)|)  (Íkui  en  Mor- 
t'is-Town;  pero  ie  (»aiiu  mal  el  plan, 
V  el  üoioo  raanltado  <to  mu  espedl- 
ciones  fué  la  ruina  de  los  campos 
que  rpcorrian  l;is  it-opas  y  el  ofüo  y 
eíipiriiu  venganza  que  produje- 
ron sus  deva.vta<:ione8. 

Clinton  habta  dc^do  en  laCurmU- 
na  del  Sur  un  cuerpo  de  cuatro  mil 
Immhrfs,  V  su  comandante Cornwa- 
lUs  «Hlaba  revestido  a  la  vez  de  la 
aatoriiiad  militar  y  cWil :  diríjió  to- 
do* ttia  e}iftier7.oK  i  retlableeer  d  go- 
hiernn  real,  n  prfi-^nrncíc  prirlMn- 
rios ,  y  á  alistar  ios  priíiinm  1(1 ,  de 
{guerra  a uierioa ñusque  con&inLiei>eu 
en  ácrtir  bajo  ana  bandena;|iero 
pocos  hombrtis  abrazaron  volante* 
riameote  este  liltimo  pnrtifio:  v  en- 
tre los  que  se  quena  obligar  a  pres- 
lAr  juramento  á  la  causa  real  nubo 
mnchoaqoe  prefirieron  espatriarte» 
yp;isnroná  la  CnroUna  del  Norte, 
donde  procuraba  al  cougreao  reunir 
Qiievas  fuerzas. 

^  Lai  mt^erea  4e  la  Garolitra  ofpp- 
cieron,  en  etroanalancias  tan  peno» 

sas,  ejemplos  r^ros  <]f  fintrintismo  y 
entusíf)smo.  Poseídas  de  un  ¡imor 
santo á la  libertad  pública,  queriau 
aaiMüine  á  ana  peraneaeionea  j  é 
su  gloria:  consolaban  en  la  car- 
rol ó  en  e\  df»stierro  á  sus  esposos  v  n 
!ius  hermanos  que  stí  habian  expues- 
to al  rigor  del  enemigo;  rehusaban 
varé  ios  vencedores,  asistir  eon  on 
corazón  lastimado  á  las  fiestas  que 
celebraban  ,  y  ni  ornarse  en  estos 
<l(as  de  luto  publico,  marcados  por 
tantea  i^lamidadea.  La  miseria  A  qm$ 
se  rndojo  á  sus  familias  no  abulia  an 
▼alor:  al  contrario  lo  exnit.iba  mas, 
y  hacia  inalterable  la  fe  que  katúan 
jurado  á  la  patria. 

Prnebaa  maa  Iríatea  eatebnn  ann 
reservadat  á  so  país,  que  gozaba 
liacía  doa  meses  de  una  especie  de  ^v- 
miaticio :  la  guerra  iba  á  aacender- 


se  de  nuevo ,  y  las  tropas  levanta* 
das  por  ei  cungre^  delnau  probar 
de¥olver  A  tomar  Gbariei|pn«  Sa- 
vannah  y  todas  las  ¡Misesiones  del 
enemigo.  El  jeneral  Gates  fué  encar- 
gado del  mando  de  este  ejercito.  A 
an  nombre  iba  unida  nua  «specieda 
preitijio :  le  rodeaban  loa  clorloa  re> 

íMicrdns  de  Sarato^n  ,  y  las  Iropas 
que  conducía  m  creían  segura&da. 
vencer. 

Patpwm  de  lai|^  marebaa  á  loi 

pais^  superiorea  de  la  Carolina, 

que  riega')  fris  aguas  del  Black  Ui- 
ver ,  del  Pedee ,  y  del  Catawl>a,  se 
bailaba  finalaicute  reunido  el  ejér- 
^to,  «4  IS  de  egosto ,  en  Ira  Camln 
den  y  Clermonl.  Il  jbian  llegado  pa- 
ra juntársele  los  ctierpos  del  barón 
deKalb,  de  los  coroneles  Suioler, 
Woodfort  y  Armand.DeafMlMo  laa 
tropea  itna  posición  entre  doa  pan- 
lafHís  que  cubrían  sus  fl-^ncos ,  pero 
que  no  les  permiliao  estenderse;  y 
Cornwallis ,  proponiéndose  empe 

iar  ona  acción,  había  Uegado  en 

persona  á  Cambden  y  se  encontraba 
en  prestancia  de  los  A  raericanos:  te- 
nia muchas  menos  liopas,  pero  se 
aproveirfk^de  una  situación  en  quo 
el  jeneril  Gates  no  podía  dmpicger 
las  suyas.  P.l  enemigo,  después  de 
haber  esperimcniaclo  una  viva  re- 
si^leocía  en  la  imea  americaua  ,  que 
soto  oonteba  on  pequeSo  nAmero 
de  tropas  regulares,  la  farwá,  perdió 
esta  noverfrntos  hombres  y  muchos 
mas  fueron  heridos  ó  hechos  prisio- 
neros. Ya  eo  esta  ocasión  no  tuvo  la 
Carolina  eaperanaas  de  ser  socorri- 
da; y  vuelto  Cornwallis  á  Charlen- 
Ion,  tomó  las  mas  rigurosas  medí* 
das  para  tener  ei  piáis  sujeto. 

M  maSana  aiiruíenle  A  ««U  bote- 
lla, derrotó  Car  letón ,  cérea  de  laa 
orillas  del  Catawba,  á  un  cuerpo  de 
tropas  americanas,  niandad»»  por 
Sumler.  En  este  combale  uiato  á 
denlo  cfocuente  bombrea^  é  hiño 
trescientos  prisioneros.  Muchos  de 
estos  habían  prestnrlo  iurnmfí^to  de 
üdeltdad  al  rey;  otros  habian  turna- 
do las  armas  por  secunda  Tet,  dea- 
pues  de  haber  prometido  no  hacerlo 

mas ;  el  vencfidor  los  mnnd«í  rfít^rnr 
cfjmfs  oerjuros  ,  y  esila  ^e^t•^'liad 
acarrcucrueles  represalias.  i*recueu- 
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t£iiieQtei>e  presea Uba  )a  ocasión  tic 
ejerceriftt  porqoe  tas  gnenras  <efvi* 
les  inlerpolan  á  los  eDemígos  y  mul- 
tiplica ti  lis  fac¡li<la(i**squetiene[i  pa- 
ra aucarse  éiacomoüartie.  Una  grao 
parta  de  loa  hablttfltaailel  lerritorto 
iiHtilido  no  habían  obedceído  mn* 
chas  veces  sino á  la  fiierra,  parerien 
do  cambiar  de  partido;  procuraban 
desentenderse  ae  un  juramen lo  pres- 
tado por  el  tenor;  y  esta  es()ecie  de 
población  flotante,  que  había  finji- 
do  sooaeterse  al  vencívfnr .  r?ps»»-\ba 
s^retamente  el  triuntodela  pairia 
j  teelfaUilNi  en  su  bendera  oaindo 
recobraba  la  espenma  de  ferlM  on» 
dear  victoriosas. 

Las  desgracias  de  mucha.s  provto- 
das  que  habían  sido  sucesivamente 
teatro  de  la  guerra,  dieron  un  une* 
vo  vuelo  ni  patriotismo.  Querían  po- 
n<*r  un  Icrniino  n  uua  lar^i  conti 
Quaciou  de  calamidades,  qut^  <levu- 
rahén  tos  feconos  fNíMieos,  quita- 
ban al  estado  numerosos  def^isores 
y  tenían  por  f?»nlo  tiempo  en  peli- 
gro la  causa  por  la  cual  habían  to- 
mado lu  armafe;  |ieni  tas  dificulta- 
des  narecían  Aumentarsé;  ttO  basta* 
banlríH  levas  dt»  hombres,  y  pnrn 
sostener  la  guerra ,  era  preciso  t  e- 
mediar  tamoíen  los  e^ubarazos  del 
tesoro  pdbHco  y  ta  desorganlaadoD 
de  muchos  servicio v. 

F.l  ;ipnro  cfr»  la  liaciciida  y  la  difi- 
cultad de  prt)veer  a  las  necesidad^, 
oootinfiamenteeo  aumento,  de  un 
ejército  sometido  á  tantas  penosas 
pruebas  ,  (íimTnnbnn  sobre  todo  del 
descrédito  en  que  había  caído  el  pa- 
pel moneda  y  de  la  insuñciencia  de 
los  esfuenes  que  habtan  fnleatado 
para  h^cer  volver  á  aparecrr  fti  cir- 
culación ei  numerario.  Fm  i luiente 
i'ecurrieron  al  establecimiento  de 
oo  banco  pdUfoo  en  niadelfia.  Al- 
gunos suscritores  proporcionaron 
los  primeros  fondos;  estuvo  f^nínri- 
zado  el  banco  para  con  tra ta  r  e ui  prés- 
titos  sobre  SO  crédito;  el  eoogreso  te 
mandó  entregar  el  producto  de  las 
contribuciones;  y  todos  !'^^  fondos 
de  que  podia  disponer  fueron  desti- 
nados al  mantenimiento  del  ejército 
y  al  pago  de  los  contratas  que  se 
hicieren  para  sus  provisiones,  sus 
muatcioaes  y  todos  sus  avíos ;  todo 


otro  gasto  debia  depender  de  estoh ; 
ta  goerra  era  et  primer  azote  de  qwt 
tuvieron  qoo  Iibrane  los  Bstadofr- 

Unidos. 

Al  mismo  tiempo  se  dedicaban  á 
aomeotar  los  alistamientos  milita* 
rea«  yncon  el  aliciente  de  las  recom 
pensas ,  ya  con  el  de  la  gloria  v  del 
honor,  tan  propio  para  lisonjear  ú 
las  alraas  nobles.  Pero  tto  era  {ene- 
ral  este  entusiasmo :  las  fatigas  de  la 
gnerra  coustimi  in  á  los  hombres  dé- 
biles y  les  hacían  desear  adquirir  la 
paz  á  cualquier  precio. 

A|»roveebéndo9e  ios  Ingleses  del 
momento  en  qnela  superioridad  <lé 
sus  flierz.is  estrechaba  al  partido 
contrario  y  perecía  dar  al  vencedor 
msa  ascendí enle sóbrete  opMIoude 
la  multitud,  esperaban  redudr  A 
las  diferentes  porciones  de  confe- 
deración americana  una  por  otra;  y 
para  lograrlo  con  mas  ae^ridad, 
proenrmn  conservar  inteiijeoctas 

secretas  en  los  países  en  qnc  ir»  can 
sa  de  la  independencia  había  conser- 
vado maj'or  uiímero  de  defensores. 
Sobre  todo  se  dedlesfon  ieansar 
defecciones  en  el  ejército,  á  irritar 
el  sentimiento  desnspád^'cimientos, 
y  á  reducir  con  el  incentivo  de  SOS 
promesas  la  avidez  ó  la  ambicioo  de 
ros  bombres  sin  virtud. 

Arnoid,  que  había  adquirido  en 
m^lio de  l<Mi  campos  una  gt^n  nom- 
bradia,  deshonraba  su  gloria  mili- 
tar con  nn  amor  insaciable  á  las  H* 
quezas;  y  muchas  veces  habia  abu- 
sado de  las  ocasiones  que  la  guerra 
le  presentaba,  para  enrufuecerbe  con 
exacciones;  pero  sos  bieoes  lAal  ad- 
quiridos se  disipaban  en  prodigan- 
do !f"? ,  V  rrnifii  i  á  ntievos  robos 
para  subvenir  a  sus  gastos  desenfrc 
nados.  Washington,  al  mismo  tiem- 
po qae  culpaba  stis  vicios,  apreda1)a 
sus  talentos  militares,  y  ci*eyéndole 
afecto  á  la  patria,  no  qneria  privar- 
la de  los  servicios  de  un  jeneral  luii 
esperfimentado.  Las  bonro^as  heri* 
das  que  Arnoid  babia  recibido  en  el 
sitio  dr  Otifhfp  V  en  Sarat(v:a  \r  ha- 
bian  obligado  moinentnTieaincule  á 
concretarseá  funciones  sedentarias, 
por  lo  que  Washington  le  confió  d 
mando  de  Filadelfia  cuando  los  In- 
gleses se  hubieron  retirado  de  allt. 
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Sin  íJti:h  esperaban  qii«  en  el  mis- 
ino ceuLro  de  la  coafederacion  ,  y  á 
lavittadeleiNigreso,  M  harto  m- 
pelar  bastante  para  no  dar  qaeja  al* 

gima  He  su  conducta;  pero  solo  vió 
en  su  empleo  un  nuevo  medio  de  en 
riquecerse;  y  las  requisiciones  que 
parecia  hacer  solo  para  las  oeceú* 
dades  del  ejército,  le  tlabsn  la  f.iri- 
lidad  de  acumular  provisiones  que 
luego  mandaba  vender  por  Uombres 
deauGoofiaoia.  Saeondneta  aihi« 
Iraria  y  sus  ^oancias  ilícitas  ¡ndíg» 
naron  al  gobierno  de  Pensilvania;  y 
el  congreso,  al  cual  fueron  denun- 
ciado:i  sus  actos,  maudo  que  un  tri- 
hanal  mililar  so  encargase  de  cono- 
cer de  el  lo ;  esto  tribunal  debía  rea- 
nirse  en  Morris-Town,  y  Arnold, 

auesehabia  despedido  de  la  coman- 
aocia  de  Filadelfia  antes  de  la  re- 
aolneion  del  congreso «  se  dirijió  al 
campamento  para  comparecer  ante 
sus  jueces.  Se  descartó  de  una  parle 
de  las  imputaciones,  afírmando,  por 
d  honor  deán  soldado,  que  la  acu- 
sación era  blsa«  y  tal  «ra  la  confian- 
za de  los  joeces  en  las  palabras  de 
un  guerrero,  que  diaron  fe  á  su  de- 
claracion;  pero  se  probaban  otros 
cargos  de  tal  manera,  quecltríbn- 
nal  miütnr  no  pudo  absolverlo  y 
una  sentencia  del  20  deenero  de  1770 
declaróquedebia  ser  reprendido  por 
dcooiandante  en  jefe.  Aquí  recordar 
r¿nios,como  tjemplode  moderación 
ydignidad,lostérminos  en  quecum- 
plióeste  penoso  <leber  Washington. 
«  Nuestra  profesión,  dijo,  es  la  mas 
casta  de  todas:  la  sombrada  ana  fal- 
ta empaña  el  brillo  de  nnestras  ac- 
ciones mas  heróicas;  el  mas  insigni- 
ficante descuido  puede  hacernos  per- 
der este  favor  público,  tan  difícil 
de  conseguir.  Os  reprendo  por  ha- 
ber olvidado  que  cuanto  mas  teini- 
biesoisá  nuestros  enemigos,  tanta 
mas  moderación  debierais  tener  con 
nuestros  conciudadanos.  Mostrad 
otra  véalas  hermosas  cnalidades  que 
os  han  colocado  entre  nuestros  je- 
iierales  mas  ilustres:  en  cuanto  pue- 
da, yo  mismo  presentaré  ocasiones 
de  recobrar  la  estimación  de  qoe 
habéis  gozado. » 

Arnoid  se  retiró  sin  contestar;  «^u 
corazón  estaba  llagado  \  se  veía  de- 


gradado en  la  opinión  ,  y  resolvió 
renunciar  á  un  pais  donde  ya  no  po- 
día aatísliMer  su  ambicioa  y  eodicin. 
En  el  primer  instante  aeqnería  re- 

fujiar  entre  los  salvajes  ;  pero  la  ce- 
lebridad que  algún  dia  pudiera  ad- 
quirir como  jefe  guerrero  no  hubie- 
ra bastado  para  esta  alma  ardiente 
y  vengativa:  concibió  el  culpable 
proyecto  de  hacer  traición  á  la  na- 
ción t  cuya  causa  habia  defendido 
tan  salerosamente, y  proatltoirae  i 
servir  al  enemigo. 

Sin  dar  á  conocer  sus  odiosas  in- 
tenciones. Amolden  varias  instan- 
cias manifestó  su  descontento  coo 
el  sistema  político  del  congreso,  eos 
la  aliaoiacondaidacoo  la  Francia, 
y  con  su  denegación  de  acceder  á 
tas  proposiciones  de  f^z  de  la  In- 
glaterra. Los  partidarios  de  esta  po- 
tencia le  iMiscaban  ,  le  escitabao  á 
salir  de  la  oscuridad  ,  y  le  instaron 
con  eíicacia  á  abrazar  una  carrera 
mas  dieoa  de  su  habilidad  y  valor, 
dictando  a  loa  Amerícaoos  loa  tér- 
minos de  so  reconciliación  coo  su 
antigua  patria.  Cediendo  luego  Ar- 
nold á  estas  insinuaciones,  buscó  un 
mediador  para  manifestar  al  jene- 
ral  en  jefe  de  las  fuerzas  britinicas 
el  deseo  que  l-nia  de  dedicarse  á  /a 
causa  real  y  de  acordar  con  él  los 
medios  de  servirla.  Esta  proposiciua 
fué  acojida  por  el  jeoeral  Clinton « 
y  Arnoid  trató  de  utilizar  roas  sn 
defección  esforzándose  á  recobrar 
un  mando  en  el  ejército  de  los  Elsla- 
dos-Unidos.  Sus  pasos  para  gran- 
jearse el  fiiYor  de  los  Amerieanoa 
mas  influyentes  tanto  del  congreso 
como  del  ejército,  le  ocuparon  du- 
rante varios  meses  ;  y  cuando  supo 
que  la  Francia  iba  ¿  enviará  loa bs- 
tados-Unídos  no  ejército  auxiliartá 
las  órdenes  del  conde  de  Rocbara- 
beau,  y  que  se  aguardaban  por  mo- 
mentos estas  tropas,  juzgó  qiie  si 
conseguía  el  mando  de  West-Point, 
podría  entregar  á  loa  enemigos  la 
posición  militar  qne  mas  lea  impor- 
taba tomar. 

Uemoi  ya  hecho  obsenrar  que 
West-Pointt  situado  á  sesenta  mi- 
llas inglesas  al  norte  de  Nueva-York, 
cubría  las  orillas  occidentales  del 
Uudson.  Termiuaudo  esta  meseta 
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l»ftiie»ciite  del  lado  del  rio  eo'iui  Im  d«  la  cmigracíoa  |i6larn  ,  que 

Inrgo  escarpamiento  de  meas,  es-  después  de  haber  visto  sucumbir  sii 

taba  defendida  por  una  linea  de  patria,  había  ido  á  aguardar  en  el 

trincheras  y  numerosas  balerías:  se  nuevo  mundo  la  ocasión  do  servirla 

Msia  conatraÑIo  allf  el  mievo  fjier-  aeii.  Kosctniko,  haeieodo  de  edecán 

le  C¿r;rro^,  que  era  uno  de  sns  prin-  de  Washington,  tenia  constantc- 

ripales  tral)ajos  ,  y  dominaba  pstfí  mente  delante  el  modelo  <h'  nnfl 

terraplén  una  cadena  de  monUñas  gran  virtud  :  admiraba  y  ardía  por 

BHM  aitaa,  soinv  laa cnales  ae  habla  fniilar  todo  lo  que  puede  hacer  por 


erijido  el  fuerte  Pmtmam,  Uooa  in-  su  patria  una  alma  jenerosa-,  y  en 

jenif^ro?  frnnre«5fs  .  rerirntemente  los  intervalos  de  orif>  niif  le  dejn- 
empieados  por  VVaihiíi^toii,  habian  ban  sus  dehiTcs  militares,  muchas 
enlazado  entre  sí  todas  ias  parles  de  veces  se  reliraba  solo  á  pensar  en  la 
eate  sialeoM  de  defenaa.  El  objeto  pttria  aaseote.  Su  retiro  favorito 
liabia  sido  no  aolo  forttñcar  la  orí-  era  una  plataforma  estrecha  y  rüa* 
II I  <!►"!  rio  ,  sino  impedir  s\\  nave-  tica,  cortada  |>or  1;^  naturaleza  en  el 
gacion  en  caso  de  necesi(iaii:  una  ca-  flanco  del  promoutorio  ;  este  sitio, 
ileoa  de  hierro  atada  á  los  peñascos  que  ha  con^^rvado  el  nombre  de  jar- 
de  West-Point ,  debia  pasar  (te  una  ain  de  Koteiusko^  estaba  siliiado  en* 
orilla  á  otrn  hasta  el  baluarte  levan-  tre  una  roci  escarpada  qne  nraena- 
lado  en  la  isla  de  ta  C  nr7<.  ti  rucian:  es-  Jtaba  caer  y  un  pr<'<'ipicio  á  cuyo  fon- 
te  brazo  del  rio  es  ei  únicuque  pue<  do  desplegaba  su  corriente  el  üud- 
den  reeorrer  loa  barcvw  grande» ,  7  aon.  Chllivaba  allf  el  jóren  bércie 
el  otro  lado  de  la  isla  no  les  ofrecía  aignnoa  arbustos,  lilas  y  laureles; 
sufícienfe  fondo  ^easí  b  lá'i!.  G5  ).  y  esta  c'^píTie  <!e  santuario  <Ieí)ia 
La  posición  de  Wesl-Poinl  era  la  conservar  sti  celebridad  á  través  de 
mas  fuerte  que  podía  dominar  el  los  años  (véase  la  lam.  66).  Koscius- 
onrao  del  Hndaon ,  y  trt  neeeaario  Ico  en  Weal-Polni  meditaba  el  medio 
ocuparla  con  un  cuerpo  numeroso  de  libertar  i  sn  patria  aírriendo  con 
á  fin  de  asegurar  la  libre  rf>mn nica-  fHÍeliflaíl  una  causa  pareridn  :  Ar- 
ción entre  Tas  dos  orillas.  VV  ashing-  nold  iba  á  esponerse  allí  é  las  maldi- 
too  había  establecido  allí  su  cuartel  ciones  de  la  posteridad, 
jeneml  fanda  tartos  meses ,  j  aon      Cuando  Amoid  hizo  manifestar  á 

fmede  verse  sn  habitación  en  nrt  vn  Washington  sus  deseos  de  salir  de 

le  que  domiua  la  meseta  del  pro-  mm  inacción,  y  de  volver  á  servir  á 

montorio  ,y  conduce  á  las  alturas  su  lado  /  á  sus  inmediatas  órdenes, 

por  on  oanioo  practicable  en  an  el  jeoeral  en  jefe  tuvo  al  principio 

peed ieote.  Los  fondeaderoaabierloa  alguna  dificultad  en  emplear  otra 

V.  b  entrada  de  este  valle  sirven  de  vez  á  nn  hombre  que  tanto  se  habia 

embarcaderos  á  Wesl-Point ,  que  desHcreditado:  sin  embargo  las  ins- 

de  este  modo  recibe  por  el  rio  sus  tancias  de  ««iguuos  ciudadanos  res- 

Binnicfoo^  y  baatimentoa*  petables ,  que  creían  poder  reapon* 

Washington   para  asegurar  aun  der  de  él,  le  decidieron  á  prome* 

mas  la  defensa  de  una  posición  for-  terle  un  mando  en  una  espedicion 

tificada  por  la  naturaleza  j  el  arle,  que  entonces  se  proponía  dirijircon- 

vijllaba  con  nn  edo  ineanaable  so»  tra  riueva  York.  Aroold  pareció 

bre  la  guardia  de  todos  Ipa  iHinUia«  agradecido  á  esta  cueva  confianza  ; 

el  síisten  <le  la  disciplina  y  la  exac-  pero  deseó   obtener  el  mando  de 

lilud  del  servicio.  La  esplanada  de  ÁVesl-Point  hasta  qne  la  cnracion 

su  ejército  era  un  campo  de  manió-  de  sus  heridas  le  pusiera  en  estado 

bm  diarias;  loa  nnetoa  reclotaa  ba-  de  soatener  todas  las  fa  tigas  de  u  na 

cian  el  ejercicio  y  los  veteranos  les  campaña;  y  Washington ,  demasia- 

Rervinn  de  modelos,  el  jeneral  tenia  do  virtuoso  para  sospechar  siquicri 

á  su  alrededor  una  colección  de  unas  intenciones  tan  viles  que  aun 

hombrea  fieles ,  y  entre  los  que  po-  no  se  podiau  preveer,  accedió  á  esta 

seian  toda  SO  confianza  ,  se  oallaba  petición.  Arnoid  pasó  al  campo  da 

KoacinakOyVaodaoaoailnstraarea-  weat*Polnt,  y  entúucca  mantuvo 
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relaciones  nia&  regulara  con  d  eue- 
inigo  á  fío  de  madurar  ia  ejecución 
Je  su  proyecto. 

El  mediador  de  estas  secretas  oo- 
maoicaciones  era  uo  jóveo  oficial 
ioglés  ,  Jobo  Audré,  edecau  del  je- 
iierit  CliotOD:  Jurante  la 
f'ii*  del  ejéreíto  inglés  en  Filadelfia, 
liabi;i  tenido  relaciones  de  sorie  lid 
y  «mistad  ron  la  f<im»lia  de  misti  is*^ 
Arnold,que  se  había  pronunciado  á 
Alvor  de  la  causa  real ,  y  gozaba  de 
la  confiaoia  de  los  dos  hombres  que 
querían  peroneiliarse.Estahleeió  ba- 
jo el  nombre  de  Anderson  una  cor- 
respondencia con  Arnold  ,  que  teuia 
e(  oooibre  de  Gnstefo :  sus  eartaa 
parecían  solo  aplicat*se  á  los  nego- 
cios comerciales,  pero  ellos  se  ha- 
4>ian  dado  ia  llave  cíe  aquel  lenguaje 
alegórico ,  y  cubriao  sus  misterio* 
s  as  tramas  ooQ  este  velo. 

En  !a  época  en  que  se  arfivríron 
mas  sus  relaciones,  acabai)an  de  lle- 
gar al  H bode- Isla ud  seis  rail  France- 
ses, á  las  órdenes  de  Roobambean  ; 
habbo  desembarcado  en  ICew-Port : 
los  americanos  les  hnhian  encargado 
la  cnstodia  de  toilos  kys  atrinchera- 
iuientos  levantados  eu  la  costa ,  y 
estas  Ifúfias  esperabaoser  luego  ate- 
cadas  por  Clinton  ,  que  tenia  entón* 
kCsen  ríueva  York  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas,  y  estaba  á  pnulo  de  em- 
barcarse para  el  Rh<Hls*Islaiid  ooo 
ttB  cuerpo  de  ocbo  á  dies  mil  bees» 

brcs;  pero  nprnns  bH!>in  coraeiv/ndn 
Clinton  MI  moviniienlo  ,  cuando  re- 
gresó: uu  mensaierole  anunció  que 
Washingtem  iba  a  aprovechar  el  bmh 
mente  en  que  era  menos  numeran 
la  -guarnición  de  Nueva  York  para 
prr>h,ir  «m  alníjtif  Y  versi  podría  re- 
cobrar aquella  plazu:  CiiuLun  ñoqui- 
MI  esponerse  á  perdeHa ,  yetido  i 
probar  á  lo  lejos  una  espedicion  de 
probabilidades  inciertas.  Detenido 
por  aquella  contrariedad  imprevis- 
ta, redobló  sus  instencias  para  apre- 
surar la  ejecución  del  complot:  el 
negocio  de  la  traición  de  Arnold  es- 
taba concluido  ;  le  prometían  trein- 
ta mil  libras  esterlinas  y  ia  conserva- 
i:ion  de  su  gradoeo  el  ejercito  inglós: 
é  e&te  precio  ,  hribia  consentido  Ar- 
nold renunciar  á  sn  j^loría. 
La  presencia  y  U  vijilancta  de  Was* 


liiiii;toii  If  iinbian  op  icifr^  nti  oLj->tá- 
cubi  iu&upei*ab)e;  pero  iba  a  uurove- 
obataadei  BMKiMte  aa«iie  dobla  a^ 
te  jeneral  laaor  á  Hartford  ,  ao  el 
Conuecttcot ,  á  fin  de  conferenciar 
allí  con  Rocbambeau  sobre  las  ope- 
raciones de  la  campaña.  Su  marcha 
paroeia  fijada  para  al  IT  de  aelieoi* 
!>re  ,  y  durante  su  ausencia,  quiso 
Ai  nold  tener  nria  rnlrevísí  j  í  no  el 
mayor  Audré,  para  remitirle  ios  pla- 
nes de  las  fortifieadoaes  de  West* 
Potnt,  y  para  acordar  con  él  la  mar- 
cha que  las  tropis  inglesas  deberiaa 
5eg!tirpara  a;)  )  it  rar>ed«'»*l.  n.ibien» 
do  recibido  Jubu  Audré  ej^la  invtU- 
cioo»  sallo  da  Itasf»  Tork « el  19»  á 
bordo  del  «loop  inglés  el  Fautour\ 
subióel  corso  ael  Ilodson,  y  se  detu- 
vo la  maüana  siguiente  éntrenle  del 
teerte  Mootgomery ,  á  ciooo  millas 
nosabajode  We5t-P<iiot.  Boarbolaba 
este  ímqne  el  pní)e!lon  parlamenta- 
rio, y  por  iiit'diode  esta  señal  se  podía 
pene  Ira  r  en  1  as  iíoeasamericanas.  Los 
■SOS  de  la  goerra  aotaríaafaaa  este  já> 
ñero  de  comunicacioMs ,  7  édl  ba> 
binn  recurrido  muy  á  menudo  los  je- 
f«s  enemigos,  para  arreglar  entre  »i 
diferentes  intereses  que  las  mismas 
lefcadeia|f«arrarea|toten  jqueaUss 
autorizan  áconciliar,Ulc&  comoc^r- 
tele»  de  canje  ,  socorron  redamados 
por  (a  humanidad  ,  sal  voconduelos 
para  la  adorioistracioo  4e  aaaalos 
privados; perobacer servir  para  cees* 
piraciones  una  señal  de  neutr-aiitlad, 
era  dar  á  estas  maquiuaciooastlii  ca- 
rácter aun  mas  odioso. 

iortía  Wasbingtoo  oqoei  asila 
día  (>ani  diri^seá  la  confereneía  ds 
Hantford ;  esperábale  Aroold  en  la 
playa  ;  (o  conduce  en  su  cauoii  á  la 
otra  orilla  del  rio j¡f  cuando  está  bien 
seguro  da  so  akyaasieoto  envía  un 
pasapc»rte  al  mayor  A  adré  ,  bajo  el 
iinmK.re  de  Andersoo  y  le  señala  una 
eulrevista  para  la  noche  del  21 ,  en 
lacM  de  JoioéSaalllit  oUI  te  eBlM> 
ga  loa  planea  de  tea  isrtílicaeMNMB  j 
nna  memoria  so!>resii  ;ifaqne  y  dc- 
fensn.  (Ion vienen  en  <pif  l,is  tropas 
inj;iesas,  cuyo  embarque  i»e  había  va 

principiado  eo  Boeva  Yoili«  aiibi« 

rian  inmediatamente  el  Hudaon*  MK 

ra  llegar  al  pié  de  West-Point.  Ar- 
nold debía  mandar  salir  de  kMiairia- 
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Después  de  la  cnnfereocia ,  volvió 
Jobo  André  á  la  ribera,  y  por  medio 
de  una  canoa  quiso  alcanzar  el  sloop 
•I  Wautour^  debía  volverle  á 
Hueva  York  :  pero  fsie  lujqijf ,  rnya 
estación  inspiraba  alguna  descon- 
fianza, se  babia  vi&to  precisado  ale- 
wrw  mas.  André  no  fcabia  podido 
lograrde  AraoM  que  diese  al  patrón 
de  la  canoa  la  orden  de  conducirlo , 
se  vió  obligado  á  hacer  su  viaje  por 
tierra,  y  sequiló  su  uniforme,  para 
panr  eoa  MKiiridad  y  sin  cau- 
sar recelos ,  á  la  otra  parte  de  las  lí* 
neas  americanas,  y  basta  los  puestos 
avanzados  de  los  Ingleses.  Acompa- 
AáMeloiiié  S«itb ;  anboe  atrave- 
itroo  el  Hodaoo  en  Kin£*s  Ferry  y 
continuaron  su  ruta  á  caballo  hasta 
las  orillas  del  Crotón;  allí  abandonó 
Smitb  á  John  André  quien  recorrió 
aun  ocho  millas,  antes  de  Uegareer* 
ca  de  la  población  de  Tarr>  Town  , 
último  puesto  de  los  Americanos. 
Hallábase  eo  las  cercanías  una  pa- 
tndtadetria  Biillciaiios  y  vijilaban 
los  movimientoa  del  eseiBigo;  uno 
de  ellos  sale  de  un  bosque  y  coje  la 
brida  de  su  caballo  ;  al  momento 
llegan  los  otros  dos ;  le  detienen ,  se 
aduriMU  de  la  cootakiA  deant  res- 

Cuestas;  y  le  registran  depiés  á  ca- 
eza  para  ver  si  llevaba  correspon- 
dencia alguna  culoable.  En  sus  bo- 
lla la  «BOMBtran  ios  planes  y  pape- 
lea que  le  había  eQtrej|ado  ArDOid ; 
los  milicianos,  á  quienes  no  pudo  se- 
.  ducircon  recompensa  ni  promesa  al- 
guna, lo  conducen  al  capitán  Jame- 
sMy  <|ae  maadaNila  mea  de  les 
IMMMioa  «vanwdoa  (vdae  la  láni- 
■a  67). 

Hallábase  Jameson  bajo  las  órde- 
■es  de  Arnold,  y  nosospechaodo  «¡ae 
eate  jeneral  pudiese  ser  culpable  de 
una  traición ,  le  informó  de  la  presa 
que  acababa  de  hacer.  El  25  por  la 
maúana  llegó  esta  noticia  á  est 
Mat;  sllf  se  esMnba  A  Washington 
el  flDtsmo  día :  dos  oüciales  amenoa- 
nos  <|ue  le  precedían  annnciaron  su 
próxima  llegada;  y  Arnold,  node- 
niendo  ya  vacilar  sobre  el  partido 
que  debía  lámar ,  se  embarcó  preci- 
pitadamente, bajo  pretesto  ae  ir  á 
recibir  á  su  jeneral  á  la  otra  parte 
del  rio ;  le  mandó  conducir  á  todo 
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remo  al  sloop  inglés  que  aun  eslalm 
fondeado  en  el  mediodía  de  Verplank 
y  que  salió  al  momento  para  Nueva 
xoric. 

La  noticia  de  la  traición  de  Arnold 
penetró  de  dolor  á  Washington.  Un 
oficial  que  había  derramado  su  san- 
gre por  su  paia  le  había  parecido dig- 
mi  ne  oonfiansa ,  y  se  acusó  á  sf  mfr 
mo  por  haberse  dejado  engañar  con 
sus  declaraciones  de  celo.  Ya  no  ha- 
bía que  temer  la  conspiración  descu- 
bierta ;  las  tropm  <|ne  Arnold  había 
retirado  de  los  alrincberamienlos 
fueron  inmediatamente  llamadas 
otra  vez  á  ellos;  y  se  reconoció  que 
Dfogon  oficial  americano  tenia  par« 
te  en  aquella  trama. 

Eo  West  Point  babia  quedadoMis- 
tris  Arnold  con  sus  hijos ;  Washing- 
ton respetó  la  desgracia  de  su  posi- 
ción; y  hasta  tnvoia  atención  de  ha- 
cerla saber  que  Arnold  no  habla  si- 
do alcanzado  en  su  buida;  también  se 
le  autorizó  para  irse  á  Filadelfia  i 
despedirse  de  sn  liimilia ;  y  el  jnes 
encardado  de  la  instrucción  de  este 
negocio  se  negó,  por  delicadeza,  á  ha- 
cerle sufrir  un  interrogatorio,  aun- 
que hubiese  sido  enterada  del  fatal 
aaerelo;  Ao  qneria  esponerla ,  ni  A 
berir  la  verdad ,  ni  á  faltar  al  respe- 
to y  afecto  para  con  su  esposo. 

John  Añoré  pudo  prever  la  suerte 
que  le  estaba  reservada ;  no  se  mos- 
tró débil  en  nada ;  escribió  á  Was- 
hington sin  quejarse  de  su  destino  y 
sin  tratar  de  evitar  la  muerte,  y  solo 
para  quesu  suplicio  no  tuviera  nada 
deinftiaBalorio.  Climon  mismoeserl- 
bió  al  jeneral  americano  para  salvar 
un  oficial  que  le  interesaba  tanto; 
pero  sus  pasos  fueron  infructuosos. 
Las  leves  de  la  guerra  eran  rigurosas 
7  poeitívas:  el  congreso  «consultado 
por  Washington  ,  no  creyó  prudente 
suspender  su  curso,  y  John  André 
fué  llevado  ante  un  consejo  de  guer- 
ra» pnsidido  por  el  jenemi  Greene, 
comprnaato  de  otros  ocho  oficiales  je- 
nerales :  confesó  ante  sus  jueces  to- 
dos los  hechos  que  le  habían  imputa- 
do, y  declaró  que  se  resignaba  i  sn 
suerte.  El  disfrax  en  qne  babia  sido 
detenido  le  hacia  considerar  como 
espía ;  y  condenado  el  culpable  á 
muerte,  tenía  que  sufrir  una  peua 

18 

Digitized  by  Google 


274 


NIftTMU  DI  UM 


ígnomiDÍosa.  HabiéndoM  retardáis 

esta  algunos  días,  Clinton  dio  nue- 
vos pasos  para  salvarle;  y  el  jeneral 
RobertsoQ ,  á  quieo  envió  al  campa- 
Moto  «oMriCMHi,  ofraeió  Mtrvgjir 
•n  cambio  los  prisioneros  de  Ruerra 
que  desip;nase  Washington  y  pidió 
que  á  lo  m<;nos  permitiese  al  acusado 
apelar  al  congreso.  Cuando  vió  q«e 
la  seoteDcia  erairreTocableysiaapa» 
lacion  ,  entregó  al  jeneral  Greene, 
que  habia  sido  encargado  de  recibir- 
le ,  una  carta  que  dinjia  Aroold  á 
Waabington,  aaMoaiáiidolaflaaqM 
tengaria  la  mncria  de  John  Andra 
ron  terrible»  represalias  en  los  hom- 
bres que  cayesen  en  su  poder.  Gree- 
oc  la  leyó,  la  arroió  á  los  piés  de  Ro* 
barlsoo  y  ta  raliio. 

Andró,  en  sus  lUtimos  monientoa, 
escribió  al  jeneral  Clintt-n  recomen- 
dándole su  madre  y  hermanas. que 
babia  dejado  ao  Iogia%irfa.  Al  aMii- 
ciarle  la  hora  Muu^jíÁtSm^mo  mani- 
festó ajitacion  alguna,  y  viendo  des- 
hacerse en  lágrimas  al  hombre  que 
la  servia ,  le  dijo :  «  Retiraos  y  no  oa 
volváis  á  presentar  sin  al  valor  da  on 
hombre.»  Marchó  con  paso  firme  al 
punto  de  la  ejecución,  entre  dos  su- 
balteruos  cou  armas  al  bra^o:  con- 
corrió  «iichiaiiiia  jaato:  las  trapaa 
cubrían  la  carrera  ;  se  hallabaa  pro-, 
sen  tes  t^dos  los  oficiales ,  escepto 
Washington  y  su  estado  mayor. 

Llegado  el  culpable  al  pié  del  patí- 
balo,  aopado  menos  da  astraaMoar* 
se  á  su  vista:  sube  á  la  carreta  que 
debia  servir  de  tablado,  se  cubre  él 
mismo  losqjos  cou  su  pañuelo  y  co- 
,  loca  aB  an  coallo  al  «ooo  Cilal :  daaa 
la  saBal ,  y  retirándose  la  cairreta ,  le 
deja  colgado.  Verificóse  su  suplicio 
el  dia  2  de  octubre  de  1 780 ,  en  la  al- 
dea de  i  ajjpan,  donde  habia  sido  lie- 
vado  prisionero.  Loatrea  OBÍlkiavoa 
ue  le  babiao  cojido  eran  John  Paul- 
ing,  David  Williams  é  Isaac  Vau- 
vert:  el  congreso  alabó  su  virtud  ba- 
eiéiidolai  aotregar  por  Wasbington, 
en  presenciada  todoelcjffrcito,  unas 
medallas,  en  que,  á  continuación  de 
sus  nombres,  habia  estas  palabras 
sagi'adas:  t^vindt  amor patrue. 

Digna  ara  cala  divisa,  da  bonbraa 

de  patrioUsmo  inalterable;  Ip  era 
iaoibiaade  «n  pueblo  pronto  i  en- 


preoder  coab|iáini  eaaa  pan  salir 

independientes  y  vencedores  de  la 
lucha.  Continuaban  á  la  sazón  las 
hostilidades  en  la  Carolina  con  suce> 
ao  variado;  no  pequeSo  náaaiio^a 
tropas  se  esparcía  en  paises  muy  es- 
ten^'os  ;  por  ambas  partes  se  hacían 
iucursioBes,y  mas  bien erauna guer- 
ra de  narUdíríoa  que  wm  aéna  da 
<NMrafiiaMa  da  doa  ooarpoi  do  ti^úf 
cito  que  se  observan  y  arreglM  MO 
con  otro  sus  movimientos. 
■  Las  posiciones  mas  fuertes  qoe 
ocopabÍHilaa  loglaMs  ae  al  inibtiar 
déla  Carolina  aran  Augusta,  Nioet)- 
Sixy  Cambden;  otras  tropas  manio- 
braban en  las  rejiones  intermedias: 
una  columna,  mandada  por  Cor»» 
vrallis,  sabia  las  orillas  del  Catawba, 
y  Carleton  se  adelantaba  también 
con  su  caballería.  Pero  era  difícil 
mantener  un  ejército  en  un  paia  ea- 
tíáni  f  CD  doíida  la  fwana  babia 
producido  sus  funestos  eCectoe;  la 
falta  de  víveres  hacia  mas  indiscipli- 
nadas lás  tropas;  los  rigores  y  cruel-, 
dades  que  cometieron  eacitaron  la 
desesperación  de  loa  babitantes,  y 
pronto  se  vió  bajar  una  multitud  de 
intrépidos  montañeses  desús  comar- 
cas salvajes  á  rechazar  esta  invasión. 
Mocboa  aaraelatt  da  araaw  da  fofgo: 
babias  cojido  sus  hachas,  sos  gtis- 
daBas ,  sns  trillos  y  todos  los  instru- 
mentos de  hierro  cuyos  mazosóülos 
podian  def^derles ;  se  hallaban  i  n 
fipanlaollalalaaarrojados,  yaairalaa 
mas  valientes  se  notaban  los  corone- 
íes  Sumter,  Williams,  Campbell  y 
Marión,  que  iban  aiguiendo  todos 
loaMVMuntoa  dalaMmigo,  lobas* 
tigabaDcnsu  marcha,  interoeplabia. 
sus  comunicaciones  y  le  hacían  per- 
der en  frecuentes  escaramuzas  las 
ventajas  que  habia  obtenido  en  bir 
taUa^amipal. 

En  uno  de  estos  encueotroa,  las  tro- 
pas mandadas  por  el  coronel  Fergu- 
son  fueron  destrozadas  por  mil  seis- 
cientos  mootaleiea  aaaerioaaoat  laa 
fortificaciones  que  ocupabas  es  osa 
altura  habían  sido  tomadas  por  asal- 
to ,  y  todos  los  que  se  libraron  de  la 
muerte  fueron  hechos  prisioneros* 

Otro  eaoneatro  bobo  caica  del  rio 
del  Tigre ,  donde  se  hallsba  en  ton- 
c«»  el  coránel  aaaarkano  Sumler: 
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KosttiTO  sin  replegarse  los  violeotos 
ataques  del  intrépido  Tarleton;  pero 
filé  graTeiDenteheridOf  dispersándo- 
se los  voluntarios,  á  quieoes  jp*  a# 
podía  gniarr  TftrielOB,  qme  había  de- 
bido retirarse  en  su  presencia,  pndo 
luego  recorrer  libremeole  aqaelUs 
altas  rej iones. 

Apesar  de  qaMleadlftNFeiHeieMi- 
iMleiMiotOTMseQ  una  influeiicia  lo- 
cal y  parcial ,  con  lodo  dieron  á  co- 
nocer bastante  que  los  Americanos 
continuarian  oponiendo  á  sos  ea^ 
mlMaiM  resistencia ;  qoelot 
Ingeses  no  eran  dueños  del  país; que 
Aus  tropas  fH>dian  cometer  en  ellas 
devastacioses :  pero  que  del  seno  de 
kk  tierra  atiMt  MldrlMi  ami  Imiii- 
aacrables  deAsMiores. 

Cornwiíli^  conocía  todas  lasdifi- 
coltadcs  (le  su  situación;  pero  ibaá 
ponerse  en  estado  de  formar  una  em- 
proM  impoVtaiilr :  aaafcaba  dirrad- 
hirdel  jeneral  Clinton  un  refuerzo 
<le  tres  mil  hombres  á  las  órdenes 
del  brigadier  Leslie ;  7  "stas  tropas 
«lastaeadas  de  Nueira  Tork  MMa  im^ 
díadoide  ocHihfi^  haMan  desembar- 
cado en  Pofísmouth ,  puerto  situado 
en  V'irjinia,  á  la  entrada  de  la  bahía 
del  Chesapeake.  Cornwallis  los  man- 
éé  ir  por  mará  Ghairleitoii;  la  mitad 
quedo  en  esta  ciudad  j  la  otra  fué  á 
minirse  con  su  ejército  en  las  orülas 
del  Broad  Kiver^  del  Cat9Wba. 

Las  príocipates  operaciones  de  la 
rampata  de  1181  brinelpiami  eo 
aquellas  comarcas.  Las  tropas  ya  no 
estaban  á  las  órdenes  de  Gates;  aca- 
baba de  lomar  el  mando  el  jeneral 
GMiie:llBmahaátii  ladoétadaalaa 
iiiMvaaÍ0faadalAGferolina,y  en  tanto 
que  reunía  sus  principales  fuerzas  á 
las  orillas  del  Pedee,  el  coronel  Mor- 
gan y  el  coronel  Washington,  sobri- 
no diél  jmeral  en  jefe,  fnemn  envía- 
(loe  á  las  orillas  del  Broad-River  con 
uD  cuerpo  de  inranteria  y  caballería 
lijera.  Morgan  tuvo  luego  de  haber- 
fielaaoM  mn  advanarlo  digno  deán 
valors  TM^eloii  aeadeiaortalMá  aaim- 
euentro  con  tropas  mas  numerosas, 
sobre  todo  de  caballería.  Le  alcan/.ó 
cerca  de  Cowpens,  eu^re  el  Paeolet 
y  el  BMMl-Rtvar,  y  wob  tropea  asta* 
vieron  a  la  vista  el  18  de  enero:  las 
d«  Morgan  estidiaa  formadas  en  dos 


líneas,  una  delante  de  un  bosque  y 
la  otra  á  cubierto  de  esle  abrigo.  La 
primera  Hnea,  compuesta  fie  las  tro* 
pas  meaos  aguentdai,  M  ímfo  fbf • 
tada;  per»  la  aegniida  se  detemltó 
con  mucho  ralor:  en  tanto  qit^  se 
atacaba  de  frente,  uno  de  los  flancos 
fué  envuelto  por  otra  columna  ene- 
miga ;  j  Tarleton  se  oréia  ra  ronca* 
dor  cuando,  cayendo  repentinamen* 
te  sobre  él  la  caballería  Hiera  del  co- 
ronel Washington,  restablecieron  el 
eombate.  Al  mismo  tiempo  reharía 
Morgan  loa  enerpoK  que  habían  fia* 
queado:  reanimaba  su  valor,  los  ba- 
ria á  su  vez  vencedores  y  causó  á  los 
ingleses  una  sdngríenta  derrota :  es- 
loa  perdierott  ocoocientos  bombress 
su  mejor  cabalIrrAi  M  destruida  y 
los  restos  dej  riierpo  vencido  tuvie- 
ron niurho  trabajo  para  llegar  al 
campauienlo  de  Cornwailís. 
*  nte  jeneral  era  feenodoanmvr» 

sos;  resolvió  reparar  este  revés;  jr 
subiendo  á  toda  prisa  la  orilla  dere- 
cha del  Calawba,  se  proponía  caer 
de  improrisoaobrelas  mpas  de  Mor^ 
gan^mas  este  intetijente  oflciat  ha- 
bia  penetradosus  designios,  y  creyén- 
dose demasiado  inferior  en  ndmero, 
había  pasado  ya  al  otro  Jado  del  rio: 
perseguido  ett  su  mardia.  Negó  4  Sa- 
íi.sbu ry,  atravesó  el  Yadicin  y  lltMíéel 
7  de  febrero  á  Guilfort,  á  donde  aca- 
baba de  pasar  el  jeneral  Greeue  con 
stt  cuerpo  de  ejército.  I>Beste  modo 
se  baflaban  revnidaslas  ftarertas  ame* 
ricanas  ;  pero  como  aun  así  eran  in- 
feriores en  número  á  las  de  CornwaI- 
lis,  esperaba  esle  jeneral  atacarlas 
con  irenbija,  y  <msoe  reeomiclé  la 
aeeesidad  de  replegarae  inmediatt¿ 
mente  sobre  la  Virjmia.  Para  pene- 
trar en  ella  habia  que  pasar  el  Han- 
River:  los  dos  jeoerales  tralaban  de 
llegar  primero  á  las  orHlas  del  rio, 
e!  uno  con  el  objeto  de  pasarlo,  y  el 
otro  para  estorbárselo;  y  Greene  su- 
poerobarazar  tao  bien  la  marcha  del 
enemigo  con  frecuentes  escaramu* 
xas,  talas  de  árboles  y  obstrocelonde 
los  caminos,  que  llegó  primero,  atra- 
vesó el  Dan  y  lopjró  contener  al  ene- 
migo, formando  su  ejército  á  la  ori- 
lla opuesta. 

Corowailis  cambió  entónces  de 
plan:  no  rtisliendo  ya  tropas  aroeri- 
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canas  eo  el  lerritorio  de  ias  dos  Ca- 
roliiMs,  esperé  hteerie  imm  ñrm»m 

ellas  y  poder  lieeer  nuevas  iemqoo 
le  pondi-ian  en  estado  deleolar  una 
invasión  eo  Virjioia.  Una  escuadra 
inglesa  había  ocupado  nuevos  puo • 
toteo  el  Ktoral ;  babia  ^esaoiberea* 
do  tropas  eu  ^V¡l^liuglon ,  cerca  del 
rabo  Fear,  y  todas  las  comiinic^ciO' 
/les  de  Coruwailis  estaban  Ubres,  laa- 
to  ooael  ioteriorileealai  profiádit 
eomo  con  el  oiar. 

Con  lodo  el  jeneral  americano  no 
qui^ria  abandonar  la  <lefensa  de  la 
Carolina,  de  donde  se  babia  alejado 
moaeotaoeaaienie :  hizo  entrar  en 
•Ua  un  cuerpo  de  caballería  á  lasór> 
dcnes  del  coronel  Lee,  y  volvió  á 
comparecer  personalmente  cou  algu- 
ooa  refooraot.  Luego  oue  aupo  Cora- 
wallia  so  marcha,  paso á  U  cabaia  da 
tres  mil  hombres áobservnr  y  seguir 
todos  los  movioiientos  üe  ios  Ameri- 
aaoos.y  bien  pronto  se  acercaron 
tanto  loe  doe«jeroitoa,qae  haho  mo- 
cha» .eaearamosas  entre  sus  tropas 
Hjcras;  pero  el  jeneral  Greene  evita- 
ba una  accioD  basta  que  recibiese  las 
levas  que  se  le  habían  prometido;  y 
cuando  hubo  reeojido  parle  de  ellas, 
resolvió  empeñar  un  combale  deci- 
sivo, y  tomó  posición  en  Guilfort. 
Sus  tropas ,  eo  número  de  seis  mil 
hombroe»  eataban  eo  tres  líoeas,  eo 
un  terreno  on  poeo  inclinado:  la  pri- 
mera y  terc*»ra  ocupaban  un  terreno 
<lebCubierlo  ,  la  segunda  se  prolon- 
gaba bajo  unos  plaotfoe  de  arboles; 
doe  cuerpos  de  caballeril  mtabon  ai* 
toados  sobre  las  alas. 

Los  Americanos  teman  la  ventaja 
del  número;  pero  se  podia  confiar 
ioiienoaenaamodode  combatir;  la 
mayor  parle  «eian  ol  íoego  por  la 
primera  vez:  algunas  milicias  fia- 
quearon  y  las  tropas  regulares  tuvíe- 
roo  que  sostener  el  combate  solas. 
Ia  primera  linea ,  replegándose  so- 
bre las  otras  dos  ,  liabin  ¡nlroducido 
la  confusión  en  sus  filas,  y  los  es- 
fuerzos délos  soldados  mas  valíen- 
tee  oo  pudieron  reoobrar  la  Teotaia, 
que  Ihé  dispatada  durante  roucbo 
tiempo; pero  por  fin  triunfó  la  dis- 
ciplina, y  relirándose  los  America- 
nos á  través  de  los  bosques ,  después 
de  «n  combate  obstinado,  abando- 
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naroo  al  enemigo  uo  campo  de  bala* 
Un  oobierlo  do  nsnertot  ▼  herWaaii 
tm  caballeria  de  Tarleton  habia  em- 
pezado la  acción ,  y  ella  acabó  la  der- 
rota :  Greene  se  replegó  á  cinco  mi- 
llas de  distancia  en  la  orilla  del  Ret:- 
4y*Fork;  y  GoronalUev  ovo  bai»ift 
perdido  la  cuarta  parte  desús  tro- 
pas, no  creyéndose  en  estado  de  apro- 
vecharse de  una  ventaja  adquirida  á 
tanto  preoBO ,  ai  BMOos  de  aoatonv* 
aoen  nn  paisqne  hacia  mucboa  me- 
ses sufría  los  estragos  de  la  guerra, 
abandonó  aquellos  países  asolados 

f)a ra  bajar  hacia  el  litoral :  siguió  el 
argo  Talle  (|oe  baleo  las  aguas  del 
Raw,  y  por  ultimo,  el  7  de  abril  llegó 
á  Wilmiogton.  Sus  tropas  necesita- 
ban descansar:  las  tuvo  durante  un 
mmm  laa  ottCBofas  del  cebo  Fear, 
00  donde  egnardaron  la  órden  do 
volverá  emprender  las  hostilidades. 

A|>esar  de  que  el  jeneral  Greene 
habia  sido  balido  en  Guilfort,  reco- 
jió  sos  tropaá  para  hostigar  la  mar- 
cha de  Cornwailis;  en  segnido  se  di- 
rijió  hacia  Combden  ,  con  intención 
<ie  desalojar  de  aquella  fuerte  posi- 
cioo  á  las  tropas  de  lord  Eawdooooe 
aun  la  oeapanan,  y  su  ejérdloee  na- 
bia  aumentado  cada  día  mas  con  la 
llegada  de  los  voluntarios  que  prefe- 
riau  colocarse  en  sus  banderas  y  a&o- 
ciareeá  ana  TirtiMieoe  osloerma  y  m- 
ligrosmasbien  qne  qae:Íaraomenaoa 
á  la  dominación  estranjera. 

A  su  libada  cerca  ó**,  las  murallas 
de  Cambden ,  el  jeneral  Greene,  no 
tenieodo  aun  á  su  disposidoo  todoa 
los  medios  de  sitiarla  ,  estableció  su 
campamento  á  una  milla  de  distan- 
cia, eo  la  altura  de  Uobkirk,  pero 
Alé  repentínaoMBto  atacado  el  iSde 
abril  por  lord  Rawdoo » qoeaoabnbn 
de  salir  de  la  plaza  con  todas  sus  fuer- 
zas: la  posición  de  los  Americanos 
fué  envuelta,  y  su  ala  izquierda  tu- 
vo que  sufrir  toda  la  tiolencin  dd 
rímer  choque.  Greene  maniobró 
ábilmenle:  consiguió  á  su  vez  arro- 
llar la  columna  que  había  avanzado 
sobredi»  li  dmordeoo,  la  derrotó ,  y 
ana  Iropu  prosignioron  la  vooiaja , 
cuando  un  cuerpo  noofo,  que  lord 
ilawdon  tenia  en  reserva,  vino  de 
improviso  á  caer  sobre  ellos,  losdes- 
bánió  por  It  vivacidad  de  sn  aloqne 
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y  peoetró  eo  los  atriocberamíenlos. 

Greeoe  rehizo  tos  tropas  á  algu- 
nSs  millas  del  campo  de  batalla.  Es- 
te revés  no  las  había  desalentado:  los 
babitaotes  deipais  coutÍDuaban  d«* 
darándoteen  nvor  de  la  etnsa  de  la 
independencia ;  el  enemigo  se  Tcia 
obligado  á  abandonar  sucesivamen- 
te ana  diferentes  puestos;  j  Rawdou« 
no  capeniMio  ya  poderse  sostener  en 
Cambden « resolvió  evacuarla  el  9  de 
mayo,  después  de  haber  destruido 
sus  fortificaciones.  En  seguida  un 
cuerpo  de  tropas  americanas,  á  cu- 

Ía  cat)eza  se  bailaba  el  ieneral  Pie- 
ens,  volvió  á  tomar  la  plaza  de  Au> 
gusta ;  y  Greene  fué  eu  persona  á  si- 
tiar ia  de  Ninety-Six,  única  que  los 
Ingleses  conservaban  eo  las  anas  re- 
jiones  de  la  Carolina  delsud  ,  donde 
habian  sucesivamente  perdido  los 
fuertes  Watson,  Mott,Granbyyotros 
puestos  destinados  á  cobrir  sus  co- 
nanlcacíones. 

Sin  embargo,  Nioetj-Six  iba  á ser 
socorrido  por  lord  Rawdon  ,  que  se 
adelantaba  á  toda  pri^a.  Aules  de  su 
llegada,  quiso  Greene  proliar  un  ata- 
que á  viva  fuerza,  y  apenas  hubo  lle- 
vado la  mina  al  pié  <l«í  los  atrinche- 
ramientos, quemando  dar  el  asalto, 
aooqae  tampoco  háblese  trinchera 
alguna  practicable.  Fué  infructuoso 
este  sangriento  ataqnp;  los  Ameri- 
canos levantaron  el  sitio  el  19  de  ju- 
nio y  se  retiraron  ó  la  otra  parte  del 
Broad  River.  Dus  dias  despoes  llegó 
lord  Rawdon  á  la  plaza;  pero  no  se  de- 
tuvo en  ella;  y  continuó  mantenién- 
dose en  campaüa  para  observar  los 
movimientos  del  enemigo.  Pronto 
principiaron  á  debilitarse  las  opera- 
ciones de  la  guerra  en  estos  países; 
eran  tan  escesi  vos  loa  calores,  que  las 
enfermedades  alcanaaban  á  amboa 
ejércitos.  Maniobraron  sin  empeñar 
acción  alguna  importante  en  el  pais 
que  riegan  el  Broad-River,  el  Cataw- 
na  y  el  Edisto ;  la  Carolina  iba  á  vol- 
ver á  tener  algunos  momentos  de 
tranquilidad;  y  el  teatrode  los  prin- 
cipales acontecimientos  de  la  guerra 
itia  á  ser  trasportado  á  otro  punto. 

El  comandante  en  jefe  de  las  tro- 
pas británicas  había  ívsuelto  probar 
una  osi)edic¡on  en  Virjinia;  habia 
mandado  salir  de  Nueva  York  un 


cuerpo  de  mil  v  Sf.iscieotos  hombrea^, 
á  las  órdenes  de  Arnold:  la  escuadra 
se  dirijió  á  la  bahía  de  Chcsapeake  ; 
y  los  buques  de  trasporte,  subiendo 
el  Jame^rKivt^,  efectuarou  uu  des- 
embarco cerca  ábWtHover,  Arnold 
tenia  que  ganar  el  precio  de  su  trai- 
ción ,  y  degradado  en  la  opinión  de 
los  Americanos,  se  vengó  de  su  des- 
preció, manifestándose  mas  desapia- 
dado; pero  su  nombre  y  sus  crueles 
hostilidades  sublevaron  á  los  habi- 
tantes contra  él;  y  pronto  le  obligó, 
su  resistencia  á  encerrarse  en  Porls- 
mouth.  Por  otra  parte  Washington- 
se  habia  apresurado  á  enviar  algu- 
nos refuerzos  á  Virjinia,  bajo  las  ór- 
denes del  barón  de  Steubeo  v  del 
marqués  de  Lafiivette,  que  nabia 
▼nelto  de  Franda,  hacia  muchos  me- 
ses; y  en  seguida  el  jeneral  Wayne 
condujo  allí  lasmilicias  de  Peosilva- 
nia.  Rochamisesu  babia también  des- 
tacado de  su  ejército  Y  que  ocupaba 
elRbode-Island,  un  cuerpo  de  mil  y 
doscientos  hombres,  á  las  órdenes  de 
Viomenil ;  y  al  principio  de  marzo 
Itaeron  embarcadaa  catas  tropas  pa- 
ra el  Chcsapeake;  pero  un  combate 
que  tuvieron  que  dar  al  almirante 
Arbuthnot,  ála  entrada  de  aauella 
bahía ,  maltrató  da  tal  manera  a  am- 
bas escuadras,qae  no  podoefecluar* 
se  el  desembarco,  y  los  buques  de 
tras|>orte  debieron  ser  conauridos 
otra  vez  al  Rhode  Island.  Este  con- 
tratiempo iba  á  hacer  roas  difícil  la 
situación  de  la  Virjinia:  logró  des- 
embarcar en  las  orillas  del  James- 
River  un  nuevo  cuerpo  de  dus  mil 
Inf^leses,  mandadoa  fior  el  ieneral 
PhilippH  !  y  estas  tropas,  unicías  á  las 
de  Arnold,  pudieron  volver  á  tomar 
la  ofensiva  y  cometer  mayores  devas- 
taciones. Bntduces  resolvió  Gomwa- 
Uis  diríjirse  en  persona  á  anoel  pais 
con  una  gran  parte  de  sus  tuerzas  , 
en  t  a  n  to  q  u  e  e  1  resto  de  sus  l  ropa  s  con- 
tinnaríaocupandoCharlestony  pro- ' 
curarían  hacercaraal  jeneralGreaoc, 
d  ueño  de  todas  las  rejíonessuperiores 
de  la  Carolina.  El  8  de  mayo  fueron 
abandonados  los  acantonamientos 
que  Gomwailis  habia  tenido  en  VHU 
mi  ngtoo;  atravesó  este  jerieral  el  Roa 
noke  en  Ualifax,  y  prosiguiendo  su 
brga  y  punosa  marcha  hasta  las  fron- ' 
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leras  de  Virjinia,  se  reunió  allí  con 
las  tropas  de  Philipps  v  de  Arnoid  y 
tomó  el  mando  de  todo  el  eiército. 
Su  I1e|;a(la  asegaró  á  loft  logleMS  U 
s^uridad  del  ndincro;  con  todo  los 
Aoíericanos  sosliivierou  sus  ataques 
coo  resolución;  lograron  contener 
al  eaeai|(o  eo  las  rejioneade  laow- 
ta  y  cubrir  el  ioterior  del  país ,  bas- 
ta aue  nuevos  refuerzos  debiao  po- 
nerioa  eo  estado  de  empeíiar  comba- 
tes nai  dedilm. 

Desde  el  principio  de eitaeeiB|M> 
Ba,  liabia  tomado  la  guerra  un  ca- 
ráclei'  mas  serioen  Kih  Antillas;  ame> 
nazaba  todai  las  playas  del  golfo  de 
M^icó,  y  en  aqneltaa  aguas  ya  no  se 
flOOtaroQ  islas  neutrales.  Aquellos 
tranquilos  depósitos  de  comercio, 
mirados  basta  eulouces  como  tan 
dtflw  fiara  loa  aeopioa  da  loa  Esta- 
dos-Unidos, y  basta  para  los  de  In- 
glaterra que  venia  á  proveerse  de 
una  parte  de  las  municiones  necesa- 
rias para  ana  eseoadras  de  América, 
perdiaroo  el  deredio  de  asilo  de  que 
habían  gozado  y  fueron  una  abier- 
ta contienda  para  los  belijfrantes. 
La  isla  holandesa  de  San  Eusta- 
quio, habitaalmeateflrecuentadapor 
todos  los  navejíantes ,  debia  á  este 
concurso  jeneral  su  prosperidad;  pe- 
ro tan  pronto  como  la  Holanda  pa- 
reció dispuesta  i  recibir  oo  eavbdo 
dTel  congreso  y  accedió  á  los  princi- 
pios de  la  neutralidad  armada,  la  lu- 

f^laterra.  uo  habiendo  podido  tener 
da  estados  jenerales  como  aliados, 
aedeteraiinó  á  declararles  la  guerra: 
sus  embarcaciones  tenian  órden  de 
perseguir  á  lodos  los  buques  holan- 
deses} muchos  fueron  cupluradosea 
•el  mar:  y  las  colonias  de  esta  poten- 
cia en  las  Antillas  fueron  inmediata- 
mente atacadas  por  las  fuerzas  britá- 
nicas. £1  3  de  febrero  de  i7SI.  el  al- 
mirante llodney  y  el  jeneral  Taii- 
ghan  se  apoderaron  de  San  Fusta* 
quio ;  las  islas  de  Saba  y  de  San  Mar- 
Im,  puestos  indefensos,  situados  eu 
lasmísmasaguas,  fueron  pronto  ocu- 
pados, como  igualmente  los  princi- 
pales apostaderos  de  la  Guyana  ho- 
landesa yDemerarjr » Berbice  jr  £Me- 
quibo. 

8e  remontaban  á  una  época  aote- 
rsar  laa  hoatilidades  deloglesei  y  Es- 


pañolesen  el  golfo  de  Méjico.  En  178o. 
el  capitán  inglés  Luttrel  se  babia  apo- 
derado déla  pequeña  isladeRoatam, 
situada  en  el  goKo  de  Honduras,/ 
esta  situación  permitía  á  lasesi  ua- 
drasbritánicas  hacer  incursiones  ho- 
bre  el  continente  vecino;  pero  al  nor- 
te del  golfo  de  Méjico  los  Españoles 
habian  conseguido  ventajas  im|>or- 
tantes.  Don  Bernardo  Galves,  gob«'r- 
nador  de  la  Luisiaoa, procuraba  re- 
oonquistar  la  Florida  occidental;  y 
después  de  haber  tomado  algunos 
apostaderos  cercanos  al  Misisipí,  eu 
ft  brero  de  1780,  bi/x>una  espediciou 
contra  la  Mobile ,  abrió  el  9  de  mar- 
zo la  trinchera  delante  de  acuella 
plaza,  y  después  de  algunos  días  se 
apoderó  de  ella.  Estas  primeras  ven- 
tajas le  movieron  á  emprender  el  si- 
tio de  Fsnsacola,  cuya  posición  esta- 
ba mucho  mejor  fortificada .  y  en  la 
isla  de  Cuba  hizo  lodos  sus  prepara- 
tivos. En  el  me^  de  octubre  salieron 
de  la  Qabaoa  trece  naWos  de  línea  y 
un  gran  numero  de  buques  de  tras- 
porte, montados  por  tres  mil  ocho- 
cientos hombres;  pero  un  huracán 
dispersó  estas  fuerzas:  los  navios  de 
guerra  volvieron  i  la  Habana  ,  y  los 
otros  buques,  no  pudiendo  resisf ir 
tanto  la  tempestad,  se  desviaron  del 
golfo  de  Méjico  y  con  gruu  trabajo  se 
refiyiaioo,  uooaen  las  aguas  del  Mi- 
sisipf,  y  otros  en  la  babui  deCampe« 
che. 

£n  la  primavera  del  año  siguiente 
se  volvió  é  emprender  la  ejipedldoa 
de  Galves.  Embarcóse  este  en  la  Ha- 
bana con  mil  y  trescientos  hombres, 
se  hizo  .i  la  vela  para  Pensacola  \  ocu- 

£ó,  en  la  eu  Irada  de  esta  babia,  ía  is- 
I  de  Santa  Rosa ,  eo  donde  se  esta- 
bleció el  9  de  marzo  de  1781;  y  cw An- 
do hubo  recibido  algun<»s  reluer/os 
de  la  Mobile  y  de  Nueva  Orleans, des- 
enluircó  una  parte  de  sus  tropas  eo 
ef  cootinentey  bloqueó  la  piasapor 
mar  V  tii'rra.  Aun  le  fueron  envia- 
dos Je  la  Uabana  nuevos  refuerzos: 
llegó  el  almirante  Solano  con  una  es- 
cuadra de  trece  buques, de  los  cualea 
cuatro  eran  franceses,  y  las  tropas 
que  desembarcó  aunientaron  hasta 
ocho  mil  hombrea  el  ejército  sitia* 
dor*  El  M  de  abril  se  abrió  ta  trin- 
chera; y  apesar  de  la  valeroaa  delen* 
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ta  titila  guarnición  inglesa,  la  espío- 
tion  de  un  almacén  de  pólvora  i\ntí 
arruiuó  unode  ios  principales atriu- 
clMradiÍMilM «  decidió  inniediata- 
mente  al  corone!  inglés  Camphell  á 
capitular.  Durante  los  trabajos  del 
titioae  habíaa  visto  numerosas  par- 
tidt»  de  hidieB  eMendene  ai  rededor 
del  caiapiaMOlO  eaptfioL  atacar  loi 
puestos  avanzados  y  los  forraje-ido- 
res,  y  refujiarse  luego  en  sus  comar- 
cas salvajes,  para  atraer  allí  á  Gal- 
Mdlllar  aot  ataqoea  contra  la 
|flata;pero  estejeneral  no  se  hnbia 
distraiao  de  su  empresa  y  habia  evi- 
tado sus  lazos  (yéase  la  lámina  (>9). 

Hieii  la  mitilia  época,  ima  escua- 
dra francesa  m.mdada  por  Motte  Pi- 
quel,  encontró  un  convoy  de  trei ri- 
la y  cuatro  embarcaciones  iuglesas 
despaoliidMdeSaiiB«istaqiiio  bajo 
la  eaoolla  de  cuatro  buques  de  i^ner- 
ra,  ycargadss  de  las  mercancías  y 
muoicioües.  que  babiau  arrebatado 
de  los  almacenes  de  aquella  colonia; 
lafraooeia  ae  apodero  de  teinle  j 
dos  buques,  otros  dos  fueron  captu- 
rados por  unos  corsarios,  y  los  de- 
más del  convoy  llegaron  con  traba- 
jo á  laa  eoatas  de  Irlanda. 

En  las  ágUBs  de  las  Antillas  iban  á 
tener  lugar  otros  acontecimientos. 
Una  escuadra  de  veinte  y  tres  em- 
bareacfones,  saltda  de  Breat  el  M 
demarco,  bajo  las  órdenes  del  con- 
de de  (  i  rasse,  llegó  el  28  de  abril  á  la 
vista  de  la  Martinica ,  y  después  de 
Haber  perseguido  dafante  mocho 
tiempo  la  eseoadra  del  aladrante 
Hootl,  que  procuró  evitar  nn  en- 
cuentro con  fiier/as  demasiado  hu- 
l>eriores,  fué  á  fondear  en  Fuerte 
Boal. 

Botónces  se  acbrdó  et  ataqne  de 
la  isla  de  Tabágo  entre  el  conde  de 
Grassey  el  marqués  de  Boullle,  go- 
benMdor  de  lie  masdel  ▼ieolo.  Des- 
de lue^o  se  envió  un  destacamento 
de  mily  quinientos  hombres,  á  las 
órdenes  del  jeneral  Blancbelande, 
que  se  apoderó  de  ta  ciodad  y  ftier* 
te  de  Scarborou^h;  ¡nmediatamen* 
te  llegó  allí  Bouillc  p¡ira  desembar- 
car con  tres  mil  hombres.  Las  tro- 
pas inglesas  se  habian  atrincherado 

od  Ü  faerlft  ConeoHh  tlll  ftoeron  per- 
daguMM  'ftrep^tg^ffM aobr» Cale- 


d  mía,  principal  establecimiento  de 
la  isla ,  que  se  entre";ó  el  1°  de  junio 
por  capitulación.  Eí  almirante  Rod- 
ney ,  qoe  se  hallaba  á  la  saaOD'eo  la 
Barbarla,  se  habia  apresurado  á  ir  al 
socorro  de  Tabago;  pero  habiendo  lle- 
gado á  aquellas  aguas  después  de  su 
rendición ,  prmró  no  pelear  con  la 
escuadra  francesa  que  se  dirijía  á  sa 
encuentro,  y  se  retiró  en  la  noche 
del  6  de  junio.  Dejó  Bouillé  una 
guarnición  francesa  en  Tabago,  v  la 
escuadra  le  volvió  á  eondoar  a  la 
Martinica.  Allí  se  preparaba no  nu- 
meroso convoy  para  la  isla  de  San- 
to Domingo;  le  escoltó  el  conde  de 
Grases  v  le  condojo  üQilHlFniiieés, 
donde  llegó  su  escuadra  etM  dte  jo- 
lio.  La  continuación  de  sus  opera- 
ciones estaba  acordada  con  VVas- 
hington  y  Roehambean;  en  aque- 
lla correspondencia  se  habían  em- 
pleado murlías  embarcaciones  lije- 
ras;  para  libertará  los  Estados-Uni- 
dos se  quería  tentar  una  espedicion 
decialTa;  y  coando  los  planes  de  es- 
ta estuvieron  ya  arre^ijiados ,  sdió 
aqueialmirantcdel  (/«hn  Fraucé,  con 
tres  mil  y  cualrocieulus  hombres  de 
tropas  de  tierra.  Tomó  su  esenadra 
la  peligrosa  dirección  del  viejo  ca- 
nal que  se  cstiende  entre  la  isla  de 
Cubayel  archipiélago  de  las  Luca- 
yas ;  Sttbiendo  en  seguida  hiela  el 
borte  por  el  canal  de  Bahama,  apa- 
reció el  28  de  ap;  >>to  delante  de  la 
babia  de  Chesapeatwe.  Algunos  dias 
despoesse  efectuó  el  desembarcó  de 
lis  tropas  en  Jailies  Town  y  aquel 
cuerpo  de  ejército  se  unió  con  los 
de  losjenerales  Wayucy  Lafayelte. 

El  9  de  setiembre  se  descubrió 
hádaelesteoni  esenadra  británica 
de  veinte  y  un  buques,  espedidn  de 
Nueva  York ,  á  las  ordenes  del  almi- 
rante Graves,  v  al  momento  man- 
dó el  conde  de  orasse  cortar  los  ca- 
bles para  dirijirse  á  in  eneueotfo. 
No  tardaron  en  hallarse  en  presen- 
cia la  una  de  la  otra,  y  el  fuego  fué 
muy  títo  por  ambas  partes ;  pero 
inleotras  (^ue  una  de  sus  alas  se  en- 
contraba a  tiro  de  fusil ,  la  otra  esta- 
ba demasiado  lejana  para  tomar  par- 
te en  este  combate ,  que  duró  hasta 
la  riioehe.  Alejóse  la  esenadra  ins^esa; 
f  el  ooode  de  Grasae,  deapoea  de  ha- 
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ber  permatiecido  en  el  inar  diii-aote 
muchos  dias ,  voWid  á  la  entrada  de 
h  hnhia,  donde  se  afiodcvd  dados 
fragatas  inglesas. 

Acababa  de  llegar  á  la  niisma  ba- 
hía tiaaaaeoadra  nraneeaa,  MOdft» 
da  por  el  conde  de  Barras ;  habia  si* 
do  despachada  del  Rhode-lslaod  con 
uu  convoy  de  municiones  y  de  artí* 
Hería  que  fueron  desembarcados  en 
la  embocadura  dal  James-IUvar)  y 
ai  mismo  tiempo  se  recibieron  oue* 
vos  avisos  sobre  la  marcha  y  próxi- 
nía  llegada  de  las  tropas  de  Washiog- 
toa  y  de  Eocluiaibeaa.  Hiliiaa  ii& 
taa  bien  tomadas  todas  laa  dispoai* 
clones,  tanto  por  tierra  como  por 
mar,  que  pronto  se  pudieron  reunir 
en  el  mismo  puuto  todas  las  fuerzas 
que  debSaa  obrar  á  la  vea  cooM  el 
«ejército  británico. 

Kl  O  de  junio  se  habia  embarcado 
Aocbambeau  en  New-Port;  aobió 
báda  el  norte  del  Rhoda-iilaad  baa* 
ta  Providencia,  y  loe  Franceses  Uh 
marón  luego  el  camino  por  tierra 
para  atravesar  el  Connecticut  y  pre- 
sentarse en  Pbilisbury,  en  las. ori- 
llas del  Hudsoo.  AlH  se  noierott  el  6 
de  julio  al  ejército  americano  que 
habia  abandonado  las  alturas  situa- 
das á  la  otra  parte  del  rio.  Esta  mar- 
cha dedoaoieatas  y  quince  millaa» 
becha  cou  un  calor  escesivo,  no  aba* 
tió  ni  la  alegría  ni  el  entusiasmo 
francés:  ambos  ejércitos  se  acoiieron 
mutuamente  con  cordialidad,  y  se 
consagró  so  reunión  con  fiestas  mi« 
litares.  liOS  Franceses  se  felicitaban 
de  ver  al  venerablf  guerrero  cuyas 
virtudes  personales  servían  de  ejem- 
plo á  sus  soldados ,  y  qneae  habla 
hacho  deoiaaiado  grand»  para  esci- 
tar la  envidia ,  para  ser  ambicioso  y 
para  anhelar  otra  gloria  que  la  de  su 
pais.  Los  Americanos  aplaudían 
aquel  noble  celo  de  loa  Fraooeaes  de 
todos  grados,  que  ibaa  á  alistarse 
bajo  las  mismas  banderas.  lA  facili- 
dad de  sus  costumbres,  sus  a|;asajos 

Íla  exactitud  de  su  disciplina  lea 
abia  hecho  apreciabas  durante  aa 
residencia  «n  t  i  Rhode  Island  ;  y  es- 
tos sentimientos  de  afecto  y  aprecio 
habían  estrechado  lo:»  vínculos  po- 
Hticot  formadoa  entre  ambea  oeob* 
oca. 


Deapaes  de  la  reunión  de  las  tft»» 
pasen  Philiabni^v  Washington  man- 
dó hacer  un  reconocimiento  hácia 
el  sud  como  si  hubiese  tenido  el  plan 
de  atacar  á  llueva  York ;  pero  esta 
plaaa  tenia  ooa  guaralciofl  da  qttia« 
aa  mil  hombres ;  estaba  eohierta  par 
muchas  líneas  de  defensa  ,  y  el  jene- 
ral  aparentando  amenazarla,  solo 
trataba  de  retener  allí  las  fuerzas 
enem¡gea«  é  fin  de  coaaerrar  maa  fi» 
bertad  en  sus  propios  movimientos. 
Hasta  hizo  subir  tropas  hácia  el  nor- 
te, para  no  encontrar  eo  el  paso  del 
Huaaoo  el  crucero  de  loa  buquea  in* 
gieiaa;y  después  de  haber  pasado  el 
rio  en  Kinff's-Ferqr ,  entró  en  el 
Nuevo  Jersey,  y  sedirijió  sobre  Prío- 
ceton  y  Trenlon ,  sitios  célebres  por 
heehoaghMPÍoaosy  caros  á  la  «Mmo- 
riade  los  Americanos.  Allí  se  entra- 
ba en  un  camino  triunfal,  y  los  pri- 
meros vencedores  recibieron  de  sus 
anxiliaraa  el  juraaeBla  da  laiitar* 
les. 

Las  tropas  francesas  llegaron  el  1^ 
de  agosto  á  las  puertas  de  FíladelOa; 
hicieron  alto  para  vestirse,  como  si 
Ihesenn  día  deftaata  ó  de  belalla; 
y  cuando  hideran  ao  entrada ,  /.i 
concurrencia  de  los  habitantes  ásu 
paso  fué  inmensa;  las  casas  estaban 
adomadaa  con  las  bandaras  de  lea 
dos  aadones,  la  alegría  y  la  espe* 
ranzaeran  unánimes;  y  cuando  es- 
tos euerreroi  de  las  bandas  viejas 
desfilaron  á  la  vista  del  congreso ,  la 
asamblea  les  honró  con  su  aalado 
fraternal  y  ana  aclamaciones. 

Los  Franceses  no  se  detuvieron  en 
Filadelfia  roas  que  un  solo  día.  Se 
snpo  que  la  escuadra  dal  conde  de 
Grasse  acabeba  de  ll^rá  la  entre* 
da  del  Chesapeake,  v  se  apresura- 
ron á  pasar  hacia  el  fondo  de  la  ba- 
hía, en  donde  se  embarcaron  algu- 
nas compe  fiiaa:  el  reato  de  ba  tropas 
se  dirijio  sobre  BalUmore ,  y  de  allí 
á  Annapolis,  donde  se  encontraron 
mas  buques  de  trasporte.  Habiendo 
laa  dos  «tcuadrillas  recorrido  la  ha- 
bla, entraron  en  el  lames-River,  y 
los  rejimientos  que  tenían  á  bordo 
se  reunieron  á  los  que  el  conde  de 
Grasse  había  traído  de  las  Antillas  y 
mandaba  el  varqaéadeSalntSiiBon. 
Este  jeoeral  ealaba  á  la  caben  da 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


I 


i 

I 

i 


1 


I 


I 

I 


i 

i 

I 

i  ■  ■ 

I 


I 


Digitized  by  Google 


« 


EStAlHlS* 

Uü  rf jiraicotoft  <le  Ajermis ,  de  Gali» 

nais  y  de  Tnrena,  y  Rochambean 
llegaba  con  los  del  Borbonés ,  del 
SoissooeiSf  de  Saolooje  y  de  Real 
EkM-poentei. 

Hácia  la  misma  época  se  recibió 
en  el  campamento  ae  los  aliadas  la 
uoücia  de  los  ül limos  acoDlecimieo- 
UmtmU  CuMm.  Ím  ▲■BoricaiMt 
habito  MMteDÍclo  ao  «lia  It  goami 
con  boDor,  y  él  ascendieote  momen- 
táneo de  sus  enemigos  liabia  ido 
disroiou^eodo  cada  día.  £1  jeoeral 
lahabia  ámdt  laego  aprovechado, 
para  reparar  sus  pt'rdidas,  de  la 
época  eo  que  los  escesivos  calores  y 
la  icsalubridad  de  la  calacioo  eoti- 
biaion  las  grandes  operaciones  wá» 
litares :  habia  llamado  las  milicias  ^ 
los  volunlarios  y  algunas  tropas  re- 
gulares de  las  comarcas  iomedialas, 
y  deida  «1  1.*  da  aatiambra  baWa 
vuelto  á tomar  la  ofensiva  costra 
los  Ingleses ,  que  ocupaban  aun ,  en« 
treel  Saoteey  el  Savannah,  las  re- 
jiones  inferiores  de  la  Carolina.  Lord 
Rawdon  no  se  hallaba  ya  á  iiiaaba* 
xa ;  se  habia  embarcado  para  Euro- 
pa,y  ha bia  dejado  al  jeneral  Stewart 
el  mando  de  este  cuerpo  de  ejército. 

Coaodo  loa  AaMrtoaiioa  manio- 
braron para  encontrar  al  enemigo  , 
replegándose  aquel  á  su  aproxima- 
ción, llegó  á  las  orillas  del  Mutmv 
Springs  que  desagua  60  al  taltaa .  y 
allí  fué  vigorosamente  ataoadOf  al  • 
de  setiembre.  En  este  memorable 
combate  se  disputó  la  victoria  du- 
rante mucho  tiempo.  La  vanguar- 
dia amaricana  luibia  sucumbido  al 
primer  choque  ;  pero  habiendo  el 
enemigo  roto  sus  lilas  en  aquella 
carga  precipitada  ,  se  habia  aprove- 
chado Graaoa  do  aónalla  fidlado  far- 
mncion  para  atacarles  por  al  llaoco 
^cortarles,  introduciéndose  en  los 
loünrmedios.  Su  maniobra  era  tan 
hábil  como  atrorida ,  y  los  Inglaaaa 
fueron  rechaxadosá  su  vez.  Coo  lo- 
do algunos  incidentes  del  terreno 
Ies  facilitaron  el  rehacerse  luego:  se 
pudieron  atrincherar  en  el  recinto 
«le  un  grao  edificio  en  el  cercado  do 
uu  jardín,  y  en  el  difícil  acceso  de 
los  arbolados  á  donde  habían  «ido 
arrojados;  y  habiendo  el  jeneral 
Groeoo  probado  inaiilOMntc  da  de- 


OSltMis.  28  ( 

aalojarles  de  sns  nooM  posiciones; 

mandó  cesar  el  ataque  y  se  retiró  á 
su  campamento.  Los  Ingleses  habían 
sufrido  tanto  eu  aauel  encuentro, 
que  se  alearon  al  día  sigatanto  y  se 
replegaron  de  punto  en  punto  hasta 
Cliarieston,  en  presencia  de  los  Ame- 
ricanos, quienes  continuaban  ob- 
aarvando  y  siguiendo  soamofimiao- 
tos. 

En  esta  campaBa  no  solo  tuvo 
Greene  que  resistir  á  las  tropas  bri- 
tánicas smo  también  á  los  descoo- 
tantos  que  les  favorecían « y  á  lasio* 
cursiones  de  los  Cherokees ,  escita- 
dos tantas  veces  n  tomar  las  armas. 
Esta  nación  guerrera,  situada  en 
OMdio  da  loa  Apalaches,  calosa  dal 
engrandecimiento  de  las  posesiones 
europeas ,  y  siempre  dispuesta  á  re- 
conquistar un  país  que  le  habia  per- 
leofleldo,  habia  bajado  répidaaMo- 
te  do  aaaaltas  njiooes ,  y  habia  aso- 
lado como  un  torrente  todas  las  ha- 
bitaciones que  halló  á  su  paso.  El 

1'eneral  Pickeus  fué  enviado  contra 
06  agresores ,  á  la  cabaaa  do  ooatro» 
cientos  caballos:  penetró  en  su  país, 
quemó  trece  aldeas  indias  ,  alcanzó 
en  su  huida  la  mayor  parle  de  los 
hombres  qoo  oo  haoian  perecido  eo 
el  combate,  y  coiió  muchos  prisio- 
neros. Las  pérdidas  que  esperimeu-  ' 
taron  los  ¿berokees  hicieron  muy 
pronto  desaparaaar  ana  eBperooaaa« 
y  lea  obligaron  á  solicitar  la  paa« 

Igaal  feliz  éxito  logró,  cerca  de 
las  onllas  del  Mohawk  y  del  Canadá, 
Creek ,  contra  un  cuerpo  de  querré- 
roa  indios  al  8er?¡cio  WitAnico.  El 
coronel  Willel  contuvo  sus  devasta- 
ciones, y  les  mató  muchos  hombres, 
entre  ellos  á  Buttler,  uno  de  sus 
príncipaleaiostlpadorw:  loa  damái 
guerreros  se  retiraron  á  favor  de  la 
noche,  ganaron  la  profundidad  de 
los  bosques,  y  se  dispersaron  en 
aqoellaa  oaounrcaa  aalTajes,  donde 
parece  qoo  aleallguao  uno  de  loa 
trastornos  mayores  de  la  naturaleza 
moles  inmensas  de  peñascos,  arran- 
cados de  raíz  de  las  luontauas  y 
echados  á  rodar  á  travds  de  anchos 
valles,  todos  rcvneltos.  La  dificultad 
de  perseguir  allíá  los  Indios  prote- 
jió  su  buida ;  pero  á  lo  menos  no  se 
renovaroD  aoi  hottilidodas  y  so  pa-. 
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cifioó  aqMÜi  fiMiM  OOM  tcaba- 

ba  de  hawrse  con  lo*  pai^ps  occi* 
<leat«ks  úe  U  Carolioa  jr  de  ia  Joor> 

ObariiitM,  Smanali  y  «IftmHM 

puntos  menos  importantes,  disper- 
sados en  el  litoral,  erau  entonces 
las  úoicah  plazas  del  mediodía  que 
go«|whiii  Lm  tropM  IsflM»} 
ban  reduciilas  á  la  defensiva,  te  ha« 
Haban  ai^^i.idas  desde  la  marcha  de 
<30rowallis  a  la  Virjioia ,  y  lu  situa- 
cwm  debía  depender  de  los  tttoeaot 
4|M  «eaeeicten  á  sil  alrededor. 
rnos  visto  qne  hacia  ya  algunos  me- 
ses que  se  habla  enviado  á  Virjinia 
un  cuerpo  de  mil  y  doscieutoa  Ame- 
iHoaim  á  Im  órde—e  de  LMíijetteu 
.  KüMa  resistido  las  primeras  incur- 
biones  del  enemigo,  y  una  de  sus  ha- 
xtaas  mas  felices  habia  sido  la  desal- 
w  de  tas  llemet  ta  cisdid  de  Eioli- 
iiioiit,quH  Ariiold  ameMiabe  des* 
tmir.  Iliíhiéndose  luego  aumenta- 
do aquel  cuerpo  con  las  tropas  del 
barón  deSieuben  ydel  jeneral  Way- 
ne,  liyé  e—Haerlos  movinlestot 
fie  Cornwallis ,  y  reducirle  á  ocupar 
la  península  bañada  por  las  aguas 
del  York  Ri?er  y  del  James-River. 
•  EIMdejunioeeeiDpéióiniiNmi» 
bale  cerca  de  este  Ultimo  rio.  Los  In- 
gleses hRhian  establecido  su  campa - 
raeato  detras  de  un  pantano  que  cu- 
bital» centro  é  izquierda:  i  m  de* 
reeba  se  prolongaba  un  estanque  ,  y 
no  obstante  la  fuerra  de  su  posición 
les  alararou  los  Americanos.  Oreian 
tener  delante  una  parte  de  las  fbef- 
/as  bpüÉsiete,  y  GarniMiRla  babla 

hecho  correr  el  falso  rumor  de  que 
el  James-lliver  le  separaba  del  resto 
desús  tropas.  Sus  hábiles  manió- 
braa  eafoWiertNi  loase  ka  dee  alia 
'ditos  Americanos,  Me  derrotó  y 
qoedé dueño  del  campo  de  batalla. 

Ed  seguida  maniobró  Cornwallis 
eil  ambas  orillas  del  rio;  no  pareili 
qoi  tMbiers  detcrtutoado  plaii  ilfi- 
no  de  operaciones  jenerales:  unas 
veces  se  acercaba  este  jefe  á  Ports- 
mottth  y  otras  luauiobraba  en  las 
ribefai dil  Torii-RHer :  quería  eaii» 
Mecer  en  un  puerto  un  punto  segu- 
ro de  comuuicacion  entre  él  y  el  je- 
llera  1  Clinton,  que  le  debía  enviar 
doKoifi  Toffc  mw99§  riftwrips;  y 
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por  io  ai  decidió  i  fijar  en  Torii- 
Town  su  cuartel  jeneral  y  conceo* 

trar  sus  fuer/as  en  aquel  punto. 

A.Ut  iba  a  tener  que  resistir  los 
eafioinoa  di  loaalladoa  coyas  tro- 
pas estaban  reunidas  cerca  de  Wi- 
lliamsbiirgo:  lodos  aquellos  cuer- 
pos abandonaron  su  campamento 
el  Wdieetlenibfei  y  paaoroo  áee^ 
car  á  Tork-Town.  Ocho  mil  Ameri- 
canos ocupaban  lader«'cha,  y  siete 
mil  Franceses  la  izquierda:  forma- 
ban al  mediodia  de  laplaaauria  lir- 
gi  Noü  de  circttovalielon%  eoyaa 
dos  eslremidades  »e  apoyaban  en  el 
rio:  también  fué  bloqueado  el  apos- 
tadero de  Gloce^ter,  situado  en  la 
Vrilla  opuesta,  á  fin  de  quiter  iOaro* 
wallis  lorio  medio  de  retirarse  pá- 
sandode  un  ladoá  otro.  El  blor^ueo, 
puesto  á  la  entrada  del  York-Rivec 
|MMr  algODOi  boqoaa  dé  la  eaeoadra 
f^aboeea*  privaba  á  loa  sitiadoa  de 
toda  comunicación  ron  el  maf,  y 
rodeado  Cornwallis  en  esta  posición 
por  todos  lados ,  solo  trató  de  pro- 
HMifir'Mi  defooea  peM  ogoaHárlia 
auxilios  que  le  podrian  suministrar 
el  jenerál  CUntoo  y  el  almiraote 
Graves. 

LaaobvwiltferioreadaTorlhTe^n 
ert^muy  esteosás,  y  debían  cubrir 
tridas  laí  cercartias  de  la  plaza:  pe- 
ro aun  estaban  incompleia%  cuando 
ae fftto i frmMltcir  m  attio;  y  no 
creyendo  Cornwallis  po^ble  defefi* 
derlas,  las  abandonó  '•n  la  nocdie 
del  2U  de  s»'tiembre.  Pronto  se  situa- 
ron en  ellas  los  sitiadores  ,  se  abrid 
la  trlMlMrailT  de  octubre;  f^¿  tra- 
zada una  primera  paralela,  y  luego 
se  descubrieron  setenta  y  seis  bocas 
de  fuego.  Habiendo  bido  atacados 
atilÉ  Karii  daapiMi  dos  iNsdocios 
avaMÉdoa,  él  nno  poi^  VIomeHll  v  el 
otro  por  Lafayelle,  fueron  ambos 
tomados  espada  en  uiauo,  y  sirvie- 
ron de  puntos  de  apoyo  para  hr  ae- 
gnnda  fiaivleli.  La  plaza  fué  estre- 
chada mas  y  miís,  y  los  sitiados  in- 
tentaron una  vigorosa  salida  en  la 
noche  del  1¿;  pero  fueron  rechaza- 
dos. Um  baterías  oootinoando  sit 
fue^o  rompían  las  estacadas;  des- 
truían los  atrinclieramietilos  y 
abrian  profundas  brechas^y  eulón- 
ees  quiso  ODrnwilIlt  alnvisar  al  rio 
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|Mi  I  refujiam  eo  GloetHer;  par» 

el  lii cil  tiempo  se  lo  impidió:  sus  re- 
cuvytis  tstaban  agotador»,  y  oo  pu- 
dieoilo  prolaogai*  maA  su  r«»isleocia, 
|Mdió,  ¿I J7  dtt  octubre,  ana  sotpM- 
•ioQ  de  troMa.  Bate  di  a  era  el  cuarto 
aniversario (f^- la  oaniJulacion  il^Hur- 

Soyiw^y  la  deCorii  w.ill  isse  ti  runo  <  I  l  [) 
tfí  mísoio  mes.  Fueroo  iumediau- 
OMoUi  ocopadoa  doa  mductoa  áa  k 
ptaza ,  el  uno  por  un  destacdmento 
americano  y  el  otro  por  unos  grana- 
d4»*as  fraoct^es:  lan  guaroicioueii  de 
Tork-Towo  y  GlocestMf  quedaron 
prúioneraji  de  los  Estadoa  UoMoa« 

3 todos  losbiKjurs  fueron  entrega- 
os á  la  mai  in  i  de  Franria.  L;<  in- 
¿ioleria  it)glu:ui  &aiió  coa  la&  armas 
al  bomtMTO,  taoaborbattaiita  j  bao* 
derasdespkgadas;  la  cal>allena  es- 
padii  en  matto  y  torrando  las  IroiD* 
ptilaii^  Lodas  las  trocas  dei^Glaron 
eatre  las  fueraas  americanas  jr  fraii- 
e-saaa,  lúen»  á  dapoaítar  ato  ariuaa 
delari'f'd  -  los  apostaderos,  y  solo 
los  oíiciaíes  couservnrnn  mis  espa- 
das.  Curuwaiiis  suína  dema:»iadü  ó 
«ataba  dainaaiado  raadido  para  po- 
der presentarse;  marebaba  é  la  «a* 
beza  de  lacolumnn  el  mayor  jene- 
ral  O^Hara,  y  rti  indo  presentó  su 
««pada ai  jenet di  ít anees,  Uocbam* 
beau  le  iDanifestó  que  debía  tomar 
las  órdenes  del  jeneral  WasUingloo: 
Cite  recibió  su  anua  y  s^la  d»*  volvió. 
Loa  Ingleses  üabiau  perdido  mas  de 
aeleoíaotoa  bouibres;  y  el  número 
de  loa  priaioneros  de  guerra  pasó  de 
»eís  mil  3^  sei«M.'ieulos,  inclusoa  íoa 
heridos  I,' vén s»'  1»  láminn  70). 

La  capiluiaciuu  de  Burgoyne^  la 
de  CopowatUa  fueroo  loa  aoooleoi* 
míenlos  mas  memorables  de  laguer- 
ra  í\  '  Amdrica:  ambas  ptM-í!ií!ns  pri- 
varon aieuemigode  todas  sus  ven* 
tajas,  y  en  un  día  desiru^eron  las 
eaperanias  <}«e  había  ooocebidow  En 
el  curso  de  la  guerra  como  en  todos 
los  demás  asuntos  btmictnos,  hay 
ocasiones  otie  conviene  aprovecbar: 
«I  jeitio  militar  laa  prevé  y  laa  sigue; 

Íf  al  las  casual idadea  de  la  forluoa 
e  contrariasen  lo  Mifirienh*  para 
inspirar  una  confianza  ciega  á  sus 
enemigos  y  bacerles  arrojarse  leme- 
rariameDleéompraaaa  maa  arria»» 
liadaa,  goza  deau  acsuridad,  fialiga 


áans  vencedores,  y  se  abre  pasoá 
través  dt,'  sus  efiti;»  rus  Iriunros.  Ii  ^  • 
ta  el  terrible  momento  de  Jasrepiv- 
salias,  eu  quelo  ba  dispuesto  iodo 
para  ahaUrles  y  sepultarlaa  m  eaa 
glorias. 

Siete  dias  después  de  la  capitula- 
ción se  presentó  a  la  entrada  del 
Cbesapeake  una  escuadra  inglesa  de 
Teinte  y  ocho  navios  de  lioea ,  oti* 
viada  de  Nueva  York  con  cuatro  mil 
hombres  ríe  tropn»,  pero  aa  retiró 
luego  que  supo  e&te  suceso. 

Laa  tropa»  de  tierra  jr  la  eaooadra 
fraacesa  luihian  leDíoo  una  parla 

tno  '^Horiosa  en  esta  espcdiciou,  que 
deseando  el  congreso  honrar  les  eu 
las  personas  de  bus  jefes,  ofreció  al 

ooadedeRoeiiambeaa  doa  eafioaea 

y  al  conde  de  Graaae  otros  cuatro  to- 
mados :tl  enemigo:  monumento» 
preciosos  en  que  fueron  grabados 
sus  nombres  y  el  recuerdo  de  ana 
aenrúsiaa.  Habiendo  «I  alaiiraate 
francés  cumplido  su  encargo,  vol- 
vió á  hacerle  á  la  vela  el  4  de  no- 
viembre para  regresará  tas  Aolilla» 
Goa  laa  tn^paa  qaa  babia  mido  al 
ooatinente;  pero  paroMaedaroo  las 
de 'HocliMinlH'ait ,  y  tomaron  el  14 
dei  mi.HOio  u»es  cuarieies  de  invier- 
no eo  YorL-Tuwu ,  liampton ,  y  Wi- 
lliamaborgo.  Laa  tropa#  ameríoaiiaa 
fueron  enviadas  á  la  Carolina  y  con- 
flucifl.is  por  el  jeneral  Lincoln  á  los 
bsla<ius  del  ¡Suevo  JerseV  y  ^ueva 
York  \  y  Washington  paso  á  Ffladel* 
fia  paraaeordar  coo  oí  congrtTso  loa 
preparaüfoa  ito  la  «aa^Mila  áaoio* 

diatn. 

Ku  estos  momentos  de  repOiUi  fué 
cuaado  el  aarquéa  daCbaatelIat, 

mayor  jeneral  del  ejército  de  Ro* 
chambean ,  hizo  con  varios  oficiales 
franceses  un  viaje  en  el  lulenor  de 
la  Virjinia  bácia  Monticello,  donde 
Jefferson  dedicaba  al  ratudio  de  las 
ciencias  los  ralos  que  tenia  libres  de 
los  asuntos  fK»h!it  f)s  ,  hacia  los  rús- 
tico» valles  que  atraviesa  el  Puente 
irnturml ,  biela  eiaa  conaareaa  del  la* 
BMa-Hiver  que  hau  ooaaervado  la 
memoria  tle  los  primeros  colonos  de 
la  VirjioÍH  y  d(*  Pocahmi [.is  su  hi'-n- 
hechora.  Va  Liiastellu.v  babta  viai lu- 
do el  ioviamo  anterior  loa  Balado» 
aitoado»  aotre  el  Rbode-blaud  y  la 
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l>ai?it*s ,  en  cuya  defensa  <lrhí:tn  te- 
ner parte  las  tropas  fraaces^is,^  ha- 
bía recorrido  en  este  reconocimien- 
lomíNtar  todos  los  pantos  en  que 
líahian  rsf aldccido  Ins  Ameriranos 
MIS  principafes  li  pos  tederos,  y  lodos 
aquellos  celebre:»por  alcana  acción, 
flvMle  Saratoga  m  Bnnáymtm  j  é 
Gf?riBaDtown. 

El  conde  de  Gr?>«íHf>,  cooducienda 
su  escuadra  á  hií^  Anlillas.  quería 
pasar  primero  á  la  Barljada  :  Tien- 
tos oMitrarKia  le  lo  inpMiavoD; 
causaron  grandes  averías  en  su  ar- 
boladura, y  el  almirante  fué  á  an- 
clar el  30  de  noviembre  delante  del 
fWteRetl  iftt  la  MftflMst.  te  fat> 
)laba  á  la  sazón  toante  tí  lOanfoéa 
de  Ronillé:  se  había  embarcado  ha- 
cia algurfos  (lias  ron  mil  y  (hxscicn- 
tos  hoiobri'á  para  volver  á  lomar  ia 
lalo  holandeta  do  San  Coalaquio,  de 
la  que  se  habían  apoderado  los  fn- 
}»lt»s#»s;  y  no  ohstfinte  que  solo  pudie- 
ron sallar  eu  tierra  como  unos  cua- 
trooieolos  hombrea,  ae  eQeattÍB6 
héoia  ei  fuerte  con  tal  nipidec,  que  la 
fíuarnicion  mandada  por  CockDurn 
loé  sorprendida  on  t  i  ^'la  ;is  hacien- 
ilo  et  ejercicio.  Sobi  ecoiida  por  un 
ataqno  lao  faroaco ,  qano  loUrerio 
al  fuerte;  pero  el  caballero  de  Fre- 
ne,  mayor  del  rej  i  miento  Real  Fran- 
co-Condado enlró  mezclado  con 
dios,  seguido  de  sus  cazadores  j  los 
del  rej  i  miento  da  Auxerroia:  tmgo 
que  hubo  pasadomatuló  l^'vnntnrlos 
puentes  levadizos  para  imprtür  el 
regreso  de  las  tropas  que  quedarou 
Alera  del  recinto,  j  haeleooo  rendir 
las  armaaá  loa  ^ue  ya  raiaban  den* 

iro,  se  encontró  dueño  (If  la  (jlaza  , 
mientras  el  marqtiés  de  iiouiíle  obli- 
gó á  lu.*i  oU'os  cutirpoH  á  rendirse. 
Este  jeoeral  mandQ  deirolver  á  los 
Holandeses  un  millón  que  les  había 
pertenecido  y  estaba  aun  depositado 
en  casa  del  golNsroador,  vuivio  á 
apoderarse,  algunos  diaa  d«s|nias, 
da  las  islas  de  Saba  ySan  Martin,  y 
a-si  acal)ó  esli<  };1or¡osa  campaña  por 
los  servicios  hechos á  los  aliados  de 
ia  i' rancia. 

Bq{o  los  mismos  aospldos  se  abrió 

la  campaña  de  1782;  y  haciéndose  á 
la  vela  el  conde  de  Kersaiot  pai*a  la 


Go3ttoa  holandesa ,  fué  á  recuperar 
los  establecimientos  da  Dtmarmrjt 
IJerbice  y  Essequibo*. 

Luego  que  reparó  sos  averias  la 
escuadra  del  conde  de  Grasie ,  esto 
almirante  volvió  á  abraTTar  el  proyec- 
to de  atacar  la  Parharla;  pern  fué 
acometido  por  rátdgas  Un  violen tast 
qoe  tnvo  qne  volver  al  foerte  Beal ; 
de  tal  naoeni  fneron  perseguidas 

aíp:tina«5  de  su^  embarcariont^s  por 
iosvi'  rili  s  lir  Midesle,que  les  fué 
preci:>o  aicauzar  los  atracaderos  de 
iaa  Islas  de  Sao  Eastaquio  y  de  San* 
lo  Domingo.  Entonces  los  vietítos 
contrrirto!»  hicieron  renunciar  á  la 
espedicioo  proyectada,  y  algunos 
dios  después  levantó  lasénooraa  br 
fleta  para  intentar  la  eonqnista  dr 
la  isla  de  San  Cristóbal  con  tres  mif 
quinientos  hombres,  mandadoj»  por 
el  marqués  de  Bouillé.  £1  1 1  de  ene- 
ro desen|barcaron  estas  trof^  en 
Jkuse-Terre y  béctñ  la  mitad  de  la^ 
costa  meridional,  y  marcharon  lue- 
go sobre  Brimstone-Iiill,cuya  altu- 
ra y  fortaleza  dominaban  Sand/ 
Pomt ,  situado  á  la  astrsmidad  neo- 
dental  de  la  isla. 

La  necesidad  de  reemplazar  una 
parte  de  la  artilleriay  de  las  muñí* 
Otones  que  el  oanfrajio  dennbaqae 
les  había  hecho  perder,  hizo  retar- 
fiarlos  trabajos  de  !a  trtnrhera  ,  y 
en  este  intervalo  se  vio  aparecer  la 
escuadra  del  almirante  Hood,  que 
venia,  eon  dos  mil  ooatrocientoe 
hombres  embarcados  en  la  lí  u  f  a- 
da y  en  Anlique,  á  introducir  algu- 
nos soiior  ros  en  la  plaza.  Al  monten* 
to  salió  el  conde  de  Orasse  de  la  ra- 
da de  Sandjr  Mttt ,  donde  se  halta- 
ba  á  la  sazón,  para  alejar  á  las  em- 
barcacioues  inglesas;  y  el  almirante 
Hood,  n  plegándos'j  delante  de  él 
basta  las  aguas  de  la  pequeña  isla  de 
I9ev¡s,  se  aprovecho  luego  de  un 
viento  de  este  para  volver  á  fondear 
en  la  gran  bahía  de  las  Salinas,  que 
empleaa  al  sudeste  de  Sao  Eosta* 
qnlo:  en  vano  la  atacaron  las  em> 

barcaríones  francesas  t  n  stt  a!r  arn- 
dero.y  inri  y  treí»cioiílo,s  h^imhri-s 
que  desembarcó  el  almirante  in|^lés 
en  la  eosta  Inmediata,  oblovieron 
al  principio  a^nas  veot^ú^^  ^ 
tra  un  etierpo  de  tropas  aisladas; 
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mentó  mas  numeroso  los  decidió  á 
volver  á  la  ilota.  Continuaba  el  mar- 
«MBcleBoQiUé  apresurando  con  acti- 
vidad los  trabt)Ot  del  sitio  de  Brims- 
tone  Hill;  y  cuando  sus  baterías  hu- 
bieron derribado  el  revestimiento  de 
las  primeras  murallas,  el  coman- 
dtiito  de  la  plata  pidió  ana  snspen* 
sion  de  armas,  y  obtuvo  una  capi- 
tulación que  fue  firmada  el  13  de  fe- 
brero. Cooslaba  la  guarnición  de  se- 
tecientos y  cincuenla  bonibres  de 
tropas  disciplinadas  y  de  trescientos 
hombrea  de  milicia;  taliá  coa  Im 
honores  de  guerra. 

La  escuadra  del  conde  de  Gras.se 
coMimiaba  bloqneaodo  la  inglesa  en 
la  babfii  de  las  Salinas :  pero  habien- 
do nquel  dejado  su  estación  el  20  de 
febrero  para  ir  á  nícibir  hacia  la  isla 
deNevis  un  convoy  de  víveres  aue 
le  estaba  destinado ,  se  aprovecho  al 
almirante  Hood  de  su  aloiamiento 
para  abandonar  el  fondeadero  que 
ocupaba  y  para  ganar  precipitada- 
mente la  alta  mar.  No  se  conocieron 
sus  movimimitoa;  la  eseuadni  se  ala- 
jaba  viento  en  popa  con  una  pro- 
funda oscuridaí'  ;  y  los  vijiasde  las 
fragatas  francesas  que  cruzaban  á  al- 
giiM  diataiieia  tonatoo  loa  ftiegos, 
iMbia  eooendido  en  sos  boyas 
ruando  cortaron  los  cables  por  los  »le 
la  misma  ílola.  Los  marinos  mas  espe- 
perímeotados  alabaron  esta  feliz  es- 
tratajema,  con  cuya  ayuda  pndoalal* 
mirante  Hood  salir  de  una  peligrosa 
posición  en  que  le  hablan  bloqueado 
momentáneamente  fuerzas  muy  su- 
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Cuando  terminada  la  eapedioion 
de  San  Cristóbal ,  el  mangues  de 
Bouillé  dejó  allí  una  guarnición 
francesa,  una  escuadra,  manda- 
da por  el  ooada  deVarraa,  ftié  diriji* 
éa  sóbrenla  isla  de  Mon-Sarral  qne 
capituló  con  las  roismascondiciones 
7  la  armada  volvió  ¿  la  Mar  ti  nica. 

Hasta  eotónees  acertadas  combi* 
naciooes  habiao  favorecido  las  ope- 
raciones de  la  guerra  en  las  Antillas; 
y  la  Francia  y  la  Kspaña  se  dispo- 
nían á  reunir  alU  cincuenta  buques 
do  gaerra  y  Tciate  mil  bonbrcs  pa* 
ra  atacar  la  Jamaica,  mientras  que 
la  Gran-Brctaia  bada  aaefca  es* 


fuerzas  para  rooobrar  la  snperiorí* 
dad  en  aquellas  aguas.  En  Ingl.i tér- 
ra habían  cambiado  las  opiniones 
sobre  la  dirección  que  se  debía  dar  a 
las  hostilidades:  había  prevalecido 
el  partido  dj  la  oposición  ;  y  en  lu- 
gar de  continuar  una  guerra  ofensi- 
va contra  los  Americanos  y  en  el 
conliaenta  de  loa  Eatados-ÚDÍdoa , 
fueron  por  grados  acomodándose  á 
la  idea  de  sn  independencia,  y  los 
Ingleses  quisieron  dirijir  todas  sus 
fuerzas  contra  la  Fraucia  y  sus  alia- 
dos. Se  desplegó  una  nueva  activi- 
dad en  todos  los  trabajos  de  los  asti- 
lleros ;cada  armada  iba  á  ser  refor- 
zada ,  la  primera  que  se  aumentó 
ftid  la  da  na  Antillas ,  y  á  finca  de 
febrero  facron  diez  y  siete  buques 
de  guerra ,  mandados  por  Rnilney,  á 
unirse  á  los  del  almirante  Hood,  y 
aumentaron  basta  treinta  y  seis  ve- 
las la  caeaadra  británica  que  tovo 
entónces  Rodney  á  soa  órdenes.  Sos 
cruceros  al  oriente  de  este  archipié- 
lago no  pudieron  interceptar  un  con- 
voy de  víveres ,  despachado  de  Brest 
para  la  Martink» ;  y  co  seguida  fué 
a  fondear  en  las  aguas  de  Santa  Lu- 
cia para  hallarse  en  situación  de  se- 

Suír  todos  los  movimientos  del  con- 
edcGrasse ,  cuya  escaadra  eoosta- 
ba  de  treinta  y  ti*es  embarcaciones. 
Ksíaha  (h'stinada  esla  armada  á  la 
espt^dicion  de  la  Jamaica  ,  iba  á  es- 
coltar ciento  cincuenta  buques  de 
trasporte  6  da  coaMrcio,  de  los  coa* 
les  había  una  parte  cargada  de  mu- 
niciones de  guerra;  y  cuando  el  8  de 
abril  salió  déla  Martinica  con  la  mi- 
ra de  di  rij  irse  á  Saato  DooMogo, 
donde  debía  reunirse  á  las  fuertas 
de  Solano  ,  el  almirante  Rodney  en 
persona  se  apresuró  á  abandonar  sn 
a  postad  ero,  para  ir  á  toda  vela  contra 
la  escaadra  fraaccsa  que  eocootró  la 
mañana  siguiente  entre  la  Domini- 
ca y  la  Guadalupe.  Allí  hubo  en  el 
mismo  día  un  conobate  entre  las 
dos  vanguardias;  las  otras  divisio* 
nes  navaíea  Bo  estaban  ao  sitoadoo 
de  tomar  parle  en  él;  fueron  desam- 
paradas muchas  emharcaciunes ;  se 
alejaron  para  aparejarse  :  y  el  coa* 
da  de  Grasac  se  aprovccaó  de  esta 
primera  ventaja  para  acelerar  la 
isarcba  de  los  boi|ues  de  convoy 
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que  df'bían  llevar mtinicioneft  á  Saa- 
lo  Domiogo.  Se  babiao  dirijido estos 
buques  scMire  la  Guadalupe » cuanda 
m  «vM Ift  CMMN^n  brittuíDÉ  jé 
medía  nacli>>  st*  volvieron  á  hadará 
la  vela  para  iiegarásu  drvhno. 

Detpues  deesle  cotiibaie  diniio 
fl  MMM9  Gtamm  al  mm\  ém  las 
Sania»,  para  paaar  luego  al  viento 
d»'  h  De&cada^  y  sobir  hác"n  Santo 
Domingo;  pero  pronto  fué  debiiiía- 
da  su  encuadra  por  muchos accideo* 
tes  »««e«t|voa.  En  la  aaeÉtétl  ftdMK 
róel  Zí^lé con  elJason,  y  le  causó  ta- 
1»*^  avt»rias,  <jue  fué  pn^císo  wlvcrlo 
ñ  ia  Guadalupe ,  con  otro  ha^ue  da- 
Ma«M  te  moMbmémnmetík^ 
ém M  laaMura  ante  aaft«l«^Mj« 
m:Trrhn  «<e  potorpeció  con  rstt*  jíccí- 
«ieote.  Podían  estos  buques  can  m 
poder  del  eneiDjigu,y  el  aiuuranlti 
i|«ii*iP0terá  ittaoMmi.  Ba  li  joi^ 
nada  del  1 1  logró  librarlos,  pero  ^ 
Zi'íé ,  fdt.il  instrninento  de  ruin;*, 
cbficó  aufi  «f»  la  nocbe  siguiente  cou 
la  nUfét  Fmris,  l^s  ouuvaa  averías 
<|«e  este  choqne  le  Hiao  atperimen- 
tnr  obligaron  á  que  ftiese  remolcado 
por  otro  bu(|nf:  y  ol  condt?  de  Gras- 
se .  queriendo  prolrjerlo,  se  rucon- 
M  oaroa  dar  li  mcmmáwm  «MtBiga  x 
«laipaM  4  ti  1 3  de  a  brti ,  liM  «oniba- 
!«•  riJivaí  ,  que  fué  el  mas  funesto  de 
lodos  ios  que  la  Francia  había  dado 
t^n  «iHlas  aguas.  A  uiba.s  e^icuadras  ha- 
bla r»  «taadkki  ana  líneaa  » f  na  «la» 
contraban  la  una  de  la  olra  á  me> 
riio  tiro  de  cañón.  La  vanguardia 
francesa  jr  la  miud  de  la  escuadra 
«tel  caoiro  .toeroii  Mojr  mal  tasUdas 
<n  sua  aparcjna;  la  Tariacion  del 
viento,  que  pnsó  r(^p«*ntinnjnf'nle  al 
stidesle,  dP!snnrat(i  cIoi-iIcm  dr  bala- 
lia  j  per  mi  lio  á  Uodiiev  corlar por 
•O  Mdfi»  la  linea  opvaaia.  La  rim 
df  JWw,  que  ocupaoaaiU  paaioioiiy 
fué  pronto  atacada  por  muchas  em> 
bareacioues  rtfiioiaas:  habían  ya 
perdido  susapai*ejos  olsunos  buqui» 
que  ia  precedían  inmodíalaaMWta»  j 
se  habi  u)  rtMidido,  «lespnos  de  un 
Mingri^'ii lo  rombal»?.  Los  (vtrns  bii- 
qu*ts  que  debían  seguir  al  aiiuirante, 
baali  a^naltea  qm  ie  fervíafi  da  |nIo- 
tia,  ta  hallaban  dfMáoies  de  éi  y 
fn^  pnvircllo  cou  mtrrh.i  fiH'iUíl;fi). 
£1  conde  de  Graaae ,  dcf^pues-dc  ha» 


II E  LOS 

ber  comHaíiflo  dp^fi»*  la^  nchn  d«  la 
maiiauá  liasia  ia  noche^  bajo  un  lu«-  - 
go  terrible  que  habla  destruido  ana 
arbnladnraa,  ana  maniahrai  y  mm 
gran  parle  de  su  Irípnlacioo,  do  le- 
fiifrulfi ya miinícioijps  y  nn  pudien- 
do  prolongar  su  deíen&a ,  oi  perecer 
bajo  tes  golpea  dal  inamiae,  tnao  te 
datgrncte  da  arriar  su  pabellonwBa- 

pieio  ia  vicloria  de  Ho«iüev.  Habían 
sido  destruidos  cinco  buques  frao- 
caaeai  nlma  qna  amron  «n  pf«dar 
de  los  Ingleses ,  estaban  tan  malura- 
lados  qn*'  sf*  fuf  ron  a  piqnp  algiioos 
días  flespues ,  ^  olrot»  quiuce  buqnea 
que  aa  hbraron  da  asta  dtaaalre,  a  las 
órdonnidal  aaar^néa  de  Vandrenil» 
llfi^aron  snce*!ivampntt' á  StiuIo  Do- 
mingo. El  25  de  abril  eil»*  |fl"e  de  es- 
cuadra echo  áncoras  en  el  Cabo  t  ran- 
eái,  y  alH  anoontrinner  bnqnaa 
pallóles ,  como  igualmente  lasini|Ma 
deslina<Ns  n\  f^\ir\nr       Iri  í  nnaicaj 
p4H'u  esta  ibla  iba  a  ner  socorrida  por 
fuerxas  navales  muy  superiores; fué 
ptalsn  Mnnctar  á  la  esnadinian 
proyectada .  v  Sotnno  walaionna  m 
escn^dra  á  li\  llahann. 

Sin  embargo  la  fortuna  guiso 
Maaclar  om  tan  j^randes  ^ÉdnlaB 
algnnns  aconlecimientos  ía^mntím 
isf  r'Tohró  !n  h}r\  de  Roatam  que 
octi p  illan  los  luglescs  hacia  m»*  <le 
do.v   añas,    y   las  i&la.H  Lucaya<^ 
donda  jisaeñiInMito  encontraban 
sus  corsarios  uo  refujio;  mu  oh  os 
convoyes,  oiíuardnflos  ftt  Fnrnpa, 
se  hicieron  íelizmcnle  a  la  vela  l>ajo 
bnanaa  escoltas;  y  nna  aaenndm, 
mandada  por  Perouse,  fue  enviada 
á  la  hnhí.i  de  Ilinhnn  y  allí  «b*slru\ó 
los  e^tahlrriiTiieiJtos  y  las  frtrUirias 
de  la  compañía  ingles.  Lí  tñürques 
da  Vandrenll  yótm  aiaMr  oan  Unaa 
bnnnea  da  guerra;  iba  á  completar 
en  la  rada  oe  Boston  Ir»  reparpoíon 
desús  averías  y  recibió  de  U^s  A  me- 
rica  nos  todos  los  socorros  outí  se  pa« 
diaasperardesn  flalaniinan>lialiidfc- 
dnse  estrellado  contra  las  rocas  cer- 
cana» á  la  entrada  del  piirrtn  nnn  de 
sus  bimuesi  maltralado  \  <i  vn  ei  co*n- 
bala  d«  tSdn  abril,  alnoiigreaa  dn  tea 
Estadoa-Unidoi  fágalo  al  rey  dn 
Francia  el  bit  que  Ta  Jmf^riem  ^nn 
acababa  de  hacer  conkirutr. 
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Hecibió  esle  gobierno  con  siinKi 
«üiccioa  la  noticia  Je  los  reveses  del 
«ooüt  de  Grasse;  no  había  eoübiado 
80  celo,  DÍ  en  favor  á$  la defeosa  de 
la  patria  ,  ni  (¡el  manteoimienio  de 
su  unión  con  la  Francia;  y  aunque 
lalngUlerra  le  hubiese  eolóocesina* 
BÜestado  iateoeiotiea  nat  pacíficas» 
el  congreso  resolvió  do  negociar  ar- 
reglo alguno  lia  la  |iirtkipMiOB  de 
su  aliado. 

Eotóoces  sir  Heory  Carletonhabia 
reemplwdo  á  Cliotone*  el  nándo 
tie  las  tropas  británicas;  y  este  lene- 
ral ,  célebre  ya  por  sus  servicios  en 
el  Canadá,  tenia  que  dlrijir  todas  ia» 
optncipiMi  4elag«erra;  peto  ao 
se  le  eoviaba refuerzo  alguno,  y  se 
manteníao  en  la  defensiva  los  dife- 
raotes  apostaderos  que  ocupaban 
loe  Ingleses  en  la  Carolina.  Siempre 
pemiMecian  en  su  poder  Charleston 
ySavanoah;  de  ellos  habían  hecho 
sos  plazas  de  armas  por  la  parte  del 
mediodía;  y  las  tropas  esparcidas 
por  W)ft  alrededores  tenian  macliaa 
MCaminnzas  con  las  del  jeneral 
Greene.  Fl  11  de  julio  de  1783,  fué 
evacuada  la  posición  de  Snvannah, 
y  los  lamieses  no  ocupabau  ya  mas 

Soe  diarlcstoo  eo  loa  KUaooa  del 
nd;  pronto  insinuaban  la  inten- 
ción de  abandonarla,  y  si  permane- 
cieron allí  algunos  meses  mas,  fué 
sin  llevar  i  ella  nuevas  fuerxas.  Sus» 
pendieron  sus  incursiones  bádii  el 
interior;  los  ln<lios  uo  fueron  ya  es- 
citados á  cometer  hostilidades  en 
las  fronteras  \  y  como  estas  rejioues 
DO  peredan  jrn  espuesta»  á  volver  á 
a«r  el  ttairo  de  la  suerm ,  las  tropas 
francesas  ,  que  hanian  quedado  en 
Virjioia  pasaron,  á  fines  del  verano, 
á  loa  estados  del  Ñorte  para  hallarse 
maaal  alcanoe  de  las  rlbmi  que  mm, 
podían  ser  amnazadas. 

La  Francia ,  después  de  haber 
conquistado  en  las^ntiHas  una  par- 
le délas  potesiones  inglesas,  espe- 
rímeolaba  á  so  vei  iaqnial«d«.  por. 
sus  propias  colonias;  no  les  prole- 
jia  ya  la  presencia  de  una  armada  ;  y 
era  preciso  hacer  nuevos  esfuerzos, 
para  repanir  sus  pérdidas:  LoiaXVI* 
quiso  lograrlo  y  fué  secundado  cu 
esta  jcncrosa  resolución  por  el  con- 
curso de  todas  las  ciases  del  reino. 


Se  pusieron  en  ios  astilleros  doce  bu- 
ques de  alto  bordo  \  regalaron  vu- 
lnBt«riamentoMroemimos.|oi  ém 
hermanos  del  rey,  los  estaos  de 
Borgoña ,  las  ciudades  de  París, 
Lyon ,  Burdeos  y  Marsella  y  otras 
graod^  adininislraciooes,  y  esia 
emlaoíoa  da  ealo  BiaallNlé  al  go- 
biernoqne  podía  pralottgatoan  nue- 
vos  y  fecundos  recursos  una  lucha 
«n  que  era  sostenido  ppr  la  opioieMS 
de  todo  uo  pueUo. 
.  Esta  gqerraao  htííh  tnAM^iim 
objeto  ;  su  fin  constante  «-ra  hacer 
reconocer  la  independencia  ameri- 
cana i  pero  U.  Franeia,  aX  adoai- 
fir  aliadaa  ao.  Enrop»;  ta  mbétt 
mm  ÜipMila  otras  obligadoifaa 
para  con  ellos,  quería  defender  sus 
dominios  ,  favot-ect.'r  sus  empresas 
Y  uoirlos  por  su  propio  interés  á 
laaavaa  da  los  Esiadoa-Üaiáaa»  De 
eitemodo  se  había  encontrado  la  Es- 
paña empeñada  en  su  querella  ,  has- 
ta antes  ae  haber  reconocidotu.  in- 
depaodeiwia^  ka  ayodaba  mm  ana 
diversinnaay  aaupaba.  una  partioa 
délas  fuerzas  que  la  Inglaterra  ha- 
bia  dirijido  {contra  ellos.  Muchas 
espediciones  dirijidas  hacia  el  me- 
diodía da  la  Europa,  óhéeia  oUras 
aguas  mas  lejanas  ,  hicieron  cono- 
cer que  todas  las  operaciones  de  una 
guerra  tan  eslensa  estaban  rst re- 
chámente  unidas,  y  que  al  negociar 
on  dia  las  coadiciones  de  la  paa  aa 
tendrían  que  equilibrar  las  ventajas 
y  los  reveses,  en  ciuílquier  paite 
del  mundo  que  hubiesen  aconte*. 

ddo. 

Desde  la  liga  da  la  netMUM 

armada,  el  corso  marítimo,  mas 
conlrsriado  por  la  parte  del  nor- 
te, se  había  dirijido  hácia  el  medio- 
idia.  Loa  aroMmeutos  ioglaiaa  qm 
pasaban  al  Mediterráneo,  encontra- 
ban en  la  isla  de  Menorca  un  lugar 
de  asilo  y  de/^unioo, desde  donde  se 
aiteodiaQ  por  fado  ai  mm  aaoidaa 
tal  que.bifia  las,  cartaa  da  B^paSa» 
de  t  rancia  ,  de  Italia  y  de  una  par- 
te del  Africa.  El  gobierno  español 
formó  til  designio  de  apoderarse  de 
eaU  isla-,  j  al  9  de  agúala  da  178i 
desembarcó  en  ella  un  cuerpo  do 
nueve  mil  hombres  que  salieron  de 
Cádiz,  alas  ordenes  del  duque  de  Cri- 
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lloo.Sn  principal  fortaleza  era  e!  fuer- 
fe  de  Sao  Felipe;  los  alrincheramieo- 
IOf«  las  minas ,  las  casamatas  y  los 
fiitos  4MtelMn  formados  co  la  mfMiMi 

roca  ,  eran  rüftciles  los  ataques,  y  la 
plaza  tenia  muchas  cercas  unidas 
4iotr«;  sí  por  gulertas  subterráneas. 
PfimerMtteole  se  limilarofl  á  etrcir* 
la;  se  neeeiitalia  mayor  oámero de 
tropas  para  bloquearla ,  y  esperaron 
que  Uega&eo  de  Francia  los  rejiniieu- 
los  del  Lvonés,  de  Bretaña,  de  Boui- 
llon  y  dé  Real  Sueco ;  enlónces  se 
adelantaron  conactividad  los  traba- 
jos del  sitio:  el  6  de  enero  de  1  7m^  ¡se 
descubrieroo  ciaato  cincuenta  bo- 
«rt  de  faego  <iiia  batieroii  la  plaaa 
mú  interrupción,  durante  veinte  y 
nueve  di  as.  I>as  borabas  sobre  tndn 
le  causaron  tantos  estragos  que  íué 
preciso  bacer  retirar  la  guarnición 
y  loa  iMridoa  i  lai  eaiainatas ,  don* 
de  pronto  se  declaró  uuafuriosa  en- 
fprmedrid  rpidpmica;  alcanzó  á  casi 
toda  ia  guarnición;  i;ailat>an  recur- 
aoa;  ya  no  liaUa  Mitantaa  bram 
para  defenderla  ;  y  el  4  da  febrero 
entregó  el  jeneral  Morray  la  plaza 
por  capitumrion.  La  rendición  del 
Puerto  Mahuu  y  del  iuerle  ¿>au  Fe- 
lipe qaa  la  defiNidia,  acarreó  la  de 
la  isla  entera,  y  puso  á  la  Espsña  en 
posesión  dr»  uno  df»  lo*»  mas  neroiO- 
sos  puertos  del  Aiediterraneo. 

La  brillante  victoria  que  acababa 
de  consej^uir  el  duque  de  Crillott 
(tccidióála  corte  de  r.s[);irin  á  que 
le  confiara  la  dirección  det  sitio  de 
Jibrallar,  cuyo  cerco  estaba  empe« 
lado  bacia  va  mai  da  dies  y  ocho 
meses.  Fácilmente  se  batiera  podi- 
do cnmpVtar  el  bloqueo  de  tierra 
con  ei  establecimiento  dei  campo 
de  Sao  Roque ;  pero  era  difícil  in- 
torceptar  todas  las  comunicaciones 
marítimas,  y  TihraUar  liabia  rrcibi- 
do  por  e&la  vía  niiuierosos  reciii^sos; 
son  inaccesibles  las  penas  que  domi- 
aao  el  ertreebo.  y  la  dudad,  que  ae 
eilleiide  por  debajo  de  esta  moota- 
ffa  escarpada ,  f•^tá  defendida  por 
muchas  líütas  de  atrincheramien- 
tos. Constaba  la  guarnición  de  siete 
mil  bonibre»;  tenia  ona  noanerosa 
artillería  ;  era  gobernador  de  la  pla- 
ca el  jeneral  Klliot,  y  su  habilidad 


y  valor  debian  adqoirir  en  db  aat 
nuevo  brillo. 

Cuando  estuvieron  reunidas  todas 
laalÉeraaadeloa  aitiadoret,  ae  qoi- 

m  probar  á  !n  vrz  un  ataque  poromr 
y  Ijei  ra.  Fueron  á  tomar  parteen  él 
el  conde  de  Artois  y  el  duque  de 
que  llegaron  al  campo  14 
de  agosto;  mucbos  oficiales  trance- 
sea  habían  pedido  licencias  por  fa- 
vor, para  ir  al  sitio  de  Jibraltar;  y 
entre  los  que  solicitaron  y  obtuvie- 
ron esta  grada* dtarémos  á  la  Tour 
de  AiTvrmía,  este  intrépido  oficial 
que,  du  /  y  seis  aiios  después  ,  Tnere- 
ció  el  honor  de  ser  nombrado  pri- 
mer granaderodela  repdblica,  ciiaa* 
dota  Francia  ensayaba  aqodla  for» 

ma  de  gobierno. 

Mientras  t|ue  cuarenta  mil  hom- 
bres ocupaban  el  campo  de  San  Ro- 
que y  ona  artillería  de  cerca  de  dot« 
cientas  piezas  iba  á  retumbar  contra 
Jibraltar  ,  diez  baterías  flotantes  de- 
bían atacar  los  atrincheramientos  de 
U  dudad  baja :  didi  ona  de  catas  ba* 
tedas  teniau  forma  de  un  pooioo  6 
de  un  buque  raso,  cuyos  contados  es- 
taban reve"itidos  con  un  segundocas- 
co  de  tablones  y  maderas  fuerta, 
goareddos  de  las  bombas.  Catre  ai* 
te  blindaje  v  el  cuerpo  del  buque  se 
podia  introducir,  por  medio  de  bom- 
bas, tanta  agua  como  se  quería,  (ta- 
ra apagar  las  balas  rojas  qoe  bnfai^ 
sen  podido  penetrar  en  este  Inisf* 
ralo  ;  una  profunda  capa  de  arena  , 
en  dondese  infiltraba  el  agua,  servia 
para  conservar  allí  uua  humedad 
constante,  j  estaa  trastes  máquinas 
de  goeftn»  de  lea  coales  llevaba  cada 
ona  de  nueve  4  veinte  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería,  eran  primerameO' 
te  tenidas  por  imposibles  de  ser  hun- 
didas; el  coronel  Arsoo,  onode  los 
mas  hábiles injenieros  franceses,  ha- 
bía trazado  su  plan,  y  el  jeneral  Mo- 
reno estaba  encargado  dediríjir 
manlobraa  do  las  mlsnaa:  pero  no 
ae  dejó  al  Inventor  tiempo  pera  per- 
fecciona r  su  obra;  y  en  lugar  de  ca- 
lafatear COI)  mas  rnidado  el  mismo 
cuerpo  de  ej»lus  buques,  para  hac^* 
los  impermeables ,  rebomron  teoer 
jeneralmente  agua  entre  ambos  bor- 
dajes ,  coando  ae  (né  conodendo  que 
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pi^netraha  eii  los  costados  <le  \o\  bu- 
ques v  que  tes  es|>o»ia  á  irseá  foiuio. 
Krt«iao  prvmnm  de  toda  «rguffdMl 
contra  el  incKodio,  y  no  tuvieron 
bnstanteiaMdiat  ptra  refgMardana 
de  é\. 

fin  la  nocK«  del  11  de  iMiembre 
debía  TerifícarM?  un  alaqiM»  jeneral, 

V       l)¡«l«M*í.i>  nif^rit''s  fiHTon  pttPS- 
l3?ví»n  ínovimienln;  pero  no  conciir* 
i'ieron  toüa»  á  Im  Uig»r<;«  de  fondea» 
dero  qM  les  eatabao  flefiektk»; 
m  Inilamn  ledas  «n  estado  de  ata- 
r»r  con  las  misnoas  veniijrís.  v  las 
iit's  primeras,  que  erau  las  luas 
avanzadai» ,  mí  hallaron  esptieslaai 
todo  el  focí»  del  eoetiiigo.  tlat  iwbi 
roja,  que  vinoá  alofar?»<*  mirtilos 
«•ostndrts  y  el  blindaje  de  una  h;»{e- 
ría ,  ia  iucf ndió  inmediatauietiie  ; 
Atrás  doe  eaperiaiettleroii  )•  mUmk 
MMrte ;  la  neyAr  fiarte  de  lea  he»* 
'  rpsquclas  montaban  ¡lerecieroii  en» 
tre  la<«  a^an  y  )as  llamas;  y  las  tri- 
pulacictiies  de  lanolra^  bieltí  batedas 
fletantci,  é  ka  etialee  «vo  ao  bahia 
alcanzado  el  fuego,  se  desalentaron 
áln  vis'n     \  primar  df«>áNlrt*:  seapro- 
vectiai  oii  de  U.^  cdaluf»»»»  que  cruza- 
ban en  las  cercanína  para  alejarte  de 
eatos  pontones,  d«s|»aea  éa  biberloa 

iocendiailo.  F.ntnrvr'*s  s**  abandonó 
iiQ  ataque  l.'^n  intntcliioso  y  tan  fu- 
nesto, v  ios  Mltadores  se  concreta - 
rové  l))oqaearla'pUaa  por  la  parte 
•latierr.s  y  á  coiitlntiar  mis  rruct'ros 
para  inifrceplar  por  mar  todos  ios 
convou's.  T. a  armada,  mandada  por 
dao  Luis  Córdoba,  estaba  apostada 
eñ  lat  aguas  «le  Aljecíras ,  pero  los 
vientos  contrarios  laal*»jabnn  al^^u- 
nasTerPíí  d'*aUÍ,v  la  ii«pi<lieroii  opo- 
nerse al  poso  del  almirante  Howe, 
que  logró  peaeirar  en  el  csircolio  y 
liaaar entrar,  el  18  de  octubra,  un 
oonvoy  «'n  JilíiMltar.  Dos  dins  des- 
pués volvió  íi  llégir  «4  Océauo  ,  des- 
pués de  baber  cumplido  %u  misión  ; 
▼  elcamlMleqae  enténces  m  vióobli- 
gado  á  sostener  con  (!órtlo|);i  no  fué 
p'ncral:  *^oín  fti*b»nfoti  la  v^it^tiar  dia 
V  la  retttKuariita  de  rada  eterna  ó  ra : 
pues  amaos  caerfws  de  batalla, 
ne  ballaltin  iD«f  díala  totes  entre  s( 
pura  pnd(*r  tom^r  parte  en  í*5ta  ne- 
«•ion.  fcl  íiiininiüU*  Howe .  qae  Ifoia 
menos  niíniero  d«*  lMKjU"s,  i*v«lu  un 
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naevoencti  'ntro.  y  prosiguiósu  na* 
vesaciOD  baria  laMancha. 

Laa  espedícNMMB  niarilinMS  que 
acabamos  de  recordar  no  absorvian 
todos  los  rfíMirsos  de  la  Inglaterra; 
e»la  potencia  había  becbo  estos  ar- 
mamentos contra  los  Holaod«aes ;  y 
la  iuYasKMi  ioesfwrada  de  sus  r(ilo« 
nías,  lo^  ppinuTfis  alaqurs  contra  su 
comercio,  habiau  oea^iopísd!"»  mu- 
chos combales  entre  sus  tuerzas  ná- 
frales. El  6de  agosto  de  t7St ,  eo  les 
aguas  del  DoggerVbsnk.  tu  vieron  un 
combate  los  almirantes  Hvde  pírrker 
y  Zronlman.  K^xiltiiba^^ie  uUiuiocon 
siete  buques  de  guerra  uuconvov  lio- 
laodés,  despachado  para  el  fiáltico« 
cuando  le  encontró  una  escuadra  in- 
glesa qrr»*  contaba     fnismo  núm**»*»» 
devela.s  la  acción  que  se  empeño  t  oé 
moy  viva  porambaa  partea;  oo  eaaó 
baalaqaa  ambait  esoaadraa  estuvie- 
ron enteramentí^desampisrrr'ri^.  Aun 
quedaban  los almiranlfs  tui  preMMi- 
cia  el  ono  del  otro  sin  poder  renovar 
al  cesábate,  y  6naisaefita  Hyde  Par- 
ker volvió  á  los  pnerlos  de  Inglat^r- 
rn  ,  y  Zoutman  hí/n  v/)Iver  á  entrar 
en  el  Texel  nus  buques  de  guerra  y 
su  coovoj. 

Maeboa  asta  atUaa  deestearoa- 
tfH'imienlo,  otra  escuadra  hrtiánice, 
a  Us  órdptVH  d«l  roniniloí*o  JolmMo- 
ne,  se  babia  becbo  a  la  veis  |»ara»ta* 
ear  la  flDioida  bobradMa  del  eabo  de 
Buena  Bspsraasa :  ya  había  llegado  á 
Santiago,  una  á^^  frin  islas  dH  c^bo 
Verde,  y  estaba  tondeada  en  la  baUia 
de  Pray.».  cuando  avistó  Is  otCtiadra 
i^aaaaia  del  bsHdi  de  Salinm ,  que 
había  sido  igualmente  <h'spa(  b;^da 
para  el  Taho.  dr»rido  iba  a  llevar  so- 
corros de  hombres  y  muoiciimi*s. 
QneHeaáa  Saffraa  aiC|Hiiar  la  aavo' 
gacion  del  convoy  qoe  la  acoaapafia* 
ha.  le  mandó  continuar  s\y  camino 
bajo  la  escolta  de  la  rorbria  la  hnt' 
tune,  mientras  que  él  iria  á  eníp^*- 
llar  al  oanbais  «m  la  flota  aaerolpa. 
Va  á  echar  el  áncora  del.  r-i»-  di»  ciin 
eon  <los  de  sos  embarcaciones ; 
otras  tres  continuaban  con  las  ven?» 
puestas;  T  como  no  paedeo  gwardsr 
eo»  precisión  ni  sasdialaactas  ni  su 
orden  de  batalla,  las  dos  primeras  se 
enoneolran  espuestas  áiotb>  el  í  i"í;o 
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(le  la  eM^uadra  ínglena,  qiif  prorurr^ 
«♦nvolverbs  Mientrasdiiraba  cicoin- 
liate,  aléjan.se  Uib  buuues  de  trahpur- 
te;  yeaMdono  ptmUn  yaaar  eo}i* 
dos ,  corta  Suffren  sus  cables,  s«t  in- 
ternn  Tri;ír  nrlfnlrny  «««on*»  á  sus  otros 
buques  de  guerra.  EQU>Qce&  sus  rueí' 
y  á  Airmar  <•  Km,  y  twté  provio 
pam  iMline  4e  nuevo ;  pero  Jobos- 
ton^ ,  después  de  baber  salido  de  la 
bahía  para  observarle,  vino  lupgo  á 
üu  auliguo  fondeadero:  tenia  que  re* 
parar  ana  •▼erias;  y  prosiguieado  m 
víaie  los  buques  franceses,  llegaron 
♦•l  21  dt'  jMnioal  cribo  <f*í  Buena  Rspe- 
ranza.  b&taií&cuadra  íué  luegoaican- 
wMá9  allí  poraliXNiToy  que  se  babia 
separado,  y  su  llegada  pwwadiá  á  la 
ilel  romndorn  ¡tig!(js,  qup,  rfosrspe» 
ranzarido  de  atacar  aíjuel la  colonia  , 
M>Io  iogró  apoiierar&e  de  algunos 
bareoa  marcaoUB  bolaiidaiflt,  qaa 
oslaban  en  la  bahía  de  Saldagna*  y 
regresó  á  Enrnpr\  ron  sm  pre*ías. 

Una  nueva  campana  iba  á  abrirse 
mas  allá  de  estas  lejanas  aguas :  la 
coarra se  había  propagado  todaa 
las  partes  del  Ocí'.Tnn,  porque  en  lo- 
das  ellas babia  colonias  que  conqnfs- 
lar  ó  defender;  y  eaiA  e&lenaioo  de 
Imtiljdadcapoóia  á  loabaiyafMtaa 
en  la  predsioo  de  dar  oo  aoMNito 
<  straordinario  á  sus  conslnicciones 
navales:  sobre  lodo  era  muy  difícii 
ocNopletar  las  tripulaciones;  y  uo  ba* 
llaiMoya  la  loglaiam  laalaa  aataaa 
jen»  queempTcrir;  tuvo  que  ejercer 
en  sos  puertoscon  ti  nevo  vigor  l;r  le- 
va forzada  <te  los  marioeros:  ia  t  rao- 
Ha  famivri^  á  «i  miím  aaafmia, 
á  la  de  sus  baraeg  paaradores  v  á  sus 

tropas  de  tierra,  para  compíetnr  la 
tripulación  de  sus  numerosos  ini> 
míen:  sus  primeras  campañas  por 
marbabian  formado  oficiahMi^y  en»« 
tínuaroii  haciéndose  notables  por 
sus  eminentes  servicios.  M»s  de  una 
veic  se  observé  que  entre  los  bombre« 
;iralí8Blaa  aa  levantaban  boaabraa  Ibi* 
mados,  por  su  carácter  y  jenio,  édo- 
iuir>»r  la  turba,  á  arrastrarla  en  sus 
provectos  yá  hacerla  participar  de 
Jas  grandes  acciones  que  ban  conce- 
Mdo:  da  «Me  ndmero  era  el  bailio  da 
8nfrrcn,  uno  de  los  gloriosoa adof- 
tios  iie  la  man  na  i'raocesa. 
La  c;>cuadi  a  que  babia  IkvaUu  al 


ttfi  IjüÜ 

(*  tbo  pns6  en  seguida  á  la  isla  dt> 
Francia  .  floridese  reunifin  las  ñuT- 
zas  dej»li nadas  á  (»brar  eu  ti  luar  de 
las  lodiaa ;  y  oiaodo  saKé  da  aqoe- 
liaísta,  el  7  de  diciembre  de  1781, con- 
taba doce  navios  de  línea :  los  tras- 
portes que  esooltaba  ieniao  a  bordo 
uaa  »ii  aaldadoa  y  aaooboa  basii- 
inentos. 

Suffren  servia  rntónres  á  las  nrdf- 
ne:i  del  conde  de  Orves  ;  per  n  «-íe 
jeneral,  en  el  iostauto  de  morir,  Íi' 
aotregó  el  OMiado  d  t  da  febrero  da 
1783;  y  subiendo  el  nuevo  jefe  de  es 
cuadra  á  lo  largo  délas  cosfns  de  (>•- 
r(»maodel,  prolongó  su  reconocí- 
Miento  bota  vdDte  l#foat  al  norte 
de  Madrés ,  y  volvió  en  seaaida  bi- 
cia  Ponífichery.  Los  ln{<leses  orn 
paban  entonces  la  última  pla/a,  to 
dos  los  puertos  de  la  India  y  Trinco- 
mala  ao  la  kla  daG^laa:  aolo  ealaba 
abierto  á  Saifran  «I  mar»  y  mrestia- 

h.i  un  pMf^rtoqne  pudí»'«-e  serví  ríe  de 
pia/a  de  armas  babituah  pero  este 
abrigo  le  iba  á  ser  disputado;  debta 
conseguirlo  á  fuerza  de  combates;  ^ 
habia  salido  de  iMadrás.  ♦  n  la  misma 
ílirecelon  que  !a  írauce«»a,  una  escua- 
dra británica,  manda<la  |>or  el  alan- 
ipantia  Bognea.  Hobo  voa  aaeioo  «a- 
ira  laados  escuadras ,  el  20  de  febre- 
ro .  al  norte  <le  la  isla  de  Ovl^o  ,  y 
ambas  partessufrieron  bastaulesave- 
rías.  La  inglesa  oa&ó  eu  seguida  á 
Trioooaale,  donoatovo  por  aanva- 
niente  establecer  su  apostadero,  y 
la  francesa  llegó  á  Porto  Novo ea  U 
costa  de  Coromaudel. 

Ayder*Aliattaba  aotAooaaeBgaflr- 
ra  con  los  Ingleses,  y  su  bqoTippao* 
Saib  acababa  de  destrozar^  cerra  f\e 
Tricbenapali,  un  cuerfu)  de  tres  mil 
hombres  que  esperaban  en  Aladras. 
El  bailío  de  Soífrto  te  aprovechó  dt 
esta  diversión;  recibió  de  Tippoo- 
iSaib  un  refuerzo  de  dos  iT»jlCypay(»s 
V  se  apoderó  eo  aeiguida  de  Gonde- 
Joor:  ad^olaieíoft  pMaíosa,  que  laaa- 
■liiiialaó  un  fooMadaro  seguro  pa- 
ra su  escuadra,  y  un  punto tortiHeti- 
(to,  divos  atruicheramierUus  |Ktdia 
aumentar  eu  caso  necesario. 

Dmn  te  el  ooobate  naval^aosleaí* 
do  por  Suffren  en  estas  aguas,  se  hs> 
bian  separafto  los  buques  de  trsspf»r- 
te  que  llevaba  bajo  5U  uscoUa:  los 


Digitized  by  GoogI 


BSTADdS 

imm  babitu  ido  a  p.irareo  Traaque- 
ÍMir,  situado  á  la  luiladde  Porlo  No- 
vo .  \  los  pudo  recojer  coa  facilidad; 
los  oivos^  buscando  un  abrigo  mas 
lejos*  Uabiaii  gaoado  las  coi»tas  me- 
ridioDaltia  de  la  Ula  de  Ceylaii :  Suf- 
fi'eo  marchó  á  80cori*erles.  Esperaba 
«¡ucoDtrar  hi  escuadra  inglesa  ¿  hi  al* 
tura  áe  Xriucoojalf};  y  cuando  la  bu- 
bo  «f  iatado»  las  dos  éseoadras  toviih 
roD,  el  d  de  mayo,  olro  combate,  de 

cuyas  resultas  v\  nlrnirnnte  Hiip;iics 
volvió  á  la  baliiu  «If  TriiicouMlc  para 
reparar  bUs  averías,  iiiienlrusquf.  ci 
héúio  de  SoCfren  pasaba  al  ptterto  de 
Batecalo ,  mas  al  mediodía.  Allí  se 
le  r^^uDÍf^ron  los  Ira'íporlea  que  le 
liabiau  dejado  recieultiuieute,  y  otros 
Imques  despachados  de  la  isla  de 
Frauda  ooo  cargamentos  de  viveras 
y  municiones:  Suffícn  llevó  sus  con- 
voyes a  (joiulf  laur,  puiilo  central  de 
sus  operaciones.  Se  uropuso  volver 
á  tomar  la  colonia  bolandesa  de  Ka> 
|$a|iaUiam,  deque  se  babiau  apode- 
rado anteriortnenle  los  Tngleseíf :  pe- 
ro el  aliiiiraale  Uiigue?*  le:  habia  lo- 
mado  ya  la  delautera  para  llevar  so- 
oorros  <i  aquella  pbÚEaa:  acababa  de 
anclar  (leíanle  del  puerto,  y  Suffren' 
Sí'  npresiii'óa  buscai'le  para  darle  otra 
acciou.  Ed  ellafuerou  muy  -aaltra- 
tadas  arabas  esenadras,  y  en  seguida 
sesepararon:  los  Ingleses  se  retira- 
rnn  b  tjn  la  protección  de  las  balerías 
que  teuiau  en  la  costa,  y  pasaron  dcs- 

t>uuh  a  reparar  sus  averías  á  Madras: 
ns  Franceses  arribaron  á  Karícal, 
de  doude  regresaron  á  Goudelour. 

Eale  cooibale  acaeció  el  25  de  ju- 
lio: y  Sulíreo,  combiuaodo  con  la 
habilidad  de  tos  pbmes  maríUmos 
una  celeridad  de  ejecuctoD,aon  mas 
necesaria  porla  viiilancin  tic  sus  ene- 
liúdos,  volvió  lue^o  a  hacerse  ú  la 
vela  para  ir  al  encueolro  de  uu  oou- 
voy  nuevo  de  tropas,  víveres^  mu- 
niciones que  le  enviaban  de  la  isla  de 
l^rancia:  lo  HU*ao;^(>  cerca  de  Bateca- 
loiy  aprovechniido  luegoesb*  refuer- 
ato  para  ir  á  siüar  Tinncomale ,  des- 
«rmbarcó  dos  mil  y  cuatrocientos 
hombres á  la  entrada  de  la  peuinsti- 
)a  en  queeslá  ^iioaJa  esla  plaza.  Por 
ei  vigor  del  ataque  uodia  conocerse 

t*l  resiiliadoi  se  abrió  iomeJiatameQ* 
te  (a  triucliera,  y  el  fuego  de  las  ba- 


terfas  Aid  tan  vivo  y  morüfeni ,  qu^: 
el  comandante  inglés ,  no  pudiendo 

prolongar  su  resistencia,  tiu'  piM  í-i- 
sadoá  capitular  el  30  de  ago.slu.  La 
guaruicÍQU  constaba  de  trescientos 
Europeos  y  cuatrocíenloa  Cypayoa: 
obtuvo  los  honores  de  la  guerra  j 
fué  enviada  á  Madrás. 

Tres  días  después  de  la  conquista 
de  la  ciudad ,  de  los  fuertes  ^  de  las 
haterías  que  no  hablan  podido  de- 
fríider  la  bahía  de  Trincomale,  se 
avistó  la  escuadra  inglesa  que  venia 
á  traer  socorros.  Sun  i*en  se  nizo  Laui  • 
bíeo  á  la  vela  para  buscarle:  le  al- 
canzó el  3  de  setiembre;  y  después  de 
uo  combate  de  algunas  lioríis,  en  el 
cual  sufrieron  mucho  vanos  buques 
c|e  las  dos  escuadras  eu  sus  aparejos, 
arboladura  y  línea deagua,elaimtraa> 
leHugues  volvió  h  lincerseála  velapa* 
ra  IVIadrás  ,  y  el  bailio  de  Suífren  en- 
tro en  la  bahía,  pusoTrincomaie  cu 
estado  de  deléosa^y  fbd  i  deoositar 
en  Goudelour  una  parle  de  los  i*e* 
fuerzos  que  !i<il>m  l  erüiido. 

Los  danos  sufridos  por  ambas  es- 
cuadras ex  ijian  reparaciones,  é  iban 
¿causar  una sospeosíon  de  hostili- 
dades. SuíTreu  ,  aprovechando  tstc: 
descanso  para  atravesar  el  gnllo  d'í 
Bengala  ,  pasó  á  Achem,  al  nori*;  ilu 
la  isla  de  Sumatra :  iba  á  la  vea  á  lle- 
var socorros  y  reparar  sus  averias ; 
y  cuando  vió  que  no  eslalinn  amena- 
zadas las  colonias  hulantiesas  de 
islas  de  la  Sonde ,  volvió  á  fijar  su 
crucero  en  las  aguas  de  Orixa  y  úr 
Coi'omandpl ,  de  donde  pasó  á  Trin- 
comale. I"l  in;n(jué.s  de  Ihissy  ¡legu 
al  mismo  paulo  ,  algunos  dia«  des- 

Cuea,  con  dos  m  i  I  y  q  u  ¡uieutos  hon i- 
res  y  un  convny  d»-  niunicíoiieaqiie 
Iraia  de  la  isla  de  Fenicia;  v  rsioN 
refuerzos  le  pennittei  on  couIumihi 
la  lucha  con  feliz é\do,  conha  íu-» 
nuevas  fuerzas  que  iba  á  desplegar  |u 
Inglaterra  en  las  ludías  orietilale.<» 
Sin  embar^^o,  aunque  I  s  r  fr-pí  s 
tad  se  (Atendía  con  violencia  cu  es- 
tos países  lejanos ,  se  calmaba  cu  los 
de  América,  donde  habia  priocipia* 
do  ta  guerra.  Cada  dia  iba  a  menos  la 
actividad  de  las  operacimies  niílita- 
i'es:  la  Inglaterra  no  liabiu  aumen- 
tado el  Dumero  de  las  trvipas  que 
ocupaban  aun  álVueva  TiirL ,  Clui* 
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ic&lou  jí  aigunoft  puntos  mcao!%  iiu- 
porttntn;  y  sn  wm  habts  maoifintt* 

do  varias  veces  la  disposición  del  go- 
bierno hrifTni'^n  A  tratar  <lt?  la  p;iz 
con  1(»ÜJ5  las  potencias,  y  autetodo 
á  reconciliarse  cou  los  Amerícauos. 
Bl  congreso  mUmn  deMabarestable* 
ccr  la  paz;  pero  mientras  e«ilahan  ii»- 
derlas  las  condirion«*s.  velaba  srtbre 
la  deleusa  de  la  uatrta  y  los  medios 
*  de  Mtteoer  eoo  hoDor  tw  derechos. 
La  Inglaterra  solo  había  dado  á  loe 
Estados-Unidos  el  norabrf  r!^"  rf>lo- 
ntas  ó  plantaciones  de  Aiiiet  tca  ,  en 
las  primeras  proposiciones  de  pa£qutí 
let  Dito:  eato  era  espresar  aun  pre- 
tensiones  á  la  supremacía,  y  era  pre- 
riso  qnesftlaobliga*Ne  á  re*ni!nriarhis. 
Por  otra  pariese  sabia  que  ia  Inglater- 
ra, tratandode  oegociaraíilada  mente 
OOD  cada  uno  de  eos  eoeaígoa,  lia  b  i  a 
vn  prnbadode reronciliap?prnn  la  I!  - 
laiiíi.i  por  medio  de  la  Ru^ia,  y  <pie 
hab^  beebo  otras  propoitieioneH  de 

Ká  la  Capalía  y  i  la  Francia.  Si  ha- 
«  conseguido  romper  un  primer 
lazo  de  la  alianza  formada  contra 
ella ,  era  de  temer  que  se  mostrase 
menos  conciliadora  ooo  los  demás 
belijeraotes. 

T,as  eirciujslaticias  pues  eran  aun 
flifíciles,  y  los  listados  Unidos  daban 
aun  grande  estimación  á  (a  coopera* 
eion  de  la  F^ocia^  le  dieron  en  es- 
tos momeólos  de  crisis  pruebascon»- 
lantes  de  sa  sinceridad  ,  y  apesap  de 
los  grandes  embarazosa  dea>n  hacien- 
da, reconocieron  .V consagraron,  por 
un  convenio  de  S6  de  juliojje  1782, 
las  obligaciones  perunmi  i  u  ha- 
bían crmlraido  eon  ella.  I/»  Francia 
les  había  prestado  en  diferentesépo* 
cas ,  desde  la  oondosioo  de  su  trata* 
do  de  alianza ,  una  sama  de  diez  y 

orho  millones  de  frnneos!  se  babia 
b>'(  iio  gar  ante  de  un  eüij>réí»lilo  de 
diez  millones  que  habían  negociado 
en  Holanda :  nasta  les  habla  hecho 
los  adelantos,  y  su  disposieion  amis- 
tosa hácia  illa  se  reconoció  también 
en  los  arregios  que  btzo  para  (ijar  el 
modo  y  términos  de  los  reembolsot. 
Consintió  en  solo  recobrar  por  doza- 
vos y  anualidades  los  die/  v  ocho  mi- 
llones que  había  prestado,  el  primer 
plazo  de  este  pago  solo  debía  empe- 
gar irciaftoB  después  de  Armada  la 
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pü/ ;  y  la  Francia  les  hizo  gracia  d** 
lodos  loa  intereses  nata  eldia  eo  qne  ¡ 
aquella  at  fimaM,  y  coinino  Im- 

bien  en  fjitp  no  mhraria  sf  oo  por  dé- 
cimos, desde  5  de  noviemi)re  de  1 78T, 
los  diez  millones  que  había  garaoti- 
zado  yad^ntado. 

El  empréstito  hecho  por  los  Ksta- 
dosnniaosen  Amslerdam,  solo  tenia 
el  carácter  de  un  simple  contrato 
oondoido  con  negociantes,  y  no  es- 
tablecía aun  rdnMnes  pnjKliena  en* 
tre  los  dns  pueblos,  perr>  íns  prepa- 
raba: John  Adams,  enviado  plenipo* 
lenciario  americano  en  Holanda,  su- 
po aprovecharoon  habilidad  esta  pri- 
mera ventaja,  para  lograr  de  los  esta* 
dos  ]Vni»rales  que  reconociesen  la 
ludependencia  de  los  Estados-üni* 
dos.  esta  dedaraelofl  se  biio  el  19  de 
abrí!  de  y  luego  propuso  el  ne- 
L  u  trr  lor  un  tratado  de  amialnd  }  » 
mercio. 

John  Adams  hizo  valer  al  nriuci- 
|»io  el  respeto  y  reserva  qoe  ImMaft 

inducido  á  los  Americanm  ino  qae> 
rpr  arrastrar  en  su  qnerrlla  á  00 
pueblo  que  destraba  con^ef  varia  psx 
7  la  neutralidad,  y  que  esperaba  con 
esto  formar  un  principio  de  prospe- 
ridad y  prand^/.a.  Pnro  cuando /■  /o- 
gl  a  Ierra  hnbia>.i  empezado  íjro.sra- 
mente  sus  hostilidades,  y  laii  poseskh 
oes  holandesas  eran  atacadm  par  lo- 
dos  lados,  el  congreso  ja  no  mi» 
Tnniivf)  pura  dif#»r{r      »  Mrí'«m  ven- 
lace  de  intereses  laii  deseado»  por 
ambas  repúblicas.  Los  Americanos 
tenían  gnsto  en  recordar  que  Ion  pri- 
ineroscolonos del  Mossacbos^-tt  a  li»s 
estados  vecino»,  lidbian  licilladü  en 
Holanda  un  asilo  contra  las  persecu- 
ciones relijlosas,  antes  de  pasar  al 
nuero  mondo :  la  memoria  do  osla 
protección  y  hospitalidad  movia  ann 
su  reconocimiento.  Kl  Nuevo  York  y 
el  Nuevo  Jersey  habían  recibido  m 
la  Holanda  sus  primeros  habitantei: 
hablan  vivido  bajo  sus  leyes  .  v  sus 
costumbres  eonservabao  numerosas 
señales  de  este  orijeo.  Tenemos  pla- 
cer, dedn  Jobo  Adams,  en  recotín* 
cer  qne  los*  hombres  que  fundartm 
H  indepf»ftdenCT;>  de  l,is  Pt-rvinria* 
Unida?,  son  los  que  se  han  pr(>püe>(o 
piir  modelos  los  Americanos:  aro^ta^ 
Bidones  tienen  formas  aneloga»  dr 
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RobiepDo:  se  parecen  porla  conformí* 
dad  de  las  creeuciasrelijiosas,  por  la 
libertad  de  coocieucias,por  la  ue  opi- 
opinionea  j  de  iodusina ,  y  por  un 
niovímienlo  projíresivo  hacia  todas 
mejor  as.  La  historia  de  un  pueblo  es 
igUBi  á  ia  del  otro:  uo  hajr  en  llolaa- 
da  lumibre  «Iguoo  iliittnulo  que  no 
«^rvebe  l«  caváasde  la  indepeadan- 
ría  americana:  si  las  condenase  ta- 
iiieria  que  negaba  las  acciones  mat 
l^ioriosas  desús  antepasados. 

Ademéa  aoe  á  loa  doa  piiobloa  el 
grao  interés  d«J  comercio,  v{iicolo 
tan  poderoso  de  las  rt*Iacioncs  nació- 
uales.  La  Holanda  ha  apurado  sus 
«acaraos  en  el  movimiento  de  tu  na* 
vejación  ,  en  la  actividad  desoa  oe* 
f;ocian(es,  y  la  abundancia  de  sus  ca- 
pitales: tísle  comercio  le  es  necesa- 
rio, T  losIrlsladod-Uuidos  favorecerán 
su  dMarrollo  ooo  las  riquexaa  da  sii 
territorio  j  la  variedad  de  soa  cam- 
bios. 

Todas  estas  consideraciones,  pre- 
sentadas cou  arte  por  los  negociado- 
res americanos,  determinaroo  á  la 
H  )lanfln  á  conrliiir,  el  8  de  octubre, 
un  tratado  de  annstad  y  de  comercio 
Cám  los  Estado.s  U  nidos  ;  sus  bases 
Overon  parecidas  á  las  de  sa  ooBve- 
nio  con  ia  Francia ,  y  en  él  se  consa* 
Juraron  también  los  derechos  de  los 
neutrales,  de  1»  Idire iiavi^^u:itiQ jr 
dei  pabellón. 

Ooranteesto»  se  observaba  por  todas 
(  artes  una  tendencia  jeneral  hácia 
el  restí'Mecimientci  de  la  paz  ;  las  iie- 

fl^Dctaciune^i  erope;eadas  entre  los  be- 
ijerantes.  bscian  progresos  da diajen 
dita;  la  seguridad  eospeaaba  á  rena- 
cer, y  en  América  se  apresuraban  á 
licenciar  una  parle  del  ejército.  Las 
tropas  británicas  acababan  de  aban- 
«lomir  é  Cbarleston ;  yM  solo  ocupa- 
ti3(i  Nueva  Yorky  algunos  apostade- 
ros vecinos  al  Hiidson,  y  en  el  conli- 
ueute  americano  uo  se  necesitaba  ja 
«I  coarpo  de  ejército  dalooododafio* 
chambean,  que  habla  ampesadoatt. 
embarque.  Finalmente  se  allanaron 
todas  las  dificultades  de  este  arreglo, 
y  el  30  de  noviembre  de  1782  ,  los 
plenipotenciarios  de  la  Inglaterra  y 
de  los  Estados-Uuidos,  fírmsron  en. 
París  un  convenio  preliminar,  que 
iba  á  |>oner  un  ici  aituu  a  los  Uoftiiii- 


dadea  entra  ambaa  potencias. 

LIBKO  UrtDÉQMO. 

C0!«\'F:'VI0S  PnBLIMI?IARE8  T  TRATA- 
I>US  DB  PAZ  CO.NCLCIDOS  POR  1,A 
INGLATBRBA     CON    LOS  ESTAÜOS- 

omnoa,  la  manciA,  la  rtaSa 

T  LA  nOLAMDA.-UCtNGIAiniHTO 

DKf.  EJÉRCITO  AMRRICAItO  Y  RE- 
NUNCIA Oa  WASHINGTON. —  CREA- 
CION DS  LA  80GIIDAD  DE  CINCIK* 

NATvs.  —  foaMACioir  hu  itocBoa 

ESTADOS  AL  OCCIDENTE  DE  LO» 
APAL\CIIES.  —  TR%TAÜOS  ro.-M  LOS 
INDIOS.— REVISION  DEL  PACTO  FE- 

nnsL.  —  aaBaiDSKctA  mi  WAa- 
■u^GToif  Y  paiMBBoa  ACiraa  pe  sü 
AnMimaraACiON* 

Los  tratados  de  p»7.  que  finaliza- 
ron Ja  guerra  de  iUnérica,  of  recíeroa 
grandes  lecciones  á  los  gobiernos  y 
n  los  puebloN.  Hasta  enlonces  no  se 
habla  visto  en  sus  sangrientos  deba- 
tes mas  que  lochas  de  ambición,  con- 
qoistaa y  pérdidas  de  territorio;  las 
naciones  adictas  á  su  suelo  caMtÍ>i;i- 
ban  frecuentemente  sus  señores  ,  y 
los  hombres el  terreno  seguían  uui\ 
soerta  comoo.  Aq\ií  se  llama  i  uo 
nuevo  pueblo  á  la  existencia ;  va  á 
constituirse  y  á  darse  leyes,  y  de  es- 
te principio  de  vida  y  de  índepeu- 
dencia  van  á  nacer  grandes  iustitu- 
ciooea  ^ue  se  estenderin ,  sin  inter- 
valos ,  á  las  comarcas  vecinas,  y  que 
engrandecerán  el  doroinio  y  poder 
de  la  confederación  americana. 

La  Inglaterra  reoonpció  la  líber* 
tad  ,  la  soberanía  y  la  .independencia 
de  los  Estados  Unidos,  en  el  conve- 
nio que  hizo  con  ellos  el  30  de  no- 
viembre de  1783.  Su  territorio,  cu- 
yos límites  sé  señalaron,  fué  separa-- 
do  <le  la  Nueva  Kscocia  por  el  rio  de 
Santa  Cruz  y  del  Canadá,  por  la  ca- 
dena de  alturas  que  dividen  el  ver- 
tiente de  las  a^uas  entre  el  Océano 
Atüntico  y  el  no  San  Lorenzo.  Des- 
pués de  haber  llegado  esta  línea  al 
manantial  dclConnecticut,  debia  se- 
guir su  curso  hasta  el  grado  cuerea- 
ta  y  cinco  de  latitud,  y  dirijirselaago 
bácTa  el  oeste  hasta  el  San  Lorenzo : 
sulwria  el  álveo  de  este  rio,  atraves;i- 
ria  todos  los  grandes  lagos  deoricu- 
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te  ¿  oocúlonlc,  y  su  vslvn  Um  hasta  do,  v  rl  SO  deen.rrn  «h;  I7S3,  fírioa- 
t*l  noroeste  t)A  !;»;.;<»      Bois.  l)t'.ií|tií  ro»  Hits  plfnijvf'  ru  iario»  losartfni* 
ilel>*'ria  pasar  al  Mi.sisipí ,  que  serví-  ins  preliminares  de  la  paz. 
ría  de  (itiinarcacion  hasta  el  grado  La  Francia ,  qtiti  había  tenido  por 
treíoU  y  lino;  y  te  fijaría  el  limite  objeto  el  establtfRimiento-detaiiMie- 
del  siid  ,  enlfií  los  Estados- Uoidos  y  pendencia  americana,  había  proen- 
\n  Flori<Ia,  por  una  Hí)»'íí  fr^r^i'la  rado  en  Inda»  tas  operacloní's  d^  \.\ 
deoccidente  á  oriente, de&dce&te  no  ^tierra  no  complicar  esta  cue&t  ion 
haata  el  de  Apatachioola ;  se  bajaría  principal  con  espedícioii  alguna  at 
^le  rio  basta  su  eooflueateoon  el  norte  de  los  F.s  ta  dos-Unidos,  tiingn* 
Flif^f;  V  se  nlí'inrnrinn      !fn"T  r»*Cta  na  tentativa  habla  hecho  ni  contra  la 
las  fuentes  del  no  Santa  .Mana,  cuyo  Acadfa,  ni  contra  el  Canadá.  Hesuel- 
curso  8e  seguiría  ha:iLa  ei  Océano  At-  ta  á  renunciar  para  siempre  ¿  estas 
lántioo.  dos  colooias ,  qoe  habia  perdido  mi 
perlenecerian  todas  las  islas  las  guerras  anteriores,  no  quería 
situa<las  á  veinte  leguas  íI^  Jas  rostfís  sustituir  tina  guerra  de  ambición  á 
de  los  Botados- Unidos,  e^icepluaudo  la  que  habia  einpreudidoen  favor  de 
Í9ñ  que  liaste  entóoces  habbo  sido  la  causa  de  sus  primeros  altados t  jr 
comprendidas  eo  loa  Hmites  déla  cuaodolos  Anraericaoos  coocíbieroii 
iVneva  F.srot  ia.  el|>royeclo  de  intentar  una  invasión 
Los  Estadi>s-UnidoH  eonlinuarian  en  el  Canadá,  é  hieier'on  invitar  al 
(^o^ando  del  derecho  de  pe»ca  eu  to-  gobierno  francés  á  cooperar  con  sus 
4I0S  los  baoeos  de  Terraoova  ,  como  foeraas  navales  á  esta  espedickm,  no 
Igualmente  en  el  goifode  San  Loren-  accedió  este  gobierno  á  la  propmi- 
'O,  y  en  todos  los  demás  lugares  en  cion  que  se  le  babia  hecho  ;  sepav 
fjue  habían  habitualuiente  ejercido  maba,  lo  mismo  que  Washington,  de 
la  pesca  los  Ingleses  y  los  America-  Ift  inmensa •cooftision  que  naoeriadé 
nos.  semejante  agmion.  F^tender  el  tet" 
Se  «h'vniverian  á  Ií>s  siihditi»s  hri-  tro  de  la  guerra  no  habría  ?.ido  pre- 
lánicos  sus  príipiedKles  V  tijeues  con-  servar  á  los  F'^tados- Unidos  de  to- 
fiseados;  no  se  le.s  perseguiría  de  nin-  dos  sus  o/oU  s,  habría  sido  debilitar 
Ku  n  modo  en  sus  |)ersooaa  ni  en  ana  en  sii  p  ropío  país  nna  defensa  tan  pe- 
bienes  á  los  que  bubiesentooiaido  par*  nosa.  Los  hombres  que  iocitaban  á 
le '•n  aqnella  guerra.  la  Francia  á  esta  nueva  eíspctlidou, 
La  paz  seria  perpetua;  debían  in-  no  abrazaban  en  su  pensamiento  lo- 
mediatamente  c«>sar  las  hosliii<lades  dala  eslen&ioo  desús  obligaciones 
por  mar  y  por  fierra;  se  entregarían  pora  con  sus  aliados,  ni  todas  las 
l<is  nrisfoncrns  hechosporambas|)ar-  medidas  qn**  una  política  pni  l^nte 
les;  no  se  haría  esclavo  alguno;  la  In-  «lebia  prescribirle  con  respecto  tain- 
^lüterra  retiraría  sus  ejércitos,  sus  bien  á  sus  enemigos:  le  convenía  no 
goarniciooea  y  soa  eacuadras,  y  d eja-  espooer  á  nuevos  riesgos  loa  resolta- 
ría eu  las  fortalesaslairiillería  ame-  dos  de  sus  primeras  ventajas,  y  no 
ricana  que  en  ellas  se  encontraba.  amenazar, en  el  conflrT'nt^'  ríe  Amé- 
La  navegación  del  Misísípí,  desde  rica  ,  dos  grandes  po.se.%iones  ingle- 
SU  oríien  hasta  su  embocadura,  que-  ^ss  que  se  nabíao  mantenido  estra- 
da ría  libremente  abierta  i  los  habí-  í^^^  ^  tas  insurrección  de  los  Estadoa- 
'  'Títrs  dtí  OTnltiis  [>aises;  se  restituí*  l^nidos.  Atacarlas,  hubierasido  rea- 
ri  i!i  lodas  las  conquistas  que  se  ha-  niiD  ir  ^n  Inglaterra  el  deseo  de  pro- 
bnan  hecho,  antes  que  liegdseá  Amé-  longar  la  guerra  contra  la  Francia, 
noa  la  noticia  de  la  pac  «eelivamente  podemos  notar  qne 
Cstc  convenio,  hecho  por  los  Es-  <^uando  se  firmaron  los  prelimioa* 
laíIos-Unidos ,  ^olo  debía  tener  «sti  res  de  la  paz  entre  la  ínt;lnr.  rr;i  v  los 
efecto  cuando  se  hubieran  también  Ei»tados  Unidas,  había  cnteramen- 
(ijado  las  bases  de  nn  tratado  entre  te  cambiado  la  opinión  pública  coa 
la  Francia  j  la  Gran  Bretaña ;  pero  respecto  á  las  colonias  emancipadas; 
laM  nep^aciacíonesde  ambas  potencias  tiríMn  raido       antiguo  ministerio; 
baciao  prever  este  próximo  rasuita*  babia  prevalecido  el  partido  de  la 
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había  conseguido  un  glorioso  triun- 
fo, volvier.do  á  traer  la  paz  entre 
toj»  p«i«blos  de  la  vieja  kiglaterra  y 
•IM  jeMfOMi<l«iO0odieoia:  baaUi 
«e  preveUn  jra  loa  froloa  que  se  po- 
drían recojer  de  e«la  reconciliación 
y  de  la  prosperidad  comercial  <le 
una  nación  independien  le,  cujro  orí- 
j4so««a«lmiamo.P«ffo  k»  h^mbrm' 
que  se  recoociliabtii  con  los  Estados 
Unidos,  aun  no  perdonaban  á  la 
Francia  el  haberse  unido á  su  causa; 
4«  babia  abrasado  tantas  veces  !«* 
ocasión  de  empollar  oon  ella  una  lu- 
cha  nacional,  míe  los  partidarios  de 
e.<da  guerra  babrian  sido  aun  sosle- 
nido!k  por  la  opinión ,  sí  hubieseo 
podido  npriMptor  «  te  Pineit  oo- 
•no  díaptt«fUádi«|NiUré  te  lagia- 

ierra  sus  líltímas  posesioMt  OB  •! 
con  ti  lien  le  de  America. 

1^1  gobierno  francés, tuvo  la  pru* 
deBCM  de  jamás  perder  do  viiUi  el 
objeto  por  el  cual  había  emprendí* 
do  la  guerra,  hizo  servir  noblemen- 
te para  \oh  intereses  de  sus  aliados 
tes  ventajas  que  había  oonmuído; 
rectemó  para  sí  pocas  íodeoiiiMicio* 
iHM,  y  la  jeneroitidad  de  sus  estipu- 
iaeioue:»  honró  su  política,  como  la 
guerra  habia  honrado  sus  armas. 
Ua  grande  imperio  MilNiliÉ  de  ser 
fundado  en  medio  del  estremeci- 
miento del  mundo  entero  ;  esto  bas- 
taba para  la  Francia  :  no  deseaba 
mas  que  salir  bien  de  haber  calma* 
dolamas  ajit  acionea. 

Se  decretó  que  tan  pronto  como 
ealuvieseii  firmados  y  ratificados  los 
prt-iiiuiuares,  &e  euviariaa  todas  las 
partea  del  mando  te  Man  do  oeaar 
las  boBtiKdades. 

Conservó  la  Francia  el  derecho  de 
pe^ca,  al  norte  y  al  occidente  de 
Terraoova ,  desde  el  cabo  Sao  Juan 
haala  el  cabo  Rayo;  poseyó  coo  en* 
lera  propiedad  las  islas  de  San  Pe- 
dro y  de  Miquelon :  se  fijó  la  suerte 
délas  Antillas:  restituyo  la  iugla- 
ierra  á  te  Francia  la  iiua  do  Sante 
Lucia,  y  le  cedió  la  de  Tabago ;  pero 
se  le  devolvieron  las  islas  de  la  Gra- 
nada, de  San  Vicente  ,  de  la  Douiini- 
i:a,  de  .\cvi»  y  de  i^loiil  Serral,  que 

te  le  babten  con4|uislado  durante  te 
guemu 


utrioos.  99S 

BnAiriea,  lia  IbaloriM y teartai» 

siluaflos  en  el  río  del  Seoegal;  Aiaraii* 

cedidos  y  afianzados  i  la  Pranciai 
se  le  entregó  la  isla  de  Gorea ,  y  la 
loglalerra  quedó  poseyendo  el  fuer- 
te James  y  el  rio  de  Gambte. 

En  las  ¡odias  Orientales  ,  restitu- 
yó el  gobierno  británico  á  la  Fran- 
cia Cbaoderoagor  y  demás  estable- 
cirolentoi  en  te  ooete  de  Orixa ,  Pnn« 
díchery  y  Karícal ,  en  la  cosía  de 
Coromandel,  Mahe,  en  la  de  Mala- 
bar ,  y  la  factoria  de  Surata  ,  al  no- 
roeste de  la  India.  La  Francia,  al  vol- 
ver 4  entrar  en  «tos  dominios ,  pro- 
metió también  restituir  las  ciuda- 
des y  los  territorios  de  que  se  hubie- 
sen apoderado  sus  armas  en  las  lo- 
diaaOrientatea. 
^  Se  estipuló  formalmente  te  nmite» 
cion  de  todos  los  artículos  que  ha- 
bian  limitado  sus  derechos  oe  sobe« 
ra  nía  sobre  Duoquerque:  ambas  po- 
tencias reeolfieron  estaUeoor  ana 
relaciones  comerciales  en  bases  do 
reciprocidad  y  <le  una  conveniencia 
mutua;  üuaj meóte  se  seúalaron  los 
tdraüffioaani|nedebten  jlraar  lugar 
tea  mlitnatenes  de  territorioa  y  loa 
plazos,  pasados  los  cuales  seconsi- 
derarian  como  ilegales,  y  deberían 
Mir  restituidas  las  presas  hechas  eu 
alInoMP.  BiloaplafloaAMron  dndo* 
ce  dias  en  los  mares  del  Norte  y  eo 
la  Mancha,  de  tin  mesen  las  aguas 
mas  meridionales  y  hasta  las  islas 
CanaríaSf  de  dos  meses  basta  el  ecua* 
dor,  y  de  oioco  meses  en  todas  tea 
demás  partes  del  mundo. 

Kl  mismo  dia  que  la  Inglaterra  íir* 
maba  este  arreglo  cou  la  Francia, 
reatebteete  tanbten  con  te  oorla  da 
Madrid  sus  relaciones  de  pea.  La 
Krspaña  conservaba  la  isla  de  Menor* 
ca,  gloriosamente  conquistada  du- 
rante la  guerra ,  y  adquiría  la  ente- 
ra posesíoo  de  las  dos  Fterídaa,  da 
que  ya  habia  recobrado  una  parle. 
Los  Ingleses  podrían  libremente  co- 
merciar cou  el  palo  campeche,  en 
un  distrito  de  laoosla  da  Honduras, 
onyaaliuNtesse  fijarían ;  vol  verían á 

poseer  el  archipiélago  de  Hahrtin.i,  y 
por  ambas  partt*s  ¿e  devolverían  las 
demás  cooquislas  que  se  hubieseu 
becbo. 

Solo  basta  mucbodespoes  aa  po* 
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las  lu  ^ofiacioni'S  que  la  Inj^laliTra 
acababa  (!e  arreglar  COI)  la  Francia 
y  la  Espaua.  Allí  se  proseguían  con 
ñfémr optricéooi dt li  gMm; 
y  no  (lebrillos  pa&ar  en  silencio  lat* 
lia/aíí<tsd(i  los  hombres  valienl»»s que 
t'uernti  cropltíados  liasla  su  término 
euaquitUa  lucha  peiuMM,  pero  gio- 

El  baili'o  de  Stiffrrn  te  aprovecha- 
ba de  la  conquista  de  Trincomale  y 
de  la  (le  GoiMÍei(»ur,  para  hostigar 
«B  las  aeuas  db  O^pím  y  ém  CSor»- 
HMadcl  UM  ftnrms  nvaltt  étX  eoe- 
MÍgo;  pero  la  guerra  iba  ¿  pasar  al 
«•onliiienle ;  til  ejército  d«  Uerra  de 
los  Ingleses  había  recibido  nuevos 
reftiersos;  una  pirU  4*  la»titofiM 
cpie  habían  empleado  auteriormen- 
!•  contra  los  indijrna<i, estaba dixpo- 
nibJ«,  desde  la  muerte  de  Aider-Alif 
y  desde  que  M  hijo  Tippo^^ib  M 
Hftbia  alejado  de  las  costas  del  Coro- 
inaiidel  para  defender  las  de  Mala- 
bar. Enlónces  forinar»)ii  los  Ingleses 
el  provecto  de  aiacar  ú  Goudelour, 
y  el  jeoMPtISimin  M  i  mmmt  sillo 
i  alta  plaaa  ooD  cinco  mil  aaldadai 
eiirnpeosy  nneve  mil  Cipayos. 

La  ^i.iarnicioo  francesa  se  halla* 
ba  reducida  i  la  mitad  de  este  ofS- 
iiierOi;peroip«nrdaasta  inferiori* 
dad ,  el  jeneral  Buss.y  que  la  manda- 
ba estabie<:ió  su  cauipaiitento  entre 
las  murallas  y  el  ejército  británico, 
m  n  4a  iMíb  Uifo  liiga»«Mi  miM 
aMjp  «aipeiada,  y  ^mt  antea  psiñ» 
tes  sf:  combatió  con  intrepidez.  Ci- 
tarémos  entre  los  mas  brillantes  be> 
chos  de  armas  una  carga  del  r«ji* 
miattto  da  Awalraaia.  MneraoMBla 
kabia  atacado  con  sumo  valor  M 
cuerpo  de  trof>as  ¡nj^lesas,  y  hacién» 
«Uiias  retirar  á  su  presencia,  había 
esleadido  mi  perteeaeioB  baaUwla 
lejos,  paraqiM  otra  aalMioa  ana» 
miga  pudiese  rodear  su  posición. 
Cuando  quiso  volver  á  unirse  el  ejér- 
cito ,  observó  su  valiente  jefe  que  le 
liaMan  oartado  ia ratirada.  «Solda- 
dos ,  tiritó,  acordaos  que  sois  los  hi- 
jos lie  la  Champaña. Estas  pala- 
bi-as ,  este  recuerdo  animan  auo  su 
valor;  sa  arrojan  coa  iaifaltt  aaira 
«1  enemigo,  lo  arrollan,  lo  daJtra 


san,  y  reeobran  é  Ya  bayoaiAa  te  M- 

nea  de  batalla. 

De  resultas  de  este  eo«nbale  me- 
morable, las  tropas  francesas  volvie- 
voai  entrar eaOoodidoQr, Tíos In- 
glaiaicaiiservaron  ftiara  de  la  plaxa 
algunas  posiotoanea  da  qoaae  habían 
apoderado. 

La  escuadra  britáuica  se  habia 
▼isto  preciaada  á  ganar  el  alta  mar 
de  re^sultas  de  otro  combate  que  $ti(- 
fren  le  había  dado ;  V  la  gnarriirt'in 
de  Goudelour,  iavui^cida  por  al¿;u- 
•ai  tropas,  sacadas  de  los  biiqura 
firaneeses,  se  preparaba  á  volver  i 
tomar  la  ofensiva  ,  cnarido  la  líefja- 
da  de  (ir)a  fragata  inglesa  ,  .salida  de 
Madras  el  '11  de  agosto  con  pabellón 
narlaHMatarld,  IKsró  la  n«)ffeta  de 
la  cesación  de  las  hoslilidadCB  dri 
restablecimiento  de  la  paz,  cuwh 
preiiiiiinares  estaban  firmados  tro 
Europa  hacia  mas  de  siete  mese*. 

Aun  en  este  tiempo  no  g^ozatM  la 
Holanda  de  los  beriefii'ios  dr  una  re 
con(  iliicinr) ;  pero  eí  2  <le  setiembre 
siguiente  se  establecieron  sus  bases. 

Goaianpétapdaalaft  eeinolu  que  le 
baWan  quedado  durante  la  guerra d 

que  los  Fraíiceses  hablan  recon- 
quistado para  ella;  peto  no  pudo 
conseguir  de  la  Inglaterra  la re^t^e- 
aitm  «e Flegapatiiam ;  y  el  y^íernr) 
británico  se  limitó  á  proni«ler\e  la 
devolución  de  esta  ciudad,  por  \ia 
de  cambio,  y  cuando  podría  coose* 
mir  on  eqnbrtleate.  Atimitte  eftfaa 
disposiciones  íoeaeii  evasi\as  >  de- 
jasen poca  esperanza  á  la  llol.mda, 
sin  euíbnrgo  prefirió  la  paz  a  una 
prolongación  de  hostilidades  q*if  le 
|knIIs  ser  ama  Ibbetfa. 

Entonces  se  encontraron  pacifica- 
das todas  tas  potencias  que  habían 
eslado  en  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña ,  y  pudieron  pensar  en  curar 
las  heridas  qoe  hamaii  recibidi»  en 
medio  de  los  reveses  v  triunfos. 

Los  Estados  Unidos  se  babian 
aprovechado  de  tos  primeros  ujo- 
aneatoa  de  ia  p^x,  para  eatewder  i 
Europa  a«a  ndactones  de  eocnercto, 

cuyos  principios  estaban  yn  fijados 

Sor  sus  tratados  con  la  Francia  v  la 
[olaoda :  babiau  abierto  con  la  Sne- 
cÍaiif80cifieioiiesaiiáiogBs;yeI8  da 
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atril  Ue  17S3se  había  coucluido  un  de  los  caiopaiuenlos  dj&uacie  de  las 

traUulode  «mistad  y  de  comercio  ocujMicíoiiet  ledeotarias;  príra  «le 

entre  las  do»  poleucías.  £o  él  se  es-  loe  recunce  que  á  ellas  van  aAe- 

lipularon,  como  i^ualmenle  en  los  xas  ,  y  coosliluye  para  la  palria  un 

anteriores  convemos,  los  derechos  dt;ber  de  asegurar  la  silería  fulura  a  ' 

<lei  pabellón  y  los  de  los  neutrales,  los  qiir  la  han  defendido. 

U  libertad  de  susrelacíoDeién  tiem-  Estas  opiniones  se  propa^ban  i*n 

pos  de  guerra ,  esrepto  para  los  ar-  el  ejército;  y  como  las  deliberado- 

(ículox  de  contrabjiluio,  y  todas  las  nes  de  un  cuerpo  iüdi'«pensahle  y 

ventajas  do  navegación  y  comeicio  convencido  de  &u  fuerza,  fácilmente 

de  que  pudiese  gozar  la  nación  mas  se  vuelven  turbolentat ,  el  lenguaje 

fovorccjda.  de  los  ilescoolentos  se  hizo  sedicio* 

En  efecto,  la  posesión  deestosprí-  so.  Se  debían  reunir  el  15  de  marzo 
NÍN'jios  y  de  estas  franquicias  debía  de  1782:  se  babia  convocado  para 
ser  el  objeto  principal  de  ungobier-  elloá  lodos  los  oficiales  por  medio 
noque  tenia  que  crear  la  prosperi-  de  una  circular  anónima,  y  se  que- 
dad de  su  paby  que  quería  fundar*  jaban  de  la  ingratitud  del  congreso 
la  en  las  bases  mas  solidas.  El  pue-  para  con  ellos.  «Van  á  renacer  los 
blo  americano,  separándose  de  una  benéficos  frutos  de  la  paz,  pero  so- 
iiaclou  activa  y  laboriosa,  habia  per-  lamente  para  los  que  se  aprovechan 
«nauecido  fiel  á  sus  primeros  bábl-  de  Tuestraá  fatigas  y  no  escuchan 
tosy  á  !as  reglas  fundamentales  que  vuestras  quejas.  Si  siendo  necesarios 
debían  algnn  dia  constituir  su  gran-  para  la  deleusa  común  vuestros  ser- 
(leza.  La  libertad  de  opinión  y  de  vicios  uo  os  han  atendido,  ¿eréis que 
ciincíencia ,  la  del  trabajo  y  de  U  desarmados  jr  cubiertos  oe  heridas 
industria  eran  consagradas  por  to-  oa escucharan  mejor?  Tendréis  que 
«las  las  instituciones  civiles,  políti-  envejeceros  en  la  miseria,  y  solo 
«as  y  reiijiosas  que  habia  adoptado :  contar  con  los  recursos  que  os  ofrez- 
csle  pueblo  recoimció  luego  la  oece-  ca  la  compasión  de  ios  hotu^res  por 
kidad  de  unir  ¿ellas  la  libertad  da  quienes  os  habéis  sacrificado, 
navegar,  y  U  del  comercio  con  el  Quejas  tan  vehementes  eran  pro- 
«slerior.  Cí>n  todas  estas  ventajas  pías  para  irritar  todavía  mas  los 
Iba  á  formar  el  principio  de  su  fuer-  ánimos.  Washington  no  se  opuso  al 
m:  ñero  antea  de  gozar  de  este  des-  plan  que  tenian  Ids  oficiales  de  en- 
arr^lo feliz,  tenia  que  pasar  au o  por  Tlar  uua  diputación  al  congreso, 
acunas  crisis  penosas,  que  babia  pai-n  apelar  a  su  justicia  y  redamar 
«irifmado  una  lar<;;a  guerra,  y  po-  ¡a  realización  de  sus  promesas;  pe- 
<lianaun  l  oUeai  le  de  nuevos  peli-  ro  supo  moderar  sus  deliberaciones, 
gres.  ▼  retenerles  en  los  Hmites  de  su  de- 

El  espíritu  de  amotinamiento  que  ber.  Decíales:  «Yo  be  sido  compa- 
algunas  veces  habia  obrado  en  el  fiero  de  vuestros  padecimientos ;  lie 
riército,  babia  podido  ser  comprimí-  gozado  dejos eloj ios  que  merecéis;  los 
Jo  durante  la  guerra  por  el  senti-  intereses  vuestros  son  los  míos.  ¿Se* 
mientodel  peligro  piSblloo  y  del  de-  riaíscapace.s  de  amenazar  hoy  dia  á 
her  que  pesaba  por  eslo  sobre  el  la  patria  qtie  habéis  ilefendido,  y 
patriotismo  y  el  valor  :  \m'o  asegu-  con.senliriais  en  empaíiar,  abando- 
rada  otra  vez  la  paz,  se  rompieron  oaudo  su  causa,  una  reputación  tan 
los  vfncttIoB  da  su  disciplina,  los  beróicameute  adquirida?  En  oom> 
liombres  que  habían  servido  cóns-  bre  de  vuestro  honor ,  os  suplicoen- 
lantenienle,  reclamaron  los  atrasos  carecidamenle  rechacéis  cons<'jos 
del  sueldo  que  se  les  debía  ,  y  aign-  que  nos  conducirian  á  la  guerra  ci- 
lla j^arantfa  de  las  obligaciones  con-  vil ,  y  cooíieis  enteramente  en  la  sa- 
traidas  con  ellos  para  asegurar  su  biduria  del  congreso,  que  conoce 
^uerle.  ConsumitMido  en  servicio  del  vuestros  servicios,  jr  DO  los  puede ol- 
estado  la  flor  de  su  vida  ,  la  mavor  vidar.  • 

parte  e&laban  imposibilitados  para  Esta  reunioa,  en  medio  de  sus  de- 

scguirotrt  carrera:  la  costumbre  liberaciones  mas  acaloradas ,  no  po- 
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cita  con  todaikaanmcer  li  ««lorí- 
í\m\  fí' Wa»liinglon  •.  r»»  lió  '\  ^mk  oh- 
bc.rvaciuiies  paternales  eui»uespo- 
hicíon  ai  congreso,  ae  limitó  á  refe- 
'  rírse  á  su  jotticia,  para  nbt«oer  el 
.arreglo  <!e  las  cuíMitas  dt'l  ejército  , 
y  la  asii^nacion  <ff  los  tondtis  nuce- 
haríutt  |>ara  pagar  Ips  sueldos  y  re- 
cominiitts  qiM  l«t  habían  pffOiii9- 

lido. 

El  congreso  aT*»r!frió  á  esta  peti- 
ción; perula  penuria  del  te&oro  pci- 
blícoie  privaba  de  efectuar  sus  pro- 
a«Ma.  En  esta  ocasión  hubo  UDC 
nueva  prueba  del  patriotismo  des 
ntferfsado  del  gobernatlor  Morris, 
udoiinií>trador  del  tesoro,  que  re- 
currió é  tu  crédito,  bienes  y  oblie;a- 
cioow  peraonales  para  salisCvcer  los 
^astOA  mas  urjentes.  la  c^iiipana 
líltiina  se  habla  v:i  pracliaido  esta 
anticipación,  hecha  á  su  propio 
riesgo ,  sobre  loa  ingresos  de  las  ren- 
tas públicas  aun  n<>  recibidas;  V  los 
adetuilns  hfrhos  por  Morris  habían 
servido  wucbaa  veces  para  las  tro- 
pas de!  jeneral  Greene,  cmando, 
encargado  de  la  delbiiaa  de  lai  Ca- 
rolinas, luchaba  cotí  mnta  enerjfa 
contra  toda  ciaae  de  peligros  jr  prf> 
vaciones. 

En  esto  seguía  siempre  en  Eurrrpe 
adelante  la  onra  de  la  pa/,  cuyas  ba- 
se  habian  fijado  harín  yn  nmrhos 
Uicscs  j  y  á  pesar  de  que  había  habi- 
do onevos  cambios  en  el  ministerio 
bHtán¡oo,v  el  poder  ya  no  estaba 

en  manos  tfeiníí  linmhres  que  hnbian 
negociado  los  preiiini nares  de  la 
paz, con  todo  sus  sucesores,  escu- 
chando oomo  ellot  ll  Yoede  la  opi- 
nión y  los  consejos  de  una  sabia  po- 
lítica, concluyeron  definitivamente 
la  pacificación  con  los  tratados  de  3 
desetiembre  'ie  178S.  Cl  de  Vrancia 
con  Inglaterra  se  coocluyó  por  la 
llied¡a(!ion  d( !  An.slriay  de  la  Rusta, 
que  habiau  uilei  puesto  sus  buenos 
oficios  para  restablecer  !<«  ^mí,.  Se 
i  Aseriaron  en  él  todas  las  dáusolaa 
\a  comprendidas  en  los  artículos 
peeliTíiinares,  y  se  determinó  abrir 
nuevas  negociaciones,  para  un  arre- 
glo comercial  entre  ambas  poten- 
na». 

La  paz  definitiva  de  Espau.!  con 
Inglaterra  se  bino  también  cou  U 
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mediación  de  las  cortes  ife  Viena  r 
de  Sao  l»f»fr!^hurg:o:  se  determina 
el  terrilorui  que  debían  ocupar  los 
lugicspfen  las  costal  de  Honduras: 
esleodíase  este  entre  éí  cano  de  la 
Balisa  y  de!  Rio  Hondo,  y  una  con- 
vención ulterior  debia  arreglar  las 
relaciones  comerciales  de  ambos  rei- 
Boa. 

D^aróaa  en  el  preámbulo  del 

tratado  definitivo  ,  firmado  el  mis- 
mo día  eolre  los  Estados  Unidos  v  la 
Inglaterra ,  que  este  acto  no  i»  mira* 
ba  concluido  hasta  que  se  hobleaeii 
arreg]a<lo  los  términris  de  1:i  \i27 
tre  la  Grnn  Bretaña  y  ta  Francia. 
Era  un  tioinenaje  jasto  que  debia 
tributane  á  la  miena  fis  de  loa  Eato- 
dosUnidm,  qoesebabian  obligado 
á  no  p'-esiarse  á  ningún  arre-^lo  por 
separado.  Todas  las  bases  estableci- 
das en  los  artículos  preliminares 
fueron  renovadas  y  confirmadas  por 
el  Imtndo  di  finiiivo.  Trasdós  cortes 
df  \iisf  I  1 1  V  lUiíiia  ,  como  no  reco- 
nocían aun  los  Estados  Unidos,  no 
intervinieron  en  estanesoeíaok»tiy 
como  lo  hablan  hecho  en  laa  de  Ca- 
pa na  y  Francia. 

Faltaba  concluir  un  tratado  deti- 
oitivo  entre  la  Inglaterra  y  la  Ho> 
hinda :  este  ae  firmó  el  M  de  mayo 
de  1784;  y  se  insertó  la  uiisnia  cláu- 
sula en  los  ar líenlos  preliminares, 
sobre  la  ocupación  de  Negapatnam, 
qne  debió  permanecer  en  pod««  de 
la  Inglaterra,  basta  tanto  que  la 
otra  potencia  putHese  re«;cntar  esta 
colonia  con  algún  cambio  de  terri- 
torio. La  Holanda  no  podía  ya  es- 
perar voWerla  á  tomar  é  viva  Coer- 
za: no  poiKa  ya  contar  con  la  coo- 
peración de  las  armas  francesas  ni 
con  la  de  Tinpoo-Saib  que  ac^ibaha 
de  coneloir  la  pax  con  oo  eonvenle 
ñrinado  en  Maugalore. 

En  !ns  diferentes  tralndos  que 
restituyeron  la  paz  almundi  .,  uo  ob- 
servamos estipulación  alguna  sobre 
loa  principios  de  derecho  marítioio 
que  habian  dividido  la  Inglaterra  f 
las  demás  potencias  belijerantes.  La 
diferencia  de  los  arreglos  becbos 
por  ambas^  nartes  tendía  sin  dttdaá 
la  díveraidau  de  intereses.  Se  hubian 
movido  pretensiones  rivales:  los 
unos  no  queriauya  r«»ro«<Her  supe- 
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t-ian  rccoDOoer  ignaltis,  y  los  traía- 
<los  que  se  concluyeron  5Ín  tocará 
t^las  cuestíooes  1  las  dejaron  aunen 
<t¡S|iiiU.  Peroá  lo  menos  la  pax  sut- 
pendía  estas  discusiones ;  iba  á  re- 
mover todos  los  obstáculos  de  la  na- 
vt'j^acion  ,  y  no  había  neutros  que 
prolejer ,  dt^de  cjue  oo  había  enemi- 
Kos  que  oonlMitir» 

Luego  que  se  supieron  en  Aniéri- 
iM  tratados  defioitivo?? ,  y  ratificó 
t'l congreso  el  de  los  Bslados- Unidos, 
«t|  jeoeni  Clinton  mandó  evacuar 
los  puotm  que  aun  ocupaban  los 
Iti^Iesfís.  El  r»ígreso  á  Nueva- York 
tie  las  tropas  americanas,  se  verificó 
el  2$  de  noviembre  de  1783:  un  cuer- 
po  de  tretmll  hombres,  oonel  im* 
jorjeoer«l  Enrique  Knoxá tu  íren* 
te,  relevó  lodos  los  dfstacamenlos 
británicos  á  niH<lida  que  s**  ivt  i  ra- 
llan. Enseguida  entraron  \Va>lt)ng* 
tan  X  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares.  S»'  enarboló  el  p.ilx  llon 
<le  los  Ksiados-Unidos  en  la  casa 
<le  la  ciudad  ,  y  enciuia  de  la  balería 

?[ne  cubre  y  domina  el  pnerto,  j 
aé  saludado  por  las  aclamaciones 
•  leí  pueblo  y  del  ejército.  (Véase  la 
lámina  75). 

Durante  algunos  días  la  escuadra 
inglesa  fué  detenida  eu  la  babia  por 
vieotos  contrarios.  Asi  que  hubo 
iiarlido,  Washingtím  dejó  en  la  ciu- 
dad uua  guarnición  de  algunos  ceu- 
tenaret  de  hombres,  j  laa  demás 
tropas  volvieron  á  sus  acantona* 
míenlos. 

Este  jeneral  iba  á  pasar  á  Annápo- 
lis  para  resignar  en  presenciar  del 
congreso  el  mando  del  ejército  ;  «u 
sállela  á  Nueva  York  estaba  fijada 
para  el  4  de  diciembre,  y  se  despidió 
(le  sus  compañeros  de  armasen  una 
asamblea  en  qne  se  liallabaQ  renoi* 
dos  todos  los  ofidalea^  laaantorida* 
<les  püblicas  y  un  gran  número  de 
ciudadanos.  Sus  palabras  afectuosas 
vscitaroo  uua  profunda  emoción; 
le  acompasaron  bendíciéndole  hasta 
la  ribera  en  que  iba  á  embarcarse;  y 
Washinglon  tomando  tierra  en  Pow- 
le»-  liook  ,  á  la  otra  orilla  del  llud< 
son,  prosiguió  an  eamino  A  través 
del  Nuevo-ienry  y  de  )a  PensHva- 
uia. 


fU  deseo  de  arreglar  ana  caeota* 

personales, le  <letuvo  alguoosdias  en 
Filadelfia.  Habia  aplicado  sus  pro- 
pias rentas  á  la  uiayur  parle  de  (os 

eitos  de  sn  servicio;  y  sucedió  que 
fondos  que  habia  pedido  al  teso* 
ro  para  cubrir  completamente  este 

f;asto,  no  llegaban  á  quince  mil  do- 
lars ,  desde  el  año  de  t77ó  basta  el 
ttdedicieml>radel783:  rarocjamr 
pío  de  moderación  y  de  uoa  loable 
precaución  en  el  empleo  de  loa  can* 
dales  públicos. 

Cada  uoa  de  las  aotorídades  de  Fi- 
ladelfia se  apresuró  A  ofrecer  sus  vi»* 
tosa  Washington;  todas  debian  re« 
conocimiento  al  defensor  desús  de- 
rechos, y  la  sociedad  filosófica  ame- 
ricana se  sailaló  por  este  patriótico 
homenaje.  8a  honraba  de  cootar  A 
Washington  entre  sus  miembros;  y 
al  felicitarle  por  la  vuelta  de  la  pax, 
prevaeia  su  feliz  iofluencia  en  las 
ciencias  y  laa  letras.  »lie  aquí,  do- 
ria ,  las  pompañeras  de  la  liberiad  y 
de  la  virtud  ;  ellas  deben  concurrir 
á  trasmitir  vuestro  nombre  á  nues- 
tros ültlmoa  nietos.  ¡  Ojalá  podab 
gozar  denna  folicidad  uuularable  en 
la  vida  privada  que  os  aguarda!  y 
siempre  os  seguirá  el  afecto  y  reco- 
oocimiento  de  vuestra  patria.  » 

La  sociedad  que  dírijM  A  Waahins- 
ton  elojios  tan  lisonjeros,  era  uno  ele 
los  hermosos  establecimientos  funda- 
dosporFraukiin,quecoostaolemea- 
te  habia  procurado  cultivar  laa  cieii^ 
cias  útiles  á  los  intereses  de  su  palay 
de  la  razón  humana.  Esta  reunión, 
<le  que  cuntiunaba  cada  año  siendo 
reelejido  presidente,  á  pesar  de  su 
larga  ausencia,  había  permanecido 
siempre  fiel  al  objeto  de  su  institu- 
ción; hacia  servir  su  noble  ascen- 
diente >  sus  trabajos  para  hacera 
loa  hombres  mejorea  y  ana  iliialni> 
dos. 

Washington  salió  el  15  de  diciem- 
bre de  Filadelfia;  al  pasar  por  Hal- 
timore  ,  recibió  una  diputación  de 
las  autoridades,  y  los  homenajes  de 
la  ciudad  entera;  y  cuando  estaba 
para  llegar  a  Annápolis,  se  dirijie> 
i  on  á  su  encuentro  los  jencrales  Ga- 
tes, Smihvood  y  nna  multilud  deciu- 
dadanos.  Reunióse  el  congreso  el  2$ 
de  diciembre,  y  Washington^  recibí 
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4Ío  COI)  Uuuoren  eMa  aiigutrla  a&diii- 
bNi,t|HW«iiel6  el  «tguiviitediscurso: 
«  Señor  presidente,  IwbiéttJaec  por 

ñn  realizado  lo«  grand«*<>  a<-f>n{Hri- 
tiiíetiUMqiie  Uaii  aofirroado  tiii  diuii- 
Mou,  tengo  el  honor  deofrecer al  con- 
frmowátMWirrm  penMeiies  .  y  pre* 
sentarais  i)nt*t  hipara  poner  en  sus 
manos  ef  tlenósiloíiue  me  había  cor>- 
(i«ádi>,  y  para  reclamar  el  permiso  de 
^tirarme  del  MrrícMi  de  mi  país. 

«  Dichos»»  por  la  coriftraiMaoii  de 
iHifstra  iüdrf»»  n,|,ncia  y  át*  nuestra 
>ober.'jr«i.i  .  dtctiii^o  por  la  NÍoloria 
.{ue  iido  obtenido  los  Estados-Uní* 
dose«  «er  iim  neeioa 'respetable  ^ 
renirnciocon  saltsfbcdOD  un  ctrgo 
tjtie  solo  $!;ihí  í  ríTí-p^aflo  «'fifi  descon- 
tianz»,  y  con  ci  leuior  de  no  ppder 
Henar  una  tarra  tao  difícil.  Félix- 
mente  ie  be  díeipadoesta  inc(uietud, 
|)nr  1.1  ronfian/.i  ano  in.spiraba  la 
jiistici'd  de  r)aes  Iraca  usa,  pui'  la  ayit- 
da  deisupr^nio  poder  déla Uuioo,  y 
por  la  proleccioflr  del  efelo. 

«  El  glorioso  resultado  de  la  gnei^ 
ra  ha  iustifícado  ntn'*.!r:is  mns  vívris 
r'?iperau/as,  y  mi  gratitud  por  ios  be- 
iit^ficios  de  la  Providencia  y  [>or  el 
a|>oyo  q«ehe  recibido  de  mis  condu- 
luíanos,  crece  auti  á  medida  que 
ctmstdero  la  importaociadeestagrao 
ooQÜeoda. 

«  Al  reoordhf  eaáoto  debo  «I  <jér- 
dio  ta  j^nerai ,  fallaría  A  mía  i>ro- 
ptaa  afecciones,  «¡  r^o  reconociese 
arfuí  los  servicios  particulares  v  el 
distinguido  mérito  de  ios  hombrea 
qae  ban  <fdo  adfütna  á  mi  peraona  ' 
llámate  el  curso  de  la  guerra  ;  no 
podía  ser  mas  fclt/  la  eleccioji  de  los 
nüciaies  de  coníianza  llamados  a 
curaponer  mi  familia.  Permitidme 
seiialar  pat*ticalartnente  los  que  bao 
continuado  sus  servicios  hasta  esttí 
dia  ,  como  digt^oH  de  la  beoevoleil' 
cia  V  del  favor  del  congreso. 

«Mift>  como  un  deber  tttdlApensa^ 
ble  cerrar  este  solemne  y  último  ac* 
!<»  de  mi  vida  polític?  ,  recomendan- 
do los  intereses  de  itueslra  cara  pa- 
tria á  la  protección  del  Todopodero- 
so, y  poniendo  bajo  su  santa  gnar  día 
á  los  que  dirtjeo  los  negocios  de  la 
ii.isina. 

Habiendo  fiiialixiulo  la  tilica  que 

me  estaba  asignada ,  me  retiro  del 


DE  un 

Inrtro  de  los  acoatecMDÍeulo.s;  yaf 
despedirme  éa  e«le  augurio  coerpo, 
á  cnjm  órdenes  be  trabajado  tanto 

! if*(Ti pn  .  en! rí'iír»  a(|Mf  tiii  nnmbr^- 
iniento  y  renuncio  lodos  losem|ileas 
de  la  vida  pública. » 

Despneaoe  beberse  espresado  asi» 
Washington  se  adelantó  tiácí;^  el  pre* 
sidenttt  del  conjírrvo  y  le  entregó  el 
acta  de  diinisiou  que  acababa  de 
bwr.  Ere  i  la  sason  presidente  ef  je> 
neral  M ifOin ,  aat^iao  miembro  de 
la  sociedad  de  los  cttákerns,  dedíc»' 
do  é  la  defensa  de  su  país  d»-sde  el 
principio  de  la  guerra;  su  respuesta 
miMe  oonró  a!  orador  jal  boroe. 

■  Reunidos  los  Estados  TJoidox  en 
confír«'<.o.  reciben  con  una  einncioo, 
deiua.Mado  viva  para  ser  t^presada, 
hr  renuncia  solemne  de  la  autoridad, 
en  vírltHldela  coal  halléis  condn- 
ckin  sus  tropas  con  acierto,  en  medio 
de  ios  peligros  y  riesgos  de  la  guerra 

«Llamado  por  vuestra  patria  a 
defender  s«s  derechos  invsdfdos, 
halMis  aceptado  este  sagrado  deber, 
antesqueella  tinhieseforinado  alian- 
zas, v  cuando  no  leuia  amigos  oigo- 
bienio  para  apoyaros. 

Bbbeiadírijido  esta  gran  lucha 
militar  ,  respetando  siempre  los  de- 
rechos df!  poder  civil  aun  eu  medí"'» 
de  ia>  viciitiludes  y  revt^.  Üabeié 
escitadoi^oesiroacnmpafieroi  por 
eVaesor  y  coníianaa  que  os  profesa* 
han,á  <lt  s|)U  j;ar su  f ni rni o  marcial 
>  trasmitir  su  tnm;i  a  la  pií.iteridad. 
Habéis  sido  couslanle  basta  el  luo- 
mentó  que,  ayudados  loa  Brtados 
Unidos  por  ««  rey  y  uus  nación 
inni^nánima,  han  podido  htjo  lo^ 
auspicios  de  la  Providencia  terminar 
ta  guerra  con  la  emancipaciou,  se* 
guiidad  é  Independencia ;  acontecí- 
miento  ff'lí/  ,  S(d)re  el  cual  nos  uni- 
ni(  s  sincerameule  á  vuestras  felici- 
taciones. 

«Dcspnes  de  beber  defendido  d 
estandarte  déla  lit)ertad  en  el  nii^vo 
mundo  ,  y  de  haber  dado  útiles  lec- 
ciones á  los  que  impoueii  la  tiranía 
y  á  los  que  la  sufren  ,  os  retiráis  de 
la  grande  escena  de  Ins  negocios  pd* 
blit'os  con  las  beiidicioíies  de  vue>- 
Iros  conciudadanos ;  \)<'\  n  I  i  <;lori.i 
de  vuestras  virtudes  noacauai  4  ctm 
vneslro  maodo  miltiar;  se  perpe* 
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\liai^áÍAStimipf>s  mas  remotos.  Re- 
conocemos, como  vos,  nueslrns  obli- 
gaciones con  el  ejército  ei)lero;  y 
nos  encargamos  especialmente  de 
loa  iolareaes  de  esos  oficiales  de  con- 
fia osa  qae  han  legnído  vuestra  per- 
son»  hasta  este  momento  decisivo, 
«  ÍNos  uoimos  á  vos  para  i  ccomeo- 
cl«r  la  saerle  de  oaestra  amada  pa* 
tria  á  la  protcccioo  del  Todo  Pode* 
roso :  le  rogamos  disponga  los  cora- 
zones y  ánimos  de  ios  ciudadanos  á 
aprovechar  la  ocasión  que  se  le  ofre- 
ce de  constStiiineeo  una  naeton  fe- 
Us  /  reipetable  ;7  ei  cvaDto  i  vos , 
le  dinjimos  nuestras  mas  ardientes 
plegarias,  para  que  rodee  del  espe- 
cial cuidado  de  su  providencia  una 
▼ida  qae  nos  es  tan  a  preciable :  que 
vuestros  dias  pueden  ser  tan  felices 
como  lo  han  sido  ilustres  .  y  que  os 
conceda  Dios  fíuai meóte  ta  recom- 
pensa que  oo  puede  el  ánodo  ofine> 

ceros.  » 

En  seguida  de  «sla  tierna  y  solem- 
ne ceremonia,  Washington,  volvien- 
do á  la  vida  privada  ,  »e  retiró  á  su 
hacienda  de  Montevernon,  aitoada 
co  la  Virjinia ,  cerra  del  Polomac; 
pero  no  podía  ocultarse  ya  ,  en  su 
retiro,  de  tos  testimonios  de  la  ve- 
neración de  su  patria ,  y  de  ios  servi- 
cios piiblicos  que  anu  se  esperaban 
de  su  esperieucia  y  sabiduría. 

Se  bal>ia  licenciado  el  eiército;  v 
los  hombres  ,  que  los  ueli|;ros  de  la 
patria  y  los  deseos  de  «afenderla  ha* 
Diao  por  tanto  tiempo  distraído  de 
sus  oficios  y  hogares,  iban  á  em- 
prender de  nuevo  ^us  irabdjos  inter- 
rumpidos, L«  cria  de  los  gauados  / 
el  cultivo  de  loa  campos  había  ocu- 
pado el  mayor  número ;  c;ida  uuo 
colgó  sus  armas  en  las  parerles  «le  su 
casar  ó  choza  para  emjpuuarla^  ou  a 
vea  al  primer  llamamiento «  o  para 
ftejarlas  á  sos  hyos  como  una  hon- 
rosa herencia. 

El  deseo  de  perpelu.ir  la  memoria 
de  los  servicios  que  babian  prestado 
juntoadnraote  la  (guerra  de  la  inde- 
pendencia»  había  inducido  á  losofi- 
•  iales  del  ejercito  americano  á  cons- 
t Huirse  en  sociedad  de  amigos;  que 
dehiaauhaístir  tanto  como  su  poNie- 
rídad.  Abrasando  de  nuevo  U  vi  1 1 
prif  ada,  tomaban  por  modelo  á  Cia- 


cinnatus  v  daban  sn  nombre  á  sn 

inslitucion.  Fl  j>rogrania  qne  dier.ui 
á  luz  ,  hizo  conocer  qne  su  objeto 
era  conservar  los  derechos  v  liber- 
tades porque  se  hablan  balido  tan- 
to tiempo ,  hacer  amar  la  unión  y  el 
honor  nacional,  necesarios  para  la 
felicidad  y  dignidad  de  la  patria,  v 
emplear  so  beneficencia  con  los  ofi- 
cíales y  familias  que  necesitiseo  de 
socorro.  Carla  niicmbro  debía  enlre- 

fjar  un  mes  de  sii<M(!(^  para  formar 
os  fondos  de  esta  caja  de  socorro. 
Todos  los  oficiales  qne  habían  hecho 
renuncia  bonroia  después  de  scrvíj 
tres  aiios,  los  que  hubiesen  llevailo 
las  armas  Itasla  la  pa/. ,  y  los  hijos 
mayores  de  los  que  hubiesen  muer- 
to en  el  servicio,  tenían  derecho  de 
formar  parte  de  esta  nsoci.icion!  este 
ílereclio  sehaci.i  hereditario  para  los 
hijos  mnyores  de  los  miembros  de  la 
sociedad  ,  y  se  trasmitía  á  la  Hnra 
colateral ,  en  caso  de  faltar  la  direc- 
ta. Las  tropas  francesas  debi.m  te- 
ner parle  en  la  distribución  <lc  los 
mismos  honores  ,  y  se  concedieron 
á  loe  oficiales  superiores  de  mar  j 
tierra  de  esta  nación  que  h.'^bían  ser- 
vido en  U  guerra  de  la  iudepeaden- 
cia. 

Tales  fueron  Iss  biMs  primeras  de 
laaociedad,  que  tos  oficiales  deirjér* 

citoamericano  quisi^^ron  formar  an- 
tes de  disolverse:  el  jeneral  Knox 
habia  concebido  el  proyecto  que  ha- 
l>ia  sido  adoptado  en  una  asamblea, 
celebrada  el  mes  de  abril  de  17A3,> 
por  los  mavorcs  jencrales  y  por  los 
comisionados  de  los  diferentes  cuer- 
pos del  ejército.  Gomo  esta  proposi- 
ción interesaba  á  un  gran  mimero 
de  familias  ,  qne  se  habían  señalado 
mas  ó  menos  durante  la  guerra  ,  en- 
cunlró  partidarios  y  defensores  en 
todos  lea  Estados  de  U  confedera- 
ción. Loa  «tilutos  presentados  no 
eran  aun  mas  q'i»»  una  primera  ten- 
tativa  de  orgaui/acion  ,  un  eslabie- 
cimienlo  semejante  solo  podia  c<mv 
tiluirse  con  el  consentimiento  de 
los  gobierno^  particulares  y  cot)  el 
del  congreso.  I>a  opinión  piihlic» , 
cuyos  sufrajios  era  preciso  acoger, 
podia  tener  recelos  de  una  institución 
que  tomaba  su  oryen  en  medio  ile 
los  campamentos;  /  no  m  quería 
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que  los  (Icfeosorra  de  la  |>alrja  sf.  erí< 
}m9ñ  en  protMüoret,  ni  qaiiiicit 
arUiocrtd*  mUitar  padicM  levan* 

tarsede  entre  sms  íil:ts  ,  v  poner  en 
peligro  derechos  adquitiiios  á  pre- 
cio tan  enorme.  No  era  que  rehusa* 
ten  honrif  lo.^  hombfea  que  babiaa 
s«Tvi(io  con  valor  la  causa  piíbÜrj: 
\n  misma  nación  realzaba  esta  prnr- 
Ua  de  recoDocimieoto ;  pero  si  se 
oonwiiÜA  qiwtraMnitieMo  á  iiii  hi> 
jos  una  distinción  personal,  d  flipi*> 
ríhi  particular  pnririfí  sncederá  los 
^entlraientos  de  uuioa  que  anima- 
l>au  á  los  fundadores;  y  cada  una  de 
las  repüblicas  de  que  se  componía 
la  confederación,  tendria  ,  desde  al 
orjien,  una  clas«>  ¡n-ivilejiada. 

Se  preaentaroD  uní  dios  escritos 
contra  la  ioaUtnoion  proyectada ,  y 
el  mas  notable  de  tocios  fué  publica* 
do  bajo  el  nombre  He  Cnrt^s  de  Ca- 
hio,por  AedanBurke,  je  le  de  justi- 
cia eo  la  Carolina  del  Sur.  Demos- 
tr6qoe  ana  finatitucioD  here<litaria 
no  podía  cornvenir  á  la  repdblica; 
que  las  virtudes  de  los  fundadores 
no  garanlizabaa  las  de  sus  deseen- 
dientes;  que  no  eraooQ  ina^nlaa,  que 
se  debía  trualtír  el  reeaerdo  de  la 
twolucion  americana  ;  que  H  df*ber 
de  socorrer  á  los  defensore?»  de  la  pa- 
tria y  de  perpetuar  en  el  Estado  los 
sentimientos  del  honor  y  de  la  unión 
pertenecía  al  mismo  gobierno  ,  y  no 
áMfií!  óv'Ipo  srparRf!;!.  «No  tenía- 
mos distinción  alguna  entre  noso- 
tros ,  coandó  levantamos  la  cabexa 
contra  nuestros  opresores ,  cnando 
nuestros  trabajadores  resistieron  sus 
fuerzas  y  las  de  sus  Cipayos  euro- 
peos. ¿Se  quiere  que  los  Cinciunati 
M crean  de  ana  raía  mas  elevada; 
que  se  miren  como  descendidos  de) 
cielo  y  como  los  Incas  de  nuestra 
América?  Aquel  cuyo  nombre  y  au- 
toridad toman  no  penad  ensar  una 
órden  privilegiada;  no  guardó  sus 
fnses  consalare.s  ni  volverá  traba- 
jará su  campo.  Si  nuestros  guerre- 
i'OH  bulvaroa  el  Balado .  toca  á  la  ad- 
miración de  los  hombres  levantar 
lio  día  un  trofeo  sobre  su  tumba.  De- 
he  mtK  .lar  ni  nnindo  el  ejemplo  de 
la  libertad  política,  civil  y  relijiosa ; 
pro  esta  solo  pnede  nacer  de  la 
Igealdad  de  derechos*  Ro  permita- 
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mosqueen  nombre  de  Uvs  »«rvicms 
prsaladoa  4  la  patria  se  concedaa 
raoompensas  hereditarias ;  y  teme- 

mos  fp»''  los  plnriHs  qu^  í>s  liDr?  s<ídu- 
cido  sean  una  cnmbiuacion  peli^ro- 
para  la  república.  ¿Qué  notMcra 
mas  real  y  v«>rdadera  podéis  buscar 
qn-'  la  participación  (l<!  la  soberanía, 
que  os  pertenece  como  á  vuestro» 
hermanos? 

Estas  ideas,  reprodaeidas  eo  mv> 
chos  escritos  y  muchas  veces  desen- 
vii^'llas  en  un  estilo  fttt*rte.  eran  la 
misma  esprcsion  de  la  opiuiou  pú* 
blica  ;  fueron  adoptadas  por  algunos 
Estados.  Se  declaró  en  el  Rhode-ls- 
iand  qae  lo»  Cinrin  na  ti  serian  priva- 
dos de  sus  derechos  políticos  y  civi- 
les; el  gobierno  de  Pensiivaoia  tío 
»«eonoció  su  establecimiento:  al  del 
Massadinsfett  lo  miró  como  Uegat « 
ya  que  no  estaba  sancionado  por  au- 
toridad alguna  1( islativa :  desapro- 
bó la  preteosíun  que  se  atribuía  es- 
ta sociedad ,  de  protejer  la  noíoo  y 
la  dignidad  nacional ,  que  se  halla- 
ban colocadas  bajo  la  salvaguardia 
del  gobierno  mismo,  la  de  deliberar 
acerca  de  lat  medidas  cuyo  etimen 
pertenece  á  las  autoridades püblicas^ 
la  de  bncerse  independientes  de  tn 
acx!Íon  de  estas,  y  de  crear  un  imite- 
rio  en  el  im(>erio,  haciendo  recauda* 
cion  de  fondos ,  a umeotándotos, ad- 
quiriendo el  inüujo  que  nace  de  la 
propiedad  y  de  la  riqueM  ,  nr^^nni- 
zaodo  asambleas  regulares,  perpe- 
tuando de  padre  á  hijo  una  eorpn- 
racion  nadda  de  entre  el  ejércHo  «d 
imbuifía  en  toda»  las  máximas  de 
maudoy  obediencia,  favoreciendo  de 
e&te  modo,  sin  quererlo^  planes  poee 
jenerosos ,  y  dispooíendo'quiKSsá  la 
posteridad  á  que  distinga  de  los  de 
lURs ciudadanos  los  descenrMenlei^ílo 
aquellos  que  concurrieron  á  la  iun- 
dación  de  sos  libertades.  * 

En  una asambleadela Carolina d(d 
Sur,  el  mismo  jíobernador  del  Esta- 
do hizo  otras  objeciones  contra  la 
leudeucia  de  este  establecimiento. 
Supuso  que  miras  de  ambición  ha^ 
bían  guiado  á los  autores  del  proveí 
to,  y  esperaba  fpie  i»stT  instititci'^n 
se  dirijiria  a  uu  objeto  mae» elevada, 
y  digno  de  bombrai  q«e  solo  debisn 
buscar  la  gloria. «  Ro  lendrísasosse- 
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toaros ,  decía ,  ol  nuestras  ¡Mrtonas 

ni  niicslros  bienes,  si  Reformase  una 
asociación  cuyos  miembros  se  ere* 
▼esen  superiores  ¿  los  demás  ciada- 
danos :  de  ello  nacerían  reeflos,  ei^ 
vidias  Y  discordias  que  ocasioníirian 
la  j;ucrra  civil.  ¿Pertenece  á  nues- 
tros guerreros  recompensarse  á  sí 
Miiaiiioa  y  seBalar  al  inérM»  da  ana 
hazañas?  Scloá  )a  historia  ^erleiké* 
ce  proclamarlos.  La  guerra  qoe  he- 
mos sostenido  no  se  ha  hecho  para 
consagrar  sos  privilejios,  sino  para 
aaeganr  loa  darechoa  daouM  aacion 
aotera.  • 

Kstas  últimas  observaciones,  me- 
óos absolutas  que  las  de  Burke ,  no 
tandíaD  i  an^rhnir  la  aodedad  de 
Glaeiiioatas  sino  á  modificarla.  Es- 
ta opinión  fué  la  de  los  hombres  de 
rstado ,  ouienes  abrazando  en  sos 
miras  tocios  los  intereses  de  la  coo- 
federidon  y  apreciando  los  serví* 
cios  j sacrificios  del  ejército,  dosoi- 
ban  asegurar  á  su  valor  honrosas 
disliociooes.  Vió  el  congreso  sin  dis- 
^nato  cnie  kit  bcimbrea  €|iki  tablvii 
ocupa ao  uo  lujaren  aquel  ejérci- 
to libertador,  qtnsiesen  gloriarse  de 
ello :  era  ceder  á  una  inclinación  na- 
tural y  bastaba  impedir  sus  escesos. 

WaahiBCton  era  digoo  por  so  mo» 
deracinn  oe  ser  en  este  caso  el  io« 
térprele  de  los  sentimientos  de  su 
país;  pronto  procuró  dirijir  ^ta  aso- 
dacloD  segQo  los  principioa  indica* 
dos  por  la  opinioo  pública,  y  según 
laa  mismas  constituciones  de  los  di- 
ferentes Estados  de  la  Union.  Se  de 
biau  tíjar  los  estatutos  de  la  socie- 
dad, en  ana  reunión  jeneral  eonto> 
rada  eo  Filadeifta  en  ma  vo  de  1784: 
Washington  fué  nombrado  su  pre- 
sidente, y  la  sabiduria  de  sus  conse- 
jos ,  la  autoridad  de  sus  palabras , 
decidieron  á  todos  los  miembros  á 
renunciar  al  |)riuci|)io  de  derecho 
hereditario  y  á  toda  especie  de  usur- 

j)acion  sobre  los  derechos  y  las  atri- 
iiicionea  legales  de  las  antoridades 
piihlicas.  De  este  modo  yoItíó  la  Ina- 
litucion  á  ser  popular,  y  ya  no  se 
vió  eo  los  hombres  que  formab  m 
fiarte  de  ella  sino  ciiida<laaos  que, 
fiol<loa durante  roncliio  tieospo  pur 
los  mismos  deberes  para  con  la  patria, 
l>rocurabau  unirse  auo  mas  i^or  seu- 


tímientos  de  fraternidad  de  arm«s  y 
de  beneficencia.  La  condecoración 
adoptada  por  los  socios  recordaba 
el  nombre  v  el  objeto  de  su  estable-  • 
dmíeoto;  jeneralmente  no  llevaban 
sus  insignias,  por  rt'sprto  á  las  má- 
ximas (le  igualdad  que  dominaban 
eu  toda  la  confederación,  y  las  reser- 
ttban  pm  el  día  aoberaarlo  de  an 
Mepeodanda.  8e  eelablecló  entre 
ellos  el  nso  de  reunirse  en  esta  gran 
fiesta  ;  les  hacia  observar  cada  año 
nuevas  pérdidas  i  aclaraba  las  filas 
délos  defensores  de  la  libertad  |nI- 
blica;  y  estos  testimonios  de  nna 

gloriosa  época  iban  disminuyendo 
e  día  en  día,  hasta  que  encontrán- 
dose «BtertOiente  ecUngoida  la  je- 
neraclont  ytiolo  qnedarla  para  los 
mas  virtuosos  y  grandes  un  nom!)re 
en  la  historia,  y  honrosos  recuerdos 
en  las  tradiciones  de  las  familias. 

Lanedalladelaiodedadde  Cío- 
cinnatus  fué  enviada  á  los  condes  de 
Rocharabeau,deGrasse,  de  Guichen 
y  á  todos  los  ienerales ,  coroneles  y 
capitanes  de  bnquea  franceaea  qne 
habiíin  servido  en  la  cansa  de  la 
Anif  rica :  también  quiso  í.tiis  XVI 
recompensar  todos  loscuer[>os  de  sn 
Cjjércitoqoe  habían  tomado  parte  eu 
estn*nwm  uMinnraUe,  é  Man  en 
ans  filas  numerosas  proMciones. 
Hacia  muchos  años  habia  sido  ofreci- 
da la  primera  dignidad  militar  á 
Washington ;  y  el  re? ,  al  poner  ana 
tropas  bajo  la  dirección  del  ilustre 
nmericano  ,  le  había  conferido  loa 
honores  de  mariscal  de  Francia. 

Otras  señales  menos  personales 
consagraron  las  diferentes  fcsea  de 
la  guerra  de  la  lnde|>endencia ,  la 
columna  v  las  inscripciones  de  Bun- 
keres Uiil  recordaban  su  orijeu 
(v^se  la  lámina  73),  y  las  d«  York- 
Town  marasban  ana  ültimos  triun- 
fos; ambas  estaban  puestas  á  los  doa 
liantes  de  esta  sangrienta  carrera, 
y  se  veían  dispersados  eu  el  ínter- 
Talo  nn  gran  ndmero  de  cenóla- 
fios.  erDidos  á  la  memoria  de  lo» 
hombres  que  habla  perdido  la  Amé- 
rica y  que  houraba  coa  su  senti- 
miento. 

Miemos  citar  entre  los  monn- 

mentos  artísticos,  declinados á con- 
servar lau  nobles  recnerdoa»  una 
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reunión  de  cuadros  en  que  e¡  coro» 
•el  TrambiilU  •dicto  al  etiadci  ma* 

yw  de  Wasbioglon,  trazó  los  prío* 
cipaies  acontecimientos  políticos  y 
militares  que  perimtfCfná  vs\i\  épo- 
ca. Su  «spada  i»irvi('}  á  la  patria,  su 
pincel  representó  aiaa  defeoJoreK ,  jr 
l.i  fuleü  ¡ad  (!<>  %us  retralM  atimentó 
aiif»  ^'l  interés  liislórico  de  estas 
grandes  coiupasiciones ,  donde  la 
posteridad  ae  oomplace  en  «ocon- 
I  rar  laa  ímájaoM  de  aiM  naa  venera* 
bles  antecuiores. 

Cuando  estuvieron  aseguradas  la 
iodepeodeDcia  ^  la  paK,  ios  Aaieri* 
canoa,  eateodiendo  la  víala  aobre  ta 
nueva  situación,  pudieron  quedar 
adpiiradns  del  engrandecimiento  de 
aii  paia.Los  tratados  les  habinn  hecho 
adquirir  inmeuhus  lernlorioj»  hácia 
el  oeate,  y  piloalo  procuraron  bene- 
üciar  tan  ricos  terrenos.  I.es  era  ya 
conocida  una  parle  de  estas  comar- 
cas: allí  babiao  |>enclrado  algunos 
eapioradofaa  bacía  treinta  aSoA ,  y 
sus  primeras  investigaciones  se  ha« 
bian  dirijido  hacia  el  Ohio.  Convie* 
ue  llamai'  aquí  otra  vez  la  atención 
para  roanire^tar  por  qué  esfuerzos 
anociivos  y  penosos  consiguieron 
por  fio  formar  b¿cÍB  el  oesle  caU* 
blecimienlos  mas  duraderos. 

James  Brídd,  habiendo  dejado  la 
Virjinit  en  t7M,  para  dirijirse  hS- 
eia las  orí) ta»  del  Ohio,  liabia  baja- 
dlo el  rio  en  una  piragua  hasta  la 
euibocadiira  del  Keolucky,  y  al  íirs- 
embarcar  en  la  orilla  lueridional, 
babitgrtTt^o  en  aignnoa  árbolea  li 
fedMian  au  descubrimiento;  pero 
pronto  se  distrajo  de  esto  la  aten- 
ción pública  por  los  acunteciniien- 
tea  de  la  guerra  que  siguió  muv  de 
rerce  ealeeapedidon.  Kn  1767,  John 
Kioley  se  abri«)  un  nuevo  paso  hacia 
la»  mismas  rejiones  ••[)  que  iba  á  lia- 
A^rel  tráfico  de  peleterías,  y  pa»ó 
la  otdena  de  loa  Apalacbea  para  pe- 
netrar en  los  valles  superiores,  re- 
cados por  el  Keiilu<:hy ;  el  curso  de 
eate  rio  díó  su  nombre  á  este  pai«,  y 
eniénces  se  conocieron  d(»s  rula:» pa- 
r»  paaaralH,  nna  por  la  navegación 
del  Ohio,  \  otra  por  laa  gargauUajr 
valles  de  las  montanas. 

Dos  anos  después  renovó  Fndey 
itm  viajipe:  acompañáliatile  el  coro* 


nei  Boon  y  algunos  oíros  CaroU- 
oienses ;  pero  au  tropa  fué  diaperia- 
da  por  los  salvajes ;  y  Boon,  bablen* 

do  quedado  solo  con  su  hertn.ino.y 
arrostrando  con  valor  las  falij;as  v 
los  peligros,  recorrió  durante  dos 
allaa  los  países  en  que  proyectaba  fi- 
iar»e.  Volvió  luego  á  la  Carolina  d«I 
iS(írte,  vendió  la  hacienda  que  po- 
suia  en  el  Ajadkin,  y  en  1773  »e  pn- 
ao  otra  vez  en  (cainino,  coo  an  h' 
mitiay  alalinos  bombrea»  reaneltoi 
á  probar  fortuna;  se  b*  tint^Ton 
o' ros  cuarenta,  y  formaron  sri:*  pri 
luero!»  establecimientos  en  los  valles 
donde  empietan  au  curso  el  Renha- 
wa .  el  Kentueby  y  el  Cutnberland. 

Dunmore ,  que  era  gobernador 
de  ja  \  irjinia,  hacia  al  mismo  tiein- 

{>o  prolongar  á  lo  largo  de  laa  orí* 
las  del  Ohio ,  los  descubrimientos 

ftrincipiados.  Los  habían  estetuüdn 
lasla  los  rápiflnK  que  entorpecen  ia 
na  egaciou  del  rio,  y  habiau  múo  co- 
viadua  algttnoa  agrimensore»  á  »ns 
ríbrnia  para  nedn*  y  dividir  tas»ie^ 
ras  de  que  tendría  que  di>p«>p"r  la 
Virjinia.  Reclamaba  este  eslado  I» 
posesión  de  lodo  el  iiais  situado  al 
occiilentod«iau  territorio  lia»ta  las 
orilbadel  Miaiaip^ ;  pera,  como  nirr- 
chas  nacinnen  indias  ocupaban  un" 
esl  is  rejiones,  era  preciso  conseguir 
de  aipiellaa  el  derecho  de  estibé 
cers«t  en  ealaa. 

('oo  esta  mira  se  abrit-ron  np<;o- 
ciaciones  con  las  seis  naciones  uo- 
quejiaN,  cuyos  comisionados  se  eu« 
eontrtbnn  «o  el  fuerte  Stanwix,  >  el 
coronel  Donalsoo  de  Virjinia  les 
compró  las  tierras  situadas  á  la  ori- 
lla derecha  del  Kcnlucky ;  eii  ITIi 
fueron  compradas  las  d^  la  orilla  ia* 
quierda ,  por  un  contrato  becho  ta- 
ire los  Cherokees  y  el  coronel  Heu- 
deison  déla  Carolina  del  >'orle  ,  y 
«ata  doble  aiiquisicion  lutiiudió  mas 
coo^mná  los  primeros  cuiti vado- 
rea.  Sin  nalMiiio  no  quedaron  am- 
bas pose>ioncs  en  poíler  <le  los  dos 
propietarios;  preteudia  el  Uslado  de 
Virjinia  que  él  solo  tenia  der«cbo<lc 
•diinirír  ratea  lierraajr  de  disponer 
dertit*»  ja  que  estaban  ciMnpren  b- 
das  en  sus  límites:  entregó  a  1)  . uni- 
són el  valor  de  su  adquisición;  n*« 
recflMiodó  como  válida  la  «fue  bebía 
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liecüo  un  Carolioieose,  y  la  miró 
como  una  u-surpacíoo  de  su4  propios 
derechos.  Sin  embargo,  feCtnlemlo 
pnrri  sí  las  tierras  que  Heodersoo 
había  adqiiirido  de  los  Cherokees, 
le  dió  otras  situadas  mas  al  occiden- 
te,  báda  la  ambocadim  del  Graen 
River. 

El  gobierno  de  la  Virjinia,  con- 
vertido en  poseedor  de  una  parte 
de  los  valles  del  Kentucky  ,  favore- 
ció lis  enigraciooes  para  eaU  oo» 
marca,  y  mandó  erijir  muchos  fuer- 
les  para  asegurar  su  defensa.  Se 
CQnstruyeroD  sucesivamente  los  de 
BooQ*8-bomigh,  de  Logan,  y  de 
Harrod :  se  pusieron  los  cimientos 
deDenville,  Lexington»  deFranck- 
fort  y  de  Luisville,  establecimien- 
tos endebles  que  por  mucho  tiempo 
tnvtoron  que  defenderle  de  toe  üI- 
vaies. 

Varias  tribus  indias  se  disputa- 
bau  estos  territorios:  hasta  los  de 
que  habiao  dispuesto  los  Cherokees 
j  los  Iroqiieies,  eiMi  reclamados 
por  otros  pueblos  estrauos  á  ambas 
naciones:  y  este  país,  siempre  en 
pleito ,  quedaba  espuesto  á  frecuea- 
laBlBomkNies.Leqiiedóel  nombre 
de  tí§rra  sangrienta^  y  por  mucho 
tiempo  estuvo  á  prueba  el  valor  de 
ios  primeros  colonos.  £1  coronel 
Booo  era  el  (irme  apoyo  de  la  coló- 
ua;ae8eilaló  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia,  fué  prisionero  de  los 
Shawaneses  en  1778  ,  y  se  escapó 
lu^o  de  sus  manos,  para  venir  á 
defender  ooolra  ellos  le  forUlea  de 
Booo's-Boroni^.  Este  oficial  tnvo 
después  una  parte  honrosa  en  las 
últimas  espedicioues,  cuando  ha- 
biendo Los  Sbawaoeses  invadido  las 
riberas  SMridiooales  del  Oblo ,  fna- 
ron  á  su  vez  atacados  y  perseguidos 
por  el  jeneral  Clarke  en  las  o?'i!las 
del  Miiskingum  y  del  Scioto,  según 
bMBoe  referido  antea. 

Un  arreglo  con  los  Indios  fijó  la 
suerte  de  algunas  otras  comarcas;  y 
ruándose  reuoieroa  los  enviados  de 
loa  Jeorjios,  de  los  Creeks  v  de  los 
Cherokees  para  traaar  los  linites  de 
sus  territorios,  concluyeron  el  31 
tie  mayo  de  1783  un  tratado  de  ce- 
sión ,  en  virtud  del  cual  se  tomó  por 
Unen  de  demárcactonel  rio  Ocoaoae, 
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cuyas  aguas  corren  del  norte  al  me- 
diodía, y  van  á  formar  por  su  reu- 
nión con  las  del  Flint,  el  Apalacbi. 
cola.  Los  Cherokees  se  esteodian  al 

noroeste  de  esta  línea,  remontando 
hácia  el  nacimiento  de  los  rios,  y 
ooapabao  los  valles  y  las  alturas  de 
los  Apalaches  :  al  medkMKa  eran  ve- 
cinos de  los  Creeks  cuyas  tribus,  de- 
signadas bajo  nombres  diferentes, 
tenían  muchas  veces  guerra  con  los 
babilantes  de  la  Jeorjia  y  de  las  Flo- 
ridas. 

Al  occidente  de  los  Creeks  y  de 
los  Cherokees  no  habia  aun  estable- 
cin^ientos ,  y  otras  dos  naciones  io  - 
dias,  los  ChocUnoa  y  los  Cbikasa* 
wos,  habian  hasta  entonces  sido  pa- 
cíficos poseedores  de  los  paises  que 
seeslienden  hasta  el  Mi^isipí;  pero 
hádaelcQCM  inMorda  tslc  rio, 
seenpexaba  áes|raebars«  territo- 
rio;  se  formaban  nuevos  plantíos, 
que  iban  propasándose  poco  á  poco, 
para  envolver  algún  dia  las  comar- 
cas ocupadas  por  las  tribus  aboHje- 
nas.  Ya  habian  desaparecido  mu- 
chas, y  la  reducción  progresiva  de 
las  tribus  que  sobrevivían,  daban 
grande  ínqnlatod  á  sus  ancianos 
mas  previaores.  Se  aciordfban  que 
en  toaas  las  guerras  con  la  población 
blanca  I  habían  tenido  que  ceder  á 
la  superioridad  de  sus  armas .  y  qu^ 
haciendo  con  ella  la  pas,  nabun 
tenido  que  aba nriooarle  una  parle 
desu  territorio.  Kl  tiempo,  que  cer- 
cenaba su  nUmerp  y  sus  íuerzai^, 
attOMOtaba  el  poder  de  loa  Eiirq- 
peos;  estos  acudían  i  bandadas  á 
America  para  repartírselos  bosques. 
(}ue  les  alimentaban.  El  eslranjero 
invadís  las  llanuras:  las  piraguas  no 
gozaban  ya  de  la  libre  navegación 
de  los  rios  :  la  caza  y  ta  pascase  ago- 
taban ,  y  los  Indios  iban  á  desapare- 
cer ppr  falta  de  sub^teocias.  Cuan- 
dóooa  naciones  blancas teniao  guer- 
ra eoM  Yceindad ,  eran  contempla- 
das á  lo  menos  por  una  de  ellas, y 
reuniéndose  á  su  cau^a ,  podían  ser 
protej^do»  por  sns  ^rmas ,  y  tomar 
parte  en  MIS  Tictonas :  ¿pero  ahora 
qué  recurso  les  ouedaba.'  Rodeados 
por  un  solo  pueolo  ¿no  quedaban 
espuestos  á  su  ambición  y  entrega- 
dos á  sn  dispovicíon?  una  cadena 
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charcndadia  roas  en  sn  rffdiieido 
recinto;^  si coosegiitao  separar  las 
uoas  tribus  de  las  otras,  fácilmente 
«podrían  acabar  cod  ellas  aislada- 
uieiite,  prtvándolrs  de  la  facuU.Kl 
de  sorniKisc  mutuameule.^  ¿No 
«ra  adcinas  de  temer  que  escitaaen 
aof  mnlooseeloB?  Tá  las  habiaii  de- 
bilitado unas  por  las  otras  hacién- 
dolas disputar  entrf  sí-  ellas  se  ha- 
bían ciegameule  prestado  á  este  mo- 
do de  destrucción ,  y  todos  sus  pue- 
blos, despnes  de  haberse  deslrotado 
duranlr  mucho  tiempo,  fran  pr^s:» 
man  fácil  tío  los  íjslfanjeros ,  <|ue 
iban  á  aprovecharse  de  »u  estenui- 
cien,  y  qoitarlea  toadUimoa  dea- 
pojoa. 

Cuando  la  paz  entro  los  Kslaíln^ 
Unidos  y  la  Inglaterra  hubo  priva- 
do de  todo  auxilio  estraojero  á  las 
nacionaaÍDdias,  las  que  aun  estaban 
t»n  ffuerra,  depusieron  suc«s¡vamen- 
te  las  armas.  Lo»  Shawaneses,  los 
Mingoea  y  los  Delawarea  habían  ya 
cesado  aua  bosiflidades,  y  laa  tríboa 
de  Wabash  enviaron  sus  jefes  gner* 
reros  ni  apoí^tadero  de  Vincennes, 
para  hacer  un  convenio  coo  el  eu- 
viado  de  los  Estados  Unidos.  Les 
declaró  Tomás  Da I ton  en  una  asam> 
bleai celebrada  t;!  2.') (te  abril  del 784, 
que  les  prest»ntriha  la  ^iin  ra  n  la 
paz;  los  m\ liaba  a  eiejir  iumediata- 
mente  y  lea  pedia ,  por  primera  con- 
dición de  arreglo,  la  restitución  de 
los  hombres  y  de  los  rebaños  que 
hablan  quitado.  Se  les  ofreció  en  üe- 
nal  de  reconciliación  un  collar  ó 
wampum ;  y  habiéndolo  recibido  el 
jefe  de  los  Piankashaws  ,  declaró  en 
nombre  de  todos  los  Indios  de  las 
orillas  del  Wabash,  que  estaban 
prontoa  i  bacer  la  pea. 

«Sabéis ,  decia,  todo  lo  que  hemos 
sufrido ;  los  m,i1es  de  la  «nerra  nos 
lian  herido  como  á  vosotros,  y  la 
tierra  se  enrojeció  con  nuestra  san- 
gre. ¡Ojalá  se  puedan  borrar  ana  ae- 
riales!  Han  perecido  uufstros  ami- 
gos, nuestros  v8lieIll^s  herinanos: 
recojerémos  sus  huesos  dLspen>os, 
loa  rennirémoB  bajo  nn  mismo  ote- 
ro, y  en  él  plantaremos  el  árbol  de 
la  paz,  para  que  estienda  un  dia 
MIS  ramas  sobre  nuestros  hijos.  Fu- 


mad  sQcesiramente  con  nosotrot. 

con  el  cahnneH'  que  os  presentamos. 
El  tomahac  esta  ocultado  debajo  de 
la  tierra,  ¡caiga  la  maldición  sobre 
aquelloa  que  qniaieran  volverlo  I 
levantar'  Lo?;  rigores  del  invierno 
lian  alcatwadd  a  todos  ios  rt^baños 
divagando  en  nuestras  iUouras,  y 
loa  4|ue  noa  pedia  han  perecido ;  pe*- 
ro  nuestros  wtgwams  han  estado 
abiertos  á  vuestros  prisioneros;  los 
hemos  admitido  en  nuestras  fami- 
lias, y  se  han  alimentado  al  rededor 
de  lea  mismos  hof^ares.  Hoy  eatin 
ansrntps  y  dispersos  en  los  bosques 
con  nuestros  cazadores ;  los  reuní- 
rémos  á  su  vuelta,  y  en  una  luua  os 
aerátt  entregadoa.  • 

Cuando  hubo  hablado  el  jefe  de 
pruerrn  ,  fué  concluido  nn  convenio 
t  on  «l,  y  entregó  al  enviado  de  ios 
Estados  Unidos  un  calumete,  ador- 
nado Con  loa  colorea  v  bríltaDles 
plumas  que  son  ,  Mtre  lOaIñdioa,el 
símbolo  de  la  paz. 

A  la  época  de  ¡a  conclusión  de  es- 
te tratado, el  congreso  tomaba  nna 
resolacion  para  organikar  en  mn- 
ríios  distritos  las  tierrris  que  habría 
adquirido  de  los  indi  jenas,  y  las  que 
los  divei*sos  Estados  íiabian  cedido  á 
la  confederación  entera.  En  1783,  el 
Estado  de  Virjinia  le  había  trasfen- 
do  todos  sus  cferechos  sobre  \os  ter- 
ritorios que  podía  pretender  al  no« 
roeale  del  Obio ;  pronto  tígoferon 
este  ejemplo  otroa  gobiernos ;  ^  se 
estableció  un  nuevo  derecho  publi- 
co sobre  la  soberanía  de  las  vastas 

Sosesiones  del  oeste.  Muchos  Esta- 
os, qoe  laa  habían  mirado  bnsli 
entonces  como  compren  Jidas  en  so* 
límites,  porque  se  bailaban  coloca- 
das bajo  ios  miamc»  grados  de  latí- 
tnd ,  empelaban  á  reconocer  la 
coltad  de  gobernar  por  «na  miamn 
adminbtracinn  las  romarras  situa- 
das al  oriente  y  al  occidente  de  los 
Apalaches;  esta  cadena  de  monta- 
3aa  oponia  demasiados  obsiácolea  É 
las  comurvícaeiones  ordinarias;  las 
enormes  di^laneias  y  la  vasta  eslen- 
stoade  una  y  otra  r<yion  hacían  im- 
'nracticableeataoonHinIdtd  de  go- 
k>{ertio;1os  interesea  ,  la  poalciou  y 
las  necesidadaa  eran  deouttjado  dis- 
tintos. 
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Sin  tocar  aun  á  los  derechos  de 
soberanía  que  los  £slados  particu* 
faMWfttMrian  que  tibuiám»^  m  de- 
dicó el  congreso  primetiiBeiite  á 
•  obtener  de  ellos  que  las  tierras  cedi- 
das voluotarinmente  por  los  Indios, 
fuesen  consideradas  como  dominio 
de  U  oottfederadoo  entera.  Ls  veo- 
ta  de  estas  tierras  debia  proporción 
narle  los  medios  de  satisfacer  la  deu- 
da pública;  por  otra  parle  Uabia 
pmnetidoeoiioerimies  de  inadoe  A 
loeolicielei  y  soldados  del  ^jéreito 
americano,  ya  á  titulo  de  recompen- 
sa ,  ya  en  pago  de  los  sueldos  atrasa- 
dos que  seles  debían;  y  estas  couce- 
sionei ,  ti  eilaben  be(me  eir  nombre 
de  la  confederación  misma,  estañan 
colocadm  bajo  iiiia  gamnliémaa  po- 
derosa. 

Para  llenar  eatas  obligaciones  de 
boMH*  y  iMMoa  fe,  mando  el  congre- 
so reconocer  cuidadosamente  ]ñs  di- 
ferentes partes  de  los  dominios  pú- 
blicos, donde  mejor  convenía  for- 
mer  esteUecimieiiloe;  ea»  ejenlet 
dividieron  el  territorio  en  townships^ 
ó  distritos  de  seis  iTiilln<«  cuadradas 
de  esteusion:  se  subdividieron  estos 
en  porciones  de  una  milla  cuadrada; 
7  loe  Qooe  fueroo  imididoe,  loe 
oíros  fueron  dados  corno  recompen- 
sas militares;  á  escepciou  de  los  ter- 
ritorios que  se  conservaron  para 
pleoleeríoecdi6cios  y  direraoa  ee* 
tal>)ecimientos  peomerios  para  los 
servicios  pdblieos  j  pM  U  edmioia- 
tracion. 

Eslas  ventas  y  distribuciones  de 
tierrM  atrajeron  prosto  al  Kentuc- 
ky  nuevos  habilanles;y  á  fines  de 
1784  subía  sn  número  á  treinta  y  seis 
mil.  Obedecían  las  leyes  de  la  Virji> 
nia  y  leentorided  do  eofeMeniof 
pero  la  distancia  les  haeia  perdor  loa 
efectos  de  su  protección;  perjudica- 
ba la  seguridad  del  pais,y  lo  esponia 
indefenso  á  los  ataques  de  los  ludios, 
da  qflieaaa  solo  ae  podían  olilenf  r 
treguas  pasajeras.  Una  reunión,  ce- 
lebrada en  DenvlIIe, reconoció  la  ne- 
cesidad de  una  emancipación ;  pro- 
INMo  pedirá  la  metrópoli  qoeel  Kan- 
tückv  fuese  erijido  en  nuevo  Estado; 
y  habiendo  sicfo  ratiBcada  esta  pro- 
no'.irinn  en  otro  consejo ,  que  inme- 
iiiaiatueute  fué  convocado,los  comi- 


sionados pasaron  á  Richmont  á  solí- 
citar  del  gobierno  de  Virúnia  su  sepa- 
rifiloii.  Cbnsinlieiwi  i  ello  los  Virji- 
nienseacon  uaajenerosa  benerolea* 
cia;  abandonaron  toda  pretensión 
sobreestá  vasta  comarca, éínvitaron 
á  los  habitantes  á  organizar  una  ad- 
ministración separada,  que  dmda 
luego  debia  colocarse  bajo  el  patro* 
nato  del  congreso,  hasta  que  el  an- 
meólo  de  su  población  les  permitiese 
formar  nn  noavo  Estado. 

A  mediados  del  siglo  diez  ^  ocbo, 
hablan  sido  esplorados  los  países  qne 
riega  el  Tcnesee,  al  par  que  los  del 
Kenlucky;  pero  solo,  en  1774,s«for- 
meronen  elioa  colonias  importentee. 
Los  nuevos  habitantes  se  separaron 
pronto  de  la  Carolina  del  norte,  por 
rasoo  de  la  distancia  y  de  la  dificul- 
tad da  laaoomnoicacioncs;  v  esta 
primera  tentativa  de  indepenc^encía 
ios  condujo  después  á  gozar  do  los 
mismos  prívilejioH  que  el  Kentncky. 

Los  territorios  situados  al  noro«^« 
te  del  Obio  prmantaben  vn  campo 
aun  mas  estenio  á  nuevos  estableci- 
mientos, y  después  de  Ir  conclusión 
de  la  paz,  pasaron  allí  numerosos  cul- 
tivadores. En  1784,  solo  se  contaban 
en  PitUbar^n  ochenta  casas;  pero 
sn  situación  en  el  confínente  del  Mo- 
nongaiiela  y  del  Alleghany,  destina- 
ba «bta  ciudad  á  ser  uno  de  los  mas 
grandes  depósitoe  del  comercio  en- 
tre loe  Estados  del  este  y  del  oeste. 
Las  mercaderías  qne  se  recibían  allí 
de  los  países  orientales  servían  para 
el  cambio  de  peleterías,  cuyo  trafico 
se  hacia  con  los  Indine  vecinos  del 
ISfianií,  del  Muskingumydcins  otros 
rios  que  desaguan  en  el  Ohio.  Kn 
LuisviUe  se  habia  formado  un  esta- 
blaeimienlo  maeoocidenlal,  v  onma- 
•  raída  emigrados,  llegados  deleita, 
se  aprovechaban  <le  la  navegación 
del  rio  para  pasar  á  este  nuevo  cen- 
tro de  colonización  y  cultivo.  Aun 
ofrecía  eHa  dndad  todas  lea  séllelas 
de  una  nueva  creación;  se  concluían 
los  desmontes,  las  calles ,  abiertas  á 
través  de  ios  bosques,  cuyos  érbo- 
Im  ana  no  esUban  todoearrencadoe, 
solo  contaban,  en  1784,  nn  centenar 
de  casas  y  otras  tantas  cabanas;  pero 
la  actividad  de  los  trabajos  empe?.»- 
dos  bacia  prever  rápidos  aumentos. 
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Si'  l  eimian  otras  roloni.is  en  las 
orillas  Uel  Rentucky ,  del  Cuniber- 
Unáf  M  Ov0Mi-Rif«r  y  de  lot  de- 
más rín.  Los  primeros  plantadores 
preferían  la  ribera  de  las  aguas;  fue- 
te que  el  curso  de  los  ríos  era  oecesa' 
lio  para  el  eatabledmieotii  d«  isi* 
^^vteti,  fuese  qoe  abría  uoctaiM» 
*Datural  á  las  comunicaciones. 

Muchas  veces  un  solo  hombrefii  n  • 
daba  una  ciudad  entera :  trazaba  su 
pías ,  difidte  iii  tanHorio ,  llaiMbe 
a k»  habitantes,  á  los  accionistas,  y 
los  veia  concurrir  en  tumulto  á  esta 
convocacioo.  Los  Indios,  en  paz  con 
lotcreadores délas  nuevas dndadea, 
veoian  alguoMMet  á  ooMeMplar 
sus  trabajos,  y  no  podían  compren- 
derlos motivos  de  una  actividad  tan 
a  iidua.  Al  ver  cortar  los  viejos  bos- 
ques ,  eaMdffMar  ki  tierra  para  aoi- 
quilar  sus  raices ,  cambiar  loa  pro- 
ductos del  suelo,  levantar  con  esfuer- 
zos edificios,  uno  de  estos  Ruerreros 
cazadores  se  compadecía  de  los  tra- 
bajos de  loa  nuevos  obreraa.  «¿Por^* 
()ué,  preguntaba  á  un  anciano  que 
le  parecía  oprimido  por  el  peso  de 
los  años,  porqué  te  cansas  en  un  tra- 
biljo  de  que  no  gozarla  f  — Teogo  U- 
joa,  respondía  el  cultivador;  les  fal- 
ta una  casa  para  abrigarse,  cosechas 

era  alimentarse,  nuevos  árbolesque 
\  aean  mas  ütiles,  y  que  á  la  vez  les 
dea  frutos  y  sombra :  les  faltaa  im- 
trumentos  de  labranza,  fábricas  pa- 
ra sus  vestidos,  muebles  para  todos 
los  usos  de  la  vida :  si  estuviesen  re- 
dMldea  á  la  eita  y  á  la  peaea  para 
aubaistir,  la  mayor  parte  perecerían 
de  necesidad. — Me  admiras,  decía  el 
Indio;  yo  enseño  á  mis  hijos  á  tender 
aoa  lazos  para  matar  los  animales 
•adv^aa;  el  agua,  ahondante  de  pas- 
ca,  y  los  bosques ,  poblados  de  aves 
y  animales  monteses,  me  han  pro- 
porcionado alimento:  estos  bastarán 
para  mte  M||ua.»  RespOMRó  el  culti- 
vador :  « Mira  tu  nacmn ,  deoraee  du 
día  en  dia,  y  la  nuestra  aumenta  sin 
'  cesar ,  he  anuí  el  fruto  de  vuestra  in- 
dolencia y  de  nuestro  trabi^^  » 

Para  eslenderse  por  lastiarraaque 
pertenecían  á  los  indios,  no  se  hab  la 
tenido  siempre  necesidad  de  emplear 
la  fuerza  ó  de  estipular  tratados.  Mu- 
clMa  ytmm  m  ali^iabaii  Kotaurtirla* 


meute,  á  medida  qne  los  Luropee 
se  adelantaban;  y  como  creían  que 
las  primeras  colonias  de  estranjms 
habían  llevado  á  América  las  abejas, 
cuando  llegaban  algunos  enjambres 
de  estas  á  sus  bosques»  decían :  «  Vá- 
1— oa,  loa  IdaoQoavmé.  llegar.  • 
Etftéooesae  dinjia»  béciaeloesle  pa- 
ra alcaagir  ratiwa  mas  indapaadian 
tes. 

Las  naciones  indias  que  formaban 
Meii  el  DOfte  la  ooofederusion  iro- 

quesa,  supieron  mantenerse  por  mu- 
cho mas  tiempo  en  su  terrilorio: 

8 ero  reconocieron ,  como  las  del 
ihio ,  del  Waboah  y  M  Keotaoky , 
la  neoesidad  dedajarlaaannas,  cuaa- 
do  no  pudieron  ya  contar  con  los  so- 
corros de  la  Inglaterra.  Los  Tusca- 
rorasy  los  Oneidas  vivían  ya  eo  paz 
em  kM  Batadoa-UDÍdea:  so  asedÍMion 
facilitó  una  reconciliación  con  bs 
demás  tribus;  y  los  comisionados  de 
todas  las  provincias,  babieudo  oa&a- 
do  al  fuerte  Slittwix,  eam  de  leí 
orillas  del  Mohawk,  coaeloyeroo,  el 
22  de  octubre  de  1784,  un  tratado 
de  paz  y  de  amistad  oon  los  enviados 
del  congreso. 

Loa  latadoa-Uaidoa,  I— ieodo  pa- 
cificadas todas  sus  fronteras ,  ¡md'u-- 
ron  entónces  prolongar  con  mayor 
seguridad  los  establecimientos  que 
habían  emprendido  hictael  oaita. 

Eo  estas  nuevas  rejioMa«  qie  de- 
bían un  día  adquirir  tan  gran  pros- 
peridad, solo  Ke  percibía,  al  formar- 
se las  primeras  colonias,  un  inmen- 
80  territorio,  regado  por «ogron  aé- 
mero  de  ríos  navegables.  Cada  uno 
de  estos  estanques  fluviales  se  incli- 
na hácia  el  Oblo  ó  hácia  el  Misisipí ; 
y  las  ondulaciones  del  suelo,  foraaa- 
das  por  las  sacmcljadaa  do  loa  Apa* 
laches  y  por  lós  valles  que  se  estioo- 
den  en  sus  intervalos,  presentan  al 
que  los  contempla  de&de  lo  allu  de 
las  moBtaliaa,  ioMonaos  bosques»  eai- 
jos  Hmites  se  estienden  hasta  el  car* 
so  de  los  ríos,  ó  hasta  las  llanuras 

Eantanosas,  ocupadas  por  juncos  ó 
erbiges  altos. 

la  variedad,  ol  lujo  da  esta  yejela- 

cíon  espontanea,  reproduciéndose 
por  sí  misma  y  sin  la  avuda  del  cul- 
tivo, desde  luego  pasman  la  vista. 
La  aiomioo  do  Ha  piM  y  do  loa  de- 
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vnáfi árboles  resinosos,  cuyas  troncos 
derechos  reuceosus  ramaj>á  su  al- 

traste  con  el  desarrollo  de  los  robles 
(le  todas  clases  que  alargan  á  lo  lejos 
los  mil  eocorvam lentos  de  su  rama* 
je;  d  cedro,  la  noguera  y  el  castaño 
enbreo  tambieo  las  alturas  V  los  cos- 
tados de  los  valles:  la  familia  de  los 
arces,  la  de  las  acacias,  buscan  lasorU 
Ilaade  los  arrojos:  el  tulipero,  uno 

sus  proporciones  esceden  algunas 
v«res  las  de  los  robles;  la  vina  ser- 
pentea alrededor  del  tronco  de  estos 
difersos  árboles ,  y  sos  pámpaoot, 
cargados  de  racimos,  están  nnidos  á 
sus  ramas,  cuyo  largor  ocupan.  En 
las  comarcas  meridiooales ,  una  ío- 
Musa  prolMon  d«  artolilM^  plaiH 
tas  Mrafítas  bloquea  Inmnidas  de 
los  bosques  y  los  hace  impenetrables: 
hácia  el  norte  se  aislan  los  grandes 
árboles,  la  ▼ejetacion  inferior  está 
MM  dan  bajo  s«  ■•«bn. 

Debajo  del  inmenso  abrigo  de  es- 
los  bosques  del  oeste,  se  encuentran 
las  diversas  razas  de  animales  que 
lof  Earopeoa  babian  encontrado  ai 
nMHMOtodel  descubrimiento,  y  que 
se  han  retirado  delante  de  ellos,  al 
par  que  los  naturales  del  país.  Innu- 
merables rebaños  de  búfalos  andan 
«mmaa  en  Mdlo  de  tal  aábMMa,  ó 
en  esas  tierras  impregnadas  de  aal , 
cuyo  sabor  bascan;  los  castores,  que 
frecuentaban  la  orilla  de  los  ríos, 
eropiexaD  á  huir  hácia  las  rejionet 
menos  conocidas;  solo  ejercen  su  in- 
dustria en  la  soledad;  el  hombre,  al 
adelantarse,  reconoce  su  arquitectu- 
ra ;  pero  los  constructores  nao  des- 
apáreddo  ya.  Bl  ivapiti ,  el  earibol  y 
«I  daala,  semefaotei  al  ciervo,  al  reo- 
jifero  y  al  alce,  se  retiran  á  los  bos- 
ques mas  cercanos  á  los  grandes  la- 
gos; algunas  clases,  tan  ajiles  y  mas 
<lébilea,«l  araniBo,  la  marta  y  la  ardi- 
lla, buscan  en  la  rima  de  los  árboles 
su  último  asilo:  el  didelfo,  particu- 
lar á  estas  rej iones,  da  también  á  sus 
peqoefoft  no'  aiilo  «n  el  baobe  nato- 
rti^en  e\  qae  los  reciba  coaodo  está 
t^pantado  por  ta  aproximación  de 
un  enemigo.  Se  ha  observado  que  al- 
gunas tribus  iodijeuas  le  tributaban 


una  especie  de  culto,  y  parecían  con 
siderar  sus  desvelos  y  costumbres  íxí- 
wt&mmtiwáMlhé9  la  pv^üémmi^ 
terna  (véase  la  lámina  78)» 

Al  penetrar  en  estas  comarcas,  y  aT 
notar  sus  producciones  y  las  diver- 
sas femiliaB  de  animales  que  les  eran 
proptoa,  aa  observaba  en  los  costados 
de  fas  montañas  la  situación  de  los 
minerales,  su  variedad,  su  riqueza, 
y  se  descubrían  en  algunas  de  estas 
MMfariaaMf  lieahaa  eolvalaa  paBaa, 
las  unas  revestidas  de  estalactitas,  las 
otras  debidas  indudablemente  á  la 
acción  de  los  fuegos  subterráneos,  á 
la  subversión  de  esas  masas  destroza- 
das y  sublevadas  por  esploiioaoi,  6. 
al  hundimiento  de  los  terrenos  infe- 
riores, cavados  y  robados  por  la  cor- 
riente de  las  aguas  (véase  la  lámi- 
Mi7T>. 

A  medida  qm  Iba  «Da  alejáadoaa 

de  las  montanas  para  acercarse  á  los 
ríos,  se  admiraban  muchas  veces  de 
la  escarpadura  de  sus  orillasen  los. 
valles  superiores;  en  seguida  aa  aba- 
laban las  riberas,  y  las  aguas,  ada-  - 
lantándose  hácia  su  embocadura  ,  se 
deslizaban  por  un  lecho  mas  esteuso, 
^ae  eitrarasaban  en  las  llanuras, 
inundadas  may  á  menudo  (vésse  la 
lámina  79).  Todas  estas  rejíones  di- 
ferian entre  sí;  y  el  águila  las  fre- 
cuentaba todas,  desde  la  peña  eleva- 
da y  salvaje,  donde  babia  oonalrui* 
do  su  nido,  basta  cerca  de  la  super- 
ficie de  las  aguas,  donde  ihaá  apo- 
derarse de  la  presa  del  águila  pesca- 
dor (véase  la  lámina  80). 

Muchas  veces  el  atractivo  de  la 
ciencia  excitaba  á  los  hombres  á  pro- 
seguir con  mas  cuidado  sus  investi- 
gaciones; particularmente  les  ocu- 
paba al  aslndío  da  an  país;  y  ya  ae  ba- 
tmiD  empelado  á  lomar  esaa  colec- 
ciones de  minerales  y  dé  otras  pro- 
ducciones que  debían  un  día  ador- 
par  los  principales  museos,  y  que 
iban  á  esparair  nuevas  luces  sobre  la 
historia  natural  de  los  Estadoa-UlH- 
dos  (véase  la  lámina  75). 

Un,  conocimiento  mas  exacto  de 
laa  ooaaroaa»  dottdaaaaiMdiaB  loa 
desmootaataervia  tambiitt  degniay»- 
ra  los  nuevos  plantíos  que  podían 
prosperar  allí ;  se  elejian  con  discer- 
uimiento,  y  el  cultivo  ikMiá  aclima- 


Digitized  by  Google 


810 


B18TORIA  DE  LOS 


Ur  alrededor  de  loft  habitantes  lodos 
los  vejelales  que  fueren  útiles  para 
M  alimento  y  para  las  divWMtM» 
cesidades  (!e  la  sociedad.  Los  granos, 
los  cáñamos,  y  los  árboles  frutales 
fueron  colocados  en  los  lugares  mas 

firopio••l«lnlo:  «I  aediodfi  ibta 
lea  al  árbol  del  cafié  y  la  caBa  da 
atücar:  eo  los  países  montuosos  se 
empezaron  á  beneficiar  las  minas: 
en  las  llanuras  se  procuró  vencer  la 
humedad  del  snafo;  y  labrando  el 
hombre  la  tierra  de  un  país  salvaje, 
la  hi/.o  á  ia  vez  mas  saludable,  fecun- 
da y  accesible  á  las  numersoas  coló- 
aIm  qne  Unmi  á  raaolraa  allí. 

Ail qüe  se  trató  de  cultivar  los  pti- 
aataituados  al  occidente  de  los  Apa- 
laches, uii  grao  mimero  de  hombres, 
animados  de  este  espíritu  emprende- 
dor y  aveoUirero,  desarrollado  aun 
mas  por  los  trabajos  y  riesgos  de  la 
guerra,  pasaron  á  estas  nuevas  co- 
marcas. Los £j> lados  viejos  fomeota" 
bao  onmoTlailaBto,propio  para  daa« 
arroUar  loa  NOMoa  dala  oon  federa- 
ción entera:  se  procuraba  multiplicar 
las  relaciones'entre  todas  las  partes  de 
un  territorio  tan  vasto.  Esta  era  la  opi- 
nloB  daloa  iMBBbraa  iloatradoa;  y  miQ 
da  loa  int^ectos  aue  mas  ocupaban 
á  Washington  fue  el  de  enlazar  con 
muchas  comunicaciones  los  Estados 
ddeite  y  d«l  oeato.  Hada  wmA» 
tianpo  que  tenia  el  pensamiento  de 
hacer  navegable  el  James-River  y  el 
Potomac  en  la  mayor  parte  de  su  cu  r- 
so;  también  podian  serlo  los  que  des- 
aguan eo  el  Ohio;  y  laa  OMduceio* 
oaa  que  se  tendrían  que  establecer 
en  el  intervalo  de  las  dos  líneas  de 
navegación,  no  serian  mujr  estenios. 
WashioKtMi  habla  reeorrido  aatoa 
pairies  mucho  antes  déla  gaem*  é 
hizo,h;iciri  (tnrs  de  1784,  un  nuevo 
V  iaje  á  1*  i  l  l.sb  u  rgo,  ()a  ra  en  te  ra  rse  me- 
jor de  losob:iláculos  que  babia  que 
veooer.  So  plao  fué  juzgado  praoli- 
cnble:  loa  gobiernos  de  Virjínia  y 
Maryiand  se  pusieron  de  acuerdo  pa- 
ra favorecer  la  ejecución ;  y  ambos 
toaaroD  cierto  Dümero  de  acciones 
eo  aata  emprcaa,  pan  la  coa!  ae  fiir* 
mó  uua  corporación. 

Esta  circunstancia  manifestó  de 
nuevo  el  noble  desiolerés  de  Was- 
híogtom  la  miabliara  de  Vujiiilade- 


seaba  manifestarle  su  agradecimien- 
to, ofreciéndole  la  mitad  de  latee* 
ciooet  que  había  tmnado;  pero  él  la 

suplicó  aplicaseesta  donación  á  (»la- 
blecimicu tos  públicos;  y  se  fundaron 
en  Virjinta  dos  colejios  con  las  &u- 
Ma  qoe  le  deaUoaben. 

Olio  hombre,  igualmente  cMMra 
por  su  patriotismo  y  virtudes,  Ben- 
jamiu  Frankiín ,  r^resaba  euluuces 
á  los  E&tados-Unídoa,  desnue»  de  ha- 
bar aanridoi,  durante  mucho  tieaipo« 
con  sus  liegociaciones.  Habla  concur- 
rido á  ia  conclusión  de  todos  tos  tra- 
tados que  fundaron  y  afirmaron  su 
iodepeada^cia,  yaceleraroa  a»  co- 
mercio y  praaperidad ;  y  el  lillimo 
acto  de  su  carrera  diplomática  fuer/ 
tratado  hecho  con  la  Prusia,  el  10  de 
junio  de  1786,  al  cual  concurrieroa 
taoabieB  John  AdaaM  y  Jefferseo* 
Uoa  de  lasclánaulat  autorizaba  eo 
principio  la  librecirculacioii  del  co- 
mercio eo  tiempo  de  guerra ,  y  la 
•boliciflo  de  loa  amaneoloa  ea  cor* 
ao  contra  loa  boqnea  eoipleados  en 
sus  comunicaciones  y  cambios.  Es- 
ta salvaguardia  ,  concedida  á  las  pa- 
cificas relaciones  del  comercio,  ddiia 
nigon  dfa aer  violada;  pero  era  b«« 
nano  y  jeneroso  establecer  este  prin- 
cipio, y  de  este  modo  abrir  el  cami- 
no á  adelantoi  útüca  eo  d  derecho 
de  jentea. 

Cuando  Frankiin  ngresó  i  FQn- 
delíia,  iba  á  cumplir  ochenta  añoa. 
Su  larga  ausencia  habia  dadoá  loses- 
lablecimientos  de  instrucción  y  he- 
neOcencia,  de  que  él  era  faoMlaídor. 
el  tiempo  necesario  para  desarrollar» 
se:  pudo  gozar  de  sus  trabajos;  los 
achaques  de  su  vejez  no  habían  de* 
bilitado  su  alma ;  é  iba  aun  á  ooott- 
grar  aus  ültimos  años  al  servicio  da 
su  patria.  En  Francia  quedaba  un 
tierno  recuerdo  de  su  presencia  ,  y 
Jeffersou  fué  muchas  veces  testigo 
ét  ello.  «Me  bailo,  deeia«  aqaf  m 
una  esceleule  esci\^la  de  humildad; 
y  en  todas  partes  donde  me  presento 
en  calidad  de  ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  las  primeras  palabras  que 
me  dirijen  son  siempre :  « ¿  Sois  vol» 
caballero,  quien  reemplazáis  á  Fran- 
kiin? —  No  hay  nadie,  he  respondí* 
do  yo  luego ,  que  le  pueda  re«mpU- 

nr:  aolaao/  m  memwt, » 
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MEADOS 

Cuaodo  iodos  los  AnMrieaoot  to- 
]jctlMiooáMt0  venerable  aociano  so- 
bre su  regreso  á  Anit^rica,  la  voz  de 
Washington  se  unió  ¿  las  aclamacio- 
nes  d«l  público.  Estos  dos  bombres 
Mn  dignos  •!  uno  Motro^  ttoa 
trecha  amistad  les  unia.  AqImm  ha- 
bían tomado  por  divisa*  que  la  vir- 
tud constituye  la  verdadera  grande- 
za :  esta  idea  inspiró  las  acciones  de 
su  vida  entera. 

Si ,  recorriendo  los  bechos  princi- 
pales de  esta  historia,  hemos  insis- 
tido sobre  el  mérito  de  algunos  gran- 
ám  onátíétMOá ,  es  porque  ejeicM 
«nttliidabte  inflqio  lobfOb  lo»  d«tli- 
nosde  su  patrk  7  OOB  MM  |iriiiei|w- 
Jes  adornos. 

Ocupaba  á  la  sazón  á  todos  lotean 
pCrilMMbíos  la  perfección  de  la  or- 
ganización social.  No  bastaba  lial)er 
acabado  la  guerra:  convenía  reparar 
budaiios,  restablecer  la  pro^peri- 
ciad  intonor^oooffidiiHir «litio alia» 
relaciones  de  loa  dllInmilBsEitodoo 
de  la  confederación,  y  reunir  sus 
fuerzas  en  un  solo  centro.  El  deseo 
de  concentrar  su  nnion,  su  armonía 
y  sos.  medios  de  defensa,  animalMi  A 
todos  los  miembros  del  congreso; 
pero  este  objeto  era  tanto  mas  difí- 
cil de  conseguir,  cuanto  se  había  au- 
iBontado  el  territorio  naciosal:  ba- 
bia  qoeconciliar  entre  sí  losintereses 
(\*'  todos  Io.H  Estados  que  habian  oriji- 
nalmente  formado  la  república,  y  de 
todos  los  paise&adquiridos  en  virtud 
da  liatados  da  pas.  Estos  lUtimos 
tarreóos  se  debían  oolooinr  hijo  la 
autoridad  del  congreso:  se  hacia  pre- 
ciso darles  un  gobierno  provisional, 
que  preparase,  sin  sacudimientos, 
su  organización  de6nitiva.  Un  acta 
del  13  de  julio  de  1787  trazó  las  ba- 
ses de  las  colonias  que  iban  ú  estable- 
cerse al  noroeste  del  O^ío;  y  después 
.aaollMÓ  otras  aplicaoioiiaa. 

«Ninguna  fMmooa  pacifiaa  podfé 
ser  turbada  «B  a«  coito  j  opinioaas 
nslíjiosas. 

«Los  habitantes  tendrán  derecho 
á.participar  del  beoeñciodel  habeos 
corpas^  del  juicio  por  jurado,  y  de 
una  proporcionada  representación 
en.  las  asambleas  lejíslalivas.  Nadie 
podrá  ser  privado  do  an  libartad*  ss- 
o  ptoanf lrl«ddali«ttoloda  mm 


Isa  ó  de  la  ley  del  país:  todo  aquel , 
csya  propiedad  fuese  tomada  para  la 
necesidad  delosladOi  doborásof  in* 
demui/ado. 

«Se  establecerán  escuelas  y  me- 
dios de  iostmoaioB.  Se  encarga  la 
buena  fe  para  con  los  Indios:  no  se 
les  podrá  privar  de  sus  tierras  sin  su 
consentimiento:  no  serán  turbados 
en  la  poi»esion  de  sus  bienes,  dere- 
odoa  y  Ubartad ,  escepto  en  las  guer- 
ras justas  y  lejítimas ,  autorizadas 
por  el  congreso:  se  harán  súcesiva- 
mente  leyes,  fundadas  en  la  equidad 
oatnral  7  en  la  buuinidad,  para  sar- 
viriasde  salvagaardia  9  paraoomar- 
var  con  ellos  paz  y  buena  armonía. 

«  Este  territorio  y  los  Estados  for- 
mados en  él  harán  parte  de  la  confe- 
deración do  los  Estados-Uoldoa;  es- 
tarán sujetos  á  todas  las  leyes  que  en 
ella  rijen  :  contribuirán  ,  con  una. 
cantidad  proporcionada^  al  pago  de. 
sus  deudas  y  gastoa.da  gobierno:  laa^ 
contri bndonaa.  qno  deberán  pagar « 
serán  impuestas  y  percibidas  en  Ios- 
distritos  ó  Estados  nuevos,  por  auto- 
ridady  órdeu  desús  asambleas  lejis- 
latívas.  Estas  asambleas  00  se  niexr 
clarán  en  las  medidas  que  tomase  el 
congreso,  para  disponer  primitiva- 
mente del  terreno  y.  asegurar  los  tír 
tulos  de  tos  propietarios  qno  bubie- 
sen  adquirido  de  boena  fe- 

«No  se  in)nondrá  contribución  al- 
guna sobre  los  terrenos  propios  de 
los  £stados-U  nidos.  Se  considerarán 
las  aooas.  navegables  que  conducen 
alMisisipí  ó  al  San  Lorenzo,  y  los 
caminos  de  acarreo  entre  estos  rios, 
como  caminos  públicos  y  libremen- 
te abiertos  á  los  dodadanoa  da  toda 
laconiéderacion,  sin  qno  para  dis- 
frutar de  ellos  tengao  qBO  pogir  de- 
rechos ó  impuestos. 

«Délos  territorios  situados  al  no* 
roesle  ddObio^se  r<«rinarén  á  lo  roe- 
nos  tres ,  y  á  lo  mas  cinco  Estados. 
El  Estado  occidental  tendrá  por  lími- 
tes el  Obío,  el  Misisipí  y  el  Wabash, 
subiéndolo  hasta  Vincenoes,y  de  allí 
una  línea  lirada  en  dirección  al  nor- 
te; el  Estado  del  mediodía  se  exten- 
derá entre  el  Wabash  y  la  emboca- 
dura del  Gran  Miami ,  desde  donde 
80  traaará  otra  Unaa  báda  al  ncÑrte; 
3r.ol  Balado  oriental  estará anaspran*. 
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cKdo  efttre       Hoea  y  las  frontera»  toríosi  del  oeste  i  oiui  intasiM  tM 

deta  FMMHviiiia.  Por  este  acto ,  «1  fácil,  si  la  goem  Megue  á  w<yyr> 

congreso  se  reserva  la  facultad  de  se;  hacia  temer  que  las  naciones  in- 

cambiar  estos  límites  posteriormen-  dias,  establecidas  en  estas  comarcas, 

le,  si  desease  formar  uno  üdos Esta-  j  tao  i  menudo  hostiles,  do  cooti- 

doa  mas  eo  loe  territoriot  sitiiadot,  nmea  «rodo  iteiUdia  en  wm 

tatito  al  esrte  cuma  al  oeil»  del  por  la  ceremia  de  estos  pncjn* 

Michigan.  tos  fortificados  yporla  facilidad  de 
«Cnando  uno  de  estos  dislritoa  ter-  recibir  de  ellos  armas  y  otros  socor- 
rí toria  les  tenga  de  población  sesenta  ros. 

nil  haMtaot« ,  sari  admitido  á  aér  Tanriiien  se  snsciubao  serias  dis- 

representado  porsns  diputados  en  e!  cusiones  sobre  la  fijación  de  los  lí- 
en nf;  res  o  de  los  Estados-Unidos;  y  raitesentre los  Estaaos-Uoidosy  la 

Eodrá  darse  una  consUtucioo  y  go-  Mueva  Escocia.  Se  debía  tomar  por 
lerno  repiiMteaBoa,  eonfoiMw  É  Ifoea de daMroM*» «triodo Sama 
los  principios  sentados  aquf:  esta  ad«  Groz ;  pero  muchos  rios  llevaban  un 
misión  podrá  ser  concedida  ann  an-  nombre  semejante;  y  por  ambas  par- 
tes de  que  llegue  la  población  ¿  se-  tesseestendian  sus  pretensiones  ñas- 
senta  mil  almas.  ta  la  línea  mas  lejana. 

«Eo  «I  territorio  situado  al  nor-^  Finalmente  tenían  qoadaeldfv  caá 
oeste  del  (^hío  no  habrá  ni  esclavos,  les  «orian  las  relaciones  comtTciríles 
ni  servidumbre  violenta,  esceplopa-  de  los  Estados-Unidos  con  la  Ingla- 
ra  castigo  de  alguo  crimen,  de  que  térra,  y  sobre  todo  con  sns  colonias 
habrá  swo  demdaaiefite  ooiiiri<!lo  «I  de  las  AotHlas,  oayo  asonopolio  pro- 
culpable: pero  si  se  reftejiase  á  é\  un  curaba  constantemente  asegorarse. 
hombre  cuyo  servicio  ótrabaio  for-  Los  Americanos  deseaban  gozar  allf 
zado  fuese  legalmente  exijido  por  de  una  libertad  de  comercio  mas  es- 
otro Estado,  podrá  ser  reclamado,  y  tensa;  y  en  febrero  de  1785,  encarga- 


Asi  se  Organizaron  los  estabirri-  ciaciones  en  Londres  para  arreglar 

mientos  de  los  nuevos  territorios;  las  bases  de  e&te  tratado,  y  p;ira 

pero  la  confederación  entera  nece^i-  concillarse  igualmente  acerca  de  ¡os 

taba  algaoaa  otiw  Inaiilflwiuiiaa.  No  demás  pvotoa  en  enealioa;  paro  aMa 

se  habían  attparado  nuaaafosas  difi-  misión  no  tuvo  entónces  resoltado 

cultades,  cuyo  oríjen  se  remontaba  algono.  La  Inglaterra  hizo  saber  que 

á  la  líUima  guerra  ;  y  si  bien  hablan  las  leyes  v  las  reglas  comerciales  de 

cesado  enteramente  las  bostilidades  la  confederación,  no  tenían  ann  ni 

entra  loé  Bstadoa-Vnidoa  j  la  Ingla •  baaianto  anión,  ni  bastante  fijeza  pa- 

terra,  no  se  ejecutaban  aun  todas  las  ra  que  pudiesen  prometerse  sn  eje- 

cláusnlas  de  su  tratado  de  paz.  La  cucion  de  una  manera  completa  j 

Inglaterra  se  quejaba  de  que  no  se  uniforme, 
habiao  dOvnelfotodoaloebleneBOon*     Mo  obatteolo  era  podenoio:  tan 

fiscados  á  los  sdbditos  británicos;  de  fldHBOa  Estados-Unidos  reconocían 

que  nose  hablan  revocado  las  dili-  la  necesidad  de  adoptar  un  sistema 

jenc  ias  que  se  hablan  comenzado  mas  regular  en  todas  sus  transaccio- 

contra  sus  partidarios,  y  de  que  uo  nes  con  el  estraojero,  y  de  fundarla 

SO  babian  pagado  las  dandai  contral-  estabilidad  do  ealaa  nnofaa  miacio 

*dascon  losparticolares,  sea  en  el  co-  nes  en  una  constitución  aue  diese 

mercio,  6  sea  para  indemnizarles  de  mayor  fuerza  al  vínculo  federal  y  al 


tosEsUdos-Uniffos  iffte  loa  apostada^  MraeonaaMrir oMa  importanieolK 

roa  militares,  ocupados  por  losingle*  jeto,  se  noeentaba  ann  algon  tiempo 
«,es  en  la  orilla  meridional  de  los  de  disensiones  j  de  pruebas.  Cada 
grandes  lagos,  no  estaban  evacuados:  uno  de  los  gobiernos  particulares, 
esta  larga  detención  era  contraría  á  mirando  ante  todo  su  propia  sitúa- 
las bases  de  la  denafoacion  fijada  por  cioo ,  so  ptenaba  dMcillMala  á  aa* 
el  tratado  éspMi;«Qiooia  los  larri*  criioar  uno  parle  do  ana  vaat^ia* 


Digitized  by  Googl 


3J3 


pUfá  e— currir  á  las  á*i  oti'o  estado ; 
vea  este  cambio  de  servicios  mutuos, 
seestimabaa  las  pérdida»  eo  valor 
oMa  iabid«  qaelas  comptMMioaw. 

iAtes  de  conven cerse  fOíif  toéit 
partes  de  la  necesidad  de  ana  orga- 
iiísacion  federal  que  tuviese  mayor 
fuerza  y  uoidad,muchos  Estados  pro- 

parciales ,  poner  en  coman  las  ven- 
tajas que  la  navegación  interior  y  el 
comercio  podían  proporcionarles. 
La  Víriioia  y  el  Maryiand  dieron  este 
ejemplo;  y  proal»  fÉarott  iovitados 
los  demás  gobiernos  para  arreglar  de 
tina  manera  uniforme  lodos  los  inte' 
r^es  que  podian  as^orar  el  maote- 
niaiealo  de  mi  «aicp;  wMéimm 
i  «ate  pi«!faeto  Io4m  ioalitidM  M 
centro,  y  enviaron  sas  comisionados 
á  Annápolis;  pero  deseaban  que  la 
asamblea  fuesemasjeneraliy  que  es- 
finiese  autofiida  iMiralMiáctrcI 
neta  federal  en  todas  sus  parles.  Pa- 
ra el  3  de  ma>o  de  1787  se  convocó 
una  reunión  en  Fíladelfia.  Todos  los 
EaHdlos,  escepUMnáo  el  Rlwdt-li* 
land,  enviaron  susdiputadosá  «llt^jr 
Washington  M  liQgibrado  fNih 
dente. 

Este  examen  de  las  constituciones 
•«lericaiias  luMaaidolieelio  por  mi- 

chos  publicistas:  y  la'COrresponden- 
cia  de  John  Anams,  que  entonces 
residía  en  Inglaterra»  ilustró  conmu- 
cte  eiariáad  cMÉtiooci  Um  pnfúm* 
dtayleoieriM.  Estableció,  eomo  ba- 
se de  on  gobierno  libre,  la  necesidad 
de  equilibrar  los  poderes;  la  lejisla- 
tura  debía  componerse  de  dos  cáma- 
fMt  y  iisra  ■antanar  •!  «foiliM» 
entre  st,  le  parecía  necesario  i\ue  el 
poder  ejecutivo  pudiese  también  te- 
ner parte  eo  la  lormacion  de  las  le- 
jrea.  John  Adams  bascó  en  loa  mttat 
de  la  historia  el  apoyo  del  sisteas 
que  defendía.  Examinólos  gobiernos 
(ie  todas  las  lepüblicas  antiguas,  de 
las  de  Ja  edad  media,  de  las  que  aun 
MktfitiaDtydeloaaiofiarqHfaa«l6i»» 
peradas  que  admitían  estas  formas 
f  í'p;Mladoras :  se  fundó  en  la  opinión 
de  los  hombres  de  estado  y  de  los  es* 
eritorea  ilustrados  que,  á  ejemplo  d» 
Cioeroo,  ban  dado  to  preferencia  é 
esta  forma  de  gobierno:  anal  i /.ó  to- 
dos loa  principios  deseuvueilos  por 


otros  filósofos,  como  ArístóteU^s  J 
Platón  éntrelos  antiguos ,  Sydney , 
Nedham  J  Moa tesquieu entre  los  mo- 
dernos, y  dió  á  conocer  lodnIasTm* 
tajas  que  podían  remiHardeli  orga- 
nización de  un  sistema  representati- 
vo, apoyado  y  fortificado  por  el  con- 
curso de  los  tres  poderes. 

Ub  tnlMt¡o  tan  dtetiomidoj  fné 
dtlhaeate  consultado  por  los  lejisla- 
dores  encargados  de  modificar  la 
constitución  federal  de  los  Estados- 
Unidos.  La  discusión  de  un  nuevo 
plan  dnnrgnnlEacion  duró  muchos 
meses ,  y  cuando  hubo  acabado  la 
deliberación,  Washington  lo  dirijió 
7  sometió  al  congreso.  Como  este 
nstor  finé  la  bate  del  poder  aneriea- 
Mt  ^flomo  señala  nna  ara  notable 
en  los  anales  de  las  naciones,  eremos 
de  nuestro  deber  recordar  siu  prin- 
cipales disposiciones. 

«Todos  los  podaras  lejislativos 
pertenecerán  al  congreso  de  los  Es- 
taáos-Uoidos,  que  se  compondrá 
de  un  senado  y  de  una  cámara  de 
rapreasotantas.  Esta  sa-  ftmnari  da 
■IsnJlirDS  elejidos  cada  dos  aftas « 
por  el  pueblo,  de  edad  á  lo  menos 
de  veinte  y  crnco  aiíos,  y  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos  desde  siete^ 
aftas* 

«El  ndmero  délos  representantes, 
y  la  cuota  délas  contribuciones  di- 
rectas de  cada  Estado  de  la  Uoioo, 
serán  pi  opordlooadoa  al  ndnaroda 
sus  habitantes;  y  se  fijarán,  aftadian* 
do  al  número  total  de  las  personas 
libres  ( incluyendo  en  ellos  los  hom- 
bres que  están  obligadosá  servir  por 
«n  tiempo  linriiado,  y  no  iodoyen- 
dolos  Indios  no  tasados),  los  tres 

auintos  del  nümero  da  los  demás  in- 
ividuos. 

«Cada  dies  afios  se  bará  el  padrov 
da  la  pnblaeion.  Solo  podrá  haber 

Tin  representante  por  cada  treinta 
mil  almas;  pero  cada  Estado  deberá 
á  lo  menos  tener  uno ,  y  sí  sobrevi« 
fifasa  alguna  ^aaanla  an  sn  rapra* 
sentacion ,  se  procederá  al  momen« 
to  á  una  nueva  elección.  Cada  cá- 
mara elijirá  su  orador  y  demás  em- 
plasdos;  eHa  sola  tendrá  facultad  pa- 
ta acusar  los  empleados  i>iil)licos. 

Kl  senado  de  los  Estados-lJnido<» 
se  G(HB|)éadra  de  dos  senadores  por 
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cada  Estado.  Sffiráa  iMMibrados  f)or 
la  Irjislalui»  y  por  seis  an  >s  •  df!>'*- 
ráu  leoer  i  lo  menos  treinta  aüos, 
jr  gozar  de  los  derechos  de  ciudada- 
úvkáegdt  nueve  ailoa.  El  vioa-preu- 
dente  d«  los  Estados-Ifnidos  será 
presidente  de!  cenado;  pero  .soioies* 
Urá  voló  cuando  haya  empate. 

«  Solod  MMdo  p«Nlré  Miar  «a  Im 
i^&aciooes  que  hiciese  la  oirá  cá- 
m'ir.i.  Su  falln  solo  p-xlrá  privar  al 
acusado  de  su  «'inpleo,  y  declararlo 
inhábil  para  recibir  otro  de  los  Es- 
ladoa-üaídoii  pero  la  parto  oalpii- 
blo  no  por  eso  te  librará  detener  que 
comparec^T  ant»*  los  tribunales  ,  p^- 
ra  ser  juzgada  y  castigada  según  ia 

«Etoongraao  deber:!  reunirse  á lo 
laeoot  una  vez  enda  año,  y  por  la  re- 
gular deberá  nl)nr«5u  sesioa  «1  pri- 
mer lunes  de  dicíoaibre. 

«  Ctda  eéma  ra  j  u  zga  rá  lat  elacio- 
nes y  títulos  de  sus  mieinbrot »  da- 
te reniñará  sus  regla  mentó '4,  y  r.isti- 
gará  los  desórdoues  cometidos  aa  su 
tono. 

«  Los  senadores  y  repmentantaa 

recibirán  itn:i  recompensa  por  sus 
servicios:  ttMuhan  en  lodos  los  ca- 
sos, esceptu  tíu  ios  de  traición,  fe* 
loofo  é  infraocíoo  de  la  pas,  el  pri- 
vilejio  de  no  ser  arrestaoos  durante 
su  nstsíencia  al  congreso  «y  desde  su 
.salida  para  pasar  á  él  hasta  su  re- 
greso. No  se  les  podrá  pedir  cuenta 
jamás  fuera  del  ooogreso desús  dis> 
cursos  y  debates  en  ana  il  otra  oi* 
mará. 

«  Un  senador  o  représeotaote  no 
podré  aceptar,  mieotras  tenca  este 
cargo,  empleo  alguno  civil,  ereedo 

en  este  intermedio;  y  nirj'^una  per- 
sona que  tenga  un  empleo  los  Rs- 
tados,  podrá,  durante  su  euipleo, 
ser  nombrado  miembro  de  nnt  á 
otra  cámara. 

«»  Todos  los  prnyertos  que  tengsn 
por  objt;lo  cobrar  un  impueslOt  de- 
ben emanar  de  la  eámara  de  los  ro> 
presentantes;  pero  el  senado  puede 
concurrir  á  ellos  con  enmiendas, 
como  en  las  demás  proposiciones. 

«Cada  proyecto  que  haya  pagado 
en  las  dos  cámaras,  lerá  presentado, 
antes  de  tener  fuerza  de  ley,  al  pre- 
sidente de  ios  Estadoi*UnidoSiqmfln, 


si  lo  apmeba ,  deb^á  firoiarlo ,  y  ti 

TÍO  enriarlo  con  sos  objeríon^^s  otra 
vex  á  la  cámara  de  doade  había  to- 
mado oríien  ^  si  después  queda  apro* 
bado  norioadoalereins  délos  miem- 
bros de  una  y  otra  cámara  ,  ridqniri- 
rá  fuerza  de  ley.  Todo  proi^ecto  que 
el  presidente  no  envíe  al  cong»*e»o 
dentro  de  ifieadies  dmonesde  reoi* 
bido,  también  tendrá  fuerza  de  ley. 

T  El  congreso  tendrá  fartülad  de 
imponer  contribuciones  y  derechos 
para  pagar  la  deuda  püblica ,  y  pre- 
venir Indefensa  común  y  el  biÍMi.jn- 
neral :  tendrá  facultad  de  contraer 
empréstitos  bajo  ia  garantía  de  las 
i¿»tados-Unidos ;  de  arreglar  el  co- 
mereio  ealerior  é  iotarior;  de  eatn* 
blecer  reatas  uniformes  sobre  la  na- 
iTTríílizacion  y  leyes  sobre  quiebras; 
de  cícuiiar  moneda,  y  lijar  el  valor 
de  sus  monedas,  y  la  base  de  los  po* 
eos  j  medidas,  de  castigar  la  Msifi» 
cacion  de  las  mondas  que  corren 
eo  los  Kstatlos  Unidor ;  de  estable- 
cer oüciaas  V  caminos  de  correos: 
de  fiivoreeer  loeadelanlea  deleseien- 
dae  y  de  las  artes  litiles,  aseguran* 
do  por  un  tiempo  limitado  á  Tos  an- 
tores  e  iuveotores  la  propiedad  es- 
clusiva  de  sus  escritos  y  descabrí- 
mientoa;  do  oonsliinir  trilwnaist. 
inferiores  al  consejo  supremo;  de 
definir  y  de  castigar  las  piraterías  y 
felonías  cometidas  eu  alta  mar,  y 
las  ofensas  contra  las  ley  es  de  loma* 
eiooea;  de  deelararla  gnérra;  decon» 

ccíler  pntentes  de  cor^o  y  de  repre- 
salias, y  de  hacer  reglamentos  rela- 
tivos á  las  presas  por  mar  y  tierra; 
do  lefantar  y  pagar  tropas,  sin  asig- 
nar para  mas  de  dos  ai<»  los  fondos 
de  este  gasto;  de  pagnr  la  marina; 
de  establecer  regla?  para  la  direo- 
ciou  y  administración  de  las  ftier» 
am  díe  mar  y  tierra ;  de  auindar  ta 
convocación  de  la  milicia  ,  para  eje- 
cutar la^  leye^  de  la  üniou  ,  poner 
un  término  á  las  sediciones  y  reclia- 
aar  las  Imaionm,  de  dar  tamMen 
provideneina  para  sú  organiiaoion  y 
disciplina,  como  igualmente  pira  et 
mando  de  los  cuerpos  que  putideo 
ser  empleadas  en  el  servicio  de  los 
Estados-Unidos,  reservando  para  los 
Kstados  particulares  el  nomhrnmieo- 
io  de  ios  oficiales«  y  laantarixicioo 
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dilittttniir  á  las  míliciatcooforme 

á  las  reglas  de  disciplina,  prescritas 
por  el  congreso;  de  ejercer  un  de- 
recho e&clusivo  de  leuiJacioQ  en  uo 
distrito  de  díei  nitlu  cuadradas , 
que ,  en  virtud  de  la  cesión  deaigu- 
nos  Estados  y  de  la  aceptación  del 
congrego,  podrá  llegar  á  ser  el  sitio 
del  gobierno  de  los  Estados-Unidos; 
de  gozar  de  ana  autoridad  aoiformu 
en  lodos  los  terrenos  comprados  con 
el  consenlimiento  de  las  lejislaturas 
particulares,  para  erijir  cuellos  fuer- 
toa,  almaoaoes ,  araaoalaa,  asIlUaraa 

L otros  establecinaiaiitfla  dtilaa:  do 
cer  todas  las  leyes  que  serian  ne- 
cesarias para  asegurar  el  ejercicio 
de  los  poderes  conferidos  por  e&ta 
constitución  al  gobieruo  da  loa  Eif 
lados -Unidos. 

«  No  se  suspenderá  el  privilejio 
del  derecho  de  habeas  corpas ^  á  me- 
noaqoa  lo  exija  la  seguridad  pública, 
«D  eaio  do  rebelión  6  de  invasioo* 
No  se  impondrá  ley  penal  alguna  á 
un  delito  anterior.  No  se  impondrá 
capitación  ú  otra  contribución  di- 
recta, siooen  proporcioo  al  último 
empadronamiento.  No  se  percibirán 
ni  contribuciones  ni  derechos  sobre 
las  esportaciones  de  un  £:»lado  á 
Qlro:  no  se  dará,  por  loa  reglamea* 
toa  de  comercio  ó  de  rentas  piSblí* 
cas,  preferencia  alguna  :í  los  puer- 
tos de  un  Estado  sobre  losdeolro; 
no  sesacará  del  tesoro  suma  alguna, 
sin  que  una  ley  haya  fijado  aa  des- 
tino. 

«  No  concederán  los  Estados  TToi- 
ilos  título  alguno  de  nobleza;  y 
oiogona  persona,  ejerciendo  bajo  su 
anioridad  un  oficio  lucrativo  o  un 
empleo  de  confianza,  podrá,  sin  el 
consenlimiento  del  congreso,  acep- 
tar ningún  regalo,  emolumento, 
cargo  ó  título  de  cualquiera  natura* 
leza  ,  de  un  rcj,  |iríncipe,  6  Estado 
«stranjero. 

•  Ningún  estado  de  la  Union  po- 
drá obligarse  en  tratados,  alianau 
ó  confederaciones, conceder  paten- 
tes de  corso  y  represalias,  acunar 
moneda,  emitir  letras  de  cré<lito, 
hacer  aplicar  al  pago  de  las  deudas 
otraa  valores  que  el  oro  y  |a  plata 
acuñados  ,  imponer  leyes  retroacti- 
vaa,  ü  otraa  iejres  que  debiliten  las 
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obligaciones  de  los  contratos,  y  con*- 

ferir  títulos  de  nobleza. 

«Ningún  Estado  podrá , sin  el  eori- 
sentimiento  del  congreso,  estable- 
cer impuestoa  ó  derecbos  da  impor- 
tación ó  de  esportadon,  esceplo  loa 
que  sean  necesarios  para  la  ejecu- 
ción de  sus  leyes  de  vijilancia.  Kl 
producto  neto  de  todos  (»tos  dere- 
cbos estará  á  la  disposición  del  teso- 
ro de  los  Estados  Tenidos;  y  la  ley 
que  los  habrá  establecido  sekooieta- 
rá  á  la  reviition  del  congreso. 

« IVingon  estado  podrá ,  siu  el  con- 
sentimiento del  congreso,  imponer 
derechos  de  tonelada,  mantener  tro- 
pas ó  buques  de  guerra  en  tiempo 
de  paz,  entrar  en  algún  arreglo  con 
olro^Estadoó  con  una  potencia  es- 
trainera, oí  empeñarse  en  una  guer- 
ra, a  menos  que  su  territorio  esté 
invadido,  ó  que  se  encuentre  en  un 
peligit>  bastante  inminente  que  no 
pueda  admitir  retardo  alguno. 

«El  poder  ejecutivo  está  confiado 
á  un  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos: sus  funciones  y  las  del  vicepre- 
sidente duran  cuatro  años,  y  se  pro* 
cede  á  su  nombramiento  eo  la  for- 
ma siguiente:  cada  Estado  nombra 
electores,  en  número  igual  al  de  los 
senadores  t  de  los  representaotea 
que  tiene  eiderecbo  de  tener  en  el 
congreso.  Se  reúnen  los  electores  en 
sus  respectivos  Estados;  y  cada  uno 
de  ellos  vota  por  escrito  y  desigua  ' 
dos  candidalos.  Las  listas  de  aque- 
llos, por  los  cuales  se  ha  votado,  In- 
dican el  número  de  votos  que  rad;» 
uuo  ha  obteuido;  son  enviadas  bajo 
sello  al  presidente  del  senado,  que 
las  abre  en  presencia  de  este  y  de  la 
cámara  de  ios  representantes.  El  que 
ha  reunido  mas  votos  es  nombrado 
presidente,  si  tiene  la  mayoría  del 
número  total  de  los  electofes  ;  pero 
si  muchos  ciudadanos  tienen  dicba 
mayoría,  y  han  obtenido  un  mismo 
número  de  votos,  la  cámara  de  los 
representantes  elije  un  presidente 
entre  ellos;  sí  ninguno  obtiene  eo- 
tónces  mayoría ,  esta  cámara  elije 
entre  los  cinco  candidatos  que  han 
tenido  mas  votos.  Cuando  se  ha  he- 
cbo  este  nombramiento,  el  que  ba  * 
obtenido  en  las  elecciones  majfOif 
número  de  votoa  es  nombrado  ¥ioe- 
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ptftAémltx  y  sí  este  ndinero  et  «A 

liiisino  para  mnchat  penotias,  dije 
el  senaíio  entre  ellas  por  votación. 

«  Kl  ilia  (le  reunirse  Ins  asamblean 
electorales  para  dar  sus  votos,  de- 
he  ser  el  iniMDO  eir  lodbt  Um  OtMtm 
Unidos. 

« Kn  el  raso  en  que  la^  funciones 
del  presidente  cesasen,  por  muerte, 
«ffiniiiofi  ó  incMMctdtilt  tas  ejerceré 
el  vic^presidenie,  y  si  eile  también 

fallase ,  nombrará  el  congreso  el  ofi- 
( ial  que  det>e  reemplazarlo  tempo- 
ralmente. 

«El  presideoto,  tnlra  de  ejeroer 
sus  Hinriones,  presta  el  solemne  ju- 
ramento de  ejercer  fielmente  el  em- 
pleo de  presidente  de  los  Estados 
uaidos,  y  de  maotener ,  protejer  y 
defender  con  todo  so  poder  la  ooM- 
titucion  que  han  adoptado.  Es  co- 
mandante en  jefe  dt  l  ejército  j  de  la 
escuadra  americana,  como  igual- 
mente  de  lia  mllkf  m  de  loa  b&doa 
particulares,  cuando  son  llamadas 
al  servicio  de  la  confederación.  Tie- 
nda facultad  de  conceder  cédulas 
de  perdón  y  de  próroga  por  ofensa 
óootra  los  Estados  Unlooi,  escep- 
luando  i  l  raso  de  acusación  por  la 
enmara  de  los  representantes;  pue- 
de, con  el  parecer  y  consentimiento 
del  senado «  haoer  traladoa«  nom» 
brar  embijadores,  otraa  empleados 
piíblicos  y  cónsules,  nombrar  los 
jueces  para  el  tribunal  supremo,  y 
todos  los  demás  empleados  cuya 
elección  no  esté  mandada  por  la  ley. 
Puede  llenar  provisionalmente  to- 
das las  plazas  que  hayan  quedado 
vacantes  en  el  intervalo  de  las  sesio- 
nes M  congreso.  En  casos  estraor- 
diñarlos  pnrae  convocar  las  dos  cá- 
maras.ó  una  de  ellas,  y  fi  jar  el  tiem- 
po (le  su  reunión,  cuando  no  se  con- 
formen sobre  este  punto.  Recibe  los 
embajadores  y  los  demás  ministras; 
debe  vijilar  sobre  la  fiel  ejecudOB 
de  las  leyes ;  remite  á  todos  los  em- 


otros  crímenes  y  d^itos  oonbv  ef 

Estado. 

*  El  |>oder  judicial  de  los  Eslado» 
tJnidos  esta  encomendado  á  un  tri- 
bunal supremo,  y  á  los  tribunales  io- 
feriores  qne  el  congreso  pnede  esta- 
blecer, y  los  jueces  conservan  sus 
puestos  mientras  su  conducta  les 
haga  dignos  de  ellos.  Se  estieode  es- 
tepoder  i  todas  las  eneationes  ds 
lej  y  de  justicia  que  dimanan  de  la 
constitución ,  de  las  leyes  de  los  Es- 
tados Unidos ,  y  de  los  tratados  con- 
cluidos bajo  su  autoridad  ;  á  todas 
las  coestiones  oonoamfeotes  á  los 
embajadores,  álos  demás  emplea- 
dos públicos  y  á  los  cónsules;  á  to- 
dos ios  negocios  de  almirantazgo  y 
de  jurisdicción  marítima;  i  land»' 
eosiones  que  se  suscitan  entre  mu* 
rhos  Estados,  y  á  diversas  causas  en 
que  están  mezclados  los  intereses  y 
las  cuestiones,  y  solo  pueden  ser  ar- 
regladaa  por  nna  ao^ridad  eoaann. 

«  Se  soueiafán  A  nn  jorado  todos 
los  procesos  criminales,  escepto  eu 
caso  de  acusación,  por  la  cámara  de 
los  representantes;  se delnsrá  perse- 
guirles en  el  Estado  en  qne  habrán 
sido  cometidos  los  delitos. 

« La  traición  contra  los  Estados 
Unidos  consiste  en  tomar  las  armas 
contra  ellos,  ó  ftvoreoer  á  sos  ene- 
mifos,  prestándoles  ayuda  y  aooor- 
ros.  El  congreso  podrá  proonttcisr 
el  castigo  de  este  crimen  ;  pero  esta 
condena  solo  acarreará  la  mancha 
de  la  sangre  ó  la  prevaricación  du- 
rante la  vida  del  culpable. 

«Los  ciudadanos  de  nn  Estado 
particular  tienen  dereclio  á  los  pri- 
▼ílejios  y  á  las  ínmonidades  de  los 
ciudadanos  de  los  demás  Estados. 
Los  individuos  que  serán  acusados 
de  traición ,  de  felonía  ó  de  otros 
crímenes  en  un  Estado,  y  (]|ue  ha- 
brán*.cambíado  de  domicilio  para 
librarse  de  la  justicia,  serán  entre- 
gados al  Kstacio  que  los  habrá  ri'rla- 


plcados  de  los  Estados-Unidos  los  ,mado,  yal  que  pertenece  la  persecu- 
títolos  de  sns  destinos.              ' ,  ^cion  de  su  delito.  Ninguna  peniooa 

•"El  presidente,  el  vicc-presidente,  que  erttiviese  obligada  en  un  Estado 

y  todos  los  empleados  civiles  de  los  á  un  servicio  ó  á  nn  trabajo  en  vir- 

rstados  Unidos,  podrán  ser  desti-  tud  de  las  leyes  loí^ales,  y  que  se  es- 

luídos  de  sus  puestos  si  son  acusa-  capase  pasando  á  otro  Estado,  po- 

«los  por  tos  representantes  y  conven*  dra  librarse  de  esta  obligación  por 

cidosdetraiaon,  de  soborno  6  de  las  leyes  ó  reglamento^  que  cMán 
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establecidos  en  éi ;  pero  deberá  ser 
bregado,  raelMiáaMQsaqMlk»á 
4|«lBMaeste  servicio  6  «ate  trabajo 

pneda  ser  debido. 

«Kl  congreso  podrá  admitir  á 
nuevos  Estados  en  la  Union ;  pero 
Aiuguno  deberá  erijirse  en  la  joria* 
dicción  de  otro  Estado;  y  ninguno 
ae  formará  por  la  unión  de  muchos 
fisUdos  ó  de  algunas  partes  de  sus 
torritorioa,  alo  el  ooaaaotimianio 
4hiaos  lejislaluras  y  sin  el  del  con- 
greso. Esta  autoridad  tiene  la  facul- 
tad de  hacer  todas  las  disposiciones 
y  reglamentos  relativos  á  los  terri- 
Mrioa  y  á  las  propiedades  que  per- 
teoeceu  á  los  Estados  Unidos. 

f  l.os  Estados  Unidos  aseguran  á 
cada  Estado  de  la  confederación  una 
foraaa  repobNaoM  do  gabiemo;  do* 
Imb  protejerlooootra  la  invasioo,  j 
XM)ncederle ,  coando  lo  pid»  ,  el  mis- 
mo apoyo  cootra  toda  vioioooia  do- 
méstica. 

«JU  congreso,  si  las  dos  tercena 
pMrlai  de  los  miembros  de  ambas  cá- 
maras lo  juzgan  necesario,  podrá 
proponer  enmiendas  á  esta  conati- 
txfon;  podré  tMoUoo  ooowor 
uoa reooion  para  proponwlia»aibo» 
<:en  la  petición  las  dos  terceras  par- 
tes de  las  lejislaturas  particulares; 
y  estas  enmiendas  formaráu  parte 
4e  lo  oooatHooioo ,  si  las  trea  cnai^ 
tas  partes  de  los  Estadoa  do  lo  con* 
federación  las  ratifican. 

«  Todas  las  deudas ,  todas  las  obli- 
MioMaoonlraidoa  por  loa  Cstodoa 
uoídoa  antea  do  la  adopción  de  eala 
constitución,  serán  tan  válidas  y 
obligatorias  bajo  este  gobierno  co- 
mo bajo  la  cooiederacion  anterior. 

«liteoooalilncio»,  loa  kjm  del 
congreso,  que  será  su  consecuencia, 
y  lodos  los  tratados  hechos  ó  por 
hacer  baio  la  autoridad  de  los  Esta* 
étm  vMím ,  seráM  la  aoprenMi  ley 
4el  pais;  y  losjoeoaa  estarán  obligo* 
dos  á  ejecutarla  en  cada  Estado,  á  pe- 
sar de  toda  disposición  contraria 
en  las  disposiciones  o  en  las  lejes 
dte  algún  Estado  partloolar. 

A  Los  senadores  y  representantes , 
los  miembros  de  las  legislaturas  par- 
ticulares, y  todos  los  empleados  civi- 
lea  yjodicialea  do  loatilodoitTiii- 
Awy  doloadiftifwrtei  BitateiOt* 


ta rán  obligados ,  |)or  juramento  ó 
por  oirowcioo»  á  ioaltoof  wU  cooo* 
tilooion ;  pero  ^máa  seré  preeiao  tett 

alguoo  relijioso  para  ejercer  un  cm- 
pío  ó  unas  funciones  públicas,  bajo 
la  autoridad  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

«Bastarán  las  ratificaciones  de 
nueve  Estados  para  establecer  esta 
constitución  entre  los  Estados  que 
ia  boyoo  mi  adoptado. » 

Al  dirijir  al  coograio  el  oeto  cu- 
yo análisis  acabamos  de  presentar, 
Washington  le  manifestó  con  qué. 
miras  habia  sido  redactada.  Los  le- 
jisladores  habiao  reoonOOidola  im- 
posibilidad de  asegurar  una  sobe- 
ranía independiente  á  cada  uno  do 
los  Estados  particulares,  y  de  pro- 
veer oí  BiaoK)  tievpo  é  loa  lolore- 
aea  j  seguridod  da  todoa;  ktiiiao 
considerado  su  unión  romo  necesa- 
ria para  su  prosperidad ,  para  su  po- 
der, y  quizas  para  su  existencia  na- 
OIODOl:  y  esta  opioion,  profunda- 
mente grabada  eo  sos  ánimos ,  habia 
dispuesto  todos  los  Estados  á  una 
defereocia  mutua,  y  á  concesiones 
átilea  ol  bieMgttr  <w  lo  ooofMloro- 
cion  eoten. 

El  congreso  no  declaró  so  parecer 
sobre  el  proyecto  de  constitución 
que  se  le  proponia:  lo  volvió  á  eu- 
mrol  exiBien  deloadIfBreotes  Ba* 
todos  de  la  Union,  y  cada  ODO  do 
ellos  fué  invitado  á  convocar  una 
reuoioo  para  discutirlo.  Elplan  de- 
bió aer  puerto  eocjecoeloo,  al  aeob- 
tenia  el  cooaootiPiíenlo  de  nueve 
Estados;  y  se  procedería  inmedia- 
tamente,  según  las  formas  indica- 
das por  ei>la  constitución ,  á  la  elec- 
eioo  de  no  preaideotedolooEelodoa 
Unidos. 

Esta  doble  prueba  de  las  delibe- 
raciones de  una  asamblea  especial, 
qoe  habia  obraaado  en  sus  miraa 
lodoo  loa  intereses  nacionalea,  y  de 
trece  asambleas  particulares  que  te 
nian  que  ocuparse  aisladamente  de 
las  mismas  cuestiones,  v  que  podian 
flo»parorooo  «I  loterea  coomid  el. 
de  sus  propias  localidades,  presea - 
taba  el  modo  de  discutir  inas  impar- 
cial y  luminoso :  ase^urói  desde  el 
principio,  el  apoyodo  la  opioioo  jo* 
neral  á  la  cooatUoclon  qoo  fué 
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adoptada.  La  Carotina  de!  Norle  y 
o.\  liliode-Istand  fueron  los  linicoí 
distados  ^ue  rehusaron  su  adhesión 
en  los  primeros  instantes:  todos  los 
demás  Estados  lo  aprolMVMi:  |MUMi 
«•I  4  de  marzo  de  1789  se  convoco  un 
niu'vo  congreso  »'ri  Nueva  York  ;  y. 
cuaudo  ambas  cámaras  estuvieron 
eompletanieiile  IbrMdat,  se  proee* 
dio,  con  el  objeto  de  eiejir  el  presi- 
<lent«' (K>  los  Kslado»  Unidos,  á  re- 
sumir los  votos  reoojidos  en  las 
asambleas  jenerales  de  todos  lo5  Es- 
Imiot.  Washington  batna  reunido 
la  nnanimidad  de  los  votos:  fué 
l>roclaniado  presidente ,  y  John 
Adams,  que  había  conseguido  ma- 
yor «liiiiero  de  votos  deapnas  <le  él, 
mé  llamado  á  la  vice  presidencia. 

Así  se  finalizaron  las  actas  del 
congreso  federal,  que,  dedpues  de 
haber  atravesado  penosamente  y 
eom  bonor  todas  las  crisis  de  la  geer* 
ra  y  He  las  revneh.is  intestinas,  veia 
fi .'I ¡limen te  ase.nrar  con  tratados  y 
sabias  iti:iiilucioues  la  independen* 
ciadeaa  p»ii. 

Diei  y  oeho  mHm  ae  babian  imm^ 
do  entre  presentar  y  poner  en  eje- 
ciicion  la  nueva  constitución  de  los 
Estados  Unidos:  este  intervalo  babia 
dado  tiempo  á  que  se  recoyieae  te 
opinión  de  todas  las  lejislnturas,yde 
todos  los  hombresiluslradosque  ha- 
bían profundizado  estas  grandes 
ciMf  tiooea.  Variai  «aBíeiidM  para- 
dÉii  conveniaiiIflKtenNi  diacntidaa 
en  el  nuevo  congreso,  y  en  ^1  seadop 
taron  las  disposiciouessiguientes. 

«El  congreso  no  podrá  hacer  uoa 
p«ra establecer  uoa  rel¡iioo,ó 
para  prohibir  su  libre  ejercicio,  pa- 
ra restrinjir  la  libertad  de  pensar  ó 
de  la  preusa,  el  derecho  de  reunir- 
se pMfficeiMiite ,  y  de  dirijir  peU» 
cienes  al  gobierno  peni  obteoar  li 
justicia  de  algún  agravio. 

«Sieudo  necesaria  para  la  seguri- 
dad del  Estado  una  milicia  bien  ar- 
reglada, debe  acr  reifMimIo  él  dtfe* 
cito  de  tener  y  llevar  armas. 

«En  tiempo  de  paz,  ningún  sol- 
dado podrá  ser  alojado  en  una  casa 
alo  oooaeoUnleoto  del  dMÍio«  y  en 
Ueaipo  de  Mtrre  solo  lo  podrá  aer 
según  U  ionáa  eaubkdda  por  les 
ie>es. 


.  OI  Loe 

«Blá«Mted»€ÉUr  asegmtoea 

su  persona,  casa,  papeles  y  efecíon 
contra  toda  pesquisa  y  embargo  ile- 
jítimo,  no  se  podré  violar;  y  solo 
m  podrá  oMiaoir  «m  íodagacioo 
cnanrlo  haya  motivos  probables, 
sostenidos  con  juramento  ü  afirma- 
cioo :  se  deberá  en  tal  caso  designar 
|MaMi?MMole  el  Ingar  que  debo  vi- 
stUrse,  y  laa  pMoaosó  costa  qm  so 
deban  embargar. 

«Nadie  estará  obligado  á  respon- 
der, por  un  crimen  que  merezca  pe- 
ns  capital  &  infamante,  eaceplo  fior 
la  acusación  ó  queja  de  un  gi*an  jo« 
rado  ;  á  uo  ser  que  los  hechos  pasen 
en  el  ejército  de  mar  ó  tierra ,  ó  en 
la  ttilido,  coaodoeslá  do  serHcio 
activo  en  tiempo  de  guerra  6  de  p»> 
ligro  público.  Nadie  será  puesto  en 
peligro  de  su  vida  ó  miembros  dos 
veces  jurídicamente,  y  por  la  misma 
.  oiMiss ;  ni  obligado  á  dar  testimonio 
contra  sf  mismo  en  los  Degocios  cri- 
minales; ni  privado  de  la  vida  ,  li- 
bertad ó  propiedad  sin  pitxredimieo- 
to  legal :  ninguna  propiedad  porll* 
colarse  podrá  reservar  pera  «aer> 
vicio  püblleoy^o  ona  joata  iods« 
nizacion. 

«  En  todos  los  procesos  criminales, 
fonri  el  looaado  del  derocbodteer 
jos|[ado  pronta  y  püblicamente  por 
un  jurado  imparcial  del  Estado  y 
distrito  en  que  se  baya  cometido  el 
cr(nien;deserinÍM«iidodela  no- 
tufileM  f  otosift  de  la  acusación; 
de  ser  confrontado  con  los  testigos 
del  acusador  ;  de  hacer  citar  y  com- 
parecer los  testigos  en  su  fsvor;  de 
ser  ssistidoporooobosndo|nm  li 
defensa. 

«En  las  causas  civiles,  en  que  el 
valor  disputado  no  escediese  de  veio- 
tednrai,aedel«fioÍiaervar  oldo> 
recho  de  ser  jusgpdo  por  jurado:  y 
ningún  pleito,  juzgado  de  este  mo- 
do ,  será  sometido  de  nuevo  al  exa- 
men de  un  tribunal  de  los  Estados 
Unidos,  sino  eennn  les  regisa  do  lo 
ley  común. 

«No  se  podrán  exijir  cauciones 
escesivas,  ni  imponer  enmiendas 
sin  nodewcioo^  ni  castigos  cfudea 
yfnertdooao. 

«  La  ennmeracion  de  los  derechos 
indicados  en  U  constitución,  no  po. 
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ISTA  nos 

Uin  ser  iQlerpretada  como  uoa  lie- 
ne^i^acíou  ó  iler ogacion  de  los  úe' 
mat  é&Mtkm  tm&mñéoa  porél  ove- 
Uo  r 

«  j)oderes  no  deU  gndos  por  la 
coosüuicion  á  tos  bsudo»  Uoidos, 
óeuyo  ejercieio  oo  prohlte  6«taá 
1m Estados  particvkirai, quedan  re- 
servadM  á  «•tos  ifltteM  ó  ai  poe* 
blo.  * 

La5  enmieodas  que  acabamos  de 
citar  fuerao  leiMtidissIttdtaBen  de 

ln<i  diferentes  Esladós,  como  lo  ha- 
bían sido  los  articulos  de  la  cnnsti- 
iucioa ,  y  foerop  igualmente  apro- 
Ibsdwi»  liÉ  Mpo^raMia  triso  ^toi^im 
■¿optar  algunas  nuevas  modíftcacio- 
nes,  sobre  la'i  atríbMriones  jndicia* 
les  j  el  modode  cU  jir  r\  presidente. 
ISo  debemos  referirlas  aquí:  seria 
anticipar  d«aniMo  los  aoootoeí* 
rjuii'olos. 

fcn  la  coDsütucion  que  arH!),ibacle 
establecerse,  no  se  hibia  ut»urpado 
al  pueblo  Miebo  alguno:  todos  lot 
poderes  conferidos  al  gobierno  cen- 
tr.il,  sn!r>  poniun  ltnaitf'5  ñ  la  antori- 
dad  de  los  gobiernos  particulares!  al 
reducir  sus  atribuciones  se  había 
proooffodo  trotar  osa  Koaa  exacta 
entre  las  facultades  que  les  debían 
oeroeoar  y  las  que  convenía  d»*jar- 
last  de  modo  que  salisíaciera  los 
lolefoaea  y  seguridad  de  todos.  Cada 
«oo  de  estos  EsUdos  articulares 
tuvo  así  que  sacrifirar  nna  parte  de 
sus  privitcjios,  pai  a  consolidar  !a 
uoioii  qtie  era  la  garantía  tnas  se- 
gura de  ^u  dorae&n ,  y  bubo  qm 
modificar  todas  estas  diferentes 
constitncíonps,  á  fin  de  ponerlas  en 
armouia  con  los  poderes  confiados 
al  congreso  y  al  gobierno  de  los  Es* 
tadosUaidos. 

Nn  entra  en  el  dominio  de  una 
historia  jt^oeral ,  en  (|ue  debe  uno  li- 
luilarse  al  cuerpo  mismo  de  la  con* 
federaeioa  asBerioaoa,  absasar  j 
analizar  todos  los  cambios  interio- 
res, practicados  entre  sus  miembros. 
Debemos  considerar  los  Estados 
Unidos  como  potencia,  y  debeoMS 
dareoenla  de  las  iastitooloiies  q«e 

constitttyt'n  sufurr/a,  fíelos  princi- 
pios de  su  organi/acion  común,  y 
del  conjunto  de  los  poderes  entre* 
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^ados  á  su  gobierno;  mas  nn  traba- 
jo sobre  sus  lejislaciones  particula- 
res DOS  alejaria  de  nuestro  objeto. 
La  historia  que  pinta  la  marcha  de 
un  pneblo,  noptiedp  desrribir'en  lo- 
dos BUS  detalles  tas  ruedas  numero- 
sas y  complicadas  desa  adraioistM* 
cion. 

Nos  basta  n'oordar  que  de  los  tre- 
ce estados  que  componían  la  confe- 
deración, y  en  donde  se  hallaban  es- 
taMeeidosel  sistema  representativo 
y  la  división  de  poderes,  oncedeellos 
nrJnptíirnn  por  principio  que  poder 
lejislativo  debía  residir  en  dos  cáma- 
ras. La  tosUtania  j  la  Jeorjis  coo» 
tinoaroa  eo  DO  admitir  tnas  que  una 
soln;  aunque  Is  Jeorjia  autorizaba  al  . 
podt'r  t'jfeuhvo  para  concurrir  á  la 
formación  de  las  leyes;  quedando  la 
PoMSIHaDiacoQ  ana  solaoénsra^qoe 
reunía  todos  los  poderes  deis  Inma- 
tura. 

Franklin  habia  concurrido  con  su 
poderoio  influjo  á  que  se  adoptase 
esteültimosistenía  degobierno:  ade* 
más  habin  df^rníío,  en  1787,  hacer- 
b' admitir  efi  la  forni^íciofi  del  con- 
greso de  los  EsladoS'Unidos:  pero  su 
opioloii  fnd  deaecbada  por  la  aaam* 
blea  constituyente,  de  que  era  miem* 
bro,  y  «inscribió  al  proveció  de  una 
constitución  fe<leral,  cual  apetecían 
sos  colegas,  no  queriendo  de  este 
OMxIo  debilitar,  insiatieodo  en  sus 
objeciones,  rl  r^sp^to  d?*  qnedc^í^n- 
ba  estuviese  rudetido  el  gobitírno  cen- 
tral. Como  no  creía  en  la  infalibili- 
dad de  niognn  lejislsdor^  se  splics* 
ba  á  sí  mismo  t^sta  duda,  dejando  i 
la  e«!pí*rienr!a  <\c  fos  hombres  »»l  cui- 
dado demoditicary  mt^jorar  su  obra. 

Uno  de  los  ditimoa  actos  de  la  vi- 
da poUÜos  de  Franklin,  Alé  ona  me* 
moría  prcsmtrida  al  congreso,  en 
1789,  en  ítouibre  de  una  sociedad 

aue  el  presidía,  y  que  se  habia  forma- 
oeo  rlladelfla,para  1  legar gradnsl* 
mente,  con  la  supresión  del  comer- 
cio de  negros,  á  la  abolición  de  la 
esclavitud.  Esta  idea  te  habia  ocupa* 
do  por  largo  tiempo ,  y  aon  soles  de 
qne  se  manifMtaseo  los  primeros 
síntomas  de  la  revolución  america- 
na; y  estuvo  animado  de  los  mismos 
sentí  míen  tos  hasta  su  postrer  suspi- 
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ro,  habiéndole  diclado,  tres  sema- 
nas antes  de  espirar,  algunas  pajinas 
notables ,  en  las  cual^ ,  bajo  el  velo 
lie  la  alusión ,  te  pfOttttécialian  con- 
tra el  comercio  de  nojípos,  xaherien- 
do  con  una  ironía  satírica  el  que  las 
rej  encías  berberi&caa  hacían  de  loa 

bMOOM. 

La  muertede  Fraakl¡Dacftecióel18 
de  abril  de  1790,  cuando  había  llega- 
do á  la  edad  de  ochenta  y  cinco  anos. 
Toda  Filadelüa  concurrió  á  sus  exe- 
qakft,  siendo  w  pérdida  iatMütOMtt- 
te  sentida  de  tocios  los  Estados  de  la 
unión;  la  Francia  le  rindió  nn  ho- 
meiuge  público,  decretando  la  asam- 
Mflt  ooottitoywle  aue  a«  tktÁBsea 
lie  lato  todos  sus  ioaivkUMM  por  «i» 
'  parió  de  tres  días. 

Esto  nos  conduce  naturalmente  á 
señalar  el  influjo  que  la  revoliicioa 
y  la  guerra  delaabUdoaUoldM pe- 
dieron ejercer  sobre  las  primeras 
conmociones  de  la  Francia.  Si  desde 
&u  or^eo»  la  causa  americana  se  ha- 
116  livorodda  «tt  Europa  por  las  oú- 
nionea  Ulcérales  de  las  clases  supem* 
res  y  mas  ilustradas ,  la  proclama- 
ción de  las  franquicias  del  nueVo 
mundo  produjo  á  la  vez  en  sus  áni- 
mm  «oa  raccíon  inevitable; y  la  po- 
tencia que  se  había  colocado  á  la  ca- 
beza de  e.sta  nueva  liga,  fué  la  pri- 
mera que  probó  los  efectos  de  su  coo- 
peración. Había  tenldeeo  América 
un  ejército,  y  otros  subditos snyoa 
habian  tomado  también  voluntaría- 
mente  parle  en  tan  célebre  guerra. 
Todos  estos  auxiliares,  viviendo  en- 

Ira  loa  Ámerioanoa,  ae  kMm  ««pt^ 
pado  eo  sus  máxiaaaa,  y  partídpado 
ileaus  honrosos  peligros.  A  su  vael- 
ta  á  Europa,  habían  cootado  los  su- 
cesos que  babiao  presenciado,  yaoa 
relaciones  dreiilaban  por  el  cjdr^ 
cito.  Estas  memorias  tenian  tanto 
mas  atractivo  para  él,  en  cuaotoem- 
bebian  ideas  llenas  de  gloria  y  de 
triunfos.  Los  goerreroa  que  aa  ba* 
biaoauedadoen  Francia,  sentían  que 
se  hubiesen  cojido  aquellos  laureles 
«n  el  nuevo  mundo  sm  su  participa- 
doo ;  y  los  jefes  regresados  de  Amé- 
rica, condaoondua  eoD  lii  érdan  é 
medalla  de  Cinci  o  nato,  parecían  mas 
jwirlicularinente  designado«i  á  la  pre- 
dilección del  pueblo.  Las  familias 


mas  antiguas  y  esclarecidas  se  lion- 
raban  con  esta  distinción  plebeya  , 
y  ia  añadían  con  orgullo  á  los  demás 
liMbm  lie  la  monarqoia.  Algonoa 
DOmbresse habían  hecho  p.irlicular- 
raente  gratos  á  los  Americanos  :  I^- 
fayatte ,  regresado  de  Francia  á  los 
■■lftáM4riSte,M  im,  iMbia  mé» 
aM|U*  mam  iestejos  piiblicos,  y  to< 
mas  espresivos  testimonios  de  afecto 
en  todos  los  que  recorrió,  habién- 
le  admitido  algunos  de  ellos  en  el 
fian^  da  ana  omdailiaa.  Enm  ém» 
maaiado  halagüeñas  estas  recompen- 
sas populares  para  que  dejasen  dt> 
producir  impresión.  Estas  evaaiooes 
pdblicM  ttm  adkpMüid*  M  FrMi- 
«íftoiaffto  valor;  y  á  —aJiéi  mm»  «I 
trono  perdía  sus  cortesanos,  la  M- 
cion  veía  aumentar  los  suyos. 

Monos  toca  investigar  porqué  uio- 
tifoa,  tabarentes  ¿  la  posición  «liaM 
de  la  Francia  ,  el  triunfo  de  la  revo- 
lución americana  hÍKo  estallar  tan 
vivojiibilo:  btt%iaoosase^urareJeCee- 
fo  que  produjo  «n  ta  oprnioo  pábli» 
aa  babia  protqido  al  lenda  isa  ma  - 
res  el  levantamiento  de  un  pueblo  i 
contra  su  antiguo  p:ob¡erno  ;  y  otros 
intereses  mas  directos  iban  á  poner 
en  noTMriaBlo  aala  siaMo  aflaAiNv 
de  reforma  y  de  innoTacioo.  se  de* 
batían  los  derechos  del  ciiidladaDO, 
ios  deberes  de  la  autoridad ,  las  re- 
lacioiiea  que  debían  enlaiar  entre  si 
todas  las  partes  del  órdeo  sodal;  pe- 
ro  si  el  ejemplo  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América  favoreció  este  pri- 
mer impulso, bien  pronto  reouociii 
ta  Pi—flia  á  la  aareba  q—a qfiallos 
habian  seguido;  y  mientras  que  ca- 
los aseguraban  las  bases  de  su  con* 
ütttcion  ir  de  ia  prosperidad  pública, 
ta  Traaeia,  oonmovíeodo  nn  edif  • 
ikM|iMCQntaba  catorce  sigloada4a* 
ración  ,  preludiaba  aquella  larga  sé- 
ríe  de  a|itacione<¡  y  vicisitudes  qa»» 
debían  l^cer  trizas  y  renovar  todas 
aaa  InatUaafooaa.  ApreaMteoMa 
pues,  sin  empeñarnos  en  noadinv» 
sion  que  seria  ajena  á  los  F^ladm- 
Uoádos*  á  volver  á  anudar  el  hilo  di; 
tat  MfttooiaiíeBloa  da  an  historia. 

El  congreso  mandé,  an  1790,  q«a 
se  formase  el  primer  censo  r'e  la  po- 
blación. Esta  había  sido  apreciada , 
quince  años  antes,  en  dos  milioocs 
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jrcMtrocientos  miliodíviduos,  coro- 
preodiéos  los  esctevi»:  pero  ertt 

aprecio,  obfenido  por  medios  muy 
itiiperíe<!los,  o  por  cálenlos  de  pro- 
babilidad, fu  udados  sóbrelas  reía* 
dOMrattiBéricMde  lotsaehiifMiias, 
«HrhaoDioa  y  der^ooíoiMs,  solo  uo 
censo  capital  era  el  que  podía  ofre- 
cer alguna  pxarlitud  ;  y  como  las  le- 
yes de  cada  bslado  nocoQcedian,  siu 
esoepeion  á  IcmIm  1m  clMes»  el  defe- 
cho de  concurrir  é  las  elecciones,  el 
de  sentarse  en  el  congreso  ,  ó  de  ser 
representados  eu  él  con  igual  propor- 
ción ,  en  el  nuevo  oeoto  se  maodiS 
qM  se  hiciese  díslinoioo  de  lotbltn* 
ros  y  libres,  únicos  que  erpn  llama- 
dos á  gozar  de  lodos  los  derechos  de 
ciudadano  ;  de  las  demás  personas 
libres ,  cuyo  admero  cmnpomtio  km 
hombree  decolor  erntaeipados ,  loe 
Indio?;  quo  no  estaban  sujetos  al  pa- 
go de  tributos,  y  que  se  hallaban  co- 
mo fuera  de  la  asociación ;  y  final- 
meme  loe  negros  y  hombres  de  color 
eeclayos.  Para  determinar  el  mime- 
ro  de  representantes  de  un  estado, 
seioclayó  también  ¿  esta  última  cía- 
te, pero  Miela  liMMte  en  eáMo 
sino  por  tres  qoinloe  de  m  nd«ero 
efeotivo. 

Es  muy  digno  de  observarse  que  la 
constitución  federativa  de  los  Csta- 
doe»Unldoe  no  desigoa  á  eiloe  eervi- 
doreecoD  el  nombre  de  esclavos; si- 
no que  les  da  el  de  hombres  atenidos 
al  trabajoóal  servicio  doméstico,  por 
lis  leyes  de  muchos  Estados.  Esta  de* 
nominación  no  ha brAeido  adoptada 
segurament»'  sin  almin  motivo:  los 
autores  de!  pacto  (e.leral  se  espresa- 
ron indudablemente  con  esta  reser- 
va por  respeto  á  la  dignidad  dd  tom* 
bre;  d  tal  ves  quisieron  tMier  eoooe' 
Mr  á  ene  descendientes,  que  sin  he* 
rir  la  constitución  de  los  E<itados,  po- 
drían, por  prudencia  ó  por  un  senti- 
miento jeneroso  de  compasión,  dul* 
cifiear  y  cambiar  alguo  día  la  condi- 
ción de  estos  infelices. 

|¿1  resultado  del  empadronamien- 
to de  la  población  de  los  Eelidaa* 
Ualdoe,  maodado  hacer  por  el  coa- 
p:reso  ,  en  1790,  nin  contar  empero 
con  los  Indios,  fué  el  de  3,921,329 
habitantes.   Las    personas  libres 

qne  comprendía  ente  ndmem  fren 
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S,1G4,Í4S  blancos,  ¿9,481  personas 
libree  y  n»7,700  esdavoe:  el  aMyior 

nnm3ro  de  hombres  que  pertenecía 
á  esta  última  clase,  se  bailaba  en  loe 
estados  meridionales. 

La  ant%na  l^lslaeiott*  con  retpec» 
to  á  los  esclafCi,  habla  sido  ya  nmdt* 
fícada  en  la  mayor  parte  de  la  confe- 
deración: en  los  Kstados  de  IM  issa- 
chu&elly  de  Maine no  habia  esclavos, 
y  en  loe  del  Niieeo  Hampehiray  Ver- 
mont  existían  solo  en  nitmero  muy 
reducido. Su  importación  á  otros  Es- 
tados f>or  medio  del  tráfíco  ^tal>a 
prohioido  por  las  leyes,  y  otros  mo- 
chos got>iernos  hablan  adoptado  me« 
didas  para  llegar  á  la  abolición  de  es- 
ta especie  de  servidumbre,  por  me- 
dio de  mejoras  sucesivas  que  les  pa- 
Mcian  preBiriblei  á  loe  cambloi  bñn* 
ene  J  completos;  y  los  Estados  que 
quisieron  que  subsistiese  la  esclavi- 
tud, reconocieron  á  lo  menos  la  ne- 
cesidad de  moderar  su  rigor. 

Bl  ooogreso,  desde  los  prímeroe 
momentos  de  su  instalación,  se  ha- 
bía ocupado  de  la  organización  del 
gobierno  en  todas  sus  partes  :  había 
crcMlo  Im  McrelarfM  da  nagdeini  m* 
Irenjeroa*  de  guerra  y  de  neeienda  \ 
y  Wnsliinglrn  nombró  para  ocupar 
tan  eminentes  deslinos  á  Jeíferson, 
al jeneral  Koox  y  á  Alejandro  Haoi il- 
ion, ffl  ailniBlerlo  de  marina  •  dal 
que  formó  una  adminiitraaion  aspa* 
rada,  nueve  años  después,  estaba  en 
aquella  sazón  unido  al  de  la  guerra. 

Porooa  ley  de  94  deaetiembreque- 
dó  organizada  la  administración  de 
justicia  de  los  Estados-Unidos,  tan- 
to en  el  sitio  en  que  residia  el  gobier- 
no, y  en  donde  debía  tener  una  se- 
iinnannalaBcnteel  tribunalenperior, 
como  en  los  Estados  particulares,  en 
los  que  los  tribunales  de  distrito  de- 
bían ir  á  celebrarlas.  Entre  estas  dos 
jurisdicciones  se  establecieron  mu- 
chos tribnnaleidécircuito,  con  el  fin 
de  juzgar  en  segunda  itisianeia  una 
parte  de  los  negocios;  pudiendo  en 
ios  asuntos  de  mayor  cuantía,  apelar 
annde  ene  eenlaniciaaaleiipremo  tri* 
buoal.  Este  concurría  á  formar  oon 
loslribunalesderircnifoy  de  distrito 
una  jerarquía  jurídica,íudependiente 
cntiu  acción  y  en  su  objeiOfde  lostri- 
bwiiki  creados  porcada  EaiadnpBra 
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y  lotlímitesdeMtfM  dos  poderes,  es- 
taban bastantemente  demarcados, 
para  que  no  se  orijinase  entre  ellos 
uioguu  coaflicto  de  jurisdiccioa.  El 
«M»  teaii  por  objete  defoodor  los  ¡n* 
tereses  y  conservar  los  vínculos  de 
In  asociación:  y  el  otro  prolt»j(*r  la 
vida  jr  las  propiedades  de  los  ciuda- 
danos. 

La  forma  redarativa  de  losBilidoa 

Unidos e\ij¡3  la  creación  de  esln  do- 
ble autor  i  dad ,  no  «solí)  fti  el  orden 
judicial, &1UO  latnbieoeolaadmiois- 
troaioo  delta  reatee  jpáMkü»  de  lat 
cuales  unas  pertenecían  á los  Estados 
particulares,  y  otras  á  la  confedera- 
ción entera:  de  este  modo  el  congre- 
so tuvo  que  organizar  los  cuerpos 
encargados  de  la  percepción  de  los 
derechos  de  aduanas,  de  tonelaje  y 
navegación,  de  la  venta  de  las  pro- 
piedades públicas,  de  la  ejecucionde 
todas  las  iqfes  qoe  leoitii  por  obieto 
el  OMnento  délas  ventas,  y  decuorif 
los  gastos  de  los  Estados  Unidos. 

Por  de  prontose  buscaron  los  prin- 
cipales recursos  en  el  establecimien- 
to de  derechos  de  importaoíott:  y  pu- 
dieron  clasifícarlos  de  dos  modos: 
los  unos  se  percibían  sobre  el  valor, 
y  se  aplicaban  á.los  artículos  en  que 
él  precio  del  onjeCo  fabricado  era 
mmy  inferior  al  de  la  mano  de  obra , 
como  la  platería,  papel  pintado,  las 
telas  y  otros  jéneros  manufactu- 
rados; los  otros  eran  regulados  por 
li  OMÍlided,  en  loe  enales  ae  com* 
prendían  el  vino,  los  licores  espiri- 
tuosos, el  azücar,el  café,  el  and,  el 
té,  el  tabaco ,  algunas  manufacturas 
sencillas,  útiles  a  las  primeras  nece< 
sidades  de  la  tida,  ó  at  lerneio  de 
la  marina. 

Otra  ley  de  31  de  julio  de  Í789,  de- 
terminó los  distintos  puertos  eu  los 
entlea  qnedal»  oivanindo  el  oobro 
de  ealos  derechos»  y  en  donde  loaoa« 
pitan  es  de  los  buques  debian  presen- 
tar el  manifiesto  de  sus  importacio- 
nes. Esta  ley  estableció  los  colecto- 
fea ,  loa  Tiatas  y  km  demáa  ajantes  de 
Oite  servicio;  así  como  fijó  tambieu 
los  reglamentos  que  debían  rejir ,  y 
las  disposiciones  penales  á  las  que  es- 
-tarian  sojetoa  loa  onaUnvanteiea. 
^  lina  miaiaaa  ollalalaifnadawMi  mt* 


cai^doa  de  la  ejeeaeioB  délas  fafct^ 
que  sujetaron  á  un  deradiD  do  tone- 
laje á  todos  los  buques  que  llegasen 
á  al^Mino  de  los  puertos  de  ios  Esta- 
dos-Unidos. 

Laoraaeloo  deesto  derecho  y  sn 
diferente  proporción,  cuando  se  par- 
eibia  sobre  buques  americanos  o  es- 
traajeros,  tuvo  por  objeto  principal 
el  dar  mas  actividad  á  los  arsenales 
T  á  las  espedicHNMS  aarátinins.  Loi 
nuques  cuya  construcción  y  propie- 
dad eran  americanas,  solo  estañan 
sujetos  á  un  derecho  de  seis  cientos 

Sr  tonelada;  loa  ooosiruldoa  on  kH 
indofr'UBidoa «  paro  de  propiedad 
eslranjera,  pa°;abansolo  treinta c¿e«- 
/oj,  y  un  derecho  de  cincuenta  cien- 
tos ó  átí  medio  duro  por  tonelada,  to* 
doa  loa  demás  bnqoes  estraiíyoroa 
que  aportaban  en  ellos. 

£s(n  clasificación  daba  á  los  naye- 
.gantes  americanos  tal  ventaja  en  el 
trasporte  y  flete  del  cargamento, 
qate  aany  pronto  paa6  á  ana  manos 
y  ásu  pabellón  la  mayor  parle  del 
comercio  de  los  Kstados-Unidos. 
Sus  buques,  insuficientes  para  el 
traaporte'deaos  propias  mereaaeiUt 
so  mnltíplicaron  rápidamente,  y 
fueron  empleados  por  otras  nacio- 
nes interesadas  en  aquel  comercio. 

Los  gastos  necesarios  para  el  ea« 
tretenimiento  de  las  vijías,  señales « 
boyas  y  balisas  destinadas  á  la  segu- 
ridad de  la  navegación,  fueron  pues- 
tos á  cargo  del  gobieruo  federal :  se 
hicieron  Otras  lajres  pamelfomen- 
to  de  las  pesquerías  y  del  comercio 
de  cabotaje,  para  el  réjimen  de  los 
puertos;  y  todo  lo  concerniente  al 
servicio  marítimo  fué  sometido  á  re- 
oomnnes',  on  cnanto  tañía  rela- 
ción con  las  naciones  estranjeras  y  i 
con  la  percepción  de  las  ventas  pú- 
blicas. 

Luego  queél  oongrsso  kobo  to- 
mado estas  raaolnoMNiea,  ano  no 

eran  mas  que  los  primeros  elemen- 
tos de  un  sisloii)  i  dt'  centralización, 
de  fuerza  y  de  hacienda  nacionales, 
el  secretario  del  tesoro  le  presentó « 
el  9  de  enero  de  1790,  un  informen 
dictamen  acerca  de  la  deuda  de  los 
litados- Unidos,  el  medio  de  redi- 
mirla ,  y  el  de  sacar  del  aliatimiaBlo 
«A4«e  jrifllnelciddito  pdbliM:es* 


Digitized  by  GoogU 


ISTADOS-U  NIDOS. 

ta  deiulíi ,  creada  tanteen  deslran-    ]acinn  í 
jpro  rorao  on   la  nncion ,  ascendía 
«2DU>oces  á  7U,l24,4ui  duros,  equi- 
*iDilMites  á  trcseienlM  idiitey  dot 
miUones  de  francos. 

T.n  deuda  estranjera,  procedente 
de  vanos  empréstitos  liechoseu  épo- 
cas diver&as,  debiaser  redimida  en 
lotmisoMM  térmioot  espresados  eó 
sns  respectivas  contratas,  tnnto  por 
lo  tnrnntp  álns  motas  de  sus  iotere- 
ses,  como  en  ei  moUoj  época  de  su 
reí  o  legro;  pero  podian  luMserse  pro- 
posiciiMMS  a  los  aereedorss  nociona- 
les acerca  de  difí^rentes  modos  de 
satisfacerles,  propios  para  nnnorar 
los  embarazos  del  teiM>ro  público, 
ikjáodole  la  ftieollsd  de  rsembolsaiw 
Im  gradual  meo  te  y  por  anualidades, 
basta  que  se  hallase  con  medios  su« 
fícieotes  para  verificarlo  de  un  luodo 
mas  completo. 

Ladeom  dt  loo  Estados  pa  r  ticula- 
rt?s  ,  orijinados  mn  mnluo  dv  Irt  ne- 
cridad  de  sostener  la  j^nt  i  i  a  y  su- 
fragar á  los  dispendios  de  la  iui:^ma, 
oblATioroo  igual  garantía  que  las  de 
la  ¿oofoderacion  entera ,  quedando 
elte<;oro  público igoalmeD te oocsr- 
gado  de  su  pago. 

Se  reconoció qne,  desde  el  oríjen 
de  la  deuda ,  los  títulos  de  los  acret;- 
dores  habían  cambiado  do  dueño 
muchas  veces;  pero  cualesquiera 
que  fuesen  estos  al  momento  de  la 
vedencioo,  so  derecho  fod  leoldo 
por  inviolable,  y  el  reainbolio  de  las 
samas  adefnntadas  oo  debió  sufrir 


reducción  aiguna. 

Las  proponidont» presentadas  por 
Haaiiltoo  fueroo  disootidas  en  el 
con.c;rrso;  y  una  ley  de  4  de  agosto 
de  1790  ,  disptíso  el  modo  de  reem- 
bolsar la  deuda  pública. 

El  presidMitooeloB  Estados-Uni- 
dos quedó  auloritado  para  tomar  ú 
préstamo  una  suma  de  doce  millo- 
nes de  duros  parí  pagar  los  atrasos, 
los  intereses,  y  una  parte  del  capi- 
tal de  la  deucHi  estranjera. 

Se  abrió  un  empréstito  para  el 
reínt^'í^ro  progresivo  de  la  deuda 
interior  ó  aoméstica ,  en  el  que  po- 
dían tomar  parte  los  aereedorss  ^ 
lootariamente,  reoíbíeodOt  hasta 
i^inbrf'l  capital  que  seles  debia , 
ínscrípcioDcacon  iater<^i  ó  acumu- 


anualidades,  reintegra- 
bles a  Lcuor  de  las  ooodícíooes  iadi- 
cadas  en  la  ley. 

Por  intimóse  abrió  uo  tercer  em- 
préstito de  Yeiote^  un  millón^  dü 
dnro<?  para  redimir  el  capital  y  los 
intereses  de  las  deudas  de  los  Ksla- 
dos  particulares,  creadas  con  obje- 
to de  sos  leaer  la  eaasa  jeoeral. 

Se  dió  como  garantía  del  pago  do 
estas  dif'Tcritfs  olilti^Toimies,  el  pro 
ducto  en  venta  de  ias  tierras  sitúa 
das  OD  las  comarcas  del  oeste,  el 
cual  debió  emplearse  hssta  llenar 
todos  los  empeños  contraidos. 

La  mira  del  [;()l)ierno  federal  er.i 
la  de  apresu^-ar  la  reduccioD  de  l.t 
deoda  pdblica ;  y  el  ooogreso decidió 
que  fuese  aplicado  i  esUs  estiodo» 
nes  sucesivas  todo  el  producto  po 
aible  de  los  derechos  de  tonelaje  v 
deadoaaas,  deque  se  pudiese  dis- 
poner, después  de  satisfechas  las 
atencionns  püblicas,  á  Ins  ctialesas» 
taba  rs]^(  cialmeule  destinado. 

Para  iiacer  apreciar  mejor  el  va- 
lor de  seatjantas  dereebbs,  obser- 
varémos  desde  luego  que  en  17<J0. 
el  cómputo  jeneral  de  tonelaje  en  ios 
Estados  Unidos,  ascendía  á  478. 3rr 
toaeisdas;  al  cabo  de  algunos  a n<>^ 
se  hizo  maeboov»  ooosiderable  ,  v 
rnntHi:i ó  e  n  un  estado  progresivo. 
Kl  toneliije  de  los  buques  empleados 
en  la  pesca  del  bacalao  y  de  la  baile 
na  estaba  comprendido  en  este  cál- 
culo, ascendiendo  eotóocetá 
toneladas,  sin  que  psperimentnse  ca- 
si variación  alguna  durante  mucho 
tiempo. 

El  valor  total  de  las  importación 

nes  en  t70(>  fué  de  í 0.01 2,041  daros, 
consisli-  r,  io  en  ^rrtn  parte  en  artí- 
culos Luanuiacturados  que  los  há- 
bitos 7  el  bien  cslsr  habían  intro- 
ducido en  las  necesidades  de  la  TÍda, 
en  algunos  productos  d»-  Furopa, 
como  vinos  y  licores  es}>!riiiiosaH , 
icueros  coloniales  oue  suministra - 
ban  las  Antillas,  y  ei  té,  el  cñl  jase 
había  hecho  un  artículo  de  OOOier* 
cío  importante  con  la  Chínn 

JNo  todas  las  mercancías  importa - 
das  en  los  Estadoa>tJnidos  se  consu  - 
ttian  en  elloa,  nna  parte  do  día:» 
quedaba  en  reserva  Jpnrn  «;er  espor- 
tada ,  hallándose  ias  de  este  nüme- 
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roen  calidad  de  depósito  ó  de  Irán 
silo;  y  conslitiiyendo  un  ramo  tts- 
jec^^e  conaercio^  «íifwlwes^^ 

lotoomisionisUt. 

La  renta  piiblict ,  procedente  de 
los  derechos  que  se  percibieron  en 
1 791,  sobre  el  tonelaje  ó  imporUoio- 
nea,  ascendió  á  4,400vMO  dhuñM, 
llegando  á  cinco  milloueSf  compren- 
dido el  valor  de  las  contribuciones 
impuestas  en  el  interior  del  país  so  • 
bra  1m  iltfsfiBlMi  flMUMrfhoUuras, 
asfcomoM  pmimtta  dt  ta  TMta 
de  los  terrenos  que  pertenecían  á 
los  Estados- IT  nidos.  Los  bienes  na- 
cionales de  que  se  disponia ,  tenían 
dM  iirQ«MS  diatÍBtoa  t  loa  anos  pro- 
venían de  cesiones  de  territorio  que 
muchos  Estados  habian  hecho  <í  la 
confederacíoa  entera ;  las  otras  di- 
manaban de  loa  diferentes  oootrotot 
de  adquisición  concluidos  con  las 
razas  indias;  yesta  última  clase  de 
posesiones  debia  necesariamente  ir 
en  aumento  todos  los  dias. 

tt  loa  priaeipeletffmoa  de  htiii  ■ 
de  qae  eeabamos  de  mencionar  fue- 
ron poco  productivos  en  el  primer 
año,  les  vimos  inmediatamente  to- 
mar incremento  y  correr  parejas 
con  la  navegación ,  el  comercio,  la 
industria  y  el  territorio  de  los  Esta- 
dos Unidos.  El  peso  de  la  deuda  pú- 
blica se  bailaba  alijerado ,  una  gran 
pirtode  Mtt  mtam  OMwtidt  ym 
oaiMBfipetaMt  de  reotai,  y  qtm» 
daban  asegurados  ¿  la  vez  los  me- 
dios (le  proveer  al  pago  anual  de 
los  intereses  y  de  la  amurtizaciou  del 
oepilal. 

Deseando  Hamilton  dar  al  crédi- 
to público  una  base  mas  estensa, 
propuso  el  establecimiento  de  un 
Mooo  MMkwel ,  cuyo  capital  deMe 
ser  de  diei  mlllóiies  de  doroa :  este 
debia  dividirse  en  veinte  y  cinco  mil 
acciones  de  cuatrocientos  duros  ca- 
da uua ,  y  favorecer  todas  las  ope- 
recioMedo  heoteoda  del  tesoro  pú- 
blico: su  residencia  principal  debia 
ser  en  Filadelíia,  con  hijuelos  en 
mochos  puertos  de  la  Uoion ,  como 
Boston,  Nuera  York»  BaltÍBM>ro, 
Itarlétli  y  Cbarleatanm,  aebiewki 
niiraentarseel  número  de  estas  con 
el  objeto  de  que  estuviese  mas  á  la 


mano,  para  los  pspim  qní*tnvitK<»  qn-» 
hacer  ó  recibir.  Los  producios  de 
los  derechos  de  aduana ,  de  lonel«ye 
y  de  eoÉioiqoiero  oira  centríbaeiQa 
de  que  debiese  disponer  el  cobierno^ 
debían  colocarse  en  estos  (íppósito<!, 
encargándose  ci  banco  de  haoir  sal- 
dar eo  lodos  kM  Estado»  tsdtt  ta» 
sumas  que  la  tesorerta  doMeae  ha- 
cerles  llegar.  Su  crédito  y  sus  recur- 
sos eran  representados  como  me-  , 
dios  de  comunicación  rápidos  ^  se- 
guros, á  propósito  para  apffwmaur 
todas  las  distancias,  para  garantizar 
la  puntualidad  de  los  pagos  y  £acíii- 
tar  todos  los  servicios. 

Se  hicieron  objeciones  viftatOMO  é 
ta  oreacion  de  eale  eatahtaeiwtaato; 
no  se  dudaba  de  sus  ventajas ,  pero 
no  se  estaba  acorde  eo  cuanto  á  sn 
legalidad;  los  partidarios  de  esta 
inatitiidoii  prevaledem  p«rlltt  e» 
iMoerla  adopta  rcooM  tai|HtailaMii- 
te  autorizada  por  la  constitución  fe- 
deral,  la  cual  daba  al  congreso  el 
derecho  deformar  tod^lMJ^^^ne 

gobierno  establecido.  El  banco  fué 
votado,  y  desde  luego  se  presentó 
un  gran  número  de  accionistas.  Es- 
tos debian  pagares  orod  otata  oaa 
cuarta  parte  de  su»  iUacnp^oMi: 
las  otras  tres  podian  serlo  en  papel 
de  la  deuda  pública;  y  la  mayor  par- 
te de  los  acreedores  del  Estilado ,  se 
apraÉurarao  á  ooloearaa»  feudo»  e» 
oalo  uueTD  establecimienlo  qtte  les 
ofrwiia  otros  beneficios  casuales.  Fl 
crédito  del  banco  fué  repentino  ;  los 
billetes  que  emitió  adquirierou  des- 
de luego  todo  ol  valor  de  laa  eapo 
cies  metálicaSi  y  aun  subieron  so- 
bre la  par  de  aquellas ,  entrando  en 
circulación  por  todas  parles. 

Loa  aecioalita»  »•  tafaaaron  en 
corporación,  con  d  titulo  de  presi- 
dente, directores  y  compañía  dH  i 
banco  de  los  Estados-Unidos.  Se 
les  concedió  la  autorización  paraad- 
quirirtienF»»,  raMa»t  hereociaay 
bienes  de  cualquiera  na  tu  relesa, 
basta  la  suma  de  quince  millones  de  i 
duros ,  comprendidos  los  fondos  de  I 
ans  acciones,  pndiendo  admiutatrar, 
enajenar,  permutar  y  disponer  de  \ 
estos  bienes  á  su  voluntad.  Estas  po- 
sesiones eran  una  garaoiia  vsf^ur 
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ridatl  para  las  operncíoíies  del  bnn- 
(  o ,  y  para  el  pago  <le  las  deudas  que 
j  ludiese  coa  traer  duraule  su  adwi- 
nMtneloo:  iMi«alM<lNMÍMiiopo* 
«Irao  «loeder  auoca  de  dlec  millones 
de  <iuros  sobre  los  valores  que  tu- 
viese eo  depósito,  ájmenos  que  uo  es- 
liivieM  anlorisada  por  una  ley  de 
los  Estadit»  para  contratar  un  em* 
prestito  mas  considerable:  si  la  dcu- 
«la  era  ina^^or,  el  baoco  uo  la  reco- 
iiocia,  y  los  directores  se  bacianper- 
iiMaiMBte  respooatblei  d»  «lli, 

Kl  coogTMo  quiso  Mtgnrtr  coa 
su  cooperación  la  solidez  y  los  pri- 
meros  pasos  de  este  establecimiento; 
y  el  gobierno  federal ,  colocáudoíie 
•I  f  raatode  lotacdonistaa,  tooió  por 
m'  la  cuarta  parte  de  las  acciones  que 
«lebiau  formar  el  todo  de  su  capital. 
Los  privilejios  de  que  se  revistió  al 
hmntó  eran  eoMedidot  por  el  térmi- 
no de  veinte  anos:  deUcodo  subsis- 
I  ir  aquel  hasta  el  4  de  marzo  de  181 1; 
y  durante  su  existencia,  ningún  otro 
hanco  pedia  ser  creado  por  una  ley 
de  loa  Etkidoa-ünidoa. 

Con  el  fio  de  facilitar  lodaa  las 
operaciones  de  hacienda ,  y  para  ga- 
raniiral  propio  tiempo  la  relijiosi- 
€M de  todos f los  pagos,  era  indis- 
pensable que  huliiete  «M  moneda 
nacional  y  uniforme;  necesidad  que 
liabia  sido  ya  reconocida  antes  de  la 
adopcíoo  del  acta  federal:  un  dictá- 
nen  aeerea  de  elle  «MBlkM  fbé  pre- 
ftentado  al  nuevo  congreso^  y  laa  di* 
(erentes  partes  del  sistema  moneta- 
rio fueron  resueltas  por  una  leiy  de  3 
de  roarxo  de  1791. 

El  dotlar,  moneda  de  plata,  eii^o 
valor  equivalía  al  duro  espaBol,  fué 
mirado  como  el  tipo  al  cual  debian 
referirse  todas  las  demás  monedas 
eopcrioresé  inferiores.  Seacuñaron 
ágailaa,  ó  piezas  de  orode  dieadn* 
ros,  medias  n:íiii!as  y  cuartos  de 
águila.  Kl  dollurse  dividió  en  cien 
parles:  en  plata  seacuñaron  medios 
dorot,  cuartos  de  dnroe  y  miladea 
de  deoimo,  goe  no  represenlnbnn 
masque  la  vijésima  parle  del  dollar: 
la  moueda  de  cobre  se  componía  de 
piezas  de  uo  cienioy  de  otras  de  me- 
tUoeitnio. 

I.a  casa  de  la  moneda  fué  estable- 
cida ca  i  iladelfia.  Ocupóse  l«iego  de 


la  refundición  de  las  monedas  anti- 
guas que  habian  estado  en  circula- 
ción, con  el  objeto  de  uniformar  su 
tlailNPe  y  su  Yawr ;  pero  eela  opera- 
ción, que  abrazaba  un  pais  vasto 
con  una  población  muy  diseminada, 
debía  ser  tanto  mas  engorrosa  cuan- 
to aparecía  muy  poca  plata  en  cir- 
coMolon.  El  papel  ocupaba  au  loflarr 
era  recibido  en  todos  los  mercados , 
en  todas  las  arcas  públicas,  y  con  él 
se  solventaban  todos  los  gastos  de  la 
eenfedemeiMi. 

Brtae  consittianen  los  que  el  con- 
greso y  el  gobierno  central  causaban: 
comprendian  asimismo  los  de  las 
autoridades  judiciales  y  administra- 
thrát  que  pertenecían  a  la  Union;  la 
manutención  del  ejercito ,  de  loa 
arsenales  y  medios  de  defensa,  la 
administración  de  los  bienes  nacio- 
nales, y  los  queorijioalN»  loa  tr» 
tadoa  aon  los  Indios,  loa  inUNiea 
de  los  empréstitos,  y  los  reintegros 
de  una  parte  de  la  deuda  nacional. 

Los  gastos  todos  dei  gobierno  y 
de  la  adminlaIracíoB  aolo  aaoendie> 
ron,  en  1791,  á  la  suma  de  1,919, 
590  duros;  y  si  se  añade  á  este  im- 
porte el  de  5,387,949  duros  para  el 
pago  de  los  intereses  de  la  oenda  y 
au  reducción, el  total  de  los  dispen- 
dios del  gobierno  fué  de  7,207,539 
de  duros  :  sin  embargo  ,  ademas  de 
estos  gastos  comunes,  cada  bslado 
tenía  qne  aotwllf  ar  lea  anyos  pro- 
piot ,  y  anfragaba  á  las  atenciones  de 
su  pobierno ,  por  medio  de  otra  cla- 
se de  impuestos,  cuyo  cobro  y  em- 
pleo él  solo  ttoia  d«recho  de  acor  • 
dar. 

Anoque  estos  gastos  locales  au- 
mentasen realmente  la  suma  de  las 
contribuciones, cuando  se  compara- 
bao  con  loafastoa  dekMfpbieriiea 
europeos, debían  parecer  I9em.lias 
r3u«as  de  tamaña  diferencia  son 
muy  fáciles  de  esplicar,  si  observa- 
mos las  circunstancias  favorables  en 
oue  ae  lurtlabaa  loa  Eatadna-Unidm. 
Kl  restablecimiento  de  la  paz  había 
hecho  desaparecer  los  gastos  mas 
onerosos:  no  tenían  que  defenderse 
sino  de  laa  incorskmaa  da  lee  Indiea; 
y  algunos  puestos  militares  ,  hi toa- 
dos en  los  límites  de  sus  evtableci- 
wieotos,  parecía  que  bastabau  a  su  sc- 
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l^uriiiad;  los  numerosos  le  va  ntamien-  La  mayor  parle  délas  medidas  quo 
ios  de  trfipas  que  babian  por  largo  debiao  adoptarse  pcrlencci.m  á  las 
tiempo  absorvido  todos  los  recursos,  li'jislaturas  particulares ;  y  por  con- 
m  htMmm  redaddot,  eo  á  hd  siguiente  se  concretó  el  congfCMfa 
caarpodtmil  y  trttcientos  hombres,  este  roomf>Dto  á  garantizar,  por  ana 
formando  un  rt*j¡miento  de  infante-  l«'v  de  10  de  abril, f»l  derecho  depre- 
da y  un  batallón  de  artillería.  A  es-  piedad  á  los  que  hubiesen  in?enUido 
toase  unió  otro  rejimiaoto  el  aüo  ia-  o  hecho  descubrí mieutos  útiles ;  ley 
,  flMditto ,  7  •!  pNfMeBle  ftié  Mtori-  fsciUKfaira  ntoltadot  y  moy  adecúa- 
*  ndo  pira  llamar  é  las  armas  á  una  da  para  dar  un  nuevo  impulso  al  je- 
parte  de  las  milicias  si  la  defensa  nio  actÍTO  é  iadoalrioio  de  cita 
úel  país  lo  exijiere ;  pero  el  empleo  cion. 

de  atlas  fuerzas  subsidiarias  no  oca^  En  aquella  época  se  babiao  ^ 

mÍomIni  oiogUDa  carga  permanente,  Aiodido  jeneralmeote  grandes  pro- 

y  cebaba  cuasflo la aeglirkUd pdUí»  yectos  de  mejoras:  y  lis  socieda- 

ca  renacia.  des  sabias  que  existían  en  Bosti^n, 
Los  leiisladores  de  los  Estados-  l  iladelüa  ,  JSueva-York ,  y  en  citas 
lÍDidea  fcabiaB  bnacado  deade  «o  otadadea  animadla  del  atdsmo  et* 
principio  en  la  fuerza  del  ▼ioealoia»  píritu  de  eoMlackMat  debian  con- 
L'lal,  la  garantía  de  la  paz  interior;  siderarse  como  otros  tantos  focos 
y  deseando  que  las  deliberaciones  de  ilustración.  La  enseñanza  núbii- 
delcoogresoestuviesealibresdetoda  ca  ílorccia  en  las  universidades  de 
i nflueoeia  local ,  habiaii  reaaéltD  se*  Cambridje ,  de  Pensilvaoia ,  de  Pie- 
íialarle  una  capital  y  una  comarca,  videncia  y  de  Georjia;  lambien  se 
cuya  jurisdicción  le  perteneciese  es-  hallaba  floreciente  eu  los  gramlesco- 
clusivameote.  Este  sitio  fué  elejido  lejios  de  iSew-Uaven,  de  Phuctluo, 
ea'  laa  roárjenes  del  Potomac ,  ionia»  de  Charleston ,  ;^  en  los  deffew-Hin* 
«Halo  al  brazo  oriental  de  este  rio,  y  pihire  y  de  Virjinia  (véanse  las  Mw* 
en  un  distrito  de  diez  millas  cua-  ñas  81,  8?,  83  y  87).  Allí  era  en  Hod* 
dradas,  el  cual  fué  jenerosaniente  dt;  se  habiau  formado  la  iimvorpar 
« edido  por  los  Iviladus  de  Maryiaud  te  de  los  hombres  de  estado  qtf^]*** 
jrde  TiijÍDia.  Washington  eohóeB  bian  aoatanido  ooo  tanU  digoidM 
vete  lugar  loa  cimientos  de  ooa  da-  los  derechoa  de  tm  patria ;  en  ellos 
dad  que'recibió  su  nombre;  y  que  en  babian  recibido  asimismo  honrosij 
el  término  de  diez  años  debió  hacer-  distinciones,  j  cualquiera  po|lr> 
ae  la  residencia  de  las  primeras  an-  acordarse  que  cuando  WaslHBglea« 
toiridades  federales;  y  el  eongreso  ya  jeneraldel  ejercito  americano, 
que  se  habia  muchas  veces  reunido  forzó  las  tropas  inglesas  á  evacuar 
en  otras  ciudades,  se  íijó  en  Filadel-  líoslon  ,  largo  tiempo  ocupado  por 
üa,  ha5ta¡que  pudiese  lra5ladari>e  á  cilos,la  universidad  de  Cambritu^ 
sanue?a|res¡deiieia.  confirió,  al  eadareoido  áékMút  de 
Afiaonado  la  autoridad  talalar  las  leyes  y  libertades  públicas»  a 
del  gobierno  central,  habia  que  ocu-  diploma  de  doctor  en  dereehoMm 
parse  de  las  instituciones  que  der-  uaturaleza  y  de  jenio^. 
t  aman  sobre  todas  las  clas<»  el  amor  Este  si^letua  de  estímulo,  del  p** 
i  la  patria ,  el  guato  del  trabajo  y  d  triotiaaao  y  del  saber ,  se  propago  es 
prop^  intelectual.  Washington  lodos  los  puntos  de  la  confedera- 
eontrihuyó  á  ello  con  su  influjo:  mi*  cion  :  lo5  establecimientos  de  ediua- 
raba  como  uno  de  sus  primeros  de-  cion  elemental  se  mullipUcai oo^ 
baraa  el  esiender  loa  beoefieioa  de  la  formaron  escuelas  especiales  pal* 
íoilruccion ;  y  su  mensaje  del  8  de  las  cieocías ,  ó  para  las  profesiones 
enero  de  1790,  invitó  al  congreso  á  civiles  que  exijian  estudios  masti- 
que examinase  si  seria  conveniente  b]¡mes;y  no  hubo  Kslado  que  iioW- 
fundar  una  universidad  uacioual  ,y  viese  desde  Juego  iustltucioDeseM* 
(]Qé  impulso  podría  darse  á  loa  ea-  tralea,  en  donde  se  encontrasen  reu- 
tabIccimianUMdeedoeacionyaplan*  nidas  todas  las  facultades  lilerarias. 
teadoa.  !to  era  aufictento  ei  que  la  eoien 
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ñanza  püblíca  deíiarrollaíc  h  ioteli'  al  costumbre  riel  trabajo  y  de  una 

jeocia:  el  coogrt^o  quería  s  obre  lo-  vida  regular,  muy  propia  para  cana- 

do  que  formase  las  costumbres ,  que  biar  y  emanciparse  de  sas  pervertí- 
ajudMe  á  prefinir  los  criméoes ,  j       f oeHoaeioiict. 
One  inspirase  el  amor  á  la  huma  di-      fan  aaludable  Idea  faé  desde  Ive* 
<ia(b  Fxistia  el  conveDcimienlo  que        (?r<;nrrn11nfía  pn  Tos  escritna  dé 


vicio,  y  ^ue  eran  preeíMM ,  para  «a-  prioeípfo  de  la  reelvaloo  por  la  no- 
tira  ular  a  la  virtud ,  mntnrrs  rans  po-    che,  del  trabajo  en  común  y  del  8Í-« 

derosos.  Se  deseabau  oii  jt  nei  al  me-  leocio  durante  el  día,  parece  fué  en 
joras  eo  el  código  peoai  de  muchos  josuc^ivo  la  idea  dominante  eu  el 
Estados ,  y  este  priociplD  atiaba  establecimiento  de  las  casas  de  cor- 
consignado  co  electa  eooalltucto-  reccion.  La  Pensil  va  oía  fué  el  pH- 
tinl  :  ppro  snln  pra  de  la  incuroben-  rnerEstadode  Anu-rirn  quplnsncíop- 
cia  de  las  iejiblaluras  particulares  el  tó.  En  1786  había  empi  endidt)  la  re- 
modificar  sus  propias  leves,  empa>  visión  desús  leyes  penales,  y  eu  Fi- 
liadas ana  da  la  severidad  de  k»  anp  hideifla  había  becbo  el  ensayo  en  la 
t%04»  códigos  británicos.  drce]  de  WalnQl>Strsetde  nn  siste- 

La  idea jenerosa  demiligar  los  cas-    rna  c)p  rínsificnríon  de  presos,  délos 
ligos  y  de  escojitar  medios  de  hacer    cuales  unos  se  hallaban  condenados 
volver  los  criminales  si  camino  de   ú  una  reclusión  y  aislamiento  a bio- 
la  virtud,  había  sido  conci'bída  en  lato  sin  trabajo,  mientras  qne  loa 
Foroprí ;  y  tiesde  el  año  dp  J772  se    otros  podian  trabajar  en  común  y 
hahia  jUK  ^to  cu  práctica  en  la  ciu-    cnírrlenprse  ódivertírspf ntre  «íÍ.  Ks- 
üad  de  Gante.  Allí  los  condenados    te  principio  de  retorcía  en  el  réji- 
estaban  divididos  en  mochas  dases,   meo  csrcelarlo  era  favorable,  aun- 
segno  el  sexo ,  la  edad  y  la  natura-   que  fnesenray  incompleto;  pues  que 
leza  délas  ortipaciones  áquerrifla    ©ponia  ya  un  primer  obstáculo  al 
uno  de  los  culpables  se  hallaba  suje-    rontajio  dp  las  idpn«?  rriminolps,  es- 
to. IiOS  tejedores,  reunidos  en  gran-    tablecieudo  una  divisiou  éntrelos 
des  sahM ,  trabajaban  en  sus  telares,   hombres  mas  ó  menos  cnlpsbles,  y 
alineados  unos  detrás  de  otros  ,  de-    emprendía  el  camino  de  losadelsn> 
bíprdf)  -M  irdar  un  silencio  absolu-    tos  qo"  ^p  tnn»príron  Inepto  en  Pen- 
lo.  hn  ülrob  talleres  se  trabajaban    silvania  y  en  otros  Estados,  En  Fila- 
arllcalos  de  hierro,  de  madera  y  del  fía  la  soledad  de  los  condenados 
otros  productos  industriales.  Las   se  hizo  perpetua,  y  se  les  obligó  á 
mujeres  estaban  rpimídas,  ocupán-    irabnjir  ^nlrrí  pn  vn  rnínhn^n  partí- 
ílose  cu  la  iilatura  o  en  obras  de  agu-    cular :  en  los  denins  Estados ,  esta- 
ja ;  los  adolescentes,  en  quienes  no   bao  reunidos  de  dia  en  talleres  co- 
se imponia  todaviann  completo  dis-  muñes.  El  tiempo  solamente  podia 
cernimiento,  estaban  separados  de    suministrar  la  prueba  para  apre- 
los  criminales,  y  aun  estos  se divi-    ^íar  cuál  seria  el  influjo  moral  de 
dianea  muchas  ckses,  según  el  gra-    uno  y  otro  sistema.  ( Véanse  las  lá- 
do  de  criminalidad  y  la  dnradon  del  minas  85  y  86. ) 
osifigo.  Cada  preso  ejercía  una  pro- 
fesión ü  oficio  adecuado  á  su-*  ftier-  LIBRO  BUO0ECÍMO. 
zas  y  á  sus  facultades:  el  resultado  de 

su  trabajo  se  depositaba  en  un  alma-  sistema  seguido  con  los  indios. 
cen  :  todos,estos  artículos  eran  ven-   ABQVincioifBS  hacia,  bl  obstc.  dü* 

didos, óse  consumían  pn  el  estable-  evsiONSS  ytbatados  db  179t  coiy 
eimi^^nfo  ;  la  mayor  t):ii  te  de  su  va-  t.a  i«ír,LATEnnA,  v  epí  1795  coy  t  a 
ior  quedaba  reservada  para  los  pre-  bspaña.  dksavbnbmcias  bnvbb  i.os 
sos,  y  se  les  entregaba  al  espirar  BBTAnos-infinosYi.Ani*iiefA.iranm- 
el  término  de  su  condena,  pudien-  te  de  washuioton.  oonvamo  nn 
do  otra  vez  entraren  la  sociedad  1 800,  nietos  hkr  ates  co?j  la  fhaw- 
6on  el  oooocimiento  de  un  oficio  y   cía.  adquisición  db  la  luisiaha 
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CIO  ¥  «B  L4  BiAVBOACION  DB  LOB  BS- 
TAlHM'C^dnfYjs.   oiM  vrn  conTBA  81] 

UIS  UKTUMA»  Y  PBIMBAO*  AC* 

BB  nWIMUIMUICIA  M  iJL  AIM- 

Se  baa  recordado  ya  coq  fr€CUf4i* 
cía  an  aliiaovrao  de  «ata  hlatoiia,  laa 
ivlaciouaadt  los  Rstado&-Uoklaacna 

los  ludios,  y  a!  pintar  las  numcro- 
>a*  vicibiUides  que  míIi  leron  ,  he- 
iiioü  debido  bu&car  !»uhr«:  todo  la 
fiMiaa  es  ]aad«&aveD«;uc¡as  de  loaEa* 
ropeo.s  que  se  disputaban  entre  sf 
la»  rrjiones  del  nuevoniuiido.  y  qim 
urraj&lraban  tras  sus  ouerellas  ia  uia- 
»or  parle  de  loa  ptiebioa  amarícaooa» 
l«;atat  relaciones,  dominadas  enléo* 
ees  por  una  ninllittul  dr  rirrtinstan- 
rias  íinprevÍNtns  ,  no  podían  estardi- 
rtjiiluMpor  utu  puiiUca  uoiforiue,aD- 
tea  de  haber  loa  Baladoa-llDÍdoa  omo^ 
t-Iado  complelaineule  sus  ¡nteretea, 
MIS  recursos,  todas  «íns  fuerzas,  y 
fortalecido  su  grao  contederacion. 
Cuaudo  estuvieron  en  estado  de  par- 
lirMi  oofi  loa  indios  la  pmaioo  de 
uu  iuineoso  territorio,  pudieion  en 
s  US  pro g res  i  v a  s  i  n  \  a.s  i  o  tí  e  >  s  r  u  r ,  co  n 
rejipeclo  á  susautíguo»  dueüos,  un 
ftístema  ñas  fijo,  y  cuya  leodeada 
fué  siempre  la  inistta* 

]>t  J)T  i  tratarse  V  resolverse  sobreel 
dci>liiui  (lelos  aboríjeiu!s,y  unac«t«- 
tion  lao graude  5e  elevaba  mucbo  bo- 
breloa  iiitereses  comunta;  pnaa  que 
estnl).!  enln7:;i<la  con  hi  c;ius5i  misma 
de  ia  humanidad.  ¿Qué  &eria  de  los 
i*eslo&  iuleiices  y  tanUs  veces  dte^ma' 
dos  de  caloa  pueiiloa  «n  aa  ioftoeía? 
¿Se  les  htbia  de  salTar  de  la  barba* 
ríe?  ¿Y  porqué  sfclf  df  esfuerzos 
roiíslaiilesy  leneruisos  podria  coodu- 
eírseles  iio  día  á  go/.ar  «te  los  benefi- 
cios del  órden  social ,  y  aldeaarro- 
lio  de  la  iutelijencia  humana? 

Desiie  un  pt  'nH'ipio  se  msíivó  este 
camiiioi  y  para  tm-j(«r.scajUr  ti  pun- 
to dii<|iieae  babia  partido,  citaré- 
utos  el  conveoiomas  notable  que  lia 
tenido  ¡uc^'nr  '-lítri-  Ins  F.s!;i.!.íS-T'[jÍ- 
dosyios  ludios  en  Uetnpode  ia  guer- 
n  de  la  indepeiidtucia  ,  v  eu  el  ano 


mismo  fií  cpic  la  I  r.tneiii  se  hábil 
hecliM  «t liada  de  iui  Aiiiericauos. 
Bo  17tfeaelie«ibredel77iiteae* 

clu>ó  en  Piltaburgo  un  tratado  de 

oonfederacinrT,  ettir^  Ifvsíviviafíos 
los  Estados- (j nidm  >  ios  diputado» 
y  jefes  de  la  nación  Delaware.  Go«< 
vínose  eo él,  que  cuaodo  voa  de 
dos  partes  .se  hallase  enipeuaílj 
t'Fi  iHin '^upriTí  jusf.T  V  rierp^varia,  la 
oirá  le  auxiliaría  con  proporción  u 
aoa  foeriaa.  Loa  Patoweiaa  teebliga- 
ron  á  dar  paso  por  so  territtrá  á 
las  tropas  de  los  F.sladns  Vnirfos  qnt» 
raal*cha^en  á  a  tararlos  pueblos  y  los 
fuertes  que  po^iau  los  Ingleses  en 
laa  orillea  de  las  |reodta  laf^oatáal 
norte  y  de  los  nos  del  oeste:  pro* 
raiílieron  darles  guías  para  <|ue  lf.> 
coudujesen  á  ellos  por  los  cauiiuos 
maa  aeguros ,  cediéndoles  granos, 
coboUoa  7  «Iroa  artículos  de  proTÍ- 
sintí,  y  (pie  se  uniría  á  ellos  rirrtn 
numero  de  sus  mejores  j  i0ases|>e- 
rimentadoK  |.;iier  reros. 

Goo  el  objeto  de  proporeloaar  M 
abrigo  mas  seguro  á  loa  aoeiapof, 
mujeres  é  h?jf>s  df  «ím  nación,  míen- 
tras  que  sus  guerreros  inarchaacM 
contra  el  enemigo  ,  se  estipuló  (fOt 
los  EitodoB-Uoidoa  eooslreiriu 
fuf  rteeo  el  pais  de  loa  Deljiwar«*s,  y 
que  le  [>ondrían  uua  guarnición. 

Ambas  partes  se  obligaroi)  á  cas- 
tigar é  loa  culpablea  de  eelosdtvie> 
leecia  ü  otras  ínfraocioocsá  lap><^ 
y  los  F.stndos  Unidos  consintieron 
en  suministrará  los  Delatares, |Kir 
el  establecimiento  de  uu  4x>meroÍ9 
regular  y  diríjidoalbieB  oooiMi,  los 
artículos  de  vestuario,  ulen.siltos, 
armas  y  lodr>s  las  inerrancias  pro- 
pias y  necesarias  a  .sus  hábitos. 

Como  ae  había  procurado  persua- 
dir á  loa  lodios  que  el  proyecto  dal 
gobierno  ft^dcrnl  rra  el  ileaniquíbP- 
los  y  í(ini;ii'  |M)st'sion  desn  pai*?,  que* 
riendo  ios  Lstados- Unidos  disipar 
leniqeBte  ooinioo  ,  ae  oMigateo  i 
garantizar  a  los  Delawares  y  á  sus 
deseen dienl»*s  tndírs  los  derechos 
territoriales  que  les  perteuecian,  del 
iDodo  mas  completo  y  abaololo ,  ta- 
lea  como  bebiae  sido  t^eeonocidaa 
en  los  líltiino.s  tratados,  por  tot(f>  H 
tiempo  que  »us  tribus  habilasen 
aqueJ  pais  ¡y  conservasen  ion  %iucu' 
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fcv*»  il^  aimilAd  acaUabau  de  Í4»r- 
mar. 

In  la«  fMTlMoiMiIfttiDteft  (ai  «n  lom* 

o»»í%ivo  la  juzgasen  iilií  ^  s»ís  i'pcípro- 
Coa  inlerestí»)  iavitara  oirás  iribiis 
tf  migiis  á  uQÍr&e  á  la  presente  coofe- 
«lofido»,  y  é  formar  uo  Esta€Ío«  á 
cuya  cabeza  estaría  ia  Dación  Déla- 
ware,  yqtit^  tendría  uo  reprflMiiUB- 
t«  eo  el  coogre^. 

Se'reoooodtii  lMnnali»eiila«B  «tte 
t  ratado  da  alitoia  loa  «krechoa  da 
losTndios  ,  cí>Tnn  naciones  soberanas 
é  independientes;  pero  ningún  otro 
convenio  les  conservó  los  mismos 
privilejios;  y  ooaadoaaaoochiyaro» 
los  tratados  de  paz  ta  1783  entre  In- 
j;laft*rr?»  v  Amerira.  ron  la  clerlnra- 
(Ctoa  de  que  el  territorio  de  esta  nue* 
va  potencia  se  estenderia  hasta  el 
Missis&ipi ,  loa  Catados-Uoidoa  no 
inírarooya  mas  lasrejiones  ocnpa- 
ílas  pf)r  los  ífKÍ'fos  f'n  nqfit»!  inmenivo 
intervalo,  sino  coma  di&tnios  eocla^ 
vados  dentro  de  sos  linttea*. 

Siitóoces  so  aataKladó  no  dooto 
dereclio  <lt>  ifntfs  rnn  respecto  á 
tirios.  Mtoá  pueblos  uo  m  considera- 
ron ya  como  iiukpeodieiiles ,  sioo 
qneatUiviaroD  bqo  la  iirotoeeioo  j 
lolek  cM  gobíarao  Cedoral :  oopo* 
dian  í-nRÍ^nar  sus  tierras  sino  en  fi- 
vor  de  este  ,  ó  con  su  autori/.acion. 
Se  procuraba  reducir  sus  acaolooa- 
míentoa  por  medio  do  nuevos  tra- 
tados ,  y  l  ada  cesión  que  se  obtenía 
de  ellos  ,  parvria  romprada  COD  al- 
gunas  couipen.Hactonei»  eo  metálico 
6  eo  nercaderiaa ,  diamtottveodo  mí 
progrethrameole  loe  medioede  ao 
existencia. 

(¡u>'  t  n  lili  convenio  «hecho 
en  22  de  octubre  de  1784,  coo  los 

IroqMea,  Itoeroo  reeibidoe  ettotiMh 

jo  la  protección  del  gobierno  fede- 
ral: st»  trn7?íron  Ion  líniit«*s  de  su  ter- 
ritorio, y  después  ele  haberlos  redu- 
cido se  les  mandaron  algunos  rega- 
Km. 

Olro  tratado,  ronchiído  el  21  dei 
nies  di»  enero  i?»fnpdj;Uo  cotí  los  De- 
lawares,  los  \V laudóles,  los  Chip- 
pewayos  y  los  Ottowavos,  doelofiM 
qoe  estos  pueblos  se  reconocían  co* 
locados  bajo  la  protercton  ¡le  los 
Fwkladon-Uoidoa.  La  r*>jiou  que  tos 


\H>nS. 

dosuriujif  I  OS  deWan  ocupar  a  lo  Hr- 
KO  del  lago  k-rie,  tenia  teu&  Imiile;* 
por  el  ta&  do  Orieote  en  el  río  Ca- 
y»lM|a « al  o^te  en  «I  Maumée,  al 
sor  en  ona  línea  trn/id;i  de  ori«MYte 
áoccideate,desdeelMu!>kingurn  lu&* 
ta  el  nacimteoto  del  Miamí.  Todas 
lea  tíeme  titeadas  entre  estos  limi- 
tes fueron 'concedí  das  á  los  Wi  ando- 
tes  y  á  los  Delawares  para  qoe  vivie- 
sen y  cazasen  ea  ellas;  reservando- 
80  empero  los  EitadOB-ITnIdoe  lobrs 
ellee  mooboa  dktrítos  inmediatos  á 
las  orillas  dolMnumét»  v  de!  Sritidtis- 
ky ;  y  obtuvieron  t;nnbien  en  la  ií- 
nea  de  las  grandes  lagunas  otras  con- 
oeaiooet,  al  rededor  de  los  puesloa 
fhrtificadoe  delEetreelioy  doMíchi- 
Himakínac. 

Las  fronteras  del  país  de  los  Chi- 
roqueses  se  fijaron  por  uo  tratado 
en  M  de  noviembre  de  1786.  Se  les 
abandonáronlos  territorios  situados 
al  occidenlede  los  montes  Occnueos 
para  sus  cacerías ,  reservando  al 
congreso  el  dereebd  de  arre|^  ao 
comercio  con  los  Esta  dos  Uoidoa. 

Bijn  Ins  mismos  principios  se  con- 
cluyó olro  tratado  con  tudoslos  pue- 
blos Chocktawos ,  eo  3  de  enero  de 
f7M,  loa  «oalea  reoonooieroo  ana 
tribos,  puestas  bajo  k  proteocioD  de 
los  Estados-Unidos,  romo  i^nnlmen- 
tesus'moradasy  las  tierras  que  les  es- 
taban designadas  para  vivir  y  caícar. 
Se  ieSalaron  loa  limites  de  au  terri- 
torio, conservando  parala  planlifi- 
racion  factorías  ni err>^n tiles,  tres 
cantones  de  seis  millas  cuadradas  ca- 
da uno,  y  dejando  al  congreso  la 
elección  de  los  sitioa  en  qne  debien 
ealablecersc. 

El  10  del  mismo  mes  se  hizo  con 
los  Chikasawo^  un  tratado  semejan- 
te ,  fijando  ana  llmilea  entre  el  Tt* 
nesée,  el  MísiÍMÍp(  y  el  in  iitorio 
de  los  Cbocklnwos ,  de  los  Creeks ,  y 
de  los  Chiroqueses ,  reservándose  los 
Estadm- Luidos  una  factoría  de  co- 
mercio en  Iffii  orillm  del  Tene«ée« 
junto  á  Muscle-Shoaí. 

LosShawaneses hicieron, en  31  de 
enero,  uu  tratado  por  el  que  rccouo- 
oían  á  l<»  Estados-Unidos  como  úni- 
eeeeoberanoa  atiioliilos  de  ao  terri* . 
torto:  estos  \rs  prouielian  su  protec- 
ción, y  les  cedían  para&u  inanuten- 
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don  y  p«M  ?ft  CMS  d  djfttrilo  Mtut- 

<lo  al  oeste  ds  los  Wíaodotes  y  de  los 
Delawares,  entre  el  cmodil  IftMI- 
luée  y  el  del  Wabash. 

Lm  MpeHot  contnJdot  en  1786 
por  e»toa  dot  dltimos  poeMot  y  por 
los  Ollowajos  y  Chippewayos,  fue- 
ron confirmados,  en  9  de  enero  de 
1789 ,  üor  ua  nuevo  convenio,  oom- 
DMadíeorio  ao  este  á  los  Sms  y  los 
Potawatamís ,  pueblos  del  noraofte» 
Todos  los  artículos  de  este  convenio 
les  eran  aplicables,  y  estos  nuevos 

1>uebloa  se  hallaroo  igualmente  bajo 
a  proteoqkw  del  gomeroo  fsderaJ, 
que  iba  ensanchando  pawápliiaci 
«jercicio  de  su  poderío. 

£1  resiíoieo  a  ue  acabamos  de  hacer 
4e  estos  trataoos  nos  demvestrt  qm 
tocioi  estaban  basados  sobre  unos 
mismos  principios. Los  Estados-Uni- 
dos reducían  habitunimenle  el  terri- 
torio que  ocupaban  ios  Indios,  y  pro* 
corabao  eiielaTarloaeD  medio  w  a«a 
posesionen,  formando  otros  «table- 
«'imientos  distantes  en  las  márjenes 
del  Miaisipí,  del  Wabasli  y  del  Illío- 
nés.  Im  Franceses  habían  tenido  en 
olio  tiempo  varias  colonias  en  las 
mismas  márjenes, y  los  Estados-Uni- 
dos se  fnntiaban  con  razón  en  estos 
títulos  de  primitiva  ocupación,  pa- 
ri  baoer  que  tas  fiiaiiUait  áfa»  eúlm 
habían  perteoeddo  affaeUai  lim- 
nos,  voivieBeaieBtrareapoimioQde 
ellos. 

Una  estensallanura,  cuya  lonjitud 
taria  de  tras  á  coatro  millas ,  se  dikh 

ta  por  la  parte  del  norte  de  Kaskas- 
lua,  entre  la  orilla  oriental  del  Misi- 
sipi  y  una  cadena  de  cerros  á  tre- 
chos escarpados.  La  hermosara  del 
país  y  so  fertilidad  llamaban  á  él  nu- 
merosos colonos,  y  en  la  dirección 
del  mediodía  al  norte  se  habiao  for- 
mado los  establecimientos  de  Kas- 
kaslüa,  del  Prado  de  la. Mía «  del 
fuerte  de  Ghartres,  de  San  Felipe  y 
deCahokía.  También  habían  ocupa* 
do  otros  sitios  los  Franceses  en  las 
orillas  del  Illionés.  Otros  habían  es- 
tado  establecidos  en  las  del  Wabasfa, 
entre  los  que  se  cootaba  V^inccnnes, 
ol  mas  importante  de  todos  por  la 
actividad  de  su  comercio  y  sus  pro* 
gresos  agdcolaa. 
0evasudoa  la  mayor  partedeeM 


a^m^mSaamS^^m   ^l«Ae^AeAi^^h  AmB^ÉfeaBB  fl^^K 

lOTmonoe  imnnnB  ni  fpmnit 
antiguos  poseedores  habían  desapa- 
recido; pero  sus  derechos  y  los  he- 
rederos de  aquellos  existiau  lodaviSi 
y  el  gobierno  americano  qnlsofses» 
nocerlos  y  dar  valor  otra  ves  i  estas 
plantaciones.  Con  esta  mira,  el  con- 
greso, en  20  de  junio  de  1788,  tomó 
la  resolución  de  re«tablecer  el  culti- 
vo de  lodm  las  tiem»  4|ae  InMaa  «• 
do  abandonadas,  y  al  tiempo  de  po- 
ner en  venta  las  propiedades  públi- 
cas situadas  en  aquel  territorio, coa- 
servó  para  los  antiguos  colonos  ma- 
chos aeentonamieoloa  alrededor  ds 

Inssitios  que  hablan  ocupado;  ó  acre- 
centando además  sus  antiguas  pose- 
siones para  indemnizarles  de  las  pér- 
didas que  la  goerray  teamneiM 
de  ellas  Ies  habia  aoarraado.  Estas 
medidas  adoptadas  acerca  del  Misisi- 
pilo  fueron  después  acerca  delWa- 
bash  y  en  el  pais  de  los  liliooeses. 

Goaol  rsittbioeiaiiaoto  de  estas 
posesiones  coloniales  en  las  márje- 
nes de  los  grandes  ríos  del  oeste ,  el 
congreso  de  los  Estados- Unidos  ase- 
guraba para  sí  el  libre  goce  deán  ai* 
vegacioa,  y  abría  un  vasto  desagüei 
las  riquezas  de  las  rejiooes  bañadas 
por  el  Misisipí  y  los  numerosos  ríos 
que  afluyen  ea  él.  Las  tierras  que  se 
hablan  reservadoon  loe  distritos  mii* 
nios,  cayof^ooedispu  taba  n  los  Indios, 
le  daban  igualmente  los  medica  de 
multiplicar  los  lugares  de  depósito 
del  comercio,  de  levantar  fuertes  pi- 
ra sn  proleeeion,  y  de  proporcíoDir 
nuevos  centros  de  actividad  á  las 
construcciones  navales ,  á  la  esplo- 
tacion  del  suelo  y  á  la  industria  fa- 
bril; se  habla  ademfs  asegurado  si 
derecho  de  abrir  caminos  decomn- 
nicacion  á  través  de  los  países  toda- 
vía salvajes,  y  principiado  á  traar 
y  cruzar  ea  muchos  mentidos  las  pn* 
moras  lineas  de  ona  vasta  red  qas 
dcbia envolver  algún  dia  todas eslss 
rejiones  occidentales. 

Para  venir  mejor  en  conociraíeole 
de  la  situación  de  los  ¡odios  que  las 
habitaban ,  recordarémoa  que  la  ci- 
vilizacion  y  la  cultura  se  estendian 
sin  cesar  á  su  alrededor,  y  que  las  li- 
neas de  demarcación, señaladaseoirs 
aoapoisiionas  y  loa  eslablecimientm 
enropeos,  ni  «ataban  basteóte  dsb'v 
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(l'í  las  invasiones,  para  que  no  die- 
ren motivo  á  frecuentes  litijios:  el 
hábito  de  la  caza  niullipUcaba  las 
ooatkMMt  d»  panr  im  nn  territorio 
á  otro;  y  eo  su  persecuctoii  M  tm* 
pMabao  aquellos  límites:  la  miseria 
y  It  indiscipiiua  daban  lugar  á  las 
agrenooes  y  á  los  hurtos,  que  traiaB 
en  poé  de  ti  lu  rsprwiHas  partios* 
lares  ^  las  venida nzas  nacinoales. 

La  instabilidad  de  un  orden  deco* 
sas,  que  do  ofrecía  mas  que  alterna- 
ívrm  «mtf  DiMsde  itaqmB  fioiMVM- 
tos  7  de  treguas  pasajeras,  debió  na- 
turalmente llamar  la  ateocioD  del 
nuevo  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, haciéndole  concebir  la  necesi- 
dad de  modificar  el  iietema  poiitioo 
que  habia  estado  eo  práctica  para 
con  los  Indios,  si  se  deseaba  estable- 
cer con  las  mismas  relaciones  y  vín- 
cnloemasMgQrcii* 

Ooao  la  dorackmde  la  estado  sal- 
vaje aumentaba  su  miseria,  y  ha- 
ría que  sus  hosiilidades  fuesen  mas 
bárbaras  y  temibles,  el  ensayo  de 
cambiar  sos  hábitos  era  el  doloo 
dio  que  podía  suavizar  sus  costum- 
bres y  mejorar  su  silu.irion.  Cuantos 
menos  eran  los  recursos  que  les  su- 
mioifttraba  la  caza ,  mayor  ae  bada 
la  necesidad  de  llamónos  á  la  agri- 
cultura, y  de  desenvolver  en  ellos  este 
primer  jérmea  de  civilización.  Algu- 
nos hombres  piadosos  habían  hecho 
«notro  tiempo  varias  tentatlfas,  paro 
reunirlos  con  el  aosilio  de  ideas  reli- 
jío<;as;  pero  las  opiniones  abstractas 
iio  podían  tener  sobre  ellos  el  mismo 
nscendiente  que  la  imperiosa  vos  de 
i  a  necesidad.  Ifoevos  medios  de  sob^ 
«;istireran  Ins  que  debían  procurar- 
«e  á  todos  estos  pueblos  apremiados 
por  la  necesidad ;  y  para  obtenerlos, 
ero  preciso  qoeae  resigoasen  al  tra- 
bajo, y  mezclasen  con  los  balares 
«rventualcs  de  la  caza  las  ocupacío- 
ues  de  una  vida  mas  sedentaria.  Se 
liabia  dado  principio  al  desmonte  de 
jilgooos  terreóos,  pero  era  oeoesa*- 
l  io  mull¡j)lirar  estas  operaciones,  y 
bacerlasmas  fáciles  para  los  proce- 
dimientos de  la  labranza;  pero  el  ar- 
te do  colltvar  las  tierras  era  dena- 
siodo  desooDoddo  doloslodios,  para 
qoe  podiera  proporcioaarles  algoo 
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bienestar  ssgoro.  WaBbfaigton  em« 

prendió  semejante  tarea ,  y  este  be- 
uéfico  pensamiento  es  sin  duda  uno 
de  los  que  mas  honor  harán  á  5U  ad- 
nínlstraciott.  So  los  diversos  trata* 
dos  hechos  coo  los  Indios,  mientras 
ejerció  la  presidencia,  hallaremos  la 
prueba  de  las  miras  filantrópicas  de 
que  estaba  poseído.  IjOS  tratados  aoB 
los  actos  solemnes  que  m«ol*  as^gtt* 
ran  la  gloria  de  un  vencedor ,  cuan- 
do al  concluirlos  con  una  parle  dé- 
bil, DO  se  aprovecha  de  las  ventajas 
q¡«o  lo  da  la  Ibersa  para  opriiBlria,  y 
si  está  en  su  poder  nmirecer  tos  ade- 
lantos de  pueblos  que  se  hallen  to- 
davía en  su  infancia,  infunde  en  sus 
victorias  un  nuevo  lustre,  y  se  hace 
acreedoral  diolododobieiibflcliordet 
jénero  humano. 

Esta  misión  de  civilizar  á  los  In- 
dios, que  WashinKlon  liabiajenero- 
sameme  empreooldo,  oos  oondooa 
á  hacer  memoria  de  varias  cláusulas 
de  los  tratados  que  habia  hecho  con 
los  Creelís  y  con  otros  de  ios  pueblos 
iodíjenas. 

Eb  1700,  se  hallaban  los  Creefcse» 

{;uerracon  la  Jeorjia;  Mac-Gillivray, 
lijo  de  un  Irlandés  y  de  una  India , 
los  capitaneaba:  reclamaban  la  resti- 
tución do  on  territorio  situado  ira*, 
to  á  sus  fronteras.  Esta  conlimqo  so 
concluyó  por  un  tratado  de  paz,  en 
el  que  se  insertó  t-sla  notable  artícu- 
lo: «Para  que  ios  Creeks  puedau  ser 
eondoeídos  á  on  grado  nayordo  el* 
TÍliiacioD  y  llegar  á  ser  pastores  y 
agricultores,  en  vez  de  permanecer 
eu  el  estado  de  cazadores,  los  Esta- 
dos-Unidos les  abastecerán  de  ves  en 
cuando  gratoitanente  de  los  animó- 
les domésticos  y  de  los  aperos  de 
Libranza  que  les  sean  útiles-,  además, 
para  ausiliarles  en  una  marcha  pro- 
gi'es¡va;tan  apelectt>1e,  y  pa  ra  estable- 
cer on  aaed  i  o  seguro  de  comunica- 
ción con  ellos,  los  Eslados-rnidos 
mandarán,  para  que  residan  en  me- 
dio de  este  pueblo,  varios  ajenies, 
oue  tendráo  el  carácter  y  baráo  laa 
luocionesdc  intérpretes.  Los  Créeles 
bs  asignarán  tierras  para  que  las 
cultiven  ellos  ó  los  qr»3  les  sucedan 
eo  sus  destinos.  > 

Kn los  demás  tratados  qoeSQOesi- 
vamento  hizo  Washington  coo  otras. 
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tribu»  lueron  otmrvncio»  tas  mamm 
priüdaiot*  Tock»  catmcdetlmiiMi 
por  flfcjato  prevenir  los  conflíctm 
<  <>f>rÍM(>o<;  entre  Ion  EsUidot-lfoido» 
y  los  ln<liios.  Con  trazar  una  demar- 
cacion  <le  terrilurio  mas  exacta ,  se 
proponía  asegurar  «1  onUgo  lo» 
actos  de  viotencía  que  se  cometiei^ 
por  una  y  otra  parte,  atraer  á  la  agri- 
tuiltura  á  loa  si>iilvajet»,y  favorecer  su» 
adatenlM.  ffmiá ngton  miraba  elde- 
Imt  dr  Mforar  !■  erudición  de  loa 
Indíni  rnnu)  ioseparabledel  dt^rrcho 
de  pnjh'jrrleg;  asi  es  que  hahia  to- 
mado pcir  su  cttttoU  el  BiodUicar,  sin 
■MttdMiieBtDs,  anta  Uett  por  M> 
dio  de  étil^  eatímulos ,  las  costooi* 
bres  inherentes  á  su  vida  errante  y 
salvaje.  Otro  convenio  bechu  con  los 
Cbiroqueses  era  cooforme  ó  este  sis- 
teMo;  ae  1^  eowoeditD  aooorrea  ooMa* 
les  en  indemniatacion  de  los  tf^rrenos 
que  hibiaaoedidoáloftKaUidoi^Uoi- 
dos. 

Estas  negociaciones  con  loaCreeks 
y  los  Gbiroqocaat  afimabao  la  pac 

<|p  los  rsf:i(}ns  meridionales,  y  fueron 
partictil.n- mente  ú liles  á  la  Carolina 
del  sur,  a  ia  Jeorjia  3^  á  los  territo- 
rioa  dt  Kaotocky  y  del  Tamms ,  lot 
eoalatiio  podían  aumentar  avpOMO* 
ríon  sino  al  abrigo  de  la  par  \  de  su 
agncullnra;  pero  las  vastas  rejioues 
situad«i&  al  occidente  de  la  Pen^ilva* 
nia,  quedalM»  espoestaaé  eootidoat 
iucursioiie9,y  se  teinia  asifniaaioqae 
volviese  á  renovarse  la  guerra  sobre 
las  orillas  del  Moliawk.  Rn  estas  cir- 
CttoaCaocias  fué  cuando  varios  jefes 
doto  Dadon  delosSenacaaae 
laron  en  Filadelfia  para  baoer  pré- 
senles á  Washington  Shs  aírravios. 

«Cuando  vuestro  ejercí  lo,  le  dije- 
ron ,  peoaM  ao  niiettro  territorio , 
os  dimos  al  aonibre  de  eslonnloa* 
tior  de  los  pueblos:  nuestras  espo- 
sas ,  cubierta  »u  frente  de  palidez, 
huyeron  ,  v  nuestros  hijos  echabau 
alorroriiadoa,  loa  bmoa  al  cimIIo  do 
MIS  madrea*  Ütioslroa  Sacbems  j 
nueslrosgurrref'^*.  '[w*'  Imnbien  son 
hombres,  no  piied»  !!  leinblar,  pero 
el  lldnlo  de  nuestras  mujeres  y  de 
ntiestroa  hijo»  tieoati  de  amargara 
nuestros  corazones,  y  desean  que  el 
hacha  quede  profundamente  kepol- 
tadd. 


Aules  de  que  toiiias(n&  i&h  arenad 
0001 ra  ▼aosIroaoUftto  rey ,  qaa  ro- 

aide  allende  las  grandes  ajelas,  «D- 

rendiais  vtíestros  trece  fneg;os  septí- 
radann  nlc  y  sin  que  fornía>eis  una 
misma  uaciou,  uos  decíais  que  era- 
Ma  ¡Mnoanoa  vttortroa,  qoo  aaa  roy 
era  nuestro  padre  comoo,  que  su  |>o- 
dí'río  í-ra  irresistible,  y  que  su  vir- 
tud  brillaba  como  el  astro  del  día. 
Seducidos  por  vuestro»  cnoaejoa  , 
praaaeflreoa  obedecerle  y  lo  complí* 
flK)s,  ntisiliniuío  á  nuestro  padre. 

«La  guerra  nos  ha  sido  funesta  : 
habéis  salido  vencedores  y  nos  ha- 
Ma  podido  noa  mta  ealaiiaioo  4e 
terreno,  por  precio  de  la  pos  que  nua 
ofrecinis.  Pero  cuando  nos  liabets 
exijido  este  sacrificio,  no  han  sido 
consultados  todos  nuc^il ros  pueblos: 
ealalaao*  Irriu<ki8  contra  ooaotraR 
nuestros  mas  principales  guerreros 
han  sucumbido,  v  no  hemos  hecho 
otra  cosa  sino  ceJer  á  la  fuerza.  V  ol- 
ved nos  una  parte  de  nuestras  comar- 
eaa;  loa  pueblos  que  mor«  n  en  el  oes- 
te nos  las  vuí'lvrn  n  |)edir;  los  Chipe- 
wayos  y  otras  lribu^  ims  reconvienru 
diiciéodooos:  «¿En  donde  esta  ei  sitio 
^¡OB  Doa  raaorvastei»  para  ómmumt 
00  pas?  así  nos  arguyen ,  y  oooobaa 
nos  cubrimos  t\r  vcr^ftfir/a  polfoa 
no  sabemos  que  con  (esta  ríes .  • 

«  Pretendéis  que  el  rey ,  vuestro 
antiguo  jefe,  ha  oadldo  Btiaatro  paía 
á  los  trece  fuegos;  pero  ¿  tenia  él  por 
ventura  el  derecho  fif  disponer  de 
ellos.  K^las  tierras  no  eran  suyas, 
son  el  patrimonio  de  diez  naciones : 
aneatroa  rmdres  loababiao  racibirfo, 
nos  las  trasmitieron  para  nuestro^, 
ifijos.  V  noaolroa  no  podeoMia  abao- 
donarlas. 

«El  graada  «ipfrito  tflvlafaa  00 

otro  tiempo  á  oveatraa  aolvas  a  ni  ma- 
les sin  cuento  para  nuestro  suslt-nto: 
y  supuesto  que  los  aleja  ahora  de  nov 
otros,  será  sin  duda  su  voluntad  que 
labvamaa  ia  tlam  000  d  arado  ombo 
los  bhKK^:  pero  dadnos  á  conocer 
si  vuestra  íntenrlon  es  Ir  fh*  «lejartim 
.4  nosotros  y  a  nuestros  lujos  alguna 
tierra  para  que  la  cultivemos, 

«Gonoccmos  qao  sois  fueriaat  ÍM* 
mos  oído  decir  que  sois  sabios,  y  por 
vuestra  rn^piiesta  deaeamos  conocer 
que  SOIS  juj>lOá.». 
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T.a  ««jifrtcíarion  ,  cuyo  objeto  aca- 
bamos de  indicar,  duró  mas  de  un 
mes;  y  Im  «plicacioiMt  €|im  Wm- 
tiington  dió  á  lotkjefn  de  los  Sénecas, 
pumeron  al  fin  satisfacerles.  Les  hi- 
zo presente  que  su  nación  no  podía 
reclamar  las  cesiones  que  babia  he* 
cbo  á  los  Rstados-Unidoi     1784 « f 
qnf  htbia  con  firmado  en  otros  tra- 
tados :  les  rogó  que  fuesen  constan- 
tes en  los  esfuerzos  aue  babian  be* 
cho  para  ÍDspínn*  é  loa  MÍm  dél 
oeste  mi  raí  aa  eonciliadon,  y  letdió 
n  rfjicnder  que  deseaba  concurrirá 
prosperidad,  eslendiendo  entre 
ellos  el  uso  de  los  animales  domésti- 
eoa,  la  labranxa  y  el  ealtifodd  trIgcK 
K\  nombre  de  Com-planteró  phii' 
tador  de  grano,  era  entonces  el  del 
primer  jefe:  Este  guerrero  entraba 
en  los  proyectoa  de  WashfagUm 
acerca  de  \m  veoUfjai  de  ilustrar  á 
los  Indios;  y  fto  abandonó  el  lugar 
de  su  nuevo  amigo  hasta  que  hut>o 
restablecido  la  paz  entre  las  dos  na- 
eknies.  Loa  Sénecas  eapretaron  otra 
vez  el  deseo  quataoiao  de  aprender 
á  cultivar  la  tierra:  esperaban  que  se 
les  mandaria  lue^o  un  ájente  con  el 
encargo  de  prolejer  su  comercio :  y 
se  proponian  enviar  A  laa  olvaa* 
des  algunos  Indios  jóvenes  para  que 
se  educasen  en  ellas,  y  volviesen  á  su 
país  con  las  ventajas  de  su  educa- 
¿fon :  Washington  creyó  faacerlea  el 
aM]or  servicio, eataUeciendo  en  sn 
mismo  pais  algunos  medios  de  ins- 
trucción: les  ofreció  que  les  eiivinria 
no  maestro  para  los  niños,  y  opera- 
rioa  qoa  aoteSaMO  á  loa  Iwmbrea  Im 
faenas  del  ca  m  po. 

La  ilustrada  previsión  de  Was- 
hington obtuvo  de  este  modo  la  re- 
fTonciliacion  de  loa  Estados  Unidos 
con  los  seis  nueblot;  y  estos,  nó  po- 
diendo recobrar  lodo  su  territorio 
antij^uo,  buscaron  en  ios  adelauta- 
luieutos  de  la  agricullura  un  suple- 
aaento  á  laa  primeras  nec«aldadatde 
sn  snbsisletfda.  Las  desgraolaa  da 
la  última  guerra  les  hacían  nías 
apetecible  la  conservación  de  la  pa/.; 
mas  las  naciones  occidentales  que 
babian  padectdomeaoa,  y  qoe creían 
todavía  poder  contar  con  algunos 
auxiliares,  resistieron  todos  los  con- 
stóos de  paciücacion.  Los  Delata- 


res ,  los  Wiandoles ,  los  Shawa  neses 
y  los  Miamis,  viéndose  constante- 
menlarecliatadoa  biefa  las  graodt« 
lagaoaay  las  rejiooes  del  nordeste, 
reunieron  de  nuevo  sus  esfuerzos 
para  luchar  contra  este  destino  in- 
evitable, mientras  que  la  guerra  se- 
góla empeñada  todavía  en  los  paises 
situados  entreel  Ohio  y  el  lago  Kritf. 
En  1791  se  mandó  allá  un  cuerpo  de 
mil  y  quinientos  hombres ,  á  las  ór- 
denes del  jeneral  Harner.  Eite  de* 
bia  dirijirse  á  las  raárjenes  del  Scio- 
to,  y  destruir  en  él  las  habitaciones 
de  los  Indios ,  siguiendo  hnsta  \Va- 
bash  su  espedicioo;  pero  liabiendo 
dhridido  ana  foema,  ae  eonaomle- 
ron  estas  en  combates  parciales,  y 
todos  los  destacamentos  que  hizo 
obrar  aisladamente  fueron  atacados 
y  destruidos.   Envalentonados  loa 
aalvajes  con  ealoa  prineroa  aaceaoa, 
esteudieron  sus  devastaciones  á  las 
fronteras  del  Kentucky  y  de  la  Pen- 
silvaoia;  lo  que  dió  motivo  al  con- 
greao  para  mandar  oootra  ellos  one* 
Tas  (berzas.  El  mando  de  estas  fué 
conferido  al  jeneral  Arturo  Sainl- 
Clair,  que  era  enlónces  gobernador 
del  Ohio.  Era  el  mismo  oíicial  que 
en  1777  habla  estado  encargado  de 
la  defensa  de  Ticonderoga  cuando 
Burgoine,  ensoberbeeido   por  sus 
primeras  ventajas,  invadía  el  norte 
de  los  Estadoa  unidos:  Annqne  ae 
replega  Sa i ntClalr  enlónces  delan» 
te  del  enemigo,  gozaba  sin  embargo 
de  alfíuna  reputación  militar,  y  se 
le  conceptuó  tanto  mas  capaz  de  di- 
rlfir  ona  espedicion  contra  loa  In- 
dios, cuanto  habia  contraído  el  hi- 
bitt»  de  tratar  con  ellos,  y  debia  es 
lar  enterado  de  su  situación  y  de  sus 
recursos. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1791 
avanzó  este  jenrral  hacia  •  ]  curso 
del  Miamisy  ionio  posición  á  alj^unas 
leguas  de  este  rio;  uero  atacado  por 
k»  Indina  en  las  alturas  en  qne  na- 
Ma  eatableeido  sn  campamento ,  for- 

zaron  eslos  siis  líneas,  derrniaron 
sus  tropas  y  se  apodera  ron  de  su  ar- 
tillería, después  de  haber  hecho  pe- 
dazos los  que  la  serrlan.  Saint-Ciair 
mandó  la  retirada,  que  se  hizo  en 
el  mayor  (k»sórden ;  %  el  ejercilo,qu»* 
habia  perdido  la  niilud  de  líjente. 
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faé  ostígado  vivamonie  en  ella  por 
loa  vaooedoret. 
Jamás  te  habla  eaperíineiitado  m 

revés  tnn  snnt;rÍPulo  en  las  guerras 
sostenida:»  contra  lo;$  Indios  ,  y  esto 
hizo  conocer  que  se  habiau  aprove- 
chado admirabtemante  del  uso  de 
las  armas  de  fuago  y  de  todos  los 

medios  í!i'  ataque  qiif*  bnhían  ;ipr»^n- 
dido  (le  los  europeos.  Uabian  ade- 
más reunido  todas  sus  tribus ,  y  el 
alieioDte  del  botín  y  el  orgullo  de  la 
victoria  Ies  infundían  un  ardor  mas 
vivo,  y  dnbnn  á  sus  hostilidades  uo 
nuevo  carácter  de  furor. 

£1  congreso  reconoció  la  neoesi- 
dad  de  lavaiitor  mejores  fuenas, 
para  sostener  una  guerra  que  se  ha- 
bln  hrv.hf)  tati  desastrosa.  Mandó  que 
se  iormase  uu  ejército  de  cinco  uúi 
hombres,  mandado  por  el  jcoeral 
Wi^ne^  y  mientras  qoe  estas  tropas 
se  reunían  ,  se  enviaron  dos  oficía- 
le'? á  los  liíílio^,  para  negociar  uu 
tratado  cou  ello:»  y  evitar  nueva 
efosion  desacere;  pero  estos  mi- 
nistros de  paz  fueron  asesinados. 

Entonces  se  pusieron  rn  movi- 
miento las  tropas  de  la  coníodera< 
cion.  Era  el  mes  de  setiembre,  y  la 
estación  estaba  ya  demasiado  ade- 
lantnda  pnrn  qtie  jenrral  Wayne 
pudiera  cnncliiir  anles  <i<  1  iuvifrno 
la  espedicioo  que  se  le  Uabia  cunaa- 
do :  se  limité  poes  á  ocafiar  el  cam- 
po de  batalla  en  que  habia  sido  der^^ 
rotado  el  jeneral  Saint-Clair,  y  for- 
tificó aquella  posición.  Allí  fué  reu- 
niendo todos  los  medios  para  abrir 
la  camina  inmediata:  igércitó  sns 
tropas ,  snimó  su  valor, y  no  conser- 
vó en  ellas  la  impresión  de  los  reve- 
ses anteriores,  sino  para  cons^uir 
nna  venganza  mas  ruidosa.  Compren* 
dióotra  vez  su  marcha  en  la  prima» 
vera  de  1794,  penetró  en  el  territo- 
rio de  los  Indios,  y  se  dirijió  hácia 
el  curso  superior  del  Maumeo,  el 
cnal,  corriendo  del  mediodia  al  ñor* 
la*vaá  desaguar  en  el  la^o  Erié. 

Mientras  que  los  salvajes  se  reple- 
gaban delunle  de  él ,  estaban  espian- 
do todos  sus  movimientos ,  y  procu- 
raban atraerle  á  sus  emboscadas  y 
sorprender  todrs  los  destacnmenlos 
que  podían  cslraviarse;  pero  el  jene- 
ral Wayne  avanzaba  con  precau- 


ción, y  esquivaba  las  escaramuces : 
tenia  la  precaución  de  atrincherarse 
todas  las  noches,  y  después  de  ha- 
ber fatigado  y  engañado  á  los  IndioN 
con  sus  maniobras ,  se  mantuvo  ú 
iu  vista  eo  frente  de  ellos,  hácia  la 
eottflneiieia  dd  Glaiaa  y  del  Mau- 
meo. Imlioa  habiaa  remido  lo- 
dMsns  fuerzas,  ambos  campamen- 
tos estuvieron  observándose  por  re- 
pació de  quince  dias,  y  durante  esle 
borrasoDSO  armisticio,  Wayne  hta» 
todavía  llegar  á  manos  de  varios  je- 
fes de  tribu  proposiciones  para  oo 
arreglo,  lasque  fueron  desecbadas. 
No podia  conseguírsela  paz  sin  com- 
batir, y  en  30  de  agosto ,  tovo  In* 
gar  una  acción  deci.siva  T.os  Indio» 
se  babian  tlii'ijido  por  entre  los  bos 

aues  bacía  U  posición  ocupada  por 
1  enemigo  ;  pero  esto  los  alaoóaia 
bayoneta  con  tanto  ímpeln,despnm 
de  baberles  becho  una  descarga», 
que  les  arrojó  del  bosque,  no  les  diá 
tiempo  de  rehacerse ,  dio  la  muerte 
á  los  mas  bravos,  y  persiguió  é  los 
demás  hasta  tiro  de  cañón  del  fnoi^ 
te  que  los  Ingleses  ocupaban OOB  «n 
las  orillas  del  lago. 

Tras  de  esta  victoria ,  el  jeneral 
Wayne  destruyó  á  considerable  cfís- 
tancia  los  establec¡mÍLUtos  de  los  In- 
dios, y  levantó  algunos  fuertes  en 
sus  iVouteras  para  impedir  su  re- 
tomo. 

Los  Eslados-TTnidos  habían  desba- 
ratado con  esta  üllin.a  victoria  la  li 
ga  (le  los  Indios  del  nordeste,  y  pro- 
curaron desde  luego,  i>or  medio  de 
nn  noevo  tratado  con  las  seis  nacio- 
nes i  roquesas,  estender  las  iHilacioneü 

aue  habifin  recientenn^nt»;  establecí* 
o  con  ios  Sénecas.  Este  tratado, 
concluido  en  U  de  noviembre  de 
1794,ron6rmó  i  los  Oneidas,  lan 
Onondagas  j  Cayugas,  la  pmpiecfaid 
de  las  tierras  (|ue  se  les  b  .hian  lyt- 
servado  anteriormente  por  los  con- 
▼enioa  qoe  hablan  hedió  con  el 
tado  de  Nuev8>Tork.  Se  fijaron  Im 
fronteras  del  territorio  de  los  Sene» 
cas.  cpie  <lebian conservar  sin  dispu- 
ta basU  el  momento  que  ^escaseo 
yenderloélosSstadosHln&oa.  Lea 
Seneoas  se  obligaron,  de  oonibrmj* 
dad  con  las  otras  ci no<»  liciones,  lí 
ceder  á  los  Estados- UuiUos  ci  dei^ 
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T:ho  de  abrir  un  gran  camino  á  tra-  Mas  estos  socorros,  de  los  cuales 
tés  de  8u  pais,  deide  el  fuerte  debía  renovarse  una  parte  todos  Ion 
Schioaser  basta  el  lago  Eríé, propon  afioa,  llevabtiien  sí  mismo  un  es- 
Clonándoles  el  libre  uso  délos  ptt0^  rácter  de  humanidad  y  depi*evision, 
tos  y  de  los  rios  situados  en  él.  auc  aumenta  su  precio :  eran  conct  - 
Tenieodo  eo  consideración  un  didas  á  unas  tribus  sencillas  á  cuy^i 
•mpeBo  tiD  dtil  á  la  flicilidad  de  las  tltiiaeioa  ae  MioptebeD ,  proMrati* 
comonicaciooes  y  al  desarrollo  del  do  Inapirttlei  el  amor  «i  trabajo  y 
comercio,  los  Estados-Unidos  con-  á  una  vida  mas  sedentaria  :  idea  fe- 
cedieron  á  las  seis  naciones  el  valor  cunda.y jenerosa,  cuyos  frutos  de- 
•de  diez  mil  duros  en  mercaderías;  aeaba  Washington  cojieaen  alguo  dia 
ae  obligafon  á  darles  aeiuiliBente  loelodiee.  ' 

hasta  elde  cuatro  millones  en  telas,  Por  masque  las  guerras  que  tu- 
enimales  domésticos,  instrumentos  vieron  que  sostenerse  contra  los  In- 
de  labranza  ^  otroa  utensilios  pro>  dioa>  hubiesen  arraatradoásangrien- 
pios  ^re  satiafaoair  luiaiieeeaidedes;  tee estragos  en  los  lUtimoa  maque 
j^mmOñ  i  aadiipouoioii  artesa-  hemos  recorrido,  eate  azole  «Mt» 
«os  que  residiesen  en  su  territorio,  tructor  había  sido  parcial :  un  dis- 
Despues  de  haber  fijado  así  sus  trito  particular  había  sido  devasta- 
relacioDes  habitualea  con  las  seis  na-  do  como  por  efecto  de  un  torrente , 
eiooea,  loaEtUdos-IInidoB-deteraif*  ó  on  íbcmnIío  ,  produodo  por  «m 
naron  recompensar  á  los  Oneidas,  violenta  tempestad;  mas  los  otros 
á  los  Tuscarorasy  á  algunos  resto»  se  hablan  libertado  de  sos  terribles 
-de  la  tribu  de  loa  Slockbridiea  que  efectos;  y  por  consiguiente  le  que- 
luddaD*abniada  mi  cansa  oaraote  daban  todos  los  recursotdb  k-oi»- 
la  guerra  de  la  independencia «  y  federación;  y  se  tenia  par  fin  la  ai»> 
cuyas  casas  y  propiedades  habían  si-  guridad  de  triunfar  de  un  enemigo 
do  ticslriiitlas.  En  reconocimiento  tan  inferior  eu  número,  en  la  cali- 
de  las  obligaciones  que  habían  con-  dad  de  las  armas  y  en  el  modo  de 
tñido  para  ooo  estas  poUaeioaes,  haear  lagaerra.  Los  peligros  se  b«- 
se  oomproBietieron  á  distribuirles,  bierao  kecho  mucho  mas  graves,  si 
en  indemnización  de  sus  pérdidas,  hubiese  estallado  un  rompimiento 
una  suma  de  cinco  mil  duros,  á  ba-  entre  los  instados- Un  idos  y  al^una.s 
oer  construir  para  su  uso ,  y  al  al*  otras  potencias;  pero  se  tenian  ne- 
tMincede  sos  principales  establecí-  cesidad  de  afirmar  sus  nacientes  i ns- 
mientos,  im  molino  harinero  y  oiro  tituciones;  y  el  gobierno  federal  es- 
de  ascrrar;á  sufrat^ar  al  mantetii-  peraba  todavía  sustraerse  por  su  dis- 
miento  de  estas  máquinas  ,  y  á  eciu-  tancia  a  las  nuevas  bui  ruítcas  de  que 
Mr  á  algunos  Indios  en  las  artes  y  se  iMüIaba  jra  aoMnaiada  la  Snropa. 
clficlna  que  les  emplean.  La  revolodoii  qne  había  eatalladn 
La  ¿poca  de  estos  tratados  con  las  en  Francia  empezaba  á  conmover  al 
seis  naciones  fué  la  inmediata  á  la  mundo,  y  había  vuelto  á  encender 
derrota  de  loa  Indios  del  nordeste:  la  guerra  entredós  naciones  mal 
no  podiendo  estos  esperar  en  la  pro-  reconciliadas,  las  hostilidades  qiKf 
looeacion  de  una  lucha  tan  de^i-  iban  á  desolar  la  tierra  debían  asi- 
gna!, hicieron  también  un  arrej^lo  mismo  estendersc  al  Océano,  y  abra- 
con  los  EstadoS'Unidos, el  3  de  agos-  saron  su  vasta  estension ,  y  pertui  • 
•to  de  1706,  loscoales  pusieron  a  su  •  bmon  las  relaciones  de eoneedo de 
disposición  algunos  ñedios  de  de-  los  pnebloa  mas  distantes, 
sarrollar  entre  ellos  nn  principio  de  En  esta  memorable  lucha,  en  la 
cultivo  y  de  industria.  que  las  primeras  naciones  de  Euro- 
Si  fiásemos  al  cálculo  de  los  gua-  pa  se  coligaron  contra  uoa  sola,  to- 
rismoe  la  Importancia  de  las  libera-  dos  los  derechos  de  las  potencisH 
lidades,  nos  abstendríamos  de  con-  neutrales  que  deseaban  permanecer 
signaren  la  historia  los  tenues  sub-  eu  paz,  fueron  desde  luego  descono- 
siuiosque  se  concedieron  á  los  lu-  cidos  y  Aerificados,  y  eapusieron 
dios  por  estos  direNOf  tratadoa.  igualmente  á  los  EsUdos  Unidos  á 
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¡as  agresiones  de  los  que  habían  si- 
do MMAlíailos  V  snteMoiigosdmFMi-' 
te  l4giMNTi  de  it  tadapeadcoaía. 

Sin  embargo esln*»  críMsni  «íf  «ffs^ve- 
iiirucia  no  tlebitron  por  de  pnuito 
conducirlos  á  un  rompimiento:  la 
VnmciM  daba  pasos  fmn  •üietlut  A 
AiialitM^  jr  la  Inglaterra  les  ofre- 
ctn  transijir  amistosamente  todas 
la»  diíereitcias  que  existían  acerca 
lie  la  ocupacioo  militar  de  algunos 
puesto»,  titoadoa  oerca  da  loa  yaa»- 

d«'s  lagos,  y  sobre  cuanlifsns  intere- 
ses pernniarios  y  de  comercio,  si 
cooaenUau  co  renunciar 'á  ciertos 
privikjioada  la  MVtrilidad  da  pth 
balloii. 

KI  gobierno  federal ,  colocado  en 
í'sla  alternaliva,  preffri.i  á  todas  las 
demás  ventajas  ia  de  dar  mejores 
froatem  al  pala  da  kn  Bttadoa  Uol- 
doSt  de  completar  so  Independencia 
y  garantizar  sti  seguridad:  deseaba 
asimismo  eslender  en  las  colonias 
inglesas  de  las  Antillas  las  relaciones 
del  comeroío  americano,  raooMK 
i;¡en<lo  la  npcf^idad  de  comprar  por 
»nf*Hio  fie  algunos  snrri (icios  estas 
iiiipurlantes  concesion(!s.  Pero  para 
dar  raaoo  maa  cabal  de  íoa  mmtwm 
qiia la deddierOB  Asemejante  arre- 
glo, neresr.rio  recordar  los  sentí- 
inieiitos  (ie  qiieeFtoba  animada  pa- 
ra con  la  Francia  al  principio  de  la 
rerolticioB ,  y  Itm  prmcipaies  catitaa 
de  mala  intelijencia  que  vinieron  á 
alterar  e»te  aeolíniaolo  de  mutuo 
afecto. 

Los  Estados-Unidos  habían  segui- 
do couatantementefen  sus  relaciones 

políticas  con  la  Francia  ,  ln<í  princi- 
pios que  les  habían  dirijido  en  la 
constitución  de  au  gobierno.  Mira- 
tan  aqa  iMtituotoiici  como  una 

emanación  de  la  voluntad  del  pue« 

blo:  la  autoridad  que  las  hahia  esta- 
blecido conservaba  el  dere<'ho  de 
modiíicarias,  baciendoderivar  de  es- 
te primer  oHjen  todoa  loa  poderat, 

Al  ver  que  ta  Francia  camoiaba  la 

forma  de  su  gobierno  ,  los  Esta  fos- 
Unidos  de  ningún  modo  pretendie- 
ron inmiscuirse  en  examinar  su  or- 
ganización interior,  y  i*espetaroa 
en  ella  este  ffererho  de  ind^'penden- 
^ia  que  halíia  II  i  *  el  ¡t  miílo  para  s\; 
pareeiéndoics  que  ta  nación  era  el 


único jue2  de  sus  propioa  actos,  e» 
m  caMentBCÍa  no  ae  ocapanm 
Medio  de  aua  vIeliHudes ,  sino  de  lo 

conservación  de  sus  tratados  con 
ell a, creyendo  que  las  relaciones  de 
entrambas  potencias  debían  estar  al 
abrigo  de  aqucUat  oooroooiooea. 

Cuando  la  revolución  francesa 
b libo  precipitado  del  trono  al  mo- 
narca mismo  que  había  preparado 
la  reforma,  llamando  A  ao  alrededor 
loa.  eooa^os  de  su  |»aeblo«  loa  Ame* 

ricnnns  nn  (irbirrnu  maníff<:tnr^" 
iii.sensil.>les  á  las  df^graci.is  de  un 
príncipe  que  había  &idü  su  aliado : 
oootodo\loaaeotimieoloaqoe  om»* 
racia  de  parte  aoya  gnode  wie- 
titna.no  impiflieron  reconocer 
el  gobierno  republicano  que  se  aca- 
baba de  proclamar,  uiirarou  mas 
Mea  lea  uoem  ioatitociooca  <lo  te 
Francia  ,  como  mas  análogas  á  las 
délos  Ks  ta  dos-Unidos,  y  como  d»*s- 
tiuadas  a  unir  mas  estrechamente 
los  intereses  y  Iftt  miras  de  oialwa 
na<»ones. 

En  esta  época  la  diirnrion  de  la 
presidencia  de  Wasbíngloii  tocaba  á 
su  término ;  pero  se  le  nabiao  confe- 
rido Doevameote  lo»  mitmoa  pede 
res,  y  eo  circunstancias  tan  difidMi 
iba  ¿  poner  todo  sn  conato  en  l  tí  o>o- 
servacion  de  la  paz  de  los  Estad Oi- 
Unidos,t(>do  el  tiempo  que  fuese 
enm^líbie  eoo  ana  Teotajas  y  m 
dignidad.  Ladiatancía  á  que  se  ha- 
llaban les  favorecía,  par&  no  tener 
que  turnar  parte  en  la  guerra: el  re- 
cuerdo de  las  desgraeiaa  qoe  tabla 
acarreado  á  su  territorio  oo  oatefaa 
luiri.ido  enteranícntc;  y  si  podinn 
mantenerse  neutrales  eo  medio  áe 
las  guerras  de  Europa,  un  nuevo 
dfoarrolio  comercial  paraew  rwar 
^doéesta  naciooi|uOt  comtente- 
mente  arrastrada  por  un  movimien- 
to pi om  isivo,  desde  que  l>.ibia  ase- 
gurado i>u  independencia,  babia  t^ 

eboproeperar  ao  agricultura  y  se 

indoatría»  multiplicado  sus  buque», 
los  cuales  ostentaban  au  pabeUoioen 

todas  partes. 

El  día  23  de  abril  de  1793 ,  pubU- 
e6  Washington  uo  mmiifioMo  de 

ncnlrnlid.'H! ,  dcrlarando  qt?e  se  ob- 
servaría un  proceíler  ainistí>so  con 
todas  las  potencias ,  y  que  el  gobicr- 
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fiA  federal  no  eoocederia  protec- 
vion  alguna  á  los  ciuftaílanos  de  los 
£stados-Uoidos  qiie  iocurrieseo  en 
Im  penis  ó  confiflcadoDes  de  las 
garlea  bel^erantes,  ya  aea  que  co- 
metiesen hostilidades  contra  ellos  , 
ó  que  llevasen  á  sus  enemigos  arlt- 
culoa  mirados  como  da  contrabando 

iSoapoíftica tan aaUt  debia  aae* 

gurar  á  los  Americanos  un  comercio 
libre  y  paciñco  con  las  demás  nacio- 
nes; pero  esas  numerosas  velas  que 
Mpmkni  i  encalar  poptodoalot 
puertos ,  tanto  neutrales  como  ene- 
migos,  y  que  podían  remplazar  los 
de  las  potencias  b«iijerantes,sin  ha- 
Iburae  eapnaalDa  á  loa  nüMaoa  rlea> 
g^oa,  empesaban  á  cansar  celoa  á  la 
Inglaterra  y  á  la  Francia  ,  y  cada 
uno  de  estos  gobiernos  consideró 
bien  pronto  á  ios  Americanos  como 
loa  fedoMa  notoa  lial  oobnwío  do 
aas  enemigos. 

Desde  este  momento  su  libre  na- 
vegación esperímentó  numerosoa 
golpea.  Los  muchos  armamentoa 
britáoicoaofreciefoool  primer  ejem- 
plo; y  habiendo  reconocido  la  con- 
vención nacional  que  la  neutralidad 
üepabeiloo  no  era  respetada  por  los 
ofieasigoa  do  lo  Mofila,  deelinó, 
por  una  ley  del  9  do  flityo  do  17ii, 
que  los  buques  de  guerra  y  los  cor- 
sarios franceses  podían  tietener  y 
coQducir  á  los  puertos  de  la  repú- 
blica loo  boreoa  neotraka  que  ao 
onoaatroaen  cargados  en  todo  ó  en 
parte,  ya  de  bastimentos  de  propie- 
dad neutral ,  y  destinados  a  puer- 
tos enemigos,  ya  de  mercandaa  per- 
looaelaotes  á  los  enemigoa:  oatoa  úl- 
timos se  declaraban  de  Duena  presa, 
debiendoúnicamenle  ser  reerot>olsa- 
do  el  valor  de  los  artículos  de  aub« 


Bl  ejemplo  de  estos  emi 
puestos  á  los  derechos  de  los  neu- 
trales, arrastró  en  pos  de  sí  muy 
en  breve  otros  rigores  de  los  aue 
coa  freeooaelo  tavioron  qoa  aomr 
loo  Americoooa.  Las  iastracciones 
que  el  gobierno  británico  dió  á  los 
armadores  el  8  de  junio  siguiente, 
Íes  prevenían  que  detttfiaaoa  loa 
baqaoa  cargados  de  trigo  ó  do  boii- 
aoa  coa  dMiioo  i  loa  paorloa  do 

■•TAjHia-vNiiioa  fCiáthhmo  SSA 
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compraría  luego  el  gobierno,  á  no 
ser  que  permitiese  a  los  capitnm  s 
trasportarlos  y  venderlos  en  alguu 
puerto  do  ana  potaada  «ailga  de  la 

Inglaterra. 

De  este  modo  el  comercio  de  los 
neutrales  se  hslla  pcqudicado  unaa 
veoaaporaiodlo  do  attqoea  fkidhri> 
dttalaa,otrüpor4agraa  y  decretoo, 
que  sucesivamente  suspendidos,  re- 
novados ó  modificados  ,  hicierOB 
inciertas  todas  sus  relaciones. 

La  Fraocia  carada  eolóooea  do 
marina  militar ;  sus  navfoa  caradaa 
de  oficiales ;  habían  perecido  mu- 
chas escuadras^  y  estos  combates  de- 
siguales y  funestos  hablan  hecho  bri- 
llar indtiiraente  algaaoa  hechos  de 
heroica  adhesión ,  como  el  de  la  tri- 
pulación del  rcnf^eur^  que  prefirió 
sepultarse  voluotariamente  entre  las 
olaaque  readlrae  al  oaamigp.  EolAa» 
ees  se  habíao  estimulado  los  arma- 
mentos en  corso :  se  habían  prodi- 

Kdo  las  patentes  ;  y  para  atraer  á 
I  corsarios  con  el  cebo  de  un  bo- 
lla mas  rico ,  ae  les  había  entre^do 
no  solo  el  comercio  de  los  enemigos, 
sino  una  porción  Crecida  del  de  toa 
neutrales. 

Era  la  ^bocooa  que  la  Francia , 
después  de  Babor  forcejeado  en  sua 
fronteras  para  deshacerse  de  las 
fuerzasde  Austria  ,  de  la  Prusia,  de 
la  Espaiia  ,  de  la  Inglaterra  y  de  \n 
llalla ,  coUgadoa  coatra  ella,  abría 
no  sin  trabajo  la  larga  carrera  do 
sus  victorias,  espiraba  entre  las  con- 
vulsiones de  la  aoarauia  la  gloria  de 
sus  triunfos,  y  miraba  cómo  se  su- 
oediaa  uno  á  otro  loa  jdieade  aqao- 
lla  revolución  sangrienta. 

Desgarrada  la  Francia  por  el  fu- 
ror de  las  facciones ,  á  lo  menos  ha- 
bla coaaanndo  aa  superioridad  ao* 
bre  sus  enomlpia  esteriores :  coa  lo 
defensa  el  país  había  dilatado  sus 
fronteras  :  pero  no  siéndole  posible 
eoseuorearse  de  los  mares,  de  los 
que  habían  desapareddo  aoa  foor* 
zas,  habia  abandonado Sl|  dominio 
á  todos  los  que  pudiesen  confundir 
las  relaciones  marítimas  y  de  comer- 
cio dolo  foglaterra  con  las  demás 
aaciones. 
Meatraa  toato  fué  testigo  la  ^^ié« 
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ricadeiiQ  acontecimiento  fune<ito, 
muj  á  propóftílo  para  hacer  olvidar 
en  aquel  momento  todos  lot  intere- 
Mfl  políticos,  pera  despertar  denae- 

▼o  rn  todos  los  cornzones  los  mas 
profundos  sentimientos  de  humani- 
dad jr  de  compasión.  Hacia  casi  dos 
tBot  qae  las  tarbnleocias  y  las  des- 

f;raciat  do  Sanio  Domingo  aflijian  á 
a  Francia ;  esta  isla  se  habia  cubier- 
to  de  ruinas  desde  el  20  de  agosto 
de  1791  en  que  habia  estallado  la 
primera  insurrección  de  los  oegrosi 
el  incendio  de  algunas  habitaciones 
se  habia  convertido  en  la  fatal  an- 
torcha que  propagó  rápidamente  el 
incendio  do  la  gaem  mil ,  y  cojaa 
llamas,  d^orando  las  posesionas  de 
losamos,  no  se  eslinguian  sino  con 
an sangre;  quedando  rotos  al  pro- 
pio tiempo  todos  los  vínculos  de  la 
melaTilnd,  sin  qne  se  estuviese  pre- 
parado para  liacer  nsode  la  libertad. 

Aunque  la  pintura  melancólica  de 
esta  larga  serie  de  calamidades  no 
entra  en  el  cuadro  de  esta  historia , 
ftin  embargo,  después  de  la  ruina  del 
Cabo  Francés,  que  fué  incendiado  el 
24  de  junia  de  1793  ,  por  los  negros 
y  jente  de  color,  vimos  uo  gran  oii- 
mero  de  lieridoa,  do  enfermos  y  dt 
proscritos  á  bordo  de  los  boques , 
perplejos  acerca  de  la  elerriofi  de 
un  asilo  en  donde  pudieran  acojer 
su  infortunio.  Unos  se  retiraron  á 
la  ishi  deCuba  ,  en  la  que  introdn* 
jeron  el  cultivo  del  café ;  otros  apor- 
taron en  la  Lnisiana  ,  en  donde  sien- 
do del  inismo  orejeo  que  sus  mora- 
doMs.  debían  contar  con  la  red? 
prodoad  de  sos  favores  %  mayor- 
mente cuando  se  tenia  presente  que 
al  saberse  el  incendio  que  habia  de- 
vastado á  la  Nueva  Orleaos  por  los 
habitantes  de  Santo  Domingo,  se 
hablan  estos  apresurado  i  aocorrer- 
les  para  que  reedificasen  sus  habi- 
taciones. Un  gran  número  de  fnjili- 
TOS  tomaron  el  rumbo  de  los  Esta- 
dOB-Uoidos;  en  cuyas  ciudades  fue- 
ron acojidos  con  hospitalidad.  Los 
gobiernos  les  prestaron  auxilios  ,  se 
concedieron  nerras  á  los  que  po- 
dían cultivarlas ,  v  se  proveyó  con 
otras  larguezas  á  las  necesidades  de 
los  ancianos ,  de  la^  viudas  y  de  los 
hnét^aoosk  i  ^emplo  dignode  obser- 


vación en  un  momento  en  que  la^ 
relaciones  políticas  entre  la  Francia 
T  los  Estados-U^dosseballabaii  tom 
mcnencia  intarmmpidas,  y  podían 

conilucirá  un  rompimiento! 

I, legado  Genet  á  Charleston ;  en 
calidad  de  ministro  plenipoleucía- 
rio  de  la  Francia,  ao  habia  deavniadi» 
desde  los  primeros  momentos  de  sn 
llt'gada  para  llenar  su  misión,  pro- 
curando hacer  armamentos  eo  corso 
en  aquel  puerto:  había  espedido  -pt- 
tentes  para  dar  caía  é  hoqnea,  enya 
propiedad  ó  rnrgainenlos  pertene- 
ciesen á  enemigos  de  la  Francia,  au- 
torizando á  loü  apren&ores  para  cou- 
dncir  stis  presas  i  los  mismos  poer- 
tos  de  los  Estados  Unidos.  Bien 
pronto  se  hicieron  á  la  v«'la  del  puer- 
to deCharleston  varios  corsarios,  cu- 
ya espediciou  se  habia  dispuesiocoo 
linio  sijilo  7  celeridad,  qse  le  taé 
imposible  al  gobierno  federal  impe- 
dir su  salida.  Estos  armamentos  hi- 
cieron algunas  presas  en  alta  mar 
y  aun  en  las  aguas  mismas  de  las 
costas  americanas,  y  dentro  del  cir- 
cnlo  de  sil  jurisdicción.  Los  Estados 
Unidos  se  juzgaron  entonces  res- 
ponsables; y  Washington  no  titu- 
Mó  en  reooiiooer  i|tte  se  delMa  io- 
demnixar  a  los  apresados  que  teoiaa 
que  qtiejarse  desemejantes  actos  de 
violación.  El  gobierno  federal  deci- 
dió que  los  buques  armados  en  cor- 
SO  fneseii desarmados,  y  varios  'ar- 
madores que  desobedecieron  esta 
disposición  fueron  presos  de  su  ór^ 
den. 

Pero  no  se  trataba  ya  de  ttn  sioa- 
ple  confliclo  entre  las  antoridades 

nacionales  y  nn  ministro  estranjero; 
las  pasiones  de  las  masas  liabi.m  si- 
do excitadas.  Se  habían  formado  dos 
partidos  en  América,  ano  qoe  de- 
seaba conservar  la  neutralidad ealR 
las  potencias  bel¡jerantes,yotro  qtie, 
sublevando  todo.s  las  anibirioues  v 
todos  los  enconos,  se  esforzaba  para 
eondneir  los  Estadoa  Unidos  á  te 
guerra ,  erijia  el  poder  de  las  socie- 
dades populares  sobre  el  de  los  ina- 
jistrados,  y  miraba  las  tumultuosas 
asambleas  de  aquellos  como  lo*  dr- 
canos  de  It  terdadera  opinión  pé- 
olica ,  y  sos  mas  scgnros  inlárprs- 
tes. 
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El  gobierno  federal  sio  embargo  ron  á  la  TÍjilancia  del  gobierno  frde- 
no  cedió  á  sus  pretensioneft;  aoles  ral:  uinguna  violación  de  una  uatu- 
dedaró ,  por  «a  4mí«Io  <M  S  rtlaia  mas  grave  podia  tentarse  con- 
de a^to,  que  otogoM  de  las  po-  tra  laoaatralldadda  loaBitadoB  tJm« 
tencias  belijerante»  tenia  derecho  á  dos  ,  ni  aun  contra  su  soberanCj; 
fquipar  ni  armaren  los  puertos  ame-  pero  como  la  prudente  firmeza  de 
ncanos  oioeuo  buque  desliuado  ai  Washington  se  encerraba  eo  no  des- 
ataque 6  defema ,  y  qna  eaakfaiefft  ymnm  da  la  iaipareialldad  qmt  ac  ha* 
espedicioD  de  esta  naturaleza  era  ile-  bia  prescrito,  Genet  se  esfortó  en 
gal.  Hizo  saber  además  en  5  de  se-  oponer  la  autoridad  del  pueblo  ,  al 
liembre  ai  gobierno  británico,  con  que  procuraban  sublevar  sus  ajen- 
quien  deaeaba  estar  en  paz,  qua  no  tes,  á  la  del  presidente.  Un  club , 
aa  pamaitíria  que  fuesen  recibjdos  foraiado  bajo  aua  aiMfiteioa,  aalable* 
«*n  los  puertos deloH  Estados  Unidos  cia  sus  afiliaciones  cou  otras  socia* 


balloB  logléa ,  y  que  proeiiraria  lo-  oo  partieipabanduaua  aialtadaa  o¡^- 

grar  la  restitucioa  da  laa  praiaa  qoa  nioues ;  y  atacado  Waahiiigton  per- 

ae  habían  hecho.  sonalmente  por  sus  actos,  y  viendo 
Washington  habia  dirijido,  tanto  á  que  peligraba  la  paz  de  los  Estados- 
la  Francia  como  á  la  Inglaterra,  va-  Unidos,  por  las  turbuleutas  intrigas 
riaa  raimientaciones  acarea  de  los  de  un  ajeute  que  abaaaba  de  tu  nal- 
golpes  que  habían  dado  una  y  otra  á  sion ,  eucargó  á  la  legación  america- 
la  libertad  del  'comercio  americano:  na  eu  Harisque  pidiese  el  relevo  de 
de  las  cuales  di6  cuenta  al  congreso  aquel.  £&ta  pelici<>n  lué  acojida  por 
por  medio  de  an  measaje  ,  en  6  de  la  comíaion  de  aalud  piiblica :  oom- 
dieiembre ,  en  el  que  se  quejaba  vi-  bró  un  nuevo  laiaiatro  cerca  del go» 
vameute  de  la  conducta  del  pleuipo-  bieroo  federal ,  y  manifestó  el  deseo 
teiiciario  francés ,  el  cual,  sin  pai  ti-  que  tenia  de  estrechar  Ioü  vínculos 
cipar  de  los  i>eulimieutos  de  la  na-  de  la  Francia  coo  los  Li»ladus-Uui- 
cion  que  le  eoviaba ,  procuraba  en-  doa. 

volver  á  los  Estados-Unidos  en  las  Sin  embar^  el  rignroso  sistema 
deagraciaa  que  acarrea  una  guerra  que  entorpecia  la  navegación  v  el  co- 
ealraiyeni,  y  en  las  de  la  discordia  y  mercio  de.  las  potencias  neutrales, 
de  la  anarquía.  Irritado  Geael  por  ao  qoedaba  revocado:  el  gobierno 
laa  diapoaicfonca  que  se  hablan  to-  británico  lea  molestaba  con  laa  mía- 
m^do  para  paralizar  el  efecto  de  sus  mas  trabas  que  habia  aun  agravado, 
armamentos,  y  no  podiendo  iuducir  dando  ,  el  (>  de  noviembre,  a  los  co- 
a  los  Estados- Unidos  á  hostilisar  al  mandaulcb  de  sus  buques  de  guerra 
gabierao  británico,  coaeibió  cape-  y  de  aaaariaadorea encono,  la  an- 
ranza  de  empeñarlos  en  otra  guerra,  torizacioo  de  apresar  todo  buque  y 
ron  el  proyecto  que  habia  formado  cargamento  procedente  de  las  Islas 
de  dos  invasiones  en  territorios  ve-  francesas  de  América  ,  ó  coo  rumbo 
ctnos,  sujetos  ala  Espafia.  Sovió  A  aea  puertea.  Aunque  estas  pron- 
emisarioai  la<jorjia parabacer levaa  dencías  hablan  sido  es^K-didas  de  un 
<le  hombr  s  que  debian  penetrar  en  modo  jcneral,  el  pabellón  de  ios  Es- 
la  Florida.y  mandó  otros  al  Reutucky  tados-l luidos  se  hallaba  masespues- 
para  que  ensayasen  uu  aruianieulo  loque  ningún  otro  á  su  apUcttciou. 
aemejaote  conU«  la  Luiaiana.  Eata  Bn  aqaella  dpaea  hi  lanlalem  habia 
aegonda  empresa  encontraba  nuiiie-  formado  el  proyecto  ^  de  eoaqiiialar 
rosos  partidarioseu los  Estados-Uiii-  la  Isla  de  Santo  Domingo,  en  la  que 
dos  del  Oeste:  las  tropas  que  se  jun-  hacia  poco  tiempoQCupaba  el  cuartel 
laban  allí  debian  bajar  por  el  Obfoy  de  Jeremías  y  el  del  roaelle  de  ^an 
el  Mississipi,  creyéadoae  igualmente  NioolAat  aituados  hacia  las  dos  pun- 
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^íomhres  había  (lt»sembaivat>n ,  v{  49 
tle  setiembre,  en  la  gránele  ensenada 
que  eos  lean  las  parroquias  de  Jm- 
niiift,  f  Mrta  tomado  posesión  de 
Hsiti  en  nombre  del  gobierno  britá- 
nico: olro  «leslacamento  inglés  ha- 
bía llegado  tres  dias  después  jauto 
al  mmmh  éB  ta»  maOéi,  iMiMée- 
dala  iUo  entregada  la  goardía  4a 
aqne!  puerlo.  T.os  mismos  colonos 
habían  llamado  á  estos  protectores 
estranjeros,  y  coutaban  cou  ellos 
para  hapaálr  que  la  iniarraatioB 

retrase  en  sus  establecimientos. 
iitnacioQ  de  estos  puestos  avan- 
zados permitía  ¿  los  ingleses  tacil 
comunicacioB  coa  la  Jaiaáica:  p»* 
diaii  ree&Mr  da  cata  iaia  mftufaaa  y 

provisiones :  ati  que  con  esta  pro- 
porción invadieron  gradualmente 
otros  puntos  de  Santo  Domingo  ,  y 
tín  pcNkna  alroMP  ta  iapwüaiiwi 
da  alia,  eonlrilMiyeroa  á  la  aaaMaá 
que  la  perdiese  la  Francia 

Con  el  ensayo  de  ensancharse  en 
las  Antillas  ,  la  Inglaterra  reconocía 
aM  vejor  la  iraotaja  de  conservar 
la  paz  con  los  Estados-Unidos  :  de- 
seaba estrechar  su  unión  con  ellos, 
y  el  gobierno  británico  declaró,  el 
36  de  marao  da  1794,  qne  abrirla  ta- 
doa  aua  pwartas  á  todaaaM  prodoc- 
4Slanes  y  mercancías,  y  qne  podrian 
estas  importarse  directamente  á  los 
mismos  t  tanto  en  buques  ingleses 
oeoM»  anorieaMias  irtISdaagoalo 
iMMdlatA  revoüó  las  providencias 
qae  autorizaban  la  detención  y  la 
aprensión  de  los  cargamentos  de  tri- 
go  ó  de  harina,  deatÍDados  ¿  loa  puer- 
tea ñraaceses,  limitáttdoaa  á  «MMMa- 
aer  la  prohibición  de  comunicar  OOK 
las  plaEas  en  estado  de  bloqueo. 

Sem^ntes  concesiones  hacían 
MVrtraB  arreglo  próiioMastralaa 
Éataént'Unidoa  y  la  Gran  Bretala. 
John  Jay  había  pasado  á  Londres  en 
clase  de  negociador,  y  discutió  cou 
-Grenville  todas  las  cuestiones  en  li- 
tijk>,  y  los  dos  plaolpolaBHOiarloa  fir- 
maron, el  19  de  octubre ,  un  tratado 
de  amistad,  de  comercio  y  navega- 
ción. Se  coDviiio  eo  que  los  Ineieses 
ratiMrtaii,  astaidel  amí  da  jvm  da 
1796 ,  las  iropaa  y  las  giianMaMa 
délas  plaias  qne  todnvia  ocupaban 
a)  mediodía  de  los  lagos,  y  de  «ate 


lado  de  las  fronteras  del  territorio 
asignado  á  los  Kstados- Unidos ,  por 
el  ultino  tratado  de  paa.  Se  as^uró 
á  las  habitantes  de  aatTMakaa  flraii- 
teras  la  libertad  de  sos  recíprocas 
comunicaciones,  de  su  romercio  y 
uavegacion;  y  se  declaró  e&presa- 
tmmm  qaalai  éoa  parlaa  aasMlMi- 
les  disfrutarianlgMiaaole  dal  ear- 
so  del  Mississipí.  Se  nombraron  co- 
misionados encargados  de  fijar  con 
cisión  la  linea  divisoria  que  de- 
aecuirse  deada  d  MdBBieBto  da 
este  río  hasta  el  lago  de  los  Bosques; 
también  debieron  decidir  cuál  era  el 
rio  conocido  con  el  nombre  de  Santa 
Cruz ,  que  detúa  servir  de  Uniite  en- 
tre los  Ealadaa-UaMoa  y  la  HÉafa 
Escoria. 

Las  reclamaciones  hechas  sobre 
deudas  ó  pérdidasque  se  remontaban 
ála  épocadalaáitima  guerra,  ó  aobra 
presas  ilegalaÉ,de  cuya  raatitucion 
se  habían  lisonjeado, "fueron  if;iial- 
inente  sometidas  al  cxámen  de  una 
comisión,  que  tenia  que  pronunciar 
por  «ia  da  afMtraje ,  y  cayo  jvicio 
debía  ponerse  en  ejecticioD. 

Todas  las  estipulaciones  que  aca- 
bamos de  referir  tenían  un  carácter 
permaoeiita  y  absoluto,  y  dalian  ia 
de  no  nodo  irrevocabla  i  las  disea- 
siones  qne  se  habían  promovido  en- 
tre la  Inglaterra  y  los  Rsladí»-llni- 
dos;  pero  á  estos  primeros  artículos 

auBunmi  wuaa  caaoivioa  oo 
debían  producir  atao  mi  efecto  tran- 
sitorio. Las  nnas  eran  aplicables  á 
las  relaciones  mercaulíles  que  los 
Americanos  pudiesen  tener,  ya  cou 
lai  cokMiaa  k&ifmm  da  laa  ladlai 
orientales  ü  occidentales,  ya  con  los 
dominios  británicos  de  Europa;  las 
otras  determinabaa  cuáles  serian, 
ao  tiempo  de  guerra,  laa  restríccío* 
Ms  queaapoMriao  áso  aaaaargia 
marítimo  con  otras  naci(in<'s 

No  hallamos  ya  en  las  reglas  qne 
se  habían  adoptado  en  esta  circuus- 
taBda,  aouellos  principios  protaelo- 
res  que  los  Estados-ÚaMoa  ImMmi 
observado  por  tanto t¡empo,y  que  ha- 
bianasegurado  nna  garautía'á  losde- 
radios  oe  los  n  e  u  t  r  a  i  es ,  reconocie  ndo 
q«a  al  paballoii  ponía  á  eotaiano  la 
mercancía.  Por  este  Duevo  tratado 
se  estableció,  qoaai  so  boque  halla* 
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«foeo  ci  mar  por  uu  armador ,  teuia^ 
a  borilo  iilgiitia  propiedad  p«rt#iM> 
cítMUal  enemigo,  esta  |M«to4« Mi- 

«irgo  seria  ilaila  por  de  buena  presa: 
Se  incliiyerou  eo  el  numero  de  los 
ariiculos  de  couirabando,  oo  aola- 
wmH  iManMiélMinHMitatile 
fMrfttaÍMtodoalos  materialttque 
ptidieseo  servir  directamente  al 
equipo  de  los  buques ,  quedando 
iffuaiittcnte  lodos  siúetos  a  ser  con- 

oiny  é  otros  q>ííUm  qtM  ooomi  jo- 

neralmente  mtradoa  como  contra- 
hau<lo  (le  guerra,  pero  que  podiau 
parecer  tales,  se  esliputó,  que  siem- 
pVO  4|M  fuesen  cocidos  con  este  mo- 
lito,  el  propietario  seria  iindemni- 
/ado  de  su  pérdida,  ó  por  los  apren- 
M>res  ó  por  el  sobieroo,  baio  cuja 
•otoritfÑiloo  ImÍmm  oiMO. 
As(se  hallaballiMtiiAiottaliberM 

absoluta  de  comercio  y  de  nave^- 
ciou,  (jue  los  hLstados-Uüidos habían 
mirado  hasta  eolónces  como  inbe- 
MHloáloodimhotygoeodeta  oen- 
tralKbd.  El  i  nngrtiin  que  coa  fre- 
cuencia habi.i  proclamado  y  soste- 
iMtio  estos  privilejios  marítimos,  uo 
cedía  sino  con  pena  á  uo  sacriGck>^ 
4»  eala  naturaleaa ,  siu  que  hallase 
«MI  «I  tratado  <lc  Léodn»  Mificieale 
compensación. 

.  Sobro  todo  echalM  meaos  las  tra- 
llas puestas  por  este  tratadbá  Ita  ra- 
lacíooes  habituales  de  loe  Ettaddis 
Unidos  con  las  colonias  inglesas  de 
las  Antillas  :  y  el  Senado  rehusó  ra- 
tiücar  el  artículo  13  que  cenia  c&te 
ooiMroio  á  lee  etpedieieaee  direcl» 
de  uno á otro  peis,  sio  permitirá  los 
buques  americanos  llevar  á  Europa 
las  producciones  de  las  colonias:  de- 
seaba que  se  diese  mas  liliertad  á  su 
circalMSÍoo«  jr  lee  discusiones  que  se 
orijioaron  de  este  incidente,  hicie- 
ron diferir  un  año  entero  el  canje  de 
las  ratiücaciooes ,  et  cual  oo  tuvo 
Incer  enLóndree  beste  d  M  deoe- 
tubre  de  1795. 

Se  habia  firmado  un  tratado  de 
.unistad  ,  enlre  los  KstaJos-Uiiidos 
y  la  Kspaiia ,  cu  San  Ltircuiu»,  |>or 
Tonáe  PínduMf  j  el  firáiici|M  de  le 
Ptts,  el  tenie  por  olfolo  cood- 
lier  i  eatfiwfcii  poleociet  ee  pmio 


á  la  demarcación  de  sus  dominios  § 
de  la  navegación  del  Mibi&ipí. 

Loe  territorios  que  baile -el  Oído» 
el  Kcntucky  y  el  Tenesséc  se  queja- 
ban de  las  trabas  puestas  á  su  nave- 
gacioo  :  el  fttíaiaipí  y  sus  aüuentes 
opeo  em-neiidoelee  nelarelee  de  co- 
municacion  con  el  nMM^  Eo  loa  tre* 
tados  de  1783^  les  prometía  el  libre 
uso  de  ella,  y  todas  las  restricciones 
eran  uu  golpe  dado  á  sus  derechos. 
LetiMbiMtee  del  oeate  lo  eestien 
menéenlo,  y  aef  ftuS  que  se  á  calore* 
ron  en  sus  representaciones:  estaba l^ 
decididos  ¿  procurarse  á  viva  fuer- 
za el  goce  de  uo  privilejio  necesano 
á  su  prosperidad  y  aun'  á  su  propio- 
existencia,  y  el  gobierno  federal  tu- 
vo t>as(autequc  hacer  para  contener 
uo  descooteatopróiimo  á  estallar, 
$  á  ivpadír  qar  MMlllldedee  impre- 
elüet  oo  lioieein  é  eooMniSir  lae. 
negociaciones  empezadas. 

Se  fijó  con  precisión,  en  el  tratado 
de  '27  octubre  de  l7Úi ,  la  línea  que 
dakHieepopef  le  Ploridedel  lewileÑñlo 
federal  desde  el  oc<$ano  hasta  el  Mi- 
sisípf;los  Kstados-Unidos  tuvieron 
por  límites  occidentales  el  medio 
del  curso  de  este  rio,  descendiéndo- 
le hasta  el  grado  treiota  y  uno  de  le- 
litud:  convini('>ndose  asimismo  que 
su  navegación  seria  libre  hasta  su 
desembocadura  para  los  aiuericauos 
y  pare  lot  etpeiolw  eotoneole,  i 
eMiioeqMe»lli|BttedGeldlie«  tm- 
pilase  este  privilejio  á  otras  naciones 
por  uu  convenio  especial.  Se  acordó 
uu  derecho  de  depósito  para  la  Nuc- 
iré Orleeoe,  de  tree  efioe»  eo  f^for  de 
los  ciudadaoos  de  loa  Estedoa-Uai- 
(los ;  y  en  caso  de  no  continuarlo  til 
Majestad  Católica,  debía  señalarles 
un  lugar  equivaleote  de  depósito  en 
otro  ponto  de  les  orillee  del  Miai- 
sipf, 

T/>s  pr¡r»cipios  de  la  1ib<>rtad  <le 
comercio,  aun  coa  los  enemigos,  los 
de  li  IttfioWbHIded  de  pabeliou  que 
debía  cubrir  la  mercancía  ,  loe  qoe 
limital)an  el  contrabando  á  las  armas 
é  instrumentos  de  guerra,  y  que  no 
coosiderarou  de  esta  clai>e  las  made- 
i«e  de  flMMelerlejr  coMlroecioot  ol 
otros  articuloa  odcesarios  al  equipo 
de  lee  bvqoeev  ai  todoe  loe  ot^etoa 
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•íHlt»i4  i\}  ♦•ostt'nimkiolo  víd-í, 
fuerou  tóriuatiuenterecouocidospor 
«ste  tratado. 

RgUi  contradicción  entre  sigtioat 
cláusnías  fnnrli mentales  do  los  ríos 
convenios,  concluidos  hácia  la  mis- 
ma e|><*ra,  eJ  uno  con  la  Inglaterra 
y  tÜ  otfoeoB  la  Eapafia,  podia  lumi^ 
t9  «mbarazosa  para  la  poiflica  de  loa 
FA(a»los-Uni  t<^^ .  pf>rque  restrinjían 
por  (til  tr;íU<i<)  los  derecbos  de  pa- 
bellón y  de  cttmtHX'io,  y  les  dejaba 

Cirol  Atri»  wia  latiMKl  «wtapa;  hn- 
ID  ofrecido  á  la  Inglaterra  partir 
000  ella  la  lihrt*  nn?ejj¡acion  del  Mi- 
fllMpf «  couviuieodo  con  la  corle  de 
MacVridque  ellos  jr  los  Españoles  go- 
aariao  solos  de  aata  mv^cion. 

Al  p«»blicars(»  ambos  tratados  <le- 
hió  notarse  la  diff'rcnri.-í  de  estas  eit- 
tipulaciones}  pero  io^i  bstados  Uoi* 
doa  tovfaroii  ta  debHidMide  quedar» 
se  sltenjekiaoa  eo  loa  debataa  á  qoo 

poflin  r?qr)t>í!3  fl  ir  oríjen:  bahñin  ob- 
tenido las  do.s  potencias  todaf.  tas 
ventajas  que  podían  dsperar^y  .su  ter> 
rilorio  qoedaba  libre  cte  la  pi^senda 
de  tropas  estranjerns;  y  el  depósito 
w«ercantil  que  les  estal^i  nhierto  en 
la  iiiueva  Urleans,  les  inmia  en  ca- 
míiio  de  voa  noeva  prosperidad « do- 
biéodolea  00  día  asegurar  cooomI»» 

Bes  mas  imporínnífs. 

Si  al  escribir  i  »  l»isl«»ria  de  iin  pue- 
blo se  limitara  uoo  á  smlalar  ios  ac- 
Isa  |N>lflioos,  por  losqoeaeoianiflea» 
tan  so  Yolvotád  y  su  poder,cónio  es- 
tablece sus  relaciones  con  los  oíros 
Estados  ,  cómo  declara  la  guerra, 
asieota  las  bases  de  la  paz  y  regula 
aoa  relaciones  de  comereio,  aemo- 
jaote  historia  tal  vez  no  seria  m  is 
qn*»  l'i  sil  gobiei'iio  :  para  conocer 
ta  nación  necesario  penetrar  en 
aoe  iocKooeiooea «  en  aoa  coatoio- 
bres,  y  seguir  sns  mofimleotos  li- 
bres y  espontáneos  ,  qtie  revivían 
carácler.  y  pueden  ínfltilr  sol)i  e  los 
progresas  de  su  raai  cba  buciaiyde 
SO  prosperidad. 

Puede  hacerse  observar  á  los  Esta- 
dos-Unidos que  la  mayor  parle  de 
loa  desarrollos  de  poder  es  obra  de 
lostolamoaelQdadanoa,  y  que  tieneo 
logar  sin  la  intervención  del  gobier- 
no. Kn  el  seno  mismo  de  la  familia  es 
en  donde  se  íoi*ai^  las  empresas 
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mas  aventurera»,  en  dond<^  se  toma 
la  resolución  de  desmontar  los  ter- 
reóos incol  tos,  de  poMar  el  dealeruv 
de  eomeoESr,  por  laftiodaeíoQ  de 

un  Itíji^arejo,  la  de  nn  ntifvo  K'ítrídv>- 
Habii'iulo  rennnciafio  !os  f"»)i^rados 
á  su  suelo  natal  ,  la  necesidad  niis- 

au  del  diilo  lea  aaiiM  j  las  aoar 
tieoe. 

W  cuadro  de  una  de  estas  e«;pt»di- 
rinnP5  hará  apreciar  mejor  su  iin- 
porLaucia.  Figúrese  cuaiqniera  un 
jófeo  ookmo ,  neiootemeAie  «nido 
á  una  esposa  de  su  elección.  KfO- 
prentlen  ambos  su  marcha  pira  las 
Hierras  occidentales,  <iespues  de  liai> 
ber  recibido  la  beodldoa  patamal ; 
nn  carro  gi<od<  va  OM^do  eoo  to» 

dos  fns  tesoros  qti'*  bnn  d»*  st*r\ frlfs 
de  auxiliares  para  su  eslabiecnmen- 
to  :  la  segur  y  la  sierra  ,  los  uteutki- 
Ikis  para  loa  «sos  doméstlooa ,  para 
el  cultivo  y  las  necesidades  de  to 
naciente  ¡fidnstria.  Granos  par»  los 
prfmeros  sienidros,  y  otras  snbsKs- 
teuciasque  alcancen  liasta  I»  é^oca 
de  la  coseeÍia«forauQ  su  provisuNi. 
Al  faunas  jaulas,  en  las  qtic  van  meti- 
das las  pvfs  domf^stfras.  coronan  es- 
te conluüo  equipaje,  y  ía  alde^uit», 

viajando  «o  so  trooo  oomo  la  r^ioi 
de  la  ooloota  qoava  á  forniarse,  cha* 
ta  los  )»!a<'iT('s  dr  sti  infantMa  ,  U 
dnl7íin  df»  sus  recKnlt's  víncntos,  ó 
las  esperanzas  de  su  porvenir.  Su 
esposo  con  el  ftisl^al  ooMbro .  goia 
1s  iDarelia  do  eate  carro  de  tHnnte 
que  arrastra  en  pos  de  sí,  como  otros 
tantos  esclavos  ,  al  toro,  al  carne- 
ro, v  ni  caballo,  lozanos  y  llenos 
de  vigor  y  foteotod.  Otro»  anima- 
les donH*sttcos  van  en  su  séquito  li- 
bres ,  y  f\  perro  que  los  tiene  bajo 
.su  custodia,  como  un  criado  fiel 
apremia  sus  pasos,  kM  oooacrva  oiii> 
dios  en  nns  misma  mora4a,  y  aoenn* 
(\,\  con  sn  vijílancia  Ins  desvelos  y 
afahes  de  SU  seüoT.  ( véaae  la  iaui»- 
iia  7t. ) 

Uoa  nueva  familia  y  convoy  as* 
mojante  se  reúnen  á  la  primera ;  sa 
perspectiva  es  la  misma:  entram- 
bos jefes  irán  a  establecerse,  y  fija- 
rán sus  nuevas  moradas  vecinas  la 
una  de  la  otra.  En  sus  necesMadss 
y  en' los  accidentes  imprevistos  se 

ipcestai^  mi^luaii^eate  socorro:  lo 
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sus  pensamienlos  mismos  y  sus 
votos  se  lanznn  á  un  porvenir  dis- 
taule  :  íuíí  taiiiiliai»  2»e  uoiráu  uu  <Jia 
eolre  ti  por  lo§  iriaciilot  mw  un- 
tjós:  la  soledad  de  lo4  bosques  qne 
les  rodean  habrá  desaparecido,  y  se 
lirometeráu  nuevas  prosj)eridades 
jMira  so  jesemeioow 

Este  ptrspeelm  alieota  é  los  prí- 
meros  nini-ndorcs :  sin  embargo  no 
se  deja  coiuiiiiii  ar  sino  al  Iravós  de 
fatigas  y  privaciones.  Eo  uo  país 
aabrig»  m  fimiso  erMrto  todo :  el 
lerrtno  se  maestra  rebelde  al  culti- 
vo ;  y  después  de  bnln-r  erh:Hln  riba- 
jo. con  el  hacha  y  eí  luego  inmensas 
.selvas,  bUS  raices  q^ucdau  todavía 
a  Frailadas  eo  ai  aoelo.  ¡  Qué  de  su- 
dores para  estirparlos  y  para  des- 
brozar la  tierra ,  arrancar  las  rocas 
ú*t  que  se  halla  erizada  ,  desviar  las 
aKoat  pMitBfiosas  que  la  iu vadeo, 
asegurándolas  un  cono  Hbre  t  El* 
fiMDajoesel  que  dí'ht*  convertir  oii 
saludable  aqtu'l  litirncílo  Ind. izar  : 
pero  ,  ¿ao  vcudrau  á  asaltar  al  co- 
lono MNt  OOÜtajíOtM ,  T  iMrir  do 
Dittorte  ¿  lo»  priiDtn»  baopedes  de 
aqn»*lla^  comarcr»^  ?  Fu  este  caso  se 
suspende  el  cultivo  de  la  tierra  y 
«  sta  Ua  perdido  su  vejetaciou  indí- 
jona,  aiu  hober  dodo  todoWa  ottevo 
fruto.  INo  obstante  el  camino  está 
abierto  y  se  .sií^uen  las  huellas  de 
s'ts  guias :  un  trabajo  emprendido 
doja  mompro  algiioa  herencia  que 
reeojer ;  ae  roemplaaaD  los  prima- 
ros ocupadores,  y  el  írabujo  se  hace 
menos  penoso  en  un  tiM  reno  á  mc- 
dio  abrir  :  el  arado  nbve  en  él  sus 
•orcoa ,  voD  á  reproddcine  la  pata* 
ta  y  el  mat£,  se  prolonga  un  cerca- 
do al  rededor  de  los  |)Íantios  cuja 
centro  ocupa  luia  cabana  rústica  ,  y 
los  bombres  recocidos  debajo  de 
aqaalloa  humildes  techos,empietan 
muy  luego  edificios  mas  duraderos 
y  regulares.  (  Véase  la  lámina  72.) 

Rápidanieute  se  desliza  ei  tiempo 
eotra  la  faifaocia  y  juTentod  de  eataa 
colonias.  Uo  pok  explorado  ya  ,  va 
á  cultivarse  con  mas  d'fsrcrniniiin)- 
to;  la  calillad  del  mu  lo  es  conocida, 
y  pueileu  conualui'aii/.arse  en  él 

otraa  prodocooBaa :  ae  daaeobreo 
nuiaa^  ae  ha  da|Ío  con  algttoaa  U» 
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oaas  de  navegación  pera  él  eomer- 

cio ;  llei;nii  nrtcsnruis,  y  fst;i. 
bleceii  l;>s  lujemos;  multiplícase  el 
trabajo  bajo  Lodus  las  formas  t  y  en 
roporeioii  é  las  neoeaídadas  de  sua 
abitantes;  y  á  medida  queanuen- 
ta la  colonia, se  desíu-rolla  con  sufe-  * 
licidad  ,  se  presta  á  sus  exijencias  , 
y  llega  á  asemejar  su  industria  á  la 
de  otros  Eatadoa,  de  los  que  habiao 
desaparecido  sus  fundadores.  Ellos 
hablan  tenido  la  ventaja  de  entprert- 
dersus  nuevos  establecimientos,  cou 
todos  los  foeoraoa  qne  oA«ise  el  de- 
aarrollo  de  laa  arlea  y  de  la  iota)!* 
jencia  bumni^n  7)e  esta  manera  se 
or¿;anÍza  fácihueu!»*!*!  nueva  rindad; 
y  como  emana  de  una  sociedad  ya 
lloreoieote,  naturalmente  es  coo* 
ducida  á  no  adoptar  sino  Institncto-- 
ues  análogas. 

Hemos  observado  que  la  nrínci- 
pal  población  de  los  Estados  uel  oes- 
te les  habla  sido  enviada  por  loa  del . 
At^ánlico,  pero  que  frecuenteraen* 
te  se  había  aumírulado  por  efecto 
de  las  revoluciones  y  de  las  guerras 
del  antlf^o  mundo,  Ealaba  á  ta  aa- 
zon  la  Europa  abrumada  con  tan- 
tas calamidadns,  que  titi  í;r.ui  m*!- 
mero  de  liouibres  iba  a  buscar  un 
refujio  al  otro  lado  de  ios  mares.  La 
reHjioB  habla  tenido  soa  prosa*ilos: 
tuvo  también  los  suyos  la  política,  y 
cada  uno  de  ellos  fué  á  disffiilnr  de 
la  tolerancia ,  de  la  libertad  civil  y 
de  la  seguridad  \  y  la  confederaciiHi 
americana ,  enriquecida  con  laa  pér* 
(Hilas  de  otras  nrtriniics  ,  pudo  con- 
tar desde  luej^o  con aiiijunc.s  Kstados 
nuevos.  Se  babiau  erijido  en  1790- 
eo  el  Kéutttckv  y  el  Teneaeedos  ea- 
fadoa  tarHtoriale» «  y  amboa  países 
fueron  admitidos  en  el  ranj^  de  los 
l'^tados  f  el  uno  en  1792,  >  el  otra 
eo  1796.  El  territorio  del  Ohto,  no 
obtuiro  la  misma  concesión  sino  al: 
cabo  de  seis  arios  :  babia  estado  es- 
puesto  á  las  incursiones  de  los  Tn. 
dioSf  y  este  peligro  habitual  babia 
perjudicado  a  los  priaMros  prog/'e- 
sos  de  su  población  y  de  an  cultura*  • 

Uno  de  los  medios  mas  seguros  de 
favorecer  el  <lesniniite  i\v.  los  f)nises 
del  oeste ,  fue  la  ocupación  de  una 

grande  eateaoloB  dettema  de  pro-, 
piedad  pdhiiaa  pot  -loa  <|«e  haba» 
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servido  (iuraule  la  ^ikmt.i  di:  [ñ  iii- 
dependencia  :  se  di» tribuyeron  eir 
km  cialoiieR  que  m  let  habiao  asig- 
nado ,  y  siciuio  estas  concesiones 
verinn»  unas  de  otras,  pudo  ser 
apreciado  á  U  Tez  un  distrito  en- 
tero, ^  hallar  iMdíos  de  defeoaa  éo 
le  ttcil  rennioQ  de  sus  recuraoa  jde 
sus  fuerzas.  No  podran  ciertamente 
estos  distritos  territoriales  asiinr- 
larfte  á  las  colonias  militares,  stgetas 
á  |in$tacioMt  penoMlM,  y  quelm* 
pimen  á  aw  poteedoret  la  obliga* 
Clon  de  nn  servicio  de  guerra.  Nin- 
[|iina  condición  especial  se  les  pres- 
cribía .  perú  su  valor  estaba  ejerci- 
tado: Maeoatetea  tea  craa  fiMnilíah 
res ,  j  sus  levas  volanfarias  podían 
cubrir  todo  el  paia  como  caá  aik 
grande  escudo. 

A  medida  qoe  la  pobladoo  iba  es- 
feadidadose  por  aquellas  comarcas* 
procuraba  el  gobierno  enlazar  todas 
sus  partes,  tnultiplicaudo  entre  ellos 
los  medios  de  comunicación.  £1  es- 
tabMmiaBto  del  correo  jr  aaa  cor* 
rapoadeofliaa «  recibiao  cada  día 
aumentos  proporcionados  á  las  ne- 
cesidades. 1.a  autoridad  pública  no 
costeaba  sus  gastos;  contrataba  pa- 
meada  ana  deliagraadea  Iteeaade 
este  servicio  con  empresarios  parti- 
culares ,  y  sin  tener  que  entrar  eu 
sus  dispendios,  recojia  una  parte  de 
ana  benefieioe.  Etie  aodo  ot  can* 
ducir  la  correapooMlcBciaBOofrcelt 
sin  duda  mucha  garantía  ;  la  con- 
ducción de  las  cartas  no  siempre 
corria  por  los  ajeoteá  destinados  á 
este  enpleo ;  coa  fireoaéiicia  ae  ra- 
carria  á  los  viajeros  que  tenlao  qoe 
seguir  la  misma  dirección  ;  y  el  in- 
terés y  el  secreto  de  las  familias  es- 
taban á  su  díacrecioo ;  pero  rara  ves 
Aaaibait  de  eala  ooofiaan ,  hallán- 
dote aun  algunas  vecps  su  caiTOaie 
cargado,  siu  saberlo, con  la  valí}aae 
la  correspondencia. 

Ea  laa  rcjioaos  lodá^fo  oabierlai 
de  bosques » ea  las  oue  el  cultivo 
empezaba  apenas,  y  los  habitantes 
eran  raros  y  estaban  diseminados, 
nMM  de  ana  vez  se  suplió  al  estable- 
cinúnatode  una  administración  de 
correos,  colgando  de  un  árbol  ,  co- 
locado al  lado  del  camino,  la  bolsa 
en  donde  debiao  uciiarsc  las  cartas. 


Los  tnensajeroH  dejaban  en  ella  ia 
correH|K>udencia  qoe  loa  factores*- 
eocar^Mloa  dedlslnbiiiriaaa  loa  dia- 
tri|os  vecinoe,  ffooqjiaa  en  días  fi-  • 
jos:  igualmente  se  confiaban  al  mis- 
mo depósito  las  cartas  que  debian 
marchar ,  y  el  árbol  Intelar  ae  ka» 
liaba  puesto  bi(}o  la  salvaguardia  éé 
la  fe  ptíblica.  Los  ludios  mismos  se 
habian  acostumbrado  á  respetar 
aquellos  lienzos  habiadores\  y  les 

•mbafaa  aae  especia  4a  pwler  «*• 
jico  qae  oo  se  elreviao  a  iosuilMrf 

protfjicndo  su  creencia  en  los  sor- 
tilejios  eate  ír^il  aiedio  de  coudoc- 
cioo» 

Guando  Cita  radliéad  eo  aome» 

Eonderse  bobo  hecho  menos  sensi- 
le  lo  lar^o  de  las  mayores  distan- 
cias, todos  los  truef|ues  de  socorro» 
y  ser? icioa  eotre  lea  diferaotaa  |Hr* 
tea  de  la  aonMatacte  faema  mar 
numerosos :  parecía  que  un  mon» 
miento  jeneral  arrastraba  hacia  lo7 
estados  del  oeste  todas  las  especn- 
ladoaei  j  todo*  toa  mfereses ;  y  ua 
deseo  de  acrecer  la  felicidad  faordivi-' 
dual,  se  jtmtaba  á  la  lisonjera  espe- 
ranza de  ensanchar  el  tern^orio y  el 
poder  de  su  patria. 

El  rápido  deaarrollor  de  atgoaoe 
Estados  era  poderosamente  secun- 
dado por  ese  espíritu  de  asociación, 
del  que  hemos  ya  señalado  el  influ- 
jo ,  y  que  baeii  ooiaaca  loa  raaar* 
aoa  jf  la  volaolad  de  no  gran  niime- 
ro  de  personas.  Este  empleo  de  la 
fuerza  y  de  las  masas  habia  hecho 
erijir  en  otro  tiempo  monumentos 
jigaotescos ;  y  ai  lotbraaoa  de  lodo 
uu  pueblo  babÍBa  pedido  levantar 
ó  nivelar  montañas  enteras,  ¿qii^  no 
debia  hacer  el  poder  del  número 
cuando  estaba  «far^ido  por  uo  grao 
desarrollo  hiteieetual»y  era  aplicader 
á  los  primeros  intereses  de  la  socie- 
dad ,  y  á  todo  lo  que  podía  acelerar 
sus  progresos?  Eo  estos  casos  todo 
conapifA  á  va  niaawtii,  y  loaira* 
bij^aa  dividen,  y  cada  empresa  acr 
conduce  separadamente:  se  forma 
una  compañía  de  accionistas  para 
la  construcción  de  uua  carretera  ó 
Ja  escavaoioa  de  «a  caaal;  otra  para 
el  desagüe  de  un  terreno  pantaooso. 
aquí  se  principia  la  csplotacion  de 
una  miua,  alia  se  [loueo  ea  juego 
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ios  ínjoniofi,  y  loqnc  es  sii|>erior  á 
las  fuerzas  de  UD  homUre  io  ensaya 
aaa  comparacioo:  sin'  embargo  ¿em- 
lea  ton  Íot  raenrm  de  que  dispone 
siifragnr  á  sus  gaiilos  ?  Apóya- 
se en  el  crédito  y  H  conñaoza  qnc 
ha  ioapirado.  A  e&las  compañías  les 
ÍMtMitiitaiii,pm  HeMirettraD* 
jeras  m  haam  de  tmbt¡ef,  mrrnma 
de  nomerário,  mas  e)  papel  queemr- 
teo  equivale  á  dinero.  Se  establecen 
bancos  particulares ,  y  la  circula* 
eiott  de  tote  eMBeei|¡MMi  Mlwta- 
rios  queda  abierta  libremente,  y 
esto  basta  para  la  seguridad  del  pa- 

ade  Ja  mano  de  obra  y  de  los  cam- 
•  del  comercio.  El  éxito  de  senie- 
jeatoi  cttpMM,  meebidM  co» 
prndoncia  y  seguidas  con  perseve- 
rancia ,  puede  contarse  como  cosa 
segura  ;  sto  embargo  especuladores 
If  ofirioB,  «lirmtdoe  cmi  el  peía 
de  tos  cargas,  caen  m  «edlo  de  tcf 
fmp«Tf»ícto»  trabajos  ♦  y  ese  infatiga- 
ble ardor  que  comunmente  se  diri- 
je  á  las  operaciones  difíciles  y  azá- 
rate, eeplica  las  noneroses  qoie* 
bras  ocasionadas  por  la  insnficiencia 
de  los  medios  que  se  han  empleado. 
Serían  menos[frecueQtes  en  un  país, 
eo  doode  todos  loe  f^tos  que  tie» 
MI  on  obfctode  utilidad  pdblice 
fuesen  hechos  por  el  mismc  gobier- 
no ,  porque  podría  desplegar  nn 
conjunto  de  recursos  y  de  poder  de 
loe  qne  no  poedeb  disponer  lee  eso* 
elaciones  particulares;  pero  en  los 
Kstados-TJnidos,  el  cuidado  de  las 
mejoras  locales  se  deja  con  frecuen- 
cia á  las  poblacioues  que  deben  re- 
portar de  ellee  laee  ^entejas. 

Todos  los  intereses  están  de  tal 
suerte  ligados  en  un  pueblo  indus- 
trioso y  mercantil ,  que  la  ruina  de 
tm  eepeooledor,  arriescador  en  tm 
eaipresae,  lleva  en  pos  de  sf  la  de  los 
acreedores  de  quienes  habia  obteni- 
do los  recursos.  Si  ha  disipado  su 
fortuna ,  las  iustitocíones  públíaas 
7  le  onlflioa  opotn  i  senejente 
abnso  de  eoofieoet  m  freno  dema- 
siadamente poderoso ,  y  la  lenidad 
de  las  leyes  conceruicnles  á  quie- 
bras priva  de  toda  gara u lía  las  tran- 
sacciones, de  las  oMüee  le  bnem  le 
deberte  úempn  eer  la  beee.  íereee 


!i;iberse  temido  j>oncr  límites  a  esl« 
activa  y  poderosa  emulación  que  al 
eoipetar  ona  empresa,  moelusv»' 
ees  ruinon  pera  su  eolor,  ha  pros- 
perado luego  en  las  manos  del  oue 
se  ha  apoderado  de  ella  ,  y  condu- 
cido á  su  término.  Mas  sobre  estos 
inleraes  ,  y  solire  etloe  céMUm  ee 
eleran  lás  leyes  de  equidad,  las  cua- 
les serán  siempre  consideradas  co- 
mo los  elementos  mas  duraderos 
de  grandeza  ;  y  si  uno  puede  creer 
que  todas  las  mtitnciooes  socialee 
han  de  perfeccionarse  gradual  mente,, 
esta  parte  de  la  lejislacion  amejcica^ 
na  sin  duda  será  rectificada. 

Sobra  todo  en  las  cnestioiieirall- 
jiosesetendondeel  espirita  de  aip* 
ciacion  se  desarrolla  con  nn  celo 
que  no  seria  tan  fervoroso  en  los 
negocios  secundarios.  Cada  una  de 
lee  ooMnIooes  goza  de  une  entera . 
libertad  en  sin  dogmas  y  en  su  mo- 
do de  adoración  ,  todas  tienen  su» 
templos  y  forman  sus  corporacio- 
nes distintas,  qne  proveen  á  la  ma- 
niMencion  de  sus  ministroe ,  á  loe 
gülos  del  culto  y  á  todas  sus  san- 
tas ceremonias.  Kl  gobierno  no  se 
mezcla  on  ninguna  de  sus  pi  ácli- 
cee ;  sn  ettloridíid  no  castiga  sino 
les  acciones  que  pudieran  pefjndl* 
car  el  órden  social ,  y  todas  las  re- 
laciones entre  el  hombre  y  la  Divi- 
nidad son  ajenas  de  su  inspección. 

EitaindepeiideMierelt{ioie«  ábi 
qne  no  coarUi  nli%«fl  lénero  de 
trabas  ,  ha  sido  cansa  ya  de  que  na- 
ciesen de  las  creencias  primitiva» 
un  cierto  número  de  escisiones  :  y 
desde  la  época  en  que  estas  eooiiN 
nionefT  diversas ,  perseguidas  en  ef 
antiguo  mundo,  vinieron  á  buscar 
un  asilo  en  el  nuevo ,  las  hemos 
Tinto  propender  el  drámenibrarse 
aquel  espirito  «le  reoeor  j  oeloiAi 
de  que  hahian  estado  animadas  por 
tantn  tiempo.  Cada  una  de  ellas  te- 
nia el  mismo  oiijen :  todas  se  re* 
mootaben  igualnMnte  é  la  ftmüh 
cion  y  á  loa  ilfarae  santos  t  y  comer 
se  habian  reservado  el  derecho  de 
interpretar  las  escrituras ,  permi- 
tieron el  mismo  examen  á  los  nue- 
ToecooMOtadorei.  Entra  elloehtibor 
tfwicboa  que  no  se  diferenciaban 
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.^ioo  por  lijeros  matices  ,  olrr>s  coa-  no  habían  taiii|>oco  permanecido- 

tki^iiierou  formar  cuerpos  ealcros  iiivariabits»  cu  &ui»  doclriuaa.  Una 

da  doelrÍM.  IgMa  m  que  caMÍA4liUil  twiUi  la  fa- 

Después       hab^r  delineado  en  cuitad  de  predicar,  por  necesidad 

el  libro  sej^niido  de  es\?(  historia  debía  con  freciiencía  oslar  rijitada 

las  relijtoue;»  imporladaik  en  Améri-  por  la  exaltación  o  la  elocueucia  de 

ca  por  lo*  loadadores  d«  siia  ook>*  los  que  habktt  aido  inspiradc»  por  «1 

iiÍM«  IIM  iiMMimbe  contittusr  ilf«*  cielo,  f  mtib  Mitttsía>ia&o  favoMCÍi 

ñas  de  sns  rní.niíieaciones  ,  y  á  vr-  todavía  mas  el  rsf)írittj  iTinovi- 

cord.ir  n(}tieltas  que  cjercifroü  iiu  cioo.  Estos relijionario&  había u  esla- 

ioiperio  mas  decidido  sobre  ia  upi-  bbcido  ya  oueve  cougregacioues  db<^ 

mam»  tintafr-ctdi  una  de  «tu  traía  ta» 

La  igiaiM  aoglIoMift  seguía  te-  asamblM  jr.sus  miaiitrot,  p«diM* 

iiierido  UD  gr^i)  nt^ti^To       prosé-  do  prevMNM  vltCrioMidMIMfllblA* 

lilos.  iieconoie  eu  sil  couiesiuu  de  ckiíils. 

fe  la  Trinidad ,  U  Lucaruaciou  del       Loa  hermanos  moravitas ,  Otros 
Hijo  di  Dios  y  la  divinidad  d«l  E»»  d«  Im  raforuMKlDrea  dd  InlMiii»* 
pirilu  Salios  oie^a  el  purgatorio,  au>,  se  habiaii  hecho  igualmente  pot 
rechaza  I  s  rnduhencias,  la  venera-  pillares:  se  atenían  como  los  aoabap- 
ciou  de  las  imájeues  y  de  las  Eell-  tistas ,  á.  sostener  la  autoridad  de  &u&. 
quias     la  invocación  de  loa  san-  doctrinas  por  la  gravedad  d« 
Um;  «Mdeaa  el  Mlibato  del  clero,  y  coshimbres;  m.  eiMiducta  prev< 
se  aoeirea  á  ciertos  pnnripins  <ln  ía  eo  favor  de  su  creencia,  y  las  tierras. 
Reformé!  «  n  rtianto  á  losSacramt'ii-  que  fecnndaba  su  trabijo  se  consi- 
tos  y  á  la  iaterprelaciou  de  los  mis-  derabao  como  bendecidas  por  el 
tafiot ;  pero  difiera  eteacielnMata  cielo»  Knflidoi  á  «loloa  l«j«iiae  m». 
daalU  por  sus  reglas  acerca  de  la  misiooarot«  BOMNOflMiitaea  taido^- 
jerarqnia  y  líi  disríplinn  pclesiásti-  dades  y  campos  ocupados  por  bom- 
«*a,con  el  deseo  de  mauleaer  la  aoi-  bi»es  civilizados,  sino  en  nied  m  «ic  las 
formidad  de  la  doctrina,  y  de  üo  naciones  iudta^,  á  1  as  cuales  (xocura 
AbuidQQarMi  á  ínnovacioiMe  arbiira*  baoeoiiaartir4  te  fe  y  al  órdeo  aocisi. 
l  ias,  que  algunos  hombres  sin  ca-      Alguna  vez,  apartándose  de  U 
rirter  v  sin  misioo  qoiaierao  ia*  nea  de  las  coshimhren  i  opinioQtt 
troducir  en  ella.  recibidas,  una  corporactou  se  hai^ 
Sin  embargo  apenas  la  Iglesia  an-  mas  reparable.  Los  moravitaa  fénoot 
glicana  ae  huboieparado  de  la  Santa  ban  entre  elloa  verdaderas  comoni- 
S  'de,  un  gran  número  de  disidentes  dades  relijio,s:ís :  «insasanibt «ras arre- 
«e  alearon. contra  ella;  y  aunque  es-  ^Ubau  el  traliajo  de  cada  liermai»o, 
tuviesen  divididos  entre  sí  por  al^u-  disponían  de  su  tiempo,  lijaban  su 
oes  opioMioai  y  rlloa«  ae  reiMuao  froerla^y  Dopanníliané  lea  herma* 
para  nacer  iioa  oposicioo  de  dmo-  nasjÓTeoeani  kaelaoflioo  de  sus  mas 
f^omon  anua  üiiíorídad  quepreten-  dulces  vínculos ,  proponiéndolas  \os 
día    iuipom  i  K's    MI   creencia.  Su  es[)os()s  que  les  destinaban.  Uu 
partido  su  habta  becUo  mas  temible  tema  en  el  que  no  se  consultaban  para 
|K>rqn6  ao  ae  había  limitado  a  las  nada  laaioelioaeiooefl  motoas,  hacia 
cuestiones  religiosas,  habiendo  de-  temer  que  un  gran  número  de  unió- 
seado   introducir  cu  la  admiuis*  nes  fuesen  mal  ó  pcico  fr'ítcs  :  pero 
tracion  civil  ios  principios  demo-  se  creia  apartar  este  peligro  dejando 
créticos ,  á  los  que  la  coostltueioa  álas  personas  que  no eatovieaenoon» 
desús  iglesias  les  había  acostumbra-  fonnea,  el  derecho  de  consultar  por 
do.  Asírpiesusdíversas  nsocincioríeny  tres  vecesla suerte. Sí  esln  ern  f.ivori- 
^u  espu  iUi  de  indepriuleiicia  (luTon  ble,  se  hacinn  df'  semí\|;mt"'  «lulo- 
un  poderoso  apoyo  á  los  que  se  ure-  rídad,  uara  reliusar  el  partido  que  se 

aenlaroncooM» refiornadorea dalgo-  laa  haliia  propoeato;  j  ealorerarao. 

bieroo.  oCreob  una  escusa  h^Uma,  qnicia^ 

T.os  aoabaptislas  derramados  por  un  medio  de  superchería,  á  las  qne 

casi  todos  loa  Estados  de  la  UnioOt  tenían  en  vista  un  enlace  de  inclina- 
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cioii,óque  (leseaban  permanecer  li- 
bréis. El  liempo  desacreditó  uaa  cos- 
tumbre qoe  ya  se  babía  aprendido  á 
eludir;  y  te  aproximó  roas  y  omm  á 
las  costumbres  déla  sociedad, cuan* 
do  se  reconoció  que  los  casamieo- 
tos  mas  íelices  no  depeodiao  ni  de 
la  voluiM  dn  otNi  «i  del  cipn- 

La  comunión  que  progresó  roas  eo 
los  Estados-Unidos  fué  la  de  los 
metodistas  JoUu  VVesley ,  su  funda- 
dor»  neci6  <b  1701,  <ü  Ipwwtfi  m 
¡      Inglaterra,  y  desde  inajr  teraprano 
se  hÍ7.o  notar  por  su  viva  y  entusiasta 
imajiuacíou.  La  lectura  continua 
I       de  la  Imitación  •  de  Jesucristo  le  dia- 
I      ponia  para  la  vidt  interior;  y  ean 
^       prendió  la  reforma  de  la  Iglesia  an- 
I      t^Iicana.  después  de  haber  atraidoá 
,      susopiuioaes  ciertouumerodeestu- 

.      eD  donde  h^bia  coMlnkloMiteito* 

.      dios;  siguiendo  el  curso  de  sus  predi- 
¡      cadores,  lauto  en  luglatera  como  en 
America,  eu  donde  fue  püderusamen-> 
telÉUMliado  por  ia  olQPiofliadeWhi- 
tefíeld,  el  cual  luego  se  separó  de  él. 
Wesley  babia  seguido  desde  luego 
los  principios  de  los  moravitas  y  de 
los  nernbutes ,  pero  los  bailó  sobra- 
flMBeote  místioot  eo  su  ereencia, 
demasiado  distante  de  los  demás 
lio  m  bres,  y  e x  e s  i  v a  mente  m  e zq  n  i  ri  os 
<;o  su  caridad^  Le  parecía  c|ue  la  fé 
^  00  doo  del  Kapiritii  fluilo,  que 
ere  la  que  justificaba ;  pero  que  te- 
'      nía  necesidad  de  ia  concurrencia  de 
'       lat  buenas  obras.  Si  uno  carece  de 
'      J^-i  luces  de  ia  (e  ,  este  error  no  pue- 
'     (le  ser  castigado  como  na  peoado; 
'     la  felicidad  y  la  dicha  de  la  otra  vidz 
dependen  de  la  conducta  que  se  ha 
^      observado  eu  esta;  ios  hombres  no 
'     sou  ciertamente  predestinados  ,  v 
la  aabiduria  deoopkii  jostoy  au- 
'     jMjricordioso  ha  previsto  su  suerte, 
'     a  noque  no  la  haya  decidido,  ai  em- 
'     ba  razado  su  libre  albedrío. 
'        Rl  clero  metodista  admita  ana  ja* 
'     rarqnía,  á  la  cabeza  de  la  cual  se  ha- 
llan colocados  los  obispos.  Los  prin- 
^     ci pales  ministros  del  cuitóse  reúnen 
^     auuaimente  eo  conferencia;  en  estas 
aaambleaa  aa  aaSala  el  admeao  da 
predicadores  para  cada  distrito:  se 
y  ijila  la  observancia  de  la  disciplina; 
I    «si  clero  recibe  los  uuevoa  miembros, 


y  los  aspirantes  que  desenn  ser  ad- 
mitidos á  ejercer  la  predicación,  sou 
admilidos  á  prueba  duraule  mucho» 

^kÉ^aatM  da  lar  oaafiraMkiaaB  aa 

Existen  dos  clases  de  ministros; 
laavMM  da  Mignaaian  IQa  aa  las 
cíadades,  y  laa  airaa  anMlaatas. 

Estos  di  tiraos  recorren  tos  países, 
en  los  qne  las  habitaciones  se  hallan 
todavía  ai.sladas,  y  Ueneu  asambleas 
(atpalrwyr),  algáaaa  Yaoaa  an  campo 
aMario ,  á  las  que  concuri*en  de  to- 
das parles  sus  corrclijiooarios. Estos 
llamamieutos  de  todos  los  cristianos 
dispersos  en  un  vasto  territorio,  te- 
nían lugar  durante  laa  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  y  cuando  los  fieles 
carecian  de  templos  en  donde  po- 
der reunirse,  venían  á  orar  juntos 
debajo  da  la  bóveda  del  alelo,  bia 
tradición  es  la  aue  ha  servida  da  ra» 
gla  á  los  metodistas  ;  y  si  sus  mee- 
tin^s  han  sido  alguna  vez  objetos 
de  ceusura  ,  con  todo  esta  nota  no 
puede  llegar  kaata  la  lotaofíioo  aaa 
que  fueron  estaMacIdos.  Los  refor- 
madores relijiosos  no  pueden  aspi- 
rar á  tener  ningún  iuilujo  en  una 
sociedad  civilizada, sino  respetando 
loa  principMM  que  la  animan  y  con- 
servan ,  y  una  instituciou  dirijida 
contra  las  costumbres  seria  repro* 
bada  por  la  opinión  pública. 

Mas,  si  aoaaidefamaa  qoa  ao  om- 
dio  de  esas  grandes  asamibleas  todos 
los  concurrentes  no  se  limitan  á 
recojer  la  palabra  divina  ,  y  que  des- 
pués de  haber  oído  cánticos  reliiio- 
aoa  y  la  predieaeloo,  aedao  elloa 
mismos  á  una  Inspiración  repentina, 
para  nirijir  resueltamente  al  cielo 
sus  plegarias  cou  un  grado  de  fervor 
que  raya  en  éxtasis  ,  para  acusarse 
püblicaOMOte  de  sus  faltas ,  y  para 
dar  el  mavor  libre  vuelo  á  sii  arre» 
peutimiento,  podemos  reconocer  en 
este  escesode  emoción,  que  confun- 
da alguoaa  veaea  todaa  laa  faooltadea 
del  alma ,  un  estado  da  aaailadoo, 
del  cual  pueden  sacar  ventajas  las 
pasiones  humanas.  La  juventud  que 
acaba  de  manifestar  los  combates  y 
lai  flaquezas  da  su  eoraaea ,  ¿  no 
ha  entregado  una  arma  contra  sí 
misma  á  los  que  intenten  seducirla? 
¿no  ha  hecho  conoter  que  babia  po- 
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<\u\o  raer?  y  la  vivacitijui  mtsmn  cor» 
qiic  ha  espresado  su  pe«ar  ,  no  hn 
revclftdo  afttiui&iuo  la  iuLeu&iUdd  de 

Kstas  asambleas  duran  con  fre« 
cuencia  muchos  días  ,y  por  coosi- 
guieuU  es  necesario  qae  lot  concnr- 

tMMBfti.  Un       wiuwm  de  «liot  Iuk 

cen  juntos  stis  comufn*^ ,  ▼  rn  pstos 
nuevos  ognpes^  piortU"  (^rtliníiriii- 
meotc  el  fruto  de  ia  predicación  y 
dvit  plegaria  ilovtffiwratcHiMilih 
biaii  ellos  misiBoaiiefireDdido,  vuel- 
ven á  aparecer  mas  eseuaables :  hs 
linieblas^quc  vienen  á  echar  un  ve- 
lo sobre  las  acciones,  pueden  ÍSavo- 
raeer  dgimoa  óe^évémm,  tm  Molie 
esláscmhrnda  de  lazos;  v  la  virlud 
vacilante  lient-  neccsulatf  de  las  mi- 
radas del  inundo^  y  de  ia  iaz del  dia. 
Sin  embargo  esttt  minámw  i*o  ao« 
ayiiait4ai  mMi  «I  melodismo  r 
ntrns  comunimics  relijlosashan  vía- 
lo algunas  de  sus  ceremonias  ignal- 
mente  esprnistas  á  la  profanación  ; 
F  «1  intorét  4lc  ki  himI  péMíM  l« 
m  conducido  ronchas  veces  á  re- 
nunciar á  Ims  reuniones  nocturna»  f 
de  las  que  podría  Uabt*r  abusado  la 
cormpcíon  ó  la  flaqueza  del  cora- 
son. 

VA  fundador  de  loa  metoaistaa 
murió  rn  170f  ,  de5;pt»es  fie  habrr 
aílanzado  sus  doctnnas«  y  liaber  ob« 
l6eido  en  UmIm  tat  rangos  ile  Is  so- 
ciedad numerosos  j  Cot  fien  tes  dis- 
ripnln?;.  Las  práclirn<í  son  ¡gnal<»s 
(lara  lodos,  pero  el  don  de  inspi ra- 
ción varía  j  y  la  forma  y  el  fondo  de 
siis  plt^arMtt  improvlsste  Mm  ibo> 
dificados  é  tenor  del^grado  de  m. 
educación,  y  la  rstpnsíonde  su  ta- 
l«Milo.  Su  lenguaje  se  convierte  en 
elocuente  ó  vulgar,  en  eulusia&taó 
oompasado,  y  reveis  Issdesigtislds- 
des  de  carácter,  de  espíritu  y  de  In- 
cftnarion,  v  todf>  !n  rjue  hay  de  í'lf»- 
vacion  o  abatiiDiento  en  d  fondo 
del  corsxoo.  La  mayor  parte  de  los 
eadsvos  son  uetodistaa:  estos  hon- 

bres,  á  qu'nMít's  In  (lpsp;r,'Tf'¡a  hace 
iguales,  so  uncu  lauibieii  en  sus  vo- 
los  y  en  sus  oi  aciones,  y  no  recono- 
een  ás«s  Mnos  si  elevarse  hlds  el 
Dios  4|Qe  ooinmIs* 
El  cstoUcismo,  que  psió  á  Asoé* 


ricT  cotr  las  diferíanles  ram:i!^  rí-* 
crist  mnismo,  no  se  había  estal>lecidü 
por  de  pronto  sino  en  el  Maryland, 
en  donde  ana  ettiMis  inglesa'  hay* 
sido  conducida  por  t\  lord  Bal  ti  mo- 
re: pero  sti  í»«ifi'r:i  %^  hn  af^rflUflrído  ; 
y  en  la  mayor  parte  de  los  litados 
estvlglesfa  hs  imaieBilnki  e9  mÉbnri 
de  tus  neófitos.  Iis  aasfealad  deavs 
templos,  la  pompn  de  hus  altares  , 
la  solemciidad  de  tíis  ceremonias  sa- 
gradas, el  esptendur,  la  aruiouia  de 

diipOOCn  el  alma  á  cambiar  de  ft- 
jion  y  á  elevarse  háciaet  cielo.  F.ste 
influjo  de  los  si^os  cierlaineote  no 
es  todavía  la  piedad  inisina,pero  dis- 
pone el  espm»  al  recogianevl^,  y 
le  conduce  á  la  oración.  Conmovien- 
do la  imajirtfieton  fiel  hombre,  es  co- 
mo ae  penetra  mas  vivamente  basta 
SM  eofwhoo  i  el  eradwp  sagrado  esen* 
tAMeSMNM  poderoso;  desde  !a  cáte- 
dra cvattjética  domina  todos  los  in 
tereses  hnm?inos,  y  la  moral  ,  á  Id 
i|Oeim^tmc  el  sello  de  la  relijtoo, 
oaotf Mpto  €Ns  pelabas  de  Bfoa« 
Bl  libre  ejercicio  de  lodos  k» 
creencias  fundndas  ^obre  la  anfietts 
y  1,1  Mucvn  li'v  J10  ha  ocfisítHiado  nio- 
¿luu  irabloruu  en  los  ELstado9-[7nr- 
dos;  y  esta  calnia  no  es  perderfo- 
el  eifecto  de  una  indiferencia  rehjio- 
sa.  Cn<la  imn  continua  perleneríí-n. 
do  á  la  comunión  que  na  e^cojido  : 
«fbaerva  sos  reglas,  contrftmye  para 
los  gastos  de  sus  establecimientos 
di'  ph'íinft,  de  InstrtTrrion  ó  bencfi 
(■<M)ci,i  ;  y  si        luJon.'í  lis  ciudades 
para  ir  a  foritiar  un  nuevo  estable- 
cimiento  lejauo ,  sus  opintoQos  rdV* 
jloiaa  toman  HDiyor  solÍdet|(ñMÍ» 
entregado  á  penosas  tarcas,  ▼  dema- 
siado advertido  de  %\\  debilidad . 
diente  la  necesidad  de  un  protector 
HivIsiUe^efuele  vijilecoDlmoaioeole. 
Cuanto  mas  difícil  es  su  situación, 
tanto  mas  desor^  y  espera  la  intcrvet» 
ciou  de  la  Divinidad  en  los  negocios 
humanos. 

Ladhrerskiad  de  eomot^Hieii  ne- 
cesariamente drhentrnrr  á  los  Fsta- 
dos-Unidos  mayor  niiim  i  n  fie  Imlñ- 
taotes.  Cada  estraujcro  que  va  allí , 
esté  vsgnhi  de  bollar  so  creencia  es- 
tablecida: esta  Üoriaa  entre  ella  y  los 
aotigoos  moratlores  «o  primer  vio- 
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tculo,  hace  (Icsapareoer  por  la  aso- 
-t'iaciofi  reliiiosa  la  diíereocia  de  orí- 
jeo,  y  It  fmññ  ém  tos  iolfes  prin- 
cipia por  la  de  las  opiniones. 

La»  libertades  relijiosas  y  civiles, 
queacabamos  de  mencionar^e&taban 
constantemente  protejidas  por  el 
gobierno  federal ,  el  cual  f^il  en 
(*llas  prinoípíos  de  emulación  y  de 
prosperidad:  se  afirmaban  todas  sus 
ioatitucioDesj  los  diferentes  ramos 
de  ■é»i»hitrii<>wi  eelMllabMi  orm- 
piiadoa ;  y  Washington,  antéelos 
fwimnw  arlIBces  de  esta  grande 
ohn,  procuraba  ante  todo  ponerla 
al  abrigo  de  innovaciones  ,  y  evitar 
ii  stt  p«»  «MI  mwva  wrkk,  0ia  ám* 
da  denió  la  América  felicitarse  de 
noa  reserva  tan  prudente  ,  al  con- 
templar el  espectáculo  de  los  sacu- 
dioiientos  de  Europa :  dos  naciones 
jeMron»  ImUm  tíá»  «Imdes  por 
los  cnemijijos  de  sus  recientes  instí- 
luoiones,  y  uno  de  estos  pueblos 
acababa  de  sucumbir,  üu  de&liuo 
tOUdé'é  WtiMBgtoi,  «I  Mi  supo 
«I  miam»  tiempo  las  desgracias  de 
un  héroe, que  habla  servido  á  sn  la- 
<lo  en  la  causa  de  la  isdepeiideiicia 
americana. 

bMir  en  favor  de  tan  grandes  inte- 
reses ,  había  sido  ,    sn  regreso  en 
Europa ,  uno  de  los  principales  de- 
fensores de  la  constitución  polaca 
de  1791,  que  habin  ttnidn  por  ob« 
jólo  volver  á  levantar  su  patria  y 
nacer  mas  fuerte  sn  gobierno  y  mas 
regular,  sopriroiendo  el  liberum  ve- 
to, y  úMUaméo  km  járwKtmn  de 
anarquía  sembrados  en  sns  antiguas 
leyes.  Mas  la  confederación  de  Tar- 
gowice  vino  á  despedazar  nueva- 
mente á  este  pueblo ,  cava  unión 
n#  MMi  latMnklvt  iqnelia  tevoM- 
cía  á  los  Raaos  contra  quienes COM- 
batia  Koschisko.  Este  les  venció  en 
Dubienka,  el  17  de  julio  de  1792, 
sin  qoe  su  gobierno  le  permitiese 
aproyechtne  <!•  la  vfietoria,  y  cuan- 
do vio  la  causa  nacional  abandona- 
da por  el  mismo  rey  que  le  mandaba 
eesar  las  hostilidades ,  se  desterro 
di  miaoMi  MiiiMiuilo ,  «¡  Dina  niol 
tpMiilMMqiin  pnada  aun  daaea- 
vaínar  la  espada  por  mi  patria 
Cuando  la  Ruf ia  jr  la  Prusia  hu- 


riNinos.  34?* 
bieron  decidido  el  segundo  re  parí  i- 
mieiUu  de  la  ^^^^^^^i^^^jJ^^'^^J^^^I^ 

por  ella;  ^  se  tramó  con  el  mas  pro- 
fundo sijUo  una  conspiración  para 
salvarla  ,  aunque  tenia  ramificacio- 
nes en  todo  el  reino. Los  desterra- 
dos se  dirijieroo  ¿Cracovia,  en  don< 
de  debía  estallar  la  conspiración, 
algunos  restos  del  ejército  polaco 
pudieron  llegar  allí;  otros  insurjen- 
iea'OiMnenrfiiii  do  %odfli  laa  ptovlo- 
das  armados  con  liocea,  haclMM  y 
lanzas  formidables*,  se  procnró  apro- 
vechar este  ardor,  y  nombrado  Kos- 
ciusco  ieneralísimo,  el  214  de  de  mar 
an  do  Itm,  aleanaA ,     4  do  aMI, 
una  primera  ventaja  que  exaltó  laA 
esperanzas  de  toda  la  nación.  Du- 
rante mas  de  seis  meses  este  guer- 
rero sostuvo  el  campo  gloriosamen» 
te,  apoyado  por  la^ intrépida  adhe- 
sión de  sus  compañeros  de*  armas; 
v  desplegando  tanto  valor  como  ha- 
bilidad, fatigó  los  movimientos  de 
loa  OBrraigos,  intorooBi6  ana  oono- 
nicaciones,  y  les  hizo  levantar  el  sl- 
tio  de  Varsovia  ,  á  la  que  atacaban 
hacia  ya  dos  meses :  pero  después 
de  haber  sostenido  con  heroicidad 
«na  lodii  tan'daa^^nÉl  en  Raalawl- 
ce,  en  Chetm  y  en  todas  partea,  vid 
en  fin  espirar  la  independencia  de 
su  patria  el  dia  10  de  octubre  de' 
1794 ,  en  la  sangrienta  jornada  de  * 
Macajoirico,  on  la  que  obatioándoao 
sus  tropas  en  combatir  contra  un 
enemigo  muy  superior  en  número, 
fueron  destrozados  enteramente. 
Kosohisko,  acriMHado  dolMrldas, 
cayó  en  el  campo  de  tMilalla ,  del 
que  fué  levantado  pm*  el  enemigo, 
para  ir  á  sufrir  en  Rusia  un  cauti- 
verio cruel  que  duró  hasta  la  muer- 
te do  la  omiMntrlx  Catalina.  Pablo  1 
raspetando  su  virtud  y  su  desgra- 
cia, le  concedió  entonces  la  libertad*, 
y  Rosciusko  abandonó  á  Europa  pa- 
ra buscar  un  asilo  en  los  Estados- 
Unidos.  Llevaba  las  seSales  de  sns 
gloriosas  heridas  ,  los  rigores  de  l.-i 
prisión  le  habían  (iebilitado;  pero  la 
Igualdad  de  su  espíritu,  la  pureza 
do  m  Tlrtod ,  y  la  InoatiagulMo  dol- 
son  de  su  carácter  no  .aa  habían 
alterado.  Volvió  á  ver  con  emoción 
los  campos  de  Saratoga  en  los  que 
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liaUia  combHido ,  U  meseta  elevada 
<le  WatHMaft  as  tede  algniMt  fo- 
ott  saltajat  mIsIm  ma  consaf^ra- 
cia«  por  sa  oombre ,  y  la»  fértiles 
cainpi&ai ,  las  ciudades  numerosas, 
cava  prmperidad  se  había  acrecen- 
tado desde  la  guerra  de  Hi  iodflpM* 
dencia.  El  ilustre  polaco dMBpMfct 
el  «atado  de  ambos  países ,  y  hacia 
ndloa  por  el  suvo,  sin  esperanzas  de 
verioa  eomplidos :  procuraba  en  ese 
luto  patriótico  i|ue  jamás  le  aban- 
donó, evitar  los  horaennjes  públi- 
cos; y  la  modesta  sene íl le/,  de  su 
\ida  hacia  resaltar  todavía  mas  el 
mplaador  de  au  gloria.  Aaf  te  fn»» 
leotóan  Anárica,  y  asi  volvió  Ineg» 
á  Europa  cuando  adoptó  é  la  FfM- 
cia  por  su  nueva  patria. 

Un  Francés,  cuyos  servicios  recor- 
dakan  ooa  j^ratiuid  laa  AaMNeaaos, 
estaba  sufriendo  otros  adversidades 
desde  1792.  Lafayelte  habla  podido 
reconocer  á  través  de  las  primeras 
borraacas  de  la  revolución,  que  esta 
empiaaki  á  aacriAoar  á  loa  hooibrea 
que  qucrinn  moderar  su  curso  ,  y 
que  el  pueblo,  inconstante  en  su 
entusiasmo,  encumbraba  v  destro- 
raba  aiiaidoloa.Ettejeoeral,  á  quien 
,  el  favor  pofiiilar  habia  acompañado 
desde  un  principio  á  la  cabeza  del 
ejército  del  Norte  ,  habia  sido  pros- 
crito lue^o  ;  y  al  querer  refiiiiarse 
«n  la  Béijíca  para  llegar  á  Holanda 
y  retirarse  á  los  Estados  Unidos,  ha- 
bla caido  en  poder  del  enemigo  ,  y 
sido  trasportado  sucesivamente  á  las 
ciroalaa  de  Magdeburgo ,  yálatde 
OicDiitz.  El  gobierno  federal  qoiao 
manifestarle  en  medio  de  su  cauti- 
vidad y  de  su  desamparo  la  intención 
de  dulcificar  una  situación  tan  pe- 
AOta ;  y  el  S7  de  «ano  de  17M«  il 
presidente  autorizó  ooa  sa  sanción 
nn  acto  del  congreso,  que  concedía 
al  mayor  jeneral  Lafayette  su  suel- 
do y  sus  emolameotos,  por  todo  el 
tiempo  que  habia  aerviooáloa  Es- 
tados-Unidos. El  conereso,  usando 
cautamente  de  delicadeza,  no  que- 
ría aparecer  sino  como  que  le  satis- 
fiicia  ana  deada.  Washington  anear- 
gó  á  las  legaciones  amarioanaa  de 
Europa  que  empleasen  sus  buenos 
oficios  para  conseguir  su  libertad, 
7  se  dirijió  luego  en  derechura  al 
emperador  Leopoldo;  no  ooom»  á  je* 


fe  de  ana  nación,  sino  en  su  propio 
noaribre  M  tomo  (lidió  qne  Liii- 
yette  pudiese  reatitoirae  é  loa  Bota- 
dos Unidos  ,  bajo  las  condicioncA 
que  el  mismo  emperador  tuviese  á 
bien  íyar :  los  lazos  de  amistad  ,  los 
aantindentoa  de  baaBanidad  loiüe» 
tabaa  eataeondacta;  no  reclamaba 
sino  lo  qne  hubiera  conc<>dido  él 
mismo ;  y  creia  ofrecer  á  Leopoldo 
la  ocasión  de  eiercer  nn  aol»  ém 
magnanimidad  .(ttiléanpnliücn  j 
á  su  gloria. 

Se  habían  retirado  á  América  un 
gran  número  de  Franceses ,  y  cada 
•na  de  lea  teeadela  retoloeion  Im> 
bia  hecho  pasar  allí  noevos  refujie- 
dos.  Tras  la  proscripción  de  la  g:ran- 
deza  habia  seguido  la  de  la  riqueza: 
los  hombres  colocados  sobre  el  ni- 
vel cooMUi  liabian  sido  amenanadoa 
indistintamente  :  y  todas  estas  cla- 
ses, diferentes  por  su  antigua  posi- 
ción ,  pero  reunidas  por  la  ooudi- 
cion  del  destierro  •  hinian  tmaondo  * 
en  la  otra  parte  de  los  mares  un 
país  donde  pudieran  eobyar  todos 
sus  desgracias. 

En  medio  de  estos  antiguos  pro- 
pietarios, de  estos  oomermanlaa»  de 
estos  mannfactnreros  activos  é  in- 
dustriosos ,  que  no  habían  \iod't<\o 
salvar  mas  que  su  vida  ,  y  que  ba- 
ilaban en  una  acoiida  hospitalaria 
y  en  su  propio  créclito  algunoa  me- 
dios de  realzarlos  restos  de  sus  for- 
tunas ,  muchos  viajeros  desprt;c;an- 
do  estos  penosos  desvelos,  y  ocupa- 
dos de  Ídem  mas  elevadas,  mtndie 
han  las  costumbres  sencíllÍM  ció  les 
naturales  del  pais  ,  ó  las  institucio- 
nes de  los  pueblos  mas  adelantados, 
ó  las  perspectivas  de  los  lugares  y 
los  csraeteres  oatnrales  del  país. 
Hr.  de  Obateaubriand  boscaba  las 
impresiones  ioherenles  al  grande  • 
espectáculo  del  Nuevo  Uuodo,  é  iba 
á  recojer  en  el  pais  de  loa  Cboctaws 
y  de  losNstchez  las  brillantes  ine* 
piraciones  de  su  jenio  :  La  Roche- 
faucauld-Liancourt ,  analizando  t*u 
sus  viiges  las  costumbres,  las  leyes 
j  lodos  loaramoa  de  la  admtniaira 
cion  ,  se  dedicaba  sobre  lod«i  á  l« 
establecimientos  de  htimanidail  y 
beneficencia,  cuyo  ejemplo  podía  ser 
imitado:  Volney  desenvolvía  sus  sis- 
teoMs  fisieos  j  jeolójicoa  aceroa  de 
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la  misma  ^poca  ofreció  también  la 
América  oíros  objetos  de  observa- 
cíoo  á  los  hombres  de  ea lado,  ocu- 
pados con  'las  oMaUonea  maa  fi«* 
ires  de  economía  política,  de  comer- 
cio y  de  las  colonias ,  y  á  los  prín- 
cipes jóvenes  que  empleaban  para 
la  ioslroocion  loa  días  del  deslierro 
y  laa  laccioqes  dto  la  adversidad.  Al- 
gnnos  refujiados  de  Francia  y  de 
sus  colonias  habían  señalado  los 
lugares  de  so  retiro  coo  los  nom- 
bra de  já9fhnm  eá  PuiaiffaBia,  da 
GallipoUs  sobre  las  orillas  dalOfaia^ 
ó  (ládoics  otras  denominaciones  que 
les  rrcordabau  una  patria  ausente  : 
sin  embargo  una  parle  de  estos  en- 
Mjaa  dacaiaoiatíoii  oo  prosperó; 
Tf  catado  laa  paertaa  de  la  í^rancia 
volvieron  á  abrirse  á  la  rnnyor  parte 
de  los  emigrados,  preúneron  toda- 
vía goxar  del  pais  natal,  vohrer  i 
ligarae  oon  él ,  Im^o  otras  esperan- 
las,  y  procMrar  recojer  algunos  bie- 
oes  escapados  del  común  nnurrnjio. 

Después  de  uoa  tormenta  tan  lar- 
ga ,  la-caide  de  Rol>espiem  oflraoid 
por  fin  dias  mejores  á  los  amigoa  da 
la  humanidad  y  de  la  paz.  ¡VIonroe, 
á  quien  el  congreso  habia  en\iado  á 
Francia  ,  tuvo  noticia  al  llegar  al 
Bme  déaqael  diaoMOMirable*  del 
9  do  termidor,  aSo  III  (27  de  julio 
de  1794);  su  misión  iba  á  abrirse  bajo 
auspicios  mas  Tavorables.  Este  mi- 
nistro fué  recibido  con  celo  y  so* 
leoittidad  el  I4de  agoala  par  la  Coa* 
vención  nacional;  y  sn  presidente 
le  es  presó  los  votos  do  frnleriiidad 
que  el  pueblo  írancés  dirijia  ai  pue- 
blo anwrioaaa  Kl  pabelloa  de  laa 
Eatadaa*Uokioa  faé  ofrecido  á  la 
Convención;  esta  le  enarboló  en  la 
sala  de  sus  sesiones  al  lado  de  los 
colores  franceses ;  y  el  nuevo  mi- 
wstro  que  eaviaba  laFl«BCÍaé  Amé- 
rica ,  tuvo  el  encargo  de  ofrecer  al 
congreso  la  bandera  de  h  Francia. 

Estos  mutuos  cumplimientos  pa- 
recían anunciar  el  deseo  de  noa  con- 
ciliación ,  y  Monroe  presentó  á  la 
roTTiision  de  salud  pública  las  recla- 
maciones del  gobierno  ladera!  con- 
tra ciertos  actos  que  él  miraba  cuujo 
oln»  laalaaiaAraaaioiMtdaloatfa- 


tBdoa»tio  aodiargo  el^aiman  de  ca- 
tas demandn  produjo  leatittides,  y 

nosotros  tenemos  que  dar  rason  en- 
tretanto de  alguooaotroa  ioterese«k 
de  esta  misión. 

-Los  Batadoa  Uaídoa,  que  babiaa 
concluido  en  25  de  enero  de  17ft7, 
un  tratado  de  nmistad  y  de  comer- 
cio con  el  emperador  de  Marruecos, 
no  le  tenían  todavía  coo  la  rejeada 
<le  Arjcl ;  y  las  negadadopes  qnt 
habiíín  hecho  seguir  acerca  de  esta» 
no  estaban  todavía  ooncUiidas,  cuan- 
do el  comendador  Ciboo ,  encarga- 
do de  aegadoa  da  Malla  as  mtai 
dirijióálfoBraa,«d  Hda  oddbrk 
de  1794  ,  algunas  observaciones  re- 
lativas al  interés  que  podrían  tener 
los  Estados-Uuidos  y  la  órden  de 
Malla ,  en  aproKímarse  y  aiilraa  par 
no  continuo  canje  de  atenciones, 
miramientos  y  servicios.  Observab-i 
que  los  navegan  tes  americanos,  siem- 
pre numerosos  en  el  Mediterráneo , 
se  baUaban  espuestoaé  aer  presa  de 
los  corsarios  arjelinos  ;  qne  la  isl.i 
de  Malta  ,  colocada  en  el  centro  do 
este  mar ,  entre  el  Africa  y  la  Sici- 
lia ,  podría  oApeoeHeatNi  aailo  y  to* 
do  jéoero  de  socorros,  que  seria 
úlil  al  comercio  de  los  Flstados  ll ni- 
dos hallar  en  aíjtw'llos  parajes  puer- 
tos hcrmo.sos ,  provisiuues,  y  aun 
iMdlaadedefeaíaa  coaira  loa  piralaa 
berberiscos.  En  cambio  de  estas 
ventajas  pedia  que  los  Estados-Uni- 
dos concediesen  á  la  órden  de  Mal-  • 
ta  algunas  tierras,  cuva  eatension 
delenalaariaii  de  concierto  loa  doa 
gobiernos ,  y  cuya  concesión  ,  for- 
malmcute  garantizada  por  la  con- 
federación amcricaua ,  seria  perpe- 
laa. 

MoMtie  inatrofóá  su  gobierno  de 

las  proposiciones  qne  le  hablan  si<lo 
hechas  ;  y  dando  gracias  al  encar- 
dado de  negocias  de  Malta  por  las 
iBlcBCiaooa  amialont  daaqoella  ór» 
den  ,  cre|ó  de  au  debar  antrnr  en 
algunas  esplicaciones,  acerca  de  1h» 
tierras  vacantes  de  que  podian  en 
efecto  disponer  los  Edtados  Unidos. 
Bataalaa'ponian  en  venta,  y  cediendo 
solamente  el  derecho  de  propiedad 
se  reservaban  la  alta  jurisdicción:  el 
pobieroo  de  estos  territorios  estaba 
ladicnio  da  aateniaao,  debiendo 
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{ii*r  efectivo  ó  republicano,  y  formar  comitioo  de  salud  pública  habla 

parte  del  &Í6tema  uaciooiü  jra  esta-  desde  luego  procurado  decidirles  a 

bleeido.  «na  alianza  ,  baoiéndolaa  aoo  mas 

Estas  coodicionea  no  habrían  si  o  peligroso  el  astado  de  aaolpalidad: 

duda  llenado  las  miras  de  la  órden  había  pedido  que  se  hiciesen  aliados 

de  Malta,  que  habiendo  perdido  en  ó  enemigos,  y  parecia  que  miraba 

Europa  I  a  mayor  parte  de  sus  do-  cooio  un  proj^to  hostil  oootra  la 

niaiss ,  podia  apewper  reparar  aaa  Fraaeia  lodi  mmmMmím  com  la 

|>4pdMw  en  AwMem»  flna  pvofMMÍ-  Inglaterra. 

ciones  no  tuvieron  consecuencia  al-      Hemos  observado  ya  con  cuánta 

guoa ;  y  el  gobierno  de  los  Estados-  prudencia  había  Washington  €x>o- 

Uoidos  l^^j^i^'^i^^i^l^í^^  jurado  ei>ta  primera  tempestad.  Cre- 

bien  qne  tomar  otras  garantías  que  vaado  siempre  sus  totignos  seoti* 
habrían  podido  conservar  un  estado  roientos  de  afecto  para  con  la  Frau- 
de hostilidad ,  concluyó  cou  los  Ar-  cia,  había  tenido  habilidad  para  re- 
jalÍDoa  nn  tratado  de  paz  y  amistaá  aMr  al  Samodarado  celo  de  Jos 
M  6  de  aetieBBbre  de  1795.  £1  año  perlidos,  qoeaadtánéBle  é  la  guer- 
siguenle  firmó  otro  tratado  con  el  ra,  aspiraban  en  secreto  á  arreba - 
bey  de  Trípoli ,  cuyas  cláusulas  fue-  tarle  la  autoridad,  yá  cambiar  el 
roíi  garantizadas  por  el  dey  y  la  re-  espíritu  de  las  inatituctooes  federa- 
jencM  di  Aijel. .  toa.  Ilirta  etenaal  InUi  MUto 
Por  este  lUtimo  tratado,  qoiaiaffien  boeo  éxito  esta  reserw  te  Pknadn 
los  Americanos  hallarse  forinalmen-  misma  había  evitado  un  roinpimien- 
te  al  abrigo  de  todos  los  ataques  di-  to  :  uua  mezcolanza  de  queiaa  y 
rgidos  contra  el  pabellón  cristiano;  protestas  de  amistad  se  hallaba  eo 
y  el  arlienlo  que  conttone  «la  em-  las  oomnntoaeiones  da  aoilHia  mo» 
peño,  está  concebido  en  «los  tér-  bíernos:  la  animoatdad  no  llegaba 
minos  :  «  Coitio  el  gobierno  de  los  hasta  la  amenaza,  y  la  mala  inteli- 
Vlstados-Uoidos  no  está  fundado  ha-  jencia  presente  no  escluia  tampoc^o 
jo  ningún  «Btido  «tere  to  relijion  el  daaen  de  ona  recoociliacíon. 
cHstiaMif  y  no  lle«  en  si  mis«o  dea  loa  pasw  de  Monroe  tendiaeá 
ningún  carácter  de  enemistad  con-  este  fin;  y  la  comisión  de  salud  pú- 
tra  las  leyes,  la  reliiiou  ó  la  tranqui*  blica,  tomando  por  último  en  con- 
lidad  de  loa  Musulmanes,  y  como  aideracion  las  representacioue»  del 
toaBitoJee-Pnktoe  no      enlwáe  «Intolro  ■«•rtoano,  itocralé»  m  í% 
jamás  en  nin^^uoa  guerrt  ai  luiitíli*  de  noviembre  de  1794,  que  los  ha- 
dad contra  ninguna  de  las  naciones  ques  de  los  Estados  Unidos  y  los  de 
mahometanas ,  se  declara  por  las  las  demás  potencias  neutral 
parles  coutratao tes  que  ningún  pre*  rían  libremente  admitidos  en  los 
taalo  «anllanto  át  npinifm«  relU  puertea  de  Francia,  y  que  se  lea  par- 
jiosaa  deberá  iotartMapir  la  armo-  mitiria  la  salida  de  ellos  sin  obstá- 
nía  que  existe  entre  ambos  países.»  culo,  cualquiera  que  fuese  su  des- 
Por  esta  disposición  aa  hallaba  tino  ulterior.  Los  comandantes  «ie 


daacartoda  toda  guerm     Krt|lm»  «te  toa  ennanentoa  «arfttoiM 

y  toa  relaciones  de  toa  A«effi«n«  «nien  el  encargo  de  hacer  respelatv 

con  Trípoli,  iban  á  preservar  de  un  por  lo  que  miraba  á  ellos,  los  dere* 

pelij^ro  habitual  au  navegación  en  el  che»  de  los  estidos  neutrales  y  las 

Mediterráneo.  *  «tipulaciones  de  los  tratados ;  los 

flin  i«li«y  olr«  ««aininm  IwqÍMBde 
«oconta» 


inaben  inco«odeodo  ser  separados  de  su  ruta:  no  podton 

su  comercio  marítimo,  ya  en  varios  arrestarse  á  bordo  de  los  misnMa. 

puntos  de  Europa,  ya  en  las  Anti-  ni  los  pasajeros  ui  los  individuos  da 

lias,  en  donde  estos  se  hallaban  es-  sus  trípuUcioues,  ni  cojersa  Im 

pecialmaoto  prolaildos.  La  política  roercandM  fMrtenecientes  al  ana» 

tie  la  Convención  nacional,  hácia  los  migo,  á  menos  que  la  Inglaterra  se 

EaledM-Unidea  era  U  nisoia ,  y  la  empeftaseen  apráar  eo  ai|uaUoi  las 
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mercancías  rrancesas.  8tpma0lHi 
una  indemnización  á  los  capitanes 
«Mi^os  buques  habiau  estado  dete- 
nidos por  un  embargo .  y  que  se 
rcembol— Tin  Im  mimtmUm  btckm 
por  los  Estados-Unidos  á  la  adl|rf> 
iiistracion  de  Santo  Dominado. 

Estas  disposiciones  conciliadoras 
«ran  á  propósito  para  hacer  cesar 
todo  notlfo  éB  dfSMNioii ;  pero  la 
noticia  del  tratado  de  amistad  y  de 
comercio  que  los  Estados-Unidos 
firmaban  con  la  Inglaterra ,  eu  el 
momeólo  roiamo  en  qne  acahaboa 
de  obloMr  mta  mitigación ,  mnf 

rnlo  se  trashirió  ei]  Francia;  y 
comisión  de'  salud  pública  sk.> 
apresuró  á  revocar,  por  un  nuevo 
deonilo  de  4  da  aoaro  4I0  1796 ,  la 
ma3[or  parte  delaareaolociones  qne 
habia  tomado  recientemente  en  fa- 
vor de  los  Americanos.  Habria  po- 
didp  contemporizar  mas;  y  como  el 
tratado  de  que  ee  qnejaba  no  podía 
llegar  á  aer  completo  y  definitivo 
sino  después  de  haber  sido  ratifica- 
do, tenia  aun  la  esperania  de  que 
el  senado  americano  no  adoptarla 
lodoasus  artículos;  eo  efecto  este 
convenio  fué  vivamente  combatido, 
no  solo  en  el  congreso  en  donde  se 
disentía,  sino  en  las  principales  ciu* 
dadm  OMroantilaa;  ea  ks  que  ae  hi* 
«toron  estallar  nonerosas  quejas 
contra  los  partidarios  de  la  Ingla- 
terra; y  aunque  compelidos  á  res- 
pelar  el  carácter  de  Washington,  se 
acomron  loa  errorea  deao  política. 

Pero  la  comisión  de  salud  pública 
no  reportó  ninguna  ventaja  de  estos 
momentos,  en  que  la  ratificación  del 
tratado  de  Lóndraa  mtidba  ftadavia 
Indaeíaa.  Loa  maoajoa  da  laa  faoeio* 
iips,  y  los  motines  sucesivos  á  que 
fiaban  oríjen,  embarazaban  entonces 
su  marcha;  v  rada  uua  de  estus  re- 
ynAmekmm  mtariorM,  modalia  la 
composición  de  las  autorida<ies  pii- 
blirasy  el  carácter  del  poder.  Cuan- 
do la  convención  nacional  hubo  ce- 
ftadoen  sus  funciones,  el  17  de  oc- 
tubre de  1795,  deapnaa  da  luiber 
dado  á  la  Francia  nii  nnevo  gobier- 
no, el  Directorio  eicculivo  (¡ue  aca- 
baba de  crear,  no  adoptó  con  res- 
pecto é  loa  Amaricaooa  aiao  una 
politiea  iollaKlblat  Mío  declarar  á 

■STAOOS-v^iioos.  CCttñH^rno  ÍMJ 


^  el  15  de  febrero  de  f  709-, 

que  miraba  la  alianza  de  ambos  pai-' 
ses  romo  concluitla ,  y  que  el  trata- 
do de  Londres  tcndia  á  colocar  los 
Satafloa-Unidoa  eo  la  categoría  de 
las  naciones   coligadas  coolra  la 
Francia.  Esta  opinión  fué  esf)resada 
con  acritud  al  minisiro  americano 
eu  muchas  conferencias;  y  el  Direc- 
torio ejeeotivo  la  renovó ,  el  7  de 
julio,  del  modo  mas  absoluto.  Ma 
en  este  tratado,  concluido  con  los 
enemigos  de  la  Francia,  uua  infrac- 
ción de  loa  deberes  de  la  amistad, 
y  da  loa  eoapeiloa  cou  traídos  desda 
mucho  tiempo  sobre  los  derechos 
de  la  neutralidad  de  pabellón,  <lere- 
chos  reconocidos  jeoerolmeute ,  y 
fue  loa  Amarieaooa  mismos  hihían 
coniIgMido  en  todos  los  demáa  tra* 
tados  que  liabian  hecho.  Yaqneatt 
el  día  renunciaban  á  sus  antiguas 
obligaciones,  el  Directorio  ejecutivo 
creía  deber  OMdíAcar  tambieo  ana 
relacione-I  con  ellos,  y  no  tforria 
cons»'rvar  privilejios,  de  los  cualaa 
no  podía  esperar  reciprocidad  alga- 
mi  da  au  parte.  Eala  declaraeioo 
hizo  presumir  qne  tomarla  ioaso* 
diatnmente  nuevas  mt-rlidas  con  res- 
pecto á  los  Americanos  :  liahia  «  n» 
tóuce«  concluido  la  pa¿  coa  la  Vrw- 
ftk,  la  Holanda,  la  Kapaia  jr  loadi- 
ferentes  Estados  do  la  Alemania  oc- 
cidental y  de  Italia;  negociaba  con 
la  Bspaua  un  tratado  de  alianza  olcn- 
sivo  y  defensivo:  este  tratado  podía 
tocar  á  los  iuteraaes  de  loa  Kstacloa- 
Unidos;  y  Monroe  decía  á  su  gobier- 
no, en  7  de  agos'to  de  I79íj,  qne  la 
Francia  hacia  esfuerzos  para  lograr 
de  la  EapaSa  bi  retrocmion  da  la 
Luiaiaoa.  Por  vaga  qne  fuese  eOi» 
tóuces  aquella  noticia,  los  America- 
nos la  supieron  con  dis<4Usto :  la 
desavenencia  se  aumeutaba  de  di;i 
en  día,  y  el  roiniatro  fhmoéa  eo  loa- 
F^stados-Unidoa  iba  á  aer  llamado* 
sin  (|ue  se  le  uombra.se  sucesor. 

Aunque  el  gobierno  fe<ieral  llamó 
ignalmaota  á  Uonroe,  habia  creido 
ileber  ramplaaarle  con  «  I  ¡tmcrul 
Piiickney;  |)ero  luego  de  iiai>er  lle- 
gado á  Paris,  rl  Dirrcloi  10  le  hizo 
notificar,  en  i  1  de  diciembre  de  1 7UG, 
que  ni  quería  reconocer  ni  recibir 
mas  nittgnn  ministro  dr  loa  Rsla- 

)3 
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dos- Uu idos ,  tiasla  que  la  Francia 
hubiese  obtenido  del  gobierno  ame* 
ri— o  reparación  d«  agnivIoA. 

Monroe  envió  al  Directorio  sus  des- 
paclios  di"  llamamiento  .  r\  30  del 
mismo  lucs,  y  Pioci¿nejr  oo  íüé  de 
nioBOD  Modo  admíUili». 

Bo  ti  momento  en  4|ue  las  reía* 
riones  rUpIomáticas  se  hntlnhnn  n^f 
suspendidas  entre  amhns  gobiernos. 
loK  poderes  de  Washington  iban  u 
mpmm  ki  «NirMliMi  de  m  tepiMta 
IMWfiencia  debía  concluir  el  4  ds 
mnv/o  f|p  1797:  v  á  pes:ír  de  la  fnñ 
oposición  que  habían  encootradti 
itus  último*  actos  poHtícos ,  sobre 
tod^CMado  el  tratado  de  Lóndret, 
fué  sometido  á  la  ratificación  dcí 
senado;  carácter,  sus  virtudes 
Y  el  recuerdo  d«  ana  aenrioios  l« 
Mililtts  c#iiciiiBdft  ds  IéI  nodo  ol 
re.spelo  y  la  confíaOMjMwral ,  quo 
todos  los  cind.Tífnnns  p?!reí*i;ni  di'^- 
puestos  á  eit  jirlo  presi<h*uU!  por 
tercera  tez.  bnlonces  Washington 
idso  eoaoeer  reaolueíoa  i|m»  iñWn 
tomado  de  retirarse  de  los  negodos 
públicos.  Sn  edad,  las  r»líp^5  de  nnn 
vida  cun&uniida  eu  servicio  de  su 
patria,  y  el  temor  de  que  sus  fuer- 
Mi  debilitadM  DO  respnndieaen  ja 
Á  su  celo,  le  condiician  á  esta  dclei^ 
minacion:  manifestó  á  sus  conciu- 
dadanos V  á  sus  amigos  sn  con- 
dada,  r  los  did  «lomoM  leeoiom» 
da  poiftiea  r  da  atfMdilrfo,' ciue  fue- 
ron eonfsí'j:nr>dos  en  Io«?  nTrnivos  dr 
muchos  Éi,s(Hdos,  como  otros  tarjt<^s 
monumentos  del  patriotismo  nja.i 
paro  y  nm  ilaatrado.  Watbittgtaa 
eocargilMi  á  los  Americanos  la  con* 
aervacion  de  esta  unidad  de  gobier- 
no y  de  este  vinculo  lederal  que  ¿\ 
roiral>a  como  la  prenda  mas  segura 
lie  tUi  Nbertad^de  su  reposo  interior 
y  de  sn  poder;  les  tnvitalMi  á  resis- 
tir el  espíritu  de  innovr?eion  ,  qn«» 
altera  ei  respeto  debido  á  ías  leyes, 
al  etpfrttn  de  |ifHfdo  qae  ftomenta 
las  disensioBcs  civiles,  y  qim  mata 
ta  libertad  por  medio  del  despotis- 
mo ó  la  licencia.  La  relijion  y  la 
moral  debiun  ser  el  apoyo  de  la 
prosperided  {HlMIct :  era  predso 
<lesarrollBr  las  instttuclooes  desti> 
nadas  á  propagar  l^*!  luces:  y  cuanta 
mas  libertad  c  inUueucia  eia  la  opi- 


nión »übiica  dejaba  la  naturaleza 
del  gobierno,  tanto  mas  necesitaba 
6ita  opinioa  de  HHi  winn.  Las  re- 
glas de  la  buena  fe  v  do  la  justicia 
debian  observarse  para  con  todas 
las  oaciooes,  v  no  se  podia  ser  tm- 
peraiel  aattaHfi  «Qoeiiogaidni  toa 
iHÜoelatalefados  que  candacaa  a 

la  f^(!í*rr!í ,  v  n)odrrnndo  una  adhe- 
sKin  eycesiva  qutí  tender ia  á  plcgaj*** 
al  ásceadieute  y  á  las  exijeociasde 
um  eetraojero:-era  moMifin  per 
dltiiBO  no  ser  ni  rival  rencoroso  ui 
rorft»s;ino  de  otra  potencia.  T,^  pru- 
dencia aconsejalia  estender  loi»  re- 
laciones de  comercio  y  de  limÜMr 
las  de  palÜiCB;  de  oo  empeñarse  «a 
los  intereses,  los  de  bales  y  lasps- 
siones  de  Ion  tíohirrnos  de  tjuropa; 
d«  tomar  medidas  para  hacer  res- 
petar tm  «ealtaUded  ,  da  «o  pf 
dir  m  oeder  aiagaaa  pgefteaedt 

f  n  los  trntndos  de  comt'rrio,  y  de 
no  cunciuirios  sino  por  un  tieo* 
po  determinado,  cou  el  objeto  de 
pedtfiw  aMdificer  etrawialiaeir* 
^mtaiicias  oaaibíeseo;  de  vivir  rn 
buena  intelijencia  con  todas  las  na- 
ciones ,  y  de  mantener  la  balioii 
igual  en  todas  las  relaciones  edi* 
BlaeldM  con  ellae^ 

Los  sentimientos  que  Wasiofilon 
nrnb.ilia  dt^e>prrsfTr  nit*ron  acojiJos 
COQ  tanto  mas  tavor»couia  quecf^n 
el  Aralo  de,  su  esperieaeía  y  qneJ*' 
bimsido  constantemente  breóla  de 
sTT  adtninistrnrion.  Cuando  el  fire*^!* 
(IruU-  se  l  eunio  con  el  congreso  poi" 
la  úllnna  ve«;,  le  re<;ordó  las  divenas 
OMdldBe  ifaereeqweadefce  ieael» 
<rtoo:  la  necesidad  de  poseer  nua  os* 
riin  q!íe  hiciese  respetar  la  neutrali- 
dad de  los  Kstados-lj nidos,  uuaact' 
demia  militar  ea  doode  se  formaaei 
en  los  difetealee  remoe  de  la  guerra 
los  alumnos  destinados  á  la  defensa 
de  \?i  patria,  nna  univ<M'sÍdad  nacio- 
nal que  diese  mas  coniunlo  y  eslea- 
aia»  á  la  eoieSansa  pdUlea.  Wü- 
hington  dí6  gracias  al  confpeaapor 
todo  In  qttr  h.nbia  hecho  aquella 
asamblea  para  orgaui/nry  rt^íí;n!ari- 
zar  el  gobierno  foderal:  y  couip«jra 
hM  tlen|Kis  bnrrataeaaa  eaqaehabíi 

nacido  la  administradoo*  con  el  es* 

tado  dr  prosperidad  áque  habia  ya 
llegado  la  América.  La  paz  cou  los 
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Indios  se  hallaba  prolejida  por  los 
principia  liiimanos  y  jenerosos  que 
ae  seguían  enlooces  coa  las  tribus  : 
MU  tratado  coa  la  Inglaterra  liaHt 
procurado  á  los  Rstados-Unidoa  la 
restitución  de  sus  fronteras,  nn  con- 
venio con  la  Kspaña  les  habia  asegu- 
rado libre  la  oavegacioD  del  Misisipí: 
«t  eomereio  del  Medil^rraoeo  po  ea- 
taba  espnesto  ya  en  adelante  á  los 
ataques  de  los  corsarios  arjelinos  y 
de  Túnez ,  con  cuyo  Estado  se  ba- 
tiian  abierto  otras  uegocíac&Miea  de 
par. 

Si  la  buena  armonía  entre  los  Fs- 
I  tados-llniílos  y  la  Francia  se  hallaba 

t  eutóoces  turbada,  Wasbingtoo  cou- 
t  AalNi  (fue  podria  aon  reatablecerae. 
I  YMe  caidado  Ite  i  paMr  á  Jnao 
,  Adanns,  sucesor  suiro ,  que  entró  en 
I  sus  funciones  el  4  de  mar/o  de  1797; 
I  y  el  uuevo  presidente  hizo abrírotraa 
I  nefndaeíonea  en  París  por  el  jene- 
ral  Pinckney,  al  cual  fiuTon  astnria- 
I  dos  Elbridge,  Gerriy  Johu  Marshall, 
,  pt^ro  sus  jestíooes  no  tuvieron  uin- 
,  gun  aneeso ,  y  despuea  da  íodHIea 
I  conferencias  recíbieroil  eatoa  entia- 
I         dos  la  órdon  de  partir. 

El  descubrinaienlo       una  traína 
imprevista  atraía  en  este  inomeato 
la  ateocioii  de  loa  Eatadoa-IInidoa. ''. 
Blount ,  gobernador  del  Estado  de 
'         Tenneséev  miembro  del  senado  ame- 
'         ricano,  habia  formado  el  proyecto  de 
'        entregar  la  Luisiana  á  los  loglesea. 
'        tBotraba  eo  s«  plan  el  q ue  se  embar- 
I         casen  en  los  ¿randes  lagos  tropas 
'  lirilániras  salidas  del  Canadá,  y  ftie- 

I         sen  diríjidas  bacía  la  puuta  merí- 
dióml  dal  lago  Michigan ,  laa  cnalea 
debiao  0an«r  en  aagoida  el  rio  <te  los 
lliooeses  y  bajar  por  su  corriente. 
'         Llegadas  sobre  el  Misisipí  debían  en- 
'         contrar  abuudaotes  provi$iooes,eo- 
vladaa  por  los  Catadoa  Tecinoa ,  y 
'        defender  por  el  granrio  basta  Nue- 
'         va  Orleans  ,  y  después  de  haberse 
!         apoderado  de  esta  ciudad,  marchar 
'        hácia  el  eale,  prosiguiendo  su  espe- 
'        didoa  a  laa  Floridaa. 
*  La  memoria  y  los  documentos  que 

'  Blounl  dirijia  al  gobierno  británico 

f         para  desarrollarle  este  proyectoy 

I  j)ara  proponifte  la  ajaeaaími  dedi, 
'  iba»  á  aer  enviados  á  la^terra^ 
'        oiaiidD  a^aroo  entre  laa  maona  de 
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nnAraerirnfjo  fiel  que  los  puso  en 
poder  de  John  Adauis.  Este  las  co- 
mnuicó  al  congreso;  y  el  senado, 
iodignadode  la  condncta  de  llloQttt, 
le  esputsó  de  su  seno.  La  conspira* 
cion  debía  estallar  hacia  fiuesde  1797; 
pero  ya  no  debía  temerse  supuesto 
que  estaba  descubierta.  Se  estable- 
mó  maeba  vljllancia  aocroa  de  toda 
clase  de  intrigas  que  pudiesen  alte» 
rar  la  tranquilidad  de  los  Estados- 
Unidos,  y  aue  tuviesen  tendencia  á 
producir  otra  vea  disensiones,  fan- 
io  ooo  la  Inglatarra  como  con  Ka- 
paña. 

Luego  que  se  hubo  felizmente  es- 
capado de  un  peligro  tan  grave,  se 
dirijió la  alemnoo otra  veiiiieia  laa 
disputas  que  se  prolongaban  entre 
los  Estados-Unidos  y  la  Francia.  La 
mayor  partede  los  Americanos  veían 
con  un  vivo  sentimiento  que  la  an- 
tigu «  intimidad  entre  ambas  sacio* 
nes  se  iba  debilitnti<lo  cada  dia  mas: 
conservaban  relijiosamenlc  la  me- 
moria de  aquellas  fatigas  que  habían 
aoporlido  00  anmoaniiiii,  y  los  peli- 
groa  y  gloriaa  qoe  les  habían  ren- 
uido:  so  preguntaban  á  sí  mismos  sí 
lodos  los  agravios  de  la  Francia  eran 
fundados ;  sí  podían  dísnutarles  el 
derecho  His  coocloir  con  la  lnriater> 
ra  ta»  dispotaa  violentas  que  habían 
puesto  en  pelif^ro  SUS  fronteras  ,  su 
navbyacion,  su  comercio,  y  que  pro- 
longaban antiguas  denegaciones  de 
justicia  á  acreedorea  tocMvfo  priva* 
dos  de  sus  indemnizaciones.  Ctinuílo 
los  Estados-lfnídos  habían  negocia- 
do el  tratado  de  Londres,  no  les  había 
aldo  poaiUe  fijar  por  sf  aoioa  las  ooo- 
dlelooca:  flokabiao  tenido  que  pesar 
las  ventajas  y  los  sacrificios  ,  siendo 
dicho  tratado  una  transacción,  en  la 
que  las  partes  habían  tenido  que  ha- 
cerae  reciprocas  coDcaaloDea. 

Pero  esplicaciones  de  esta  natura- 
leza no  podían  satisfacer  al  Directo- 
rio ejecutivo.  Este  habia  declarado, 
por  OB  decreto  del  3  de  marzo  de 
1797 ,  que  seguirla  laa  nslsmaa  reglas 
que  la  Inglaterra  con  respecto  á  los 
buques  americanos  cargados  de  mer- 
cadurías del  eoemíeo:  estas  debían 
eoaflacaraOtdsMaoiloaolamenteifae- 
dar  librea  los  boques;  que  también 
ae  apresarían  como  contrabando  de 
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mif  rrn  lodos  los  artículos  qu«  «I  po- 
hi**r(io  inglés  consideraba  como  ta- 
les. Kii  tanto  que  Ufl  nitididas  toma- 
das por  el  Dirtjelorio  ptn  ooo  los 
Fstados-TTnidos  no  er.ui  mas  rigoro- 
sas que  las  gobierno  británico, 
lio  dejaban  lugar  á  reclauiaciouea  le- 
jitituas,  pues  (]ue  eni  oatuntl 4|iie la 
Francia  oo  quisiese  colocarsa  «h  «ba 
poMcion  ioieríor  á  la  de  sus  enemi- 
gos. Sin  en)bargo  el  gobierno  fran- 
cés no  se  liniilu  a  estas  primeras  res* 
triocioiies ;  y  una  ley  de  It  da  eaaro 
de  1798  ,  hizo  mucho  mas  penosa  la 
situación  de  los  neutrales,  dt'claran- 
doque  el  carf amento  determinaba 
el  estado  de  «ti  buque,  por  lo  que 
ooocernla  á  la  calidad  de  aestral  é 
enemigo  :  que  todo  buque  cargado 
en  todo  ó  en  parte  de  jéoeros  ingle- 
ses .  seria  dado  por  de  bueua  presa, 
cualqaiera  qiie  rnaae  d  propietario 
de  las  mercancías,  jr  que  todoliia* 
timento  eslranjero  que  hubiese  re- 
oalado  en  Inglaterra,  no  podría  de 
ninguna  manera  entrar  en  Francia. 

Para  reconocer  las  mercadurías 
realmente  enemigas,  se  bahía  puesto 
|K)r  de  nronto  algún  cuidadoeu  ates- 
tiguar la  propiedad  y  el  oryeo,con- 
eiHtando  las  rectoras  y  todos  los  do* 
aás  documentos  existentes á  bordoi 
pudiendo  asi  distinguirlosde  los  car- 
gamentos do  los  neutrales  ;  pero 
cuando  se  empezó  á  dudar  de  lo  je- 
ooioode  lea  foctoru,  se  iHiaoaroa 
otros  medios  de  averiguación  que 
fueron  uincho  mas  inciertos:  se  pre- 
tendió justiíicarlo  por  la  naturaleza 
jniscBa  de  los  jéneros ,  y  sio  hacer 
caso  de  los  certificadoa  de  espedi- 
cion  ,  dvbian  tenerse  por  enemigos. 
I.aley  de  31  de  octubre  de  1796,  que 
|>robibi3  la  importación  y  la  venta 
de  las  mercadurtos  inglesas*  liabia 
hecho  una  larga  enumeración  de  laa 
qnc  debian  ser  consideradas  como 
procedentes  desús  fábricas,  cual- 
quiera que  fuese  su  orejen :  ni  se  es- 
taba aun  autorisado  para  guardar 
en  ¡os  almacenes  las  que  se  habian 
ya  reeihido:  las  cuales  debían  ser  se- 
lladas por  el  gobierno  para  ser  iue- 
gff  exportadas. 

Esta  ley  no  se  spiicó  solamente  i 
las  mercancías  reputadas  por  íngle- 
Jias  y  que  se  trataba  de  iuti'oducii* 


.  1)£  T.tiS 

en  Franeia;  se  siguieron  las  mísmTi^ 
reglas  acerca  de  las  que  podían  ser 
capturadas  en  plena  mar,  y  calaí  es- 
teosion«  dada  al  derecho  de  nrrea, 
fué  1 111  nMev(í  estímulo  para  los  ar- 
madores. Con  este  motivo  se  muí li- 
plicarou  los  armamentos  en  corso; 
y  como  el  rigor  ejercido  ^or  mmm  po- 
tencia bel^eraole  era  bien  |>roalo 
imitado  por  S!is  contrarios  ,  el  co- 
mercio de  las  naciones  neutrales  se 
halló  espuesto  por  uno  y  otro  lado 
A  laa  mismas  agresiooes*  Se  linbia 
creado ,  entre  las  potencias  qtie  es- 
taban en  guerra  ,  una  emulación  tal 
de  hostilizarse,  que  no  .omitía a  me- 
dio alguno  de  dalarso mutaagaoote, 
aio  temor  de  envolver  eoestaoooHUi 
desgracia  á  las  naciones  que  no  te- 
nían parte  en  sus  desavenencias. 

¿Qué  otra  esperanza  podía  aun 
qnedarálosBeotrales  eo  medio  de 
esta  rigurosa  lejislacíon « injusta  y 
vacilante  que  les  alcanzaba  por  do 
quiera  esteudian  su  navegación  y  su 
comercio?  Demasiado  cebo  de  lucro, 
sobrados  preteatos  de  deteocioo  que* 
daban  á  los  corsarios  d^  los  Estados 
belijeranles  :  sus  crucero»  se  esleo- 
diao  á  todas  las  rejiones  en  que  po- 
dia  penetrar  el  comercio;  y  loecs 
que  se  hubo  establecido  gMebasItas 
hallar  á  bordo  algunos  jénerm  d»»! 
enemigo  para  apoderarle  de  tov\o 
un  cargamento  y  para  couüscar  el 
buque  mismo,  las  ocssiooes  de  em- 
bargo fueron  innumerables:  en  todo 
buque  capturado  se  pretendía  hat>er 
hallado  alguna  propiedad  del  enemi- 
go ,  pudiendo  por  medio  de  falsas 
declaraciones  colorar  la  in¡usiicia,y 
dar  plaosibles  pratestos  á  la  vioieo- 
cia. 

Ninguna  nación  sufrió  lauto  por 
estos  golpes,  rudamente  dados  al 

derecho  ae  ios  neutrales ,  como  la  ' 
amerirnna.  La  navegación  de  los  Es- 
tados-Unidos había  tomado  un  grao* 
de  vuelo :  la  guerra  que  abrazat>a  á 
toda  la  Europa  habia  hecho  buscar 
al  comercio  el  abrigo  de  su  neutra- 
lidad; y  las  mismas  partes  t>el¡jerau- 
tes  podían  recurrir  al  palMsiloo  ame- 
ricano eo  algunas  espediciones  mer- 
can ( i  U-s  ;  pero  cuanao  el  tratado  de 
Lóudres  bnl>o  puesto  trabas  á  los  df • 
recbosmari limos  délos  t^tados-lJni- 
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«ios,  y  cuaudu  csperiiueDtaruu  por  artillería  v  zauadores,  y  de  id^uiio»> 

parle  úb  la  FI«oeia,  no  tan  tolo  la»  enisrpoa  de  voiantarioa.  Se  pusieron 

fnismasrestríeckiiits sino  ataques  tÍ-  los  ojos  en    hombre  que  la  opinión 

▼osy  continuos;  qiip  no  dejaban  setíM-  piíblica  llainaba  al  mando  del  ejér- 

ridad  alguna  á  su  uavegaciOQ;e(>lün-  cilu ;  y  Washington,  retirado  en  sus 

ees  se  alteraron  profundamente  sus  Estados  de  Mont>Vemon  después  de 

relaciones  coo  eata  potencia: nnevoa  coocioida  su  presidencia,  ítieinfita» 

tiempos  habían  croado  intereses  nne-  do  \yor  Johu  Adanis  á  consagrarse 

vos;  la  autoridad  ya  uo  estaba  en  las  todavía  al  ^er'\icí()  de  su  patria.  Aun- 

manos  de  Washington,  el  cual  había  que  la  edad  avau^ada  en  que  se  ba> 

isnaalaiileiiiuito  proeorado  evitar  liaba  Wathiogtoa  le- hicieae  apetecer 

una  esploaloiitésiisneeior  se  le  atri-  el  reposo ,  no  le  era  posible  rehusar 

buian  otras  dísposifMonfs,  y  eftctíva-  ni  ni^finíi  fatiga  cuando  se  tralab;»  (h*  In 

iiieulenose  oponíala  di(|üeal|^uüoa  deleusadesu  patriií;y  aunque  espe- 

los  progresos  de  esta  mala  iotelijeu»  raba  todavía  una  reconciliación  entre 

cía.  Paréela  tocarse  el  i  nstante  de  na  dosnadones  qtie  oo  teoíao  ningnn  in- 

ronipímiento;  7  viendo  el  congreso  terés  en  tratai-se  como  enemigas,  uo 

que  to<los  sfis  ♦•♦sfdf'r/os  para  uepo-  quí^o  pRsarpor  a1toii¡r)«,'rHi  íii^diode 

ciarami&losameute  una  iraosacciou  ikO;»tener  i  en  caso  de  uu  rompimien» 

aolire  todas  estas  queja» ,  babiao  si-»  to,  la  cansa  nacional  qne  le  estaba 

do  reebmdos'por  el  gobierno  fran»  confiad  a.  Dedicado  desde  este  mo- 

cm's,  V  que  se  proseguía  aun  cu  í'I  mis-  mentó  á  la  or;ínni/;i(  ¡(iti  lo(?os 

mo  sistema  de  lu>slilida<l  <  uiitra  los  los  cuerpos    de  todo  lo  pertenecjen* 

df^recLos  de  uua  nación  libre  é  inde-  te  al  servicio  del  ejército,  ocupado 

pendiente ,  declaró,  en  7  de  julio  de  en  los  planes  militares  qne  abrtta« 

1798,  qne  los  ICstados-Unidos  que-  ban  nn  pais- inmenso  i  Washington 

daban  libres  de  las  estipula<áooes  de  se  entregó  sin  descanso  á  un  sitttuí- 

aus  tratados  con  la  Francia.  mero  de  trabajos  con  uo  ardor  que 

En  el  momento eu  que  el  coogre-  escediasus  fuerzas:  este  vigor  de  las 

so  hada  esta  declaración ,  renovaba  facultades  intelectuales  que  sobre* 

MU  tratado  <le  amistad  y  de  comer-  vive  á  la  debilidad  de  los  órganos, 

CIO  cou  la  Pt  tisia:  y  este  convenio,  parece  qu»*  ln>  reanima  con  so  acli- 

coocluído  por  diez  años,  dejaba  sus-  vidad  y  enerjia,  aunque  apresura  su 

pendido  dorante  la  guerra  actual  el  anonadación.  Lachando  Wasbing« 

reconocimiento  del  principio  deque  ton  con  uua  fatiga  cotidiana  se  acer* 

el  pat>ellon  cubre  la  mercancía.  Sin  cuba  ó  su  ün,  y  al  cabo  de  cinco  me> 

cJuda  no  s'  deseaba  renunciar  á  esta  ses  tie  su  nombramiento  jvara  el  man* 

re^la;  pero  se  quería  evitar  una  co*  do  de  las  tro})as  americana»  ,  íné  ai^ 

Ibloo  coo  la  Ingisterra ,  que  no  ta  rebatado  á  so  patria:  ona  inllaaia- 

babía  admitido  en  su  ültímo.  trata-  cion  de  garganta,  que  se  le  declaró 

do,  í"ip«*rándo«st»  el  retorno  dt*  la  vn  If!  norlif  del  t3  fif»  di<*l»*!rjhre  de 

pax  para  convenirse  con  las  graudes  l  rjó^  hizo,  progresos  tan  rápidos  que 

potencias  marítimas,  acerca  de  la  todoslos  socorros  fueron  infroetno* 

conducta  ove deberiaohservarse  con  sos:  el  embaraso  de  so  respiración 

los  neutrules  en  Itt  guemu  veflíde-  qfu*  erecta  sin  iTir<Tmision,  íe  a.u  ir- 

ras.  lió  de  la  proximidad  de  su  fiu^  y 

El  congreso  quiso  anoyar  cou  al-  aguardando  la  muerte  siu  temerla, 

f;uoos  preparativos  militares  sn  de*  arregló  algunos  negocios ,  se  despi- 

iberscion  relativa  á  la  Franela:  no  dio  con  un  jesto  afectuoso  de  sus 

se  proponía  ciertamente  empeñarse  criados  que  va  oo  podían  contpren- 

en  uua  guerra  y  tornar  la  olensivai  derle ,  y  quedando  solo  cou  el  doc- 

pero  quena  &í  asegurar,  en  caso  de  tor  Craíg,  su  amigo,  cu  va  mauo  to- 

agrealOD,  tu  flefonsa  del  territorio  datia  estraohaba,  eihmetáftimo 

americano  :  cu  su  cor.secuencia  de-  suspu'O. 

cretó  el  ievantannif  uto  de  doce  rejt-  Ksla  oncva  corrió  rápidamente  de 

míenlos  de  inlautería,  d«  un  cuerpo  Mont-Veraon  á  Filadeiüa  :  el  pue- 

dscubiQerte ,  de  uu  njiníeuto  de  blo  ae  couslemó ,  su  suspeudieeon' 
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'as  deliberaciones  tkl  c<»iijtif»o  ,  y 
no  se  reunió  el  dia  siguiente  üído 
pan  octtpaw  dr  Um  Uistes  dcbertt 
que  tenia  que  llenar.  Estr  cuerpo 
be  vistió  de  luto  basta  el  fin  ue  la 
sesioOi  y  quuko  decretar  honores 
públMOftá  la  «MMrii  •áá  kMBfart 
que  léé  el  iirinMro,  Imtoeii  U  guer- 
ra como  en  la  paz  ,  y  que  ocupó  el 
primer  lugar  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos.»  John  Adams  ,  su 
Menor,  Im  aMnaó  Jm  oiímmmi  ato- 
tHBÍeotos  de  alSioloy  da  respeto.  El 
congreso  decidió  qtie  entrambas  cá- 
maras se  presenlarian  el  dia  2G  de 
diciembre  al  templo  luterano  ,  que 
nao  de  sus  mieinDros  pronuaaMm 
la  oración  f  únebre  de  SVasbington  ; 
que  se  invitarla  ñ  todos  los  ciudada- 
uoa  de  los  Esta  dos-Unido»  ¿  llevar 
d  craspoD  por  espacio  da  trcióta 
cUas ;  que  se  erijiria  oo  aoimaMMitii 
de  mármol  en  honor  suyo  en  la  ciu- 
dad federal ,  y  que  á  madama  VVns- 
hingtoo  se  le  pediría  que  {>crmilie- 
se  tranalBiir  a  él  «I  wratro  de  a« 
ilustre  esposo  ^  deposíta<lo  roofseo- 
taneameott  debajo  de  las  bóvedas 
de  Mont-VeruoB,  en  la  modesta 
toniba  de  su  iMoilía  ( véase  la  lámi- 
ütí9X) 

Así  muriíS  el  grantle  hombre  que 
dejaba  á  h<s  futuras  jenera<  iones  so 
gloria  y  el  modelo  de  su  vida. 

Cuando  loa  AoiarloaMa  aeabaton 
de  sufrir  oMa  grande  pérdida  ,  las 
disensiones  sobrevenidas  entre  ellos 
y  la  Francia  tomaban  un  carácter 
todavía  mas  grave.  Los  EsLados-Uni- 
dos  acababan  de  aar  Heridoa»  el  M 
<le  octubre,  por  un  oaevo  decreto 
«leí  Direrlorio  ,  en  que  se  mandaba, 
que  los  marineros  de  las  jK>teiiGÍas 
neutrales  que  fueseo  baltaaas  i  bor* 
do  de  buques  armados  contra 
Francia  ,  fuesen  declaradoa |Mmlna 
y  tratados  como  tilles, 

liasta  entonces  habia  sido  Jencrai- 
neote  recibido  adnüUr  «at^uyeroa  * 
iior  una  tercera  parte  de  las  tripu- 
laciones de  los  buques,  y  el  derecho 
<le  jentes  no  permitía  ,  por  cierto, 
<lefraodar  de  esta  franquicia  á  los 
lien I ralea.  El  tratado  concluido  en 
r.ótídres  entre  la  Inglaterra  y  los 
lisiados- Un  idos  no  podia  tampoco 
alegarse  como  ejemplo  de  tal  iufrac- 


cion:  pf)r(]uesi  este  tra'atln  f.s|)oiiia 
al  castigo  de  los  piratas  a  lo:»  arma- 
doraa  amaricanoa  que  tomasen  pa- 
tentes de  corso  contra  la  luj^Jaterra, 
no  se  3  pilcaba  sino  á  los  jefes  ,  y  no 
se  es  tendía  á  los  simples  marioeros 
flue  formaban  parte  de  las  tHmila- 
monm ;  pero  bémoa  olservado 
que  c^da  una  de  las  potencias  belije- 
rantes  no  se  limitaha  ouIóüímís  á 
imitar  el  rig'^r  de  sus  adverarlo». 
Bl  Direaiorlo  fcanoéa  midria  arrabn* 
lar  á  le  luglalerin  toda  especie  át 

cooperación  de  parte  »le  los  estran- 
jeros ;  y  esta  severidad  contra  los 
marioeroa  americanos,  empleados 
en  le  maniobra  dn  losneviee  mi0|»' 

ses,  les  era  tanto  mas  fatal,  cnaolu 
habían  sido  con  frecueiMiia  reteoi- 
ilos  eu  ellos  contra  su  vokinUd  :  es* 
toa  bombres,  engancbedeeá  Imiamt^ 
ae«7  no  bebiendo  podido  menie- 
nerse  en  la  condición  de  neutrales , 
iban  á  ser  comprendidos  en  laclare 
de  los  piratas,  bailándose  auieuaza- 
doa  de  «n  Irelo  mu  dorn<|nn  d 
enemigo  mismo. 

Una  posición  tan  penosa  no  pmiia 
ser  duradera,  y  la  noticia  de  las  re- 
soiociooes  lomadas  pnr  el  Diredo- 
rio,  produjo  en  América  unn  nm 
efervesceDcia.  ]Vías  el  hombre  «le Si- 
tado, cuya  memoria  se  revei-ennjiba, 
babia  aconsejado  couirecueucia  qee 
an  etMaee  nn  .roajuiniliinlu  onn  4i 
Francie :  Le  enloridad  de  sua  tíi li- 
mos consejos  prevaleció  todavía :  el 
gobierno  federal  los  siguió,  -envian- 
do á  Europa  otros  mi ttisiríMí  fiara 
tenlernne  rccnncitieckm.  Hnrnoin 
se  estancia  en  París,  Im  neodas  del 
poder  hablan  pasado  de  las  in^no» 
del  Direcl«»rio  á  las  del  cóiisui  Üo- 
Dopai^Q,  y  los  senUmteiklos  M  ven* 
cedor  de  Italia  no  eran  bosláles  á 
los  Kstados-Unidos.  Una  ley  del  14 
de  ílieiembre  de  1799  ,  liabia  pueMo 
limiies  4uas  justos  al  corso  maiili- 
mo ,  y  on  decnalo  oonenler  bebin 
restablecido  los  sabi<M4'eglenmtktos 
del  20      julio  <le  177R,  acei*ca  de  la 
navegación  de  los  neutrales.  Ksle  re- 
torno á  lt)S  principius  largo  lietupo 
aeetenidos  per  le  FrenebunUenabnn 
las  principalea  dificultades  de  nua 
negociación  con  los  Eslados-Unidt», 
y  uu  convenio  del  SO  de  ¡letiembre 
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ti**  TSOO  \iiio  por  último  é  AfifIMli*  los  Ivitarlos-Ilnidos.  s'nMKln  In  pose» 

Wñv  a  ios  dos  gobieruo^,  de  la  baiiona  y  del  ternero  marino 

Se  prometió  que  se  resUluiriao  Ubre  en  todas  las  parles  del  mundo. 

km  iMt^MB  del  «Udo  <|b«  tt  faiibi^  Lm  reglas  del  denedio  maHlUmo, 


eprc^ado  por  una  y  otra  parle,  rebocadas  eo  el  convenio  que  acá- 

y  la  de  las  pnipirdndfs  captura-  hamos  d^' analizar,  eran  las  qu?"  ha 

das  que  do  esianao  todavía  con-  biau  ya  sido  consagradas ,  eu 

douau ;  que  mIn»  jpoleoefiis  go-  por  las  potendat  del  norte  de  Eq< 


ropa,  sigDStariaa  de  las  eelas  de  la 

en  cuanto  al  Cf>mercío  y'á  la  na-  neutralidad  armada.  T.os  mismas 

vegacion  ,  los  [jnvileiios  de  la  n«-  princi[)ios  habíaí»  j-irlo  proclamados, 

cioo  mas  favorecida.  Todos  tos  prin-  eu  1794,  por  la  Dioaiuarcay  la  Stie- 

dpíes  de  nentrelidad  y  de  dereelio  da,  y  lo  fueron  lodanria ,  co  laoo » 

marftfnio ,  reconocidos  por  los  tra-  por  estas  dos  potesé^s  y  por  la  Pro* 

fados  que  h^hiar)  concluido  ante-  sia  y  la  Rusia,  que  resolvieron  res- 

riorinente  ,  erau  renovados:  cada  lableccr y  sostener  en  común  este 

«•«i  de  ellas  podía  navegar  y  bacer  sistema  protector  del  comercio  y  de 

el  comercio  en  los  puertos  perlene*  le  navegaciou  neutral, 

rifantes  al  enemigo  de  la  otra  po-  No  nt«s  incumbe  describir  todos 

tencia  ;  y  solo  estaban  prohibidos  los  acooteciniienlos  que  vinieron 

el  acceso  á  las  plazas  bloqueadas,  y  en  pos  de  esla  nueva  liga*  y  que  son 

le  iauporleeion  de  oontrebando  de  4«!Ooe  de  la  historia  de  los  Estados» 

gama.  El  palNllwi  dabia  cubrir  k  Uoidos;  pero  debemos  recordar  qoe 

mercaocfa  ,  y  esta  flí»f consideraba,  esta  confederación  del  ISorlcnofué 

neutral  ó  enemiga ,  segiin  la  naeion  iiiauejada  por  la  Inglaterra  como 

a  que  pertenecía  el  buque.  lo  había  sido  la  de  1780,  y  que  alra- 

¿ae  embercadonesqne  navegasen  ie  sobre  ta  Carneree  todaa  laa  tñ* 

en  convoy  no  podían  ser  visitadas  ,  lamidaden  de  !a  guerra.  Compenha- 

y  bnsính;!  que  el  comandante  de  la  gne  fué  bombardeado  ,  el  2  de  abril 

escolta  declarase  que  estas  eran  de  de  1661  ,  por  una  escuadra  brítáni- 

la  neeloo  cuyo  pabellón  enarbolaba  oi :  atis  navios ,  sus  arsenales  y  sos 

y  que  no  treian  á  bordo  eontraben»  almacenes  fueron  deatroidoa ;  y  los 

do  alguno  desastres  de  esta  jornadn  oblignrori 

íiOS  tribunales  establecidos  para^.  al  gobierno  danés  á  rennix  toda 

bs  presas  en  los  países  en  que  estas  cooperación  con  sus  aliados.  Otro 

ftMaen  oondneidas ,  eren  ios  ünicos  ataque  se mejanteÜM  á  dir^lrse  eoo- 

qne  podían  eonoeerde  ellas.  Todos  tre  el  puerto  de  Carlscrona  ,  y  el 

los  capitíínes  de  cor«.arios  d^-bian  alnniranle  inglés  Hy<le-Parker  con- 

dar  una  caución  para  piuler  respon-  siguió  de  la  Suecia  igual  renuncia, 

der  de  los  perjuicios  que  hubiesen  Se  acababa  de  saber  la  muerte  tri- 

ilegaimenlecausado  dórenle  en  era*  jica  del  emperador  Paldo ,  acaecida 

cero.  Si  una  de  las  dos  naciones  es-  el  24  de  marzo  ;  el  advenimiento  al 

tuviese  en  gu«»rra  .  los  corsarios  que  trono" de  sii  sucesor  Alejandro  hizo 

hubiesen  recibido  ci>mHion  de  sus  abandonar  el  sistema  que  aquel  ba- 

enemigos ,  no  podrían  sroiar  en  los  Ida  sostenido ,  y  trajo  la  oeaeéion  de 

puertos  de  la  otra  ni  vender  eo  les  hostilidades  entre  la  Inglaterra 

ellos  sn<;  prosas.  Ningún  pirróla  po-  y  las  potencias  He!  Nnrt*».  La  Rusia 

Hia  ser  ¡id  inilido  eu  los  puci  los  ,  y  volvió  á  eiitahl,it\  por  un  convenio 

todos  ios  electos  que  pudiesen  rea-  de  17  de  juuio  de  ItíUl  ,sus  relacio- 

presarse  de  ellos  deberlen  ser  restip  nes  con  lo  inglalerra ,  y.  las  cortes 

luidos  á  pus  propietarif».  de  Dinamarca  y  Suecia  accedieron 

Cada  una  de  las  dos  naciones  ten-  mas  tarde  á  lasdisposiriooes  de  este 

dría  sola  el  derecho  de  la  pesca  eo.  tratado.  Kn  él  se  eslipulo  que  los 

sos  costas,  sin  que  se  enibaraxasen  huques  nentrales  podrían  comerciar 

mutuamente  en  el  ejercicio  de  esto  tibremente  en  los  poerlosde  las  na* 

derecho  rn  las  costas  de  Tcrranova,  ciones  en  guerra  ,  esc<'ptiiando  los 

co  los  demás  puntos  del  norte  de  casos  de  coiUrabaudo  y  üe  bloqueo; 
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pero  se  conxiijo  al  niistnu  titMn|>o 

trai;  y  que^podríft  iMr^liiSirki  vi- 
sita de  los  buques  ,  navegando  en 
convoy.  También  !>e  hallaban  reco- 
Jioeidas  en  él  algunas  de  las  bases  de 
la  ueulraltdad  aroMMlA,  aitodo  la» 
demás  rechazadas. 

Desde  eutóiice»  pudieron  obser* 
>ar»e  diferencias  esenciales  ea  los 
prioctpioa  da  dareeho  narítliMH 
adopiadaa  |ior  dllereole»  potenciaa 
dtí  Europa  :  estos  prívilejios  hablan 
sido  reslrinjidos  en  los  convenios 
hachos  coQ  la  Inglaterra  ,  v  eran 
mas  ampliaa  ao  Im  qué  sa  haMao 
«ríinchiido  con  la  Francia.  Pronto 
lentlrémos  qtic  reconocer  cuáles 
íuerou  las  diücullades  y  la  cotupli- 
cackul  <ia  iataraaas  que  reuiltd  da 
osta  incoagmeocia  da  darachoa  y  da 
lejislacion  marítima. 

Cuando  el  gobierno  federal  rati-> 
licó  su  convenio  con  la  Francia  no 
raildia  ya  ao  Viladalfia*  habiaado 
sido  trasferido  á  Wasbiogimis  al 
primer  tratada  de  que  tuvo  que 
ocuparse ,  fué  aquel  acto  de  recon- 
ciliación aotra  los  fundadores  y  los 
aaaleDadofaa  ila  la  iodapaodaoota 
americana. 

Kl  plan  de  la  ciudad  federal  ba- 
biu  sido  trazado  eo  1791  por  el  ma- 
yor L*aofaiit  .  aitiiada  aobrala  orilla 
septeDlramnl  dai  fotomac ,  oea^p» 
el  terreno  que  hay  entre  la  Anacos- 
lia  y  el  Rock  Riveü.  Los  Tnscaroras 
y  los  Monac&QS  babian  eo  otro  tiem- 
po ocupado  a^la  parte  da  las  ori- 
llas del  rio  ,  /  la  babian  cscojido 
como  nn  sitio  de  reunión  para  la 
l>esca ;  y  se  dice  que  las  tribus  in- 
dias, a  cuya  emia  cataban  a^iio* 
líos,  tenían  etf^o  concejo  da  aa 
confederación  jiinlo  al  lugar  en 
<londc  el  congreso  de  los  hitados» 
Unidos  vino  u  rcuuirsti  dos  siglos 
daspoas. 

La  fundacioa  de  Washinglon  sa 
comenzó  por  la  dtí  los  principales 
«dilicios  des  ti  nados  al  congreso,  á  la 
licesidaiicia  ^  á  todas  las  grandes 
adminialracioncs.  Se  escojieroopa- 
r.i  su  enipla/.unicnto  los  sitios  mas 
descubiertos ,  y  lo*  que  pcmilian 


es»tablecer  entre  i»i  lincas  de  comíí-- 
nicacion  dtrectas  y  taciies.  Kl  capi- 
tolio aahiwai  pMito  mnacánlrioor 
da  la  nueva  ciudad:  la  colina  en 
que  fué  colocado  se  percibía  desde 
todos  los  puntos,  y  las  dilatadas  ave- 
nidas que  fueron  proyectadaa  al  ro- 
dador da  «ato  OMMmeolo »  ao  aa^ 
tendieron  eorao  otros  tantos  rayos 
hasta  las  lineas  de  la  muralla:  otras 
plazas  y  otros  edificios  se  coavirtie- 
raatambían  caotroaoBntraa,dcad« 
loa  coalca  proyectaban  oirás  calles 
en  diferentes  sentidos ,  las  cuales 
i*ecibieron  ios  nombres  de  Pensil- 
vaoia ,  de  Massacbusel  y  de  otroa 
Kstados.  Sn  la  dudad  federal  aa 
prociiraban  emplear  lodos  los  sig- 
nos que  podian  inspirar  la  unión  y 
la  graadexa.  El  pueblo  i  becbo  rej. 
di6  el  nombra  da  Tibor  A  laaaswa 
qoe  corrían  carca  del  capilolio «  j 
se  veia  brillar  en  sus  banderas  W 
constelación  americana  bajo  un  cíe- 
lo puro,  en  el  que  se  cernía  el  águila 
armada  dai  rayo. 

A  uoa  medía  legua  dai  capitolio, 
se  construyó  sobre  un  cerro  menos 
elevado,  la  habitación  del  presiden- 
te ,  rodeada  de  las  cuatro  aecrela- 
Has  de  negodoa  asiraajoroa,  dai  I»* 
soro,  de  la  guerra  y  de  marina,  este 
último  departamento  habia  sido 
creado  en  1798;  v  algunos  años  des- 
puaa  aa  fandó  al  Navjr'Tard  on  las 
orillas  de  la  Anacoslia  ó  del  braio 
orienlal  del  Potomac.  Este  estable- 
cimiento debia  reunir  los  astilleros 
de  construcción,  los  almacenes, y 
todaa  loa  talleres  necesarios  á  «M 
marina  activa  ,  iudiiatfíoM  j  lliiM 
da  á  ser  poderosa. 

Se  e&coiierou  otroa  siüoa  sobre 
algunas  oolioaa  formadas  por  las  on* 
dulaciooes  del  terreno « para  la  ad* 
ministracion  jeoeral  de  correos,  pa- 
ra el  conservatorio  do  las  artes  ó 
Pateai-ÜJJice  ^  y  para  la  residencia 
da  laa  autorídadaa  municipales.  El 
colejio  debia  dominar  toda  la  citi- 
ilad:  desde  su  posición  se  descubría 
una  gran  parle  del  dbtrito  federal 
de  Colombia.  Una  meseta  qna  se  le- 
vanta entre  las  embocaduras  del  T¡- 
ber  y  de  Rock-River  fué  reservada 
para  la  uoi  veraidad  t  y  el  jaruia  bo- 
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tfiTADaH-uniDos.  *i6í 

fánkSo  iMía  ocupar  una  estcnsioD  hiogloo  no  concurso  owcraao  dr 

de  terreno tilOMiojlUltO  «t  capitel-  nacionales  y  estranjeros  ,  y  t-^ta 

lío.  afltiencia  <)nba  á  la  ciudacl  lederal 

lí&le  lugar  cu  gue  el  congreso  ce-  ua  a:ipKclu  animado,  perú  pronto  á 

l«bralMi  eos  sesiones ,  habia  sido  pararse.  Al  cabe  de  ooa  residencia 

desde  un  principio  dividido  en  dos  de^mnchos  meses,  toda  esta  pobla^^ 

edificios,  p|  Tino  p;ira  el  senado  y  el  cion  finíante  iba  .4  dineminarse  so- 

otro  para  la  cámara  de  los  represen-  bre  la  vasta  estensioii  de  los  Bstados 

laotes;  pero  solo  después  fueron  Unidos,  y  las  calles  en  que  bebía 

u  oídos  por  OMdio  de  otros  edificios,  etrailado,  yol  vian  á  convertirse  en 

Knlónces  se  decoraron  los  dos  fa-  es!rnsns  solcd  ides.  No  obstante,  !o5 

«•hadas  con  nna  arquitectura  ele-  cuarteles  situados  entre  el  (  ¡ifiilolio 

gante,  una  rotunda  ocupa  su  centro  y  la  presidencia  cooteniaa  algu- 

y  M  eorooada ,  cooio  el  {Moteo»  nos  aiilee  de  habiteolee^  eela  aitoe* 

i\t'.  RoiDa«  ooo  OM  taele  edimle.  oíon  Intermedia  era  fimnWe  á  le 

'r.nnhien     adornó  nuevamente  en  njpncín  He  los  nef^ocios,  á  la  aclivi- 

la  ijiisiii  i  época  la  habitación  dad  dv\  comt  rcio  ,  al  ejercicio  de 

prcsidcute,y  estos  ediücios  arrui-  todas  las  arte^i,  v  del  trabajo  aue 

oedoa  por  el  bíerro  j  el  fuego,  yol*  eiije  la  eooelroor«oode  «tía  dooed 

vieron  á  levantarse  de  sus  ruinas  que  debe  corresponderá  las*  necesi- 

mas  grandes  y  mas  majesluoeoa»  ciades  desús  habitantes.  TA  V^>'v- 

(véanse  las  láminas  89, 90  y  9f .)  Tard  y  la  vecindad  de  Georgelown 

Itss  iooooierables  calles  trasadas  se  poblaron  eq  seguida  ;  pero  en  loa 

eo  forme  de  tablero  á  través  de  este  «teonia  puntos  los  projcreeos  fueron 

terreno,  no  se  hallaban  todavía  ha-  menos  sensibles  ,  y  la  moral !a  ríe  la 

Litadas  ;  y  t  ste  aspecto  de  al^uoos  ciudad  fedprni   pstnba  deslioatia  á 

moouineutos  raros  ,  esparcidos  acá  encerrar  por  mucho  tiempo  tierras 

y  acoHá  ea  no  espacio  deeierto,  po-  vacCaa,  campea  cubiertee  de  rali 


cliao  recordar  eaas  an  tiguas  ciuda-  y  de  pastea»  ea  loa  qoe  el  ganadocor* 

deseo  que  hrrn  qtiedado  todavía  en  rin  libremente,  v  venia  ni  ;ii»oche- 

pié  los  tem[)l(>^>  ios  palacios,  mit'n-  cer  a  la  puerta  <li>  his  iiabitacionei, 

tras  que  han  dej«aparecido  todos  lus  para  hacerse  oi  deñar  y  tomar  de 

defliáa  vestijios  de  loa  hombrea  j  de  aoa  doelEoe  «1  agua  y  la  sal. 

las  habitaciones  que  ocuparon;  pe-  Para  favorecer  el  progreso  de  esta 

ro  aqní  se  esperimentaban  otras  im-  ciudad  no  bastaba  haber  establecido 

presiones.  Los  monumentos  que  so-  en  ella  la  residencia  del  gobierno;  el 

lireviveo  á  los  pueblos  entristecen  fundador  que  habia  escocido  aquel 

el  aloia,  mieotras  qne  esta  se  goaa  sitio  crevó  que  podrie  llegar  á  aor 

en  los  quo  dan  principio  á  suscÍQ*  un  dia  el  centro  de  un  gran  movi- 

dades  y  presajian  su  gvnnúetñ.  miento  mercantil,  á  pesar  de  la  coo- 

Bluy  pronto  empelaron  a  íormar-  currencia  de  algunas  otras  plazas 

ae  atoooos  grupoede  habíManonea  al  naHtimea.  El  proyecto  deabrtr  ooa 

rededor  délos  principales  establecí-  líoea  decomimicacion  eotre  el  Po« 

mientas  pdblicos  ;  otras  se  hallaban  tomac  y  el  Ohio  habia  sido  yrr  f'or- 

diseiniuadas  en  las  elevaciones  y  en  mado,  y  debía  ponerse  lue^^n  oii  eje- 

ei  llano  ;  y  «lesde  el  j\' at'/' Yara  li as-  cucion  ,  é  iofluir  en  el  en|graudeci< 

ta  GeorgetowD  ,  y  desde  lae  altoraa  mieoto  de  la  riqoeaa  y  de  la  oiodad 

del  Kalorama  hasla  las  orillas  del  federal.  La  fundacloo  de  una  ciudad 

Potomac  ,  se  veían  pueblos  ,  aldeas  es  obra  de  siglos,  y  solo  el  tiempo 

y  casas  aisladas  que  se  alzaban  co-  es  el  que  puede  acabar  lo  que  la 

mo  oirás  taotas  miras  de  una  ciu*  previsión  habia  comenzado.' 

dad  iomeasa  ,  cnya  oooolosion  ea-  Loe  Americanos  ieolao  eatdneaa 

taha  reservada  á  otras  jeneraciones.  delante  de  los  ojos  una  perspectiva 

Las  sesiones  de!  congreso  ,  el  mo-  de  prosperidad  la  mfis  hrilíautc  »  y 


vimiento  que  imprimen  los  ne^o>    la  turopa  misma  comenzaba  ape 
cioa ,  y  el  gusto  por  toa  viajes,  aaa  á  respirar  de  las  deagraeiaa  do 
doblen  a  traer  toitoa  loa  aSoa  á  Was«  uoa  giiem  prolongada  j  emaatrDaa* 
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UUntMIlA  I>i¿  LC»S 


Kl  año  IftOt  la  volvió  l.i  paz  :  la 
Francia  la  hi/o  en  Luruíviilcel  l>  de 
lebrero  coa  el  emperador  de  fín%' 
tria  y  «i  overpo  í«nBtaieo :  firm6 
«i  1.*  de  pctubre  Io«  prelímioaraa 
<!<•  pa/  cfni  la  Gran  Breíaoa,  tcnit^n- 
ilo  lugar  otra-*  rtTonriliarionrs  <m) 
el  niaino  año  coa  lá^  líus-Stcilia»  i 
la  Biviera ,  el  Portof^t «  k  ft«sia , 
I  js  rejeuciaa  BeriMTÍMB  y  U  Puer- 
ta Otoman;» . 

Apresuróse  Hooa parte  a  apro>ve- 
oharsede  los  primeros  momea  toa  eo 
qtie  el  mar  volvia  á  aer  lllire,  fwm 
«•iiviar  á  Santo  Domingo  un  cuerpo 
<l(í  ejércilo.  Rsta  isla,  í*n  la  que  los 
ln||;le»rs  no  babiau  podido  sujetar  la 
vtff^wáim)úk  oMaervardierrllortoi- 
babia  «ido  taego  eotrogade  i  todoa 
los  furores  de  ana  guerra  á  mtierfe 
entre  i\i;4?it)t^  coiuaudante  de  la 
jeote  de  cuiur.  v  Toiuisaín l-Lou ver- 
ture  i  jefe  de  loa  negrea.  Seperior 
Toesaaiot  por  su  halMlidad  y  por  d 
ndinero  ,  se  habla  por  último  apo- 
;l€i'ado  de  ella.  Convertido  eo  lejis- 
lador  y  paciñcador  de  la  isla,  bubia 
sido  proclaaaede  ftofcerBeder  de  elle 
de  por  TÍda  ,  y  se  esforraba  en  hacer 
aprobar  la?  reformas  que  babia  he- 
tiho  por  ia  toelropoH ,  cuya  aobera- 
nUk  te  hallaba  d^meato  á  recono- 
cer;  pero  el  llHoier  cónsul  le  cooii* 
dert)  roTTin  un  rrvninrionario  al  q'íe 
era  necesario  someter.  Treinta  loii 
hombres  fueron  destinado»  á  c&ta 
espedicioii,  cltyo  maiKlo  confió  éen 
tuBTiiiaoo  político  el  jenei'át  Ledere; 
y  la  escuadra  de  Ri-est ,  en  la  qne  se 
hallaban  las  principales  fuerza»,  ha- 
iiténdose  hecho  á  la  vela  €ti  el  roes 
<ie  dtoifiiifare  de  1801 ,  andó  el  8  de 
fd>rero  del  año  siguiente  hacia  la 
**stremidad  orientnt  <le  Sanio  üo- 
iDÍogo.  La  «scuadra  se  dividié  ea 
inndioa  treioa  qne  deMea  ir  wn 
iiiíaiiio  tiempo  af  norte, al  anryel 
íu'sle  •  la  «scnadrn  t!eí  norte  se  npo- 
íleró  del  fuerte  De'.liii  ;  los  in-^^ros 
iuceodiarou  el  Cabo  Francés  uue  uo 
iMMilaQ  defender,  y  d  tenoeoor  no 
logré  Mtableoerse  dno^  aobre  sus 
rumas.  Una  fuerza  considerabl<^  de- 
sembarcó en  el  cuartel  deLiuibé,  en 
diMide  tuvo  luego  noticias  Leclerc 
(IcIaocupaekHj  de  Santo  DomMuo, 
de  Uá  Ogym*y  de  Puerta  Mndpe ; 


adonde  habia  llegado  la  escuadra  dct 
Tolón;  y  creyendo  el  jeneral  que  va 
uo  tenia  que  guardar  mas  cooti^ 
raeionaa ,  rompió  loa  traladoa  qae 
babia  pmeorado  fennar  con  Tooa- 
sain-Louvcrtntv  .  y  le  hi/o  intimar 
itniMM'iosameole  que  $e  riiMlieae  á 
dihcrecioD. 

liM  trofiaa  de  TmiaMiot  ae  «o»-  . 

peoiao  ée  doce  batallones  y  de  al- 
gnoos  escuadrones  :  ocupaba,  al  ne- 
ci  ríen  te  déla  isla,  San  Marcos  ,  íoá  \ 
Uaoos  del  Artibonita  y  las  Gooaívas 
en  donde  lenta  su  cuartel  jeoeral : 
á  pesar  de  la  inferioridad  numérica 
de  sus  fuerzas  ,  sostuvo  con  enerjia 
una  guerra  sangríenU,  cuyo  azote 
aeencrudedé  algunaa  creces  portea 
horrorosaa  represalias  de  una  y  otra 
parte.  Sds  principales  jenerales  Des- 
salines  y  Cristoto  ii»  aban(l(maron 
luego  y  tratarou  reparadamente  coo 
el  eiie«iÍ|(o  ?  laa  fuema  de  loa  na« 
((roa  erao  escasas ;  y  an  jeneral  en 
jefe, invitado  á  nna  conferenda  para 
tratar  de  la  paz,  fué  al  Cabo,  eo 
doudese  íinnó  uo  convenio  el  1.*" 
de  mayo  de  im.  Rntónces  depnao 
lasarma<(,  y  se  retiró  al  fértil  valle 
de  Knnery,  eo  donde  di«seaba  ▼itir 
paciíicameúte  eo  au  habitación. 

Uo  otiatante ,  en  medio  deán  fn« 
lim  causaba  todavía  odoa:  se  Han* 
ponia  el  designio  de  renovar  la  guer- 
ra :  muchas  tentativas  de  subleva» 
cioü  eran  atribuidas  á  bus  inst^a- 
doñea;  y  d  dedararaeen  el  ejdral» 
francés  ana  enfermedad  coolnjioi» 
que  hizo  en  él  rápidos  y  horroroso» 
estragos  ,  esta  meugua  de  sus  fuer* 
zas  aumentó  las  sospechas  del  jene- 
ral en  jefe.  Se  esparei6d  rwnor  <ie 
una  conspiración  ;  no  era  lod.íVÍa 
mas  que  un  rumor  vago  y  con^iiiso, 
pero  iba  acreditáudo^e  cadadia  mes, 
y  para  quitará  loa  negros  el  apoyo 
«obre  qne  oiaa  fw^ao  contar ,  Xlc- 
derc  quCsoapoderr^rse  d^»  Tntts-<.nfnl- 
Louverture  :  se  le  convido  a  non  , 
fiesta  y  se  le  arrestó  al  presentarse 
en  ella,  ponldndde  grttioa  en  loa 
pí^  El  goerre^ro  predijo  á  los  hom- 
bres que  le  bábian  ntnifín  á  aqud 
lazo  ,  que  seria  vengadn  jxir  In  jus- 
ticia dd  cido.  Su  desgracia  nu  bizo  ' 
Hiaa  ooe  apreso  ra  r  la  nriai  do  In 
eapedidoB  enviada  á  Santo  Donáis*  | 
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l^o :  Jos  negros  esUiban  furiosos:  vol 
vierou  á  lotijar  las  armas  oii  toíias 
p9r4«s«  y  se  encendió  oli'a  yci  la 

Siiemi  coa  bmvo  Iíwwiv  jkmtela* 
o  Leclere^  la  eutwMuiad,  é^á 
ios  débiles  restos  de  su  ejército  al 
maiulo  del  juncral  Rochambeaii.  hi- 
jo dr'i  que  había  pai'Udo  cúu  Wati' 

uiogtoii  el  hamor  <k  li  cipitulwkwi 

de  Cornwailis.  Todas  las  efiperauzas 
de  lio  éxito  feliz  quedaban  aei»vaoe- 
cidas,  y  un  ouevo  ejército,  enviado 
á  Santo  Domingo  por  el  pi'iiMr  cón- 
sul ^  filé  devorado  coino  al  yriiero 
por  el  azote  del  i'ootajio  ,  y  por  tioa 
guerra  implaruble.  Los  negros  se 
tiaciao  «soberanos  4e  una  Üerr»  4|ue 

pof  tmlo  tiiim^  liiWi  tWti  ftromli 
9  M  fiui  •  y  loi  tioloBM  WM  hatfíin 

reaparecido  en  la  isla  en  pos  del 
ejército  franoes^  tomaban  otra  vez 
el  camino  de  an  destierro  :  voiviau 
por  aegtiada  iMi  i  aflijir  oRi«l«ft* 
pectáculo  de  aus  desgracias  i  los  Es- 
tudos-Ufiidos  ,  á  la  Lnisiann  y  á  las 
demás  pia j  as,  eu  donde  ímíImm  sido 
MCiMoft  con  hospitalidad. 

Mm  útsMU  año  antes  deempreo- 
ibrssta  desgraciada  espedicion,  ha- 
bla el  primer  cónsul  conseguido  de 
lü  £i|»aoa  la  retrocesión  de  la  Luí- 
siiM.  JEsts  lrals^  hsbia  jWo^o»- 
cloldo^  i**,  de  oeMtmá^  lflM,«i 
<rra  inmediato  despuen  del  cooveuk) 
iirmadocon  los  FstadosIJoido.«';pero 
Uahia  quedado  en  secreto ;  y  Bona- 
IMrtcliabia  diferido  la  taaM4s  po- 
aasion  lla^ta  el  mommA^m  i|iia  |p»- 
diese  rft'cinarla  con  mas  seguridad. 
Si  le  liui>*e:«e  sido  posible  recobrar  á 
la  vai  Sanio  Domingo  y  la  Luistaoa, 
haMa  ivalxado  en  las  isla  4  y  en  al 
continente  de  América  el  fKKÍer  co- 
lr)nial  (le  l:i  Fraucia:  ios  desastres 
que  acabamos  de  referir,  frustraron 
todos  sos  cálenlos,  y  no  le  |)ernMtlo- 
roo  dar  jamás  la  misma  importHK^ia 
H  la  adquisición  déla  Luisiana.  Sin 
«'mbargo  hi/o  preparativos  pare  la 
(irupaciou  de  esla  colonia :  Lan&sai 
fué  nomhrado  pvefeclo  da  ella  t  y 
s;:l¡ó  de  Francia  el  13  de  eneix>  de 
IS03:  eljeneral  Víctor  fué desigaailo 
para  su  gobierno,  debiéndosele  hacer 
la  «Bli'cga  de  a^uel  «uiis;  pero  su 
Hidida  pai'a  él  fiMÍ  iodavÉi 
Km  al  SBlralanlo  ao  oti^i 


vas  difíeiiitades  entrólas  aul.<H'idj* 
des  españolas  de  la  Luisiana  y  algu- 
nos üi&lados  de  la  Confederación 
aanericaDa. 

La  ccmcesion  hecha  á  los  Estados* 
Unidos  del  derecho  de  det>ósito  eu 
la  Nueva  Orieans,  habia  siuo  tácita- 
mentíe  prolongado  después  de  haber 
aniiPBoÍB  m  iNrlmar  lármino ;  pero 
el  inteodeute  es{>a5ol  Morales  le  ha- 
bía luego  suprimido  por  una  pro<;la- 
aM  de  16  de  octubre  ide  1802.  Esta 
ioesperada  pmhibicMMi  desoerlóda 
noevoal  dtaaoolootoda  los  Morios^ 
Unidos,  cuyas  tierras  occidentales, 
no  podi.m  pasarse  sin  la  libre  nave- 
sacion  del  ílt&i&ipi,y  sin  las  faciiida- 
3aa  ■Mffiiiitilai<Of  lasdite  «I  dará- 
cho  dedepóaUo.  La  naptfinkm  de  esta 
derecho,  mandada  por  un  empleado 
espaiíol , sorprendió  ta u to  roas,  cuan- 
to su  gobierno  uo  tenia  e»tóiK:es 
ologop  ioiarái  an  conservarla ;  pnes 

3ne  había  cedido  ó  la  Francia  haci» 
os  anos  todos  su«»  derechos,  y  se  ha- 
llaba eu  vísperas  de  hacerle eoUtiga 
de  esta  cohMÚa. 

BaÉÓQoes  aa  waiaroo  las  ame- 
aaias  de  inva&ion  en  los  Estados  del 
oeste,cuya  población  ascendiaá  ocho- 
cientas mil  aláuas :  se  repelía  (|ue  no 
podiaa  pooaraa  Mhas  al  aomroio 
dal  Misisiplsin  nna  escandalaaa  vÍO< 
lacion  de  lodos  los  derechos ,  y  que 
era  preciso  volver  á abrir  por  medio 
de  !a  íucr/a  aqudia  áu>muoicacioi), 
ya  que  ao  podía  paotonw  oon  la  |Mh 
ciácii  ejjecncioo  de  los  tratados. 

Jefferson,  qiie  desde  el  4  de  marzo 
de  1^1  habia  sido  elevado  á  la  ¡pre- 
sidencia, procuraba  calaMp*  la  eW- 
«aanencta  «de  4os  ÉadiHatHas  del  oesla 
con  el  fio  de  evitar  un  rompimiento: 
pero  se  hallaba  aparejado  para  do 
fender  sus  intereses,  y  losf^onia  ba- 
K>  la  éjida  del  gabiaroo  Moral,  diai- 
do  o  coaocer  al  congreso,  por  un. 
mensaje  del  2!?  de  <lii  iembre  de  1802» 
los  golpes  que  se  liabian  da<lo  á  los. 
dereciiu!»  de  su  pais,  y  la  ioteuciou 
da  garaotiaarte  a«  gooafar  awdiaa 
honrosos  jr  joslos. 

Para  lograr  este  oljjeto  ,  «leseaba 
Jefíerson  nt^ciar  c^n  4a  Francia  i» 
cesión  de  la  fioevo  Orleans  y  <ie  tioa 
parlede  la<orilla  i/.quierdii  <lel  Misi- 
siptfvdaadeoá  rio  #a  IharviMa hasta 
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«1  mar:  Uaibtcu  apetecía  adquirir 
Im  FkiridM,  y  coa  la  Eaptftten  00» 

Uinn  ••rsion. 

Milu  sin  «'sperarel  resril latió  ele  cs- 
lOA  nianfjo» ,  UH  parlido  iiuiueroMi 
ooDthiiiaba  é  deelararae  en  Cftwirde 
las  medidas  mas  yioleutas.  El  sem- 
<lor  R08S,  peílb  cii  pleno  senado  qiior 
rl  gobierno  tnaadai»e  atacar  la  Liii' 
aiaoa :  oiro*  ntembroji  proponiMi 
qoe  ImotaM  hw  onlieias  d«l 
oeste,  ptidiendoapenns  l:i  prfTffonria 
<le  Jeffer'íoii  moderar  este  cspíi  iln 
de  irritacioD.  Meo  roe,  eocargado  do 
ttM  miakMi  nacbo  oía»  eoodliado* 
ra ,  llegó  k  Par»  «I  IS  de  abrH  09 
1803,  í'ti  donde  residia  ñ\  cancillt^r 
Liviiigstoii  coüiu  uiiuii»lro  pleiupo- 
teuciario  de  los  E&tados-Uoidos:  este 
ministro  htliia  pmf&néo  ya  por  aI« 
Ktmas  aveutoras  la  oegociacion  qne 
t'eniun  qTiP  sv^inr  efí  romno  :  v  hus 
miras  tucrou  secuodadas  por  ia  po« 
fieion  política  eo  <{oo«e  oocootrab» 
eotóuces  el  |iHiBer  cóoittl. 

T.os  Ingleses  segnian  cou  ateDcíoo 
la»  vartati  empre&as  de  Bonaparte  y 
el  movimieoto  progresivo  qtie  babia 
imprimido  aa  Ja  moeia.  tSaa  infih' 
tigaMe  actividad  que  babia  desplega- 
do en  medio  de  los  campos,  se  ha- 
bía comunicado  a  ios  negocios  iute- 
riores:  babia  aproximado  los  parti- 
do», suelto  á  levantar  loa  aÍtaroB« 
creado  la  lejion  de  honor,  resti- 
tuido á  los  emigrados  su  pntriü,  t  in- 
prcudido  la  revisiou  de  vanos  codi- 

Sos ,  y  afirmado  au  propio  en^raa- 
ecimieoto.  Pero  este  jeoio  militar 
le  había  conferido  el  poder.  p:t- 
recia  que  se  bailaba  demasiado  es- 
trecho en  ana  dltimas  conquistas:  y 
deapuaa  do  loa  tratado»  oonolaidoa 
que  babiao  dado  lá  paz  á  la  Europa, 
!inbín  reunido  á  la  Francia  r]  Pia- 
tnonte,  la  isla  de  Elba,  los  Ducados 
Ue  Parrna  y  Plasencia;  goberoaba  la 
república  italiana, de  laque  babia  si* 
üo  proclamado  presidente  ;  babia 
dirijido  tropas  á  los  cantones  sui- 
zos, iba  á  ocupar  la  lioiaadaivla 
Francia  ejercia  en  la  díala  jarmam- 
oa  uu  grande  influjo  acerca  de  loa 
destinos  del  imperio  de  A l'"rnan¡a,y 
sobre  los  «U*  los  prninpi's  t|ue  tenían 
«jiie  reclamar  mdcmuizaciuücá  por 


la  re^lai*i¿acion  o  la  pérdida  de  so» 
dominio»  y  de  sos  aoberaolas. 
Mientra»  se  quejaba  ia  logia  térra 

de  !:»  prepotencia  del  primer  cón?kul 
eu  tti rnpn  ,  Ir  i f amaron  mn^  viva- 
mente la  ateucioo  los  preparativo» 

mililam  y  maHtimo»  ifva  hnitet  é 

principios  del  aBo'lMt,  en  los  ptier' 
tos  del  Océano,  en  los  qne  se  estaba 
armando  una  escuadra  omnemaa;  y 
cualquiera  que  fuese  su  destino,  k 
4}ratt  Bretaña  qoeria  tonwr  ígnaka 
medidMs.  Estri  es;cnadra  parecía  es- 
l  \r  destinada  á  la  Lui^iana  ;  y  el  tra- 
tado de  1800,  que  devolvía  cate  pai» 
á  la  FraQCia,eni  él  actó  qoo  os  a^wl 
«mánoaa  procuraba  raaa  á  la  Ingla- 
terra,  la  cual  «leseaba  impedir  sn 
logro  ;  pero  previendo  q n . •  su  oposi- 
ción haría  iuevilabic  uu  uuevo  rom- 
lilmíanto ,  y  qneríondo  prapararaa 
para  esta  guerra  que  se  hacia  inmi- 
nente, llamaba  sus  tnílicias  á  las  ar- 
mas, y  mandaba  hacer  una  ioYa  de 
jente  de  mar. 

Mo  obstanted  gobierno  inglés  que 
se  quejal>a  amargninente  de  Ins  rxd- 
qnisiciones  hechas  ó  provecladí» 
por  la  Fraucia  ¿  no  había  adolecido 
tambiofli  de  miraa  laa  ma»  anbido- 
sas ,  y  deapoea  de  los  líltioioa  trata- 
dos de  pat ,  sn  estado  de  posesión 
no  había  también  cambiado?  Sus 
troitas  conservaban  todavfa  la  i&lada 
Malta ,  aunque  se  hubiese  obligado  á 
devolverla  a  la  órden  de  San  Juan  de 
Jerusalen:  bajo  el  tflido  de  protec- 
tor acrecentaba  &u  autoridad  eu  Uu 
isla» lóiMoaa:  por  nn  prNnar tratad» 
da  91  da  dicíerobre  da  1803,  habla 
ompezado  en  las  Indias  orientales 
aquella  inmensa  sériede  adquisicio- 
nes con  que  se  señaló  el  gobierno 
janofal  da  Wellmley  ,  y  que  Meíe> 
ron  pasar  al  dominio  británico  nue- 
vas coloniaa  ma»  ^ndaa  qne  la  m-  i 
trópoli. 

Tal  era  el  partido  que  cada  una  de 
las  dos  potancias  trataba  de  repor- 
tar de  las  ventajas  de  su  posición. 
Tva  una  quería  mantener  en  Ftín^pa 
el  ascendiente  que  le  babia  dado  ia 
|Ma  de  »n»  armaa«  la  otra  prsi— 
'dia  disputarle  la  liberlad  de  jos  «n- 
reK  y  todas  las  conquistas  lejanas 

A  la  proximaciou  de  ia  guerra  que 
iba  de  nuevo  á  euccuJerse ,  de^cau^ 
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^  H  primor  consuí  reunir  todas 
las  fiitirzas  ¿ftUAlreiledor,  renunció 
«1  proy«et*  lie  «Bviar  á  jüíiérlGi  ti^ 
pts  qoe  la  lerisa  JMoeiaiifti  eii  Biifo* 

pa.  ríiievas  corabinaciorios  políticas 
fse  ofreciau  á  su  iuiajiuacion  :  la  de- 
plorable hiluacíou  eu  queseballa- 
M  S«Dto  Domingo  le  habia  afictacipt 
temia  que  la  Inglaterra  procurase 
establecerse  en  la  Luisiaoa,  y  quería 
asimismo  impedir  los  proyectos  de 
-invaftion,  formados  por  los  babiUa* 
tes  de  las  orillas  del  Ohio.  Un  dera* 
4ího  de  depósito  cu  la  Nueva  Orleans 
lio  era  considerad»  por  los  Ani»*ri- 
•«aoos  como  garantía  suiicienie  para 
•Q comercio,  pues  qaaatladeraeho 
habla  sido  ya  revocado;  pedían  la 
cesión  de  la  ciudad  raisma  y  la  de 
todo  el  territorio  adyacente:  el  can- 
ciller Livineslon  había  propuesto 
4idcmás  al  gobieroo  francés  queaoia- 
•a  á  esta  cesión  la  de  todas  las  co- 
.marcas  de  la  colonia,  situadas  al  nor- 
te del  Arkansas.  Esta  reunión  de  cir- 
cunstancias bada  preanmír  quo  la 
X^uisiana  podria.liian  pronto  ser  um 
objeto  de  Ulijio;  y  aunque  el  nuevo 
negociador  enviado  á  Francia,  no 
luviese  el  encargo  por  sus  iostruc- 
doñea  aino  da  obtener  la  ceaioa  de 
Ja  Nueva  Orleans  y  de  las  tierras  si- 
loadas  al  oriente  del  Misisipí,  no  se 
limitó  el  primer  cónsul  á  acceder  á 
esta  demanda.  Si  la  Francia,  al  aban- 
«lonar  la  ciudad  principal  de  esta 
colonia ,  babía  querido  conservarlas 
rejiones  situadns  sobre  la  orilla  oc- 
cidental del  Alisisipí,  entre  e^te  río 
jr  el  corso  de  la  Samoa,  habría  con- 
Ireldo  la  obligación  de  fundaren  ella 
otra  capital; y  estos  cuidados  exilian 
tiempos  de  calma  y  de  seguridad ;  y 
no  era  ciertamente  en  semejantes 
fnoinenloa  de  «Hsb  en  loa  oue  ae 
liubiese  querido  entregar  á  ellos  el 
primer  cónsul.  Desde  enfóoces  no 

f>ensó  ya  en  ocupar  laLuisiaua,  y 
órmóel  designio  de  ceder  á  los  Es- 
tados-Unidos aquella  posesión  que 
b»bin  {leseado  restituir  á  la  Francia, 
^  pf  ro  de  la  que  no  gozaba  aun.  Ase- 
Kiiraudo  á  los  Americanos  un  epsan- 
che  tal  de  territorio ,  dándoles  oiraa 
líneas  de  navegación  interior, ^  on 
1  ilornl  pstenso  en  el  golfo  de  Méjico, 
«bperaba  o]M>uer  uu  contrapeso  al 


poder  mnrítimo  de  la  Inglaterra  ,  Y 
veía  en  esta  rivalidad  de  intere&es  y 
ea  eiieaqslllhriode  podaras  o»inm* 
▼o  medio  de  resistir  al  monopolio  y 
pretensiones  esclusivas  de  una  sola 
nación  ;  pero  deseaba  asimisraoqne 
las  condiciones  de  este  convenio  le 
ay  udeten  é  inftagw  loa  pftmerot  dit- 
pendioadela  guerra  queestaba  proa» 
to  á  emprender,  y  al  pago  de  las  in- 
demnizaciones ((uelos  Estados-Uoi- 
dea  reclamaban  de  la  Francia ,  por 
rason  de  las  pream  ütgiiaa  qm  había 
hecho  de  buques  y  cargam»*ntos.  El 
importe  de  estas  indemnizaciones 
ascendía  á  veiote  millones  de  frao- 
eo&if  loa  Aawnrleanoa,  a«oargÉndoia 
eUoa  mismos  de  haoariaa,  ae  obliga* 
ron  además  á  hacer  una  entrega  de 
sesenta  millones,  para  entrar  en  po« 
smíoo  de  la  Luisiaua. 

Aonqoe  eala  eoleaia  hnbíaae  esta* 
do  separada  de  la  Francia  por  espa- 
cio de  cuarenta  anos,  que  se  lialla&c 
estingnida  la  primera  jeneracíon  ,  y 
qee  loa  intareies,  las  costumbres  y 
laa  leyeahob»Men  sufrido  modifica- 
ciones  ,  con  todo  el  imperio  de  los 
recuerdos  y  el  de  los  primeros  afec- 
tos subsiatiao  todavía;  y  cuando  los 
habltaatea  eoteadiaron  que  Toive* 
fia»  á  goaar  de  las  le:fes  de  eii  apil- 
gua patria,  esta  noticia  conmovió 
profundamente  todos  los  ánimos. 
La  raisma  Francia  babía  acojido  con 
eotoaiaamoana  aspawia  lao  liao»» 
jera;  pero  bien  pronto  se  frustré 
esta,y  luego  que  se  tuvo  conocimien- 
to de  los  ni»evos  con  venios  del  30  de 
abril  de  1803 ,  que  eedla  ttq/tai  terri* 
torio  á  los  EstadoB-Dnidoa*  un  gran 
número  ilr  personas  se  aflijió  de  se- 
mejnnle  pérdida  ;  sea  que  hubiesen 
dírúído ^a  sus  especulaciones  sobre 
la  Loiaiaaa*  qne  vleaaB  on  noeto 
campo  abierto  á  so  comarcio  y  á  sus 
empresas  afícícolas,  sea  que  cansa- 
dos de  lo.i  cliAlurbios  y  de  las  guerras 
de  Europa ,  deseasen  balhr  un  nue- 
vo aaílo  que  pudieaen  eonaideMr 
como  patria  suya ,  ó  por  que  un  sen- 
timiento natural  de  dignidad, y  una 
invencible  adbesiuu  á  los  derechos 
de  loa  boaibraa  mo  les  permitiese 
acoatnmbraraeá  ver  que  los  gobier- 
nos disponían  entre  sí  de  In  adquisi- 
ción de  los  países  y  de  los  hombres, 
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^níopaheo  en  nomf^mrío  seniejanlps 

con  ia  lierra «  io»  puebla»  converli- 

HefliOt  descritoy  1  la  penoMi  impre- 
sión que  hahii  rnnsafío  rt  la  Fr;incia 
«I  prifDer  abaadoDo  de  (a  Luis^iftiM, 
en  1763:  esUM  »etitimienloii  ¿  no  era 

H«  re  nova  b»  y  ae  liacil  Íillll<ttilili  K 

ta  renuncia  ? 

$iit  eiDÍ»ai|;o  la  perspeeliva  que  se 
•ftatiéi  fltwrti»  kiego 
qnetatas  refleiiooea  ÉMtea  mmm 
amar^íTs  T-n  I.ttisianaqtipdaba einíin- 
cípada:  noetilnuílo  rodnritln  ya  á  }?> 
protección  de  una  metropoit ,  süua- 

poditior  arraalrada  é  querellas  aje- 
nas desua  intcTf^t's;  y  al  convertir- 
se en  otro  délos  miembros  de  la  con- 
federación de  los  EstadoS'Unidos, 
laadria  parte  wi  el  ünjwrf  nilo  de  su 
proapendad.  A  lo  inenos  el  dichoso 
porvenir  qne  se  le  ofrecia,  satiJifaela 
ttfiode  lo&pri[uero6  votos d«  la  Frao- 

L%  Ei|Mflt  supo  con  iNigoito  la 

cesión  que  íTcnbnhn  de  haci'r<;r  ^  ln<? 
Americanos.  Se  iinbin  mst-i-N  ;ul«>,  por 
sus  tratados  de  líiOü,  une  pinina  re- 
Hhmr  la  poMiion  éé-m  Mt  ÍaM«  en 
rl  umo  de  itediNrie  de  nnevo  la 
Francia  á  »*efiMneb'r  á  ella.  Kste  de- 
recho de  prelaeion  que  la  i*)spníía 
procuraba  cou&ervar ,  tenia  sobre 
todo  por  motivo  mtaMecer  laoontl- 
gilidad  de  las  Floridas  con  los  otroH 
dumíniO*i  S!>yos  de  América ;  y  en 
efecto  era  tacit  prever  que  ej  aiüla- 
Mi«iito  de  lee  noHdet  les  Iwrie  de* 
hmmiímIo  iMMIea  pete  defesdefte  io* 
las  contra  tina  invasión  ,  si  I  í  c;ucrra 
amenazase  su»  fronteras  ;  sn  tenerle 

SiuMlaba  ealrecbameote  unida  á  la 
e  le  LnMeee :  y  dendeirt  momenlo 
«MI  <|ue  se  hallasen  envueltas  por  el 
territorio  de  los  r.«.tndos-TTntdos,  pn- 
recian  estar  dt:slinadusá  baceralgao 
dia  parte  de  estos. 

Pera  qoe  ie  cesión  de  le  Lnliieiie 
tuviese  completo  efecto,  era  ante 
Iwlo  necesario  qne  las  antoridade"^ 
CfipaiíoUis  hiciesen  en(r^  de  esta  co- 
lenieálée  Pnmcese^en^irgadot  de 
feeiMHe:  etle  liive  Inpunñ  lo  de  ne^ 


viemlnv  de  fSOn  .  en  manos  de  Lans- 
sal,  el  cual  hacia  n;i  mirt  hos  meses 
q^ue  residía  en  la  íSmeva  Orleans  siu 
t^dñee^^ewrtiMi  eleiiMi»  Rl  nocífo  ed* 
minrsirador  solo  iiíto  un  uso  pasa- 
jero de  los  poderes  qae  se  le  hahian 
conferido  ;  y  en  este  intervalo  se 
preparóla  segunda  trasmisión  deso- 
Bcreeie.  El  general  Wlllíiaeoo  tt 
aproximaba  a  ta  capital  con  un  cuer- 
o  de  tropa<;  nmrricaoas,  «  n  Ij  que 
tzo  su  entrada  ei  20  de  dicictat>ire, 
alendo  ett  eqwA  ttleoM  dfe  treeAsri* 
do  el  gobierno  de  la  oolimie  et  coarf 

Síirio  de  ios  F.stnífr)s-T"^tíidos  ,  r>Qcet^ 
f^ntlo  (!e  tomar  pobt'Mnn  de  «-lia. 

hl  pabellón  francés  había  üotado 
por  eepeeio  de  «elote  dies  eolirelof 
muros  de  la  Nueva  Orlenos,  no  po* 
fücnrio  !ns  veteranos  qr>e  le  habiao 
guardado  separara  de  el  sin  pesar; 
así  es  que  pusieron  á  su  cabeza  un 
sarjefitó  edomedo  con  lea  dcelrioei 
de  stis  antiguos  comba  les ,  el  cual 
llevaba  por  bandn  !a  estofa  de  aqnei 
reverenciado  pabellón.  Este  noble 
•éqaHo  pasó  por  Urente  de  lee  tropee 
de  los  Bitados-Ünidoe  qoe  le  tilcw- 
ron  todos  los  lionnrcs  militares,  y 
tiíi'  n  «'utregíir  en  inniKis  drl  comisa- 
rio iraucé>i  et  siguu  de  houur  v  Je 

embtad  qneacebéba  de  reiioirf*»  da 

nuevo,  y  qoe  b^btan  sattididocen 

sus  líllimas  Befamnci(»nes. 

\.(>f<  Kstados Unidos   se  habían 
aprovechado  de  los  primeros  rocr- 
meotoa  de  pas  de  que  hable  ganKlo 
la  Europa  ,  para  terminar .  >  n  í80? , 
RUS  disensiones  con  !n  ln«;taifi-i  j  so- 
bre créditos  mutuos  que  uu  liabiaa 
sido  aun  saüsfecbos,  pera  ooodnir 
con  le  Franele  loe  oonvenioR  db  le 
I.uisinnn,  v  pnrn  proporcfonnr  á  sn 
comercio  iiint  íhoio  lodo  et  desarro- 
llo de  aue  momeotaneameote  les 
liebía  privedo  lenierra*  l^ero  so 
vegacíon  en  el  Medltemneo  se  ba- 
ilaba todavía  espuesta  á  algtm^s 
nj^rpsiones.  Los  corsarios  de  Trípoli 
habiau  apresado,  en  1801,  vartee 
tnqucB  emerieenoe :  el  cepiteo  Ster* 
ret,  atacado  tres  veces  por  un<i  de 
SMS  armamentos,  solo  había  debitli^ 
a  su  eslremada  bravura  uu  buen  éw- 
to  en  cada  uDo  de  eatoe  oooiiintea: 
y  el  foMemo  Asderat  hable  euiide- 


Digitized  by  Googl 


367 


(lo  una  escuadra  al  Mediterráneo  pa- 
ra contener  á  ioft  crucem  (kaque- 
Ua  rej«Dcia. 

U  afto  aiguient»  liobo  algaBiM  ta* 
«tmdélaote  del  puerto  de  THpoU 
«otra  UDO  fragata  americana  y  fa5 
barcas  cañonems.  encargadas  de  de- 
fender la:»  apt  o:iiuiaci(>nei>  de  la  pia- 
jDi ;  j  iioa  oura  «MDOdra,  eoMpHct- 
ta  dio  do»  fragatas  j  de  cinco  corbe* 
las,  mandada  por  el  comodoro  Pree- 
ble,  fué  ¿  cruzar  en  los  miunos 

£ untos  «D  el  mea  de  agosto  de  1803. 
a  fragata  Filadelfia  precedía  á  los 
oUoalMNt^ea;  pero  habiéndole  ade- 
lantado sobre  lo<»  hajios  de  una  cos- 
ta que  le  era  desconocida ,  no  pudo 
lograr  diüonibtraaaiio  do  «Uoe,  y 
émifnm  do  hakor  artojado  al  aaar 
todo  su  cargamento,  y  casi  toda  su 
arlillería,  sin  que  pudiese  conseguir 
ponerse  á  ílole  y  largarse,  tuvo  que 
rondiraéooii  •«  IripiilaoioB  é  Iobm^ 
ques  enemigos  qoo  la  atacaban  de 
todoa  lados.  Kl  comodoro  Preeble 
se  apoderó  á  su  vez  de  un  scliooner 
iripolioo ;  pero  fueron  vanos  lodos 
loa  cifo«nna4|to  Ihoo  pora  caojoar 
loa  buqnes  y  loa  bomlnts  que  se  há» 
bsan  apresado  de  una  y  otra  parle. 

Entonces  Decalure,  gue  era  le* 
niente  de  navio,  concibió  el  atr«vi< 
do  proyecto  do  volver  á  tonar  datt» 
iro  (3el  mismo  puerto  la  fragala  ame- 
ricana. Se  puso  á  su  disposición  el 
scboouer  Intrépido  con  sesenta  «ol- 
dadoay  tata  Morioaroa ;  y  saliido 
deSiracusa  se  presentó  delante  de 
Trípoli  el  10  de  febrero  de  1804;  eulró 
en  el  puerto,  se  adelantó  hasta  rin- 
cuenla  pasos  de  la  nresa,  se  dirijió  a 
ana  flanitoa»  9  aaHo  *  bordo  eos  ol 
fiilolo  Morris;  siguióle  la  tripola- 
fton,  y  arrojándosf  lotlos  con  espa- 
da en  mano  sobre  el  en''inigo,  bar- 
rieron la«  puentes  y  se  apoderaron 
«le  la  fragata.  Sio  eoibargo  bien  pro» 
lo  un  fuego  terrible  de  la»  baterías 
«leí  muelle  ,  de  los  castillos  y  de  los 
corsarios  de  la  Kejencia  incendió  el 
baque,  y  los  Americanos  tuviarata 
4|iio  retirarse.  Estos  no  tuvieron  maa 
<me  cuatro  hombres  heridos:  los 
Tripolitanos  habían  perdido  veinte 
y  doa  en  el  combate,  y  la  presa  que 
koMMi  koelio  M  daatriiida  dtlaalo 
do  loi  DiisMa  cpioa. 


En  el  siguiente  mes  de  agosto  ,  la 
fsrnndra  americana  vino  á  anclar  a 
tiro  de  canon  de  las  balerías  del  puer* 
to:loTO  Torioa  aotoaetroaoo»  loa 
fuer/as  de  la  Rcjencia  :  «1  6  da  ta* 
tiembre.el  teniente  í>omers,  acom- 
pañado de  los  tenientes  Wadhwortli 
é  L>>rael  ,  tuvo  el  encargo  de  aproxi* 
maraalodo  lopoaitloaio  cnidady 
á  laa  baterías, con  un  brulote  carga* 
do  con  difz  barriles  de  pólvora  y 
con  trescientas  bombas:  le  segnia 
una  barca  ¿  cnyo  bordo  debia  iiefn* 
jiarae  para  ganar  el  brilk  la  Sirerm; 
pero  no  volvióde  kl  espedicioo.  Dos 
galeras  enemigas,  tripuladas  con 
cien  hombres  cada  tina,  eslaban  pa- 
ra alcaoaarlo  cuando  aeoyd  looapk» 
sion,aecree  i|ao  Soioers  no  que* 
rienik)  r»'tirarse ,  y  prefiriendo  In 
muerte  á  la  esclavitud,  pegó  fuego  á 
la  pólvora.  Las  galeras  luerou  des- 
lroidBa«  «D  groo  odioero  do  boMliaa 
aovootó  iobre  la  ciudad  y  el  oatfiítto» 
esparciendo  «O  todaa  partea  la  COMp 
ternacion. 

Cnando  Preeble  regresó  á  los  Es* 
todoa-Uoldoat  rl  oonmao  lo  paaé 
nn  voto  de  gracias,  y  le  decretó  una 
medalla  de  oro  en'rccoaapaiisa  do 
sus  gloriosos  servicios. 

Se  forn>ó  una  nueva  espedicioo 
oootr?  Trípoli :  el  jeneral  Ealoo^oo 
la  mandaba  tenia  el  encargo  de  con- 
certarla con  Han}et,  antiguo  bajá 
de  Trifioli ,  arrojado  de  su  baialaio 
por  ao  bmaooo,  y  rttirado  á  la  ao* 
zonan  Igfplo^OB  donde  soimalo» 
nía  aun  á  la  calveza  de  algunas  tro> 
pas.  Rl  C  de  marro  tie  180r> ,  el  jene- 
ral batan , acompañado  Ue  Uamel, 
.  aollédo  AlMaodria  oon  o»  cworoo 
do  caballería  Arabe,  ótMO partida- 
rios del  bajá  destronado  y  setenta 
cristianos.  Después  de  un  penoso 
viaje  ó  través  de  la  Cyrenáica,  llegó, 
aIMdaoliHKdalaololosiDnroi  do 
Deroé.  No  habiendo  podido  lograr 
sn  rendición  un  parlamentario  que 
habia  enviado  al  gobernador  de  In 
plaza ,  se  dió  el  asalto,  y  asta  oMad 
M  tomada  á  la  bayoneta ;  haMo 
llegado  á  la  bahía  parle  de  la  escua- 
dra americana  ,  la  í|n»'  secundó  po- 
derosamente el  ataque  de  las  tropas 
detfeiTA. 
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iinejércilo  nfrirnnn;  p1  mal  se  pre- 
sentó, e!  18  dr  tnavo  .  debrilíMle  la 
ciudad  para  probar  M  podía  lomarla 
4mwmpto\  p«réMrtckMdo,  y  ta* 
vo  que  retirarse  precipÍlMÍameot« 
•I  otro  lado  de  las  cordilleras.  Vol- 
viendo i  la  carga  este  ejército  eoi* 
penó  Tartas  etcaramuza» ,  cuando 
el  10  de  j«Moaoiliii«»  «tra  itt  OT^ 
Ita  del  mnr  un  coiribntp  jeii«rftl 
«i  que  fué  también  derrotado. 

8¿B  embargo,  imeatraa  qiM  el  je- 
iMPii  BtlOB  y  HmmI  OOOMjgviSB 
los  triunfos  «o  la  proviom  iIb  D9r> 
né,  el  bajá  reinante  hnci:i  nf^oríar 
en  Tn|X>fr  un  tratado  de  |>a/.  e«u  To- 
bías Lear,  acreditado  cerca  de  él  por 
•I  gobfaioa  fedml.  Bits  Iratado 
Itpvió  U  libertad  de  los  prisioneros 
aoiericaDOs ,  y  su  rescate  fi»é  fijado 
a  una  suma  de  sesenta  un  i  libran»  es- 
terlinas. Las  tropas  de  los  Estada» 
Unidos  d«lNarOBMar«B  m  boili« 

lidades  ,  y  en  sii  ronsecoencia  se 
volvieron  á  embarcar,  prometiendo 
,  ta  conaudante  emplear  su  iuüujo 
pwmywtttdiránwit  gaetereti- 
raie.  aalMÜbian  aproveohtrinsqg  iar- 
vicios,  aparentando  que  se  le  servia 
é  él ,  y  conoció  cuán  frájil  era  la  pro* 
lección  de  los  estranjeros  al  verse  sa> 
orifieikb  «I  gmaMecimkelo  de  la 

La  guerra  había  durado  cnat?'0 
afios»  y  las  e&pediciooes  de  ios  Ame- 
ricaeiy  e«  el  Medil^rraDe»  habla» 
la  brillanles  de  su 
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naciente  marina.  Esta  prueba  podia 
ser  útil  á  su  consideración  puiiUcn  , 
porque  había  demostrado  ludo  lo 
tmmm  pofNa  eeperar  de  la  inlMidet 
de  a4ai  narimiB  y  éá  «tornmo  de 
sns  fuerzas  navales,  en  caso  <!e tener 

?|ue  emplearlaa  en  &u  propia  de- 
ensB. 

Gmiolttida  esta  guerra,  ialiallaNNi 

los  Estados-Unidos  en  paz  con  lodn"? 
las  naciones:  In^  nuevos  distritos 
que  babian  adquirido  doblaban  U 
etteoskm  de  ao  terriiono,  y  te  ocu- 
paban de  loe  mcdíoe  de  eabzar  en- 

tre  s\  todas  stis  pnrles,  cfinnílo  el  ji-y 
rjK)  inventor  de  Ful  Ion  li's  preparó 
lub  conductos  iuuü  rapitio^  y  pode- 
roaoede  ooMOoicaeiúQ  q«e  ee  Kabíe» 
iraaiinado  hasta  aquello  dpoca. 
UX  IMrj^yecio  de  aplicar  á  la  uftve- 


gacion  fa  fncr7:rt  cspnnst^n  dtd  %npop, 
ydehiillar  v\\  <-\  uu  principio  de 
movimiento  para  acelerar  la  mar- 
eha  da  ioe-biiqiies  y  asegurar  M  di* 
reccioQ ,  había  ocupado  ya  i  vatlae 
Americanos.  Se  briscaba  un  meca- 
nismo cuyos  electos  pudieran  ser 
superiores  á  la  accioa  de  los  remos; 
y  te  hideroe  ■acaaifimeata  diferea* 
te?;  ensayos ,  tanto  pnrrí  escojer  el 
primer  motor,  como  para  adoptarle 
el  sbtema  de  rotación  é  impulso 
oe  padieea  olNPar  aoo 


Sin  empeñamos  en  «;ep:nir  detniii- 
damente  la  série  y  los  pni<;resí>s  de 
estas  útiles  investigaciones,  iask  cua- 
lea  debita  eelar  apovadee  con  tedi 
la  precisión  del  chicólo,  harémos 
observar  que  Fulton  se  dedicaba 
con  ardor  desde  mucboa  aúos  en  el 
«xáaieB  de  estas  cuestiones,  cuando 
aa  IMS  faiaaaB  Francia ,  dáffaDlaaa 

permanencia  en  PInmbicrcs,  una 
sf^rii:  de  es[)criraentos  comparativos 
sobre  ios  diferentes  medios  de  im- 
pviea.  GaMveaekk»  de  qaa  el  emplea 
de  las  ruedas  con  palas  ent  el  mejor 
de  lodos,  trazó  un  pinn  injenioso 
para  adoptarlas  al  buque  que  de- 
bían bacer  navegar,  y  á  la  máquina 
(|aa  debia  imprioiirlaa  el  i  


to:  nuíso  al  propio  tiempo  cooipi* 
rar  In  fuerxa  <le  la  máquina  con 
la  rapidez  de  la  rotación ,  y  combi- 
nar la  raaiitencia  <iel  agaa  ooa  la 
forma  que  debia  darse  al  barco.  8at 
cálenlos  tenían  por  objeto  obtener 
una  celeridad  dr  niaíro  millas  por 
bora;  peroenconiru  asimismo  ios 
■Mdiaa  de  obtenerla  maclM»  laayor. 
El  barco  de  vaporoaael  qneamayé 
su  nnevo  modt>  de  nnvegar,  fué  cons- 
truido en  Pans  y  botado  en  el  ¿>ena 
en  1803.  Kl  csperimento  tuvo  un 
éalta  oomplelot  y  el  cancillar  li* 
vin^ston,qne  residía  entonces  en 
Francia,  como  ministro  am»TÍcnn c 
se  dedicó*  de  concierto  con  i*  uUon, 
á  praeatar  que  aa  oatria  liaaaae 

Eroo  ta  mente  de  aqaei  feliz  oescu- 
rimiento.  Él  mismo  se  había  entre- 
gado á  esta  especie  de  iuvestígacio* 
ites  aiile»>  tle  hallarse  revestido  de  su 
aikioo,  y  babia  ahtMÍdo  de  la  la* 
jislatura  de  Nueva  York  el  nroyect 
de  establecer  un  jpaqacie  ele  va|Ki 


Digitized  by  C() 


I 


i:sTa  DOS-UNI  DOS. 


en  el  rio  Iliidson ,  si  podia  presentar 
ua  modelo  eo  el  aecurbo  de  uo 
ifio.  El  «iperiiiieiiti»  no  pudo  baoer- 
te»yel  proyecto  tmi  «MOdonado; 
pero  Ful  ton  ,  después  de  su  descu- 
briinit'nto  ,  se  fue  á  Inglaterra  para 
procurarikC  uua  máquina  de  vapor 
tal  cooK»  la  había  perÜMeíooi^ 
Watt ,  y  con  el  fio  de  vijilar  so  oont* 
Iruccion.  Ksta  fué  trasportada  á 
Nueva  York  i  fines  de  1806;  todas 
las  piezas ,  todos  los  rodajes  que  de- 
bían recibir  so  impolao  de  este  pri- 
mer motor  fueron  preparados;  y  el 
buque,  artísticamente  construido, 
al  que  se  aplicó  aquel  grande  meca- 
Msmo ,  abnó  da  va|iaole  alo  roam 
y  sin  velaa  tu  rápida  navegación. 
Un  pueblo  numeroso  babia  acudido 
a  este  espectáculo,  y  seguía  sin  pes- 
tañear con  la  vista  v  a.^ombrado 
«qnalla  obra  dal  eéleuto  y  del  jeoio. 

Para  abreviar  taiobÍMi  la»  oooia- 
iiícaciones  por  tierra,  se  tonnó  auxi» 
lío  de  los  esperimentos  que  se  ha- 
bían hecho  eu  1801 ,  por  Evans  de 
FiladelQa.  Eale  hoótibre  iotenioso, 
hallándose  con  el  encargo  ae  cons- 
truir un  barco  de  hoiula  para  lim- 
piar el  puerto,  y  evitar  cualquiera 
eomamento,  había  hecho  coostniir 
no  sus  grandes  talleres,  situados  á 
inedia  h^^ua  de  la  orilla,  la  máqui- 
li.í  y  el  b^rco  destinados  á  fslc  obje- 
to: hizo  colocar  esia  pesada  carga 
aobre  aoas  riradat,  á  laa  anales  la 
Itaenada!  vapor  imprimía  el  movi- 
miento; rl  buque  fué  trasportado 
de  este  modo  hasta  In  orilla  del  rio, 
y  la  misma  fuerza  de  impulsión  le 


relacione»  sociales  de  todos  los  paí- 
ses. 

La  sHnadoB  próspera,!  laque  ha- 
blan ya  llegado  los  Estados-unidos, 

habia  sido  conistantemente  secunda- 
da por  la  cooperación  de  todas  sus 
autoridades.  Cualquiera  que  luese  la 
diverjencia  de  laa  miras  poiftieas  de 
los  hombres  que  se  sucedieron  en  el 
poder  ,  todos  se  señalaron  por  la  pu- 
reza de  su  celo  y  por  una^iucera  ad- 
hesión ¿  su  patria.  Washington  , 
Jua  n  Adams  j  Jeffémon  hablan  He  • 
gado  á  la  suprema  m1ji^tratura  por 
una  larga  serie  de  servicios  honrosos; 
pero  á  medida  que  la  opinión  pübh- 
ea  sedmdia  y  que  los  partí<ros  se 
presentaban  cara  á  cara,  la  eleva- 
ción al  poder  era  mas  disputada,  y 
si  la  grandeza  nacional  estaba  ase- 
gurada, uo  quedaban  ciertamente 
saliaféelias  todas  las  ambloloaes  par- 
ticulares. 

Cuando  Jefferson  fud  nombrado 
presidente,  eu  1801,  habia  tenido 
por  competidor  al  coronel  Burr;  no 
habiendo  ninguno  de  eflos  rennido 
la  mayoría  de  votos  en  las  asam- 
bleas electorales,  el  senado  se  lia- 
.  bia  visto  precisado  á  escojor  cutre 
dios,  y  solamente  después  de  una 
série  de  escmtinioa  indecisos  fbé 
cuando  lefferson  obtuvo  los  Sttftv* 
jios  del  mayor  número. 

Tocaba  á  Burr  la  vice-prcsideocia, 
y  á  pesar  de  ser  esta  ana  dignidad 
tan  eminente »  no  pudo  conteutaHe: 
el  poder  que  no  habia  podido  alcan- 
zar le  causaba  celos;  reducido  á  es- 
perar otra  elección,  procuró  por  to- 


innió  en  él ,  y  le  poso  á  flote.  Evans  dos  los  medios  reoebrar  la  supeno- 

uo  hizo  ningún  otro  ensayo  de  sn  ^ridad  de  losvoloa;7  antes  de  espi- 

máquina  locomotiva  para  efectuar  rar  sus  funciones,  se  puso  en  las  íi- 
lras¡K)rtes  por  tierra;  pero  la  inven-  las  del  Estado  de  Nueva  York  para 
cion ,  cuyo  honor  le  pertenece ,  reci-  conseguir  que  le  nombrasen  gober- 
IHó  desde  luego  en  Inglaterra  di  ver-  nador  de  él.  Eate  nombramiento  po- 
sas aplicaciones.  Se  quería  dismi-  día  proporcionarle  un  mimero  nia- 
Duír  el  Trote  y  los  obstáculos,  y  pa-  yor  de  votos  ,  y  le  miraba  como  el 
ra  hacer  dar  vueltas  á  las  ruedas  camioo.hácia  la  presidencia ;  pero 
•obre  nn  plan  uniforme  y  sin  aspe-  él  inflojo  de  que  gozaba  Aluaudro 
ridades,  se  idearon  los  caminos  de  Hamilton  le  hizo  separar,  y  el  ooro- 
hierro,cuya  prueba  se  hiao  en  1806,  nel  Burr ,  ofendido  por  algunas  ob- 
eíi  el  pais  de  Gales.  servaciones  personales  de  que  no 
Tales  fueron  ios  primeros  ensayos  quiso  retractarse  este  jeneral,  le  en- 
quese  bicierón,  unto  por  tierra*  irió  un  cartel  de  desafio.  En  este 
oontio  por  agna  de  un  descubrimíen-  combale aingalar  fué  mnerto  Hamil- 
to  que  pro|Mttdia  á  multiplicar  lia  ton» y  el  «eotimtento  que  causó  la 
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*  ¿MÚmfoiátí  en*  loa  campo*  y  en  loa  wpnmluras:  no  les  d«c«hffi  ai- 

connejos ,  hizo  perder  á  su  adversa  Bo  ana  parte  de  sus  d^ignios;  erope> 

rio  toda  esperanza  de  suceso  para  lo-  zaba  á  tener  reuniones,  cuyo  objeto 

grar  la  presidencia ,  y  aun  para  la  parecia  inofensivo; y  cuando  porfío 

omUímmoícni  dt  la  vio»>pr«aid«iicia;  sus  maoéjoa  debiaroo  eicitar  toda  la 

y  Jeíferaoa ,  querido  del  partido  po-  vijiiancia  de  las  autoridadea  pübli- 

pülar,  y  respetado  de  sus  mismos  cas  ,  1n  oscuridad  que  envolvía  aun 

antagonistas,  fué  promovido  de  oue-  sus  diferentes  actos ,  dejaba  apeuas 

vo  á  la  primera  majistratura.  asidero  para  uoaapusacion  poaitiva, 

Ai  ver  Burr  sua  ésperaoaas  fidlí-  cuyaa  pruebas  juiciales  erao  diflcs* 
das ,  volvió  la  vista  bácia  otras  cora-  Ies  de  reunir.  Unos  le  atrtbuian  d 
htnaciones  políticas:  se  trasladó  á  proyecto  de  desmembrar  los  Este- 
los £stados  del  oeste,  «n  los  que  los  dos^Unidos y  de  querer,  formar  uo 
ániniot  por  largo  tiempo  ajitadoa  gofaiaroo  aeparado  con  loa  del  ooatai 
podían  ser  aun  aublavados ,  y  en  la  otros  le  repírandian  al  cpMrer  OBval- 
mala  intelijencia  que  reinaba  enfón-  vorel  pais  en  nna  guerra  nueva, 
ees  entre  la  España  y  los  Estados-  preparando  una  e&pedicioa  conira 
Unidos,  vió  un  medio  de  atraer  á  su  las  colonias  españolaa. 
alrededor  ouevoa  partídarioi,  creán*  Borr  poaeia  la  actividad  y  eneijU 
doaeqníiáaotra exÍ8teDoía.Lo.s  Ame-  necesarias  para  aoatener  ooa  empv^ 
ricnnoH  se  quejaban  de  que  la  Espa-  sa  difícil  y  peligrosa.  Ni  pudieron  re- 
ña  leH  rehusara  una  indemnización,  traerle  de  ella  las  primeras  denan- 
por  un  gran  nümero  de  predas  iie-  cias  ,  que  le  parecían  demasiado  va- 
gBNa :  reelaaMbaii  coatra  laa  trabia  gaa  para  que  le  btcieaeQ  incurrir  «■ 
poeatas  á  su  comercio  por  el  gober-  nioguoa  condenación  ,  conociendo 
nador  de  la  Mobile,  y  contra  algunas  como  conocia  bastante  el  alcance  dt* 
violaciones  de  territorio  cometidas  las  leyes  para  colocarse  fuera  de  él. 
aobre  laa  fronteras  occidentales  de  4battelio¿  fineade  1806  por  los  trí- 
la  Lttiaiaoa.  i!.stas  quejaa  aran  mo>  bnnalea da  Kenlnky ,  ai^uió  adelan- 
Udas  con  desabrimieoto :  mochos  te  en  sus  proyectos,  gano  el  valle  de/ 
hombres  acalorados  velan  en  ellas  Misisipí  en  busca  ael  aumento  de 
un  motivo  plausible  de  atacar  las  parüaarios,  y  se  fuéá  Natchez;  alli 
Floridas,  y  quitarlas  á  la  España ;  y  nié  otra  ves  empleado  ante  loatn* 
ann^ne  el  gobierno  Mera  I  no  que-  tmnalaai  pero  el  juradodeclaró  qna 
ría  acudir  á  ninguna  medida  hostil ,  no  era  culpable  de  crimen  ni  de  ofen- 
á  lo  menos  miraba  como  apetecibia  sa  conira  las  leyes,  y  que  no  había 
ia  adquisición  de  este  territorio.  dado  al  pueblo  niogoo  motivo  lejí- 

El  coronal  Bnrranpn  aprovaobar-  timo  de  inqnietniT  ni  da  alanaa. 

ae  adaBMrablemente  da  la  «apoaioion  Sin  embargo ,  aunque  fuese  absuel- 

en  que  se  hallaban   loa  ánimos  ,  delante  de  la  ley,  no  lo  estaba  por 

y  conoció  todo  el  partido  que  po-  opinión  pública;  el  arresto  de  al- 

dia  sacarse  de  los  descontentos,  gunos  de  sus  conadentea  le  determi- 

diapoettoa  alanipre  á  favorecer  to-  ^  alejarse  con  precipiUcion  :  po* 

da  clase  da  ínnofaeionaa.  Laa  nria»  rofué  detenido  junto  á  las  orillas 

IDOS  á  quienes  se  podía  escitar  con-  Tombigbe ,  y  se  le  acusó  como 

tra  la  España,  tenían  igualmente  prUwyro  de  Est^o  ante  el  tribu - 

quejas  contra  el  gobierno  federal:  ™            daRictunonl  Oa  Yirji- 

amboa motífoa  dareaeoii miento  po-  P*"?*^  '*"^'^ií?'*SfL*^ 

dian  ayudará  ponaHoaon  ine«o  á  ^^^^^^      proseguido  con  solemni- 

hacerles  tomar  las  armas,  y  á  arnis-  '  aunque  pronto  se  abandono  el 

trarles  insensiblemente  por  un  ca-  ^i^^     traición  que  se  le  había  he- 

aaliio  del  que  no  pudiesei  ya  retro-  P««  Burr  ara  acnaado  át  ha- 

ceder.  Mieotma  qno  tnrr  procura-  ber  organiaado  an  el  territorio  de  la 

ba  bajo  diversos  protailoa  sanar  á  confederación  una  espedicion  raili- 

Mi  favor  hombres  emprendedores  ""^  mc\OM  con  la  que  se 

que  pudieran  servirle,  eví tal»  en-  ^^^^      P**'      pruebta  jnicioaaa 
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que  teman  que  hacerse,  y  los  nume* 
rosos  testimonios  que  babia  que  re- 
cojerse  eo  varios  puntos,  prolooga- 
roo  Id  eaasa  por  espacto  d«  ira  m« 
Mt«  siéodo  sentenciada  el  piriiDero 
de  setiembre  de  1807;  y  rl  jinvido 
declaró  que  no  habiendo  adquirido 
ia  prueba  de  los  cargos  hechoscoutra 
el  acosado,  lereoonocia  por  do  cqI* 
pable.  Esta  fué  la  última  escena  de 
su  vida  política  ;  desde  este  momen- 
to volvió  á  entrar  en  la  vida  priva- 
da» y  Sü  circuascribió  á  las  ocupacio- 
nes del  foro,  en  donde  debia  aun 
bacerse  reparable  por  la  sutil  pene« 
tracion  de  su  espíritu,  y  por  sus  pro- 
fundos estudios  de  jurisprudeocia. 
Su  nombre  no  podía  ser  oscuro ,  pe- 
ro hsbia  cebado  de  ser  temible. 

Habitándose  felizmente  disipado 
las  inquietudes  oue  habia  hecho  na- 
cer el  provecto  de  desmembracioo , 
la«  empNsas  de  desmonte  dlrijldaa 
álos Estados  del  oe&te,  se  renovaron 
con  mayor  actividad ;  estendiéndose 
á  los  territorios  de  la  Indiana,  del 
iUiopésyde  Michigan,  gnnaron  las 
márjenesde  la  Mobiie ,  y  empezaron 
9  prolongarse  al  otro  lado  del  Misi- 
sipf,  en  las  comarcas  que  habia  ad 
quirido  el  gobierno  federal.  Kn  180  í 
la  Luisiaoa  babia  sido  dividida  en 
dos  distritos,  cuyas  capitales  eran 
líueva-Orleans  y  San  Luis  del  Mis- 
souri; un  enjambre  de  habitantes 
se  presentó  allí,  y  el  comercio  y  la 
Bsvegacion  del  Mjsisipí  tomaron  un 
vuelo  tanto  mas  rápido,  cuanto  sus 
dos  orillas  se  hallaban  bajo  la  pro- 
tección de  un  mismo  ^  ibíerno. 

J>io  gozó  Napoleón  por  mucho  liem* 
po  del  precio  de  la  cesión  ^oe  baUa 
nacho.  Se  habia  vueltoieocender  la 
guerra  entre  él  y  la  Gran  Bretaña  , 
en  el  mes  de  mayo  de  1803 ;  los  se- 
senta millones  (¿uc  babia  recibido  de 
los  Estados-ünidos  fiieroo  emplea- 
dos en  los  preparalivosda  un  desem- 
barco en  Inglaterra  ;  y  esta  suma 
fué  arrojada  mülilmente  en  el  Océa- 
no ,  pues  que  el  proyecto  de  desem- 
barco quedó  sin  realizarse.  El  sacri- 
fício  mismo  de  la  Luisiana  no  fué 
aun  bastante  para  conservar  entre 
los  Estados -Unidos  y  la  Ir  rancia  la 
buena  inlelUencia  <te  la  que  debia 
ser  la  garantía ;  y  el  efecto  de  seme* 


jante  arre|^Io  fué  propiamente  des- 
truido por  innumerables  motivos  de 
queja.  Los£stados-Unidos  se  halla- 
ron esnneitot  á  agresiones  y  peijui- 
ciosdelosquese  resintieron  vivanen- 
I'* ,  y  que  se  hicieron  bien  pronto 
nutar  en  sus  relaciones  habituales 
cun  las  Antillas. 

Después  de  loa  trastornen  de  San- 
to Domingo,  el  comercio  de  asta  is- 
la habia  pasado  á  los  Americanos; 
los  negros,  que  carecían  de  marina, 
estaban  interesados  en  favorecerle, 
y  cuando  el  primer  cónsul  bubo  en- 
viado contra  ellos  una  espedicíon  , 
los  cniceros  establecidos  en  aquellos 
puntos  no  pudierou  impedir  que  los 
kstados-U nidos  continua^  en  las 
mismas  reIaciones>.  Hasta  tomaron 
el  partido  de  dar  á  sus  buques  mer- 
cantes los  uaedios  de  defenderse  ,  y 
como  los  armamentos  dirijidos  con- 
tra elloa  les  persiguieron  y  atacaron 
mas  de  una  vei, basta  sobre  sus  mis- 
mas costas  ,  el  congreso  publicó,  el 
4  de  noviembre  de  1804 ,  un  decreto 
que  autorizaba  al  presidente  para 
permitir  ó  privar ,  á  sn  voluntad ,  la 
entrada  en  los  puertos  y  radas  de  los* 
Kslados-Unidos,  á  lodo  buque  arma- 
<Ui  que  perteneciese  á  cualquiera  na- 
ción e&traujera.  Ksta  medida  era 
aplicable  á  entrambas  partes  belije- 
rantes:  porque  tanto  ia  Inglaterra 
r()mo  la  Francia  no  pi  ocuraban  mas 
que  entorpecer  por  OMsdio  de  sus 
crnearos  laa  comnnicadonea  mer- 
cantiles da  loa  Americanos  ooo  las 
posesiones  francesas  y  aon  cou  ana 

propias  colonias. 

En  el  mes  de  marzo  de  1805  ,  de- 
claró el  congreao  por  otro  deerelo, 
que  ningún  Duque  armado  para  ser 
fchado  al  mar  ,  podria  dirijirseá  las 
Antillas  ni  á  las  costas  del  continen- 
te dt\sde  Cayeua  hasta  lus  fronteris 
de  la  Luisiana  ,  á  filenos  que  se  bo- 
biese  obligado  bajo  caución  á  no 
usar  de  sus  armas  sino  para  su  de- 
fensa ,  y  á  no  venderlas  eo  ninguna 
parte ,  volviéndolas  á  llevar  é  los  Ea> 
lados-Unidos.  La  intención  del  go- 
bierno ffderal  era  (^e  permanecer  en 
un  estado  de  exacta  neutralidad,  y 
de  no  proveer  demunicionesde  nin- 
guna clase,  nido  ningún  Instromao* 
to  da  gneiíra  á  las  poleneiaa  balije* 
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Motcft :  sin  embtrgo ,  á  pt^sar  de  es- 
tas rcstriiíciones  ,  el  comm  ío  am*»* 
rrrano  conlÍDUÓ  en  ser  atacado  en 
lo&punLosde  lasAotUlas.Biea  proii- 
lo  debia  tufrir  eo  lodos  los  puntos 
dú  Océano  \o%  fjolpes  mas  rucios, 
pues  quf  las  infdidas  que  la  Ingta* 
térra  y  la  Francia  tomarou  cod  res- 
pt>clo  á  loé  neutralM ,  oo  periBitie- 
ron  ningOMMgaridad  á  su  comer- 
cio ni  á  sn  navegación.  Sus  den r^os 
fneroü  olvidadus  ;  y  estas  <los(u)leM- 
cias  no  cooocierou  ya  liiuilcs  en  el 
vigor  de  loe  decretoe  qtie  publica* 
roo;  el  fgMtroo  britáoioo  fué  el  pri- 
mero en  daré!  ejemplo,  en  16  de 
mavo  <le  1806  ,  declarando  en  esla- 
Uo  de  bioqueo  iitia  parte  delascoi- 
tat  ooeidentiles  de  Eoropi ,  desdo  el 
Elba  hasta  Brest. 

¥Mi'  bloqueo  ideal  que  ninpuia 
fuerza  inarilinja  hubiera  podido 
realizar  de  un  modo  completo,  es- 
ponia  al  eneaeolro  de  los  cruceros 
ingleses  nn  gran  nnmero  do  barros 
neutrales ;  acarrea l)a  eutónces  la 
captura  de  estos ,  de  las  luercade* 
Hai  •  y  algunas  veces  de  las  tripula- 
cioues  ;  y  esta  primera  violación  de 
todos  los  derechos  produ  jo  tin  cam- 
bio y  una  serie  de  decretos  Y  regla- 
mentos, cuy  a  severidad  tué  siempre 
en  tomento. 

£1  Emperador  Napoleón,  que  á  la 
sazón  disponía  de  una  gran  pnrte  de 
la  Europa,  y  al  que  sus  victorian  ha- 
biau  abierto  las  puertas  de  Rerlin , 
en  el  mes  de  noviembre  de  1806, 
contestó  á  las  nroclanias  del  gt)bier- 
no  inglés:  declarando  él  mistnn  f-n 
estado  de  blooueo  las  islas  británi- 
cas ,  privándolas  de  toda  comunica* 
cion  legal  con  elcootiueote,  y  man- 
dando  que  no  fuese  admitido  en  los 
puertos  ornpados  por  sus  armas  nin- 
gún buque  que  viniese  directamen- 
te de  Inglaterra  ó  de  sus  colonias. 

Ensu  consecuencia  la  Gran-Brela* 
fía  prohibió  trimbief»  tí)fla  comuni- 
caeinn  con  los  pue¿» tus  ocupados  por 
la  t  raucid  ó  por  sus  aliados  ;  y  se 
declararon  spreaables  todos  los  bu* 
ques  que  se  dirijiesen  h  ellos ,  á  me- 
nos que  fw>  fní^sfín  á  recalar  en  los 
puertos  brilanicoi,  en  donde  debe* 
rían  pagar  un  derecho,  y  de  tos  cua- 


les serian  iMgtf  espedidos  para  htk 

destino 

Esta  sujeción  ,  impuesta  por  la  In- 
glaterra a  los  buques  de  las  demáa 
naciones,  dió  inmediatamente  lugar 
al  decreto  imperial  de  Milán  del  17 
de  diciembre  de  t^íd?  Ftte  declaia- 
ba  desnacionalizado  lodo  buque  que 
se  hnbiesC  sometido  i  la  visita  de  un 
barco  ingl^  ,  ó  que  hubiese  pagado 
Tin  ffereoho  cualquiera  al  gobierno 
britattico.  Todo  buque  así  clasifica- 
do, que  eutrase  eo  los  puertos  de 
Francia  ó  de  sus  aliados*  que  fuese 
liallado  en  el  mar  por  sus  buques 
armados  ó  por  stis  corsarios,  serta 
de<:larado  por  de  buena  presa;  Jo 
mismo  sucederia  con  los  de  toda  otra 
nación  que  viniese  de  loa  puertas  de 
Inglaterra  ó  de  sus  colonias  ,  ó  que 
tuviese  este  destino;  y  estas  mf'fb 
das  no  cesarían  de  tener  su  ufe.cto  si- 
no con  respecto  á  las  potencias  qtie 
tuviesen  la  fírmese  de  obligar  ala 
Inglaterrn  á  respetar  su  pabellón. 

C.ida  ima  de  las  prohibiciones  que 
acabamos  de  referir  habia  sucesiva- 
mente empeoradlo  la  cobdickm  de 
los  neutrales ;  y  el  gobierno  bHtinh 
co  la  agravó  tod  í"m':i  mas,  al  declarar 
en  estaib)  de  bUxjuco  totlas  las  rostas 
meridiouaie^de  España,  deüde  CaUii 
basta  Cartsjena. 

La  guerra  autoriza  índudablemeo- 
mente  el  derecho  terrible  de  repre- 
salias, pero  el  ripcnr  que  acabamos 
de  observar  no  leuM  ciertamente  este 
carácter;  porque  perjudicaban  mu- 
cho menos á  los  belijerantes  que  á 
las  potencias  neutrales.  Al  caailuir 
de  este  modo  el  objeto  de  las  hostili- 
dades, se  babiao  traspasatio  lodos 
los  Hmitiss ;  y  por  otra  parte  no  era 
posible,  sin  esponerse  á  las  justas 
reclamaciones  de  los  rtcrnrab's .  en- 
volverlos eo  las  medulas  que  se  lo- 
maban por  uno  y  otro  laclo  para  da* 
flarse  mu  tuamen  te.  Estoera  contraer 
una  deudn  cnn ellos;  aumentarla  sin 
cesar,  siendo  iodisp^Dsable  pagarla 
alguudia. 

Ixts  Gutados-Üotdos  sufrieron  mas 
que  ninguna  otra  nación  de  este  esta 
no  de  irritación:  insistieron  para  ron 
la  bi*ancia  y  la  Graa-Uretafia  a(  crea 
de  la  revocación  las  órdenes  que 
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perjudicaban  su  navegación  y  su 
comercio;  y  el  ^oLIítiio  federal,  no 
pudieDUocoQ&eguir  ninguna  mitiga- 
eioo  da  etta  slstemti  Ó9  n^or ,  publi* 
06,  él  1.^  de  marzo  de  1809 ,  un  de- 
creto que  prohibía  inmedialamenle 
la  entrada  en  lodos  los  puerlos  ame- 
ricanos á  todos  los  buques  de  guer- 
tanto  iogiMet  cono  franceses;^ 
qoe,  á  principiar  del  20  de  mayo  si- 
^uieotejo  prohibia  igualmente  á  to- 
dos  los  mercan  tes,  bajo  pena  de  cap- 
tura y  conñscacioo ;  el  miij^no  acto 
prohibia  toda  importacíoD  de  mer- 
«UlDcías  inglesas  o  francesas  en  los 
Rstados-Unidos;  y  esla  prohibición 
debía  durar  basta  la  época  en  que 
fuesea  modifíoadas  las  medidas  to- 
madas contra  su  comereio. 

Ya  había  el  congreso  prohibido , 
por  dos  decretos  del  23  de  diciembre 
de  1807  y  de  9  de  marzo  de  1808,  la 
salidA  de  todoe  loa  tniniea  de  oomer- 
cioaioericaDOS,  coo  el  fio  de  sustraer- 
los á  los  ataques  de  los  belijeranles: 
por  su  nueva  ley  continuó  |)rnh¡bien- 
do  toda  espedicion  de  buques  para  la 
Inglaterra  ó  para  la  FraDCÍa,aaDqoe 
esle embargo faéeladido  muchas  ve- 
CKs:  un  gran  número  de  capitanes 
americanos  no  cesó  de  navegar  y  de 
seguir  especulacionesarrie.sgadas,  en 
las  qnelocaaoalde  loa  beneficios  era 
todavía  superior  á  las  pérdidas.  El 
b  ll  del  1/*(í«'TTnr7.o  fue  el  líliiinoac- 
tn^de  la  administración  de  Jefferson. 
Había  este  sostenido  con  vigor,  oero 
sin  provocar  un  rompimiento,  el  de* 
rcchode  neutralidad;  se  babia  apro- 
vechado con  habilidad  de  todos  los 
medios  de  conservar  bpnrosamente 
la  pa/;  y  vela  al  irolver  á  eotrar  eo  su 
retiro,  que  su  país  se  resarcía^  con 
las  mejoras  interiores,  d<*  todas  l.js 
trabas  que  se  habían  puesto  á  sus  re- 
laciones eslranjera.s.  Grandes  son  los 
«couleciaiieatos  que  iierteoeoeo  al 
tiempo  en  que  fué  presidente  JeíTer- 
son,  la  adquisición  de  la  T.uisiana,la 
i li  vención  de  los  barcos  de  vapor  ,  y 
la  empresa  de  unir  por  una  grande 
llqea  de  nayegacloo  lóa  palaea  del  es- 
te .V  del  oeste. 

r.8le  tíltimo  plan  habin  vid()  forma- 
do en  el  estado  de  INiieva  York;  y  el 
goberoador  Morris  propuso,cn  1803, 
•  abrir  uo  canal  eotre  el  rio  Uudaoo  y 
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los  grandes  lagos  que  seoaran  el  Ca- 
nadá délos  Estados-Uníaos.  lejis- 
latura  de  este  pais  concedió  la  auto- ' 
risacioD ,  en  1808 ,  para  los  prímeraa  ' 
gastos  que  debía  ocaaiODar  la  averi- 
guación de  si  era  ó  no  practicable  se- 
mejante línea  de  comunicación ;  y  se 
proyectó dirüirla  hacia  el  lago  Onta- 
rio, oootao(fi>  con  las  aguas  de  Mo- 
hawkv  del  lago  OneSda  ^  dd  rio  Oa- 
wego:  pero  era  necesario,  si  se  adop- 
taba este  sistema,  ligar  los  la^os  de 
Erié  y  Ontario  por  otros  medios  de 
naTegacíon ,  y  se  tuvieron  aue  reco- 
nocer todaa  las  situaciones  del  terre- 
no que  los  separa  ,  con  el  otjjeto  ds 
apreciar  las  dincultades  que  teodriau 
(jue  veocerseu 

El  Niágara ,  que  recibe  las  aguas, 
del  lago  Eriéy  que  va  á  derramarlas 
en  el  Ontario,  recorre  unn  dilatarla, 
concha  en  la  que  se  despliega  con 
nudettad  t  laa  utnraa  de  so  orilla  ia- . 
qurerda,1aa  llannnaade  su  derecha, 
y  las  varias  islas  qué  aquel  abra/a  ,  • 
están  adornadas  de  luia  rica  vejeta- 
cioii;  luego  el  terreno  se  presenta, 
mas  árido,  las  fieBai  están  deanodas; 
y  su  meseta  ,  firolongánd ose  debajo 
del  lecho  del  rio,  soporta  el  inmen- 
so vol limen  de  sus  aguas;  pero  esta 
básele  falta  de  repente,  y  termíoacon 
ttnaescar|>adnra  decieotoycincnen-  • 
ta  píés  de  elevación  ,  teniendo  una 
milla  de  ancho;  por  donde  el  Niága- 
ra se  arroja  y  precipita  con  impetuo- 
sidad eu  el  valle  abjerto  que  tiene 
delante,  erizado  de  escollos,  en  Ion 
que  se  estrellan  las  aguas  y  resaltan 
hacia  el  cielo  eii  la  forma  de  un  tor- 
bellino de  vapor.  %uire  el  pié  de  las 
peñas  y  elsaltodelaaaguas  hay  abier- 
ta una  bóveda;  un  rnjido  eterno  se 
dcsprenile  de  esasolas  tlerrum hadas, 
los  reos  le  redoblan  y  le  diialan  con- 
fundiéndose con  el  estampido  de  los 
truenos;  y  cuando  el  cielo  está  sere- 
no, el  sol  refleja  muchas  veces  los  co- 
lores del  arco  iris,  en  U  nube  aislada 
que  se  levanta  y  queda  suspendida 
sobre  aquel  abismo.  Este  espectácu- 
lo deuo noque  se  precipita,  y  del  ira- 
lle  profundoenqne yerbe  para  volver 
á  lomar  su  manso  curso  ,  los  ergui- 
dos bosques  (lue  le  rodean  como  con 
una  cintura, ios  ravos  del  día  ensaa- 
cbadosaobre  su  cabeui  presentan  la 
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iMtumleta  ooo  loilii  él  ctalMdor  d» 

su  m:ip:n!fircnna  y  de  10  bennoiari 
(véanselas  Iníiiiti  is  95  y  OrjV 

A  la  vi&la  de  uoa  barrera  que  el 
podcf  ótA  Iwoibro  no  tfvtpniirA  je* 
mát,  tot  itijeoíerot  eocaií^ados  d« 
examinar  la  nriHa  rlercrha  del  río, 
intentaron  dfsde  lij*');o  Inc  er  un  ca- 
nal, en  el  cual  el  de&uivel  seria  cuin- 
peoiallo  por  cierto  nümero  deeielii- 
(Ms,  pHfo  Mr.  Geddes  crejó  que  sin 
■  escalonar  deestemodo  la  navegación, 
^or  unos  medios  que  la  liarían  len- 
ta ,  se  podía  abrir  del  este  al  oeste 
una  comnnicacioii  dirtcta  entre  la 
bahía  de  Hudson  y  el  lago  Erié ,  si- 

Sniendo  por  un  lad<i  las  orillas  del 
íohawk,  y  por  el  oiro  la  del  Tonnc- 
wanta  ;  se  aseguraron  de  que  en  el 
Intervalo  de  un  rio  A  otro  ie  baila- 
ri.i!)  rnrrif'tnc*?  de  agtia,  suficíontes 
para  aliaienlar el  canal  y  parn  fle- 
varie  ó  bajarle  sucesivamenle  a  los 
diversoa  otYetea ,  ooorornteá  la  con- 
figuración del  terreno  y  á  la  abun- 
dancín  (le  agua  dequ'*  pudiese  dis- 
pom^r:  una  couiision  nombrada  en 
Nueva  York,  en  1810,  adoptó  este 
iSltimo  provecto,  y  tuvo  el  eocai-go 
de  asegurar  su  ejecución.  Este  canal 
debía  empezar  en  el  nor?<»  fie  la  ciu- 
dad de  Troya,  seguir  la?»  riberas  del 
Mohawk ,  cu)  a  navegación  se  halla- 
ba muchas  veces  Inter  rom  pida  por 
salios  y  despefiaderos  ,  recorrer  las 
rejionesen  dondcdebian  prontamen- 
te levantarse  los  miublos  de  Ulica , 
Romt,  Sifacosa  y  Rocheater,  y  dirí- 
jírae, aprovechando  todas  las  afluen- 
cias de  agua  intermedias,  hnci;i  In 
embocadura  del  lago  Erié  cerca  de 
Búfalo ,  en  donde  la  nación  de  los 
Sénecas  habla  teoidd  sos  días  piara 
la  caza,  y  habia  construido  sus  pira* 
guas  (>e'ansf'  I;ís  lániinns  9^5  y  f)f>. 

Antes  que  se  emprendiesen  estos 
trabajos,  el  estado  de  Massachu&ell 
habla  dadoya  un  ejemplo  de  ellos,  ha- 
ciendo escavar,  entre  Merimack  y 
Hoston,  un  canal  de  navegncion  que 
l'ué  abierto  en  lbQ4.  Esta  ii'oca  eru 
sin  duda  menos  importante;  pero  dió 
á  conocer  la  veotaja  de  unir,  por 
medi<)  dt' unn  naveirnrion  inírrinr. 
diferentes  costas ,  cii\as  comunica 
ciones  por  mar  eran  a  ia  vez  mas  leu- 
tras  y  pelig;roaai :  y  debía  hacerse  al* 
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gtindia  unagrandeapUcadhmdaei- 

te  principio,  en  el  sistema  de  defensa 
adoptado  posteriormente  para  el  li- 
toral de  ios  Estados-Uoidos. 

Hemoacitadoá  Boston  mochsvn» 
oes  en  el  corso  de  esta  historia  por  w 
cooperac  ión  á  todns  las  grandes  em- 
presas: 6i>la  ciuciad  s'ipn  dar  asimis- 
mo un  ímpillso  favorable  ai  comer- 
cio, y  algunaa  de  sos  espedlciones 
tnarít  i  mas  merecen  partícolar  men- 
ción. Tenia  estensas  relaciones  con 
la  China  y  las  Indias  orientales;  sos 
buques,  espedidos  desús  puertos  me- 
ridionales, llevaba  né  la  América  del 
sur  una  parte  del  producto  de  sns 
manufacturas:  doblaban  el  cabo  de 
Hornos ,  subían  por  el  grande  Océa- 
no hasta  la  eosta  nordeste  de  f a  Amé- 
rica, en  donde  se  bada  la  sara  de  la 
nf*lí"'(TÍa  y  la  de  1  )s  ruaros  de  foca  y 
de  ternero  marino:  los  Ilevabaná 
la  China ,  de  donde  esportaban  sede- 
ría V  cargamentos  de  té;  iban  i  to- 
mar jén  eres  de  algodonen  las  Indias, 
y  regresaban  á  las  Molucas,  á  las  Cé- 
íebrs  y  á  las  islas  de  la  Sonda,  para 
cargar  de  especería.  Estos  viajes  al 
Alia  tenían  a  los  Bostoneses  mocho 
tiempo  en  el  mar;  sus  marineros  se 
acnslumbrnban  á  las  mas  penosas  fa- 
tigas de  la  aavegacioo,  y  gozaban  de 
(;ran  reputación  por  sa  nabilidad  é 
mtrepidez.  Los  hijos  de  las  familiaa 
mas  acaudaladas  crnn  ron  frecuen- 
cia colocados  á  bordo  de  los  buques 
que  hacían  el  comercio  del  Asia :  uu 
profesor  les  cnsefiaba  ta  taortedo  la 
navegación, á  la  que  unían  ana  prác- 
lirn  nsidtia;  se  ejercitaban  en  toda 
clase  de  maniobras,  y  esta  escuela, 
que  duraba  muchos  años,  eu  la  que 
el  estadio  corría  parejas  con  la  espt*- 
riéncia,  proporcionaba  á  la  manna 
americana  oficiales  cscelentes. 
'  Otms  buques  destinadosal  comer- 
cio de  Europa ,  iban  sucesivamenlf 
á  Liverpool,  á  Holanda,  al  Havre  y  al 
Mediterráneo  :  la  pesca  <lel  bacnl  m  . 
(le*  la  Í>allénay  de  los  elefantes  mari- 
nos ocupaba  un  gran  número  de  ma- 
rineros :  y  la  actividad  de  laa  moo- 
facturas  y  de  loa  astilleros,  cada  afid 
hacia  niipvns  progresos. 

Sin  etiib.n-^o  ,  la  feliz  situación  &' 
Nueva  york,  ma&ceulial)^  uiasá  ma- 
no de  (odas  laa  nercaoclaa  dd  inle- 
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ríor,  priocipiaba  á  afirmar  sa  pre- 

Knderaocia  mercantil,  atraía  deo- 
ide'mmrallat  nos  poblM^Mi 
nummit,  y  lactelUilHi  á  entregaM 
á  las  mas  vastas  empresas.  Estas  se 
dirijian  sobre  todo  hácia  Ins  tierras 
del  oeste ,  campo  inmenso  para  los 
deiottbriiiilMiiDs.  Y  eojñot  tf mJtcs,  to- 
dtTia  inetortot,  debiin  dilatam  mis 
y  mas. 

Luego  que  el  pjobicrno  federal  hu- 
bo adquirido  la  Lui^iaua,  deseó  co- 
MWireoD  eiaetitod  los  países  s¡toÉ« 
dos  al  occidente  del  Misisipí.  Zebii- 
lon  Pike  tuyo  el  encargo,  en  1805, 
á%  recorrer  todas  las  aguas  tribnta- 
rias  suneriortt  de  este  rio  i  sobió 
hMU  el  tego  Stod V ,  7  voItíó  al  cabo 
da  BQflfve  BflMi  ála  desembocadura 
del  Missouri ,  punto  de  donde  habia 
salido.  Este  oficial  emi^rendió,  en 
18M,  «na  oneTa  capadicion,  remon- 
tó todo  el  curtodd  Otag^,' to  dirijió 
sobre  el  Arkansas,  á  cuno  nacimien- 
to llegó  igualmente,  mientras  que 
Wilkiosoo  bajaba  por  el  mismo  rio 
iMtIa  so  deaembocadora ;  ftié  ta  io> 

Suida  á  reconocer  los  roaoaotialas 
el  rio  de  la  Plata,  traspuso  las  mon- 
tañas sobre  las  márjenes  del  rio  del 
Norte,  por  cu.vo curso  descendió:  eo- 
lónces  viajaba  por  las  posesiones  es- 
pañolas si  n  estar  autorizado  para  ello, 
por  cuyo  motivo  las  autoridades  lo- 
cales le  hicieron  arrestar  >  escoltar 
tata  la  frontara.  Doobar  y  Hoatar 
iMbian  tisitado,  ao  1804,  laa  oorrieo* 
tes  del  Washita,  que  desagua  en  el 
rio  Colorado:  este  fué  recon»  cido 
por  el  doclor  Siblev ;  y  el  gobierno 
d€  loa  Catadoa-TJnio(Da  encargó  á  loa 
eapitanaa Leíais  y  Clarke^oe  esplo- 
msen  el  curso  del  Missouri,  desde  su 
desembocadura  hasta  su  nacimiento, 
que  ganasen  en  seguida,  por  el  ca- 
mino mas  recto,  el  primar  rio  nate- 
gable,  situado  en  las  vertientes  oc- 
cidentales délas  montañas  peñasco- 
sas, y  siguiesen  su  curso  basta  las 
costas  del  jgran  Océano. 

Este  viaje,  empezado  en  14de  mi- 
yo<le  1804,  fue  ejecutado  con  tanta 
habilidad  como  buen  éxito.  Acom- 
pañaba á  Lewis  y  á  Clarke  una  escol- 
ta dt  enarenti  hombra,  proviatoa 
de  modioa  de  dafftoai,  t  eon  aape- 
eial  iocttvo  dt  so  conNebr  ttlngaoi 
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agresión :  se  dedicaron  pues  no  solo 
á  conocer  perfectamente  el  rio,  y  las 
coflMrQaa<|Qe  tenias  4|tMi  fneoffer« 
sino  en  ganar  la  confianza  de  las  nn* 

ciones  indias, á  las  que  ibau  á  ofrecer 
paz  y  amistad.  I.es  hicieron  saber 
que  los  Estados- Unidos  habían  su- 
cedido en  la  posesión  de  la  Lnisiana 
á  sos  antiguos  daeSoa  qoe,  destina- 
dos á  conservar  relaciones  constan- 
tes con  sus  tribus,  les  llevaban  la 

{)roteccion  del  gobierno  federal ,  su 
bleffencíon  para  poner  paa  entre 
ellos,  sus  socorros  y  sus  presen tea« 
para  que  todo  concurriese  ásu  bien- 
estar: les  entregaron  armas,  telas  y 
algunos moebles  ütiles:  desplegaron 
á  su  vista  el  pabellón  de  los  Estados- 
Unidos,  y  recalaron  á  los  jefes  uni- 
formes del  ejército  americano ;  esto 
era  enarbolar  á  un  mismo  tiempo  la 
leBaldeao  soberanía,  /  ofrecer  oran* 
das  de  so  adopción,  ftepraieatalian 
al  presidente  como  un  padre  oue  ha- 
cia visitará  sus  hijos  coloraaos,  les 
iuvilabaa  á  que  á  su  vez  le  enviasen 
vna  diputación:  y  la  potencia  que  se 
les  ofreció  en  la  forma  de  una  auto* 
ridad  paternal  ^  les  hallaba  muy  dia- 
puestos á  deferir  á  sus  consejos. 

Aunque  las  diversas  nacioues  de 
estos  países  pertenedeseo  todas  ó  la 
clase  de  pueblos  cazadores ,  se  dife- 
renciaban entre  ellas  por  algunos 
matices.  LosOsajes  babian  hecho  al- 

Sunos  progresos  en  la  agricoltura  , 
ebiendo  a  la  vedodad  da  laa  colo- 
nias españolas  estos  primeros  prés- 
tamos ae  civilización.  Los  Pañis  te- 
nían también  algunos  campos  culti- 
vados, pero  no  formaban  «n  solo 
cuerpo  de  oadon,  y  su  ndmaro  Im- 
bia  quedado  muy'reducido,  por  ra- 
zón de  sus  prolongadas  guerras  con 
los  Osa  jes. 

La  naekm  india  roas  poderosa  era 
sin  dndn  ta  de  los  Sioux ,  divididos 
en  diez  tribus,  las  cuales  podían  reu- 
nir tres  mil  guerreros:  estos  ocupa- 
ban la  estension  que  media  entre  el 
Misisipí  y  el  Mlsoori ,  y  se  corrían  há- 
cia el  nortchasta  el  rio  Colorado,  cu- 
yas aguas  van  á  parar  al  lago  Wioni- 
peg.  La  compañía  inglesa  del  nordes- 
te, qoe  teola  ana  factoría  jnnto  á  aa> 
te  lago,  manlenia  alguoaa  rdadonea 
daooiMidonon  loa  8Íonz ,  y  loa  ca« 
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pitaneé  Lewiü  j  Ciaiie  hallaron  en- 
irc  ellos  ¡oiérpr«t«s  que  ^liUroo 
atii  comuDÍcaciones. 

Tj3sTlicarn> .  ñ  los  cuales  hallaron 
h.icia  el  oe.sle,  eran  de  un  miístnoorí- 

teii  que  los  Paoit»,  úa  loí»  que  se  ha- 
mn  IdCfo  teparado;  MMéndote 
aproiiiDMO  á  los  Méndansa,  queoco* 
pn!).?»!  Tos  v.illes  imms  st-ptcnlrtoijales 
ilel  Mii»isip!.  Uslos  doí»  pueblos  lia- 
ciao  el  con)t;rcio  de  pieles  coa  la  coiu> 
paiUadet  iiord«ste;  alguo<^  Franoe- 
proce<)entes  del  Canadá,  se  ha- 
lúaii  Pslablecido  en  medio  de  ellos,  y 
al  deleiif*rt»e  los  viajeros  en  la  aldea 
principal  de  los  Maodaoas  para  pa* 
sar  enella  el  ¡oWenio,  tufieroooca- 
>¡oii  de  procunrsr  muchas  imticias 
acerca  de  las  costumbres  de  aquellas 
iribus. 

Tddaa  las  aldeas  da  astas  oacioiiei 
so  asemejao :  st»  caías  ó  chozas  so¿ 

de  forma  cónica,  las  parpf!t»s  se  com- 
ponen de  estacas  fijadas  en  f  \  suelo, 
encorvadas,  aproximadas  hacia  &u 
remate,  y  atadas  rotra  si  con  ramas 
largas  y  flexibles  que  se  entrelazan 
c<)mo  encanizado:  se  ira 7n  f'n  su  ti- 
ma una  abertura  de  aguóos  pies.,  pa- 
ra dar  luz  y  para  la  salida  del  humo. 
Kftss  chosas  están  divididas  en  mu- 
chos comparlimientos  para  la  habí- 
tncinn  f}r  tas  famiijas:  e*l depósito  de 
.sus  provií»iones  de  invierno  y  las  de 
las  pidea  que  deben  trocar  ooo  los 
Canadienses  ó  con  otroa  factores  aa* 
Iranjcros. 

Las  observación'^^  qne  henr^s  he- 
cboya  en  el  curso  de  esta  hi;&Lond, 
arerca  da  loalodios  situados  al  orlen- 
<<■  del  Mísisipf  7  en  la  rejion  de  los 
Apalaches,  pueden  aplicarse  ignal- 
inente  á  las  naciones  occidentales. 
I.a  i^emejaor.a  de  su  situación  eo  el 
6rdeo  social  esplica  la  desos  hábitos. 
f  .a  ciza  y  la  pesca  son  sus  principa- 
les medios  «e  pxisl*'neín  :  ellas  se 
disputan  sus  i}Osques  y  sus  rios  con 
el  mismo encarnixamiento  y  con  la 
tntsiúa  crueldad  hacia  sus  prisione> 
ros.  A??ínno'?  principios  íle  civiliza- 
cioo  liati  tenido  priucipio  cu  los  es- 
treiiius  limites  de  sus  territorios  sal- 
vaje«i ;  pero  el  imperiodeloa  hábitos 
se  resiste  á  esta  dichosa  innovación: 
el  ascendictítr  de  la  fuerza  predomi- 
na allí,  y  se  buscan  las  fatigas  y  lo6 
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peligros,  despreciaudo  los  pacuicus 
goeasda  una  vida  sadantana*  T sin 

embarao,  á  deapeclio  y  átMvéads 

esíMs  obstáculos, escomo  los  pueblos 
antiguos  han  abandonado  los  hos- 

gues  y  los  pastos ,  y  •  se  han  eiicum- 
rado  á  todo  aQdesárrollo  dala  moca! 
j  delaiotelijencia.  La  posteridad  ha 
consa<^rado  los  innm?>»vH  dt*  ttl^^tms'i 
personas  que  fueron  causn  «ít;  j>uci* 
viiizaciou;  una  nloria  tau  üoble  y  tan 
pura  podría  satiiihoer  aun  la  aashi» 
cion  mas  exaltada. 

Al  retorno  de  la  primavera,  los 
viajeros  americanos  volvieron  á  em- 
prender su  espedicíon :  se  reembar^ 
carón  en  el  Misouri,  al  <{«eoonatao* 
temenle  habían  hallado  navcgnbl»- . 
y  el  tó  de  junio  de  1805  ,  se  haitaron 
detenidos  por  las  calai  alas  de  este 
río,  á  mas  de  q  uioientas  leguaa  de  sn 
desembocadura.  Un  ruido  sordo  jr 
continúe  que  se  oia  á  muchas  millas 
de  distancia  ,  les  hahia  ya  advertido 
de  esle  fenóuieoo  :  lk$;arou  al  pié  de 
algunos  rnpido$f  v  se  nallaron  ootial 

f raude  espectáculo  del  gran  salto  del 
üsouri,  desplegando  unacascad-i  d*' 
ochenta  y  .siete  piés  de  elevación  so- 
bre seÍ!«aentos  de  anchura.  Esta  no 
comprende  todo  el  ancho  del  río,  y 
las  aguas  vecinas  de  cada  una  <!e  las 
dos  orillas  se  preeipilan  cü  rascada, 
y  de  peñasco  eu  oeaasco  ha\U  la  mis- 
ma pronindidao.  M asallá  da  cble  im- 
ponente salto,  sapercibeu  otros  m- 
pidos ^  á  los  que  sigue  una  segunda 
cascada  de  cuarenta  y  siete  pi»*s  de 
elevacion.Oli-osescalooes,  en  ioi»  que 
el  a|[[ua  cae  ooo  estruendo,  se  divlasn 
todavía  mas  lejos,  y  ae  hallan  Mi|ia* 
rados  por  otra  tercera  caída  d<Metrí 
le  y  íiiele  piés.  á  la  cual  están  utitdaí» 
otras  variar  cascadas  que  con  su  ne- 
vada esptiraa  coronan  este  magnifico 
cuadro.  Sin  embargo,  no  tiene  com- 
paración con  ladel  Miagara,  en  la  que 
el  despeñamiento  de  todo  un  rio  se 
verifica  á  la  vez ,  ^  en  donde  la  sen- 
cillez y  la  magnificencia  se  hallan 
combinadas. 

Los  Americanos  alravesarou  i>c»r 
medio  del  trasporte  el  intervalo  de 
aqtjellas  caídas ,  y  volvieron  á  em- 
prender la  naveíacton  del  llisoorí; 
pero  al  llegar  al  pi^delapriuiera  cor- 
dillera demoulaua&iSe  íiallaron  p#Jk- 
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el  rio  corría  por  i*«;pncio  de  dos  l»-- 
guas  encajonado  por  entre  dos  mu- 
ros d«  granito ,  que  se  elevaban  per- 
peodioilarineDte  casi  i  la  altura  de 
niil  y  doscientos  pies.  El  Misen ri  te- 
nia mi!  pies  de  ancho  co  este  desfí> 
ladero ,  de  cuyos  ílancos  surjían  in- 
fioidad  deoorriaiiteaabandantes  que 
ymmo  ft  aunaotard  volumen  de  las 
aguas.  Este  paso  rrcihiíS  el  nombre 
<le  puerta  de  las  raonlañas  peñasco- 
sas. Una  larga  llauura  vino  en  seguí* 
daáofípeoeneá  ra  vbta ,  llegaron  á 
laa  horcM  dél  Misouritel  cual  recibe 
aUí  sus  aguas  de  tres  ríos  principales, 
á  Jos  que  dieron  los  nomnres  deJef- 
ícrson  ,  de  Madi^on  y  de  Gallalin. 

Babieado  llegado  por  fin  á  la'oor* 
dUlara  prÍDdpal  de  las  montañas , 
encontraron  á  los  Indios  shoshonés, 
los  cuales  pasan  una  uarte  del  ano  en 
loa  elevados  valles  del  Misouri,  y  otra 
4sm  toa  del  Col«mbia ;  por  elloa  ae  eo- 
teraron  de  la  ruta  que  seguían  en  sus 
periódicas  emigraciones:  se  les  com- 
praron los  caballos  que  se  habian 
procurado  por  medio  det  comercio 
que  haciaB  con  las  colonias  españo- 
láis; y  después  de  haber  atravesado 
con  mucho  trabajo  las  montafias,  se 
tuvieron  que  construir  algunos  es- 
qHÍfea  para  bajar  por  on  rio  navega* 
me  por  mucho  trecho,  al  que  se  dió 
el  nombre  de  Lewis,  este  l(*s  condujo 
en  el  Columbia  ;  y  los  viajeros  ame- 
ricanos, vfi'ifícando  felizmenlesu  es- 
pedición,  siguieron  el  curso  de  este 
rio  hasta  el  mar. 

Durante  su  viaje  y  su  detención  eq 
cl  occidente  de  las  montañas  peñas- 
cosas, tuvieron  frecuentes  relaciones 
con  los  natnralea  del  pala ,  desde  los 
ludios  serpientes  que  ocupaban  los 
v.illes  altos,  liHsta  los  pueblos  derra- 
mados eii  las  máricnes  de  los  ríos  ó 
sóbrelas  costas  del  Océano.  En  la 
mayor  parte  de  estas  tribus  se  acha- 
taba la  cabe/a  de  los  niños,  ó  por 
t]uerer  conservar  á  la  nación  un  ca- 
rácter distintivo,  ó  por  deterencia  á 
una  biaarra  opinión  acerca  del  tipo 
Je  la  hermosura:  aberración  fuoes- 
u,  que  al  mulil.ir  el  ói  fíano  del  pen- 
.samienlo  debía  detener  el  desarrollo 
de  las  facuUades  intelectuales. 

Lewis  y  Glarke  pastroo  d  invier- 


no  con  lo.<  Indios  rlattops,  y  antes 
d»'  partir  Ies  dejaron  un  escrito  que 
podia  en  algún  dia  ser  ütil  á  alguu 
navegante,  y  en  el  que  declaraban : 
«que  habiendo  sido  enviados  por 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
para  esplorar  el  interior  del  conti- 
nente de  América ,  habían  penetra- 
do por  el  curso  del  Mísouri  y  del  Go* 
lambía  hasta  la  desembocadura  de 
este  último  en  el  Océano  {Pacífico , 
al  cual  habian  llegado  el  14  de  no- 
viembre de  1805, y  de  donde  habían 
salido  el  99  de  marco  de  1806 ,  para 
regresar  por  el  mismo  camino  i  loa 
Estados-Unidos. « 

Kstos  primeros  esploradorcs  ha- 
bían atravesado  rejiones  hasta  en- 
tónces  desconocidas;  otros  viajeros 
aeempa&aron  poateriormente  en  lo 
mismo,  las  recorrieron  en  varías 
direcciones  ,  y  cruzaron  por  diferen- 
tes puntos  las  montañas  pcSascoaaa. 

Iiesaa  observaciones,  comenzadas 
á  lo  largo  del  Misisipí,  resulta  que 
las  tierras  mas  fértiles  se  estendian 
en  un  espacio  de  ocheuta  leguas  ñor 
el  lado  del  oeste;  que  él  terreno  aieo* 
do  maa elevado ,  formaba  unasegaii- 
da  rcjion,  en  la  que  los  bosques  eran 
mas  raros,  y  ho  seguían  sino  la  ori- 
lla de  las  aguas.  Al  avanzar  mas,  se 
descobrienni  nna  TsaU  eslension  de 
llannraacnitadaspor  diferentes  rioa 
y  cuyo  aspecto  era  diverso:  las  unas 
se  ofrecían  llenas  de  juncos  y, de  on 
herbaje  alto;  otras  estériles  como  las 
estepas  de  la  Tartaria ;  otras  sucesi- 
vamente invadidas  ó  abandonadas 
por  las  aguas  ,  estaban  cubiertas  de 
una  capa  de  arena  profunda  que  el 
viento  levantaba  á  veces.  Estaa  me* 
setas,  jeoeral mente  desprovistas  de 
árboles,  se  alzaban  en  forma  de  co- 
linas de  una  «ílevacion  progresiva 
que  iban  á  pegarse,  cual  otros  tan* 
tos  ramaúes ,  a  la  Unea  de  las  mon* 
tañas  penascosaa « las  cuales  baoett 

parte  de  esa  larc:a  cadena  de  las  cor- 
ílíllíTPs  (ju»!  atraviesan  de  norte  á 
sur  toda  la  América.  Los  puntos  mas 
elevados  de  esta  r^ion  coinciden 
con  el  grado  41,  y  los  receptáculoa 

3ue  se  han  formado  en  los  mismos, 
erraman  sus  aguasen  todas  direc- 
ciones, bu  esta  rej  ion  superior  es  en  la 
que  tienen  su  nadmienio  el  RioGo- 
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lorado,  r|ue  desagua  en  el  golfo  de 
California ,  el  rio  del  Norte ,  que  es 
el  majror  que  existe  en  el  reino  de 
Iféfioo ,  el  Arktosas,  tributario  M 
MÍMpí ,  el  de  la  PlaU,  el  Tellows- 
tone;  principales  afluentes  del  Mi- 
sQori ,  y  el  Lewis  que  va  á  acreceoUr 
el  raudal  del  Columbia. 

TjM  mMfw  p«rte  de  In  Itami 
eleTadas  que  recorrieron  los  prIaM» 
ros  Tiajeros  al  alejarse  hacia  el  oes- 
te, les  parecieron  menos á  propósi- 
to para  el  cultivo  que  para  la  muU 
tiplicacfoo  del  ganado ,  y  su  joldo 
'Se  fundaba  tanteen  el  decrecimien- 
to déla  vejelacion  como  en  la  inna- 
merable  muched timbre  de  búfalos 
qve  hallaron  en  ellas.  Sin  embargo 
loa  Indicios  que  presta  una  natura- 
leza salvaje  no  son  ciertamente  lnal> 
terables:  pued«."  modificjirsf»  la  tier- 
ra por  medio  del  trabajo  del  hombre, 
jranaesflüercos,  dirljidos  con  inteli- 

t encía,  consiguen  labrar  un  suelo  re- 
>elde y  cubrir  la  desnudez  de  la  tier- 
ra con  el  adorno  de  las  plantas, 
adoptando  las  unas  á  la  otra,  y  esco- 
jiende  los  sitios  y  los  veietalea. 

La  navegación  de  loa  noa  que  ha- 
rta n  aquellos  países,  favorece  el  pro- 

Sreso  de  los  establecimientos  :  la  del 
lisourí  ofrece  un  desarrollo  de  mas 
(te  nill  Icguaa,  ai  ae  hacen  entrar  en 
oueota  todas  sos  revueltas;  la  del 
Arkansas  comprende  mas  de  ocho- 
cientas; y  los  demás  pueden  igual- 
mente remontarse  hasta  el  pié  de  las 
montañas  peSascosaa:all<aeencneii- 
Iran  saltos  y  rápidos  que  obstruyen 
las  comunicaciones.  El  rio  de  la  Plá- 
ta  es  el  menos  navegable  de  todos ,  y 
Ui  'vastas  llaniims  <ine  atratieaa  m 
MlKú  con  freeneneia  espnaatta  i 
éuajnnn  daciones. 

Si  una  y  otra  orilla  del  Misisípí 
poseen  un  gran  número  de  produc- 
oloncs  semejantes ,  hay  aln  emhargo 
un  gran  numero  de  riquezas  qne 
pertenecen  especialmente á  loa  pei- 
ifis  occidentales. 

Las  minas  de  plomo  oue  han  sido 
descubiertas  al  oeste  da  Mislsipf,  te 
<livíden  en  dos  rejiones;  la  una,  s¡- 
luada  al  norte  hacia  el  prado  del 
Perro ,  compréndelas  minas  del  Du- 
bique,  descnbiertas  y  esplotadia 
«icadeel  principio  M  aigid  diei  7 


ocho ,  la  otra  rejion  es  mas  meridio- 
nal :  ocupa  un  espacio  de  veinte  le- 
guas de  largo  sobre  ciento  de  aocho 
en  la  cadena  de  loa  montes  Oarin, 
que  se  letantan  entreoí  Ifianariy 
el  Arkansas.  Los  primeros  veneros 
de  esta  mina  han  sido  reconocidos 
en  los  altos  valles  del  Maramec ,  de 
SanFnndmjdeWaahltft:  #•  taa 
orillas  de  estos  ríos  matas  de  plomo 
natural ,  v  la  fusión  de  la  galena  que 
se  estrae  de  él ,  da  muchas  veces  mas 
de  la  mitad  de  su  peso  en  metal. 

Li  misma  cÉdeoft  de  mottIiBat  en> 
cierra  minas  abundantes  de  hierro , 
cuya  esplotacion  facilita  la  proximi- 
dad de  estos  rios.  También  ae  des- 
cubren minas  de  carbón  fósil  en 
mochos  'parajes,  y  en  esto  se  poa> 
de  venir  en  conocimiento  de  cuán- 
tos bosques  habrán  sido  enterra- 
dos en  estas  inmensas  llanuras, 
formadas  de  tierras  de  tinvío» ,  le- 
vantadas dorante  la  marcha  de  Ina 
siglos.  Algunas  veces  el  fuego  ha  pe- 
netrado accidentalmente  en  <'sas  ma- 
tas subterráneas,  una  parte  de  las 
cuales  todaffaoomfnAa  demnidn: 
otras  aglomeraciones  de  maderas 
sepultadas  han  sido  abandonadas 
por  la  naturaleza  áuna  combustión 
sorda  y  lenta,  que  ha  sido  causa  de 

Írne  eaiierimentaaen  dlfersolea  tran- 
ormacionea«legun  la  natnraleza  de 
las  capas  en  que  se  hallaban  soterra- 
das, convírtiéndolos  ya  en  ulia,  tur* 
l>a,ó  carbón  bítuminoaoó  fósil,  miett- 
Iraa  exhumamos  para  cebar  el  ten» 
go  de  nuestros  injenios  ,  los  restos 
de  estos  bosques  carbonizados  ,  po- 
dremos todavía  ahorrar  por  mayor 
espacio  de  tiempo  los  qne  noaoH 
hñn  con  sn  aembra* 

Hemos  observadotfiie  las  llanuras 
situadas  al  sudeste  ael  Mísouri,  se 
hallan  atravesadas  de  occidente  á 
oriente  pof  ríoe  muy  largos :  la  se- 
paración de  sus  cuencas  fluviales 
muchas  veces  no  se  forma  sino  por 
terromonteros  que  se  convierten  eo 
sus  diques  naturales  :  y  las  mesctaa 
intermediss  se  cobren  de  capas  de 
sal  que  blanquean  su  superficie, 
sea  que  pertenezcan  á  depósitos  an- 
tiguos de  sal  jema ,  ó  que  tiayao  si- 
eso  urvuuuQOB  maa  mciammuicpw 
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da.  Eslas  salÍDas  ocupan  Jlánuras 
enteras,  hallándose  otra*  igualmen- 
te notables  en  las  tierras  vecinas  del 
Oaaje  j  del  Arkansas :  las  corríeotes 
que  las  riegan  han  quedado  uiM  ó 
menos  impregnadas  de  sal  al  pasar 
sobre  una  rapa  cargada  de  ella ;  y  la 
tierra  y  lasaguUsparliiipao  del  mis- 
mo amargo. 

Laeatremada  abundancia  de  bé- 
falos que  hallaron  los  primeros  vin- 

Í'eros  en  estos  países,  se  esplica  con 
a  naturaleza  del  terreno  y  de  los 
pastos.  Estos  aoimalet  bvicaDlai  l«- 
jionessatíAnras.  Soa  despojos  cobrea 
toda  la  llanura;  y  muchas  veces  con 
solo  escavnr  apenas  la  tierra  ,  se  en- 
cuentran numerosos  huesos  fósiles, 
perteoedeotei  á  la  date  de  loe  mas- 
todootes  y  á  otras  familias  qoe  bao 
<le«apart*cido.  Los  búfalos  ocupan 
hoy  el  país  en  que  vivían  aquellas 
razas  jigan leseas;  también  se  habían 
cipareido  en  los  llanos  dd  Oblo,  dd 
Indiana  y  del  Illionés;  pero  la  apro* 
limación  de  las  colonias  europeas 
los  ha  puesto  en  fuga.  Los  que  habían 
andado  errantes  entre  los  Apalaches 
▼el  Misfoipf  se  bao  retirado  taáda 
loa  lagoa  y  las  praderas  del  nordes- 
te; oíros,  después  de  haber  atrave- 
sado el  rio  y  habitado  en  sus  niar- 
jenes  occ  identales,  todavía  han  sido 
arrojados  hácia  otras  rejiones  mas 
salvajes.  Allí  conlíoiíau  ellos  reu- 
niéndose en  Innumerables  rebaños, 
y  goxan  en  común  de  los  pastos  cu- 
yas sabrosas  yerbas  y  aguas  cou?ie- 
nen  á  so  instinto.  Estas  familias  nó- 
madas y  pacíficas  mudan  con  fn*- 
cnencia  de  pais :  tienen  emigracio- 
nes periódicas  y  aiternativasdel  nor- 
te al  mediodía,  según  la  estadoo; 
se  les  ve  marchar  en  caravanas,  CB» 
briendo  á  lo  lejos  la  llanura,  y  atra- 
vesando á  nado  el  Misouri  y  los  de- 
mas  ríos.  Sio  embargo  los  primeros 
viajeros  de  los  Estados>Uiildos  ob- 
servaron que  los  büfatos  no  cruza- 
ban las  montaíSas  peñascosas.  Estos 
muros  habían  detenido  hasta  en- 
tóocessus  escursiones  hacia  el  oeste*, 
pero  estos  oo  abandonarán  eierta* 
mente  las  praderas  de  los  llanos; y 
este  terreno,  en  el  que  su  especie  se 
desarrolla  con  toda  su  fuerza,  es 
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adanéa  ono  da  soa  átHiBos  reftriloB. 
Los  lobos,  sos  Infatigables  eoemigos, 

andan  sin  cesaren  torno  de  sus  pas* 
los:  no  atacan  jamás  un  rebaño  reu- 
nido ,  pero  le  espantan  para  que  hu- 
ya, entóncea  se  arrojan  con  iforad* 
dad  sobre  las  reses  que  se  separan 
de  él  ó  que  no  han  podido  seguirle. 
Unos  y  otros  tienen  los  enemigos 
mas  temibles  en  los  cazadores  que 
loa  persiguen ;  esta  guerra  es  contf- 
nua  ,  v  el  cebo  de  sus  des|N>joa  la 
hace  mas  encarnizada. 

Entre  los  animales  que  frecuentan 
las  montaflas  peñascosas ,  y  cuyas 
pieles  son  bosesdas  en  el  oomerdo. 
los  viajeros  americanos  rotaron  el 
oso,  la  zorra  colorada  y  otras  varías 
especies  de  antílopes.  El  argail  sube 
los* picos  mas  devados,  y  se  coelga 
en  los  bordes  de  loa  predpicios ,  d 
el  a  n ,  el  wa  pí  l  i ,  recorren  aquellos  bos- 
ques cuyos  árboles  abalanzados,  y  en 
los  que  no  encuentran  ninguna  en- 
redadera qoe  embarace  so  coma- 
menta.  También  son  numerosos  los 
castores  en  los  valles  y  en  las  llanu- 
ras regadas  por  arroyos  de  agua  vi- 
va, pero  huyen  delantedel  hombre  ó 
por  evadir  su  destrucdon  ó  para  ocul- 
tar su  industria  en  la  soledad.  En 
otro  tiempo  la  nación  de  los  Osa- 
ges  les  protejia  :  sabia  por  una  su- 
persticiosa tradición,  que  su  funda- 
dor se  babia  aliadoá  la  familia  de on 
castor,  y  que  por  largo  tiempo  se 
había  tenido  miran)iento  á  aquel  tí- 
tu  lo  de  coosaneu  i  o  i  da  d ;  pero  los  cál- 
enlos mercaolues  v  el  cebo  dd  locra 
hicieroD  olvidar  oespoes  aqoellafi^ 

liacion. 

Cuando  los  Kstados-Unidos  prin-w 
cipiaron  sus  establecimientos  sobre« 
la  orilla  occidental  del  M isisipí ,  los. 
(Hajes  y  los  Arkansas  fueron  las, 

fíHmeras  naciones  indias  que  se  ha- 
laron en  contacto  con  ellos;  y  Le- 
wis,  nombrado  gobernador  de  aque- 
liss  comarcas ,  tuvo  encargo  de  coil-. 
cluir  un  convenio  con  sus  tribus,  so- 
bre la  demarcación  de  ambos  terri- 
torios. Los  Indios  renunciaron  |)or 
medio  de  algunossobaldios  una  par* 
te  de  sos  bwqoes;  y  empezaron  há-v 
cia  el  oeste  este  movimiento  de  reti- 
rada (jue  no  debía  tener  término.  Kl 
porvenir  que  auieuazaba  entóncea  á, 
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lo»  «boríjeoes  inspiraba  á  sus  aMÍ** 

nos  tas  mas  vivas  inquietudes,  y 
cuando  los  oficíales  del  gobierno  fe- 
deral se  preseotarou  para  tomar  po* 
sicion  d«  las  tiems  nvevaiaaiito  ad* 
quiridas,  para  verificar  los  Haiilet 
(]ue  seles  habian  señalado^  y  para 
construir  los  fuertes  necesarios  para 
KU  defensa;  uu  guerrero  veterano  de 
la  naeíoD  de  los  Osajes,  éntrele* 
iiiéado«e con  su  intérprete,  le  espre- 
só sus  sentinii<M)tos  de  eslc  modo  : 

•  VA  gran  rio,  el  padre  de  las  aguas, 
nos  separaba  de  vosotros  ¿porqué 
veois  á  bnscamos  y  á  estableceros 
t'O  nuestra  orilla?  ¿no  os  bastaba  la 
tierra  déla  niananti?  Klla  tiene  co- 
mo la  uue&tra  a^uas,  bosques  y  mou- 
les;  os  ofrece  como  á  nosotros  sus 
firtitos«  sus  animales  y  sus  sombras; 
>  o  he  recorrido  sus  (n>tr¡tos  en  la  flor 
de  mi  juventud,  y  con  el  tomahac 
en  la  mano,  cuando  procuraba  ven- 
gar el  degüello  de  mi  fmi¡ila«  cuan* 
«lo  iba  á  arrancar  las  caballeraa  da 
mis  enemigos  para  adornar  mi  cho- 
za salvaje.  Las  llanuras  en  que  con- 

'  ^t^uia  mis  triunfos  me  parecieron 
heroMias  ¿ba  cambiado  por  TeaUira 
hu  estado?  ¿  se  han  convertido  en  es- 
tériles? ¿  no  reciben  >  a  el  agua  de  las 
nubes  V  los  rayos  del  dia  ?¿lian  sus- 
peodicio  por  ventura  su  curso  los. 
ríos  en  que  flotaba  la  piragua  ?  Es- 
tas rejiones  son  vastas  y  jamás  las 
llenaréis ,  y  si  os  son  bastantes  ¿  por- 
<|uú  cambiáis  de  habitaciones?  Voso- 

'  tros  vais  avanzando,  y  todo  lo  que 
tenía  vida  cae  ó  desaparece:  Men- 
te <le  vosotros  se  propaga  el  inren- 
<lio,  que  aleja  á  los  que  no  habíais 
podido  alcanzar, y  os  apoderaisdel 
desierto  que  habéis  formado.  He 
previsto  la  suerte  qne  va  á  caber  á. 
líxlosloH  hombres  colorados,  cuan- 
do he  observado  desde  la  cumbre 
de  nuestras  monta  Das  que  la  tierra 
qne  invadíais  qoedaba  despojada  de 
estos  hermosos  bosques  que  habian 
sido  nuestra  morada:  cuando  lie  vis- 
to esos  immensos  rebaños  de  búfa- 
los, de  ciervos  y  otros  animales  sal- 
vajes ,  menguar  en  los  llanos  y  hoir 
precipitadamente  de  las  sábanas  y 
tle  las  praderas  del  oeste :  ellos  eran 
nuestra  comítiva,y  nos  siguen  toda- 
vía iwra  debilitarse  mas,  y  auiquiLai> 
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se  un  día  a»  al  faado  daMBliMaa- 

ledades. 

«  La  tierra  se  estiende  aun  detrás 
de  nosotros;  y  no  hemos  todavía 
llegado  al  término  en  qne  oamrfii 
de  peraegttirnos;  paro  loa  paisesá 

que  queréis  reducirnos  son  ya  me- 
nos feraces.  Después  Je  los  mouttft 
}  los  riscos  escarpados,  eu  donde  las 
plantea  7  Im  animalea  no  poete 
snbsistír  de  ninguna  manera,  no  nos 
ofrecerá  mas  que  sus  cuevas ,  en  los 
que  nos  vendrá  á  acosar  el  haniL>re. 

«  Nuestros  padres  nos  enaeSaroa 
que  mea  allá  de  ostaa  mont^^ñas  se 
hallaban  otras  rejiones  dilatadas, 
pero  si  saltamos  esta  bañ  era  ;l«>s 
pueblos  que  ballémos  querrán  reci- 
birnos ?  i  la  tierra  en  que  Imliitan  no 
les  ha  sido  dada  por  el  grande  espi- 
ritu  para  que  pudiesen  recorrer  sn? 
l>osques?  Sin  iluda  nos  perseguiréis 
también  en  ella,  y  los  restos  de. 
niMsIraa  nadonm,  amoatooades 
nnoaeobre  otroa,  no  dejarán  ya  ea 
las  vastas  comarcas  que  les  habian 
pertenecido  sino  los  montimenlos. 
de  su  paso  y  de  su  de&truccioo. 
¿  Quién  sabe  ano  ai  quedará  en  la. 
tierra  rastro  algono  de  su  existen- 
cia ?  Se  dice  que  las  grandes  aguas, 
la  envuelven  como  una  cintura,  y. 
si  nos  rechazáis  sin  cesar  sobre  sis 
orillas,  llegará  un  tiempo  en  que 
nuestras  últimas  jeneracidnes,  no, 
pudicndo  retirarse  ya  mas,  y  no 
queriendo  sucumbir  a  la  esclavitud,, 
contemplarán  eata  inmenso  abismo 
como  el  último  asilo ,  9  no  lee  aoi- 
m  a  ra  otro  deseo  qnetl  de  sepultarse 

en  él.w 

Las  quejas  de  e^te  auciauo  guerre- 
ro, que  no  podía  aofiar  ain  terror  «n 
el  fatal  destmo  de  la  raza  aboríjeoa , 

no  fueron  afrilmidas  entonces  sino 
a  una exalUcioo  desarreglada:  la  pe- 
netración de  los  sabios  y  su  previ» 
aionson  algunas  vecea  tratadas  ele 
este  modo:  sin  embargo  no  debia 
quizás  trascurir  mas  que  un  siglo 
para  que  se  cumpliese  su  predic- 
ción. 

Las  alarmaa  de  loe  Indios  eran  tau 
vivas,  qne  sus  tribus  al  calio  de  al- 
<j;uiios  nños  tí'ataron  de  revindirar 
la  cesión  do  territorio  que  habiau 

beebo  >  y  ettjias  condidonea  no  se 
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iiabra n  I mlavfh  cumplido.  Despacha- 
ron (uia  diputicion  de  jefes  de  guer- 
ra,  y  se  presentó  al  goberatdor  del 
MIsouri:  el  orador  se  esforzó  contra 
la  vríltfff»/  f1«*  nquella  venta  diciendo: 
«que  los  hombres  que  la  habíao  hid- 
eho  no  estaban  autorízidoe  part 
ello;  que  la  nación  misma  no  tniia 
semejante  derechf.  \iieslro  país , 
dijo,  pcrlenrro  asía  nuestra  posteri- 
dad como  a  QUboiros:  lo  hemos  re- 
cibido por  él  tiempo  de  naefttn  tI* 
da ,  y  cfebeinos  trasiliitirle  á  oiiei- 
Iros  d('<;rendientcs.  No  puedo  per- 
-mitirseuos  que  vendamos  los  hue- 
sos de  nuestros  padre:»  y  la  hut  eucia 
de  nuestros  hijos  )»• 

iSMa  protesta  fué  vloa  ,  j  el  go- 
bernador declaró  que  una  cesión 
voluntaria,  hecha  por  parte  de  los 
Osajes,  y  sanciooauo  por  el  congre- 
so, no  podía  revocane:  los  subsidios 
que  habían  sido  prometidos  á  Ion 
Indios  les  fheron  entregados,  y  estos 
conservaron  el  derecho  de  cazar  en 
elmismo  país,  hasta  tanto  que  los 
Eitados-Unidós  hubiesen  formado 
en  é\  alalinos  establecimientos. 

Ksir  |}rivílejio  eveotuni  no  |iod¡a 
durar  mucho ;  se  avanzaban  ^a  bá- 
ela  la  iioeva  fVoQtm  esosivmtare* 
ros  semisalvajes,  conocidos  con  el 

!u>m!)re  de  irapprurx  ,  que  van  por 
iiic<iio  de  los  tíosíjues  ,  se  mezclan 
en  las  caserías  de  ios  Indios ,  les  ha- 
cen con  frecoencia  la  gnem ,  das- 
poeblan  de  animales  el  sudo  qae 
recorren ,  v  son  los  principales  pro- 
veedores de  pieles  de  los  comercian- 
tes. Agotadas  de  daza  las  tierras, 
eran  pronto  abandonadas  de  los  In* 
ílios,  y  algunos  forrajeadores  auda- 

'   resahrian  un  campo  mas  librr"  A  las 
familias  de  los  labradores  que  llega- 
ban en  pos  de  ellos. 
Así  es  como   la  población  de 

■  las  riberas  inferiores  del  Misouri  y 
del  Arkaosas  empt  /aba  á  subir  el 
curso  de  los  rios ,  y  a  derramarle  en 
los  territorios  intermedios,  antes 
fie  continnar  mas  alié  sn  prograsi* 
va  marcha.  Sin  rnjhnr-o,  algunos 
hombres, abrazaii'lnru  ^us  miras  un 
porvenir  mas  di&tanlc,  babiancoo- 

cefotdo  la  esperanza  de  llevar  iMSta 

el  grande  Océano  los  Umites  de toB 
Kfttados'Uoides,  j  de  ocupar  en 
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nombre  del  gobierno  federal  la  iUa- 
embocadura  y  las  márjenes  de  los 
rios,  cuyo  curso  habiatt  reoonocidó 
Lewis  y  Ctarke. 

Mr.  Ir>hn  Astor,  de  Nueva-York  , 
fundo,  cu  1609,  una  compañía  para 
él  comercio  de  pieles  del  Océano 
Pactñco.  Se  propaso  formar  un  es- 
tablecimiento eí»  la  entrida  del  Co- 
Inmhia,  ir  ni  indar  allí  todos  los 
aáui»  un  buque  cargado  dejéneros, 
ó  pára  los  natnMes  del  pais  ¿para 
la  China;  tomar 4a  péleteria  qne  hu- 
biese podido  recocerse  á  !a  vela  pa- 
fa  Cantón,  depósito  j^niern!  don- 
de siempre  tendría  salida :  el  buque, 
alijado^  con  la  peletería  y  et  ra^tci 
del  cargamento ,  debi»  regrrsar'  A 
Nueva  York  con  las  pro<}ireeionesde 
la  China  y  de  las  Indias  orienta  les. 

El  primer  buque  espedido  fué  el 
TonquiH;  el  cnal  emprendió  sn  mar* 
cha  el  6  de  s»!tieiiibre  de  18 10,  dobló 
el  cabo  de  Momos,  y  aportó  en  las 
islas  de  Saudwick.  El  capitán  Tbor- 
ñeque  lo  mandaba,  enganchó  para 
el  servicio  de  la  compañía  algunos 
insulares  de  nfjtrel  archipiélago,  y 
llegó  el  23  de  marzo  de  1811  á  la 
desembocadura  del  Columbia,  sobre 
cuya  orilla  JDeridional  so  erijíó  el 
fuerte  Jstoria. 

Ofra  es  pedición  por  tierra  debia 
dirijirác  al  mismo  punto.  Guillermo 
Huoty  Douaid  Mackenzie  pai  lieroii 
de  SaaLnu  de  Misoorí»  en  el  mes  de 
agosto  de  1810,  con  setenta  y  tn»s 
hombres,  debiendo  seguir ,  tati  de 
cerca  como  les  fuese  posible ,  el  ca- 
mino qne  se  habían  trazado  Lewis  y 
Clarke  en  18CMI  y  1805   aÜ  subieron 
el  Misouri  basta  el  pais  delosRicaras: 
se  cmpennron  fn-cgn  v\^  los  vnlles  de 
Yellowstone para  ganar  lasmoiilatias 
peilascosas:  detras  de  esta  barrera 
nsllaron  el  curso  del  río  Lewis;  y 
estos  TÍnjf'rf)s,  dr<ípTTe<í  de  haber  he- 
rho  por  tierra  y  |)or  agua  v\  viaje 
mas  aiTÍesgado  y  penoao.  llegaron 
en  dos  destacamentos  al  raerte  As* 
toria,  en  donde  se  hallaron  reuoi- 
dosciento  y  cuatro  hnhitanles.  Des- 
de este  iiuuueuio  no  se  trató  mas 
que  <le  dedicarse  a  los  deí»muules 
neceaaiios  para  esta  nádente  colo< 
nía  ,  y  á  las  relaciones  que  esta  de- 
bia maoleoer  coo  los  Jadios. 
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tres  que  no  debía  tardar  eo  esperi- 
meotar  este  establecimiento  ,  la  pri- 
mera ocupación  se  babia  verifícadu 
ya,  se  había  proclamado  al  tllolo 
de  posesión ,  y  los  Estados -Unidos 
estaban  interesados  en  hacerle  valer. 
Este  pueblo,  constante  en  sus  miras, 
si  deja  j^r  algún  tiempo  dormir  sus 
prateosioBflt,  no  raoniicU  jamás  á 
ellas,  y  acecha  continoaoiaDta  al 
momento  de  hacerlas  revivir. 

Se  habian  tenido  pruebas  de  este 
espirito  de  perseverancia  en  los  pa- 
sosque  iiabia  dado  el  gobierno  fe- 
deral para  obtener  de  la  Franela  y 
«le  la  Inglaterra  la  n  vocacion  de 
los  reglamentos  conlrartos  á  la  neu- 
tralidad de  la  navegadoil  /  del  co* 
Hiérelo  Americano.  Por  mas qaa  luí* 
bíese  (h'clarado  el  congreso  que  i 
principiar  del  20  de  mayo  de  1810, 
ningún  buque  e^tas  naciones  se- 
ria reclliído  en  los  puertos  de  los 
Estados -Un  idos,  publicó  eo  el  mo- 
mento de  principiar  esta  prohibición, 
■quecesariaesta  en  el  instante  con  res- 
pecto á  la  potencia  que  revocaría  sus 
edietoa  an  tes  del  3  de  mano  de  18 1 1 , 
y  encargó  al  jeneral  Armstrong,  mi- 
nistro plenipotenciario  de  America 
en  Francia,  que  reclamase  esta  re- 
'Toeacioa.  Sus  Instaocias  tuvieron 
por  liltimo  un  éxito  feliz ,  y  este  mi- 
nistro recib¡ó,'el  5  de  agosto  de  1810, 
la  declaración  qne  los  decretos  de 
Berlín  y  de  Milau  quedarian  sin 
elBcto  en  cnanto  i  los  Amerícanpat 
desde  el  primero  de  noviembre  in« 
mediato.  Desde  entonces  la  navega- 
ción y  el  comercio  de  los  Estados- 
Vnídos  iban  á  tomar  otra  vez  su 
-curso  regular. 

Ambas  naciones  acojieron  con  go- 
zo la  reconciliación  que  acababa  de 
restablecerse  entre  ellos:  Jefferson 
•lo  babia  deseado  constantemente , 
«babia  procurado  evitar  todas  las 
medidas  estreñías  que  hubieran  po- 
dido sucitar  algún  obstáculo;  y  Ma- 
dissou,  su  sucesor  en  la  presiUtip- 
«cia,  bonró,  el 4  de  mario  do  im. 
*sn  admipistracion ,  asegurando  w 
"restablecimiento  de  la  buena  armo- 
nía entre  los  Estados-Unidos  y  su 
«utiguo  aliado. 
iMsde  asta  momento  pudo  todo  el 


mundo  ettUVpna  á  numeranma^ 

peculaciones  mercantiles.  Las  peoo> 
sas  pruebas  por  las  que  había  teai* 
do  que  pasar,  nu  les  habían  iolo^ 
rompido  ciertamente^  mns  natns» 
riesgadas  espediciones,  proseguidas 
en  m(!dio  de  los  escollos,  no  oabiaa 
ofrecido  ninguna  garantía:  grandes 
fortunas  se  habían  vistolevaotar  re- 
pe  n  tina  maplIO,  ai  paso  que  otras  ha- 
bían sido  arruinadas:  los  beneficios 
no  podian  ya  compensar  las  pérdi- 
das, y  se  estaba  en  el  caso  de  repa- 
rar una  larga  sáríe  4a  da^graoiaapai^ 
ticulares. 

Los  Americanos  reclamaron  deU 
Francia  las  indemnizaciones  de  las 
pérdidas  que  habían  sufrido;  oero 
asta  oneitlon  era  difícil  dn  raaolear 
4e  un  modo  4efiQÍtivo,  mientras 
gne  la  guerra  subsistiese  entre  la 
Inglaterra  y  la  Francia.  *  He  queri- 
do, decía  el  ¿gobierno  francés,  opo- 
ner armas  iguales  á  mi  adver^amOf 
y  si  él  ha  puesto  límites  á  los  dere- 
chos marü irnos  de  las  otras  nacio- 
nes, me  ha  precisado  á  s^^ir  su 
ejemplo.  Ho  ne  podido  sufnr  qna 
emtioase  su  oomerdo  con  un  pa- 
bellón neutral ;  y  cuando  e]  O  -  a- 
no  le  ocultaba  á  mis  persecuciones , 
le  be  dado  un  golpe  eo  lodos  ios 
fNMSloadeque  araouello:  esta  me- 
dida era  jeneral,  y  los  Americanos 
no  podian  ser  esceptuados  de  ella. 
El  congrego  ha  querido  sin  duda 
sustraerles  é  esta  vejaciou  cuando 
en  sos  puertos  ba  pneslonn  embar- 
Ipo  jeneral  sobre  los  buques,  y  ba  de- 
cretado la  vuelta  de  todos  los  que  se 
hallaban  en  el  ei^lranjero.  Sin  em- 
bargo, á  pe^ar  desús  órdenes,  mu- 
chos Americanos,  alodiando  le  ae- 
cionde  las  leyes,  han  continuado 
por  cuenta  del  enemigo  un  comer- 
cio que  él  mismo  no  podía  ejercer 
con  libertad.  Si  su  navej^clon  era 
iJícUa  é  los  ojos  del  gobierno  fede- 
ral ,  que  la  había  proiiibido  formal- 
mente, ¿no  habian  ellos  perdido, 
desconociendo  su  autoridad ,  el  de- 
recbo  de  recurrir  inefo  á  an  proles 
cion?  y  la  desaprobación  en  que  ba* 
bian  incurrido  por  su  parte ,  ¿  no  ha- 
cia que  debiese  oonsiderárseiescomo 
enemigos?» 

Por  mas  especiosas  qnoAieaaB  aa> 
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tas  razones,  el  gobierno  federal 
ciertamente  no  las  admitía.  -Si  ha- 
bía capitanes  AmerManos  que  in- 
Mn^mm  nvMim  leyes ,  nadie  maa 
qM  días  eran  las  que  debían  casli- 

f;arlos;  y  al  nersepuírlos  por  un  de- 
ílo,  no  puedo  privarme  de  ningún 
modo  de  reclaaaaran  aa  Utw  una 
compeosicion  por  loa  paijuíclos  qua 
hayan  sufrido.  No  he  querido  mez- 
clarme en  las  disputas  que  tenéis 
oon  la  Inglaterra  ,  y  uoner  ios  bu- 
qnaaamericaDoaal  abrigo  da  toda 
atTMinn  aala  reserva  no  era  por 
cierlo  ningún  acto  hostil,  era  sí  un 
salvo  conducto  pacífico  para  mi 
neutralidad.  La  Francia  y  los  Esta- 
doa^Unidoa  bao  aatado  libados  por 
un  convenid  que  reconocía  la  invio- 
labilidad de!  pabellón  neutral  y  la 
libertad  de  comercio:  la  duración 
de  aste  acto  no  debía  espirar  haata 
ftoaa  da  1809,  ocho  aBoadaapttaa  da 
M^aadas  las  ratificaciones ,  y  sobre 
estas  mismas  cláusulas  fundamos  la 
imtícia  de  nuestras  demandas.  Si  la 
Inglaterra  ha  seguido  olroi  prÍDcl> 
píoa  variliam,  loa  que  consagran 
nuestros  tratados  con  la  Francia  no 
se  han  alterado,  y  lo  que  las  partes 
contratantes  se  habían  mutuamente 
¡Mroaaatirtn  ha  llegadoáiar  Jadnica 
Mía.  tanto  de  sua  obligadonaa  co- 
so oa  aus  derechos. « 

Al  desarrollo  de  estas  ¡deas  jene- 
rales,  era  el  terreno  al  que  de* 
bian  llevaría  loa  diversos  pootoa  da 
ttoa  negociación  que  fué  suspendi- 
da y  renovada  muchas  veces.  Esta 
polémica,  en  la  que  se  procuraban 
dilucidar  los  hechos ,  y  aproximar* 
ae  por  algunas  concesiones  recípro- 
cas, no  tenia  nada  de  irritante:  los 
Kstndos Unidos  procuraban  hacer 
reconocer  sus  derechos  na  ra  una 
indemnización ;  pero  reoocfaD  al 
primitiro  valor  de  ella,  y  no  solici- 
taban su  inmediato  reembolso;  te- 
nían consideración  á  los  gastos  de 
la  guerra  en  qiie  todavía  se  hallaba 
ampaSada  laFMocia,  y  sin  preten- 
der que  afppavase  por  el  momento 
sus  cargas,  aplazaban  por  tiempos 
mas  bonancibles  sus  ulteriores  ins- 
tancias. .  - 

Ana  ea  BMdio  di  ma  auanaada- 
aafaaaadaafjaaiia  calta  doa  nacio- 


nes tuvieron  la  una  contra  la  otra 
sentimientos  hostiles.  Los  Ame* 
ricaaoa  seguían  mirando  oon  in- 
terés  loa  dieatinoa  de  la  Francia  « 
y  contemplaban  en  todas  las  fa- 
ces de  su  fortuna  al  capitán  ilustre 
que  con  tanta  frecuencia  había  co- 
ronado la  victoria»  y  al  qoe  empean* 
ba  á  embriagar  con  sus  iavores.Na* 
poteon  por  su  parte  honraba  la  me- 
moria ae  Washington  ;  se  compla- 
ciaen  ver  prosperar  ¿  los  America- 
noa  al  apoyo  de  ana  instituciones ,  y  ^ 
después  de  haber  concurrido  él  mis- 
mo al  :icrecentamiento  de  su  poder, 
no  hubiera  sin  duda  querido  atacar 
an  miania  obra. 

Los  Estados-Unidos  no  tenían 
por  cierlo  entonces  la  mis  na  ten- 
dencia de  aproximarse  al  gobierno 
británico.  Sus  intereses  mas  caros , 

aa  digoidad  y  su  indepenoencta  bá* 
bían  aido  heridas:  la  leva  de  sus 
marineros  la  hacían  los  Ingleses  á 
bordo  de  los  mismos  buques  ameri- 
canos; liasta  en  sus  mismas  costas 
lea  habían  atacado,  y  cada  nna^ 
agresión  daba  nuevo  pávulo  á  su  re- 
sentimiento. El  gobierno  federal  in- 
sistió en  escluir  de  sus  puertos  á  las 
buques  británicos ,  y  á  suspender 
lodo  trato  mercantil  entre  la  Ingla* 
térra  y  los  Estados  Unidos. 

Tiil  era  en  1811  la  situación  polí- 
tica de  la  confederación  americanai 
otroa  aconlecimienloa  de  una  im- 
portancia aun  mas  grande  empaaa* 

ban  á  fijar  su  atención. 

Tnnio  parecían  estar  distantes  los 
Estados- Unidos  de  iuterveuir  en  l^s 
cootiendaa  de  Europa ,  de  la  que  bu- 
biera  Jefferson  deseado  algunas  ve- 
ces estar  separado  por  un  Océano 
de  fuego,  cuanto  los  intereses  del 
nuevo  mundo  desvelabau  su  solici- 
tud :  ellos  veían  que  loajénneneade 
independencia  sepropagaban  en  mu- 
chas colonias; y  auuque  el  gobier- 
no federal  no  tomó  medida  alguna 
para  AHnanlarlcay  para  qnc  aed«- 
arrollaaen ,  no  deaaaba  ain  dnda  de- 
tener  su  progreso. 

Miranda,  natural  de  Caracas,  fué 
uno  de  los  uue  contribuyeron  con 
maa  ardor  á  la  emancipaGion  de  la 
América  española.  Sus  miras  eran 
vaataa,  aa  jenio  emprendedor » y  le- 
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nía  ae  deseo  irroftifitible  de  adqui- 
rir nombradfa. 

Durante  la  guerra  de  los  Estados- 
Unidos,  IMirajida  ,  muy  jóvt-n  toda- 
vía, había  servido  su  causa,  y  en 
madío  de  elloa  era  eo  donde  había 
formado  el  projeclo  de  Kbertar  ta 
prttria.  Tamaña  empresa  exijia  cuan- 
tiosos recursos:  tenia  necesidad  de 
apoyo  estranjero ,  y  quiso,  couclui- 
da  la  paz  do  1783 , «codear  laa  diipo- 
siciooes  de  alfpoaa  potendat. 

Con  esta  mira  pasó  á  Londres  y  á 
San  Petersburgo.  En  Rusia  mon'cia 
loselojios  deCataliaa,  la  cual  siem- 
pre acojía  bieo  los  iraftoa  detigDÍoa; 
de  la  Inglateraeaperaba  socorrosmas 
eficaces;  sin  embargo,  nuevos  suce- 
sos suspendieron  por  muchos  aüos  la 
ejecución  de  su  emoresa.  Había  em- 

Etado  la  gaerra  de  la  rerolodon 
neesa.  Miranda  tomó  parteen  ella, 
V  fnéascendido  ni  grado  de  teniente 
jeoeral  de  los  eiércitos  de  la  repübli* 
ca.  Sos  cannaaas  eo  la  Mjica  dea« 
l>legaron  sn  naUlldad  y  su  t  spcrien* 
cía.  Sin  embargo,  en  el  sitio  de  Maes- 
4richt  fuédesatorluna(lo,  y  no  pudo 
impedirieu  1793,  la  pérdida  de  la  ba- 
talb  de  ilerwÍQde,  «o  la  que  manda- 
ba el  ala  izquierda  del  ejercito.  Dea* 
graciado  á  consecuencia  de  este  re- 
vés, fué  arrestado,  soltado  y  encar- 
celado de  nuevo  basta  la  muerle  de 
üobespierre.  Su  proyecto  de  eman- 
cipar la  América  española  le  ocupa- 
ba sir»  cesar;  pero  ni  fué  sccund.ido 
por  la  comisión  de  salud  pública  ni 
por  el  Directorio  ejecutivo:  la  Fran- 
cfa  y  ta  EspaSa  estaoan  entónese  uní* 
das  por  tratados  íle  pnz  y  alianza  ;  y 
deslerra<Jo  Miranda ,  el  ¡8  de  frncti* 
dor  (4  de  setiembre  de  1797J,  pasó  á 
lidndres,  y  propuso  al  gobierno  brí- 
táoico  an  plan  de  independencia  pa- 
ra Tierra  Firme  y  para  Méjico:  pedia 
que  se  invitase  á  los  F^stados-Unidos 
¿  concurrir  á  esta  espedicion ;  y  que 
«e  les  ofreciesen  las  rioridss,  sí  con- 
sentían en  hacer  operar  un  cuerpo 
de  diez  mil  bombres;  la  Inglaterra 
deberia  proporcionar  los  buaues  y 
los  subsidios  necesarios  para  el  tras- 
porte de  las  tropas  y  para  las  opera- 
ciont's  militares. 

Pero  era  necesario  asegurarse  de 
la  adhesión  de  los  Estados-Unidos  á 
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este  plan :  con  este  fio  pasó  Bürauda 
á  Améfida  para  otileBCf la*  jpero  si 
presidento  imUsó  las  proposiciones 

que  le  hizo:  no  queriendo  de  ningu- 
na manera  cometer  agresión  alguna 
contra  las  posesiones  de  España,  con 
la  que  estaban  eo  pafc  los  Estados- 
Unidos,  Cuando  mire  nmbas  poten- 
cias sobrevinieron  nuevas  discusio- 
nes, relativas  á  la  navegación  del  Ui- 
sisipf  y  al  depósito  mereanlil  4»  la 
Ni^va  Orleans,  Miranda  ftiéaAnwi 
á  los  Estados-Unidos  para  volvef  a 
solicitar  sil  cooperación  al  pro|ecto 
que  tenia.  Este  segundo  pasooo  tu- 
▼O  mqor  éiito :  al  tratado  da  ItH, 
que  dama  la  Luisiana  á  losAmenei* 
nng,  acababa  de  concluirse,  y  por 
consiguiente  la  causa  de  suscoutes- 
tacioues  con  la  España  había  cesado. 

No  pudiendo  entóneea  eooUr  ^ 
con  los  socorros  del  congreso .  pro- 
curó Miranda,  mientras  permaneció 
eo  Nueva  York,  interesar  aigu notes- 
peculadoresen  fkTor  de  su  proyeeUb 
V  á  reclotaroo  aecreto  algunos 
luntarios;  operación  facilísima  en  ua 
puerto  en  que  aportan  un  gran  nú- 
mero de  es tra meros,  que  vienen  de 
nntanlsfBrib  a  otro>  á  probar  fsrta- 
na  7  á  correr  nuaras  ntf»turas.fti 
procuraron  obtener  armas  y  muni- 
ciones de  guerra  ,  y  una  parle  de  es- 
tos gastos  fué  pagada  de  los  fondos 
obtñiidosen  Londres:  la  garantía  de 
los  otros  pagos  consistía  en  el  éxito 
que  tuviese  la  espedicion:  el  coronel 
Suiilh  y  Ogden  armaron  el  buque  ils' 
mado  el  Leandro^  en  el  que  seeai* 
barcó  esta  tropa  aventurera,  y  ha- 
ciéndose á  la  vela  Miranda  el  3  de  fe- 
brero de  I80(».  hizo  rumbo  para  San- 
to Domingo ,  de  cuvo  punto  pasó  á 
la  Isis  de  la  Trinidad.  Desdo  ova  hs- 
bia  sido  conocido  al  destino  de  lasa* 
p«*dic¡on  de  este  armamento,  el  mi* 
nislm  espaSol  acerca  del  gobierno 
federal  se  quejó  de  ello  amargacuSO* 
te,  y  consiguió  qae  Saaitb  y  Ogdai 
fuesen  patsegu idos  ante  los  tribuna- 
les; pero  ambos  fueron  absueltos  por 
una  declaración  del  jurado,  y  el  re- 
sultado deeste  proceso  demostró  que 
esta  empresa  se  hallaba  fiivoracaia 
por  la  opinión  pública. 

Fl  almirante  Cochrane  se  halial  .* 
« la  sazón  en  la  Trinidad,  y  Mirauili^ 
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cnnstgaió  de  él  qoe  le  proporcionase  nuevo  triunTo ,  y  sus  mas  bábíles  je*- 

nfgunos  buques  armados;  se  halla-  perales  penetra iian  en  diferentes  par- 

ban  reiMiidns  baiasii»  órdenes  <iu i*  iestiei  reino.  Con  sonieler  las  pro«* 

■lMlo»'i«iiitiiiiMr'Mi  «iM  «lié*  tiaciw'tto  jimio'*linwi  iiHiufirl» 


el'M  de  julio ,  y  fué  á  déteobirciir  v«ldntad  aadoiMl  t  no  seneéili  tiar 

junto  al  cabo  de  la  Vela  ,  fuyos  fuer-  á  la  fuerza,  y  no  pudo  de  nfugwo'  mo- 
tes ca^ernu  en  su  poder;  en  seguida  do  ínip<iner  la  obedieacia  en  donde 
se dnrjjió al<  rio ck  la  Haoba  para  es-  do  pisaba;  y  las  colonias  espadólas, 
|Mf«r<llH*MMm»  4»  la  ^^MMtavi  Mlfliidar«|-ejéiDptardirfti  «elrópo'i' 
lOHiJMI noÍMeado  niogQO  refdorzo,'  It,  se  mautuvieron  eh  la  resolución 
y  DO ' pudiendo  mantenerse  coo  Un  de  no  reconoeer  la  autoridtd  de  Jto* 
escasas  fuerzas,  se  vió  precisado  é  re*  Dapartei  •  -  n  i  -  .  .  ,  -  .  • 
iiuociar  i  sa  espedicion  ,  y  ToNiéa-  La  rejeocia'de  Cádiz,  quefeeiiipl»« 
4Mié  la  ltla«dl»l«  Trinidad^  ae  oMr^  zó  á  la  juM  é&  fl^filla  despiiw  da 
cbóotra  vez  pnra  Inglaterra,  á«ap««-  los  primeros  vil cesos  de  Napoleón  , 
rar  allí  ocasión  mas  favorable.  "  no  podo  en  un  principio  oponerle 
l¿stoa  proyecto»  de  espedicion  m  ninguD  número  considepable  de (üer-* 
mm&mmémñíkméttifmiái,  ytm'  ni'»  <»eMiOtwlha  i'ii»tiilu  é»liÉw» 
rom  pmieuiidoi  de  un  suoMínespe-  procltroMff  ftro'  aiis'  fptliíbrás  enn 
rado  que,  cambiando  la  suerte  del  poderosas,  resonaban  en  todos  los 
Brasil,  no  dejó  de  tener  inüojo  sobre  án^tos  déla  Rspaña  y  de  ?>ns  lejanas 
la  de  la»  coluota»  españolas.  Ei  37  de  posesioues ;  v  por  todas  partee  i4>an 

filtod* ttM,  m'^íkgmráB UUItm  mHMfnmá» m'Mmm^wmitti lt4l0N 

Eiojaneíro  iv  faniiHft  real  de  Bra-'  mtnacion  del  estniifjet^.  Sin  ettfcw% 

ganza.  La  invasión  de  sus  estados  en  go,  la  rvjeOcia  se  éstendia  mns  aflá 

Europa  babía  determinado  al  pr<D-  de  su  objeto:  la  enerjfo  que  quería 

pe  rejente  de  Portugal  á  ¡retirarse  al  inspirarla  esponia  á  etfos  peligros, 

Brasil ;  y  este  país libertado  del  ré^  v  la  primera  proclama  que  dinji^  é 

jimen  colonial,  había  ad(|uirido  los  las  colonias  españolas  vino  á  deslniir 

mismos  deraniMS  que  la  nudrop*^  en  ellas  la  autoridad  de  la  nx'lrópo- 

tri^k*    *    •       .  •.  «  •  I  .*  li.  «Ella  recordaba  á  loa  Americanos 

iJt  immUm  «dn  ItpriNi  fmétfti  nnt  iwaim'^aaoeiw»  tiempo  kMtk 

otros  movimientosen  América,  OMM*  «tadotfojtftgidM'iM^  m  yngo  tMH 

do  llegó  allí  la  noticia  de  las  actas  y  to  mas  opresf\'0  cuanto  mas  lejanos 

délos  tratados  de  Bayona,  que  ha«>  se  bailaban  del  centro  del  poder:  ella 

bían  precipitado  del  trono  á  Cár-  no  quería  someterlos  eo  lo  succi»ivo 

ktW^  áüiIdli^MFiind»  TU  «'y  attdrtawaiMMailadeteavIreyesg 

trasfendo  esta  corona  á  JoséBoiMK  loa  libertaba  detquelladependeneia^ 

parte.  Estas  novedades  llegaron  á  Ca-  y  colocaba  en  sin  ttoanoa  laa  «ilerio^ 

racas  en  el  mes  de  julio  de  1808  r  los  res  destinos. »  '   •  •  • 

colonos  DO  reoonocieron  al  nuevo  Apenas  fué  conocidaen  Caracasaa* 

NTf ,  antes  biao  péoalawaw^n  á>ffiP«  la  t>roclama ,  fdé  reemplazada  laao* 

iNin<lo  VI!  y  entablaron  relaciones  lortdad  del  capitán  jeneral  |)or  una 

con  la  junta  suprema  que  se  babia  junta  que  se  formó  el  19  de  abril  de 

formado  en  España  para  gobernaren  1810;  y  otra  junta  iguai  fué  estable- 

ñ&mbné9mB  mémdp^.  Sn  ejemplo  «Ma  «I  S0>ée  J«ili«  •»  la^Haava  0ra« 

M  seguido  por  la  Noeva  GiiUiada,  y  nada ,  donda  aa  Mlaia-aMóiMM  da 


sus  babitantes  reconociaPiNI  jgaál     virey  el  seSor  Amar, 
mente  á  Fernando  Vil.  Pespues  de  baber  dado  el  inipulBO 

Las  operaciones  míH tana  de  I^ía-    á  las  colonias,  la  rejencia  de  Cádiz 


IMiami  Mi  Bmala  ttaftiaiwiaaMaii*  fcaatita  kn  «adiaade  caoaarvar 

tía  para  cambiar  esta  resolución  ,  ñl  aNaa  la  dirección  deloaMgoéioay  al 

mando ,  al  venj?ar  los  reveses  sufrí-  ejercicio  del  poder ;  pero  ya  princi- 

dos  por  un  cuerpo  de  sus  tropas  eu  piaban  á  fastidiarse  de  una  antori- 

Batlaa ;-^oltia  á  «oaoBirar  la  irkta*  dadexijeole,  detodos  lossacrifícios 

ria  en  Burgos  y  Tddala .  ai  aumdo  que  pedía  paM  ayudar  i  una  metré* 

aMattiaeBlaaíÚMiMiadaOeafia  M  ¡mU  Hjaafti  f  da  laaatMMte  ooÉii* 

(-PNiuos  fCufldfrno  2á 
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nal  de  un  monarca  ausente  y  cautivo, 
cojra  berencia  se  hallaba  abandona- 
•da  i  la  goemi  dvil  y  etirtojera ,  sin 
que  pudiera  prevene  todavía  cuál 
Kería  el  término  de  tantas  calamida- 
des. Los  nuevos  majÍ!»lradosde  C^r»- 
easdiryieroQ  ¿  la  reieocia  eoéijicas 
MpMMÉMtaes;  y  fai  •nwgfde 
iM^ll^jat  fué  considerac'a  por  ella 
cooMini  acto  de  rebelión:  ordenó  el 
blo€|aeo  de  los  puertos  de  aquella  co- 
lonia ,  é  hizo  marchar  contra  ella  tía 
tiMTpe  é»  tropM,  uoáém  de  las  ptfo» 
«vÍBcias  que  bo  híbitii  tOMda  tmt 
parte  en  la  insurrección. 

EnlÓDces  principió  la  guerra  que 
ilebit  decidir  sobre  la  merle  de  la 
América  eanilelt:  Minad»  ae  pre- 
senió  de  nuevo  en  la  escena:  volvió 
vle  Inglaterra  á  Caracas  hácia  fines 
de  iSId;  y  su  inüujo  en  el  congreso, 
del  né  mlMbro,^  en  lat  eoefo» 
dadea  populares  que  hizo  organizar, 
aceleró  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia. El  ó  de  julio  de  181 1,  firmaron 
el  acta  los  representaotes  de  las  pro- 
vincias que  léfialiaM  la  ooafedeM- 
cion  de  Venezuela;  v  el  3S  de  diciem- 
bre siguiente  se  publicó  una  cons- 
tiiucioB ,  donde  se  hallaban  los  mis- 
moé  prineiploa  que  ea  la  de  loe  EaU« 
dos-Üo idos,  sobre  la  naturaleza  y  la 
distribución  de  los  poderes.  La  lejis- 
latura  fué  dividida  en  dos  cámaras; 
la  de  los  representantes  y  la  del  sena- 
do; y  eotregaroo  el  poder  cgeoiiliva 
á  un  mitrado  temporal :  se  adop-. 
tó  la  forma  de  los  juicios  por  el  ju- 
rado, se  organizó  un  tribunal  supre^ 
mo  para  lan  causas  que  interesaban 
á  Ib  Booledaftdon ;  se  trató  un  limi- 
te eatre  U  autoridad  central  en  los 
estados  particulares;  se  determina- 
i'oo  todos  los  derechos  civiles  y  poli- 
tÁoaaty  al  erasrcM  dt  TeiMtiiela«o« 
rao^ditDainenlaaaobre,  aboliendo 
eltafinento,  favoreciendo  la  civili- 
zación de  los  Indios,  y  asegurando  la 
hupresion  del  tráfico  de  loa  negros. 

El  congreso  qae  ae  había  fornada 
en  la  Nueva  Granada  mantenía  ínti- 
mas relaciones  con  el  de  Venezuela, 
Y  seguia  una  marcha  uniforme.  Des- 
pués de  haber  proclamado  la  inde- 
pendencia, adoptó  unaconstitudoo 
jederal  el  27  de  noviembre  de  18ÍI. 

£n  AKjico  ae  había  empanado  una 


lucha  muy  viva  entre  el  partidora- 
pañol  y  el  de  la  emancipación.  Hi- 
dalgo .'ministro  de  loa  altares,  habia 
escilada  aaaihva  del  Dios  de  los 
ejércitos ,  el  entusiasmo  de  los  inde- 
pendientes: prolector  de  los  Indioj», 
amigo  de  los  Criollos ,  los  habia  su- 
blmdo  as  toda  «i  Mfla  de  imka: 
sostuvo  ]aaa«|MÍa4affante  aaiaMa- 
ses,  obtuvo  muchas  ventajas,  y, cs- 
yendo  por  último  en  poder  de  ^us 
enemigos  el  2Í  de  marzo  de  ibl  l,  fué 
^|aavlada  tiaa  aaaaaa  daapaMacaslai 
^oeipales  oficíales  que  partían  so 
cautividad.  Sin  embargo,  los  sapli- 
cios  no  contuvieron  los  progresos  de 
k  insorreocíon.  La  causa  que  Uaae 
mártires  hace  tambiea  prnaAHaaiy 
otros  hombres  adictos  sepusieroaa 
la  cabeza  <le  los  independíenles. 

£1  impulso  dado  á  todas  lascumarn 
aas  espidiólas  que  radeatiaa  al  gaMa 
de  li^oa,  aa  aataadia  i|;nalmeole  á 
las  provincias  mas  meridionales  - el 
raovimientoera  jeneral;  p<M  o  el  cho- 
que de  los  intereses,  el  ardor  de  Ua 
pasiones,  al  faaaor  de  los  partidaa 
debian  durante  mucho  tiempo  aban- 
donar aquellas  desgraciadas  rejiones 
álas  desgracias  de  la  guerra  civil. 

A  pesar  de  que  ao  oeliaaioa  oea» 
pernea  da  «aa  aária  eantinua  de  re- 
voluciones, eslranjeras  al  ob^to  de 
esta  obra  ,  hemos  debido  indicar  al- 
gunas de  las  causas  que  las  pivpara- 
vaai  y  no  podaMoa  daacoannrr  aa 
aqoein  CeripeDiacion  jeneral  las  con* 
secuencias  inevitables  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados -Unidos.  Se  ha- 
bia ofrecido  al  mundo  el  ejemplo  da 
su  prosperidad :  los  pueblos  ^oa  ca* 
brian  la  América  del  sud  habían  me- 
dido sus  fuerzas ;  quisieron  emanci-  - 

Sarse  á  su  vez»  y  ¿ozar  del  deredio 
e  goheraaraaw 

Los  Bétadoa-Uiados,  que  ejerdaa 

entóuces  un  tal  ascendiente  sobre  los 
destinos  de  la  América  española  ,  y 
que  veian  estcoderse  á  &u  alrededor 
b  «atoralaBa  da  sa  gabíer  no  V  de  aaa 
iaalitaciones  políticas,  se  habia n  no 
obstanteabstenidode  tomar  una  par- 
le directa  eo  aquellos  grandes  cana- 
blamientot:  sea  que  aatraaa  aa  aaa 
pr  i  nd  nioa  dqar  á  cada  aaaiaa  el  ciii- 
dado  (fe  su  propia  suerte,  sea  que  hü- 
bkscD  reaudio  no  án(ri^iir  los  Iraia- 
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Aó%  (le  paz  qa«  les  imian  con  la  Es-  verificarse  termina  un  períotl^i  his- 
pana,ó  que,  durante  sus  disensiones  tórico ,  liastanle  memorable,  baslan» 
€ja  la  logUterra,  no  quisiesen empe-  te  eslensu,  para  que  nos  liayamos  c«< 
dawe0Olroa€mt>r>w»  y  <iHwir*  flMoArmmrle,  y  para  que  |)oda* 
se  del  cuidadodedefcndersus  propios  mos  separarle  del  Duevo  círculo  de 
deredios.  Así  es  qne, cuando  don  Tt*-  los  acontecimientos  que  van  á  seguir- 
lesforo  Orea,  enviado  de  la  junta  de  !«.  Llegamos  por  otra  parle  á  una 
Caracas,  fué,  en  1810,  á  solicitar  época  demasiado  reciente  para  que 
los  aocorrot  de  lee  Eiledoe-Uiikloe ,  pueda  ser  comprendiiie  eo  esla  om. 
rehusó  el  congreso  su  cooperación  á  Los  hechos  cuyos  actores  y  testigos 
loa  insorjenle»,  á  pesar  de  que  pudo  viven  todavía,  no  están  bastante  acia- 
dNMeer  aua  éxiloa ,  en  una  carrera  en.  radoa:  es  necesario  que  Ja  opinión 
le  qm  M  mitmeleeiitiéi  p»mdlé»  p4MlcelMiytMld*ellienpoMoe«. 
Si  ee  hallaba  dispuesto  á  recoMoer  impío  |HMMoeÍer  todas  lee  wliiie 
los  cambiamientos  establecidos,  por  nes,  compararlas  entre  ellas,  y  subir 
lo  menos  esperaba  que  el  tiempo  los  á  los  principios  de  las  acciones  hu- 
oonaagrase,  y  preveia  los  resultados  manas,  para  que  puedan  ser  aprecia- 
ile  a^Ml  tifiiileiln  ItrieieliMe.  ámmomimdmm^fmi^^ 
OtMpMMiwttuié  alzarse  áioe  la-  }l«esdeleliialoria*H0a«ÍMevibiiéB 


ttado  la  duración  de  una  jeneracion  personajes  eminentes  debeu  escapar 
desde  su  indepeadeucia,  iba  á  ser  al  olvido  que  borra  todo  lo  que  es 
eIgdbierM»  mm  mMgtto  M  mm?»  Tulger,  eioeaibergo,  le dialrHMoíuo 


Llegados  á  fines  de  1811  ,  vemos  hacerse  entre  ellos  hasla  que  el  m*- 
desarrollarse  delante  de  noaotroses-  pulcro  haya  consagrado  bua  nom- 
te  grande  espectáculo  de  emeocipa-  bres,  beata  oue  lea  peaionee  que  lee 
cion;  y  los  primeros  eominístadores  jezgabao  se  hayea  apegado ,  y  ¡Mete 
de  la  América  pierden  en  ella  lado-  que  la  hu^H  la  de  sus  servicios  sea  gra- 
ininacion  que  habian  ejercido  du-  bada  en  la  opinión  piíbiica.  Por  se- 
ra ale  mea  de  tres  siglos:  otros  Kata*  mejantes  recuerdos,  y  por  e»tea  suer- 
doese  weedeaAleecelealeeieslw  leedeiaecripdoMsaefMikreleeyM- 
elui  eeiaprfle  em  le  «letrópali;  y  ni  oumentalea  es  por  donde  prieopiett 
las  pasiones  encrjicas,  ni  la  perseve-  los  fallos  de  la  historia.  Dejemos  á 
rancia  les  faltan  para  atravesar  esta  nuestros  sucesores  el  derecho  de  pro- 
críais  tarrascóse ,  y  pare  conquistar  uuociar  sobre  nuestros  contempo- 
por  último  ea  inde|>endeiMÍe.  reoeee,  y  ecordémonos  qne  solo  el 

Rste  Miltedo  es  el  mas  grande  de  tiempo  áBBBiiiNne  loe  %§lm  ém  lo  «er- 

todos  los  que  han  seguido  la  revolu-  dad. 

cion  de  los  Estados-Unidos.  Sus  prin*  La  historia  de  un  pueblo,  ante  el 

oipios,  sn  ejemplo ,  sus  viotories  do-  cual  se  ebre  un  lergo  ponóoir »  no 

MOOBiBbier  el  poreeoir  M  nuevo  poeáe  pwleodiy  jaineeooeipliHor  m 

mundo,  y  el  día  en  que  se  proclamó  obra;  porque  el  tiempo  camina  sin 

su  emancipación  se  liizooir  una  voz  cesar;  las  opiniones,  los  conoeimien- 

en  todas  las  rejiones  meridionales  de  tos,  los  acontecimientos  se  suceden; 

4o  Anérice ,  para  proMartoe  loe  úim  UwmkriOm  é  m  ¿■ttaneeeo, 

ili—  iMüoei  yiofeMNVolaeioeoeMoMMidlo. 
El  momento  doode  príocipiao  á 


en  ella  los  nombi*es  oscuros:  y  si  los 


mundo. 


/ 


FIN. 
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Los  lidOM  óm  esta  obrt  habrán  etmerot  M  arlista :  solo  stt  taltal» 

podido  juzgar  que  habiendo  sido  debebaonr  resallar  las  herroosaras 

nuestro  objeto  componer  una  histo-  de  los  sitios  campestres  ,  pintar  su 

ria  de  los  Lslailos'üiwlos  de  Amé'  vejetacioo,  sus  peñascos,  las  aguas 

WiMvMioá«te«i4ol»«ÍMMMkéfr%'  pocütM'ótumuItMiasiioelMMiU 

do  sajelarnos  consUntemenUs.  Muy  man ,  el  lujo  ó  el  desórdM  4e.l«  na* 

á  menudo  hemos  debido  reconocer,  tureleza  sálvaje,  y  el  espectáculo  bri- 

con  una  justa  desconüaoza  de  nuea*  liante  de  los  trabajos  oel  cutliyo.  Si 

tras  fuerxasy  cuén  vtaU  m  la;  carre*.  bafnna  dabUo  baoer  entrar  an  núes* 

ra  qao  «Ma  iMbimiaa  fM|MiHÉi»aa»  taaa  «alMsiones  alfMMa  afe 

gatr.  nes  de  este  jénero  ,  nos  hei 

La  historia  de  un  pueblo  no  es  so-  do  á  simples  indicaciones, 

lamente  la  de  los  acontecimientos  £1  grabado  de  algunoa  monui 


qaaaahaii  iaaedMoaaanpaia»y<a  Isa  aalaMMiafa  lia  paiMiáa  Ifari* 

'  propósito  qiia  uaé» 


los  aetoadaafoera,  en  laaiíaa:ba>po»  meóle  mas  á 

dido  tomar  parte.  Para  representar-  cripcion  para' hacer  conocer  los  %es- 
80  completamente,  es  preciso  pintar  tijios  de  la  antigüedad  y  el  estado  ac- 
los  progresos  que  ba  bebo  en  tasar-  tual  del  arte,  en  diferentes  partes 
ma,an1aia*Rlria,aBtoáailaBfK»>  4alaairilailo  amaricmia. 
eipliuaa  de  la -vida  aoeíal.  Habernos  unido  á  nuestro  texto 
Aquí  liega  á  ser  útil  el  concurso  de  veinte  láminas,  béchasantiguaraen- 
los  dibujos.  Uav  espectáculos  qoe  so<  te  por  Teüooro  «le  Bry,  sobre  táseos- 
lo la  vista  puede  percibir:  ana  des-  tunobresdaioa  Indios  de  laFU»rida 
«ripciovao  aa I*  Ih«é -comprender  y  daJa  VvjNiias  laadiaeñoa  MMbb 
suficientemente;  y  hemos  debido  evi-  sido  recojidos  sobre  los  mismos  pa- 
tar  el  dar  á  estas  partes  accesorias  de  rajes ,  por  artistas  empleados  en  las 
nuestro  texto  una  desproporción  que  primeras  e&pediciones  de  los.  Luro- 
iaM»paáM»éala#k-al-«otti«al»éa  peot. 

la  obra  i  y  éiairaer  d^  blija»  ftioei*  "Igual-  niimero  de  dlbu)oa  debemaa 

pal  la  atención  del  lector.  á  la  oficiosidad  y  al  lápiz  fácil  y  es- 
Las  costumbres  de  los  indíjeoas,  piritualde  Mr.  Miibert,  que  ha  teni* 
tal  como  se  presentaron  á  los  Espa-  do  la  bondad  de  abrirnos  su  carlapa- 
MosdelaMoéiai  y  atia,  podía* exi*  aiawy-cnya'lieraMaa  aÍHttaaliia»ea» 
jirá  «a  mismo  tiempo  relaciones d  nocida  ,  publicada<  con  el  título  de 
im^jenes :  estas  dobles  esplicaciones  Viaje  pintoresco  de  las  riberas  del 
se  aclaran  la  una  por  la  otra;  v  ia  Uudsoo.  El  nombre  de  Mr.  Miibert 
misma  obaamacion  seaplioa  á  aigu*  aa* halla- Badioado  al  pié  de  las  lámi- 
naa  aMNñrlHas  de  la  oaMalHav^aa  aaa  cayo  aflato  aa-^laiaApartaMBp 


aaeitan  la  admiración  ,  y  que  sobre-  cia. 
pujan  en  majestad  y  grandiosidad  Para  las  demás  láminas  se  ha  con- 
todo cuanto  los  viajeros  habían  en-  aullado  un  gran  número  de  dibujos 
eoBtrado  basta  aotóneei.  fiw  adowaa  dübraataa  obiae,  pa- 


llas el  historiador  do  tiene  ya  que  blicadai  yasobre  los  Estados-U nidas; 

ocuparse  de  los  cuadros  de  un  órden  y  por  último  Mr.  Lemaitre  ba  con* 

inferior,  cu^a  analojU  se  encuentra  cluido  y  perfeccionado  algunos  bor- 

ao  otras  rejiooes  s  todo  cuanto  elloa  roñes ,  hechos  sobre  los  sitios  mis- 

tlanao  da  gradoao ,  de  variado ,  de  mos,  y  que  teolaa  ■Beeiidad  ét  iaflí> 

plotomoo,  daba  abaodoaana  á  laa  birdadfalnlo^  jla 
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Iftidiat  «moM  de  la  historia  «iMi. 
rieana  han  sSdo  pintadla  por  artiaiaa 

apreciablfs;  y  para  mejor  consagrar 
el  recuerdo  de  es  los  p;rarK!e??  aconte- 
cimieDlos,  bemo^  creído  deber  eori- 

aneeer  naettra  obra  eoo  ooa  parte 
e  los  dibujos  qne  las  recuerdan. 
Renniendn  de  rste  modo  laslámí- 
Das  que  ['ndian  ncompaMcir  nuestras 
tobservacioutí& » bemus  Itoido  id  mira 


imiDos«  389 

da  baoer  eoDoeer  aMiorttn  paiatan 

é  propósito  para  eacttar  nuestro  io* 

terés.  La  naturaleza  y  los  hombres 
han  ofrecido  en  é\  á  nuestras  medi- 
taciaue&  iiumero&os  bujelo:)  da  tS' 
tndiaa;  y  datpnes  da  haDar  aartido  é 
nnaatra  patria  durante  mucho  tiem- 
po, la  ofrecemos  con  respeto  este 
ulliiDO  tributo  de  o ueatrot  trabajos. 
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